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LETRAS  APOSTÓLICAS 

DE  NUESTRO  SANTÍSIMO  PADRE 

LEÓN  XIII  POR  LA  DIVINA  PROVIDENCIA  PAPA 

POR   LAS  CUALES  SE   CREA   UN   CONSEJO   PARA   EL   PROGRESO 
DE  LOS  ESTUDIOS  DE  LA  SAGRADA  ESCRITURA 


LEÓN  PAPA  XIII 
Para   perpetua   memoria. 

Atendiendo  á  lo  que  consideramos  un  deber  que  por  razón  de 
nuestro  cargo  nos  incumbe  mucho  más  que  á  nadie:  el  de  emplear 
toda  diligencia  y  celo  por  conservar  sano  y  salvo  el  depósito  de  la 
fe,  escribimos  en  el  año  1893  nuestra  Encíclica  Providentissimus 
Deus,  en  la  cual  de  propósito  tratamos  muchas  cosas  acerca  del 
estudio  de  la  Sagrada  Escritura.  Exigía,  indudablemente,  la  suma 
importancia  y  utilidad  de  la  materia,  que  velásemos  mucho,  en 
cuanto  estuviera  de  nuestra  parte,  por  estas  disciplinas,  sobre  todo 
ahora  que  la  progresiva  erudición  de  nuestros  tiempos  abre  la 
puerta  y  da  entrada  cada  día  á  cuestiones  nuevas,  y  á  veces  hasta 
temerarias.  Por  lo  cual  advertíamos  á  todos  los  católicos,  y  en  es- 
pecial á  los  eclesiásticos,  cuáles  eran  los  deberes  de  cada  cual  en 

LEO  PAPA  XIII 
Ad  perpetuam  rei  memoriam. 

Vigilantiae  studiique  memores,  quo  depositum  fidei  Nos  quidem 
longe  ante  alios  sartum  tectumque  praestare  pro  officio  debemus,  litte- 
ras  encyclicas  Providentissimus  Deiis  anno  MDCCCXCIII  dedimus, 
quibus  complura  de  stu^his  Scripturae  Sacrae  data  opera  complecteba- 
mur.  Postulabat  enim  excellens  rei  magnitudo  atque  utilitas,  ut  ista- 
rum  disciplinarum  rationibus  optime,  quoad  esset  inpotestate  Nostra, 
consuleremus,  praesertim  cum  horum  temporum  eruditio  progrediens 
quaestionibus  quotidie  novis,  aliquandoque  etiam  temerariis,  aditum 
ianuamque  patetaciat.  Itaque  universitatem  catholicorum,  máxime 
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este  punto,  conforme  á  sus  facultades;  y  expusimos  cuidadosamen- 
te el  plan  y  el  método  con  que  convenía  promover  estos  estudios  en 
conformidad  con  las  condiciones  de  los  tiempos.  No  fueron  inúti- 
les tales  advertencias  nuestras.  Grato  nos  es  recordar  los  testimo- 
nios de  adhesión  que  inmediatamente  y  en  gran  número  se  apre- 
suraron á  darnos  los  Prelados  eclesiásticos  y  otros  muchos  y  muy 
doctos  varones,  ensalzando  á  la  vez  la  oportunidad  é  importancia 
de  nuestras  prescripciones;  y  prometiendo  cumplir  diligentemente 
nuestras  órdenes.  Ni  recordamos  con  menor  agrado  lo  que  en  este 
punto  llevaron  en  seguida  á  la  práctica  los  católicos,  habiéndose 
excitado  en  diversas  partes  el  entusiasmo  por  estos  estudios.  Ve- 
mos, sin  embargo,  que  subsisten,  ó  más  bien  se  agravan  las  mis- 
mas causas  que  nos  movieron  á  escribir  aquellas  letras.  Es  nece- 
sario, pues,  insistir  más  fuertemente  en  aquellas  mismas  amones- 
taciones: y  esto  es  lo  que  queremos  recomendar  una  y  mil  veces  á 
la  diligencia  de  los  Obispos  Nuestros  Venerables  Hermanos. 

Pero  á  fin  de  que  el  resultado  responda  mejor  á  nuestro  propósi- 
to, hemos  determinado  añadir  ahora  un  nuevo  refuerzo  de  Nuestra 
autoridad.  Porque  siendo  hoy  la  conveniente  exposición  y  defensa 
de  los  divinos  Libros,  en  medio  de  una  ciencia  tan  variada  y  de  tan 
múltiples  formas  de  errores,  empresa  demasiado  grande  para  que 
pueda  acertadamente  realizarla  el  esfuerzo  privado  de  los  intér- 


qui  sacri  essent  ordinis,  commonefecimus  quae  cuiusque  pro  facúltate 
sua  partes  in  hac  caussa  forent;  accurateque  persequuti  sumus  qua 
ratione  et  via  haec  ipsa  studia  provehi  congruenter  temporibus  opor- 
teret.  Ñeque  in  irritum  huiusmodi  documenta  Nostra  cecidere.  Jucun- 
da  memoratu  sunt  quae  subinde  sacrorum  Antistites  aliique  praestan- 
tes  doctrina  viri  magno  numero  obsequii  sui  testimonia  deferre  ad 
Nos  maturaverint;  cum  et  earum  rerum,  quas  pcrscripseramus,'oppor- 
tunitatem  gravitatemque  offerrent,  et  diligenter  se  mandata  efíectu- 
ros  confirmarent.  Nec  minus  grate  ea  recordamur,  quae  in  hoc  genere 
catholici  homines  re  deinceps  praestitere,  excitata  passim  horum  stu- 
diorum  alacritate.  Verumtamen  insidere  vel  potius  ingravescere  caus- 
sas  videmus  easdem,  quamobrem  eas  Nos  Litteras  dandas  censuimus. 
Necesse  est  igitur  illa  ipsa  iam  impensius  urgeri  praescripta:  id  quod 
Venerabilium  Fratrum  Episcoporum  diligentiae  etiam  atque  etiam  vo- 
lumus  commendatum. 

Sed  quo  íacilius  uberiusque  res  e  sententia  eveniat,  novum  quod- 
dam  auctoritatis  Nostrae  subsidium  nunc  addere  decrevimus.  Etenim 
cum  divinos  hodie  explicare  tuerique   Libros,   ut  oportet,   in  tanta 
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pretes  católicos,  conviene  fomentar  su  estudio  colectivo  y  organi- 
zaiio  bajo  los  auspicios  y  dirección  de  la  Sede  Apostólica.  Lo  cual 
creemos  poder  conseguir  fácilmente  usando  en  la  materia  de  que 
venimos  hablando,  las  mismas  providencias  que  hemos  empleado 
en  promover  otras  clases  de  conocimientos.  Determinamos  por 
estas  razones  crear  un  Consejo,  ó,  como  hoy  se  dice,  una  Comisión 
de  varones  respetables,  que  tenga  á  su  cargo  procurar  con  todas 
sus  fuerzas  y  hacer  que  en  todas  partes,  no  sólo  se  traten  los  divi- 
nos Oráculos  con  aquella  delicadeza  que  reclama  la  época,  sino 
que  estén  á  salvo,  no  5'a  de  todo  espíritu  de  error,  mas  aún  de 
cualesquiera  temerarias  opiniones.  Es  com^eniente  que  este  Con- 
sejo tenga  su  principal  representación  en  Roma,  á  la  vista  misma 
del  Pontífice  máximo,  á  ñn  de  que  siendo  Roma  la  maestra  y  cus- 
todia de  la  sabiduría  cristiana,  de  ella  salga  también  para  todo  el 
cuerpo  de  la  cristiana  república,  sana  y  pura  la  enseñanza  de  esta 
tan  necesaria  doctrina.  Mas,  para  que  los  varones  que  han  de  com- 
poner este  Consejo,  desempeñen  satisfactoriamente  su  cargo  su- 
mamente importante  y  honroso,  tendréln  particularmente  en  cuen- 
ta para  su  diligente  cooperación,  el  siguiente  plan  de  conducta. 

Ante  todo,  una  vez  que  atentamente  hayan  observado  cuál  sea 
la  dirección  actual  de  los  sabios  en  estos  estudios,  no  juzguen  ex- 
traño á  su  objeto  nada  de  lo  que  descubriere  la  investigación  de 


scientiae  varietate  tamque  multiplici  errorum  forma,  maius  quiddam 
sit,  quam  ut  id  catholici  interpretes  recte  efficere  usquequaque  pos- 
sint  singuli,  expedit  communia  ipsorum  adiuvari  studia  ac  temperari 
auspicio  ductuque  Sedis  Apostolicae.  Id  autem  commode  videmur 
posse  consequi  si,  quo  providentiae  genere  in  alus  promovendis  disci- 
plinis  usi  sumus,  eodem  in  hac,  de  qua  serme  nunc  est,  utamur.  His 
de  caussis  placet,  certum  quoddam  Consilium  sive,  uti  loquntur 
Conimissionem  gravium  virorum  instituí:  qui  eam  sibi  habeant  pro- 
vinciam,  omní  ope  curare  et  efficere,  ut  divina  eloquia  et  exquisitio- 
rem  illam,  quam  témpora  postulant,  tractationem  passim  apud  nos- 
tros  inveniant,  et  incolumia  sint  non  modo  a  quovis  errorum  afílatu, 
sed  etiam  ab  omní  opinionum  temeritate.  Huius  Consilii  praecipuam 
sedem  esse  addecet  Romae,  sub  ípsis  oculis  Pontiñcis  maximí:  ut  quae 
Urbs  magistra  et  custos  est  christianae  sapientíae,  ex  eadem  in  uni- 
versum  christianae  reipubhcaecorpus  sana  et  incorrupta  huius  quoque 
tan  necessariae  doctrinae  praeceptio  influat.  Viri  autem  ex  quibus  id 
Consilium  coalescet,  ut  suo  muneri,  gravi  in  primis  et  honestissimo, 
cumúlate  satisfaciant,  haec  proprie  habebunt  suae  navitati  proposita. 


8  •  LETRAS   APOSTÓLICAS 

los  modernos;  antes  bien,  observen  atentamente  si  el  tiempo  aporta 
alguna  cosa  útil  para  la  exéresis  bíblica,  á  fin  de  apropiárselo  sin 
tardanza  y  convertirlo  por  medio  de  su  publicación  en  común  uti- 
lidad. Por  lo  cual,  trabajen  mucho  en  cultivar  la  filología  y  estu- 
dios afines  y  en  seguir  sus  adelantos.  Pues  como  de  allí  suelen  or- 
dinariamente partir  los  ataques  á  las  Escrituras,  allí  hemos  de  bus- 
car también  nosotros  armas  para  que  no  sea  desigual  la  lucha  de 
la  verdad  con  el  error.  Igualmente  han  de  trabajar  para  que  en- 
tre nosotros  no  sea  menos  estimado  que  entre  los  extraños  el  co- 
nocimiento de  las  antiguas  lenguas  orientales  y  la  inteligencia  de 
los  Códices,  sobre  todo  primitivos;  pues  es  grande  la  utilidad  de 
entrambos  conocimientos  en  esta  clase  de  estudios. 

En  segundo  lugar,  pongan  un  esmeradísimo  cuidado  y  diligen- 
cia en  lo  que  se  refiere  al  afianzamiento  de  la  autoridad  de  las  Es- 
crituras en  toda  su  integridad.  Y,  principalmente,  han  de  esfor- 
zarse por  que  jamás  tome  cuerpo  entre  los  católicos  aquella  ma- 
nera de  sentir  y  de  obrar,  en  verdad  no  digna  de  aprobación,  que 
consiste  en  hacer  demasiadas  concesiones  á  las  opiniones  de  los 
heterodoxos,  como  si  la  verdadera  inteligencia  de  la  Escritura  hu- 
biera de  buscarse  en  primer  lugar  en  los  trabajos  de  una  externa 
erudición.  Porque  para  ningún  católico  puede  ser  dudoso  lo  que 
en  otras  ocasiones  largamente  hemos  recordado:  que  Dios  no 

Primum  omnium  probé  perspecto  qui  sint  in  his  disciplinis  hodie 
ingeniorum  cursus,  nihil  ducant  instituto  suo  alienum,  quod  recentio- 
rum  industria  repererit  novi:  quin  imo  excubent  animo,  si  quid  dies 
afferat  utile  in  exegesim  Biblicam,  ut  id  sine  mora  assümant  commu- 
nemque  in  usum  scribendo  convertant.  Quamobrem  ii  multum  ope- 
rae  in  excolenda  philologia  doctrinisque  finitimis,  earumque  perse- 
quendis  progressionibus  collocent.  Cum  enim  inde  fere  consueverit 
Scripturarum  oppugnatio  existere,  inde  etiam  nobis  quaerenda  sunt 
arma,  ne  veritatis  impar  sit  cum  errore  concertatio.  Similiter  danda 
est  opera,  ut  minori  in  pretio  ne  sit  apud  nos,  quam  apud  externos,  lin- 
guarum  veterum  orientalium  scientia,  aut  codicum  máxime  primi- 
geniorum  peritia:  magna  enim  in  his  studiis  est  utriusque  opportuni- 
tas  facultatis. 

Deinde  quod  spectat  ad  Scripturarum  auctoritatem  integre  asse- 
rendam,  in  eo  quidem  acrem  curam  diligentiamque  adhibeant.  Idque 
praesertim  laborandum  ipsis  est,  ut  nequando  inter  catholicos  invales- 
cat  illa  sentiendi  agendique  ratio,  sane  non  probanda,  qua  scilicet 
plus  nimio  tribuitur  heterodoxorum  sententiis,  perinde  quasi  germa- 
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confió  las  Escrituras  á  la  privada  interpretación  de  los  doctores, 
sino  al  magisterio  de  la  Iglesia  (1);  "que  en  las  cosas  de  fe  y  cos- 
tumbres, pertenecientes  á  la  edificación  de  la  doctrina  cristiana, 
hay  que  tener  por  verdadero  el  sentido  de  la  Escritura  que  adoptó 
y  conserva  la  Santa  Madre  Iglesia,  á  la  cual  incumbe  juzgar  del 
legítimo  sentido  é  interpretación  de  las  Santas  Escrituras;  y  que, 
por  tanto,  nadie  puede  lícitamente  interpretar  esta  misma  Sagrada 
Escritura  contra  aquel  sentido,  ni  tampoco  contra  el  unánime  con- 
sentimiento de  los  Padres,,;  que  es  tal  la  naturaleza  de  los  divinos 
Libros,  que  muchas  veces  no  sirven  las  reglas  de  la  hermenéutica 
para  aclarar  la  religiosa  obscuridad  en  que  se  hallan  envueltos,  y 
hay  necesidad  de  la  Iglesia,  que  es  la  guía  y  maestra  que  Dios  nos 
ha  dado;  y,  finalmente,  que  fuera  de  la  Iglesia  de  ningún  modo 
puede  encontrarse  el  verdadero  sentido  de  la  Escritura,  ni  nos  le 
pueden  dar  los  que  rechazaren  el  magisterio  y  autoridad  de  aqué- 
lla.— Los  varones,  pues,  que  constituyan  el  Consejo,  han  de  procu- 
rar solícitamente  que  cada  día  se  observen  con  más  exactitud  estos 
principios;  y  han  de  procurar  también  inclinar  por  la  persuasión 
el  ánimo  de  los  que  quizá  admiran  con  exceso  á  los  heterodoxos,  á 
que  oigan  y  respeten  con  mayor  afecto  á  la  Iglesia,  su  maestra. 
Aunque  suele  suceder  que  el  intérprete  católico  aproveche  algo 
de  los  autores  extraños,  sobre  todo  en  materia  crítica,  sin  embar- 


na  Scripturae  intelligentia  ab  externae  eruditionis  apparatu  sit  in  pri- 
mis  quaerenda.  Ñeque  enim  cuiquam  catholico  illa  possunt  esse  dubia, 
quae  fusius  alias  Ipsi  revocavimus:  Deum  non  -privato  doctorum  iudi- 
cio  permisisse  Scripturas,  sed  magisterio  Ecclesiae  interpretandas  tra- 
didisse  (1);  «in  rebus  ñdei  et  morum,  ad  aedificationem  doctrinae  chris- 
tianae  pertinentium,  eum  pro  vero  sensu  sacrae  Scripturae  habendum 
esse,  quem  tenuit  ac  tenet  sancta  Mater  Ecclesia,  cuius  est  indicare 
de  vero  sensu  et  interpretatione  Scripturarum  sanctarum;  atque  ideo 
nemini  licere  contra  hunc  sensum  aut  etiam  contra  unanimem  con- 
sensum  Patrum  ipsam  Scripturam  sacram  interpretan»;  eam  esse 
divinorum  naturam  Librorum  ut  ad  religiosam  illam,  qua  involvun- 
tur,  obscuritatem  illustrandam  subinde  non  valeant  hermeneuticae  le- 
ges,  verum  dux  et  magistra  divinitus  data  opus  sit,  Ecclesia;  demum 
legitimum  divinae  Scripturae  sensum  extra  Ecclesiam  neutiquam  re- 
periri,  ñeque  ab  eis  tradi  posse  qui  magisterium  ipsius  auctoritatem- 
que  repudiaverint.— Ergo  viris  qui  de  Consilio  fuerint,  curandum  se- 


(1)     Con.  Vatic.  Sess.  iii,  Cap.  ii.  De  revel. 
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go,  es  necesario  mucho  tacto  y  cautela.  Cultiven  los  nuestros  la 
crítica,  muy  útil,  sin  duda,  para  entender  á  fondo  los  escritores 
sagrados,  y  en  esto  merecerán  nuestra  aprobación.  Penetren  en  lo 
más  íntimo  de  esta  facultad  ayudándose  oportunamente  de  los  he- 
terodoxos, á  lo  cual  no  hemos  de  poner  nuestro  veto.  Cuiden,  sin 
embarg-o,  de  no  dejarse  seducir,  en  fuerza  de  esta  costumbre,  por 
juicios  en  demasía  independientes  y  temerarios,  porque  en  esto 
viene  á  parar  el  artificio  de  lo  que  llaman  hipercrítica,  y  cuya  pe- 
ligrosa temeridad  más  de  una  vez  Nos  hemos  denunciado. 

En  tercer  lugar,  ponga  especialísimo  cuidado  el  Consejo  en  la 
parte  de  estos  estudios  que  versa  propiamente  acerca  de  la  expo- 
sición de  las  Escrituras,  puesto  que  es  de  suma  utilidad  para  los 
fieles.  Y  de  aquellos  pasajes  cuyo  sentido  ha  sido  auténticamente 
declarado  por  los  autores  sagrados  ó  por  la  Iglesia,  apenas  hay  ne- 
cesidad de  advertir  que  deben  estar  convencidos  de  que  según  las 
reglas  de  la  sana  hermenéutica,  sólo  puede  admitirse  esta  inter- 
pretación. Hay,  sin  embargo,  no  pocos  pasajes  acerca  de  los  cua- 
les, no  habiendo  aún  determinado  y  definido  claramente  la  Iglesia, 
pueden  lícitamente  los  doctores  privados  seguir  y  defender  la  opi- 
nión que  á  cada  uno  mejor  le  pareciere;  sin  embargo,  sabido  es 
que  aun  en  estos  lugares  conviene  observar  como  norma  las  ana- 
logías de  la  fe  y  la  doctrina  cristiana.  Mas  en  esta  parte  han  de 

dulo,  ut  horum  diligentior  quotidie  sit  custodia  principiorum:  addu- 
canturque  persuadendo,  si  qui  forte  heterodoxos  admirantur  praeter 
modum,  ut  magistram  studiosius  observent  audiantque  Ecclesiam. 
Quamquam  usu  quidem  venit  catholico  interpreti,  ut  aliquae  ex  alie- 
nis  auctoribus,  máxime  in  re  critica,  capiat  adiumenti:  sed  cautione 
opus  ac  delecta  est.  Artis  criticae  disciplinam,  quippe  percipiendae 
penitus  hagiographorum  sententiae  perutilem,  Nobis  vehementer  pro- 
bantibus,  nostri  excolant.  Hanc  ipsam  íacultatem,  adhibita  loco  ope 
heterodoxorum,  Nobis  non  repugnantibus,  iidem  exacuant.  Videant 
tamen  ne  ex  hac  consuetudine  intemperantiam  iudicii  imbibant:  si- 
quidem  in  hanc  saepe  recidit  artificium  illud  criticae,  ut  aiunt,  subli- 
mioris;  cuius  periculosam  temeritatem  plus  semel  Ipsi  denuntiavimus. 
Tertio  loco,  in  eam  studiorum  horum  partem  quae  proprie  est  de 
exponendis  Scripturis,  cum  latissime  fidelium  utilitati  pateat,  singu- 
lares quasdam  curas  Consilium  insumat.  Ac  de  iis  quidem  testimoniis, 
quorum  sensus  aut  per  sacros  auctores  aut  per  Ecclesiam  authentice 
declaratus  sit,  vix  attinet  dicere,  convincendum  esse,  eam  interpreta- 
tionem  solam  ad  sanae  hermeneuticae  leges  posse  probari.  Sunt  autem 
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procurar  mucho  que  el  demasiado  ardor  de  la  disputa  no  traspase 
los  límites  de  la  mutua  caridad  y  que  en  la  discusión  no  parezca 
que  se  ponen  en  tela  de  juicio  las  mismas  verdades  reveladas  y  las 
tradiciones  divinas.  Porque  si  no  se  conserva  incólume  la  íntima 
unión  de  los  ánimos  y  se  salvan  bien  los  principios,  no  se  podrán 
esperar  de  la  varia  colaboración  de  muchos,  grandes  progresos  en 
estos  estudios.  Por  lo  cual  tome  también  á  su  cargo  el  Consejo  mo- 
derar con  acierto  y  conforme  á  la  dignidad  las  principales  discu- 
siones entre  los  doctores  católicos;  y  á  fin  de  cortarlas,  interpon- 
ga la  luz  de  su  dictamen  ó  el  peso  de  su  autoridad.  Y  de  aquí  se 
seguirá  también  la  ventaja  de  ofrecer  á  la  Sede  Apostólica  opor- 
tuna ocasión  de  declarar  qué  cosas  deben  profesar  íntegramente 
los  católicos,  qué  otras  se  han  de  reservar  para  más  profundo 
examen,  y  cuáles  han  de  dejarse  al  criterio  de  cada  uno. 

Creamos,  pues,  por  estas  letras  en  esta  santa  Ciudad  un  Con- 
sejo ó  Comisión  que  vele  por  la  conservación  de  la  verdad  cristia- 
na, promoviendo  los  Estudios  de  la  Sagrada  Escritura,  con  suje- 
ción á  las  reglas  arriba  establecidas.  Y  queremos  que  este  Consejo 
se  componga  de  algunos  Cardenales  de  la  S.  I.  R.,  los  cuales  serán 
elegidos  por  Nuestra  autoridad;  siendo  también  Nuestro  pensa- 
miento asociar  á  éstos  para  que  hagan  en  común  tales  estudios  y 
trabajos,  con  el  oficio  y  nombre  de  Consultores,  como  se  acostum- 

non  pauca,  de  quibus  cum  nnlla  extiterit  adhuc  certa  et  defínita  ex- 
positio  Ecclesiae,  liceat  privatis  doctoribus  eam,  quam  quisque  pro- 
barit,  sequi  tuerique  sententiam:  quibus  tamen  in  locis  cognitum  est 
analogiam  ñdei  catholicamque  doctrinam  servan  tamquam  normam 
oportere.  Jam  vero  in  hoc  genere  magnopere  providendum  est,  ut  ne 
acrior  disputandi  contentio  transgrediatur  mutuae  caritatis  términos; 
nevé  inter  disputandum  ipsae  revelatae  veritates  divinaeque  tradi- 
tiones  vocari  in  disceptationem  videantur.  Nisi  enim  salva  consensio- 
ne  animorum  coUocatisque  in  tuto  principiis,  non  licebit  ex  variis 
multorum  studiis  magnos  expectare  huius  disciplinae  progressus.— 
Quare  hoc  etiam  in  mandatis  Consilio  sit,  praecipuas  inter  doctores 
catholicos  rite  et  pro  dignitate  moderari  quaestiones  ;  ad  easque 
finiendas  qua  lumen  iudicii  sui,  qua  pondus  auctoritatis  aíferre.  Atque 
hinc  illud  etiam  consequetur  commodi,  ut  maturitas  offeratur  Apos- 
tolicae  Sedi  declarandi  quid  a  catholicis  inviolate  tenendum,  quid 
investigationi  altiori  reservandum,  quid  singulorum  indicio  relinquen- 
dum  sit. 

Quod  igitur  christianae  veritati  conservandae  bene  vertat,  stu- 
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bra  en  las  Sagradas  Congreg-aciones  romanas,  algunos  ilustres  va- 
rones de  naciones  diferentes,  acreditados  por  su  erudición  sagrada, 
principalmente  bíblica.  Será,  pues,  cargo  del  Consejo  favorecer  y 
dar  incremento  á  los  mencionados  estudios,  celebrando  sesiones 
en  determinas  épocas,  dando  á  luz  publicaciones,  ó  de  período  fijo, 
ó  según  lo  exija  una  cuestión  que  sobrevenga,  y  respondiendo  á 
las  consultas  que  se  le  hicieren,  y,  en  fin,  por  todos  los  medios  po- 
sibles. Queremos  que  todo  cuanto  fuere  resuelto  en  común,  se  dé 
cuenta  al  Sumo  Pontífice  por  medio  de  uno  de  los  Consultores,  á 
quien  Su  Santidad  confiare  el  cargo  de  Secretario  del  Consejo.— Y 
á  fin  de  suministrar  los  medios  necesarios  para  formular  estos 
trabajos  comunes,  tenemos  ya  designada  para  ello  una  parte  de 
Nuestra  Biblioteca  Vaticana,  en  la  cual  procuraremos  después  que 
se  ordene  la  colección  que  de  todos  los  siglos  hemos  reunido  de 
códices  y  libros  que  tratan  de  materias  bíblicas,  á  fin  de  que  esté 
á  disposición  de  los  miembros  del  Consejo.  Y  para  realizar  estas 
cosas  y  proveer  de  estos  medios  es  mu}^  de  desear  que  los  católicos 
mejor  acomodados  nos  ayuden  siquiera  enviándonos  libros  útiles; 
y  así  con  este  importantísimo  servicio  llevarán  á  cabo  una  grande 
obra  en  honor  de  Dios,  Autor  de  las  Escrituras,  y  también  en  ser- 
vicio de  la  Iglesia. 

Por  lo  demás,  confiamos  que  estos  nuestros  proyectos,  como  di- 


diis  Scripturae  sanctae  promovendis  ad  eas  legas,  quae  supra  sta- 
tutae  sunt,  Consilium  sive  Coinmisionem  in  hac  alma  Urbe  per  has 
litteras  instituimus.  Id  autem  Consilium  constare  volumus  ex  aliquot 
S.  R.  E.  Cardinalibus  auctoritate  Nostra  deligendis:  iisque  in  commu- 
nionem  studiorum  laborumque  mens  est  adiüngere  cum  Consultorum 
oíficio  ac  nomine,  ut  in  sacris  urbanis  Consiliis  mos  est,  claros  non- 
nuUos,  alios  ex  alia  gente,  viros  quorum  a  doctrina  sacra,  praesertim 
bíblica,  sit  commendatio.  Consilii  autem  erit  et  statis  conventibus  ha- 
bendis,  et  scriptis  vel  in  dies  certos  vel  pro  re  nata  vulgandis,  et  si 
rogatum  sententiam  fuerit,  respondendo  consulentibus,  denique  ómni- 
bus modis,  horum  studiorum,  quae  dicta  sunt,  tuitioni  et  incremento 
prodesse.  Quaecumque  vero  res  consultae  communiter  fuerint,  de  iis 
rebus  reíerri  ad  Summum  Pontificem  volumus;  per  illum  autem  ex 
Consultoribus  reíerri,  cui  Pontifex  ut  sit  ab  actis  Consilii  mandaverit. 
Atque  ut  communibus  iuvandis  laboribus,  supellex  opportuna  sup- 
petat,  iam  nunc  certam  Bibliothecae  Nostrae  Vaticanae  ei  rei  addici- 
mus  partem;  ibique  digerendam  mox  curabimus  codicum  voluminum- 
que  de  re  Bíblica  coUectam  ex  omni  aetate  copiam,  quae  Consilii  viris 
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rectamente  encaminados  á  la  conservación  de  la  fe  cristiana  y  á 
la  eterna  salvación  de  las  almas,  serán  largamente  favorecidos  por 
la  divina  bondad;  y  con  su  gracia,  responderán  con  entera  gene- 
rosidad á  las  prescripciones  de  la  Sede  Apostólica  sobre  este  asun- 
to, los  católicos  consagrados  al  estudio  de  las  sagradas  Letras. 

Queremos,  pues,  y  mandamos  que  todo  cuanto  hemos  tenido  á 
bien  establecer  y  decretar  se  obedezca  y  cumpla  religiosa  y  cons- 
tantemente tal  como  lo  hemos  dispuesto  y  ordenado;  sin  que  obste 
cualquiera  otra  cosa  en  contrario. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  bajo  el  anillo  del  Pescador,  el 
día  30  de  Octubre  de  1902,  vigésimo  quinto  de  Nuestro  Pontificado. 

A.  Card.  Macchi. 


iri  promptu  sit.  In  quorum  instructum  ornatumque  praesidiorum  val- 
de  optandum  est  locupletiores  catholici  Nobis  suppetias  veniant  vel 
utilibus  mittendis  libris;  atque  ita  peropportuno  genere  oíficii  Deo, 
S^ripturarum  Auctori,  itemque  Ecclesiae  navare  operam  velint. 

Ceterum  confidimus  fore,  ut  his  coeptis  Nostris,  utpote  quae  chris- 
tianae  fidei  incolumitatem  sempiternamque  animarum  salutem  recta 
spectent,  divina  benignitas  abunde  faveat;  eiusque  muñere ,  Apostoli- 
cae  Sedis  in  hac  re  praescriptionibus  catholici,  qui  sacris  Litteris 
sunt  dediti,  cum  absoluto  numeris  ómnibus  obsequio  respondeant. 

Quae  vero  in  hac  caussa  statuere  ac  decernere  visum  est,  ea  omnia 
et  singula  uti  statuta  et  decreta  sunt,  ita  rata  et  firma  esse  ac  manere 
volumus  et  iubemus;  contrariis  non  obstantibus  quibuscumque. 

Datum  Romae  apud  S.  Petrum  sub  annulo  Piscatoris,  die  XXX 
Octobris  anuo  MDCCCCII,  Pontificatus  Nostri  vicésimo  quinto. 

A.  Card.  Macchi. 


LA  LIBERTAD  ACADÉMICA  DE  LA  ENSEÑANZA 

SEGÚN  LA  LEY   FUNDAMENTAL 


3Iemoria  presentada  eii  la  sección  3.^  del  Congreso  Católico  de  Santiago. 


¡UE  el  derecho  y  el  deber  de  instruir  á  los  hijos  es  derecho 
¡  y  deber  sacratísimo  de  los  padres  de  familia;  que  la  inter- 
vención del  Estado  en  la  enseñanza  debe  reducirse  á 
auxiliar  la  acción  del  individuo  y  de  la  sociedad,  y  es  intolerable 
abuso  el  que  monopolice  la  enseñanza  como  si  él  fuera  institución 
docente;  y  que,  en  fin,  la  Iglesia,  en  virtud  de  una  ley  positiva  di- 
vina, debe  intervenir  en  la  enseñanza,  no  para  poner  cortapisas  cá 
su  natural  desenvolvimiento,  sino  para  encauzarla  y  para  impedir 
que  se  extravíe,  todas  éstas  son  afirmaciones  elementales,  y  sobre 
ellas  no  cabe  diversidad  de  pareceres  entre  los  asistentes  al  Con- 
greso. ¿A  qué,  pues,  invertir  el  tiempo  en  aducir  razones  para  fun- 
damentar asertos  semejantes  cuando  el  último  de  los  congresistas 
las  tiene  olvidadas  de  puro  sabidas?  "" 

Con  todo,  sería  absurda  una  Memoria  donde  sólo  hubiera  afir- 
maciones categóricas  y  se  prescindiera  en  absoluto  de  razonarlas; 
fuera  de  que  el  mismo  contexto  del  tema  nos  invita  á  estudiar  el 
importantísimo  y  trascendental  problema  de  la  enseñanza  en  sus 
relaciones  con  la  ley  fundamental  del  Estado.  Y  á  fin  de  ajustamos 
estrictamente  á  lo  prescrito  en  el  art.  14  del  Reglamento,  sólo  ex- 
pondremos breves  consideraciones,  encaminadas  á  condenar  el 
monopolio  del  Estado  en  la  enseñanza,  y,  consiguientemente,  á 
sostener  los  derechos  de  la  Iglesia  y  de  los  padres  de  familia  en  tan 
importante  asunto,  para  venir  á  formular  las  "conclusiones  prác- 
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ticas",  con  arreg-lo  á  lo  que  el  propio  Reglamento  en  el  citado  ar- 
tículo dispone  (1). 


El  Estado  no  es  institución  docente;  sus  fines  están  circuns- 
critos á  la  eficaz  tutela  del  orden  jurídico  (fin  primario)  y  á  mi- 
rar por  el  común  bienestar  y  prosperidad  (fin  secundario),  y  nin- 
guno de  ellos  le  supone  facultad  de  enseñar.  Puede,  es  verdad,  y 
hasta  debe  proporcionar  á  los  ciudadanos  las  oportunas  facilidades 
para  que  se  instruyan,  si  la  iniciativa  privada  no  alcanza  á  llenar 
esta  necesidad;  pero  jamás  le  es  lícito,  ni  prohibir  la  fundación  de 
Centros  independientes,  ni  dificultar  su  vida  con  exig-encias  é  im- 
posiciones que  cedan  en  detrimento  del  sagrado  derecho  que  asiste 
al  individuo  de  emplearse  en  lo  que  mejor  le  plazca,  mientras  la 
ocupación  sea  en  sí  recta  y  honesta  y  no  atente  contra  el  derecho 
ajeno.  Ahora,  pues,  la  noble  ocupación  de  enseñar  al  que  no  sabe, 
dentro  de  los  límites  prescritos  por  la  Religión  y  por  la  verdad,  no 
solamente  no  es  digna  de  vituperio,  sino  que  merece  alabanza  y 
estímulo  en  toda  sociedad  bien  ordenada.  Así  lo  enseñan  Santo  To- 
más y  el  eximio  Suárez:  Exhihere  di sci plinam—-á\ce  el  Ángel  de 
las  ^scneX^s.—volenti  cnilibet  licet .  Y  Suárez:  Commtmicare  aliis 
scientiafn  qnmn  quis  habet  laíidahile  est,  et  ad  charitatem  perti- 
ncris  (2).  No  otra  cosa  enseña  la  sana  razón.  ¿Conque  derecho, 
pues,  coartará  el  Estado,  ni  directa  ni  indirectamente,  la  iniciativa 
privada,  imponiendo  así  un  linaje  de  cortapisas,  que  son  un  verda- 
dero castigo   que  por  igual  alcanza  al  que  quiere  enseñar  y  al  que 
desea  y,  por  ventura,  necesita  aprender? 

Se  nos  dirá  que  en  España  todo  el  mundo  tiene  amplia  libertad 
para  entrambas  cosas,  y  que  azotamos  el  aire  atacando  á  un  ene- 
migo puramente  imaginario.  Pero  aquí  lo  verdaderamente  imagi- 
nario es  la  libertad  supuesta.  Verdíid  es  que,  como  veremos  luego, 
nuestra  ley  fundamental,  con  ser  deficientísima,  ampara  nuestros 


(1)  Advertimos  una  vez  por  todas  que,  como  no  escribimos  una  obra  de  erudición,  omitire- 
mos casi  en  absoluto  citas  y  datos,  que  no  nos  sería  difícil  amontonar.  Esto  nos  ayudai-á  á  la 
brevedad  recomendada  y  hará  más  expedita  y  menos  molesta  la   lectura  de  este  fárrcgu  con 

nombre  de  Memoria. 

(2)  Citados  por  el  Sr.  Orti  y  Lara  en  su  discurso  leído  en  la  sesión  octava  del  I  Coní^reso 
Católico. 
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derechos  en  este  punto;  pero  un  aluvión  de  Reales  decretos  y  dis- 
posiciones ministeriales  ha  venido  á  hacer  irrisorio  el  art.  12  de  la 
Constitución  vigente,  con  escarnio  del  sentido  jurídico;  pues  sabi- 
do es  que,  no  ya  los  decretos,  pero  ni  siquiera  las  leyes  orgánicas, 
tienen  fuerza  y  eficacia  bastante  para  anular  una  ley  fundamental 
(por  algo  se  llama  así)  del  Estado.  Aun  por  eso,  lo  que  pedimos  y 
exigimos  en  orden  á  la  enseñanza  es  una  de  tantas  reclamaciones 
legales,  reclamaciones  que  no  tendrían  razón  de  ser  si  en  nuestros 
políticos  hubiera  un  átomo  de  respeto  á  la  ley.  Y  decimos  que  sólo 
se  goza  en  España  de  una  libertad  puramente  imaginaria  de  ense- 
ñanza, porque,  de  hecho,  los  programas,  los  textos,  los  métodos, 
todo  está  sometido  á  la  discrecional  voluntad  del  Ministro  del 
ramo;  mucho  más  aún:  á  la  del  catedrático  oficial  respectivo. 
Cuanto  á  los  exámenes  de  fin  de  curso,  todavía  es  más  absoluto  é 
irritante  el  despotismo  oficial.  Siempre  ha  sido  de  hecho  potesta- 
tivo en  el  catedrático  aprobar  ó  no  al  alumno  libre;  pero  hoy,  de 
hecho  y  de  derecho,  se  ha  constituido  á  éste  en  condiciones  tan  di- 
fíciles, que  por  milagro  puede  salir  airoso  de  su  compromiso,  ya 
que  ni  cuenta  con  el  apoyo  de  su  profesor  en  el  tribunal,  pues  ca- 
rece de  voto,  ni  es  posible  humanamente  que  un  niño  sepa  desen- 
volverse por  escrito,  aun  cuando  conozca  la  asignatura  mejor  que 
los  alumnos  oficiales,  á  los  cuales  se  despacha,  en  cambio,  con  una 
simple  fórmula  de  examen. 

¿Dónde  está,  según  eso,  aquella  libertad  que  debe  gozar  todo 
español  para  enseñar  y  aprender  "como  mejor  le  parezca",  según 
reza  nuestra  ley  fundamental?  Cierto  que  á  nadie  se  prohibe  esta- 
blecer centros  docentes;  pero  son  tales  las  trabas  y  cortapisas  que 
se  le  ponen,  primero  para  hacer  los  estudios  con  la  debida  regula- 
ridad, y  después  para  darles  validez  académica,  otorgando  en  cam- 
bio tan  irritantes  privilegios  al  alumno  oficial,  que  el  precepto 
constitucional  queda  de  hecho  abolido  y  los  derechos  de  los  espa- 
ñoles burlados  y  escarnecidos  por  obra  y  gracia  de  disposiciones 
emanadas  de  Gobiernos  que  alardean  de  liberales  y.  hasta  de  demó- 
cratas (1). 


(1)  OrMitlmos,  en  gracia  á  la  brevedad,  el  hablar  de  innumerables  obstáculos  que  en  tropel 
se  nos  vienen  á  la  pluma;  paro,  á  manera  de  ejemplo,  no  podemos  menos  de  puntualizar  algu- 
nos. Años  y  años  hemos  estado  viendo  á  los  alumnos  de  colegios  libres  sin  saber  frecuente- 
mente de  qué  libro  de  texto  servirse  para  estudiar  las  asignaturas,  porque  el  profesor  oficial 
no  se  atenía  á  ninguno  y  á  veces  tampoco  señalaba  progiama.  Había,  aunque  no  siempre,  el 
triste  recurso  de  acudir  á  perversos  apuntes,  perversos  por  triple  ó  cuádruple  título:  porque 
vonían  en  letra  ilegible,  porque  eran  carísimos,  porque  estaban  mal  hechos,  y,  sobre  todo, 
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Pero  no  divaguemos.  Decíamos  que  el  Estado  no  es,  no  debe 
ser  institución  docente,  como  no  es  ni  debe  ser  industrial  ni  comer- 
ciante, sin  embargo  de  que,  monopolio  por  monopolio,  menos  mal 
le  cuadraría  el  de  la-  industria  y  el  comercio  que  el  de  la  enseñan- 
za, ya  que  ejerce  acción  más  directa  sobre  los  bienes  del  orden 
material.  Pero  dos  razones,  á  cual  más  contundentes,  le  vedan 
aquellos  monopolios:  los  resultados  desastrosos  que  siempre  y  en 
todas  partes  ha  obtenido  en  empresas  de  ese  género,  y  los  enormes 
perjuicios  que  irroga  á  los  ciudadanos,  y  en  ellos  á  la  nación  en- 
tera. Pues  bien;  tales  razones  militan  de  muy  singular  modo  con- 
tra el  Estado  monopolizador  de  la  enseñanza.  Empecemos,  ante 
todo,  reconociendo  que  lo  hace  detestablemente;  que  los  resulta- 
dos obtenidos  en  toda  una  larguísima  época  de  monopolio  no  han 
podido  ser  más  desastrosos.  Ciego  es  preciso  estar  para  no  verlos; 
tan  públicos  y  notorios  son.  Pues  de  los  enormes  perjuicios  que  se 
irrogan  á  los  ciudadanos,  ora  se  les  considere  en  condiciones  de 
enseñar,  ora  necesitados  de  aprender,  no  es  preciso  tejer  largo  ca- 
tálogo. En  las  condiciones  en  que  hoy  se  encuentra  la  enseñanza 
libre,  nadie  que  no  esté  animado  del  espíritu  de  suicidio  ó  que  no 
tenga  vocación  de  mártir  puede  abrir  un  Colegio,  en  la  seguridad 
de  perder  salud,  paciencia  y  cuanto  capital  exponga,  y,  lo  que  es 
peor,  en  la  persuasión  de  hacer  un  sacrificio  inútil.  ¿Será  más  ven- 
tajosa la  condición  de  los  jóvenes  que  deseen  y  acaso  necesiten  de 
una  carrera?  Veámoslo.  Si  acude  á  las  aulas  oficiales,  aun  cuando 
la  inmensa  mayoría  de  los  profesores  oficiales  son  católicos,  trope- 
zará, sin  duda  ninguna,  con  alguno  ó  varios  que  no  lo  son  y  que 
se  ocupan  en  la  diabólica  labor  de  descatolizar  á  la  juventud. 


porque  los  i-echazaba  el  profesor.  Para  coronación  del  martirio,  las  últirnas  explicaciones  no 
se  publicaban,  y  era  natural,  hasta  que  ya  habían  comenzado  los  exámenes,  lo  cual  imposibi- 
litaba el  estudio  de  ellas. 

Pues  esto,  con  significar  tanto,  es  nada  en  comparación  de  la  terrible  odisea  que  tenían  que 
emprender  si  tales  alumnos  habían  de  dar  validez  académica  á  sus  estudios,  previo  examen  y 
aprobación  de  las  asignaturas.  Es  preciso  verlo  de  cerca,  experimentarlo,  para  penetrarse 
bien  del  inmenso  trastorno,  de  los  sinsabores  que  trae  aparejados  el  haber  de  trasladar  en 
masa  los  alumnos  de  un  colegio  numeroso  á  una  capital;  los  gastos  que  eso  supone,  las  dificul- 
tades de  una  vigilancia  allí  más  que  en  ninguna  parte  necesaria,  etc.,  etc.  En  suma:  que  en  ta- 
les condiciones  la  libertad  de  enseñanza  es  una  quimera,  es  una  mentira  hipócrita,  y  en  un  Es- 
tado que  se  dice  católico,  pero  que  sostiene,  sin  embargo,  profesores  que  no  lo  son,  del  todo 
punto  intolerable. 

Pues  bien;  eso  que  hasta  ahora  sólo  ocurría  con  colegios  no  agregados,  ocurre  ahora  con 
todos,  desde  que  por  el  decreto  del  12  de  Abril  de  1901  se  suprimieron  las  agr criaciones,  y  con 
ellas  las  Comisiones  de  examinadores;  desde  que,  en  fin,  no  hay  más  que  alumnos  oficiales  y  no 
oficiales;  aquellos,  que  son  los  mimados,  los  privilegiados;  éstos,  que  son  los  parias,  los  cruel- 
mente perseguidos.  ¿Tiene  esto  apariencias  siquiera  de  libertad  de  enseñanza? 
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c  Y  qué  decir  de  otro  linaje  de  peligros  que  ésta  corre  en  los  gran- 
des centros  de  población,  alejada  de  la  casa  paterna,  en  constante 
relación  y  trato  con  camaradas  y  con  toda  suerte  de  personas, 
muy  capaces  de  pervertir  á  un  santo?  Si,  en  cambio,  y  á  fin  de 
huir  de  tales  peligros,  quiere  hacer  sus  estudios  como  alumno 
libre  (con  libertad  nada  más  que  relativa,  porque  habrá  de  some- 
terse á  los  métodos,  textos  y  programas  oficiales),  ya  quedan  indi- 
cados más  arriba  los  obstáculos  y  dificultades  con  que  tropieza.  He 
ahí,  en  brevísimo  compendio,  los  perjuicios  que  el  monopolio  del 
Estado  en  la  enseñanza  produce  en  toda  clase  de  ciudadanos,  sin 
ventaja  alguna  que  los  contrarreste. 

Sobre  que,  aun  cuando  la  enseñanza  oficial  fuera  de  irreprocha- 
ble ortodoxia,  habíamos  de  exigir  la  supresión  de  tal  monopolio, 
porque  atenta  contra  el  derecho  natural  de  los  padres  de  familia, 
3^  contra  el  divino  5^  sobrenatural  que  asiste  á  la  Iglesia,  madre 
cariñosa  de  todos. 


II 


Los  padres,  efectivamente,  son  la  primera  autoridad  en  este 
punto.  La  Iglesia  misma,  con  ser  institución  divina,  dotada  de  mi- 
sión docente,  ordenada  á  un  fin  espiritual,  infalible  en  sus  ense- 
ñanzas, no  ha  pretendido  jamás  restringir  ni  menoscabar  los  de- 
rechos paternos  sobre  la  enseñanza  y  educación  de  los  hijos.  Y  es 
que  "el  hijo,  como  escribe  Santo  Tomás,  pertenece  al  padre",  el 
cual,  no  sólo  le  engendra,  sino  que  continúa  su  formación  después 
de  su  nacimiento,  por  medio  de  la  educación  y  de  la  enseñanza. 
¿Y  cuál  otra  autoridad  más  propia,  más  natural  que  la  paterna 
para  enderezar  á  sus  hijos  á  la  consecución  de  .sus  propios  fines? 
En  ella,  en  efecto,  brillan  con  admirables  destellos  las  tres  condi- 
ciones que  la  hacen  por  todo  extremo  eficaz;  conviene  á  saber:  el 
conocimiento  práctico,  la  fortaleza  de  la  voluntad  y  el  amor, 
r  Quién  podrá  competir -con  el  padre  en  el  conocimiento  de  la  índole 
y  facultades  de  su  hijo,  para  de  ahí  venir  á  disponer  y  ordenar  lo 
más  conveniente  para  él?  ¿Quién  tendrá  más  constancia  y  fortaleza 
de  voluntad  á  prueba  de  obstáculos  para  vencerlos  en  bien  y  pro- 
vecho del  mismo?  ¿Quién,  finalmente,  amor  más  arraigado  en  las 
profundidades  del  corazón  para  no  intentar  jamás  otra  cosa  que  el 
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provecho  del  hijo,  y  alientos  más  generosos  para, sacrificarse,  si  es 
preciso,  por  él?  Con  una  circunstancia  muy  digna  de  notarse:  3'  es 
que  el  hijo,  á  su  vez,  á  nadie  obedecerá  con  mejor  voluntad  que  á 
su  padre,  cuyas  órdenes  y  disposiciones,  como  dictadas  por  aquel 
conocimiento  y  amor,  sabe  que  siempre  cederán  en  beneficio  suyo* 
Ahora  bien:  sustituir  á  la  autoridad  paterna,  ilustrada  especial- 
mente en  cada  caso  y  iicomodada  á  las  condiciones  del  hijo,  con  la 
anónima,  ciega  y  fría  del  Estado,  e^  una  aberración  directamente 
opuesta  á  los  fines  que  en  la  ilu^,tración  y  educación  de  la  juven- 
tud se  persiguen.  El  Estado  sólo  entiende  de  rígidos  formulismos 
legales,  y  prescinde— y  no  puede  ni  ha  hecho  jamás  otra  cosa— de 
las  circunstancias  particulares  de  cada  uno.  Carece  de  voluntad, 
fuera  de  la  manifestada  en  la  letra  muerta  de  la  ley,  que  debe  im- 
poner á  todo  el  mundo  con  inflexibilidad  férrea.  No  tiene  amor,  y 
sus  disposiciones  no  pueden  menos  de  adolecer  de  la  tediosa  ari- 
dez, que,  lejos  de  mover  á  la  obediencia,  despierta  vivos  anhelos 
de  sacudir  su  pesado  yugo.  ¡Y  á  semejante  organismo  se  quiere 
que  reconozcamos  como  único  educador  y  maestro  de  la  juventud! 
Se  dirá  que  no  todos  los  padres,  ni  siquiera  la  ma3^oría  de  ellos, 
están  en  condiciones  de  dirigir  la  educación  y  singularmente  la 
instrucción   de  sus  hijos.  Cierto;  pero  sí  están  todos,  sin  excep- 
ción ninguna,  en  las  mejores  circunstancias  para  saber  elegir  los 
maestros  que  mejor  les  conviene,  en  virtud  precisamente  de  las 
cualidades  que  hemos  reconocido  en  ellos,  y  esto  basta  para  dejar 
á  salvo  sus  derechos  y  para  que  los  hijos  no  salgan  perjudicados 
con  imposiciones  inicuas,  siempre  injustificadas. 

Finalmente,  la  sociedad  natural  llamada  familia,  tiene  sus  jefes 
también  naturales.  Dios  lo  ha  dispuesto  así,  y  el  padre  de  familia, 
que  es  el  director  nato  de  ella  en  lo  material  y  económico,  no  pue- 
de menos  de  serlo  en  lo  intelectual  y  moral. 


III 


Ya  lo  hemos  dicho:  la  Iglesia  es  institución  docente  por  derecho 
divino;  directa  é  inmediatamente  ha  recibido  de  Dios  la  misión  al- 
tísima de  adoctrinar  al  mundo  y  de  interpretar  con  soberano  é  in- 
falible magisterio  cuanto  al  dogma  y  á  las  costumbres  se  refiere. 
Mas  se  engañaría  quien  creyese  que  sólo  está  justificada  su  inter- 
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vención  cuando  ^e  estudios  religiosos  y  eclesiásticos  se  trata. 
Verdad  es  que  deja  libre  campo  á  lá  investigación  humana  para 
que  cada  cual  adopte  el  método  y  procedimientos  más  adecuados 
de  estudio  y  de  enseñanza;  pero  no  puede  despojarse  de  su  derecho 
(que  frecuentemente  se  convierte  en  deber)  de  velar  por  la  pureza 
de  la  fe  en  la  enseñanza  de  toda  humana  disciplina,  y  de  procurar 
que  en  todos  los  centros  docentes,  sean  de  la  condición  que  quie- 
ran, se  dé  la  conveniente  educación  religiosa  á  la  juventud  (1). 

Este  derecho  fue  taxativamente  reconocido  por  el  Concordato, 
cuyo  art.  2.°  dice  así:  "La  instrucción  de  las  Universidades,  Cole- 
gios, Seminarios  y  Escuelas  públicas  ó  privadas  de  cualquier  clase 
será  en  todo  conforme  á  la  Doctrina  de  la  misma  Religión  Católi- 
ca; y  á  este  fin,  no  se  pondrá  impedimento  alguno  á  los  Obispos  y 
demás  Prelados  diocesanos  encargados  por  su  Ministerio  de  velar 
sobre  la  pureza  de  la  doctrina  de  la  Fe  y  de  las  costumbres  5^  sobre 
la  educación  religiosa  de  la  juventud  en  el  ejercicio  de  este  cargo, 
aun  en  las  Escuelas  públicas."  Sino  que,  aun  siendo  tan  claro  y 
terminante  lo  establecido  en  la  ley  concordada,  poco  después,  nada 
menos  que  en  la  ley  de  Instrucción  pública  de  1857,  se  intercaló  un 
artículo  que  anulaba  el  del  Concordato,  pues  decía  (art.  296): 
"Cuando  un  Prelado  diocesano  advierta  que  en  los  libros  de  texto 
ó  en  las  explicaciones  de  los  profesores  se  emiten  doctrinas  perju- 
diciales á  la  buena  educación  religiosa  de  la  juventud,  dará  cuenta 
al  Gobierno,  quien  instruirá  el  oportuno  expediente,  oyendo  al 
Real  Consejo  de  Instrucción  pública,  y  consultando,  si  lo  creyere 
necesario,  á  otros  Prelados  y  al  Consejo  Real."  Y  he  aquí  al  Go- 
bierno constituido  en  juez  de  doctrina  dogmático-moral,  mientras 
sólo  deja  para  el  Obispo  lo  que  pudiéramos  llamar  las  primeras 
averiguaciones.  Enhorabuena  que  el  Poder  público  se  cerciore  del 
hecho  denunciado,  sirviéndose  para  ello,  si  le  place,  de  la  ayuda 
de  sus  funcionarios  y  aun  del  Consejo  de  Instrucción  pública;  pero 
sobre  la  verdad  ó  falsedad  de  la  Doctrina  nadie  es  juez  más  que  el 
Obispo  en  su  diócesis,  donde  representa  á  la  Iglesia.  Resultado  pre- 
visto de  semejante  disposición:  la  más  absoluta  impunidad  del  pro- 
fesorado oficial,' que  ha  convertido  las  cátedras,  cuando  le  ha  pa- 
recido conveniente,  en  blasfemadores  públicos,  á  ciencia  y  pacien- 
cia, cuando  no  con  aplauso,  de  los  gobernantes  políticos  (2).  Y  esta 


(1)  V.  las  proposiciones  33,  45,  47,  48  y  57  del  Syllabus. 

(2)  Recnn  ->i-  • -no^  de  buen  grado  que  la  inmensa  mayoría  del  Profesorado  oficial  es  católico, 
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es  la  libertad  académica,  tan  urgentemente  reclamada  por  las  es- 
cuelas liberales  é  impuesta  por  las  mismas  no  bien  se  han  creído 
con  fuerzas  para  ello;  pero  libertad  de  perdición  cien  veces  conde- 
nada por  la  Iglesia. 

De  lo  dicho  venimos  á  una  conclusión  digna  de  profundo  estu- 
dio. Todo  el  mundo  á  la  hora  presente  apellida  ¡libertad,  libertad! 
¿Cómo  se  explica  que  tirios  y  troyanos,  quiérese  decir,  católicos  y 
partidarios  del  más  desenfrenado  naturalismo,  coincidan  en  un 
grito  que  es  todo  un  programa?  ¿Es  que  hay  amigable  inteligencia 
entre  la  luz  y  las  tinieblas?  Nada  menos  que  eso;  es  que,  siendo 
una  misma  la  palabra,  encárnanse  en  ella  ideas  antitéticas,  ten- 
dencias diametralmente  opuestas.  La  Iglesia  pide,  como  siempre 
ha  pedido,  libertad  para  el  bien,  y  en  el  punto,  concreto  que  hoy  se 
debate,  reclama  para  ella  y  para  los  padres  de  familia  amplia  liber- 
tad de  fundar,  sostener  v  dirigir  Centros  de  enseñanza  para  sus- 
traer á  la  juventud  de  las  garras  del  Estado  y  adoctrinarla  como 
se  lo  demandan  la  sana  razón  y  la  verdad  evangélica.  En  cambio, 
la  libertad  liberal,  esa  inmensa  ^herejía  de  los  tiempos  modernos, 
pide  y  exige,  no  ya  una  libertad  racional  de  método  y  procedi- 
miento de  investigación  y  de  enseñanza  puramente  científicas,  sino 
carta  blanca  y  licencia  desenfrenada  para  matar  en  la  juventud  la 
santa  religión  que  aprendió  en  los  hogares. 

Nosotros  sabemos  ya  á  qué  atenernos  sobre  este  punto.  Si  úni- 
camente consultamos  los  dictados  de  la  sana  razón,  ilustrada  por 
la  fe,  debemos  condenar,  y  condenamos  desde  luego,  toda  libertad 
de  perdición^  y  ya  quedan  indicados  más  arriba  los  fundamentos 
de  esta  nuestra  conducta,  y  reclamamos  á  la  vez  la  verdadera  li- 
bertad de  enseñanza. 

Pero,  ¿cuál  es  en  España  la  legalidad  vigente?  ¿Qué  nos  enseña 
sobre  los  puntos  controvertidos  nuestra  ley  fundamental? 


y  que  como  tal  obra  en  el  cumplimiento  de  sus  importantísimos  deberes;  mas  tambif^n  sabe 
todo  el  mundo  que  no  escasea  el  elemento  anticatólico,  el  cual  se  dedica  á  la  activa  propagan- 
da de  los  ideales  que  acaricia. 
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IV 


De  más  estará  el  advertir  que  la  Constitución  española  adolece 
de  g-ravísimos  defectos,  y  que  no  es  nuestra  tesis,  ni  puede  serlo, 
mientras  no  sea  profundamente  modificada.  Pues  bien:  aun  con  to- 
das sus  sobras  y  sus  faltas,  jamás  ha  sido  recta  y. sinceramente  in- 
terpretada ni  aplicada.  Antes,  disposiciones  orgánicas  de  índole 
diversa  y,  más  todavía,  interpretaciones  sectarias,  han  venido  á 
dar  al  traste  con  las  garantías  que  en  la  ley  fundamental  nos  que- 
daban, precisamente  en  los  puntos  más  delicados  y  trascendenta- 
les, como  son  la  propaganda  de  doctrinas  erróneas  y  el  monopolio 
de  la  enseñanza  por  el  Estado,  capítulos  estrechamente  relaciona- 
dos entre  sí.  Dice,  pues,  el  art.  11  de  la  Constitución:  "La  Religión 
Católica,  Apostólica  y  Romana  es  la  del  Estado.  La  Nación  se  obli- 
ga á  mantener  el  culto  y  sus  Ministros.  Nadie  será  molestado  en 
el  territorio  español  por  sus  opiniones  religiosas  ni  por  el  ejercicio 
de  su  respectivo  culto,  salvo  el  respeto  debido  á  la  moral  cristiana. 
No  se  permitirán,  sin  embargo,  otras  ceremonias  ni  manifestacio- 
nes públicas  que  lac  de  la  religión  del  Estado." 

O  las  palabras  del  primer  párrafo  de  este  artículo  no  tienen  ex- 
plicación racional,  ó  debe  entenderse  por  ellas,  no  sólo  que  la  Na- 
ción española,  como  entidad  moral  ó  jurídica,  reconoce  á  la  Iglesia 
como  sociedad  perfecta  en  su  género,  con  todas  las  prerrogativas 
con  que  la  dotó  su  divino  Fundador,  sino  también  que  el  Estado,  es 
decir,  cuantos  lo  representan,  deben  haberse  y  conducirse  como 
católicos  en  todas  sus  manifestaciones,  á  lo  menos— y  es  cuanto  se 
puede  conceder— de  un  modo  negativo,  conviene  á  saber,  no  ha- 
ciendo públicamente  cosa  alguna  contraria  á  la  Religión  Católica. 
Luego  desde  el  Ministro  de  la  Corona  hasta  el  último  funcionario 
de  la  Nación  viene  obligado  á  abstenerse  de  toda  demostración  an- 
ticatólica; luego,  no  sólo  en  virtud  del  art.  2.°  del  Concordato,  sino 
del  11  de  la  Constitución  vigente,  se  puede  y  se  debe  reprimir  con 
mano  fuerte  el  proceder  de  los  profesores  anticatólicos,  que,  pa- 
gados por  un  Estado  católico,  abusan  de  su  posición  para  inocular 
el  virus  del  error  en  la  juventud  escolar  á  ellos  encomendada;  lue- 
go la  libertad  académica,  en  sentido  liberal  entendida,  está  con- 
denada en  nuestra  ley  fundamental. 
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Asimismo,  la  profesión  de  fe  católica  hecha  por  el  Estado  le 
Impone  el  deber  de  auxiliar  á  la  Iglesia,  ó  sea  á  los  Prelados  de 
ella,  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  de  inspeccionar  la  ense- 
ñanza en  todos  los  Establecimientos,  así  públicos  como  privados. 
Si  se  nos  exige  la  razón  y  fundamento  de  estas  afirmaciones,  la 
hallamos  obvia  y  naturalísima  en  el  ser  mismo  del  Estado  católico. 
Todo  ser  obra  conforme  á  su  naturaleza ;  y  pues  la  nación  españo- 
la, según  declaración  solemne  de  nuestra  ley  fundamental,  es  cató- 
lica, como  católica  debe  obrar,  y  tenemos,  no  sólo  derecho,  sino 
también  obligación  de  exigirle  que  no  desmienta  con  sus  obras  su 
naturaleza. 

No  echamos  en  olvido,  al  hablar  así,  las  restantes  afirmaciones 
del  propio  art.  11.  La  de  que  "nadie  será  molestado  por  sus  opinio- 
nes religiosas  ni  por  el  ejercicio  de  su  respectivo  culto",  con  ser 
una  concesión  deplorabilísima ,  no  alcanza ,  no  puede  alcanzar  á 
que  se  autorice  la  propaganda  de  doctrinas  erróneas  en  cátedras 
sostenidas  por  el  Estado;  porque  eso  no  sería  tolerar— q\xe  es  lo 
único  que  la  Constitución  autoriza— sino  contribuir  de  una  mane- 
ra positiva  y  directa  á  la  difusión  de  ideas  contrarias  á  la  religión 
del  Estado,  por  el  Estado  mismo.  Tales  fueron  las  declaraciones 
que  se  hicieron  al  votarse  la  Constitución,  y  tal  es  el  sentido  obvio 
<ie  la  tolerancia  establecida.  Ni  puede  oponerse  el  art.  13  de  la  mis- 
ma ley  fundamental,  pues  aunque,  como  obra  que  es  de  doctrina- 
rios y  de  políticos  de  balancín,  autoriza  la  libre  emisión  de  ideas  y 
de  opiniones,  ya  de  palabra,  ya  por  escrito,  no  cabe  extender  esa 
libertad  á  los  representantes  mismos  de  un  Estado  católico,  á  los 
encargados  de  adoctrinar  la  juventud  en  nombre  del  Estado,  re- 
tribuidos por  la  Nación,  que  ya  hemos  dicho  y  repetido  que  es  ca- 
tólica. Esto  sea  dicho  en  orden  á  la  propaganda  del  error  en  los 
centros  oficiales,  propaganda  condenada  por  nuestra  ley  funda- 
mental. 

Veamos  ahora  lo  que  esa  misma  ley  dispone  en  orden  á  la  liber- 
tad de  enseñanza,  en  sentido  católico,  según  queda  explicado  más 
arriba.  Dice  el  art.  12  de  la  Constitución:  "Cada  cual  es  libre  de 
elegir  su  profesión  }■  de  aprenderla  como  mejor  le  parezca. — Todo 
■español  podrá  fundar  y  sostener  establecimientos  de  instrucción  ó 
de  educación,  con  arreglo  á  las  leyes.— Al  Estado  corresponde  ex- 
pedir los  títulos  profesionales  y  establecer  las  condiciones  de  los 
que  pretendan  obtenerlos  y  la  forma  en  que  han  de  probar  su  ap- 
titud.—Una  ley  especial  determinará  los  deberes  de  los  profesores 
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y  las  reglas  á  que  ha  de  someterse  la  enseñanza  en  los  estableci- 
mientos de  instrucción  pública  costeados  por  el  Estado,  las  provin- 
cias ó  los  pueblos." 

Bien  claros  son  los  términos  de  la  ley  fundamental;  lo  que  hace 
falta  es  sinceridad  y  buena  fe  en  aplicarla.  A  nadie  impone  el  Es- 
tado su  enseñanza,  arrogándose  derechos  que  no  tiene;  antes  "cada 
cual  puede  aprender  su  profesión  como  mejor  le  parezca",  con  la 
única  restricción  de  los  títulos  profesionales,  para  cuya  adquisi- 
ción establecerá  los  medios  de  probar  la  debida  aptitud.  Aún  es 
más  terminante  el  párrafo  segundo,  al  autorizar  á  "todo  español" 
la  fundación  y  sostenimiento  de  centros  docentes;  pero  esa  autori- 
zación es  letra  muerta  por  la  manera  como  la  han  regulado  las  le- 
yes orgánicas.  La  cláusula  final,  con  arreglo  á  las  leyes,  encierra 
un  alcance  inmenso,  y  por  desgracia,  dado  el  desenvolvimiento 
que  ha  tenido  históricamente ,  ha  sido  el  virus  corruptor  de  este 
artículo  constitucional.  Con  todo,  aún  es  factible  hallar  fundamen- 
tos legales  para  sostener  algunos  extremos  favorables  á  la  libertad 
de  enseñanza.  En  efecto:  de  ella  tratan  los  decretos  de  29  de  Julio- 
y  29  de  Septiembre  de  1874,  elevados  á  leyes  por  la  de  29  de  Di- 
ciembre de  1876  (seis  meses  después  de  promulgada  la  Constitu- 
ción). Esos  decretos-leyes  no  han  sido  derogados,  y  en  el  artícu- 
lo 5.°  del  segundo  se  establece  que  los  alumnos  que  hubieran  estu- 
diado las  asignaturas  de  segunda  enseñanza  en  establecimientos- 
privados  ó  en  el  hogar  doméstico,  podrán  obtener  el  grado  de  Ba- 
chiller en  artes,  sujetándose  á  las  pruebas  de  aptitud  y  pagos  de 
derechos  que  oportunamente  se  determinen.  No  hay  exámenes  de 
fin  de  curso.  Mas  hoy,  después  délos  decretos  del  actual  Ministro 
de  Instrucción  pública  acerca  de  estos  exámenes,  los  alumnos  na 
ofidales~q\iQ  es  la  palabra  con  que  hoy  se  denomina  á  los  anti- 
guos alumnos  libres—tienen  que  examinarse,  y  en  condiciones 
muy  desventajosas  por  cierto,  como  lo  hemos  dicho  antes.  Y  he 
aquí  una  reclamación  legal  de  especialísimo  carácter,  puesto  que 
debemos  pedir,  no  ya  que  las  leyes  orgánicas  se  adapten  al  pre- 
cepto constitucional  en  lo  relativo  á  la  enseñanza,  como  se  ha  ve- 
nido haciendo  hasta  ahora,  sino  que  se  cumpla  esa  ley  orgánica, 
dada  precisamente  para  desenvolver  y  desarrollar  el  artículo  de  la 
Constitución;  que  no  se  dé  más  valor  á  un  Real  decreto,  hijo  y 
producto  de  Dios  sabe  qué  espíritu,  que  á  una  ley  aprobada  en 
Cortes,  como  la  de  que  se  trata. 

En  orden  á  los  estudios  superiores  ó  profesionales,  el  artículo- 
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de  la  Constitución  (que  sin  limitación  alguna  autoriza  á  todo  es- 
pañol para  "fundar  ó  sostener  establecimientos  de  instrucción  ó  de 
educación")  no  ha  tenido  desarrollo  alguno  en  leyes  orgánicas. 
Sólo  conocemos  los  Reales  decretos  en  cuya  virtud  se  fundaron  las. 
Universidades  libres  de  Granada  y  Oñate  (1).  Pero,  ¿es  esto  decir 
que  la  enseñanza  libre  carece  de  fundamento  en  los  estudios  supe- 
riores? De  ningún  modo.  Ahí  está  el  texto  constitucional,  vivo, 
enérgico,  con  fuerza  y  eficacia  bastantes  para  abarcar  dentro  de 
sí,  lo  mismo  la  segunda  enseñanza  que  la  superior,  y  para  que  na 
puedan  anularlo  ni  enmendarlo  las  leyes  orgánicas,  cualesquiera 
que  sean.  En  ningún  grado  de  enseñanza  se  ha  reservado  el  Esta- 
do más  que  la  expedición  de  títulos  y  el  derecho  de  establecer  las 
condiciones  de  los  que  pretendan  obtenerlos.  Pasar  de  ahí  es  pi- 
sotear el  texto  de  la  Constitución.  Fuera  de  eso,  razones  de  equi- 
dad y  de  buen  sentido  obligan  á  reconocer  que  si  no  es  posible 
sostener  el  monopolio  del  Estado  en  la  segunda  enseñanza,  dado 
el  texto  de  nuestra  ley  fundamental,  exactamente  los  propios  mo- 
tivos nos  obligan  á  otorgar  iguales  prerrogativas  á  la  enseñan- 
za superior.  Más  todavía:  sería  criminal  no  otorgárselas  una  vez 
que  el  Estado,  faltando  á  gravísimos  deberes  constitucionales,  sos- 
tiene en  sus  cátedras  á  profesores  que  hacen  gala  de  sus  doctrinas 
anticatólicas,  pues  sería  forzar  á  cuantos  hubieran  de  hacer  una 
carrera,  á  exponerse  á  que  les  arranquen  del  corazón  lo  que  más 
aman  y  deben  amar  los  verdaderos  católicos:  la  fe  sacrosanta,  fun- 
damento necesario  de  esperanzas  inmortales. 

Pedimos  mil  perdones  por  habernos  extendido  tal  vez  mucho 
más  de  lo  que  consiente  una  Memoria  de  esta  índole;  nuestros  pro- 
pósitos eran  encerrarla  en  más  estrechos  límites;  pero  confesamos 


(1)  He  aquí  los  antecedentes  legales  que  encontramos  sobre  estudios  supci-iores:  El  artículo 
155  de  la  Ley  de  Instrucción  piiblica  de  1857  quita  todo  valor  académico  á  los  estudios  de  facul- 
tad hechos  privadamente— entiéndase  por  libre.— Mas  vino  la  revolución  de  1868;  vino  la  Cons- 
titución, obra  de  aquélla,  otorgando  amplísimas  libertades  para  todo,  y  se  crej-ó  definitivamente 
derogado  el  artículo  155  de  la  citada  ley.  A  mayor  abundamiento,  en  14  de  Enero  de  1869  se 
publicó  un  Decreto  autorizando  á  las  Diputaciones  y  Ayuntamientos  para  fundar  libremente 
toda  clase  de  establecimientos  de  enseñanza.  Pero  esta  amplia  libertad,  unida  al  general  des- 
concierto de  todos  los  centros  administrativos,  dio  margen  á  enormes  abusos,  y  á  fin  de  co- 
rregirlos en  lo  concerniente  á  la  enseñanza,  se  dieron  los  Decretos,  5'a  citados,  de  29  de  Julio 
y  29  de  Septiembre  de  1874,  elevados  á  ley  en  Diciembre  de  1876.  En  dichos  Decretos  ni  se  nie- 
ga ni  se  afinna  nada  sobre  el  punto  en  cuestión;  pero  este  silencio— es  preciso  decirlo  con  sin- 
ceridad—se ha  interpretado,  por  lo  común,  en  sentido  restrictivo,  á  pesar  de  las  añrmacioncíi 
generales  que  en  sus  respectivos  preámbulos  se  hacen  acerca  de  la  coexistencia  y  mutua  ayuda 
que  deben  prestarse  «las  escuelas  sostenidas  por  el  Estado  y  las  creadas  por  la  fecunda  inicia- 
tiva individual  y  la  más  poderosa  aún  de  las  asociaciones  voluntarias». 
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ingenuamente  que  han  fracasado.  Cuanto  á  las  deducciones  que  las 
consideraciones  precedentes  nos  inspiran,  las  reducimos  á  dos  sen- 
cillísimas, que  nos  permitiremos  desarrollar  con  alguna  extensión 
He  aquí,  pues,  nuestras 


CONCLUSIONES   PRÁCTICAS 

l.^  Reclamar  una  vez  más  de  los  Poderes  públicos  el  cumpli- 
miento de  lo  que  establece  la  Constitución  vigente  sobre  la  liber- 
tad de  enseñanza  en  el  sentido  arriba  expuesto;  y  si,  como  es  de 
temer,  nuestras  peticiones  no  obtienen  el  resultado  que  apetecemos, 
2.'^  Exigirlo  é  imponerlo  por  medios  legales,  organizando  á  este 
fin  las  fuerzas  católicas  y  obligándolas  á  tomar  parte  activa  en  las 
luchas  electorales,  única  manera  de  ejercer  positiva  y  bienhechora 
influencia  en  los  destinos  de  la  Nación,  y  singularmente— y  éste  es 
el  punto  concreto  que  aquí  ventilamos— en  lo  que  se  refiere  al 
asunto  capitalísimo  de  la  enseñanza. 

Descartemos  desde  luego  la  primera  de  estas  conclusiones,  por 
su  escaso  alcance,  y  vengamos  á  la  segunda. 

Está  en  la  conciencia  de  todos,  que  en  naciones  como  la  nues- 
tra, donde  impera  el  régimen  parlamentario,  todo  depende  de  las 
elecciones.  Las  urnas  son  el  laboratorio  común  de  donde  ha  de 
brotar  la  vida  ó  la  muerte.  Ahora  bien:  nosotros  somos  ya  mayo- 
res de  edad  hace  muchos  años  para  forjarnos  ciertas  ilusiones,  y 
-sabemos  muy  bien  que  en  España  no  hay  cuerpo  electoral;  que  los 
pocos  españoles  que  hacen  uso  del  precioso  derecho  del  sufragio  lo 
hacen  á  gusto  del  Ministro  de  la  Gobernación,  bajo  el  imperio  de 
caciques  de  todas  layas  y  cataduras;  el  soborno,  la  violencia  }' 
abusos  sin  cuento  han  sido  siempre  el  obligado  acompañamiento 
de  esa  que  hasta  ahora  con  toda  propiedad  se  ha  llamado  farsa 
electoral.  Existen,  por  lo  mismo,  bien  justificadas  prevenciones 
contra  ella,  y  será  difícil  habituar  á  las  masas  católicas  á  hacer  el 
debido  uso  del  derecho  de  sufragio,  ya  porque  parte  de  ellas  están 
comprometidas  desde  larga  fecha  para  favorecer  y  apoyar  á  deter- 
minados candidatos,  aunque  ostenten  un  matiz  liberal  bien  acen- 
tuado, bien  porque  la  otra  parte,  acaso  la  mejor,  cree  haber  cum- 
plido con  todos  sus  deberes  con  abominar  de  toda  política  y  de  to- 
dos los  políticos.  Repetimos,  pues,  que  no  nos  forjamos  ilusiones, 
ocultándonos  á  nosotros  mismos  las  dificultades  de  muy  diversa 
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índole  que  se  oponen  á  la  realización  de  lo  que  proponemos,  y  aña- 
diremos que  aún  se  puede  alargar  el  catálogo  de  las  mismas.  Sin 
embargo:  como,  á  nuestro  entender,  no  se  trata  de  echar  mano  de 
un  medio  más  ó  menos  conveniente  para  el  logro  de  los  fines  á 
que  aspiramos,  sino  del  tínico  y  por  lo  mismo  necesario,  á  él  es 
preciso  acudir  decidida  y  resueltamente,  si  no  queremos  dar  por 
perdida  toda  esperanza  de  restauración  católica. 

Tal  vez  alguno  conozca  otras  veredas,  y  hasta  es  posible  que 
alguien  prefiera  el  atajo  de  una  revolución  armada.  ¡ALgri  somnia! 
Sobre  que  eso  ni  es  posible  ni  es  lícito  en  las  actuales  circunstan- 
cias, los  intereses  católicos  no  dan  espera.  Va  para  un  siglo  que 
estamos  huyendo  sistemáticamente  de  tomar  parte  activa  en  la 
vida  política  de  la  Nación,  y  entre  tanto  nuestros  enemigos  se  han 
apoderado  de  todo,  y  ni  siquiera  nos  queda  el  triste  consuelo  de  que- 
jarnos de  que  los  liberales  nos  hayan  traído  al  lamentable  estado 
en  que  nos  encontramos,  porque  no  han  hecho  más  que  tomar  có- 
moda y  tranquila  posesión  del  campo  que  les  dejamos  libre  los  ca- 
tólicos. 

'Tero  eso  que  se  pretende,  se  nos  dirá,  es  un  imposible:  hace 
mucho  tiempo  que  constituye  el  programa  de  una  gran  parte  de  los 
católicos  españoles,  alentados  en  esos  empeños  por  el  Papa  y  los 
Obispos;  mas  no  se  ha  logrado  nada."  Poco  es,  en  efecto,  lo  que 
hasta  ahora  se  ha  conseguido;  pero  algo  se  ha  hecho,  sobre  todo 
en  cuanto  se  han  removido  graves  obstáculos:  hoy  contamos  para 
la  verdadera  unión  y  acción  común  de  los  católicos  con  más  ele- 
mentos que  hace  diez  años,  porque  parte  de  ellos  sentían  entonces 
bien  extraños  escrúpulos  para  seguir  con  humilde  sumisión  la  voz 
de  Roma  y  la  de  los  Pastores  puestos  por  el  Espíritu  Santo  para 
regir  la  Iglesia  de  Dios,  y  ahora,  en  cambio,  esos  mismos  procla- 
man á  diario  la  necesidad  de  la  unión  y  de  una  participación  activa 
en  la  vida  política  del  Estado.  Y  en  todo  caso,  ¿á  qué  se  debe  que 
el  programa  del  Papa  y  de  los  Obispos  no  haya  prosperado?  Ya  lo 
hemos  indicado:  á  nuestro  inconcebible  alejamiento  de  las  luchas 
legales,  á  aquellos  malhadados  escrúpulos  de  muchos  católicos  y  á 
la  vana  esperanza  de  restauraciones  imposibles,  restauraciones  que 
hoy  no  tienen  ni  sombra  de  probabilidad.  Luego  la  única  tabla  de 
salvación  está  en  seguir  en  adelante  derroteros  del  todo  en  todo 
opuestos;  en  escuchar  con  humildad  y  seguir  dócilmente  la  voz  de 
nuestros  Prelados;  en  acudir  á  los  comicios,  hoy  campo  único  don- 
de se  ventilan  por  modo  ejecutivo  y  práctico  estas  cuestiones,  y 
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en  suma,  en  hacer  uso  de  las  armas  que  la  ley  pone  en  nuestras 
manos  para  arrojar  al  enemigo  de  las  posiciones  que  indebidamen- 
te ocupa,  para  desde  ellas  legislar  conforme  lo  demandan  las  nece- 
sidades de  la  Nación,  y  la  razón  y  la  fe  de  consuno  lo  exigen. 

Y  por  Dios,  que  no  se  ponga  en  tela  de  juicio  siquiera  la  auto- 
ridad de  los  Prelados,  nuestros  Jefes  naturales,  y  tanto  menos  hoy 
cuanto  carecemos  de  seglares  cuya  autoridad  á  todos  se  imponga. 
Y  á  los  que  pongan  en  duda  la  eficacia  de  los  medios  propuestos, 
les  pondremos  delante  de  los  ojos  el  espléndido  triunfo  obtenido 
por  los  católicos  belgas,  no  hace  aún  veinte  años,  bajo  la  dirección 
de  los  Obispos,  cuando  allí  se  ventilaba  una  cuestión,  no  ya  análo- 
ga, sino  idéntica  á  la  que  tratamos  en  esta  Memoria.  De  buen  gra- 
do trasladaríamos  aquí  el  magnífico  estudio  que  una  autorizada 
Revista  de  París  dedica  á  la  reseña  de  las  vicisitudes  de  aquella 
gloriosa  lucha,  en  que  masones  y  liberales^de  todas  layas  fueron 
vencidos  y  acorralados,  y  después  de  cerca  de  veinte  años,  aún  no 
han  logrado  levantar  cabeza,  á  pesar  de  haberse  aliado  con  el  par- 
tido obrero,  tan  numeroso  en  aquella  industriosa  Nación  (1).  Claro 
está:  no  nos  forjamos  nosotros  la  ilusión  de  que  en  las  primeras 
elecciones  habríamos  de  sacar  mayoría  absoluta  sobre  los  libera- 
les de  diversísimas  tendencias  que  padecemos  en  España.  Pero  ese 
triunfo,  aunque  muy  de  desear  y  de  procurar  por  todos  los  medios 
posibles,  no  es  necesario:  una  minoría  compacta,  con  bandera  bien 
definida,  con  un  credo  en  que  brevemente  se  compendien  nuestras 
aspiraciones  más  capitales,  puede  producir  inmensos  bienes  y 
evitar  enormes  males,  y  hasta  escalar  el  poder— que  no  debe  aspi- 
rarse á  menos—,  y  dicho  se  está  que,  una  vez  en  tal  camino, 
pronto  vendrían  las  reformas  que  el  pueblo  católico  español  tiene 
derecho  á  esperar. 

Pero,  puestos  á  hablar  con  sinceridad  absoluta,  no  debemos 
ocultar  una  dificultad  que,  á  primera  vista,  parece  enorme:  "En 
España,  se  dice,  no  están  bien  definidos  los  campos;  todos  los  can- 
didatos ó  aspirantes  á  diputados  y  senadores  se  declaran  católicos 


(1)  La  Revista  á  que  aludimos  en  el  texto  es  la  titulada  Étudcs,  que  publican  los  PP.  de  la 
Compañía  de  Jesús.  Por  cierto  que  el  estudio  citado  (publicado  en  los  números  de  5  y  20  de 
Marzo  y  5  de  Abril  últimos)  está  pidiendo  á  grito  herido  una  mano  piadosa  é  inteligente  que 
lo  publique  y  vulgarice  en  España,  vertido  á  nuestro  romance;  sería  una  obra  excelente,  que 
abriría  los  ojos  á  muchos  ciegos  de  inteligencia,  porque  nada  hay  pai^a  ello  tan  eficaz  como 
el  ejemplo,  y  el  que  nos  dieron  los  católicos  belgas  es  sorprendente  y  arroja  torrentes  de  luz 
sobre  la  manera  como,  siguiendo  sus  huellas,  podríamos  triunfar  los  católicos  españoles. 
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á  todo  ruedo  cuando  necesitan  del  apoyo  del  Prelado  respectivo  ó 
temen  que  les  sea  contrario,  sin  perjuicio  de  obrar  después  con- 
forme á  las  exigencias  de  las  sectas,  no  según  los  deseos  del  Obis- 
po que  le  dio  su  "visto  bueno".  ¿Cómo  evitar  tales  defecciones?" 
Muy  sencillamente:  ya  hemos  dicho  que  los  mandatarios  católicos 
han  menester  de  un  credo  bien  definido;  pues  con  hacérselo  firmar 
estaremos  al  cabo  de  la  calle.  Tal  credo  ó  programa  habría  de  ser 
obra  de  los  Prelados.  Si  alguien,  después  de  haberlo  aceptado 
como  bandera  de  combate,  lo  abandonase,  ya  estaba  juzgado,  y  es 
seguro  que  los  católicos  no  le  permitirían  repetir  tal  felonía.  Esto 
es  lo  único  que  hallamos  verdaderamente  práctico  en  las  "conclu- 
siones" que  se  nos  piden.  Cualesquiera  otras  se  nos  antoja  que  no 
saldrían  jamás,  sin  ésta,  del  estado  de  teorías  más  ó  menos  bellas. 
¡Quiera  el  Señor  concedernos,  por  intercesión  de  su  glorioso 
Apóstol,  que  los  acuerdos  de  este  Congreso,  tan  sabiamente  dis- 
puesto, contribuyan  á  la  mayor  honra  y  gloria  suya,  bien  y  pros- 
peridad de  la  Iglesia  y  de  esta  nuestra  Nación  sin  ventura ! 

P.  Fermín  de  Uncilla 

o.  s.  A. 

Real  Monasterio  de  El  Escorial,  Mayo  de  1902. 


PATRIOTISMO  Y  COSMOPOLITISMO 


jos  pueblos,  como  los  individuos,  están  sujetos  á  crisis  pe- 
ligrosas, de  las  que  salen  con  nuevas  virtudes  cuando, 
conocidas  á  tiempo,  y  merced  á  enérg"icos  remedios  debi- 
damente aplicados,  reaccionan  sobre  sí  mismos,  y  se  salvan  ó  se 
debilitan  gradualmente  hasta  perder  la  propia  personalidad.  Cuan- 
do la  crisis  se  produce  por  ataques  que  provienen  del  exterior,  la 
defensa  suele  ser  más  pronta  y  vig-orosa:  la  presencia  del  común 
enemig-o  da  ocasión  á  que  se  despierte  el  amor  patrio  dormido,  se 
acallen  las  pasiones  enconadas,  y  unidos  todos  por  el  mismo  inte- 
rés, combatan  con  abnegación  y  valor  sobrehumanos  en  rechazar 
la  agresión  injusta.  Si  el  ataque  proviene  del  interior,  el  peligro 
es  entonces  más  inminente.  Porque,  ¿cómo  precaverse  y  defender 
una  plaza  batida  cuando  el  enemigo  está  entre  los  que  debieran  ser 
sus  defensores  y  desmoraliza  la  duda  y  debilitan  las  luchas  intesti- 
nas? Hay,  sobre  todo,  momentos  en  que,  por  las  convulsiones  vio- 
lentas que  sacuden  á  un  pueblo  y  la  impasibilidad  é  inercia  con 
que  todas  las  fuerzas  sociales  las  contemplan,  un  observador  ex- 
perto conoce  que  en  aquel  cuerpo  social  algo  que  ha  sido  grande 
agoniza,  algo  se  escapa,  con  cuya  ausencia  no  quedarán  más  que 
restos  informes,  sin  cohesión,  cuerpo  sin  alma,  juguete  un  tiempo 
de  viles  aduladores  que  le  explotarán  sin  curarle;  botín  más  tarde 
de  la  rapacidad  de  otros  pueblos  más  previsores.  Y  eso  grande,  sin 
lo  cual  la  vida  nacional  es  imposible,  es  el  patriotismo:  ese  amor 
abnegado  y  santo  al  país  donde  se  nace,  á  los  hombres  con  quienes 
de  ordinario  se  vive,   á  los  Poderes  que  gobiernan.   "El  patrio- 
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tismo— escribe  á  este  propósito  el  P.  Didon— es  más  que  una  pa- 
sión, más  que  una  virtud:  es  el  alma  misma  de  los  pueblos.  Cuando 
esta  alma  goza  de  plena  vitalidad,  los  pueblos  se  engrandecen. 
¿Padece  ó  se  debilita?  Los  pueblos  padecen  y  se  debilitan  también; 
viene  la  muerte  para  ellos;  casi  podría  precisarse  la  hora"  (1). 

El  efecto  primordial  de  esta  gran  virtud  social,  y  á  la  vez  su 
causa  generadora,  es  la  unidad  moral  constituida  por  la  identidad 
del  destino  vivamente  comprendido,  y  que  acercando  con  ener- 
gía atractiva  á  los  que  piensan  de  la  misma  manera,  les  impulsa  á 
consumar,  con  dolor,  sí,  pero  sin  vacilaciones,  el  sacrificio  de  todos 
los  particularismos.  La  vida  humana  se  desarrolla  á  impulsos  de 
dos  fuerzas  antagónicas:  la  una  de  concentración  individual,  y  de 
expansión  social  la  otra.  Todo  hombre,  por  el  hecho  de  serlo,  tiene 
el  derecho  de  vivir  para  sí  mismo,  y  á  la  vez  tiene  que  vivir  con 
sus  semejantes,  y  en  cierto  modo  para  sus  semejantes,  en  una 
mutua  é  invencible  dependencia.  Para  que  esta  coexistencia  sea 
provechosa  y  la  sociedad  llegue  á  alcanzar  la  perfección  debida, 
es  necesario  que  se  establezca  cierto  equilibrio  entre  esas  dos  fuer- 
zas antagónicas;  es  indispensable  que  el  interés  propio  y  la  mutua 
abnegación,  que  en  lenguaje  cristiano  se  llama  caridad,  se  ejerzan 
concurrentemente.  Pero  los  sentimientos  simpáticos  y  altruistas 
con  que  todo  hombre  se  inclina  hacia  su  semejante  y  le  hace  par- 
tícipe de  sus  bienes,  suelen  ser  ahogados  por  los  instintos  egoístas, 
que  siempre  aparecen  con  más  intensidad;  el  deber  social,  que  es 
el  producto  armónico  de  esas  dos  opuestas  corrientes  de  senti- 
mientos, no  puede  hacerse  efectivo  si  no  está  sancionado  por  re- 
glas concretas  que  obligan  á  cumplirle  en  casos  determinados.  Y 
estas  reglas  concretas,  necesarias  para  la  organización  de  eso  que 
los  positivistas  han  dado  en  llamar  el  altruismo  humano,  no  exis- 
ten más  que  dentro  de  la  Patria.  Porque  sólo  la  Patria,  recogiendo 
á  un  número  determinado,  de  individuos  en  una  sociedad  concreta 
dentro  de  la  humanidad  difusa,  de  la  que  son  miembros  incoheren- 
tes, puede  crear  lazos  palpables  é  imponer  deberes  precisos.  Apro- 
vechándose de  esa  ingénita  inclinación  del  hombre  hacia  sus  se- 
mejantes, le  ofrece  todos  los  días  ocasiones  propicias  para  que  la 
haga  efectiva,  aunque  al  relacionar  su  vida  de  una  manera  más 
íntima  y  continua  con  sus  compatriotas,  que  son  los  semejantes- 
más  próximos,  desee  que  á  éstos  les  profese  un  amor  especial,  para 


(1)     Los  alemanes  y  la  Francia,  cap.  XXI. 
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éstos  ten£>-a  inmolaciones  y  sacrificios  que  no  podrán  exig-írsele 
para  los  extraños.  El  patriotismo  debe  enseñarnos  á  preferirnos 
nosotros  mismos  al  extranjero,  cualquiera  que  sea;  á  considerar  á 
la  Patria  sobre  nosotros  mismos  y  á  sacrificarlo  todo  para  que  sea 
grande,  próspera  y.  gloriosa.  La  misión,  por  tanto,  de  todo  buen 
Gobierno  ha  de  dirigirse  á  indagar  las  causas  por  que  el  patriotis- 
mo se  enerva  y  extravía;  á  escogitar  los  medios  más  adecuados 
para  restaurarle  y  darle  nueva  vida,  infundiendo  en  todos  y  cada 
uno  de  los  ciudadanos  esa  noble  confianza  que  los  hijos  tienen  en 
su  madre  cuando  ésta  cumple  debidamente  los  deberes  del  hogar. 
Quizás  en  esta  falta  de  confianza  pudiera  hallarse  la  clave  para 
explicar  alguna  de  nuestras  numerosas  desgracias  en  todo  el  siglo 
pasado,  y  acaso  también  con  ello  pudiera  explicarse  satisfactoria- 
mente la  supuesta  ó  verdadera  superioridad  de  la  raza  anglosajo- 
na sobre  la  latina,  á  la  que  propios  y  extraños  se  esfuerzan  en  pre- 
sentarnos poco  menos  que  agonizante,  sin  alientos  para  continuar 
desempeñando  dignamente  el  papel  glorioso  que  por  tantos  siglos 
desempeñara  en  la  historia  de  la  Humanidad.  ¿Cuál  es  la  patria?, 
podemos  preguntar.  Y  mientras  el  alemán  os  contestará  siempre, 
entonando  su  canto  patriótico:  "La  patria  alemana  se  extiende,  no 
sólo  hasta  el  Rhin,  donde  ñorece  la  viña,  sino  hasta  donde  la  len- 
gua alemana  resuena  y  canta,  bajo  el  cielo,  sus  himnos  á  Dios,,,  el 
español  y  el  francés  os  contestarán  también  que  España  y  Francia 
son  sus  patrias  respectivas,  ó  acaso  contesten,  con  Lozano  y 
A.  Naquet:  "El  patriotismo  del  verdadero  español,  hijo  de  Riego  y 
Ruiz  Zorrilla,  y  el  del  verdadero  francés,  hijo  de  Víctor  Hugo  y 
Berthelot,  consiste  en  no  tener  patria.,,  Y  si  preguntáis  todavía 
tdónde  está  Francia?,  ¿dónde  está  España?,  muchos  os  dirán,  indu- 
dablemente, que  donde  está  el  territorio  habitado  por  individuos 
que  hablan  la  misma  Lengua,  tienen  la  misma  Historia  y  conservan 
idénticos  caracteres  étnicos;  pero  es  posible  que  otros,  como  Bou- 
teiller.  Barres,  Pressensé...  os  digan  que  la  patria  no  es  un  terri- 
torio ni  una  colección  de  individuos,  sino  un  conjunto  de  ideas. 
"Francia  no  es  más  que  el  conjunto  de  nociones  que  todos  los 
pensadores  republicanos  han  elaborado  y  que  componen  las  tradi- 
ciones de  nuestro  partido.  Es  francés  quien  las  conserva  grabadas 
en  el  alma,,  (1).  "No  se  puede  ser  buen  patriota  no  siendo  liberal 
sincero,,  (2).  Conforme  A.  Naquet  con  estas  afirmaciones,  declara 


(\)    Les  Deracinés,  pág.  268. 
{2)    L'idée  de  patrie,  pág.  45. 
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que  él  ama  á  Francia  como  en  el  pasado  ama  á  Roma  y  Grecia.  Su 
patriotismo  le  hace  ser  compatriota  de  Bebel,  Spencer  y  Zorrilla. 
"Pero  el  Conde  de  Mun— añade— no  es  mi  compatriota,  como  tam- 
poco lo  es  M.  Buffet,,  (1).  Y  no  fuera  esto  lo  peor  si  á  las  palabras 
no  acompañaran  las  obras.  Ingleses  y  alemanes  pueden  permitirse 
el  lujo  de  proclamar,  en  libros  de  universal  aceptación,  el  humanis- 
mo idealista,  bien  seguros  de  que  no  han  de  sacrificar  su  patria  en 
aras  de  la  Humanidad.  Son  bicéfalos,  y  mientras  la  razón  pura  les 
impulsará  á  emitir  sobre  el  humanismo  las  teorías  más  radicales, 
su  razón  práctica  les  contendrá  dentro  de  los  límites  impuestos 
por  el  deber  patrio.  No  hace  mucho  que  Inglaterra  se  hallaba  em- 
peñada en  una  sangrienta  lucha  con  las  Repúblicas  sudafricanas. 
Sabido  es  el  sentimiento  de  compasión  y  benevolencia  que  se  des- 
pertó en  gran  parte  del  pueblo  inglés  hacia  los  desdichados  boers, 
y  la  animadversión  con  que  miraba  las  tendencias  imperialistas 
del  Ministro  de  las  Colonias.  Pues  bien:  si  á  cualquiera  de  esos  al 
parecer  boerófilos  le  dicen  si  siente  hacia  aquel  pueblo,  que  quiere 
aplastar  Inglaterra  con  su  omnipotencia,  algo  más  que  el  inútil 
sentimiento  de  simpatía,  con  seguridad  que  os  responde  indigna- 
do: ¡Caballero,  soy  inglés!  Entre  los  alemanes  resalta  aún  más  esta 
contradición  entre  la  teoría  y  el  hecho,  entre  la  especulación  y  la 
realidad,  la  razón  pura  y  la  razón  práctica.  "El  alemán  sueña— dice 
el  P.  Didon— ,  pero  obra  con  una  cautela  positiva,  muy  cuidadoso 
de  sus  intereses;  todo  lo  idealiza  en  sus  ensueños  y  en  sus  lucubra- 
ciones, con  una  audacia  que  no  conoce  límites,  y  en  su  conducta 
no  sigue  más  que  el  consejo  del  buen  sentido  de  la  vida  real.  Canta 
con  entusiasmo  el  gran  himno  de  Schiller  á  la  alegría: 

¡Unios,  innumerables  falanges,  en  nn  abraso  universal!  Her- 
manos:  sobre  la  bóveda  estrellada,  seguramente  habita  un  Padre 
amado. 

Y  no  hay  pueblo  más  particularista,  más  cuidadosamente  ocu- 
pado en  sus  intereses  propios,  menos  dispuesto  á  sacrificarlos, 
en  una  política  de  sentimiento,  por  la  fraternidad  universal"  (2). 
Teóricamente,  Alemania  ha  emitido  sobre  el  humanitarismo  las 
ideas  más  radicales;  prácticamente,  no  hay  pueblo,  incluso  Ingla- 
terra, que  ame  con  más  intensidad  sus  glorias  pasadas  y  trabaje 
con  más  ardor  por  conservar  su  engrandecimiento  presente.  Su 


(1)  L'Humanité  et  la  Patrie. 

(2)  Los  Alemanes  y  la  Francia.  Cap.  IV. 
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consig-na  es:  la  patria  ante  todo,  su  riqueza  ante  todo,  su  primacía- 
ante  todo.  La  medida  del  gran  patriotismo  alemán  nos  la  dan  estas 
hermosas  palabras  con  que  el  autor  de  los  Discursos  á  la  patria 
alemana  terminaba  su  lección  del  deber,  en  uno  de  aquellos  aza- 
rosos días  para  Prusia,  amenazada  en  su  independencia  por  los 
ejércitos  victoriosos  de  Napoleón  I:  "Queda  suspendido  el  curso 
hasta  que  termine  la  campaña.  ¡Volveremos  á  continuarlo  en  nues- 
tra patria  libre,  ó... habremos  muerto  por  reconquistar  su  libertad!'^ 
Los  latinos  carecemos  de  ese  dualismo  en  el  que  se  contrapone  la 
práctica  á  la  teoría:  cegados  por  el  resplandor  de  una  idea,  nos 
apresuramos  á  llevarla  á  la  práctica,  aunque  tengamos  que  sacrifi- 
carle los  intereses  más  caros  y  vitales.  Tomando  por  modelo,  sin 
darnos  cuenta,  al  famoso  hidalgo  que  tiene  el  juicio  trastornado  por 
la  excesiva  lectura  de  libros  que  prescinden  de  la  realidad,  des- 
cuidamos y  aun  malgastamos  la  hacienda  propia,  para  dedicarnos 
á  la  loca  aventura  de  restaurar  en  el  mundo  un  género  de  vida  que 
nunca  ha  existido  y  que  es  más  difícil  exista  en  lo  sucesivo  que  la 
famosa  andante  caballería,  por  grandes  y  trascendentales  que 
sean  los  cambios  en  las  costumbres. 

Se  ha  culpado  á  la  religión  católica,  que  de  una  manera  es- 
pecial predomina  entre  los  latinos,  de  haber  contribuido  con  sus 
doctrinas  acerca  de  la  otra  vida,  á  desterrar  de  los  hombres  el 
noble  sentimiento  de  patria.  Ya  en  el  siglo  XVIII  dirigía  esta 
acusación  el  Barón  D'Holbach:  "La  Religión  no  mira  este  mundo 
sino  como  un  lugar  indigno  de  atraer  las  miradas  de  los  hom- 
bres, que,  según  sus  máximas,  están  colocados  en  él  solamente 
para  prepararse  á  una  vida  futura  que  se  les  presenta  como- 
un  bien  más  importante  que  los  bienes  actuales.  Los  cristianos 
perfectos  no  conocen  otra  patria  que  el  cielo;  para  merecer 
llegar  á  ser  algún  día  ciudadanos  de  esa  patria,  deben  desenten- 
derse de  todos  aquellos  objetos  que  les  separen  de  su  camino; 
deben  abandonar  padre,  madre,  parientes,  amigos,  ciudadanos, 
sociedad,  para  seguir  la  ruta  tenebrosa  que  les  señalan  los  guías 
encargados  de  dirigirles  durante  su  larga  peregrinación"  (1). 
"Cristo— escribe  un  célebre  historiador  moderno,  Fustel  de  Cou- 
langes—ha  distinguido  las  virtudes  privadas  de  las  públicas,  y  dan- 
do preferencia  á  las  primeras  sobre  las  segundas,  ha  puesto  á  Dios, 
la  familia,  la  persona  humana,  sobre  la  patria;  al  prójimo,  sobre  el 


(1)    Systéme  social,  t.  II,  cap.  I. 
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ciudadano"  (1).  Evidentemente,  algunos  preceptos  del  Evangelio  y 
los  comentarios  que  de  ellos  hacen  los  escritores  sagrados  dan  vi- 
sos de  verdad  á  esta  acusación  dirigida  contra  la  Iglesia.  Si  hemos 
de  creer  á  San  Pablo,  "no  tenemos  aquí  abajo  una  patria  permanen- 
te, sino  caminamos  en  busca  de  una  patria  futura"  (2).  Los  discípu- 
los de  Jesucristo  son  extranjeros  y  viajeros  sobre  la  tierra";  "los 
cristianos  no  deben  embarazarse  con  las  cosas  de  la  tierra,  sino 
conducirse  como  si  fueran  ciudadanos  del  cielo";  ya  no  hay  dife- 
rencia entre  griegos  y  romanos,  judíos  y  gentiles,  porque  todos 
somos  una  misma  cosa  en  Jesucristo.  Tertuliano  dice:  "Nosotros 
los  cristianos  no  conocemos  más  que  una  república,  la  misma  para 
todos:  el  mundo"  (3).  San  Juan  Crisóstomo,  á  esta  pregunta:  ¿cuál 
es  tu  patria?,  contesta:  "Yo  soy  cristiano"  (4).  San  Agustín  nos  ha- 
bla de  la  única  patria  del  cristiano:  la  Jerusalén  celestial.  Y  de  este 
modo  podíamos  continuar  aduciendo  citas,  con  las  que  parece  de- 
mostrarse que  las  doctrinas  de  la  Iglesia  son  contrarias  al  senti- 
miento humano  de  patria. 

Sin  embargo,  nada  más  opuesto  á  sus  verdaderos  principios. 
Los  Apóstoles,  los  Evangelistas,  los  Santos  Padres,  al  expresarse 
de  la  anterior  manera,  no  se  proponen  matar  en  los  ciudadanos  el 
amor  á  la  patria,  eximiéndoles  del  cumplimiento  de  los  deberes 
que  con  ella  se  tienen;  antes  por  el  contrario,  quieren  purificar  y 
dignificar  ese  noble  sentimiento,  libertándole  de  las  odiosas  trabas 
con  que  le  concebía  el  particularismo  egoísta  del  mundo  pagano. 
Para  los  antiguos,  griegos  5^  romanos,  gentiles  y  judíos,  la  idea  de 
patria  se  condensaba  en  aquella  frase  brutal  de  las  Doce  Tablas: 
Adverstcs  hosteni  aeterpia  auctoritas.  El  que  no  es  ciudadano  de 
la  misma  ciudad,  el  que  no  habla  la  misma  lengua  y  rinde  culto  á 
las  mismas  divinidades,  es  más  que  extraño,  es  enemigo,  contra 
el  cual  todo  es  lícito.  Contra  esa  concepción  egoísta,  quería  reac- 
cionar la  Iglesia  con  sus  doctrinas,  enseñándonos  que  todos  los 
hombres  descendemos  de  un  autor  único;  todos  igualmente,  sin 
distinción  de  razas,  idiomas  ni  países,  estamos  ligados  por  los  dul- 
ces lazos  de  una  fraternidad  universal,  y  todos,  por  consiguiente, 
tenemos  el  mismo  destino:  en  este  mundo,  esforzarnos  para  conse- 
guir la  unión  con  nuestro  autor  por  la  fidelidad  en  el  cumplimiento 


( 1)  La  Cite  antiqw,. 

(2)  Epístola  d  los  Hebreos,  cap.  XIII. 
C')  De  Moribus. 

(4)  De  Sancto  Luciano. 
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de  su  ley;  en  el  otro,  por  su  posesión  en  la  bienaventuranza  eterna. 
Ella,  que  de  una  parte  conoce  las  ilusiones  y  engaños  á  que  está 
expuesta  el  alma  humana,  y  de  otra  jamás  pierde  de  vista  las  rea- 
lidades sociales,  se  ha  guardado  muy  bien,  hasta  en  los  tiempos  en 
que  aspiraba  á  englobar  el  mundo  entero  en  la  gran  etnarquía 
cristiana,  de  intentar  suprimir  la  personalidad  independiente  de 
los  diversos  pueblos  en  que  está  dividida  la  humanidad;  antes  por 
el  contrario,  desea  para  cada  uno  un  lugar  especial  en  esa  gran 
síntesis,  dentro  de  la  cual  espera  su  grandioso  porvenir,  y  quiere 
que  los  lazos  especiales  que  con  ellos  ligan  á  los  individuos  que  los 
forman,  sean  por  éstos  escrupulosamente  guardados.  Su  opinión 
sobre  los  deberes  del  ciudadano  para  con  la  patria,  los  resume  Bos- 
suet  en  estas  dos  proposiciones:  "Es  necesario  ser  buen  ciudadano 
y  sacrificar  por  la  patria,  cuando  sea  necesario,  todo  lo  que  se  tie- 
ne y  hasta  la  propia  vida.  Quien  no  ama  la  sociedad  civil  de  que 
forma  parte,  es  decir,  el  Estado  donde  ha  nacido,  es  enemigo  suyo 
y  del  género  humano.  Jesucristo  estableció  con  su  vida  y  con  sus 
ejemplo^  el  amor  que  los  ciudadanos  deben  tener  por  su  patria"  (1). 
Y;  efectivamente,  Jesucristo  no  sólo  predicó  la  fraternidad  entre 
todos  los  hombres,  sino  que  manifestó  un  cariño  especial  por  su 
patria  ingrata,  hasta  en  los  últimos  momentos  de  su  vida.  Tuvo 
para  Jerusalén  lágrimas  de  predilección,  y  al  ofrecer  el  gran  sa- 
crificio que  había  de  servir  de  expiación  á  todo  el  universo,  lo  hizo 
de  un  modo  especial  por  su  Nación,  como  dando  á  entender  su  deseo 
de  que  el  amor  á  la  patria  ocupase  allí  lugar  preferente.  Y  en  este 
modelo  se  inspiraban  los  escritores  eclesiásticos  cuando  ex  profeso 
trataban  de  los  deberes  del  cristiano  para  con  su  patria.  "La  obli- 
gación del  mutuo  amor— decía  San  Agustín — es  igual  entre  todos 
los  hombres  y  respecto  de  todos  los  hombres;  pero  como  no  puede 
cumplirse  del  mismo  modo  respecto  de  todos,  debe  dirigirse  prin- 
cipalmente hacia  aquellos  con  quienes  el  lugar,  el  tiempo  y  otras 
circunstancias  semejantes  nos  unen  con  lazos  especiales"  (2).  Bos- 
suet  completa  el  anterior  pensamiento  con  las  siguientes  palabras: 
"Si  hay  obligación  de  amar  á  todos  los  hombres,  pues  entre  los 
cristianos,  hablando  con  propiedad,  no  hay  extranjeros,  debemos, 
sin  embargo,  amar  con  mucha  más  razón  á  los  conciudadanos. 
Todo  el  amor  que  tiene  uno  á  sí  mismo,  á  su  familia  y  á  sus  amigos 


(1)  Politique  tirée  de  l'Ecrüure  Sainte. 

(2)  De  doctrina  Christ.,  lib.  I.  cap.  78. 
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se  condensa  en  el  amor  que  se  tiene  á  la  propia  patria,  dentro  de 
la  cual  se  encierra  nuestra  felicidad  y  la  de  nuestra  familia  y  ami- 
gos'' (1).  Conforme  con  estas  enseñanzas  y  ejemplos,  el  cristiano 
ama  á  su  patria,  primeramente  porque  sus  compatriotas  son  los 
más  próximos  entre  los  hermanos  que  el  bautismo  le  ha  proporcio- 
nado; porque  con  ellos,  en  la  comunidad  de  la  vida  pública,  trabaja 
para  el  cumplimiento  de  los  designios  de  Dios  sobre  la  Nación  de  la 
cual  es  miembro;  con  ellos  padece  y  con  ellos  triunfa  en  las  luchas 
que  los  pueblos  han  de  afrontar  para  el  cumplimiento  del  deber 
nacional.  Ama  además  á  su  patria  en  el  Poder  que  la  gobierna  y 
representa,  porque  la  Iglesia  le  encarga  que  mire  en  él  la  autori- 
dad misma  de  Dios,  autoridad  cuyos  desvelos,  cuando  es  cristiana, 
atraen  por  justa  compensación  la  deferente  confianza  y  el  amor 
filial  de  aquellos  sobre  quienes  y  en  favor  de  los  cuales  se  ejerce. 
Ni  cabe  excluir  de  este  número  á  los  que  de  un  modo  especial  con- 
servan el  primitivo  espíritu  cristiano  y  son  considerados  como  las 
avanzadas  de  la  Iglesia:  los  religiosos,  á  los  cuales  sus  detractores 
se  empeñan  en  designar  con  el  denigrante  calificativo  de  cosmopo- 
litas, "soldados  sin  patria,  á  quien  un  general  maneja  á  su  antojo". 
Si  la  gloriosa  historia  de  todos  los  institutos  religiosos  no  fuera  bas- 
tante á  desvanecer  inculpación  tan  infundada,  me  atrevería  á  co- 
piar, en  nombre  de  los  de  todos  los  tiempos  y  naciones,  la  siguiente 
protesta  del  P.  Ravignan:  "Al  hacer  mi  profesión  religiosa  no  he 
pretendido  abdicar  de  mi  patria,  ni  violar  sus  leyes,  ni  renunciar  á 
mis  derechos  y  deberes  de  ciudadano"  (2).  Y  supuesto  que  en  las 
naciones  latinas  es  donde,  dicen,  ha  hecho  más  funestos  estragos 
el  espíritu  antipatriótico  de  los  regulares,  ¿cómo  es  que  muchas  de 
las  grandes  conquistas  coloniales  realizadas  por  España  y  Portugal 
se  deben  á  sus  religiosos?  ¿Cómo  es  que  en  los  tiempos  actuales  la 
revolucionaria  Francia  conserva  su  preponderancia  en  Oriente 
gracias  á  sus  misioneros?  Tan  lejos  está  de  ser  la  religión  católica 
opuesta  al  verdadero  patriotismo,  que  el  ya  citado  P.  Didon  dice 
haber  visto  con  amargura,  que  en  Alemania  los  enemigos  más  irre- 
conciliables de  los  franceses,  y  por  lo  tanto  los  más  entusiastas 
patriotas,  eran  los  alemanes  católicos. 

El  cosmopolitismo,  que  en  nuestros  días  ha  proclamado  tantas 
tonterías  y  hecho  cometer  tantas  faltas,  tiene  su  origen  en  esa  ado- 


íl)    Polüique  tirée  de  VEcriture  Sainte. 

(2)    De  Vexistence  de  l'Institut  des  Jésuites,  París,  1879. 
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ración  á  la  Humanidad,  que  en  los  pueblos  dominados  por  el  racio- 
nalismo reemplaza  á  la  adoración  del  verdadero  Dios.  Para  los 
ciudadanos  de  la  ciudad  futura— dicen  los  humanitarios— no  habrá 
necesidad  en  lo  sucesivo  de  leyes  eternas,  decretadas  por  una  auto- 
ridad, sino  que  los  derechos  de  la  Humanidad  serán  por  todos  na- 
turalmente respetados;  las  voluntades  todas  obedecerán  á  la  norma 
que  llevan  en  sí  mismas  grabada,  á  esa  ley  no  escrita  de  que  ya 
nos  hablaba  el  viejo  Sócrates;  de  modo  que  el  Estado  habrá  des- 
aparecido, siendo  sustituido  por  la  legislación  moral A  las 

iglesias  actuales,  múltiples,  exclusivas  y  autoritarias,  sucederá 
una  Iglesia  única:  la  Iglesia  de  la  Humanidad,  levantada  sobre  los 
sólidos  sillares  del  amor  y  la  comunidad  de  las  almas ,  y  descan- 
sando sobre  este  fundamento  inquebrantable:  el  lazo  estrecho  de 
los  corazones  3^  la  armonía  profunda  de  las  voluntades  en  el  in- 
tenso sentimiento  de  una  fraternidad  universal  (1).  Por  si  acaso 
hay  alguna  duda  acerca  de  lo  que  significa  esa  moral  y  esa  Iglesia 
de  los  humanitarios  modernos,  añade  Boutteville:  "Yo  quisiera 
que,  bajo  el  nombre  de  Sociedad  de  la  Moral  Universal,  se  formara 
una  vasta  Asociación,  verdadero  catolicismo,  destinada  á  abrazar 
en  su  seno  la  Humanidad  entera.  Sería  suficiente  para  ser  consi- 
derado miembro  suyo  reconocer  y  confesar  que  la  ley  moral,  in- 
dependiente de  toda  creencia  religiosa,  procede  esencialmente  de 
la  naturaleza  del  hombre  y  contiene  en  sí  misma  su  principio  y  su 
sanción"  (2).  En  puridad,  las  pretensiones  de  los  adoradores  de  la 
Humanidad  se  reducen  á  la  negación  de  toda  religión  positiva  que, 
recordando  á  los  hombres  su  destino  ultraterreno,  ponga  un  dique 
con  sus  preceptos  al  desenfreno  de  las  pasiones,  y  á  la  negación 
de  cualquier  autoridad  bastante  poderosa  para  impedir  las  pertur- 
baciones sociales  con  que  sueñan  los  que  no  están  satisfechos  con 
el  lugar  que  ocupan  en  la  presente  organización  social.  Lo  sensible 
es  que  estas  teorías,  incubadas  pacíficamente  en  las  nieblas  del 
Norte,  han  estallado  entre  nosotros  con  amenazas  de  muerte.  La 
irreligión  puramente  dogmática  de  ultra-Rhin  ha  venido  á  ser  el 
principio  generador  de  la  irreligión  práctica  de  los  más  famosos 
revolucionarios  franceses,  á  quienes,  á  su  vez,  han  copiado  los  re- 
volucionarios de  los  demás  pueblos  latinos.  Ya  el  famoso  Danton 
decía  que  "el  patriotismo  no  tiene  más  límites  que  los  del  Univer- 


(1)    Rayot:  Pour  la  liberté  de  conscience,  pág.  215. 
Í'I)    La  Morale  de  l'Eglise  et  la  Morale  naturelle. 
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so",  si  bien  excluía  de  esa  patria  "á  los  reyes  y  á  la  turba  de  escla- 
vos que  les  siguen".  Santallier  excluía  á  los  que  aún  creían  en  Je- 
sucristo y  en  su  divina  Doctrina;  pues,  según  él,  sólo  podían  estar 
incluidos  todos  aquellos  que,  fuese  la  que  fuera  su  opinión  política 
y  sus  creencias  religiosas,  se  propusieran  "aplastar  al  infame". 

En  donde  el  conflicto  entre  el  cosmopolitismo  y  el  sentimiento 
de  patria  presenta  caracteres  más  alarmantes,  por  causa  de  las 
predicaciones  antirreligiosas  de  los  humanitarios  racionalistas,  es 
entre  los  desheredados  de  la  fortuna.  Rota  la  unidad  moral  de  la 
nación,  fundada  sobre  el  vínculo  común  de  una  misma  religión  y 
unos  mismos  sentimientos ,  no  queda  más  que  el  lazo  ficticio  del 
Estado-fuerza ,  que  subsiste  mientras  conserva  la  suficiente  para 
mantenerse.  Porque,  dado  el  concepto  materialista  utilitario  que 
de  la  vida  ha  inoculado  el.  naturalismo  ateo,  el  vínculo  de  unidad 
social  no  puede  ser  otro  que  la  armonía  de  los  intereses  materia- 
les, ni  otros  los  elementos  constitutivos  de  la  sociedad  que  dos  cla- 
ses naturalmente  enemigas  entre  sí:  la  de  los  explotadores,  que 
mandan,  y  la  de  los  explotados,  que  contribuyen  á  la  empresa  de 
que  vive  y  medra  la  clase  dominadora.  ¿Cómo  extrañar,  pues,  que 
el  socialismo  se  haya  apoderado  de  esta  segunda,  que  es  la  más 
numerosa,  y  una  vez  perdido  por  ella  el  sentimiento  cristiano  de 
la  esperanza  en  la  otra  vida— "esa  antigua  canción  que,  según  el 
agitador  Jaurés,  servía  para  adormecer  á  los  que  en  este  mundo 
son  víctimas  de  la  miseria"—,  la  haya  lanzado  contra  el  Estado,  al 
que  considera  como  fortaleza  en  que  se  guarecen  los  ricos,  al  grito 
de  guerra  lanzado  por  el  fundador  de  La  Internacional:  "Proleta- 
rios de  todos  los  países,  unios"?  Nada  más  natural,  partiendo  de 
ese  supuesto,  que  las  siguientes  palabras  del  sansimoniano  Bazard: 
"Para  el  hombre  no  hay  más  patria  que  el  mundo;  crear  otra  patria 
es  un  crimen  de  lesa  Humanidad.  Patria,  palabra  execrable,  causa 
de  todos  los  males  que  aquejan  al  hombre  llamado  civilizado,  egoís- 
mo social:  tú  desaparecerás,  pero  la  libertad  conservará  tu  recuer- 
do para  anatematizarlo."  "Se  te  ha  dicho— escribía  un  periódico  so- 
cialista, dirigiéndose  al  obrero— que  la  patria,  tu  madre,  representa 
los  intereses  de  todos.  Te  han  mentido.  Para  los  burgueses,  la  pa- 
tria es  su  fábrica,  su  palacio,  su  casa  de  recreo;  pero  para  los  pro- 
letarios, que  nada  tienen,  ¿cuál  es  la  patria?"  A  lo  que  contesta  la 
Federación  de  Madrid  con  su  Manifiesto:  "La  patria  es  una  idea 
mezquina,  indigna  de  la  inteligencia  robusta  de  la  clase  trabajado- 
ra. La  patria  del  obrero  es  el  taller,  y  el  taller  de  los  hijos  del  tra- 
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bajo  es  el  mundo  entero El  patriotismo  ha  cumplido  su  misión: 

que  descienda  en  paz  al  panteón  destinado  á  las  ideas  que  fueron.'' 

Hay  un  pueblo  sobre  la  tierra,  el  judío,  á  quien  el  cosmopolitis- 
mo, del  que  es  campeón  y  propagandista  acérrimo,  ha  servido  de 
escabel  para  conseguir  el  inmenso  poderío  que  no  bastarán  á  darle 
sus  riquezas  fabulosas.  Conservando,  apenas  sin  variación,  sus  ca- 
racteres étnicos,  no  obstante  el  estado  errante  en  que  como  colee- 
tividad  se  halla,  pero  sin  territorio  propio  para  constituirse  como 
Nación  independiente,  esa  raza  maldita,  que  lleva  en  la  frente  im- 
preso el  sello  de  la  reprobación  divina,  se  ha  aprovechado  de  la 
tolerancia  que  el  derecho  humanitario  ha  establecido  en  todos  los 
Estados,  no  ya  para  igualarse  á  los  nacionales,  sino  para  explotar- 
los á  mansalva.  Aunque  al  judío  se  concedan  todos  los  derechos 
civiles  y  aun  el  derecho  mismo  de  ciudadanía,  jamás  se  fusiona 
con  la  raza  con  quien  vive,  ni  siquiera  mantiene  esas  relaciones 
íntimas  y  afectuosas  que  naturalmente  origínala  convivencia  per- 
manente. Es  eternamente  extranjero  en  los  países  en  que  habita, 
y  extranjero  de  la  peor  especie  posible.  Un  hombre  nacido  en  Es- 
paña de  padres  franceses  ó  alemanes,  puede  llegar  á  ser  español; 
por  lo  menos  lo  serán  sus  descendientes;  el  judío  no  lo  será  jamás. 
Para  él  cualquier  otro  hombre,  y  los  cristianos  especialmente,  son 
una  raza  inferior,  nacida  para  su  servicio  y  provecho,  y  contra 
ellos  todo  puede  permitirse,  según  enseña  su  moral  talmúdica.  El 
triunfo  de  los  sueños  humanitarios  de  la  revolución  en  las  nacio- 
nes cristianas,  ha  convertido  á  éstas  en  feudo  de  la  jndeocracia, 
que  las  explota  sin  miramientos;  ha  sido  la  glorificación  de  las 
ideas  y  sentimientos  de  la  Sinagoga.  Así  lo  proclama  el  más  elo- 
cuente de  sus  predicadores  modernos.  "El  espíritu  de  la  revolución 
y  el  espíritu  de  la  religión  judía,  es  el  mismo;  procede  el  uno  del 
otro.  La  revolución  ha  tenido  por  fin  providencial  colocar  al  ju- 
daismo en  el  sendero  por  donde  tiene  que  caminar  al  cumplimiento- 
de  su  inmortal  destino Israel  es  el  sembrador  gigantesco  que 

avanza  en  el  inmenso  campo  de  los  siglos  con  la  frente  circundada 

por  los  reflejos  del  Sinaí El  sembrador  bíblico  está  aún  muy 

lejos  de  haber  terminado  su  jornada;  pero  á  cada  paso  que  da  bro- 
tan nuevos  torrentes  de  luz  y  armonía,  de  paz  y  concordia"  (1). 

El  judaismo  contemporáneo  no  nos  presenta  ya  á  su  Mesías  en 
la  antigua  forma  de  un  profeta  enviado  por  Jehová  para  reunir 


(1)    Isaac  Bloch.  Sermons,  pág.  137. 
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bajo  su  imperio  á  la  humanidad  dispersa;  el  nuevo  Mesías  es  inma- 
nente á  la  humanidad;  es  la  humanidad  misma  perfeccionándose, 
desembarazándose  de  todos  los  obstáculos,  allanando  todas  las 
fronteras  hasta  llegar  al  resultado  final  del  humanitarismo  victo- 
rioso. "La  gran  ambición— escribe  Carlos  Maignen— del  israeli- 
t  i  sino  humanitario  y  liberal,  única  creencia  que  conservan  los  ju- 
díos contemporáneos,  es  sustituir  todas  las  religiones  por  una 
vaga  religiosidad,  fundir  todas  las  patrias  en  una  república  uni- 
versal, á  fin  de  conseguir  en  el  mundo  la  soberanía  efectiva  y  do- 
minación absoluta  de  Judá"  (1).  Para  llevar  á  efecto  esta  vasta 
conjuración  antirreligiosa  y  antipatriótica,  ha  buscado  la  alianza 
de  la  masonería,  "asociación  internacional  y  fraternal,  fuerza  or- 
ganizada, que  tiene  por  objeto  destruir  las  fronteras,  acabar  las 
guerras  y  no  reconocer  más  que  una  sociedad"  (2).  El  gran  jefe  de 
la  masonería  suele  ser  casi  siempre  un  judío,  y  así  se  explica  su  cre- 
ciente influencia  en  los  asuntos  de  Europa,  como  se  explica  aque- 
lla declaración  terrible  del  Ministro  inglés  Disraeli,  judío  y  ma- 
són: "Bajo  la  dirección  de  los  judíos,  este  mundo  está  gobernado 
por  personajes  completamente  desconocidos  para  quienes  no  saben 
lo  que  pasa  entre  bastidores."  Hoy  la  masonería,  protegida  por 
sus  directores  los  judíos,  tiene  una  organización  poderosa  en  la 
mayor  parte  de  las  naciones;  en  vez  de  ser  perseguida  por  las 
leyes,  ha  obtenido  la  consideración  y  el  influjo  que  proporcional- 
mente  van  perdiendo  las  Sociedades  religiosas;  en  vez  de  ocultarse 
á  las  miradas,  como  en  tiempos  anteriores,  celebra  cuando  quiere 
y  en  donde  quiere  sus  reuniones,  posee  periódicos  y  revistas  que 
publican  sus  determinaciones,  y  hasta  poetas  que  cantan  su  cos- 
mopolitismo (3).  Si  hemos  de  creer  á  uno  de  aquéllos,  "la  masone- 


(1)  Nationalisme,  Catkolicisme,  Revolution,  cap.  IV. 

(2)  E.  Monteil.  Catechisme  du  librepenseur,  pág.  232. 

(3)  Dechevaux-Dumesnil  escribía  en  1867: 

«Salut  a  toi,  Franche  Mafonerie! 
Ton  joug  pour  tous  est  leger  en  tout  bien, 
Tu  fais  du  monde  une  méme  patrie. 


De  ses  deux  bras  elle  embrasse  la  terre, 
C'est  aujouid'hui  la  Grande  Majesté.» 

Y  en  1870,  como  preparando  al  soldado  francés  para  que  contribuyese  á  los  desastres  de- 
Metz  y  Sedán,  con  el  menor  daño  posible  para  Alemania,  escribía  el  mismo:      • 

«Quand  du  canon  gronde  la  voix  d'alarme , 
Quand  des  fusils  la  mort  rompt  les  faisceaux, 
Notre  signal  fait  abaisser  les  armes.» 
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ría  no  reconoce  patria";  "el  espíritu  masónico  no  reconoce  las 
fronteras  facticias  impuestas  á  los  pueblos;  todas  las  barreras  se 
allanan  bajo  las  alas  del  genio  masónico"  (1).  "La  misión  de  la  ma- 
sonería es  trabajar  en  la  construcción  del  templo  simbólico,  que  no 
es  otra  cosa  que  aquella  vasta  confederación  soñada  por  Zenón 
bajo  el  nombre  de  república  universal;  en  este  templo  todos  los 
hombres  y  todos  los  pueblos  vendrán  á  confundirse  y  estrecharse 
libres,  iguales  y  hermanos"  (2).  "Dentro  de  mis  ideas  masóni- 
cas—escribía en  1867  el  General  Cluseret— nadie  puede  obligarme 
á  pertenecer  á  una  patria  determinada;  lo  mismo  puedo  ser  fran- 
cés que  americano.  Ubi  libertas  ibi  patria"  (3). 

¿Qué  utilidad  han  sacado  los  pueblos  de  la  raza  latina  del  triun- 
fo de  la  masonería  y  de  sus  ideales  humanitarios?  España,  entre 
otras  muchas  desgracias,  la  pérdida  de  su  inmenso  poderío  colo- 
nial; pérdida  iniciada  en  1820  con  el  grito  de  los  sublevados  en  Ca- 
bezas de  San  Juan,  sálvense  los  principios,  aunque  perezcan  las 
colonias,  y  consumada  con  la  pasada  guerra  colonial,  á  la  que  ha 
seguido  una  paz  más  desastrosa  aún.  Francia,  lo  que  necesaria- 
mente había  de  sacar,  siguiendo  el  consejo  que  daba  á  sus  compa- 
ñeros Gustavo  Chaudey:  "Si  surgiera  un  conflicto  entre  Francia  y 
Alemania,  ó,  mejor  dicho,  entre  Francia  y  Prusia,  nuestro  deber 
será  permanecer  ajenos  al  conflicto"  (4).  Es  decir:  primero,  la  pér- 
dida irreparable  de  gran  parte  de  su  territorio  y  de  su  hegemonía 
€n  la  política  europea;  y  después,  el  estado  deplorable  de  lucha  inte- 
rior y  descomposición  á  que  ha  llegado  en  la  época  presente.  De- 
biera ser  motivo  de  seria  preocupación  para  los  pensadores  fran- 
ceses de  recta  voluntad  el  poderío  inmenso  que  en  Francia  ha  ob- 
tenido la  alianza  judío-masónica.  Dueña  de  la  Banca,  del  Comercio 
y,  sobre  todo,  del  Poder,  ha  hecho  y  está  dispuesta  á  realizar  toda 
clase  de  revoluciones  para  conseguir  la  muerte  de  la  ley,  la  pro- 
piedad y  la  Religión,  sobre  cuyas  ruinas  se  levantará  pujante  el 
ediñcio  de  la  fortuna  y  de  la  dominación  de  Israel.  Sobre  todo,  la 


(1)  Erwinia,  1847,  II,  págs.  45-49. 

(2)  Monde  maoonique,  1865,  pág.  683. 

(3)  La  Deviocratie. 

(4)  Formaban  doloroso  contraste  con  esta  innoble  actitud  de  los  masones  franceses  los  en- 
tusiasmos patrióticos  de  la  masonería  alemana,  al  frente  de  la  cual,  como  protector  }'  vicepro- 
tector,  se  hallaban  Guillermo  I  y  el  Príncipe  real  Federico.  A  la  proclamación  del  Imperio 
alemán  en  Versalles,  las  logias  masónicas  invitaron  á  sus  numerosos  miembros  á  felicitar  á 
Guillermo  I,  «baluarte  y  jefe  de  la  patria»;  á  festejar  «su  corona  de  vencedor»;  á  celebrar  el 
A^alor  de  «las  armas  prusianas  en  la  defensa  del  trono  y  de  la  bandera»,  y  á  proclamar,  final- 
mente, que  «la  patria  del  alemán  es  sólo  Alemania». 
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tercera  es  objeto  preferente  de  sus  ataques,  "porque  un  pueblo- 
dice  —jamás  ha  sobrevivido  á  su  religión  y  porque,  muerta  ésta, 
nos  apoderaremos  sin  dificultades  de  la  ley  y  de  la  propiedad"  (1). 
Contra  las  aberraciones  del  humanitarismo  igualitario,  que  tan 
desastrosos  efectos  está  produciendo  entre  nosotros,  no  queda  otro 
remedio  que  trabajar  para  que  reconozca  vivo  y  potente  el  verda- 
dero nacionalismo,  que,  sin  suscitar  con  los  otros  pueblos  estériles 
discusiones,  mantenga  las  separaciones  necesarias  al  sostenimien- 
to del  honor  y  vida  propios;  nacionalismo  que  signifique,  no  un 
particularismo  semejante  al  de  los  pueblos  de  la  antigüedad ,  sino 
una  reacción  de  la  tradición  cristiana  contra  la  utopia,  de  las  razas 
históricas  contra  el  cosmopolitismo  moderno .  Tomemos  en  esto 
ejemplo  de  ingleses  y  alemanes.  El  nacionalismo  alemán,  después 
de  conseguir  ver  realizada  la  unidad  germánica,  prosigue  con 
verdadero  entusiasmo  sus  anhelos  de  expansión  colonial;  Inglate- 
rra, dejando  á  un  lado  el  inútil  bagaje  de  su  liberalismo  interna- 
cional, á  cuya  sombra  tantas  conquistas  económicas  ha  realizado, 
lánzase  sin  miramientos  á  una  política  francamente  imperialista. 
Y  los  mismos  Estados  Unidos,  que  hasta  ahora  se  consideraban 
como  el  modelo  al  que  había  de  ajustarse  la  gran  federación  futu- 
ra, olvidando  los  ideales  humanitarios,  de  que  tanto  alardearan,  se 
abandonan  también  á  una  especie  de  imperialismo,  más  descarado 
aún,  como  puede  atestiguarlo  con  dolorosas  pruebas  nuestra  des- 
graciada España.  Estemos  persuadidos  de  que  la  patria,  lejos  de 
apartarnos  de  la  Humanidad,  es  como  punto  de  inserción  que  sirve 
para  unirnos  más  fuertemente  á  ella.  No  olvidemos  que  la  Huma- 
nidad es  tan  vasta,  que  el  sentimiento  que  ella  inspira  está  en  pe- 
ligro de  perderse  en  su  vaga  inmensidad  si  de  antemano  no  nos 
habituamos  á  practicar  los  sentimientos  concretos  que  la  patria 
nos  inspira  3^  los  deberes  positivos  que  nos  impone.  Cuando  nos 
hayamos  acostumbrado  á  amar  á  nuestros  compatriotas  en  la  jus- 
ticia y  en  la  paz,  nos  será  mucho  más  fácil  pasar  de  esta  esfera 
restringida  á  la  esfera  agrandada  de  todo  el  género  humano  (2). 
La  patria  nos  encadena  de  una  manera  especial  con  nuestros  com- 
patriotas, que  son  nuestros  prójimos  más  inmediatos;  nos  impone 
obligaciones  cuya  observancia  es  garantía  de  bienestar ,  á  la  vez 
que  sirven  para  ponernos  más  íntimamente  en  relación  con  el  pa- 


(1)  Mgr.  Meurin.  La  Franc-Magonnerie,  pág.  333. 

(2)  L.  Caro.  Les  Jours  d'épreuve,  pág.  115. 
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sado,  con  el  presente  y  con  el  porvenir;  y  si  es  tan  exigente  y  ri- 
gurosa en  su  cumplimiento,  es  porque  con  ellas  nos  impide  llevar 
una  vida  completamente  inútil.  Suprimid,  por  el  contrario,  todo 
ese  cúmulo  de  deberes,  con  los  que,  á  la  vez  que  nos  sujeta,  nos 
prepara  la  patria  para  las  luchas  de  la  vida,  y,  exceptuando  un  cor- 
to número  de  seres  privilegiados,  que  sabrán  realizar  actos  de  ab- 
negación y  caridad,  casi  de  heroísmo,  todos  los  restantes  se  senti- 
rán perdidos  en  el  inmenso  desierto  de  un  individualismo  anár- 
quico ,  consecuencia  natural  del  culto  ridículo  á  la  Humanidad 
indeterminada.  No  hay  que  forjarse  ilusiones:  el  verdadero  senti- 
miento patriótico  forma  hombres  que  aman  ante  todo  á  los  suyos, 
aunque  sin  odiar  á  los  extraños;  el  humanitarismo  no  conseguirá 
más  que  crear  el  super-homo;  es  decir,  el  enemigo  por  excelencia 
de  todos  los  demás  hombres,  á  quienes  tiene  en  menos  y  despre- 
cia; por  una  rara  coincidencia,  mientras  el  cristiano  no  excluye  ni 
en  teoría  ni  de  hecho  el  amor  á  todos  los  hombres,  el  humanitario 
parece  reducir  su  universal  caridad  á  no  ser  otra  cosa  que  un  sen- 
timiento extrañamente  platónico  é  irremisiblemente  infecundo. 

P.  Florencio  M.  Alonso 
o.  s.  A. 
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UNA    SALUS    VlCriS,    NULLAM    SPERARE   SALUTEM 

|as  pretensiones  cada  vez  más  exageradas  del  "Parlamen- 
to Largo"  quitaron  á  la  autoridad  real  el  ya  escaso  pres- 
tigio que  le  quedaba,  y  no  disponiendo  el  Rey  Carlos  de 
suficientes  medios  para  disolverlo  pacíficamente,  intentó  contra  él 
un  golpe  de  estado  en  Nottingham.  Salióle  mal  el  proyecto,  y  obli- 
gado á  huir  precipitadamente,  se  esforzó  por  reunir  un  ejército 
con  que  encomendar  su  causa  á  la  suerte  de  las  armas;  pero,  á 
pesar  de  habérsele  ésta  mostrado  favorable  en  algunas  batallas  de 
escasa  importancia,  fué  vencido  por  las  Caberas  Redondas  del 
Parlamento  en  Newbury  y  en  Marston-Moor  el  año  1644,  y  al  año 
siguiente  en  Naseby.  Estas  derrotas  decisivas  descorazonaron  de- 
finitivamente al  Rey  Carlos,  que  fué  á  refugiarse  entre  los  esco- 
ceses en  Newark.  Muy  mal  se  portaron  éstos  con  el  nieto  de  su  an- 
tigua Reina  mártir;  empezaron  por  afectar  gran  sorpresa  á  la  apa- 
rición del  Soberano,  y  aunque  al  principio  no  le  negaron  ninguna 
de  las  manifestaciones  exteriores  debidas  á  su  dignidad,  le  pusie- 
ron luego  una  guardia,  que,  con  apariencia  de  protegerle,  en  rea- 
lidad le  tenía  prisionero;  informaron  del  suceso  al  Parlamento 
inglés,  protestando  de  no  haber  hecho  con  Carlos  ningún  tratado 
ó  compromiso  particular,  y  exigieron  del  Rey  que  enviase  á  Ox- 
ford, Dublín  y  á  las  demás  plazas  todavía  fieles  á  la  autoridad  real, 
orden  de  entregarse  á  las  tropas  del  Parlamento.  Juzgando  Carlos 
inútil  la  resistencia,  accedió  á  esta  imposición  y  escribió  al  Mar- 


(1)    Véase  el  vol.  LIX,  pág.  11 
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qués  de  Ormond  para  que,  en  conformidad  con  este  arreglo,  en- 
tregase á  Dublín,  Drógheda,  Dundalk  y  las  demás  ciudades  y  pla- 
zas al  Coronel  Jones,  que  tomó  inmediatamente  posesión  de  ellas 
en  nombre  del  Parlamento. 

Después  del  quebrantamiento  general  de  la  autoridad  de  su 
Rey  y  señor,  se  retiró  Ormond  á  Francia,  con  la  Reina  y  con  el 
Príncipe  heredero.  Los  escoceses  se  sirvieron  de  la  persona  de 
Carlos  como  de  una  prenda  de  los  atrasos  que  reclamaban  de  la 
Nación  inglesa,  y  cuya  suma  se  acercaba  á  dos  millones  de  libras 
esterlinas  (cincuenta  millones  de  pesetas);  pero  al  cabo  de  largas 
discusiones,  se  convino  en  que  aceptarían  cuatrocientas  mil  libras 
(diez  millones  de  pesetas),  pagaderas  la  mitad  inmediatamente  y  lo 
restante  en  el  término  de  un  año.  Esfuérzanse  los  escoceses  en 
probar  que  aquel  dinero  era  únicamente  el  pago  de  sus  atrasos,  sin 
relación  ninguna  con  la  entrega  de  la  persona  del  Rey;  pero  no  es 
creíble  que  los  ingleses  se  hubieran  desprendido  de  tan  elevada 
suma,  especialmente  en  aquella  época  y  en  aquellas  circunstan- 
cias, si  los  escoceses  no  hubiesen  prometido  en  cambio  ceder  la 
persona  real,  y  todo  induce  á  creer  que  fué  una  especie  de  contra- 
to ó  transacción,  por  la  cual  pesa  todavía  en  el  concepto  general 
sobre  la  Nación  escocesa  la  fea  mancha  de  haber  vendido  á  su  Rey, 
de  sangre  y  origen  escocés. 

Entre  tanto,  el  sucesor  del  Marqués  de  Ormond,  el  Conde  de 
Clanincard,  poniéndose  en  relación  con  Juchiquín,  que  gozaba  de 
mucha  autoridad  y  prestigio  entre  los  protestantes  del  Munster, 
por  estar  celoso  de  ver  que  los  irlandeses  obedecían  al  Nuncio  de 
Su  Santidad,  Monseñor  Rinuccini,  que  les  alentaba  en  su  lucha 
contra  el  despotismo  inglés,  atacó  y  expulsó  de  la  isla  al  represen- 
tante del  Papa.  No  atreviéndose  ó  no  encontrándose  en  condicio- 
nes de  luchar  con  el  ejército  parlamentario,  hizo  que,  por  medio 
de  una  diputación,  se  representase  al  antiguo  Gobernador  la  nece- 
sidad de  su  presencia  en  la  isla  y  se  le  invitase  á  tomar  otra  vez 
posesión  de  su  dignidad.  Ninguna  dificultad  puso  Ormond  en  vol- 
ver á  Irlanda;  pero  apenas  desembarcado,  encontró  al  Reino  más 
dividido  que  nunca  y  en  situación  poco  menos  que  desesperada.  La 
autoridad  del  Parlamento,  ó,  mejor  dicho,  de  la  República,  estaba 
establecida  en  Dublín  y  en  las  demás  plazas  y  fuertes  que  él  mismo 
había  entregado  antes  de  su  partida;  por  otro  lado,  obedeciendo  su 
Agüeita  á  la  invitación  del  partido  que  había  expulsado  al  Nuncio,, 
el  Clero,  y,  por  consiguiente,  la  inmensa  mayoría  de  los  irlande- 
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ses,  no  podían  mirarle  con  las  simpatías  indispensables  en  aquellas 
críticas  circunstancias;  y  aunque  la  nobleza  le  quería,  no  era  ele- 
mento bastante  poderoso  para  ayudar  por  sí  sola  la  causa  de  Irlan- 
da y  del  Rey.  Los  irlandeses  del  Ulster  obedecían  ciegamente  á 
O'Neil,  y,  pDr  otro  lado,  el  segundo  elemento  dominante  en  aque- 
lla provincia  eran  los  escoceses  de  Jacobo  I,  que  á  la  sazón  estaban 
indignadísimos  con  la  conducta  de  sus  compatriotas  por  la  vil 
traición  cometida  con  su  Rey.  Esta  misma  indignación  debía  em- 
pujarles á  abrazar  la  causa  monárquica,  representada  por  Ormond; 
pero,  impedidos  por  sus  preocupaciones,  ó  por  la  diferencia  de  sec- 
tas, ó  por  prevención  contra  el  Gobernador,  el  hecho  es  que  per- 
manecieron completamente  ajenos  á  las  cuestiones  políticas,  lo  cual 
contribuyó  mucho  á  debilitar  la  causa  del  Rey. 

Todas  estas  divisiones  intestinas  facilitaron  la  tarea  del  ejérci- 
to republicano,  el  cual  con  muy  escasas  fuerzas  pudo  mantener 
los  puntos  que  ya  poseía  y  hacer  frente  además  á  los  soldados  de 
Ormond.  El  Coronel  Jones  reclamaba  refuerzos;  pero  Cromwell, 
ocupado  en  imponer  su  autoridad  al  Parlamento,  descuidó  en- 
viar los  socorros  que  se  le  reclamaban  y  dejó  por  algún  tiempo  sus 
intereses  de  Irlanda  en  el  mayor  abandono.  Aprovechó  Ormond 
este  retraso,  y  habiendo  log'rado  reunir  16.000  hombres,  avanzó 
contra  las  guarniciones  republicanas.  Dundalk,  donde  mandaba 
Monk,  fué  entregada  por  las  mismas  tropas,  que  se  amotinaron 
contra  su  Gobernador;  Drógheda  y  otras  fortalezas  fueron  toma- 
das por  asalto,  y  Dublín  mismo  estaba  amenazado  de  un  sitio. 
Á  pesar  de  todas  las  disensiones,  la  causa  del  Rey  empezaba  á  to- 
mar aspecto  tan  favorable,  que  el  Príncipe  heredero  pensaba  ya 
trasladarse  personalmente  á  Irlanda  para  dirigir  los  partidos  y  ha- 
cer, si  fuera  posible,  que  la  isla  le  sirviese  de  base  de  operaciones. 
Mientras  los  asuntos  monárquicos  tomaban  tan  buen  aspecto,  caía 
cerca  del  palacio  de  White-Hall  la  cabeza  de  Carlos  I,  y  como  casi 
inmediatamente  después  de  esta  ejecución  empezaron  los  asuntos 
republicanos  de  Inglaterra  á  tomar  alguna  consistencia,  Cromwell, 
que  ya  aspiraba  á  la  suprema  magistratura  de  su  país,  llamó  la 
atención  del  Parlamento  sobre  la  peligrosa  situación  de  la  isla  her- 
mana, y  entonces  sus  amigos  y  sus  enemigos,  por  fines  diametral- 
mente  opuestos,  trabajaron  para  que  se  les  diese  el  mando  supremo 
de  la  expedición  que  se  pensaba  enviar  á  Irlanda,  y  el  Consejo  de 
Estado  le  nombró  General  y  Gobernador  y  dióle  además  faculta- 
des ilimitadas.  Luego  que  supo  Cromwell  su  nombramiento  oficial^ 
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se  ocupó  con  su  acostumbrada  actividad  en  los  preparativos  de  la 
expedición.  Mientras  reunía  el  g-rueso  del  ejército,  mandó  mar- 
char á  Irlanda,  bajo  las  órdenes  de  Reynolds  y  de  Venables,  un 
cuerpo  de  4.000  hombres  para  reforzar  á  Jones  y  ponerle  en  esta- 
do de  esperar  su  llegada.  El  día  15  de  Agosto  del  año  1649  llegó 
Cromwell  á  Dublín.  "Unos  dos  siglos  después  de  esta  fecha,  dice 
Gustavo  de  Beaumont,  recorrí  en  Irlanda  los  mismos  sitios  por 
donde  había  pasado  este  hombre,  y  los  encontré  todavía  llenos  del 
terror  que  su  nombre  inspiraba.  Las  huellas  sangrientas  de  su 
tránsito  habían  desaparecido;  pero  quedaron  profundamente  gra- 
badas en  la  memoria  de  los  habitantes.  Nada  puede  dar  idea  de  las 
crueldades  cometidas  en  Irlanda  por  Cromwell,  como  las  fábulas 
que  se  inventaron  en  Escocia  cuando  de  repente  se  esparció  el 
rumor  de  su  llegada  á  aquel  país.  Por  todos  lados  por  donde  pa- 
saba, se  decía,  había  mandado  matar  todos  los  hombres  entre  diez  3^ 
seis  y  sesenta  años;  cortar  la  mano  derecha  á  los  niños  y  jóvenes 
entre  seis  y  diez  y  seis  años,  y  perforar  el  seno  de  todas  las  muje- 
res con  hierro  candente.  Para  que  la  memoria  de  Cromwel  resul- 
tase odiosa,  añade  el  mencionado  autor,  no  hacía  falta  calum- 
niarle,, (1). 

Suponía  Ormond  que  las  primeras  operaciones  del  nuevo  Gene- 
ral serían  dirigidas  contra  Drógheda,  por  estar  muy  cercana  á  Du- 
blín, por  lo  cual  concentró  en  aquella  ciudad  una  gran  parte  de  su 
Ejército.  No  tuvo  Ormond  que  esperar  mucho,  porque  en  los  pri- 
meros días  de  Septiembre,  Cromwell,  á  la  cabeza  de  sus  tropas,  vino 
á  sitiarla  y  mandó  que  se  instalase  inmediatamente  la  artillería 
para  abrir  pronto  la  brecha;  dio  dos  asaltos  generales  y  las  dos  Ace- 
ces fué  rechazado  con  grandes  pérdidas.  Á  pesar  délos  prodigios 
de  valor  demostrados  por  los  soldados  de  Ormond,  hallábanse  3'a 
diezmados,  y  lo  que  era  peor,  escasos  de  municiones.  P'urioso Crom- 
well de  hallar  tanta  resistencia,  ordenó  un  tercer  asalto,  prome- 
tiendo la  vida  á  los  que  capitularan:  la  ciudad,  que  ya  se  encontra- 
ba en  situación  apuradísima,  se  rindió  á  discreción,  confiando  en  la 
buena  fe  del  General;  y  entonces  el  futuro  protector  de  la  Repú- 
blica inglesa,  olvidando  sus  promesas,  mandó,  con  mucha  calma  y 
sangre  fría,  á  sus  soldados  pasar  á  cuchillo  á  toda  la  guarnición 
sin  dar  á  nadie  cuartel  (2).  Hay  que  hacer  justicia  al  ejército  in- 


(1)     Introductton  historique,  deuxieme  cpoque,  páirafo  IV. 
<2)    Plowden,  tomo  I,  pág.  167. 
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glés,  que  cumplió  con  suma  repugnancia  las  órdenes  de  su  Gene- 
ral; pero  éstas  eran  terminantes,  y  ¿quién  se  hubiera  atrevido  á 
desobedecer  los  mandatos  de  un  hombre  como  Cromwell?  Cinco 
días  duró  esta  matanza,  acompañada  de  circunstancias  que  hacen 
estremecerse  de  horror.  Después  de  la  guarnición,  llegó  el  turno 
á  los  habitantes,  y  aquellos  á  quienes  momentáneamente  perdo- 
naba el  cansancio  de  matar,  eran  al  día  siguiente  degollados  sin 
compasión.  Un  millar  de  personas  que  habían  buscado  refugio  en  la 
Catedral  fueron  allí  mismo  hechas  pedazos  (1);  cuando  se  descubría 
el  escondrijo  de  algún  Sacerdote  católico,  no  tenía  límites  el  furor 
del  puritano,  que  consideraba  este  descubrimiento  como  una  gracia 
especial  del  cielo  que  le  proporcionaba  ocasión  de  inmolar  á  los 
Ministros  de  la  idolatría  (2).  De  la  ciudad  de  Drógheda  no  queda- 
ron más  que  31  sobrevivientes,  y  de  este  número,  30  fueron  ven- 
didos como  esclavo?  en  la  colonia  de  las  Barbadas,  y  al  último  se  le 
dejó  escapar  para  que  fuese  mensajero  de  aquella  horrible  ejecu- 
ción. Quiso  Cromwell  vengar  con  aquel  inaudito  rigor,  dice  el  his- 
toriador Hume  (3),  las  matanzas  de  Irlanda,  y  su  supuesta  justicia 
no  era  más  que  una  bárbara  política  para  desarmar  á  todas  las  de- 
más guarniciones  por  medio  del  terror.  Para  Wexford,  cuyo  sitio 
principiaba,  surtió  el  efecto  que  deseaba:  esta  ciudad,  después  de 
una  ligera  defensa,  ofreció  capitular;  pero  antes  que  se  hubiese 
arreglado  la  cesación  de  hostilidades,  se  descuidaron  las  guardias 
de  la  ciudad  y  el  ejército  inglés  forzó  la  entrada,  ejerciendo  en 
ella  las  mismas  crueldades  y  los  mismos  horrores  que  en  Drógheda. 
Falta  valor  para  describir  dos  veces  las  mismas  salvajadas.  Según 
O'Connell,  los  otros  jefes  del  ejército  inglés,  como  Saint-Leger, 
Monroe,  Fichborn,  Hamilton,  Grenville  y  otros,  emularon  las 
crueldades  de  Atila  y  de  Gengis-Khan.  La  historia  del  mundo  no 
ofrece  cuadros  más  horrorosos  que  las  matanzas  ordenadas  por 
O'Bri^n  é  Inchiquín  en  la  Catedral  de  Cashel,  y  por  Ireton  en  la 
ciudad  de  Limerick. 

Después  de  estas  atrocidades,  sin  ejemplo  en  los  anales  de  la 
humanidad,  tal  era  el  terror  que  esparcía  la  simple  noticia  de  la 
proximidad  de  Cromwell,  que  dejaba  atónitos  á  los  habitantes  de 
las  ciudades  por  donde  pasaba,  sin  que  pensasen  un  solo  momento 


(1)  Seland,  tomo  IV,  pág.  350. 

(2)  Ibid. 

(3)  Tomo  IV,  cap.  LX. 


50  UN  PUEBLO   MÁRTIR 

en  hacer  resistencia.  Así  es  que  el  Generalísimo  inolés  no  tuvo 
más  que  presentarse  delante  de  algunas  plazas  para  que  le  abrie- 
sen inmediatamente  las  puertas,  como  lo  hicieron  Ross  y  Estiona- 
ge,  y  poco  después  Cork  y  Kinsale.  O'Neil,  el  héroe  del  Ulster, 
casi  fascinado  por  él,  se  rindió  á  discreción  y  murió  poco  tiempo 
después.  No  se  crea,  sin  embargo,  que  en  medio  de  aquel  aplana- 
miento general  faltasen  rasgos  de  valor  dignos  de  ser  mencionados 
en  la  Historia.  Mientras  duraba  el  sitio  de  Clomnel,  que  se  distin- 
guió por  una  heroica  defensa,  lord  Broghill,  lugarteniente  de 
Cromwell,  cogió  prisionero  al  Obispo  católico  de  Ross.  En  los  apu- 
ros de  su  agonizante  patria,  empleaba  este  Prelado  su  gran  popu- 
laridad en  alentar  á  sus  compatriotas  á  resistir  al  tirano,  }- toda  su 
hacienda  en  levantar  soldados,  comprar  armas  y  municiones,  faci- 
litando á  sus  diocesanos  cuanto  podían  necesitar  en  la  pelea.  A  pe- 
sar de  haberse  señalado  en  la  resistencia,  Broghill  le  prometió  sal- 
varle la  vida,  á  condición  de  que  el  Prelado  emplease  la  influencia 
de  su  autoridad  espiritual  para  decidir  á  la  guarnición  de  un  fuer- 
te á  capitular.  El  Obispo  se  dejó  conducir  sin  decir  palabra,  y  lle- 
gando al  pie  de  las  murallas,  elevó  la  voz  de  modo  que  pudiera  ser 
oído  de  todos  los  sitiados,  y,  sin  perder  la  serenidad,  les  dirigió 
una  breve  alocución,  vibrante  de  fe  y  de  patriotismo,  exhortándo- 
les á  resistir  hasta  lo  último  contra  los  enemigos  de  su  patria  y  de 
su  religión;  y  al  concluir,  hizo  la  señal  de  la  Cruz  y  se  entregó  á 
los  ingleses,  que  lo  degollaron  inmediatamente  (1). 

Irlanda,  aterrorizada  y  agonizante,  cesó  de  resistir;  el  abati- 
miento general  llegó  hasta  el  punto  de  que  los  desdichados  isleños 
preferían  morir  antes  que  vivir  en  medio  de  tantos  horrores  y  de 
tanta  sangre.  Acabóse  la  guerra  por  falta  de  resistencia,  mas  no 
por  eso  cesaron  las  iniquidades;  á  los  horrores  que  hemos  descrito 
sucedieron  las  ejecuciones  por  parte  de  la  justicia  ( ¡ ! ),  aunque  fue- 
ron relativamente  pocas  si  se  comparan  con  las  atrocidades  ante- 
riores.' Los  cálculos  más  verosímiles  las  hacen  ascender  á  poco 
más  de  doscientas,  incluyendo  en  este  número  la  muerte»  de  algu- 
nos Sacerdotes  católicos,  ahorcados  por  el  único  crimen  de  ser  Sa- 
cerdotes. 

Al  estallar  la  sublevación  del  Ulster,  recibió  el  Parlamento  de 
Londres  esta  noticia  con  no  disimulada  satisfacción ,  pues  le 
daba  el  pretexto  de  realizar  siis  aspiraciones,  que  fueron  las  de 


(1)     Gordon,  tomo  II   pág. 
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Isabel  y  de  Jacobo  I;  es  decir,  la  destrucción  total  de  la  Irlanda  ca- 
tólica. Afortunadamente  para  ésta,  la  República  ing-lesa  no  tuvo 
tiempo  para  realizar  su  plan,  y  á  ello  debió  la  población  de  la  isla 
no  haber  sido  aniquilada  por  completo.  Poco  espacio  de  tiempo 
tuvo  el  Parlamento,  es  verdad;  pero  en  él  hizo  cosas  cuyo  solo  re- 
cuerdo causa  espanto.  Como  hemos  visto  anteriormente,  el  sistema 
de  la  Reina  Isabel  y  del  Rey  Jacobo  había  sido  mezclar  entre  la 
población  celta  cierto  número  de  colonos  ingleses,  escoceses  y 
protestantes;  enriquecerles,  despojando  de  todos  sus  bienes  á  los 
indígenas,  para  que  el  elemento  nuevo  y  acatólico  constituyese 
la  base  principal  de  la  clase  rica  y  para  que  pasase  exclusi\'a- 
mente  á  sus  manos  el  mando  y  la  administración  de  la  isla.  Este 
plan,  á  pesar  de  la  ferocidad  con  que  fué  aplicado,  no  dio  ninguno 
de  los  resultados  que  se  esperaban,  y  produjo,  en  cambio,  la  suble- 
vación general  de  los  irlandeses.  Cromwell,  durante  el  tiempo  de 
su  generalato,  y  después  mientras  fué  protector  de  la  República, 
adoptó  un  plan  mucho  más  radical  y  cuyos  efectos  hubieran  sido 
infalibles  si  los  que  le  sucedieron  en  el  poder  hubieran  podido  eje- 
cutarlo en  toda  su  extensión.  Sencillísimo  en  sí  mismo  y  en  su 
aplicación,  este  plan  consistía  en  la  deportación  en  masa  y  en  el 
destierro.  Recorrían  todavía  la  isla  los  soldados  republicanos,  sem- 
brando el  terror  y  pasándolo  todo  á  sangre  y  fuego,  cuando  empe- 
zó Cromwell  á  poner  en  práctica  su  nuevo  sistema.  Cazando  á  los 
irlandeses  que  encontraba  á  su  paso,  pudo  reunir  en  el  Sur  de  la 
isla  hasta  80.000  hombres;  y  amontonándolos  como  bestias  en  al- 
gunos buques,  les  hizo  transportar  á  las  Indias  Occidentales. 
Inútil  sería  describir  las  enfermedades  epidémicas  que  se  declara- 
ron á  bordo,  debidas  á  la  enorme  aglomeración  de  gente  sucia, 
mal  vestida  y  peor  alimentada;  baste  decir  que  seis  años  después 
de  esta  deportación,  de  los  80.000  hombres  no  quedaban  vivas  más 
que  23  personas.  "!0h,  Dios  de  Misericordia,  gritó  un  día  O'Connell 
al  recordar  este  hecho:  80.000  irlandeses  sacrificados  al  Moloch  de 
la  dominación  inglesa!"  Poco  después,  en  el  año  1655,  más  de  un 
millar  de  agraciadas  jóvenes,  culpables  solamente  de  estar  próxi- 
mas á  contraer  matrimonio  y  de  dar  á  la  patria  nuevos  defensores, 
fueron  de  una  sola  vez  arrancadas  á  los  brazos  de  sus  madres  y 
transportadas  á  la  isla  de  Jamaica,  que  el  Almirante  W.  Penn  aca- 
baba de  arrebatar  á  España,  y  donde  fueron  vendidas  como  escla- 
vas. Otros  40.000  hombres,  reducidos  á  la  desesperación,  se  expa- 
triaron y  pasaron  al  servicio  de  naciones  extranjeras,  y  Cromwell, 
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á  quien  no  disgustaba  que  saliesen  de  la  isla  unos  habitantes  que 
jamás  hubieran  podido  reconciliarse  con  los  ingleses,  les  dejó  li- 
bertad para  que  se  marchasen,  pues  le  quitaban  el  cuidado  de  en- 
cargarse personalmente  de  su  expatriación. 

Hay  que  hacer  justicia  á  Cromwell,  sin  embargo:  no  era  esta 
política  personal  únicamente;  era  también  la  del  mismo  Gobierno 
inglés,  que  había  mandado  á  sus  emisarios  procedieran  de  este 
modo.  Para  prueba  de  esta  afirmación  baste  citar  los  dos  hechos 
siguientes:  uno  de  los  agentes  de  Inglaterra  en  Irlanda,  algo  más 
honrado  que  los  demás,  cre3'endo  haber  traspasado  los  límites  de 
su  mandato,  manifestó  al  Gobierno  de  Londres  algunos  escrúpulos 
sobre  la  extensión  que  debía  darse  á  la  deportación,  y  pidió  ins- 
trucciones más  detalladas.  El  Gobierno  inglés  le  contestó  oficial- 
mente con  estas  palabras:  "Aunque  nos  encontremos  en  la  necesi- 
dad de  emplear  la  fuerza  para  deportarlos,  como  todo  esto  es  para 
el  bien  de  ellos  y  porque  así  lo  requiere  el  bien  público,  no  cabe 
duda  que  disponéis  de  todas  las  amplias  facultades  para  deportar 
á  cuantos  consideréis  conveniente"  (1).  Sir  Charles  Coote,  General 
republicano,  Presidente  del  Connaught  y  encargado  de  expulsar  á 
los  católicos  de  la  ciudad  de  Galway,  operación  que  él  llamaba 
barrer  la  ciudad ,  para  internarlos  en  la  provincia  de  su  cargo,  en 
el  parte  que  enviaba  á  Londres  para  dar  cuenta  al  Gobierno  de  su 
misión,  decía:  "He  expulsado  á  todos  los  habitantes,  menos  á  algu- 
nas personas  de  edad  tan  avanzada  y  en  tal  estado  de  salud,  que^ 
por  el  excesivo  rigor  de  la  estación,  me  ha  sido  imposible  hacerles 
salir  de  sus  casas."  El  Consejo  de  Estado  le  contestó  en  seguida 
aprobando  su  conducta  y  alabando  su  celo,  obligándole,  sin  em- 
bargo, "á  expulsar  á  los  pobres  ancianos  y  enfermos,  á  quienes 
había  perdonado,  en  cuanto  la  temperatura  se  aplacase"  (2). 

Verdaderamente  falta  el  corazón  y  se  siente  uno  indignado 
cuando  se  piensa  que  todos  estos  horrores  han  sido  cometidos  por 
Inglaterra,  por  aquella  misma  nación  de  donde  han  salido  en  el 
siglo  XIX  los  prohombres  de  la  Sociedad  Protectora  de  Animales, 
la  cual  hacía  pagar  multas  elevadas  á  los  imprudentes  que  se 
atrevían  á  maltratar  á  un  perro  ó  á  un  caballo,  mientras  que  al 
mismo  tiempo,  por  el  otro  lado  del  Canal  de  San  Jorge,  morían  los 
irlandeses  de  hambre  por  millares.  Pero  de  esto  hablaremos  más 


(1)  Hardiman,  History  o/  Galway,  pág.  134. 

(2)  Ibid.,  pág.  137. 
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adelante.  Sir  William  Petty  calcula  que  desde  el  23  de  Octubre  del 
año  1641  hasta  1652,  es  decir,  en  el  espacio  de  once  años,  más 
de  500.000  irlandeses  perecieron  víctimas  de  la  peste,  del  hambre, 
del  cansancio  ó  del  destierro  (1).  Después  de  estos  hechos,  decre- 
tóse en  Irlanda  la  pena  de  muerte  contra  todos  los  grandes  propie- 
tarios; á  los  que  no  poseían  grandes  riquezas  se  les  secuestró  una 
ó  dos  terceras  partes  de  sus  tierras  y  posesiones,  y  no  se  hizo  excep- 
ción sino  en  favor  de  los  que  podían  probar  que  no  poseían  un  capi- 
tal superior  á  diez  libras  esterlinas,  ó  sea  250  pesetas  (2).  Sin  embar- 
go, debemos  añadir  que  esta  pena  de  muerte,  decretada  contra  los 
ricos,  no  fue  rigurosamente  aplicada:  se  aplicaba  de  cuándo  en 
cuándo  para  que  quedara  como  una  especie  de  amenaza  suspendida 
sobre  sus  cabezas,  y  haciéndoles  insoportable  la  residencia  en  la 
isla,  buscasen  en  el  extranjero  una  seguridad  y  una  paz  imposibles 
en  su  patria  (3). 

Las  epidemias,  las  matanzas,  la  deportación  y  el  destierro  no 
habían  agotado  en  la  isla  la  población  celta,  dotada  de  extraordi- 
naria fecundidad.  Inglaterra  no  era  entonces,  como  hoy,  la  reina 
de  los  mares,  y  se  veía  en  la  imposibilidad  de  transportar  en  poco 
tiempo  á  las  Indias  la  población  entera  de  la  isla.  ¿Dónde  buscar 
tantos  buques  capaces  de  contener  los  centenares  de  millares,  por 
no  decir  los  millones,  de  irlandeses  que  quedaban  todavía?  Así  es 
que  la  deportación  en  masa  ofrecía  serias  dificultades:  Inglaterra, 
en  guerra  á  la  sazón  con  España,  no  podía  emplear  sus  buques  de 
guerra  para  el  transporte  de  los  irlandeses;  er^,  pues,  menester 
acudir  á  otros  medios  capaces  de  dar  momentáneamente,  si  no  los 
mismos  resultados,  otros  análogos  por  lo  menos.  Para  que  los  colo- 
nos protestantes  pudiesen  vivir  tranquilos  y  seguros  en  toda  Irlan- 
da, sin  que  hubiese  el  menor  peligro  de  sublevación  por  parte  de 
los  antiguos  habitantes,  se  resolvió  juntar  á  todos  los  católicos  y 
no  permitirles  vivir  sino  en  la  parte  más  pobre  de  Irlanda:  la  pro- 
vincia del  Connaught.  Era  ésta  como  un  inmenso  campo  de  con- 
centración, adonde  los  irlandeses  fueron  conducidos  á  viva  fuerza 
y  en  donde  fueron  cercados  como  rebaños.  La  orilla  derecha  del 
río  Shannon  era  el  último  límite  hasta  donde  podían  llegar,  y  todo 
inglés  que  hallase  un  irlandés  al  otro  lado  del  río  estaba  autorizada 


(1)  Hallam,  tomo  V,  pág.  286.— Plowden,  pág.  169. 

(2)  Lingard,  lib.  XI,  pág.  112. 

(3)  Lingard,  ibíd. 
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para  matarle  (1).  Cuando  familias  enteras,  arrancadas  de  viva  fuer- 
za para  ser  conducidas  al  Connaught,  suplicaban  de  rodillas  y  con 
lágrimas  que  se  les  dejase  morir  en  el  sitio  donde  habían  nacido, 
Cromwell  y  sus  satélites  les  contestaban  invariablemente:  Go  to 
Jtell  or  to  Connaught .  Vete  al  infierno  ó  al  Connaught  (2).  Y  aque- 
llo era  un  verdadero  infierno,  donde  los  irlandeses,  apiñados  unos 
sobre  otros,  estaban  poco  menos  que  condenados  á  morir  de  ham- 
bre: se  les  prohibía  penetrar  en  las  ciudades  aun  del  mismo  Con- 
naught, y  tenían  que  limitarse  á  vivir  en  el  campo,  mientras  que 
todas  las  comodidades  de  las  ciudades  estaban  reservadas  al  ele- 
mento protestante,  encargado  de  vigilarles.  Aquella  inmensa  mu- 
chedumbre, cubierta  de  andrajos,  que  conservaba,  en  medio  de 
sus  penalidades,  intacta  la  fe  de  sus  antepasados  y  el  amor  á  su 
patria  más  vivo  que  nunca,  era  la  última  esperanza  de  la  Irlanda 
católica,  que  agonizaba  bajo  la  planta  de  hierro  de  una  Inglaterra 
protestante;  aquella  provincia  fue  también  la  primera  que  en  el 
año  1829,  cuando  se  votó  la  ley  de  la  emancipación  de  los  cató- 
licos bajo  el  Ministerio  de  Sir  Robert  Peel,  envió  al  Parlamento 
inglés  el  primer  diputado  católico. 

Hemos  descrito  brevemente  una  de  las  épocas  más  trist-es  de 
la  desdichada  isla;  pero  la  justicia  y  la  imparcialidad  exigen  al- 
gunas observaciones  indispensables  para  no  equivocarnos  acerca 
del  juicio  que  debemos  formar  de  las  operaciones  de  Cromwell. 
Según  un  autor  moderno  (3),  los  crímenes  de  este  hombre,  por 
espantosos  que  sean,  no  se  deben  atribuir  exclusivamente  á  él.  Si 
se  ha  cargado  únicamente  la  memoria  de  un  solo  hombre  con  la 
responsabilidad  de  todas  estas  atrocidades,  es  porque  Cromwell  fue 
hombre  verdaderamente  extraordinario  y  que  descollaba  sobre 
todos  sus  contemporáneos,  y  los  rasgos  de  su  genio  político  eran 
bastante  deslumbradores  para  concentrar  sobre  él  las  miradas  de 
Europa  entera.  Cromwell  fue  en  Irlanda  más  bien  un  agente  que 
un  motor,  y  lo  que  se  le  puede  echar  en  cara  es  haber  interpreta- 
do mejor  que  nadie,  y  con  más  crueldad  que  nadie,  el  odio  de  In- 
glaterra protestante  y  republicana  hacia  Irlanda  católica  y  monár- 
quica. Si  él  y  sus  soldados  no  hubiesen  aplastado  á  los  irlandeses, 
Inglaterra  hubiera  enviado  otro  general  con  fuerzas  mayores,  y  el 


(1)     Civil  wars  en  Ireland,  pág.  275. 

<2)    Lingard,  lib.  XI,  pág.  157. 

(3)     Gustavo  de  Beaumont:  Introduction  historique. 
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resultado  hubiera  sido  siempre  idéntico  ó  peor.  El  mismo  autor  si- 
.g"ue  haciendo  observar  que,  á  pesar  de  las  crueldades,  nunca  oídas, 
cometidas  por  Cromwell  y  sus  satélites,  su  ejército  fue  también  el 
primero  que  observó  severa  disciplina,  y  que  en  medio  de  los  des- 
órdenes inevitables  en  una  expedición  de  ese  g-énero,  se  observa- 
ron rasgos  de  caballerosidad  que  parecen  hasta  incompatibles  con 
cuanto  hemos  descrito  anteriormente.  El  mismo  Cromwell,  que 
había  ordenado  el  degüello  de  Drógheda  y  de  Wexford,  hizo  ahor- 
car á  dos  de  sus  soldados  en  presencia  de  todo  el  ejército,  por 
haber  robado  dos  gallinas  en  la  choza  de  un  pobre  irlandés.  El  fue 
también  quien,  juzgando  los  asuntos  de  la  isla  tal  como  podían 
ser  entonces  juzgados  por  un  inglés  vencedor,  realizó  la  unión 
parlamentaria  de  Irlanda  á  Inglaterra,  y  viviendo  él,  pudo  la  isla 
enviar  treinta  representantes  al  Parlamento  de  la  metrópoli.  Ver- 
dad es  que  estos  miembros  habían  de  ser  protestantes  y  sólo  po- 
dían ser  elegidos  por  el  elemento  inglés  y  protestante  de  la  isla, 
es  decir,  por  la  ínfima  minoría  de  la  población;  sin  embargo,  al 
sentar  este  principio,  vino  Cromwell  á  consagrar  la  idea  de  que 
Irlanda  debía  ser  considerada  como  parte  integrante  de  la  Nación 
inglesa,  ó  sea  como  uno  de  los  tres  reinos  de  los  cuales  se  compo- 
ne la  Gran  Bretaña.  Las  condiciones  de  este  principio,  monstruo- 
sas é  inaceptables  para  los  irlandeses  católicos,  se  modificaron 
poco  á  poco,  hasta  llegar  la  ley  del  año  1829,  que  permitió  á  los 
irlandeses  enviar  al  Parlamento  inglés  los  primeros  diputados  ca- 
tólicos. Hoy  Irlanda,  á  pesar  de  la  minoría  de  sus  representantes, 
puede  expresar  ante  Inglaterra  todas  sus  quejas,  ventaja  de  la 
cual  no  goza  ninguna  de  las  numerosas  colonias  inglesas. 

Enrique,  un  hijo  de  Oliverio  Cromwell,  fue  también  el  goberna- 
dor más  honrado  que  tuvo  Irlanda,  y  el  desinterés  que  manifestó 
durante  todo  el  tiempo  que  duró  su  cargo  llegó  hasta  el  punto  de 
carecer  de  medios  suficientes  para  pagar  los  gastos  de  su  vuelta 
á  Inglaterra.  Tales  contraste?  se  notan  frecuentemente  en  la  His- 
toria, é  indican  que,  á  pesar  del  talento  ó  del  genio,  no  puede  el 
hombre  prescindir  en  absoluto  de  las  ideas  dominantes  en  su 
siglo. 

P.  Antonino  M.  Tonna  Barthet 
o.  s.  A. 
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EL   DOGMA    ANTIGUO  Y  EL    MODERNO 

ESTA  ahora  averig-uar  lo  que  el  diputado  republicano  en- 
tiende por  dogma  y  moral  católicos;  aquel  dogma  y  mo- 
ral á  que,  según  él,   se  atenían  únicamente  nuestros 
antepasados. 

Porque  el  caso  es  que  para  el  Sr.  Azcárate,  ni  la  Filosofía,  ni  la 
Ciencia,  ni  el  Derecho,  ni  la  Economía  política,  ni  la  Sociología, 
ni  la  Ciencia  económica,  tienen  relación  con  el  dogma  católico,  del 
cual  son  independientes.  Y  la  razón  está  clara:  admitir  la  influen- 
cia del  Catolicismo  en  todo  esto,  es  clericalismo,  es  ultramontanis- 
mo;  no  es  lo  que  hacían  nuestros  antepasados,  "que  no  conocían 
más  que  un  dogma  católico  y  una  moral  católica' ' .  El  cual  dog- 
ma y  moral,  en  lo  que  al  parecer  consiste  el  Catolicismo,  por  lo 
visto,  debe  quedar  reducido  al  fuero  de  la  conciencia,  sin  fuerza 
alguna  intrínseca  de  exterioridad,  á  lo  menos  en  el  orden  social. 
De  lo  que  dice  el  Sr.  Azcárate,  así  se  inñére,  con  ilación  rigurosa- 
mente lógica.  ¿Qué  cosa  sería,  según  esto,  el  dogma  y  la  moral 
católicos?  Pues,  á  ser  consecuentes,  supuesta  la  doctrina  que  ve- 
nimos examinando,  el  hombre  puede,  como  jurisconsulto  y  soció- 
logo, negar,  si  le  place,  la  potestad  jurídica  de  la  Iglesia,  y  ser  cató- 
co;  como  hombre  de  ciencia,  rechazar,  por  ejemplo,  en  nombre  de 
ésta,  la  verdad  de  la  Creación  ó  de  la  real  presencia  de  Cristo  en 
la  Eucaristía,  y,  no  obstante,  tenerse  por  hijo  de  la  Iglesia  Católi- 


(1)    Véase  el  vol.  LIX,  pág.  387. 
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ca...  Mas  como  quiera  que  aquella  potestad  y  estas  verdades  per^ 
tenecen  al  dogma  católico,  sigúese  que  el  hombre  puede  ser  cató- 
lico y  no  católico  á  la  vez,  oponiéndose  á  lo  que  dicta  el  sentido 
común  y  la  evidencia,  ó  sin  admitir  el  dogma,  contra  la  propia 
afirmación  del  Sr.  Azcárate.  Pero,  entendámonos:  esta  conclusión 
contradictoria  ha  lugar  si  por  dogma  admitimos  lo  que  enseña  la 
Iglesia  Católica.  Y  claro  está  que  el  ilustre  repúblico  no  querrá 
aparecer  ¡inconsecuente  ni  como  que  admite  contradicciones;  por 
eso,  haciendo  preterición  de  la  verdadera  doctrina  dogmática  de  la 
Iglesia,  puede  enmascararse  el  concepto  contradictorio  que  hemos, 
lógicamente,  derivado  de  las  afirmaciones  del  discurso;  pero... 
pero  no  admitiendo  la  verdadera  doctrina  del  Catolicismo,  no  se 
nos  alcanza  cómo  el  hombre  puede  ser  tenido  por  católico. 

He  aquí,  pues,  el  dilema:  ¿admítense  las  enseñanzas  dogmáticas, 
y  lo  mismo  hemos  de  decir  de  las  morales,  de  la  Iglesia  Católica? 
Entonces  la  doctrina  del  Sr.  Azcárate  entraña  palmarias  contra- 
dicciones, como  hemos  visto.  ¿No  se  quieren  aceptar  aquellas  en- 
señanzas del  Catolicismo?...  Pero,  en  tal  caso,  ¿á  qué  se  reducen  el 
dogma  y  moral  católicos  de  nuestros  antepasados,  que  quisiera  el 
Sr.  Azcárate  fuesen  lo  que  únicamente  preocupase  á  los  católicos 
de  hoy,  como,  según  él,  era  lo  único  que  preocupaba  á  los  de 
ayer?... 

No  se  contenta  el  Sr.  Azcárate  con  rechazar  las  deducciones 
racionales  del  principio  de  la  conexión  de  las  causas,  deducciones 
que  pretende  no  ser  hoy  posibles;  pasa  aún  más  adelante,  y  parece 
que  tampoco  admite  el  de  la  conexión  de  las  ideas;  lo  cual  nos  pa- 
rece muy  lógico,  ya  que  este  principio,  supuesta  la  naturaleza  del 
■conocimiento  humano,  debe  corresponder  á  la  realidad  objetiva  de 
las  cosas;  pero  el  Sr.  Azcárate  parece  que  no  reconoce  tal  corres- 
pondencia, y  de  ahí  que  haga  especial  mención  de  ambos  princi- 
pios. Así  que,  negado  el  uno,  debe  igualmente  negarse  el  otro.  Por 
eso  no  reconoce  autoridad  doctrinal  en  las  Encíclicas  Pontificias, 
en  las  que,  dice  el  Sr.  Azcárate,  "no  se  invoca  este  principio  de  la 
conexión  de  las  causas,  sino  de  la  conexión  de  las  doctrinas,,.  Y  así 
resulta  que  el  actual  Pontífice  León  XIII  ha  dado  una  serie  de  En- 
cíclicas, desde  la  Aeterni  Patris  á  la  Rerum  novanim,  en  las  cua- 
les se  trata  de  resolver  una  serie  de  cuestiones.  La  Aeterni  Patris 
está  escrita  con  un  espíritu  más  amplio  que  la  de  Pío  IX,  porque 
siquiera  defiende  los  fueros  de  la  razón;  pero,  en  fin,  en  ella  se  re- 
comienda, como  única  solución,  una  doctrina  tomista  en  materia 
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filosófica,  y  luego  viene  la  Encíclica  Rcrimi  novarum,  que  intenta 
resolver  el  problema  social". 

Antes  de  proseguir,  ocúrresenos  esta  cuestión:  ¿En  qué  consis- 
tirá para  el  Sr.  Azcárate  la  mayor  amplitud  de  espíritu  que  él  ad- 
vierte en  la  Encíclica  Aeterni  Patris  de  León  XIII,  sobre  la  Qiian- 
ta  Cura  (suponemos  que  á  ésta  habrá  querido  aludir,  refiriéndose 
al  Syllabus,  por  ella  promulgado)  de  Pío  IX?  Bien  se  conoce  que 
el  Sr.  Azcárate  no  ha  leído  convenientemente  tales  documentos,  y 
que  no  son  muy  exactas  sus  ideas  acerca  de  la  potestad  de  magis- 
terio de  la  Iglesia  Católica,  de  la  que  luego  diremos  algo.  Ahora 
bástanos  consignar  que  no  hay  oposición  ni  diferencia  alguna  de 
espíritu  entre  las  mencionadas  Encíclicas,  ni  por  ende,  el  Syllabtis 
atenta  contra  los  fueros  de  la  razón,  como  supone  el  Diputado  re- 
publicano. 

Para  quien  las  Encíclicas  Pontificias  no  son  documentos  ema- 
nados del  magisterio  de  la  Iglesia,  á  no  ser  que  digamos  que  puede 
uno  ser  católico  y  desoír  sus  enseñanzas.  En  efecto,  habla  el  señor 
Azcárate:  "Yo  bien  sé  que  á  los  hombres  ilustrados  que  saben  á 
lo  que  obliga  el  ser  católico,  no  les  ha  impedido,  después  de  leer 
unas  y  otras  Encíclicas,  que  unos  sean  kantianos,  otros  spenceria- 
nos,  y  no  se  consideren  todos  obligados  á  ser  tomistas.  Así,  el  se- 
ñor Silvela,  por  ejemplo,  es  spenceriano  y  católico,  ¿no  es  ver- 
dad?.. „  No.  "Porque  si  hay  entre  todos  los  sistemas  filosófico-cien- 
tíficos  — dice  el  Sr.  Orti  y  Lara  en  un  artículo  publicado  en  El 
Universo^  motivado  por  la  interrogación  del  Sr.  Azcárate,  á  la 
cual  asintió  con  movimiento  de  cabeza  el  Sr.  Silvela—;  si  hay  en- 
tre todos  los  sistemas  filosófico-científicos  alguno  que  absoluta  y 
umversalmente  se  oponga  á  la  doctrina  católica,  de  suerte  que  to- 
dos y  cada  uno  de  sus  asertos  sea  la  negaciónde  esta  sagrada  doctri- 
na, es  precisamente  el  sistema  de  Heriberto  Spencer.,,  El  jefe  del 
partido  conservador  hízose  cargo  del  artículo  del  Sr.  Orti  y  Lara, 
procurando  justificar  su  asentimiento  á  las  palabras  del  señor 
Azcárate,  en  una  carta  de  la  cual  nos  basta  consignar  aquí  la  afir- 
mación hecha  por  el  Sr.  Silvela,  de  que  él  no  había  asentido  como 
si  pensase  "  en  una  asimilación  de  fe,  de  moral  y  de  programa  para 
la  vida  exterior  é  interior,  entre  Spencer  y  el  catolicismo.*,,  "Bella 
confesión,  comenta  el  Sr.  Orti  y  Lara,  y  testimonio  dado  á  la  abso- 
luta incompatibilidad  de  estos  dos  términos  antitéticos  y  á  la  ra- 
zón con  que  El  Universo  reconoció  desde  luego  que,  pues  el  orador 
interpelado  en  el  Congreso  con  tal  pregunta  era  católico,  no  podía 
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ser  discípulo  de  Spencer.  „  Pretende,  sin  embargo,  el  Sr.  Silvela 
•que  se  compadece  bien  con  la  doctrina  católica  la  aceptación  de 
alg-unos  detalles  de  la  de  Spencer,  y  de  ahí  que  esto  le  parezca  bas- 
tante para  poder  decir  que  no  hay  repugnancia  en  ser  católico  y 
spenceriano.  No  negamos  que  haya  algunos  detalles  concretos  en 
la  doctrina  de  aquel  filósofo  que  sean  aceptables:  que  ya  dijo  San- 
to Tomás  ■"  ser  imposible  que  hciysí  algún  conocimiento  absoluta- 
mente falso;  es  decir,  sin  alguna  mezcla  de  verdad.  „  Pero  esto  no 
significa  que  un  católico  haya  de  adoptarlo  así,  sin  alguna  expli- 
cación; pues  el  detalle  aceptable  de  tal  conocimiento  ó  doctrina  no 
pertenece  á  esta  tit  stc,  sino  á  la  doctrina  verdadera;  de  donde  se 
infiere  que  el  que  sigue  ésta  no  puede  denominarse  con  el  térmi- 
no que  significa  al  seguidor  de  la  falsa,  aunque  en  ella  haya,  per 
accídens,  algún  detalle  de  verdad.  ¿Habremos,  en  efecto,  de  decir 
que  un  católico  puede  ser  y  llamarse  protestante  por  el  solo  caso 
de  que  el  protestantismo  admita  la  existencia  de  un  Dios  Creador 
de  todas  las  cosas,  verdad  que  pertenece  á  las  doctrinas  filosófica 
y  dogmática  del  Catolicismo? 

Por  otra  parte,  fijándonos  en  la  consecuencia  doctrinal,  nece- 
saria para  que  uno  pueda  recibir  la  denominación  del  sistema, 
aunque  al  Sr.  Silvela  le  parece  que  "cuando  sólo  se  trata  de  utili- 
zar las  verdades  descubiertas  para  la  solución  de  problemas  con- 
cretos y  de  mero  arte  de  gobierno,  hay  derecho  á  tomar  el  camino 
en  estaciones  intermedias  y  aprovechar  sólo  una  porción  del  tra- 
yecto", creemos  que  no  está  en  lo  cierto,  y  dicho  sea  con  toda  la 
consideración  debida  al  ilustre  Jefe  de  la  Unión  Conservadora. 
Porque  si  el  recorrido  de  la  vía  discursiva  principia  y  termina  en 
las  afirmaciones  fundamentales  de  un  sistema,  ó  no  hay  lógica  en 
el  mundo,  ó  es  preciso  reconocer  que  tanto  monta  tomar  el  camino 
en  estaciones  intermedias  como  en  las  extremas,  ya  que,  siquiera 
no  se  pretenda  aprovechar  sino  "sólo  una  porción  del  trayecto", 
nadie  podrá  negar  que  la  vía  tomada  lleva  hasta  sus  extremos. 
Por  manera  que  no  es  posible  formular  un  discurso  sin  admitir  los 
principios  de  donde  procede  y  las  consecuencias  todas  que  mediante 
él  se  obtienen  por  ilación  legítima,  so  pena  de  contradecir  á  la  natu- 
raleza de  la  razón  humana.  Si,  pues,  se  acepta  un  sistema  político, 
un  método  de  estudio,  una  concepción  del  Estado,  una  crítica  para 
la  historia,  necesariamente  se  ha  de  ir  con  el  creador  de  tales  artes 
y  ciencias  á  los  fundamentos  ontológicos  de  su  sistema.  Á  no  ser 
que  se  trate  de  un  detalle  puramente  concreto,  como  sucede  casi 
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siempre  en  la  técnica  de  las  ciencias  naturales,  y  en  tales  cuestio- 
nes no  negamos  que  pueda  ocurrir  alguna  vez;  pero  entonces  el 
detalle  no  es  de  la  exclusiva  propiedad  del  sistema,  y  sólo  á  él  per- 
tenece muy  accidentalmente,  ya  que  sus  fundamentos  ontológicos 
radican  en  otra  parte,  y  por  ende  su  admisión,  como  ya  dejamos 
dicho,  no  autoriza  á  nadie  para  adjetivarse  con  la  denominación 
del  sistema  de  que  se  trata. 

P.  Plácido- Ángel  R.  Lemos 
o.  M. 

(Continuará.) 
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aceptación  universal  que  ha  tenido,  como  lo  demuestran  más  que  nada 
las  numerosas  ediciones  en  los  últimos  tres  años:  en  polaco,  en  italia- 
no, en  inglés  dos  distintas,  en  New  York  y  en  Londres;  en  castellano 
van  ya  publicados  cuatro  volúmenes,  y  se  está  también  comenzando 
la  edición  portuguesa.  Este  volumen,  que  es  el  segundo  del  Cours  de 
Philosophie,  está  consagrado  á  la  Ontología  ó  Metafísica  general.  Sa- 
bido es  que,  de  Hume  y  de  Kant,  la  filosofía  fenomenista  y  agnóstica 
del  siglo  XIX  ha  puesto  en  tela  de  juicio  el  valor  real  y  objetivo  de  las- 
nociones  fundamentales,  que  constituían  la  base  de  \3. filosofía  prime- 
ra de  Aristóteles  y  de  la  tradición  escolástica.  Fiel  Mons.  Mercier  á 
su  propósito  de  presentar  las  ideas  escolásticas  en  relación  con  las^ 
preocupaciones  de  la  filosofía  moderna,  no  resuelve  dogmáticamente- 
este  problema  crítico,  que  en  buena  lógica  debe  preceder  á  la  Ontolo- 
gía, sino  que  antes  le  ha  examinado  en  la  Criteriología  y  resuelto  po- 
sitivamente enfrente  de  las  negaciones  positivista  y  kantiana. 

Sería  inútil  detenernos  en  hacer  un  examen  detenido  del  libro,  aqui 
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donde  varias  veces  hemos  expuesto  las  ideas  y  tendencias  generales 
que  dominan  en  todos  los  escritos  del  ilustre  Director  del  Instituto 
filosófico  de  Lovaina.  D.  Mercier  aparece  en  ésta,  como  en  todas  sus 
obras,  escolástico  convencido,  en  cuyo  espíritu  han  dejado  impresa 
huella  indeleble  la  meditación  y  comercio  asiduo  con  los  grandes 
Maestros  de  la  Edad  Media,  especialmente  de  Santo  Tomás;  y  estas 
ideas,  que  forman  la  base  doctrinal  de  la  obra,  son  las  que  intenta  po- 
ner enfrente  del  pensamiento  contemporáneo.  Al  trabajo  fácil  de  las 
negaciones,  fruto  de  una  crítica  mal  dirigida,  ó  á  la  arbitrariedad, 
opone  la  tradición  afirmaciones  y  demostraciones  bien  garantizadas 
por  el  análisis  racional.  La  Metafísica,  que  es  una  ciencia,  explicación 
de  las  primeras  nociones  y  primeros  principios  de  la  realidad,  debe 
guardarse  de  construcciones  sistemáticas  ilusorias,  donde  la  imagina- 
ción suele  intervenir  con  sus  caprichos;  y  por  eso,  con  el  fin  de  evitar 
semejantes  desvarios,  tan  frecuentes  en  la  historia  del  pensamiento, 
sobre  todo  del  último  siglo,  debe  la  razón  no  perder  jamás  de  vista  la 
experiencia,  sino  enlazar  sus  especulaciones  con  las  conclusiones  de 
las  ciencias  particulares,  que  nos  ofrecen  las  primeras  generalizacio- 
nes de  la  realidad.  Concibe  ^límiorlafUosoJia  primera  como  la  cien- 
cia de  las  últimas  generalizaciones,  que,  como  las  otras  ciencias  de  la 
Naturaleza,  y  por  intermedio  de  elkis,  se  apoya  también,  como  sobre 
una  de  sus  bases,  sobre  la  experiencia.  En  ésta,  como  en  todas  sus 
obras,  la  idea  dominante  es  enlazar  los  principios  de  la  filosofía  con 
las  inducciones  de  las  ciencias,  y  exponer  unas  y  otras  en  forma  ade- 
cuada á  las  condiciones  del  pensamiento  moderno.  Aquí  está  su  prin- 
cipal mérito,  su  trabajo  propio  y  personal,  que  sorprende  con  puntos 
de  vista  originales  y  relaciones  no  sospechadas,  y  planteando  las  cues- 
tiones con  método,  orden  y  en  su  verdadero  terreno,  disipa  confusio- 
nes y  equívocos,  que  son  muchas  veces  las  causas  verdaderas  de  la 
contradicción,  más  aparente  que  real,  en  las  ideas. 

En  la  imposibilidad  de  hacer  aquí  un  examen  minucioso  de  la  obra,, 
diremos,  para  terminar,  y  resumiendo  nuestra  apreciación  general,, 
que  por  la  diafanidad,  elevación  y  originalidad  de  las  ideas  y  razona- 
mientos, por  la  finura  y  profundidad  de  sus  análisis  ideológicos,  y  por 
la  sencillez  y  elegancia  á  la  vez  que  concisión  y  sobriedad  del  lengua- 
je (método  de  la  escuela),  éste,  lo  mismo  que  los  otros  escritos  de 
D.  Mercier,  llevan  impresa  una  fisonomía  especial,  que  á  nada  seme- 
jante se  parece.—/'.  M.  Amáis. 
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©euvres  choisies  de  Saint* Hugustin.—ies  Coij/csíojis.  Traduction  frangaiseet  com- 
mentaircs  d'aprés  Mgr.  Perenne,  evoque  de  Beauvais,  par  M.  le  Chanoine  Pihan,  ancien  vi- 
caire  síünéral,  et  texte  latín.— Paris.—Maison  de  la  Bonne  Presse,  5,  rué  Bayard.— Cuatro  to- 
mos en  4.",  de  cerca  de  300  páginas  cada  uno. 

Es  un  trabajo  dig-no  del  texto  orioinal,  el  realizado  por  Mr.  Pihan 
en  su  traducción  de  las  Confesiones  de  San  Agustín.  El  lector  podrá 
saborear  de  una  ojeada,  no  sólo  la  exacta  y  esmerada  traducción,  sino 
también  el  texto  latino,  juntamente  con  los  atinadísimos  comentarios 
de  Mr.  Peronne,  en  los  cuales  se  esclarecen  los  puntos  obscuros,  se 
compara  la  doctrina  del  Santo  Doctor  con  la  de  otros  filósofos,  teólo- 
gos, escriturarios  y  pensadores  de  todo  género,  se  sacan  consecuencias 
prácticas  y  se  hacen,  en  una  palabra,  que  resalten  con  toda  su  riqueza 
y  esplendor  los  inmensos  tesoros  escondidos  en  el  libro  más  sentido 
del  gran  Doctor  hiponense.  Todos  los  maestros  de  espíritu  están  con- 
formes en  reconocer  el  valor  inmenso  de  las  Confesiones  en  lo  que  á 
la  Ascética  y  Mística  se  refiere,  no  faltando  quien  llegue  á  compararlas 
desde  este  punto  de  vista  con  el  mismo  Kenipis;  pero  también  es  un 
hecho  que  no  todos  pueden  apreciar  muchas  de  las  inestimables  rique- 
zas allí  acumuladas  por  un  gran  corazón  y  una  gran  inteligencia.  Por 
lo  mismo  que  es  su  libro  más  genial  y  característico;  por  lo  mismo  que 
en  él  derrama  sin  reserva  de  ningún  género  todos  los  tesoros  de  su 
inmensa  caridad  y  en  aquellas  páginas  incomparables  reverbera  toda 
la  intensidad  de  su  intuición  profunda  y  luminosa,  resulta  inasequi- 
ble, sin  oportunos  comentarios,  á  los  que  no  posean  las  fuerzas  ne- 
cesarias para  seguir  el  vuelo  de  aquel  vigoroso  espíritu.  Las  Conje- 
siones  son  el  manjar  exquisito  de  las  almas  fuertes.  Sus  meditaciones, 
sus  himnos,  sus  quejas,  sus  esperanzas,  todo  aquel  hervir  continuo  é 
impetuoso  de  afectos  y  castísimas  intimidades,  todo  está  fundado  en 
las  más  altas  concepciones  de  la  Metafísica  y  en  la  observación  más 
profunda  y  minuciosa  de  las  facultades  y  operaciones  del  alma.  Quien, 
por  tanto,  deseare  que  los  valiosísimos  tesoros  encerrados  en  el  libro 
de  las  Confesiones  no  fueran  patrimonio  exclusivo  de  los  santos  y  los 
sabios,  tenía  que  adoptar  el  método  de  Mgr.  Peronne  y  realizar  la  obra 
que  ahora  nos  presenta  M.  Pihan.  Sentimos,  pues,  verdadera  satis- 
facción en  reconocer  los  méritos  de  esta  obra,  y  desearíamos  que  su 
autor  se  decidiera  á  realizar  análogos  trabajos  de  vulgarización  con 
otras  obras  del  mismo  insigne  Doctor,  en  la  seguridad  de  que  en  ningu- 
na cosa  mejor  podría  emplear  el  tiempo  y  sus  talentos.— P.  B.  Garnelo. 
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Praelectiones  Philosophícae  Scholasticae  tironibus  facili  methodo  instituendis 
accommodate,  auctore  P.  Germano  a  S.  Stanislao,  Congregationis  Passionis  Presbytero. 
Vol.  I  complecteus  Logicam  et  Ideologiam.— Fredericus  Pustet,  Romae.  —  Ratisbonae— 
Neo-Eboraci,  1903.— Un  vol.  en  8."*  de  490  páginas. 

Es  este  compendio  de  Filosofía  ni  mejor  ni  peor  que  otros  muchos 
textos  de  condiciones  excelentes  usados  en  los  Seminarios.  Ni  breve, 
ni  excesivamente  amplio,  claro,  metódico,  llena  todas  las  condiciones 
de  un  buen  texto  de  enseñanza.  Su  doctrina  es  la  tomista,  que  el  autor 
sigue  paso  á  paso  en  todas  las  cuestiones,  y  que  desarrolla  con  ampli- 
tud algo  mayor  que  suele  ser  corriente  en  libros  de  este  género.  En 
la  exposición  adopta  igualmente  el  método  escolástico;  pero  no  en  la 
forma  dura  y  descarnada,  y  que  semeja  algo  á  la  exposición  matemá- 
tica, preferida  por  algunos,  sino  suave  y  de  continuidad  en  el  pensa- 
miento y  en  la  frase;  lo  cual  no  es  obstáculo  á  la  claridad  y  concisión 
que  campean  en  toda  la  obra. 

Un  reparo  hemos  de  poner,  si  así  quiere  llamársele,  y  es  que  hoy, 
dado  el  carácter  universalmente  crítico  y  escéptico  de  la  filosofía  mo- 
derna, hay  derecho  á  exigir  en  esta  clase  de  tratados  una  exposición 
más  detenida  y  fundamental  de  la  parte  critica  de  la  Lógica.  También 
son  de  notar  en  la  obra  ciertas  frases,  cuyo  sentido,  por  falta  de  pre- 
cisión, suele  ser  más  amplio  y  distinto  á  veces,  sin  duda,  del  intentado 
por  el' autor.  No  sin  extrañeza,  por  ejemplo,  dado  el  criterio  tomista 
con  que  está  escrito  el  libro,  se  lee  en  una  nota,  copiada  y  hecha  suya 
por  el  autor,  la  frase  siguiente  de  De  Maistre:  «Toute  proposition  de 
métaphysique  qui  ne  sort  pas  comme  d'elle-meme  d'un  dogme  chré- 
tien,  n'est  et  ne  peut  etre  qu'une  coupable  extravagance.»  No  sabe- 
mos qué  significado  pueda  encerrar  esta  frase,  si  no  expresa  la  idea 
madre  del  tradicionjilismo.  Pero  nada  significa  todo  esto  en  el  con- 
junto de  la  obra,  que  añade  á  la  pureza  de  la  doctrina  un  buen  método 
y  excelentes  condiciones  didácticas.— P.  M.  Amáis. 


Cotnpendiutn  Philosophiae  Scholasticae  ad  mentem  S.  Thomae  Aquinatis.  a 
Fr.  Joanne  Lottini,  Ordinis  praedicatorum  philos.  Lectore  in  sem.  ep.  faesulano  editum.— 
\o\.  I.  Lógica,  3Ietaphysica  et  Cosmología.— V o\.  II.  Anthropoiogia,  Theologia  naturalis  et  Eti. 
cct.— Fiorentiae,  typis  S.  Joseph,  1900.— Dos  volúmenes  de  460  páginas  en  8."  Precio,  6  liras. 

Es  un  compendio  de  Filosofía,  acomodado  para  servir  de  texto  en 
los  Seminarios,  que  sólo  disponen  de  dos  cursos  en  el  estudio  de  esta 
ciencia.  Orden  en  la  exposición,  claridad  en  las  ideas  y  concisión  en 
el  desarrollo  doctrinal,  son,  en  pocas  palabras,  las  condiciones  de  la 
obra,  que  responden  al  fin  del  autor,  de  hacer  un  libro  ante  todo  útil 
al  estudiante.  Como  miembro  que  es  de  la  Orden  Dominicana,  y  fami- 
liarizado con  la  doctrina  de  Santo  Tomás,  le  toma  como  guía  en  toda 
la  obra,  habiendo  logrado  condensar  en  pocas  páginas  un  cuerpo  de 
doctrina  metódico,  seguro  y  substancial.— P.  i¥.  A. 
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Enseñanzas  déla  Iglesia  sobre  el  Liberalismo,  por  el  limo.  Sr.  D.  Fr.  Nicolás 
Casas  y  Conde,  de  la  Orden  de  Agustinos  Recoletos,  Obispo  de  Adrianópolis  y  Vicario 
Apostólico  de  Casanare.— Segunda  edición.— Madrid,  Librería  católica  de  Gregorio  del 
Amo,  Paz,  6,  1902.— Un  volumen  en  4.°  de  464  páginas,  4  pesetas. 

Aunque  en  otra  ocasión,  y  citándole  á  propósito  de  un  punto  deter- 
minado, se  han  dedicado  al  libro  del  limo.  P.  Casas  merecidísimos 
elocrios  en  nuestra  Revista,  no  por  eso  nos  creemos  deslig-ados  de  la 
obligación  de  dedicarle  en  nuestra  sección  bibliográfica  la  atención 
que  se  merece. 

El  Venerable  Obispo  de  Adrianópolis  ha  convertido  lo  que  empezó 
por  una  simple  Instrucción  pastoral  dirigida  á  sus  diocesanos  de 
Colombia  en  un  estudio  magistral  y  acabadísimo  de  la  cuestión,  tal 
como  no  se  ha  escrito  ninguno  en  lengua  castellana,  á  pesar  de  la 
mucha  tinta  que  se  ha  gastado  y  aun  derrochado  en  la  materia.  A  fuer 
de  verdadero  teólogo,  el  P.  Casas  la  estudia  á  conciencia,  con  riguroso 
método  didáctico  y  acudiendo  á  las  únicas  y  verdaderas  fuentes,  que 
son  los  documentos  emanados  de  la  Santa  Sede.  Para  ello  empieza  por 
sentar  los  principios  positivos  fundamentales  de  la  doctrina  de  la  Igle- 
sia acerca  de  la  divinidad  de  Jesucristo,  de  la  fundación  divina  de  la 
Iglesia,  de  sus  notas  características,  de  la  obligación  de  pertenecer  á 
ella,  de  la  autoridad  del  Papa,  de  la  infalibilidad  pontificia;  examina 
y  contrapone  con  gran  delicadeza  de  análisis  el  genuino  concepto  de 
la  libertad  y  el  que  de  ella  sostiene  el  liberalismo;  determina  el  con- 
cepto general  de  este  error,  constituyéndole  en  la  rebelión  del  hombre 
contra  el  dominio  de  Dios,  y  después  de  manifestar  su  unidad  esencial 
en  los  diversos  grados  y  diversas  formas  que  puede  adoptar,  entra  en 
el  estudio  concreto  de  la  parte  negativa,  ó  sea  de  los  distintos  grados 
de  liberalismo,  que  reduce  á  tres:  1.°  Negación  absoluta  del  dominio 
de  Dios  en  todos  los  órdenes.  2.*^  Negación  del  orden  sobrenatural: 
deísmo,  racionalismo,  naturalismo.  3.^  Negación  de  la  autoridad  de  la 
Iglesia  en  lo  político-religioso;  independencia  absoluta  del  Estado: 
liberalismo  propiamente  dicho,  del  cual  son  ramas  ó  subgrados  el 
separatismo  6  indiferentismo  religioso,  que  excluye  toda  relación  entre 
el  Estado  y  la  Iglesia;  el  cesarismo,  que  somete  la  Iglesia  al  Estado,  y 
el  transaccionismo  ó  catolicismo-liberal,  que  extrema  las  condiciones 
en  que  es  lícita  la  transigencia.  Tal  es  el  contenido,  verdaderamente 
fundamental,  de  la  primera  parte.  La  segunda  está  dedicada  al  estudio 
de  las  llamadas  libertades  modernas  y  de  otros  errores  concretos  refe- 
rentes á  las  relaciones  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  al  concepto  cristiano 
de  la  naturaleza  y  origen  de  la  autoridad,  á  los  deberes  de  los  gober- 
nantes y  al  matrimonio  civil;  y  en  la  tercera,  después  de  una  luminosa 
síntesis  de  toda  la  doctrina  anteriormente  sentada,  aduce  las  diversas 
condenaciones  fulminadas  por  la  Iglesia  contra  el  liberalismo,  y  hace 
aplicaciones  concretas  á  los  deberes  que  de  ellas  se  deducen  para  los 
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fieles  respecto  al  modo  de  pensar  y  el  modo  de  proceder;  para  los 
sacerdotes  respecto  á  su  instrucción,  á  su  conducta  y  á  las  aplicaciones 
al  pulpito  y  confesonario,  concluyendo  con  un  brillantísimo  resumen 
de  los  derechos  de  la  Iglesia  á  intervenir  en  la  política,  de  la  natura- 
leza, medios  y  formas  de  esta  intervención. 

El  autor  agota  la  materia  con  gran  alteza  de  miras,  independencia 
de  compromisos  políticos,  exclusiva  atención  á  las  enseñanzas  de  la 
Iglesia,  y  tan  profundo  conocimiento  de  sus  doctrinas  y  tal  riqueza  de 
documentos  y  datos,  que  no  dudamos  recomendar  á  nuestros  lectores 
la  lectura  de  su  libro  como  el  tratado  más  completo,  fructuoso,  metó- 
dico y  bien  informado  hasta  de  las  últimas  novedades  y  más  recientes 
declaraciones,  de  cuantos  se  han  publicado  hasta  el  día.  Sólo  echamos 
de  menos  algunas  aclaraciones,  muy  necesarias  en  España  si  no  lo  son 
en  Colombia,  donde  está  escrito  el  libro;  mejor  dicho,  ni  aun  eso  echa- 
mos de  menos,  porque  esas  aclaraciones  están  expresadas  en  latín  con 
una  amplitud  de  que  todavía  en  España  no  hay  ejemplo;  pero  hubié- 
ramos preferido,  para  evitar  graves  abusos  que  aquí  se  han  cometido 
y  cometen,  que  en  el  texto  castellano  se  hubiesen  insertado  con  igual 
precisión  y  claridad.  Es  práctica  corriente  y  aconsejada  por  la  pru- 
dencia entre  los  moralistas  católicos  escribir  en  latín  cuando  se  tocan 
puntos  que  sólo  interesan  á  los  confesores  y  cuyo  conocimiento  pudiera 
ofrecer  en  el  pueblo  el  peligro  de  mala  inteligencia  ó  de  escándalo; 
pero,  á  lo  menos  por  lo  que  toca  á  España,  el  peligro  en  esta  materia 
está  en  lo  contrario:  en  que  los  conocedores  de  la  Lengua  del  Lacio 
puedan  estimar  las  distinciones  y  aclaraciones  latinas  como  una  rebaja 
que  se  hace  vergonzosamente  á  las  afirmaciones  más  rotundas  y  cerra- 
das del  texto  castellano,  y  los  que  ignoran  el  latín  se  escandalicen  al 
ver  que  los  confesores  proceden  en  el  tribunal  de  la  Penitencia  con 
mucho  menos  rigor  del  que  establecen  los  expositores  del  dogma.  Sea 
esto  dicho  con  todo  el  respeto  que  nos  merece  la  altísima  dignidad  y 
la  profunda  sabiduría  del  docto  Prelado  y  queridísimo  hermano  nues- 
tro, y  sólo  por  lo  que  respecta  á  España,  y  no  en  lo  referente  á  Colom- 
bia, donde  quizás  no  existen  esos  peligros  por  sus  distintas  condiciones 
políticas.— P.  C.  Miiíños. 


Compendio  de  Geografía,  dispuesto  por  el  P.  Carlos  Lasalde,  de  las  Escuelas  Pías.— 
Con  126  grabados  y  cuatro  mapas  en  color.— Segunda  edición,  cuidadosamente  revisada  y 
msjorada.— Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania).  B.  Herder,  Librero-Editor  Pontificio,  1902.- 
Un  vol.  de  288  páginas  en  8.°,  3,30  francos. 

Muy  bien  escrita,  ordenada  con  excelente  método,  selección  acer- 
tada en  los  datos,  conforme  á  las  últimas  modificaciones  geográficas 
y  á  las  últimas  estadísticas;  presentada  con  exquisito  gusto  tipográfico 
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y  copiosamente  ilustrada,  la  presente  edición  del  libro  del  P.  Lasalde 
ha  de  confirmar  seguramente  y  aumentar  la  aceptación  que  la  prime- 
ra ha  alcanzado,  con  justicia,  en  las  Repúblicas  hispano-americanas, 
para  las  cuales  estcá  principalmente  escrita,  y  á  cuya  descripción  geo- 
gráfica da,  como  es  natural,  lugar  y  atención  preferentes,  sin  desaten- 
der la  de  todo  el  mundo,  y  dedicando  en  él,  como  es  también  natural 
en  un  autor  español,  que  se  dirige  á  quienes,  al  fin,  hablan  nuestra 
lengua  y  no  pueden  ser  indiferentes  nuestras  cosas,  especial  conside- 
ración á  la  de  España.  Conforme  á  este  criterio,  los  njapas  en  colores, 
exactos  y  esmeradísimos  y  ajustados  al  meridiano  adoptado  oficial- 
mente en  España  del  Observatorio  de  Greenwich,  son  los  siguientes: 
Los  dos  hemisferios;  Méjico  y  la  América  Central;  América  del  Sur  y 
Península  ibérica.— P.  C.  M. 


La  clef  des  Évanailes.'— L'abbé  H.  Lesetre,  Curé  de  Saint-Étienne-du-Mont.— Introduc- 
t ion  historiquc  et  critique  pour  servir  á  la  lecture  des  Saints  Évangiles.  Ouvrage  orné  de 
gravures  et  de  cartes.—Deuxiemeedition,— París:  P.  Lethielleux,  Libraire-Editeur,  rué  Cas- 
sette, 10.— En  8.'^  de  205  páginas.— Precio:  1,50  francos  en  rústica. 

Obra  útilísima  para  cuantos  quieran  leer  y  entender  con  fruto  los 
Santos  Evangelios.  Encuéntranse  en  ella  muchos  nombres  de  cosas 
que  entonces  existían,  numerosas  alusiones  al  modo  de  ser  y  á  la  or- 
ganización de  los  judíos  de  aquel  tiempo;  descripciones  de  lugares  y 
monumentos  de  la  Judea  y  Palestina;  y  á  preparar  anticipadamente  al 
lector  en  todos  esos  detalles  necesarios  á  la  total  y  provechosa  inteli- 
gencia de  los  Santos  Evangelios,  se  dirige  la  obra  del  benemérito  Aba- 
te Lesetre.  No  se  ha  propuesto  hacer  un  libro  de  apología  ni  de  polé- 
mica, sino  una  Introducción  histórico-critica  de  estilo  y  carácter  po- 
pulares que  dé  á  conocer  al  lector  las  nociones  necesarias  que  le  ayu- 
den á  orientarse  en  el  estudio  y  meditación  del  Evangelio,  enseñándo- 
le también  de  antemano,  en  capítulos  generales,  la  doctrina  sublime 
que  atesora.  En  tales  condiciones,  es  indudable  que  esta  obrita  debe 
ser  elogiada  y  recomendarse  á  todos  los  buenos  que  deseen  aficionar- 
se á  la  lectura  de  los  Santos  Evangelios,  si  han  de  entenderlos  bien  y 
aprovecharse  de  su  enseñanza  y  divinos  tesoros.— P.  G.  A. 


Explicación  de  la  Santa  Misa,  por  el  Reverendo  P.  Martín  de  Cochem,  seguido  de 
cuatro  ejercicios  para  oiría  Santa  Misa  y  de  otros  dos  para  la  Confesión  y  Comunión.— 
Versión  española,  por  María  de  Jesús  Haghenbeck  de  Rincón  Gallardo.— Establecimiento 
Benziger,  etc.  Co.  S.  A.,  Einsiedeln  (Suiza),  1W2.— En  16.°  de  640  páginas.— Encuadernado 
en  tela,  2,50  pesetas. 

Hay  todavía  mucha  ignorancia  de  los  tesoros  inagotables  conteni- 
dos en  la  asistencia  al  Santo  Sacrificio  de  la  Misa.  De  ahí  que  muchí- 
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simos  cristianos,  aun  disponiendo  de  comodidad  para  oir  diariamente 
la  Santa  Misa,  se  contenten  sólo  con  asistir  á  ella  los  domingos  y  de- 
más días  preceptuados  por  nuestra  Madre  la  Iglesia.  El  oir  diariamen- 
te la  Santa  Misa  es  una  devoción  de  las  más  provechosas  y  la  que  me- 
jor demuestra  nuestro  agradecimiento  por  el  beneficio  incomparable 
de  la  Redención,  místicamente  repetida  en  todos  los  Santos  Sacrifi- 
cios. A  fomentar  esa  devoción  en  todas  las  clases  de  la  sociedad  enca- 
mina su  libro  el  P.  Cochem.  Expone  en  él  de  manera  clara  y  fervorosa 
las  excelencias  y  constitutivos  de  la  Santa  Misa,  los  Misterios  subli- 
mes que  representa,  sus  significaciones  altas  y  numerosas  en  nuestra 
relación  con  Dios,  y  la  mina  inagotable  de  gracias  y  bendiciones  que 
encierra,  comprobándolo  todo  con  testimonios  bíblicos  y  escogidos 
ejemplos  de  la  vida  de  los  Santos  é  ilustres  personajes  históricos. 
Pone  al  fin  su  virtuoso  autor  dos  hermosas  exhortaciones,  en  las  que 
invita  á  todos  los  fieles  á  que  oigan  diariamente  la  Santa  Misa,  y  les 
da  reglas  prácticas  de  la  devoción  y  el  respeto  con  que  deben  presen- 
ciar Misterios  tan  augustos. 

La  lectura  atenta  y  meditada  de  este  libro  creemos  ha  de  fomentar 
la  devoción  al  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  algo  abandonada  entre  nos- 
otros, produciendo  también  en  España  los  opimos  y  saludables  frutos 
que  ha  producido  en  Alemania,  en  Inglaterra  y,  sobre  todo,  en  Fran- 
cia, donde  en  menos  de  tres  años  se  han  hecho  de  él  tres  ediciones 
de  50.000  ejemplares.  Tal  es  el  fin  levantado  y  nobilísimo  que  la  señora 
Haghenbeck  se  ha  propuesto  al  traducirle  al  español.  Dios  colme  sus 
deseos.— P.  G.  ^. 


Premieres  vérités.— R.  P.  J.  Hebert,  O.  P.,  conférénces  préchces  á  Saint-Honoré  d'Ey- 
lan,  Avent  1901— Paris,  Maispn  á^  la  Bonne  Presse,  5,  rué  Bayard.— Un  tomo  en  4.°  de  xi-17U 
páginas. 

Con  el  título  de  Primeras  verdades,  sale  á  luz  la  primera  serie  de 
conferencias  pronunciadas  en  Saint-Honoré  d'Eylan  por  el  P.  J.  He- 
bert durante  el  Adviento  de  1901.  Trata  la  primera  de  los  dogmas;  la 
segunda  versa  acerca  de  la  existencia  de  Dios;  se  demuestra  en  la 
tercera  la  necesidad  de  la  creación;  se  expone  en  la  cuarta  los  pro- 
cedimientos de  la  misma;  se  hace  ver  en  la  quinta  la  necesidad  de  que 
exista  la  Providencia,  y  se  termina  la  serie  con  el  estudio  de  la  natu- 
raleza humana  y  su  último  destino.  No  se  podrá  negar  á  estas  confe- 
rencias la  claridad  en  la  exposición  de  la  doctrina,  ni  el  rigor  en  el 
método,  ni  la  contundente  lógica  propia  de  la  escuela  tomista,  ni  el 
suave  calor  del  entusiasmo  que  brota  de  la  elocuencia  sagrada.  Las 
páginas  de  este  libro  están  escritas  con  la  inteligencia  y  el  corazón  á 
la  vez,  y  en  ellas  se  nota,  en  gran  parte,  toda  la  fuerza  y  animación  de 
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líi  pronunciación  verbal.  Es  lástima  que  las  preocupaciones  de  escuela 
hayan  impedido  al  ilustre  dominico  usar  de  algunos  argumentos  que 
hoy  admiten  casi  todos  los  pensadores  de  valer,  y  le  hayan  obligado 
íl  dejar  algunas  de  las  cuestiones  en  posición  un  tanto  desairada. 
Igualmente  hemos  de  llamar  la  atención  sobre  la  manera  de  exponer 
la  teoría  de  San  Agustín  acerca  de  la  formación  del  universo,  la  cual 
califica  el  ilustre  dominico  de  sueño  poético  y  la  cree  opuesta  al  mo- 
derno evolucionismo  tal  como  se  le  admite  en  las  escuelas  católicas, 
siendo  así  que  de  las  teorías  antiguas  es  la  que  más  fácilmente  se  com- 
pagina con  la  evolución  bien  entendida.  Mas  para  llegar  á  esta  conclu- 
sión era  necesario  no  interpretar  al  pie  de  la  letra  la  palabra  semi- 
llas, como  lo  hace  el  P.  Hebert  en  su  conferencia  cuarta,  y  tener  ade- 
más en  cuenta  lo  que  acerca  de  la  materia  prima  dice  el  Santo  Padre 
en  su  libro  de  las  Conjesiones.  Aparte  de  los  defectos  mencionados, 
propios  del  criterio  de  escuela,  el  libro  del  P.  Hebert  es  íruto  sazona- 
do de  meditación  profunda  y  detenida,  y  el  lector  podrá  leer  con  pro- 
vecho esta  primera  serie  de  conferencias  en  la  persuasión  de  que  le 
han  de  quedar  deseos  de  leer  las  series  que  sigan  á  esta  primera.— 
P.  B.  Garnelo. 


Mistares  Chrétiens,  por  Mgr.  Bonomelli,  Bvéque  de  Crémone.— Traduction 
de  ]M.  l'Abbé  Ch.,  Armand  Begin.— Paris,  Librairie  Vio  et  Amat.  Charles  Amat,  editeur, 
Rué  Cassette,  11  (1902).-Tres  tomos  en  8."  de  (26),  XX,  338,  280  y  309  páginas. 

Monseñor  Bonomelli,  Obispo  de  Cremona,  se  ha  hecho  acreedor, 
por  sus  muchos  y  concienzudos  trabajos  teológicos  y  de  sociología,  al 
honroso  nombre  de  apologista  católico,  figurando  por  este  motivo 
como  uno  de  los  Obispos  más  célebres  de  Italia*,  y  sus  escritos  nume- 
rosos gozan  de  renombre  en  su  país  y  en  el  extranjero,  como  lo  mani- 
fiesta la  presente  traducción  francesa  del  libro  que  ligeramente  exa- 
minamos. «El  misterio,  ha  dicho  Julio  Simón,  es  una  proposición  que 
implica  contradicciones  formales.»  Probar  que  el  misterio  no  significa 
una  doctrina  incomprensible  impuesta  sin  razón,  sin  pruebas  de  ningún 
género;  que  no  es  un  contrasentido,  sino  que,  por  el  contrario,  el  hom- 
bre, guiado  por  la  razón,  puede  penetrar  hasta  cierto  punto  algunas 
verdades  pertenecientes  al  misterio,  conforme  á  los  principios  ad- 
quiridos por  la  inteligencia;  que  de  seguir  la  teoría  de  Julio  Simón,  nos 
veríamos  en  la  ineludible  necesidad  de  multiplicarlas  «contradicciones 
formales»  aun  dentro  del  orden  natural,  porque  desconocemos  la  na- 
turaleza de  multitud  de  fenómenos  físicos:  todo  esto  constituye  el  fon- 
do de  la  obra  Mistares  Chrétiens,  dedicada  al  análisis  teológico  de  la 
Encarnación,  Circuncisión,  Epifanía,  Resurrección,  Ascensión  y  Pen- 
tecostés, en  cuarenta  y  dos  conferencias.  Pero  si  la  doctrina  expuesta 
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por  M^r.  Bonomelli  es  siempre  antigua  y  siempre  nueva,  el  método 
empleado  por  el  ilustre  Obispo  de  Cremona  es  enteramente  escolás- 
tico, adornado  con  variada  y  selecta  erudición,  expuesto  con  gracia  y 
engalanado  con  brillantes  imágenes  y  comparaciones  apropiadas,  que 
manifiestan  desde  luego  al  orador  de  recio  temple  y  rica  fantasía  que, 
sin  embargo,  sabe  establecer  y  concretar  aplicaciones  prácticas  pro- 
vechosas al  cristiano.  En  la  refutación  de  los  sofismas  del  indiferentis- 
mo racionalista  se  muestra  verdadero  dialéctico  y  profundo  filósofo. 
Véase  el  sumario  de  una  de  sus  conferencias,  cuyo  mérito  se  reco- 
mienda por  sí  misma  mucho  mejor  que  podemos  decir  nosotros: 
«Ciencia  que  aleja  de  Jesucristo  y  ciencia  que  conduce  á  él.— I.  Los 
sabios:  primero,  no  estudian  la  Religión,  ó  segundo,  la  estudian  de 
modo  incompleto,  ó  tercero,  la  estudian  imbuidas  por  prejuicios.— 
11.  Los  imitadores  modernos  de  los  jueces  del  Sanhedrin  son  cohibidos: 
primero,  por  el  temor  del  poder;  segundo,  por  el  respeto  humano;  ter- 
cero, por  el  orgullo.»— P.  L.  Conde. 


Les  Contemporains.  —  Vingt-et-uniemc  serie. — París.  Maison  de  laBonne  Presse.  Rué  Ba- 
yard,  5. 

Tan  interesante  como  los  volúmenes  anteriores  resulta  el  presente 
por  el  tino  que  revela  la  elección  de  los  personajes,  cuyos  hechos  se 
refieren  con  imparcialidad  merecedora  de  encomio,  y  por  la  abundan- 
cia de  datos  históricos  utilizados  en  su  compilación,  pudiéndose  afir- 
mar que  Los  Contemporáneos  forman  elegante  historia  moderna  no 
escasa  de  crítica  y  siempre  engalanada  con  las  bellezas  tipográficas 
y  la  afluencia  de  la  erudición.  Todo  el  que  lea  con  detención  la  larga 
y  gloriosa  serie  de  esta  Revista,  profundamente  religiosa,  puede,  sin 
gran  esfuerzo  intelectual,  adquirir  en  breve  espacio  de  tiempo  caudal 
riquísimo  de  conocimientos  en  todos  los  ramos  del  humano  saber, 
puesto  que  no  versan  exclusivamente  sobre  asuntos  religiosos,  sino 
más  bien  abarcan  la  ciencia  en  todas  sus  variadas  manifestaciones, 
porque  comprenden  la  historia  de  los  hombres  ilustres  en  virtud, 
ciencia,  artes,  industria,  comercio,  viajes,  misiones;  de  donde  nace 
ser  esta  obra  á  todos  conveniente  y  necesaria  á  la  mayor  parte  de  los 
consagrados  al  estudio.  Véase  la  lista  de  celebridades  contemporáneas 
cuya  vida  aparece  referida  en  el  presente  volumen:  la  Emperatriz 
Isabel  de  Austria,  el  Cardenal  Régniér,  Fierre  Dupont,  Paul  Magállón, 
César  Cantú,  Stamboulof,  Clermont-Tonnerre,  Federico  Carlos  de 
Prusia,  María  Antonieta,  Girardin,  Lowe,  Geoffroy,  Carlos  y  Fran- 
cisco Lenormant,  etc.,  y  otros  no  menos  notables.— P.  L.  Conde. 
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La  Blectricidad  al  alcance  de  todos«  por  M.  Jorge  Claude,  ingeniero  jefe  del  servicio 
de  verificación  de  las  instalaciones  en  la  Compañía  Thomson-Houston. — Versión  española 
de  la  última  edición  francesa,  por  D.  Santiago  de  Tos,  ingeniero  industrial.— Un  volumen 
en  4."  mayor,  de  382  páginas,  con  197  grabados.  En  rústica,  8  pesetas.  Elegantemente  encua- 
dernado en  tela.  10  pesetas. 

Veinte  mil  ejemplares  se  han  vendido  de  la  edición  francesa,  y  no 
es  de  admirar  si  se  tiene  en  cuenta  la  importancia  que  hoy  tiene  la 
electricidad,  la  inmensa  muchedumbre  de  personas  á  quienes  por  uno 
ú  otro  concepto,  interesa  su  conocimiento,  y  las  condiciones  de  la  obra 
de  M.  Claude.  Son  pocos  los  que  poseen  bastantes  conocimientos  ma- 
temáticos para  entender  una  obra  en  que  se  use,  y  á  veces  se  abuse^ 
del  cálculo;  son  menos  á  los  que  interesan  las  altas  especulaciones 
científicas  acerca  de  la  electricidad,  y  son  raros,  por  el  contrario,  los 
que  no  necesiten  conocer  la  parte  práctica  y  de  aplicación  de  esa  mis- 
teriosa fuerza  que,  siendo  potente  como  el  huracán,  se  deja  encadenar 
con  frágiles  hilos  para  ser  conducida  con  facilidad  suma  adonde  el 
hombre  necesita  utilizar  sus  servicios.  M.  Claude  se  ha  propuesto  un 
ñn,  y  á  él  va  con  resolución  y  sin  vacilaciones;  se  ha  propuesto  hacer 
asequibles  á  todas  las  inteligencias  los  maravillosos  fenómenos  eléc- 
tricos; á  ese  ñn  endereza  sus  pasos,  y  á  él  consigue  llegar  en  su  obra. 
El  símil,  los  ejemplos,  los  casos  prácticos  y  una  expresión  clara,  hija 
de  una  comprensión  también  clara,  son  los  recursos  usados  por  el  au- 
tor para  poner  al  alcance  de  todos  cuestiones  que,  envueltas  en  el  sim- 
bolismo de  las  matemáticas,  pocos  podrían  penetrar.  Claro  está  que 
este  procedimiento  no  agradará  á  los  que  creen  que  una  lámpara  eléc- 
trica no  queda  bien  instalada  si  antes  no  se  ha  meditado  un  rato  sobre 
alguna  integral;  mas  para  éstos  no  escribe  M.  Claude. 

La  obra  es  completísima,  abarcando  todo  lo  más  moderno  que  hoy 
se  conoce  en  la  electricidad  dinámica,  y  con  esto,  dicho  se  está  que 
hablará  de  las  corrientes  polifásicas,  experiencias  de  Hertz,  corrien- 
tes de  alta  frecuencia,  telegrafía  sin  hilos,  rayos  Roentgen,  etc.  Ter- 
mina su  libro  M.  Claude  con  un  interesante  capítulo  acerca  de  las 
fuentes  de  energía  que  hoy  existen  en  el  globo,  de  su  estado  actual  de 
explotación,  de  lo  que  cada  una  representa  ante  la  creciente  industria 
moderna,  haciendo  acerca  de  este  particular  acertadísimas  observa 
clones.— P.  T.  R. 


La  escuela  didáctica  y  la  poesía  política  en  Castilla  durante  el  siglo  XYr 

Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  Española,  en  la  recepción  pública  del  excelentísimo 
Sr.  D.  Raimundo  F.  Villaverde,  el  día  23  de  Noviembre  de  1902.  —  Madrid,  imprenta  de  los 
Hijos  de  M.  G.  Hernández,  1902.— Un  volumen  de  210  páginas  en  4." 

Justamente  reputado  el  Sr.  Villaverde  como  uno  de  nuestros  pri- 
meros hacendistas  teóricos,  y  acaso  el  primero  de  nuestros  hacendis- 
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tas  prácticos;  acreditado  como  orador  de  fácil  palabra  y  más  fácil  y 
severo  pensamiento,  no  es  tan  conocido  como  literato  y  erudito.  Su  dis- 
curso de  recepción  en  la  Real  Academia  Española  nos  presenta  al  se- 
ñor Marqués  de  Pozo  Rubio  bajo  este  aspecto,  en  el  cual  no  descue- 
lla, ciertamente,  á  menos  altura  que  la  alcanzada  como  político  y  ora- 
dor. En  fluido  y  elegante,  aunque  no  recargado  estilo,  y  con  castizo  y 
verdaderamente  académico  lenguaje,  limpio  de  neologismos  y  arcaís- 
mos afectados,  expone  su  tema,  interesantísimo  y  muy  á  propósito 
para  lucir  los  vastos  conocimientos  que  atesora  acerca  de  una  de  las 
épocas  de  nuestra  poesía  menos  conocida  de  quienes  no  sean  literatos. 
y  eruditos  de  profesión.  Sobre  la  poesía  anterior  al  siglo  XVI  apenas 
conoce  la  generalidad  de  los  hombres  de  letras  más  de  algún  rasga 
picaresco  del  Arcipreste  de  Hita,  la  resobada  estrofa  del  asor,  del  ju- 
dío cardones;  la  serranilla  de  la  vaquera  de  la  Finojosa,  del  Marqués 
de  Santillana;  tal  ó  cual  episodio  de  Juan  de  Mena  y  las  coplas  de  Jor- 
ge Manrique:  sólo  un  Menéndez  Pelayo  ó  un  Menéndez  Pidal  tienen 
paciencia  en  España  para  enfrascarse  en  la  lectura  del  inmenso  fárra- 
go de  nuestros  cancioneros  y  dar  tales  pelos  y  señales  de  Villasandi- 
no,  del  Ropero  y  Juan  Agraz,  como  si  se  tratara  de  Lope  de  Vega  ó 
de  Quevedo.  El  Sr.  Villaverde  ha  tenido,  sin  embargo,  el  valor  de  es- 
tudiar la  parte  más  árida,  aunque  no  la  menos  provechosa  para  el  co- 
nocimiento de  la  época  á  que  se  refiere,  de  nuestra  antigua  poesía:  la 
referente  á  la  política  en  sus  manifestaciones  histórica,  doctrinal  y  sa- 
tírica, y  aunque  en  parte  muy  considerable  han  facilitado  su  trabajo 
los  verdaderamente  maravillosos  Prólogos^  que  más  bien  son  profun- 
dísimos estudios,  de  Menéndez  Pelayo,  en  su  Antología,  hay  mucho, 
muchísimo  que  no  ha  podido  escribir  el  nuevo  académico  sin  investi- 
gación directa  y  minuciosa.  Por  allí  desfilan  todos  nuestros  poetas  po- 
líticos, tan  abundantes  en  aquella  época  de  anárquicas  revueltas,  des- 
de D.  Alfonso  el  Sabio,  con  sus  cantigas  de  maldecir  y  de  escarnio,  que 
han  dado  á  conocer  los  cancioneros  recientemente  descubiertos,  has- 
ta las  Coplas  del  Provincial,  de  Mingo  Revulgo  y  de  la  Panadera  y 
las  severas  amonestaciones  de  Gómez  Manrique.  Hay  figuras  de  gran 
relieve  admirablemente  diseñadas,  especialmente  la  del  travieso  Ar- 
cipreste y  la  del  Rabí,  en  los  preliminares,  y  la  de  Ayala,  el  Marqués 
de  Santillana  y  Gómez  Manrique  en  el  cuerpo  del  discurso,  que  resul- 
ta un  estudio  verdaderamente  acabado  de  nuestra  poesía  política  en 
las  postrimerías  de  la  Edad  Media. 

Avaloran  el  volumen  eruditísimas  notas  del  Sr.  Villaverde  y  el 
breve,  ceñido  y  sobrio,  pero  hermoso  discurso  de  contestación  del  se- 
ñor Silvela.— P.  C  Muiños. 
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OTRAS  PUBLICACIONES 


Historia  de  la  Santísima  Virgen  María,  del  desarrollo  de  su  culto 
y  de  sus  advocaciones  más  importantes  en  España  y  en  América, 
redactada  por  una  Sociedad  de  escritores,  bajo  la  dirección  del 
Sr.  Dr.  D.  Joaquín  Pérez  Sanjulián,  Rector  de  la  Real  Iglesia  del  Buen 
Suceso,  de  esta  corte.— Hemos  recibido  los  cuatro  primeros  cuadernos 
de  esta  obra,  que  está  publicando,  con  las  licencias  necesarias,  la  Casa 
Editorial  de  D.  Felipe  González  Rojas,  y  la  cual  reúne  hermosas  con- 
diciones de  provechosa  doctrina,  grata  amenidad  y  sabroso  pasto  espi- 
ritual. Además  del  aspecto  propiamente  histórico,  que  con  el  mayor 
cuidado  determinan  los  autores,  y  del  aspecto  teológico,  que  con  cla- 
ridad y  concisión  tratan  de  explicar,  aparece  también,  para  dar  más 
relieve  á  la  obra,  el  aspecto  eminentemente  moral  y  educador,  tan 
necesario  en  las  actuales  circunstancias  para  infundir  y  grabar  en  el 
corazón  de  las  presentes  generaciones  las  excelsas  virtudes  de  la  que 
hoy  vive  y  reina  en  las  eternas  alturas  como  Emperatriz  de  todo  lo 
creado.— A  pesar  del  inusitado  lujo  con  que  está  impresa  la  obra,  se 
vende  por  cuadernos  de  32  páginas,  al  precio  de  50  céntimos  de  peseta 
cada  uno.— Rodríguez  Sampedro,  9,  Madrid. 


Pequeña  Enciclopedia  de  la  Vida  Práctica  ó  Almanaque  Bailly- 
Bailliere  para  79(95.— Contiene:  La  familia;  El  año  1903;  Concordancia 
de  los  diversos  calendarios;  El  año  astronómico;  Calendario  y  agenda 
para  1903;  El  año  político,  artístico,  literario,  científico,  industrial  y 
necrológico,  tanto  español  como  extranjero,  de  1901  á  1902;  Visiones 
del  infinito;  El  camino  de  los  dioses,  nubes  celestes  y  hormigueros  de 
estrellas;  Manera  de  conocer  el  tiemp(?que  va  á  hacer;  Lluvias  de 
sangre;  Tronos,  cetros  y  coronas;  Órdenes  de  Caballería  existentes  y 
abolidas  en  España;  Lemas  célebres;  Tormentos  chinos;  Historia  y 
soberanos  que  han  reinado  en  Italia;  Princesas  jefes  de  regimiento; 
Grandes  reyes  exóticos;  Soberanos  de  Europa;  La  guerra  anglo-boer; 
Los  viajeros  al  Polo  Sur;  Los  cables  submarinos;  Los  mayores  puertos 
del  mundo;  Los  campos  de  batalla  del  ejército  español;  Progresos  del 
poder  ruso  en  Asia;  Las  más  grandes  catedrales;  Hospitales  de  sangre 
en  el  mar;  Nacimiento,  vida  y  muerte  de  un  cañón;  Historia  de  los 
cartuchos  del  siglo;  Cómo  el  ejército  atraviesa  los  ríos;  Perros  de 
guerra;  Batallas  desde  el  aire;  Las  batallas  desde  el  fondo  de  las  olas; 
El  lenguaje  de  la  tarjeta;  Cómo  han  de  terminar  nuestras  cartas; 
Conocimiento  del  idioma  universal;  El  Esperanto;  Los  grandes  escul- 


BIBLIOGRAFÍA  75 

lores  de  la  antigüedad  _v  del  Renacimiento;  El  estilo  modernista;  Las 
sortijas;  La  pipa;  ¿Para  quién  trabajamos?;  La  moda  femenina  en  1902; 
El  peinado  es  un  arte;  Labores  para  señoras;  La  cartera  de  un  padre 
de  familia;  El  oro  y  la  plata  que  ruedan  por  el  mundo;  Tablas  de  amor- 
tización, El  callo  y  la  uña  incarnada;  El  vinagre;  Memento  del  fotó- 
grafo aficionado;  A  B  C  de  la  Física;  La  voz  humana;  La  araña;  El  año 
filatélico;  Grandes  descubrimientos  y  pequeñas  invenciones;  De  qué 
manera  la  fortuna  privada  pasa  á  las  arcas  delTesoro  público; El  trigo; 
El  crisantemo,  rey  del  otoño;  Manera  de  defenderse  en  caso  de  agre- 
sión; El  tiro  con  arco;  Novedades  ciclistas;  El  automovilismo  en  1902; 
Manera  de  salvar  á  un  hombre  que  se  está  ahogando;  El  hombre  contra 
la  tempestad;  El  primer  andarín  del  mundo;  El  rey  del  salto;  Las  alas 
de  los  buques;  Guía  de  Córdoba  y  Granada;  Vida  práctica. 

Además  contiene  varios  mapas  en  colores  y  unas  mil  figuras,  inter- 
caladas en  el  texto  unas  y  agrupadas  en  cuadros  otras.  Pero  los  edito- 
res, pareciéndoles  todavía  poco  el  dar  un  libro  que  de  todo  tiene  por 
el  ínfimo  precio  de  1,50  pesetas,  regalan  á  todo  comprador  un  bono 
dando  derecho  á  un  seguro  gratuito  de  mil  pesetas  contra  los  acciden- 
tes ferroviarios  ú  otros,  indicados  en  el  mismo.  También  cada  Alma- 
naque lleva  una  participación  en  el  medio  billete  de  la  lotería  de 
Navidad  núm.  3.325,  y  por  último,  reparte  entre  todos  sus  favorecedo- 
res más  de  700  regalos,  á  cuyo  efecto  todo  Almanaque  lleva  al  final  del 
mismo  una  cartera,  donde  el  favorecido  por  la  suerte  encontrará  el 
bono  indicándole  el  regalo  á  que  tiene  derecho. 


Agenda  de  Bufete,  publicada  por  la  Casa  editorial  de  los  señores 
Bailly-Bailliere  é  Hijos,  para  1903,  y  cuyas  ocho  diferentes  ediciones 
se  hallan  de  venta  en  todas  las  librerías,  al  precio  de  1  á  5  pesetas. 

Este  libro,  á  más  de  la  agenda  en  blanco  para  las  anotaciones,  gas- 
tos é  ingresos  diarios,  contiene  gran  profusión  de  datos,  tales  como  la 
Guía  de  Madrid,  parte  oficial,  Ministerios,  servició  de  Correos  y  Te- 
légrafos, tarifas  de  arbitrios  y  Consumos,  cédulas  personales,  carrua- 
jes, establecimientos  públicos,  Institutos;  relaciones  de  las  personas 
que  ejercen  la  profesión  de  agentes  de  cambio  y  de  negocios,  arqui- 
tectos, banqueros,  corredores  de  comercio,  maestros  de  obras,  nota- 
rios, procuradores,  etc.,  etc.;  Tribunales,  servicio  de  tranvías  y  tea- 
tros. Además  contiene  gran  número  de  conocimientos  sobre  reducción 
de  monedas,  sistema  decimal,  modo  de  resolver  el  cambio  entre  Espa- 
ña y  Francia  é  Inglaterra;  modelos  de  recibos,  letras  y  pagarés;  equi- 
valencia de  las  monedas  portuguesas  con  las  españolas,  reducción  de 
monedas  extranjeras  á  la  par  legal  en  pesetas  y  céntimos,  etc.,  y,  por 
último,  un  calendario  completo. 
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EXTRANJERO 


Roma.— El  23  de  Diciembre,  al  medio  día,  recibió  Su  Santidad  á  los 
Cardenales  y  Prelados  romanos  que  fueron  á  cumplimentarle  con 
motivo  de  las  fiestas  de  Roma.  Después  de  dar  las  gracias  al  Cardenal 
Oreglia,  que,  como  Decano  del  Sacro  Colegio,  leyó  el  mensaje  de  feli- 
citación al  Papa,  éste  recordó  con  efusión  las  manifestaciones  católi- 
cas del  año  jubilar;  declaró  que  contaba  con  los  Cardenales  para  de- 
fender los  intereses  de  la  Iglesia;  se  quejó  de  que  no  se  haya  querido 
tener  en  cuenta  su  ancianidad;  deploró  el  proyecto  de  divorcio  del  Go- 
bierno italiano  y  protestó  enérgicamente  de  la  guerra  hecha  á  las  Con- 
gregaciones religiosas,  que  son  las  ovejas  más  queridas  de  su  rebaño, 
y  añadió  que  el  objeto  que  se  busca  al  perseguir  las  Congregaciones 
es  la  destrucción  de  la  Iglesia.  Al  llegar  á  este  punto,  el  Papa,  lleno 
de  viva  emoción,  declaró  que  no  podía  terminar  su  discurso  y  que  su 
segunda  parte  sería  leída.  En  ella  trata  extensamente  de  la  democra- 
cia, alentando  al  clero  para  que  entre  en  este  campo  de  acción,  á  fin 
de  combatir  la  crisis  que  prepara  el  socialismo. 

Ya  saben  aquellos  ciegos,  más  ó  menos  voluntarios,  que  llamán- 
dose católicos,  creen  que  el  exterminio  de  las  Congregaciones  reli- 
giosas es  cosa  baladí,  la  trascendencia  de  tan  diabólica  empresa:  «el 
objeto  que  se  busca,  ha  dicho  el  Papa,  al  perseguir  á  dichas  Congre- 
gaciones, es  la  destrucción  de  la  Iglesia.»  Ahora,  si  en  esto,  como  en 
otras  cosas,  quieren  enmendar  la  plana  al  Sucesor  de  San  Pedro,  allá 
se  las  hayan  con  su  catolicismo  de  doublé  y  su  enemiga  contra  las  ove- 
jas más  queridas  del  rebaño  de  Cristo,  como  también  las  ha  califica- 
do León  Xm. 
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—  La  Agencia  Havas  ha  hecho  circular,  sin  que  nadie,  que  sepamos, 
lo  haya  rectificado,  el  telegrama  siguiente: 

«La  Sagrada  Congregación  de  la  Propaganda  estudia  actualmente 
un  proyecto  encaminado  á  confiar  á  los  jesuítas,  capuchinos,  francis- 
canos y  dominicos  españoles,  italianos,  austríacos  y  belgas,  las  misio- 
nes que  ahora  están  dirigidas  por  .casas  francesas  de  esas  mismas  Ór- 
denes religiosas.  Se  dice  que  esto  sería  el  primer  paso  para  la  supre- 
sión del  protectorado  francés  en  el  Extremo  Oriente.  El  Cardenal 
Gotti,  prefecto  de  la  propaganda,  que  es  fraile,  se  muestra  favorable 
á  la  reforma.  Para  darle  á  la  publicidad  se  espera  únicamente  que  el 
Parlamento  francés  apruebe  los  proyectos  de  ley  relativos  á  las  Con- 
ere^raciones  interesadas.» 

—  El  Osservatore  Romano  publica  en  francés  el  texto  del  convenio 
concertado  entre  la  Santa  Sede  y  el  Delegado  del  Gobierno  alemán 
con  motivo  del  establecimiento  de  una  Facultad  de  Teología  católi- 
ca en  la  Universidad  de  Estrasburgo.  Dice  así: 

«El  infrascrito.  Cardenal  Mariano  Rampolla,  secretario  de  Estado 
de  Su  Santidad,  por  parte  de  la  Santa  Sede,  y  el  Barón  Jorge  de  Hert- 
ling,  chambelán  de  S.  M.  el  Rey  de  Baviera,  diputado  en  el  Reichstag 
del  Imperio  germánico,  senador  del  Reino  de  Baviera,  miembro  de  la 
Academia  Real  Bávara  de  Ciencias,  profesor  en  la  Universidad  de 
Munich,  Delegado  del  Gobierno  imperial  alemán,  han  convenido  en  los 
artículos  siguientes: 

Artículo  1."  La  instrucción  científica  será  dada  á  los  clérigos  jóve- 
nes de  la  diócesis  de  Estrasburgo  por  una  Facultad  de  Teología  católi- 
ca, que  será  instituida  en  la  Universidad  de  dicha  ciudad.  Al  propio 
tiempo  continuará  funcionando  el  gran  Seminario  episcopal,  para  que 
en  el  mismo  sean  educados  prácticamente  los  aspirantes  al  Sacerdocio 
en  el  ejerció  de  su  sagrado  ministerio.— Art.  2.^  En  la  Facultad  de  Teo- 
logía de  Estrasburgo  se  estudiarán  las  siguientes  materias:  1.  Prole- 
gómenos teológicos  de  la  Filosofía;  2.  Teología  dogmática;  3.  Teología 
moral;' 4.  Apologética;  5.  Historia  eclesiástica;  6.  Exégesis  del  Antiguo 
Testamento;  7.  Exégesis  del  Nuevo  Testamento;  8,  Derecho  Canónico; 
9.  Teología  Pastoral;  10.  Arqueología  Sagrada.— Art.  3.^  Los  nombra- 
mientos de  profesores  se  harán  de  común  acuerdo  entre  los  Obispos  y 
la  Potestad  civil,  y  antes  de  entrar  en  funciones  deberán  hacer,  en 
manos  del  Decano,  la  profesión  de  fe,  según  las  formas  y  las  reglas  de 
la  Iglesia.— Art.  4.^  Las  relaciones  entre  la  Facultad  y  sus  miembros, 
de  una  parte,  y  la  Iglesia  y  las  autoridades  eclesiásticas,  de  otra,  serán 
determinadas  por  los  reglamentos  establecidos  para  las  Facultades  de 
Teología  Católica  de  Bonn  y  de  Breslau.— Art.  5.^  Si  por  la  Autoridad 
eclesiástica  se  considerara  que  uno  de  los  profesores  debe  ser  conside- 
rado como  incapaz  de  continuar  desempeñando  su  cátedra,  tanto  por 
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apartarse  de  la  ortodoxia,  cuanto  por  faltar  á  las  reglas  que  deben 
presidir  á  la  vida  y  á  la  conducta  de  un  Sacerdote  católico,  el  Gobier- 
no procederá  á  reemplazarlo  en  el  más  breve  plazo  posible  y  adoptará 
cuantas  medidas  sean  conducentes  á  impedir  á  dicho  Presbítero  mez- 
clarse en  los  asuntos  propios  de  la  Facultad.— Roma,  5  de  Diciembre, 
Mariano,  Cardenal  Rampolla.— Barón  Jorge  de  Hertling.>y 


i:    * 


Francia.— Hasta  hace  muy  poco  los  franceses  estaban  muy  ufanos 
por  su  estrecha  amistad  con  Rusia;  mas  ahora  son  objeto  de  serias 
preocupaciones lasnoticias  que  circulan,  indicadoras  de  cierta  frialdad 
en  las  relaciones  de  ambas  potencias.  Rusia  confiaba  en  la  Marina 
francesa  para  un  conflicto,  como  Francia  podía  contar  á  su  vez  con  el 
ejército  ruso  de  tierra;  y  como  la  IMarina  francesa,  en  virtud  de  me- 
didas recientemente  adoptadas,  queda  desorganizada  ó,  por  lo  menos,, 
en  condiciones  poco  aptas  para  hacerse  respetar,  de  ahí  la  frialdad 
indicada  y  las  consiguientes  preocupaciones  de  nuestros  vecinos.  Y  es 
que  Francia  no  sólo  atenta  contra  los  derechos  sacratísimos  en  sus 
uisparatadas  medidas  contra  la  Religión,  sino  que  sacrifica  su  presu- 
puesto y  se  inhabilita  para  el  sostenimiento  de  sus  gastos  más  precisos, 
amén  de  las  divisiones  intestinas,  que  debilitan  las  energías  de  la  Na 
ción;  y  mientras  las  grandes  potencias  europeas,  verdaderas  rivales 
de  Francia,  desarrollan  sus  riquezas  y  poderío,  otorgando  á  todo  el 
mundo  una  libertad  racional,  ella  gasta  sus  recursos  en  la  desatentada 
y  suicida  empresa  de  matar  la  fe  y  el  amor  á  los  grandes  ideales,  que 
la  hicieron  en  otros  tiempos  la  primera  nación  del  mundo. 

Confirmación  de  esta  verdad  es  también  lo  que  el  Noiivelliste  de 
Lyon  nos  refiere  acerca  de  los  estragos  producidos  en  la  vecina  Re- 
pública por  la  malhadada  ley  del  Divorcio  desde  1884  acá. 

«Desde  esta  fecha— dice— los  Tribunales  pronunciaron,  por  término 
medio,  2.800  separaciones  de  cuerpo  por  año.  Este  número  descendió 
en  algunas  centenas,  como  en  1900,  en  que  se  pronunciaron  2.253;  pero, 
en  cambio,  se  han  declarado  8.000  divorcios  todos  los  años.  ¡Esto  es 
progresar!  Es  triste  é  interesante  á  la  vez  el  ver  cómo  el  divorcio  se 
reparte  entre  las  diversas  clases  de  la  población.  Las  familias  de  los 
obreros  son  las  que  facilitan  mayor  número;  de  1885  á  1900  los  divor- 
cios en  estas  familias  se  triplicaron,  y  ahora  alcanzan  á  la  cifra  de 
5.000.  Las  clases  rurales  ya  no  están,  como  en  lo  pasado,  completamente 
inmunes;  pasaron  también  de  307  á  807.  Pero  lo  que  más  contrista  es  la 
facilidad  con  que  son  acogidas  las  demandas  de  divorcio:  de  cada  diez 
veces,  en  nueve  se  declara  el  divorcio.  Los  procesos  ni  siquiera  se 
discuten.  ¿Y  cómo  podrían  serlo  cuando  la  cuarta  Cámara  del  Tribu- 
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nal  civil  del  Sena,  que  es  la  especialmente  encargada,  llega  á  pronun- 
ciar en  una  sola  audiencia,  ora  459,  ora  152  y  hasta  294  divorcios  en  el 
mismo  día?  Es  verdad  que  son  bien  culpables  estos  magistrados.  Sólo 
queda  la  Iglesia  para  defender  á  la  familia  y  á  los  débiles,  para  prote- 
ger á  las  mujeres  y  á  los  niños.  Pero  la  Iglesia  ha  venido  á  ser  la  ene- 
miga para  cierta  gente.  Dejad  hacer  y  madurar  esta  legislación;  de- 
jadla dominar  por  otra  veintena  de  años  en  Francia,  ayudada  por  la 
acción  desmoralizadora  de  los  Liceos  de  niños  y  de  las  Escuelas  sin 
Dios,  y  no  tardaréis  en  ver  que  esta  Nación,  por  tanto  tiempo  semille- 
ro de  hombres  y  foco  de  virtudes  domésticas,  no  presentará  á  los  ojos- 
del  mundo  más  que  el  escandaloso  espectáculo  de  la  poligamia,  en 
medio  de  una  población  de  expósitos  }■  de  abortos.» 


*  * 


Inglaterra.— Los  ingleses  quieren  á  todo  trance  la  paz  en  el  Atrica 
del  Sur,  y  no  una  paz  como  quiera,  sino  estable  y  duradera,  que  per- 
mita «fusionar  las  razas  inglesa  y  holandesa  en  un  espíritu  concilia- 
dor y  borrar  cualquier  sentimiento  que  pueda  despertar  en  una  ú  otra 
deseos  de  venganza».  Así  lo  ha  dicho  Mr.  Chamberlain  en  un  discurso 
que  ha  pronunciado  en  Durbán  (África  del  Sur,  donde  actualmente  se 
encuentra),  contestando  al  saludo  que  le  dirigió  el  Alcalde  de  la  ciudad 
á  su  llegada  á  aquella  población.  Sólo  falta  que  sean  de  esa  misma  opi- 
nión los  boers,  despiadadamente  maltratados  por  Inglaterra. 

No  es  ella,  por  cierto,  la  más  abonada  para  proclamar  la  paz  y 
unión  á  renglón  seguido  de  haber  suscitado  y  sostenido  una  guerra 
espantosa  con  un  pueblo  heroico,  por  el  crimen  de  poseer  un  subsuelo 
riquísimo. 

—Acaba  de  verificarse  en  la  India  inglesa  la  solemne  ceremonia  de 
la  proclamación  del  Rey  Eduardo  VII  de  Inglaterra,  con  asistencia  de 
inmenso  gentío.  Después  de  la  lectura  del  documento  de  proclama- 
ción, el  Virrey  anunció  que  durante  tres  años  consecutivos  no  se  exi- 
girá interés  alguno  por  los  préstamos  hechos  por  el  Gobierno  colonial 
á  los  E'jtados  indígenas,  en  vista  de  la  miseria  que  reina  en  el  país. 


Venezuela.— Parece  estar  en  vías  de  arreglo,  por  lo  que  tiene  de 
conflicto  internacional,  la  cuestión  surgida  entre  Venezuela  ó  Inglate- 
rra y  Alemania.  El  Presidente  de  los  Estados  Unidos  declinó  el  ofre- 
cimiento de  las  potencias  aliadas  de  encargarse,  como  arbitro,  de  so- 
lucionar dicho  conflicto,  é  indicó  que  debía  someterse  al  Tribunal 
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internacional  de  La  Haya,  y  parece  que  Venezuela,  de  acuerdo  en 
esto  con  Inglaterra. y  Alemania,  acepta  el  arbitraje.  Pero  hemos  ad- 
vertido de  intento  que  se  espera  un  arreglo  de  la  cuestión  internacio- 
nal, porque  la  discordia,  ó  más  bien,  guerra  civil,  que  desde  hace  mu- 
cho tiempo  es  espantoso  castigo  de  aquella  República,  sigue  su  curso, 
y  según  los  últimos  telegramas,  las  fuerzas  insurrectas  han  alcanzado 
un  gran  triunfo  sobre  las  del  Presidente  Castro,  y  hay  quien  afirma 
que  el  jefe  de  la  insurrección  amenaza  ya  á  la  capital  de  la  República. 
Si  es  cierto  que  Inglaterra  y  Alemania  sostenían  á  los  insurrectos,  el 
triunfo  definitivo  de  éstos,  caso  de  que  lo  alcanzaran,  pondría  término 
también  á  la  cuestión  internacional,  pues  no  es  de  creer  que  las  indi- 
cadas potencias  fueran  tan  exigentes  con  sus  protegidos  como  lo  han 
sido  con  Castro,  y  les  darían  tiempo  para  reunir  los  recursos  con  que 
hacer  frente  á  las  exigencias  pecuniarias  de  los  aliados. 

* 
*  * 

Marruecos.— Los  temores  de  una  derrota  de  las  tropas  leales  por 
los  insurrectos  se  han  confirmado  ya.  Lo  que  no  se  sabe,  ni  es  fácil 
averiguar,  es  el  alcance  y  trascendencia  de  la  derrota,  de  igual  forma 
que  se  ignora  la  causa,  motivo  ó  pretexto  de  la  insurrección.  En  efecto: 
hay  quien  teme  un  próximo  cambio  de  dinastía,  ó  á  lo  menos  de  Empe- 
rador, porque  la  insurrección  avanza  y  está  á  punto  de  apoderarse  de 
Eez,yno  .sabemos  cuántas  kabilas  están  decididas  á apoyarla  en  cuanto 
tengan  ocasión  de  declararse.  Esta  opinión  encuentra  eco  en  los  gran- 
des rotativos,  no  sabemos  si  porque  la  creen  fundada  ó  porque  les  con- 
viene sostener  la  alarma  del  público,  que  ya  es  algo.  Otros,  á  nuestro 
entender  mejor  fundados,  opinan  que  hay  mucho  que  andar  antes  de 
llegar  al  destronamiento  del  joven  Emperador  Abd-el-Azis,  y  explican 
la  derrota  sufrida  por  sus  huestes  por  una  sorpresa  y  porque  entien- 
den que  el  supuesto  ejército  derrotado  ni  tuvo  el»  número  ni  la  impor- 
tancia que  se  le  atribuye.  Cuanto  á  las  causas  de  la  insurrección,  unos 
la  atribuyen  al  fanatismo  musulmán,  herido  por  las  tendencias  del 
Emperador  á  adoptar  usos  y  costumbres  europeas;  otros,  á  las  predic- 
ciones contra  la  legitimidad  del  Sultán  y  al  consiguiente  deseo  de 
muchos  de  elevar  al  Trono  al  Príncipe  Muley  Mohamed,  el  Tuerto, 
hermano  mayor  del  Emperador,  y  otros,  finalmente,  á  entrambas  cau- 
•sas,  que,  por  cierto,  no  son  incompatibles.  Mas  ahora  ha  desaparecido, 
puede  decirse,  una  de  ellas,  ya  que  el  citado  Príncipe  Muley  Mohamed, 
que  se  hallaba  preso,  ha  vuelto  á  ocupar  en  la  corte  el  puesto  que  le 
correspondía  por  su  rango,  y  aun  se  cree  que  tomará  el  mando  de  las 
tropas  leales,  al  frente  de  las  cuales  pronto  habrá  de  atacará  los  insu- 
rrectos, sus  supuestos  protectores. 
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Y,  entre  tanto,  ¿cuál  es  la  actitud  de  Europa  en  vista  de  la  guerra 
civil  de  Marruecos?  La  que  el  carácter  de  la  guerra  misma  aconseja, 
la  que  ha  observado  otras  mil  veces  en  circunstancias  análogas;  con 
viene,  á  saber:  no  intervenir  para  nada  en  una  contienda  de  carácter 
civil,  mientras  no  se  extienda  á  posesiones  que  tiene  Europa  en  África, 
ó  por  lo  menos  hasta  las  costas,  donde  las  potencias  tienen  intereses 
y  numerosos  subditos  que  proteger.  Para  este  caso,  si  llegase,  parece 
que  el  acuerdo  de  los  Gobiernos  europeos  es  completo,  y  todos  ellos 
reconocen  el  primordial  derecho  de  España  á  intervenir  en  los  asuntos 
de  Marruecos,  por  ten^r  allí  posesiones  y  sagrados  intereses.  En  pre- 
visión de  lo  que  pudiera  ocurrir,  el  Gobierno  tiene  ya  tropas  disponi- 
bles á  cualquier  evento  y  barcos  de  guerra  que  se  movilizarán  si  fuera 
necesario.  A  estas  fechas  estarán  ya  en  las  aguas  de  Cádiz  el  Carlos  V, 
el  Victoria,  el  Nmnancia  y  el  Rio  de  la  Plata;  hace  días  que  el  Infanta 
Isabel  se  halla  en  Tánger.  Los  Gobiernos  europeos  no  han  mandado 
allá  ningún  buque  todavía;  pero  si  llegare  el  caso  de  un  conflicto  ver- 
dad, pronto  se  vería  inundada  la  rada  de  Tánger  por  potentes  máquinas 
de  guerra  de  diversas  naciones,  principalmente  de  Francia  é  Ingla- 
terra. 

A  última  hora  corren  siniestros  rumores  acerca  de  la  situación  de 
Fez,  y  hasta  se  agrega  que  ha  muerto  el  Emperador  y  que  la  insurrec- 
ción, triunfante,  lo  arrolla  todo.  Nosotros,  mientras  noticias  más  fun- 
dadas y  concretas  no  nos  obliguen  á  ello,  no  abandonamos  nuestro 
relativo  optimismo  respecto  de  este  asunto. 


II 

ESPAÑA 

Decíamos  en  nuestra  Crónica  anterior  que  esperábamos  las  obras 
del  nuevo  Gobierno  para  juzgarlo  con  perfecto  conocimiento  de  causa 
y  sin  apasionamiento  de  ninguna  clase.  Pues  bien:  fuera  de  las  decla- 
raciones, ya  conocidas,  del  Sr.  Silvela  sobre  la  amplia  libertad  qu-^ 
pensaba  otorgar  al  error,  doctrina  que,  tal  como  está  formulada,  nos- 
otros condenamos  y  reprobamos  sin  ambages,  los  nuevos  Ministros 
van  dando  muestra  de  actividad  y  de  tacto  en  los  diferentes  Reales 
decretos  que  conocemos.  El  de  Gracia  y  Justicia  ha  empezado  con 
uno  muy  importante  sobre  la  provisión  de  vacantes,  que  hace  desapa- 
recer el  turno  de  elección,  ratonera  por  donde  pasaban  sapos  y  cule- 
bras, y  que  era  un  medio  velado  de  someter  la  Magistratura  á  la  políti- 
ca. Toda  la  prensa  aplaude  esta  medida.  Ya  dijimos  en  nuestro  núme- 
ro anterior  que  el  de  Instrucción  pública  había  derogado  el  neroniano 
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decreto  del  Conde  de  Romanones  sobre  la  enseñanza  del  Catecismo. 
Más  tarde  se  ha  publicado  una  Real  orden  regulando  las  visitas  de  ins- 
pección á  los  Establecimientos  privados  de  enseñanza.  Un  Real  de- 
creto del  Ministro  de  Hacienda  restablece  el  Tribunal  gubernativo 
central,  inspirándose  en  las  mismas  tendencias  que  el  de  Gracia  y 
Justicia,  en  orden  á  la  independencia  de  los  funcionarios  y  empleados 
administrativos.  Se  ha  dispuesto  asimismo  que  en  adelante  se  lleven 
cuentas  circunstanciadas  de  los  gastos  del  material  de  los  Ministerios; 
disposición  de  un  alcance  enorme,  pues  hasta  ahora  se  pagaban  con 
cargo  al  material  subvenciones  y  momios  que  nada  tenían  que  ver  con 
tal  concepto,  mientras  el  verdadero  material  quedaba  desatendido, 
habiéndose  dado  el  caso  de  que  algún  Ministro  se  ha  servido  de  dicho 
fondo  hasta  pagar  sus  cédulas  personales,  amén  de  subvencionar  con 
él  á  periodistas  y  periódicos  amigos  ó  enemigos,  según  caían,  para 
tener  propicio  á  todo  el  mundo.  El  Ministro  de  Marina  ha  constituido 
el  Estado  Mayor  Central  de  la  Armada,  á  fin  de  que  en  la  continua 
mudanza  y  escasísima  estabilidad  de  los  Ministros  de  este  Departa- 
mento haya  algo  estable  y  permanente  que  sepa  dar  cohesión  y  unidad 
á  los  diversísimos  planes  de  los  diferentes  Ministros  que  vayan  su- 
cediéndose .  El  de  Guerra  parece  también  resuelto  á  tomar  análoga 
determinación,  pero  no  por  decreto,  sino  por  ley,  para  lo  cual  habrá  de 
esperar  á  que  se  abran  las  nuevas  Cortes.  Finalmente,  en  Gobernación 
hay  propósitos  de  que  en  las  nuevas  elecciones  brille,  por  lo  menos, 
una  sinceridad  relativa,  pues  la  acción  del  Ministro  se  reducirá  á  in- 
dicar á  los  Gobernadores  que  verá  con  gusto  el  triunfo  de  este  ó  aquel 
candidato. 

Pero,  ¡cuan  cierto  es  que  nunca  llueve  á  gusto  de  todos!  La  prensa 
independiente  de  verdad  aplaude  estas  determinaciones,  pero  la  con- 
servadora se  permite  enmendar  la  plana  al  Ministerio;  y  es  que  no  da 
más  de  sí  la  política  de  partido  y  de  partidos.  Estos  necesitan,  para  vi- 
vir y  dominar,  de  la  protección  especial  de  sus  patronos,  y  necesitan 
además  de  mayorías  sumisas,  si  no  han  de  verse  á  cada  momento 
amenazados  en  su  vida  ministerial,  y  ni  una  ni  otra  cosa  son  compati- 
bles con  una  política  sin  chanchullos  y  con  unas  elecciones  sinceras, 
en  que  hombres  de  verdadero  arraigo  y  seriedad  vengan  á  las  Cortes, 
no  á  decir  sí  ó  ,no,  como  el  Ministro  de  Gobernación  se  lo  indique, 
sino  á  obrar  con  independencia,  según  se  lo  aconseje  su  leal  saber  y 
entender.  De  todo  lo  cual  parece  deducirse  que 

Ni  contigo  ni  sin  ti 
Tienen  mis  penas  remedio; 

es,  á  saber:  que  una  política  honrada  pierde  el  apoyo  de  los  partidos,  sin 
los  cuales  no  pueden  vivir  los  Gobiernos  parlamentarios,  y  que  la  po- 
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lítica  de  partido  es  incompatible  con  la  honradez  y  cede  en  detrimento 
del  procomún.  De  todas  suertes,  como  no  tenemos  interés  alguno  en 
ser  profetas  de  mal  agüero,  veremos  con  gran  satisfacción  que. los  he- 
chos vengan  á  desmentirnos,  no  solamente  con  este  Gobierno,  sino 
también  con  todos  los  que  le  sucedan,  y  que  los  políticos  españoles,  al- 
tos y  bajos,  dando  muestras  de  gran  elevación  de  miras,  con  ó  sin  par- 
tidos, sólo  aspiran  á  levantar  á  nuestra  desventurada  Patria  de  la  pos- 
tración en  que  se  encuentra. 

—Nuestros  lectores  saben  ya  que  la  celebérrima  familia  Humbert 
era  perseguida  por  la  Policía  francesa  desde  Abril  último.  ¿Por  qué? 
Porque  dicha  aprovechada  familia,  heredera,  según  decía,  de  un  po- 
tentado inglés,  con  la  única  condición  de  que  un  pariente  del  testador 
se  casase  con  la  hija  de  los  Humbert,  pero  imposibilitada  de  disponer 
de  la  herencia  mientras  no  se  efectuase  el  matrimonio,  poseía  en  depó- 
sito una  caja  de  caudales  por  valor  de  algunos  millones  en  títulos  de 
la  Deuda  francesa;  y  esta  caja,  cuyo  contenido  habían  visto  varios, 
servía  de  cebo  y  de  garantía  á  los  prestamistas,  que  entregaron  á  los 
Humbert  crecido  número  de  millones,  en  cuya  compañía  huyeron  de 
París  en  Abril  último.  Supónese  que  los  mencionados  títulos  de  la 
Deuda  procedían  de  los  primeros  que  cayeron  en  el  lazo.  Mas,  ¿qué 
garantías  ofrecieron  á  éstos  los  Humbert?  Esto  es  lo  que  no  se  ha  pues- 
to en  claro.  Tal  vez  contaban  con  algunos  caudales  propios. 

Conocida  la  fuga  de  tan  apreciable  familia,  la  Policía  francesa  se 
movió  en  todas  direcciones,  pero  inútilmente,  hasta  que  á  mediados  de 
Diciembre  último  el  Embajador  de  Francia  en  Madrid  recibió  un  anó- 
nimo diciéndole  que  los  estafadores  vivían  en  la  calle  de  Ferraz,  nú- 
mero 33.  Allí,  en  efecto,  fueron  sorprendidos  por  el  inspector  Sr.  Caro 
y  los  agentes  Sres.  Camarero,  Marino  y  Arguelles,  en  la  madrugada 
del  día  20  de  dicho  mes.  Compónese  la  familia:  de  Federico  Humbert; 
su  esposa,  Teresa  Daurignac;  tres  hermanos  de  ésta  (María,  Luis  y 
Emilio)  y  su  hija  Eva.  El  día  27  de  Diciembre  salieron  todos  en  diriec- 
ción  á  París.  El  Gobierno  francés  ha  manifestado  grandísimo  interés 
en  que  los  presos  no  se  comuniquen  con  nadie.  Así  es  que  los  periodis- 
tas que  han  venido  de  allá  con  objeto  de  informar  extensamente  á  sus 
diarios,  se  han  visto  burlados  en  sus  planes;  han  tenido  que  contentar- 
se con  mandar  fotografías  de  la  casa  donde  fueron  capturados  los  es- 
tafadores, y  de  los  agentes  que  de  ellos  se  apoderaron,  y  del  Goberna- 
dor... y  de  medio  Madrid.  No  hay  hasta  ahora  noticias  especiales 
acerca  del  proceso  que  se  sigue  á  los  Humbert.  Ha  resultado  ser  autor 
del  anónimo  que  les  puso  en  manos  de  la  Policía,  D.  Emilio  Cotarelo, 
doctísimo  literato  y  académico  de  la  Española. 

—Copiamos,  con  satisfacción,  de  un  diario  de  la  corte: 

«Los  ensayos  de  telegrafía  sin  hilos,  sistema  Cervera,  continúan 
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dando  un  resultado  brillantísimo.  El  último  triunfo  supera  á  todos  los 
anteriores.  El  ilustre  jefe  de  ingenieros  Sr.  Cervera  ha  realizado  en 
los  últimos  días,  con  éxito  completamente  satisfactorio,  la  comunica- 
ción con  el  aparato  por  él  inventado  entre  Jávea  (costa  de  Alicante) 
é  Ibiza.  La  distancia  que  separa  á  ambas  estaciones  es  de  156  kilóme- 
tros, y  la  comunicación  se  verificó  -en  condiciones  tan  perfectas,  que 
superaron  á  todas  las  previsiones.  Nuestra  enhorabuena  al  Sr.  Cer- 
vera, que  es  honra  de  la  Ciencia  y  del  Ejército  español.» 

—Se  ha  publicado  en  la  Gaceta  una  orden  de  la  Dirección  general 
de  los  Registros,  en  la  que,  resolviéndose  una  consulta  formulada  por 
el  juez  de  Avila,  relativa  á  si  los  contrayentes  de  matrimonio  canónico 
tienen  obligación  de  acreditar  documentalmente,  ante  el  juez  munici- 
pal, haber  obtenido  la  licencia  ó  el  consejo  que  exige  el  art.  45  del 
Código  civil,  se  dispone  que  los  contrayentes  de  dicho  matrimonio  no 
tienen  obligación  de  acreditar,  ante  el  juez  municipal,  haber  obtenido 
la  licencia  ó  el  consejo  que  proceda,  y  que,  por  lo  tanto,  no  es  necesa- 
rio justificar  este  requisito  ante  el  citado  juez  para  extender  en  el 
Registro  civil  la  correspondiente  inscripción  del  expresado  matri- 
monio. 

—Habla  La  Vos  de  Valencia  de  una  reunión  de  la  Liga  católica  de 
la  misma  ciudad,  y  dice:  «No  ya  por  el  número  y  significación  de  los 
allí  reunidos,  sino  aún  más  por  la  unión  y  entusiasmo  que  todos  mos- 
traban, pudo  apreciarse  la  trascendencia  que  puede  tener  en  las  futu- 
ras elecciones  la  admirable  y  rápida  organización  que  está  llevando 
á  cabo  la  Liga  católica,  más  de  admirar  si  se  tiene  en  cuenta  el  escaso 
tiempo  que  viene  funcionando  y  lo  poco  curtidos  que  se  hallan  en  estos 
trabajos  la  mayoría  de  los  socios.». ¡Bien  por  los  católicos  valencianos! 
Así  se  empieza,  y  si  hay  constancia  á  prueba  de  contradicciones  y 
desengaños,  se  llega  adonde  sea  necesario.  Lo  que  hace  falta  es  que 
lo  entiendan  así  los  demás  católicos  españoles  y  acudan  á  las  eleccio- 
nes como  un  solo  hombre.  Muy  otra  sería  la  situación  de  España  si, 
desde  hace  más  de  sesenta  años,  se  hubiera  hecho  en  toda  la  Península 
lo  que  ahora  se  está  haciendo  en  Valencia, 


IMISOEL^IST  E^ 


NECROLOGÍA 

El  día  15  de  Diciembre  último  falleció  en  Roma,  á  la  edad  de  se- 
tenta y  dos  años,  y  después  de  una  larga  enfermedad,  soportada  con 
cristiana  resignación,  el  Rmo.  P.  Luis  Lupidi,  ex  Asistente  general 
de  la  Orden  Agustiniana.  Había  nacido  en  Tolentino;  ingresado  en  la 
Orden  á  la  edad  de  diez  y  siete  años,  en  el  convento  de  vSu  ciudad  na- 
tal, donde  hizo  su  profesión,  y  estudiado  en  el  de  Recineto,  en  el  cual 
obtuvo  el  grado  de  Lector.  Llamado  después  á  Roma,  hizo  en  1859  el 
ejercicio  para  el  grado  de  Regente,  que  desempeñó  con  gran  celo  é 
inteligencia  en  el  convento  de  San  Agustín,  de  la  Ciudad  Eterna,  y 
en  1864  obtuvo  el  Magisterio  y  fue  nombrado  Vicario  Prior  de  Santa 
María  del  Pópulo.  En  1873  fue  elegido  Secretario  general,  y  en  1877 
primer  Asistente  general,  cargo  en  que  fue  reelegido  en  1889.  Era  socio 
de  la  Academia  Teológica  Romana,  Examinador  del  Clero  Romano, 
Consultor  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  y  en  todas  partes  brilló 
por  sus  profundos  conocimientos  no  menos  que  por  su  religiosa  piedad. 
Escribió  varias  obras,  entre  las  cuales  sobresalen  sus  Comentarios  á 
los  Actos  de  los  Apóstoles.  «El  P.  Lupidi,  dice  el  Rmo.P.  Ferrata,  Pro- 
curador general  de  la  Orden,  al  comunicar  á  la  misma  la  triste  noticia, 
fue  religioso  de  agudo  ingenio,  asiduo  en  el  estudio,  insigne  por  su 
piedad  y  por  la  integridad  de  su  vida,  y  en  una  palabra,  digno  de  que 
todos  le  tuvieran  por  modelo.»  R.  I.  P. 


CURIOSIDADES 

Según  el  último  censo,  excede  de  20  millones  el  número  de  católicos 
en  Alemania,  distribuidos  en  cinco  Arzobispados,  20  Obispados,  u^ 
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Vicariato  apostólico,  dos  Prefecturas  apostólicas  y  algunas  Misiones 
del  Norte.  La  diócesis  más  populosa  es  la  de  Breslau,  con  más  de  dos 
millones  y  medio  de  católicos;  sigue  la  de  Colonia,  con  una  cifra  casi 
igual;  Tréveris,  Paderborn  y  Friburgo  pasan  de  un  millón,  y  Munich 
se  acerca  á  este  número.  El  conjunto  de  estas  diócesis  comprende 
10.955  parroquias,  servidas  por  19.170  sacerdotes  seculares  y  1.148  reli- 
giosos. En  gran  número  de  ciudades  toda  la  población  practica  el  Cato- 
licismo. Las  iglesias,  siempre  llenas,  presentan  el  domingo  magnífico 
aspecto.  Hasta  en  Berlín  son  muy  concurridos  los  oficios  divinos.  En 
todos  los  centros  importantes  los  sacerdotes  están  al  frente  de  las  ins- 
tituciones sociales  y  obreras,  y  los  Obispos  las  promueven  y  sostienen. 
De  aquí  la  fuerza  del  Catolicismo  en  aquel  país,  del  contacto  estable- 
cido con  el  pueblo,  el  cual  va  con  el  sacerdote,  vseguro  de  tener  en  él 
un  consejero,  un  protector  y  un  amigo.  En  cuanto  á  las  provincias  en 
que  los  católicos  están  en  minoría,  luchan  denodadamente  por  medio 
de  una  comisión  de  propaganda,  cuyos  resultados  son  cada  vez  más 
afortunados. 

—El  Dr.  Weissbach,  jefe  de  la  Comisión  alemana  que,  desde  hace 
muchos  años,  realiza  científicas  exploraciones  en  las  arenosas  llanuras 
de  Nuffar  y  de  Jugumma,  ha  puesto  al  descubierto  la  sala  del  trono  de 
Nabucodonosor,  que  venció  á  Jerusalén  y  reinó  sobre  la  Caldea  siete 
siglos  antes  de  Jesucristo.  Este  descubrimiento  es  de  tal  importancia, 
que  casi  ha  hecho  olvidar  la  obra  precedentemente  realizada  por  la 
Sociedad  Deutsche  Oriengeneseltschaf,  á  la  cual  es  debida  la  restau- 
ración parcial  del  famoso  muro  de  recinto,  que,  según  la  descripción 
de  Herodoto,  que  durante  mucho  tiempo  ha  pasado  por  fabulosa,  abra- 
zaba un  espacio  de  530  kilómetros  y  un  espesor  de  41  metros.  Herodo- 
to no  había  exagerado ,  y  así  se  comprueba  ahora,  que  el  alemán 
Weissbach  y  su  segundo  Kaldewey  han  descubierto  y  restaurado  una 
parte  considerable  del  frente  oriental  del  recinto.  Antes  que  ellos,  un 
sabio  francés,  M.  Miot,  había  demostrado  que  la  construcción  de  esta 
prodigiosa  muralla  se  reducía,  en  la  realidad,  á  una  empresa  bastante 
ordinaria,  admitiendo  que  cierto  número  de  brazos  asimilados  se  ha- 
llaba á  disposición  de  Semíramis,  la  so'oeríma  que  hizo  ejecutar  estos 
trabajos. 

Arañas  de  hilos  dorados  y  plateados.— Un  jesuíta  inglés,  el  Padre 
Syhes,  misionero  en  Zambeze  (África  del  Sur),  acaba  de  dar  á  conocer 
á  la  ciencia  dos  clases  de  arañas,  cuyas  telas  están  tejidas  con  hilos 
dotados  de  un  vivo  reflejo  de  plata  y  oro.  Estos  hilos  son  tan  espesos 
como  los  del  gusano  de  seda  é  igualmente  susceptibles  de  ser  tejidos. 
Los  experimentos  realizados  por  un  ingeniero  establecido  en  Boulou- 
vvrayo,  M.  Richard  Douglas,  demuestran  que  son  fácilmente  aplicables 
á  la  industria  de  boinas,  y  que  las  medias  tejidas  con  estos  hilos  pue- 
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den  lavarse  sin  perder  nada  de  su  brillo  metálico.  Este  descubrimien- 
to es  tanto  más  di^no  de  aprecio  cuanto  que  la  primera  materia  es 
muy  abundante.  Sus  telas  son  de  grandes  dimensiones,  y  su  diámetro 
de  ocho  ó  nueve  metros.  Dichas  arañas  se  encuentran  en  los  bosques 
formando  numerosas  colonias,  cada  una  de  las  cuales  fabrica  de  50  á 
60  de  estas  preciosas  telas.  Se  piensa  hacer  un  gran  acopio  de  ellas,  y 
se  cree  que  estas  maravillosas  telas  han  de  ser  objeto  de  múltiples 
aplicaciones,  aparte  de  la  de  curar  las  heridas. 

La  masa  de  los  astros.— La  Sociedad  Astronómica  de  París  ha 
ideado,  para  dar  á  conocer  el  volumen  de  los  astros  de  un  modo  más 
expresivo  y  sencillo  que  el  de  las  cifras  abstractas,  el  siguiente  mé- 
todo: Si  consideramos  representada  á  la  Tierra  por  una  moneda  de  20 
francos  en  oro,  los  demás  planetas  estarían  representados  por  los 
siguientes  valores,  también  en  oro: 

Tierra 20  francos. 

Luna 0,25  — 

Marte 2  — 

Mercurio .       1  — 

Urano 280  — 

Neptuno 320  — 

Saturno. 1 . 840  — 

Júpiter 6.200  — 


El  Sol, una  barra  ó  pedazo  de  metal  de  6.488.780  francos.  Los  planetas 
no  son,  siguiendo  la  comparación  respecto  del  Sol,  más  que  pequeñas 
monedas  en  la  bolsa  de  un  diez  veces  millonario. 

Las  gallinas  sirviendo  de  barómetros.— Es  indudable  la  influencia 
que  los  alimentos  ejercen  en  el  color  de  las  aves.  En  virtud  de  aqué- 
llos, el  canario  toma  un  vistoso  color  rojizo  si  se  mezcla  su  comida  con 
pimentón  de  Cayenna.  Pero  en  las  gallinas  blancas  ocurre  un  fenó- 
meno mucho  más  sorprendente.  Mezclando  su  alimento  con  la  subs- 
tancia dicha,  su  color  se  convierte  en  rosa  pálido.  La  composición 
química  de  este  color  es  sobremanera  sensible  á  la  acción  de  la  hume- 
dad, transformándose,  cuando  las  lluvias  se  aproximan,  en  color  rojo 
escarlata. 

He  aquí  cómo  un  conjunto  de  gallinas  blancas  puede  anunciarnos 
los  cambios  atmosféricos  como  el  más  perfecto  barómetro. 

Concierto  de  perfumes.— De  nuevo  se  realiza  un  sueño  de  los  lite- 
ratos. En  uno  de  sus  encantadores  apólogos,  imaginó  Fenelón  un  país 
de  delicias,  cuyos  habitantes  se  alimentan,  y  hasta  pueden  tener  indi- 
gestiones, con  sólo  saborear  el  olor  de  los  platos,  y  asisten  á  concier- 
tos de  perfumes  que  les  hacen  probar  las  más  agradables  sensaciones 
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armónicas.  Un  empresario  americano  acaba  de  convertir  este  sueño 
en  realidad.  Su  programa  consiste  «en  llamar  la  atención  de  los  espec- 
tadores poruña  sabia  manipulación  de  variedad  de  olores,  produciendo 
impresiones  tan  estéticas  como  pueden  ser  las  de  la  música  y  la  pin- 
tura ^  Por  ejemplo,  en  un  viaje  al  Japón  en  dieB  y  seis  minutos,  unos 
aparatos  especiales  derraman  en  el  comedor  los  aromas  orientales: 
naranjos,  canela,  tulipanes,  jazmines,  y  hay  sinfonías  de  rosas,  claveles 
y  lilas. 

El  ferrocarril  más  pequeño  del  mundo.— El  millonario  inglés  John 
Holder  ha  establecido  en  su  parque  de  Birmingham  una  vía  férrea  que 
es  un  juguete  por  sus  microscópicas  dimensiones.  El  ancho  de  la  vía, 
de  la  máquina  y  de  los  coches  no  pasa  de  26  centímetros.  El  trayecto 
oscila  entre  1.000  y  500  metros;  y  por  la  desigualdad  del  terreno,  le  ha 
sido  precisD  construir  un  puente  de  30  metros,  un  túnel  de  50  y  una 
zanja  de  100.  Dado  este  cúmulo  de  dificultades,  necesita  tres  locomo- 
toras para  conducir  sólo  16  personas. 

Diez  mil  especies  dé  pulgas.— La  constante  laboriosidad  del  ameri- 
cano Charles  Rothschild  ha  proporcionado  á  los  naturalistas  una  colec- 
ción de  más  de  10.000  variedades  de  pulgas.  Está  comprobado  que  cada 
especie  de  animales  es  atormentada  por  una  especie  particular  de  pul- 
gas, que  no  tienen  semejanza  con  las  pulgas  amigas  de  otras  especies. 
Partiendo  de  esta  verdad,  Mr.  Rothschild  ha  hecho  una  larga  expedi- 
ción con  objeto  de  adquirir  las  pulgas  de  los  perros  esquimales,  de  los 
zorros  azules  y  de  los  osos  blancos,  que  faltan  en  su  colección. 

Es  de  notar  que  entre  todas  las  pulgas  la  más  gruesa  es  la  del  topo, 
tal  vez  porque  este  animal  es  ciego  y  no  dispone  de  medios  suficientes 
para  quitárselas. 
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DE  NUESTRO   SANTÍSIMO   PADRE 

LEÓN  XIII,  PAPA  POR  LA  DIVINA  PROVIDENCIA 

A  LOS  OBISPOS  DE  ITALIA  (1) 


ESDE  los  primeros  días  de  Nuestro  pontificado,  fijando 
Nuestra  atención  en  la  grave  situación  de  la  sociedad,  no 
tardamos  en  reconocer  como  uno  de  los  más  apremiantes 
deberes  del  ministerio  apostólico,  velar  especialmente  por  la  edu- 
cación del  clero.  Nos  dimos  cuenta,  en  efecto,  de  que  toda  tenta- 
tiva de  restaurar  en  el  pueblo  la  vida  cristiana  sería  inútil  si  el 
clero  no  guardaba  íntegro  y  vigoroso  el  espíritu  sacerdotal. 
Jamás  hemos  dejado  de  proveer  á  esta  necesidad,  según  Nuestras 
fuerzas,  ya  por  medio  de  instituciones  convenientes,  ya  valiéndo- 
nos de  numerosos  documentos  ordenados  al  mismo  fin.  Ahora, 
venerables  hermanos,  Nuestra  particular  solicitud;  para  con  el 
clero  de  Italia  Nos  mueve  á  tratar  una  vez  más  asunto  de  tan  gran 
importancia.  Verdaderamente,  el  clero  da,  en  punto  á  doctrina, 
piedad  y  celo,  elocuentes  y  abundantes  pruebas,  entre  las  cuales 
Nos  place  señalar  con  elogio  su  ardor  en  cooperar,  según  el  im- 
pulso y  dirección  de  los  Obispos,  al  movimiento  católico  que  Nos 
es  tan  grato.  No  podemos,  sin  embargo,  disimular  que  Nos  tiene 
•con  cuidado  el  ver  que,  desde  algún  tiempo  á  esta  parte,  se  mani- 
fiesta aquí  y  allá  un  apetito  de  innovaciones  desconsiderada,  ya 
en  la  formación,  ya  en  la  miúltiple  acción  de  los  sagrados  mi- 
nistros. 

Fácil  es  hoy  advertir  las  graves  consecuencias  que  habrá  que 
deplorar  si  no  se  opone  pronto  remedio  á  estas  tendencias  innova- 


(1)    Traducción  publicada  por  el  diario  católico  El  Universo. 
La  Ciudad  de  Dios.— Año  XXIII.— Núm.  716. 
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doras.  A  fin  de  preservar  al  clero  italiano  de  la  perniciosa  influen- 
cia de  los  tiempos,  juzgamos  oportuno,  venerables  hermanos,  re- 
cordar en  Nuesta  presente  Carta  los  verdaderos  é  invariables 
principios  que  deben  regir  la  educación  eclesiástica  y  todo  el 
ministerio  sagrado. 

Divino  en  su  origen,  sobrenatural  en  su  esencia,  inmutable  en 
sus  caracteres,  el  sacerdocio  católico  no  es  institución  que  pueda 
acomodarse  á  la  inconstancia  de  las  opiniones  y  sistemas  humanos. 
Participación  del  eterno  sacerdocio  de  Jesucristo,  debe  perpetuar 
hasta  la  consumación  de  los  siglos  la  misma  misión  confiada  por  el 
Eterno  Padre  á  su  Verbo  encarnado:  Siait  misit  me  Pater  et  ego 
mitto  vos  (1).  Obrar  la  salud  eterna  de  las  almas  será  siempre  el 
gran  mandato  que  no  podrá  nunca  dejar  de  ejecuta^-,  así  como 
para  cumplirlo  fielmente,  no  deberá  jamás  cesar  de  recurrir  á 
aquellos  remedios  y  á  aquellas  reglas  divinas  de  pensamiento  y 
de  acción  que  les  dio  Jesucristo  cuando  envió  á  sus  Apóstoles  por 
el  mundo  entero  para  convertir  los  pueblos  al  Evangelio.  Recuerda 
San  Pablo,  en  sus  Epístolas,  que  el  sacerdote  no  es  otra  cosa  que  el 
embajador,  el  ministro  de  Cristo,  el  dispensador  de  sus  miste- 
rios (2),  y  nos  lo  representa  en  lugar  eminente  (3),  mediador  entre 
el  cielo  y  la  tierra  para  tratar  con  Dios  los  destinos  supremos  del 
género  humano,  que  son  los  de  la  vida  eterna. 

Tal  es  la  idea  que  los  libros  santos  dan  del  sacerdote  cristiano^ 
es  decir,  de  una  institución  sobrenatural,  superior  á  todas  las  ins- 
tituciones terrenas  é  independiente  de  ellas,  como  lo  divino  de  lo 
humano. 

La  misma  elevada  idea  se  halla  claramente  en  las  obras  de  los 
Santos  Padres,  en  las  enseñanzas  de  los  Pontífices  romanos  y  de 
los  Obispos,  en  los  decretos  de  los  Concilios  y  en  la  unánime  doc- 
trina de  los  doctores  y  de  las  Escuelas  católicas.  La  misma  tradi- 
ción de  la  Iglesia  proclama  á  una  voz  que  el  sacerdote  es  otro 
Cristo,  y  que  el  sacerdocio,  aunque  se  ejerce  en  la  tierra,  perte- 
nece propiamente  á  la  celestial  jerarquía  (4)^  puesto  que  posee  la 
administración  de  cosas  todas  celestiales^  habiéndole  sido  confe- 
rido un  poder  que  Dios  no  otorgó  ni  aun  á  los  mismos  dnge- 


(1)  Joann.  XX,  21. 

(2)  il  Cor.  V.  20;  VI,  4;  I  Cor.  IV,  1. 

(3)  Hebr.  V,  1. 

(4)  «Sacerdotium  enim  in  térra  peragitur,  sed  caelestium  ordinum  classem  obtinet:  et  iure- 
quidem  mérito.»  (S.  Jo.  Chry  sost.  De  Saccrdotio,  lib.  III,  n.  4.) 
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les  (1);  poder  y  ministerio  que  miran  al  gobierno  de  las  almas,  que 
es  el  arte  de  las  artes  (2).  La  educación,  los  estudios,  las  costum- 
bres; cuanto  pertenece,  en  suma,  á  la  disciplina  sacerdotal,  fueron, 
siempre  considerados  como  un  todo  en  sí,  no  sólo  distinto,  sino 
ajeno  á  las  reglas  ordinarias  de  la  vida  laica.  Esta  distinción  y 
esta  especialidad  deben  persistir  en  nuestro  tiempo,  y  toda  ten- 
dencia encaminada  á  mezclar  ó  confundir  la  educación  y  la  vida 
eclesiásticas  con  la  educación  y  la  vida  seglares,  está  reprobada, 
no  sólo  por  la  tradición  de  1-os  siglos  cristianos,  sino  por  la  misma 
doctrina  apostólica  y  por  los  mandamientos  de  Jesucristo. 

Ciertamente,  en  la  formación  del  clero  y  en  el  ministerio  sacer- 
dotal, la  razón  pide  que  se  tenga  en  cuenta  la  diversidad  de  los 
tiempos.  Estamos  bien  lejos  de  soñar  en  rechazar  las  mudanzas 
que  hacen  la  obra  del  clero  más  eficaz  siempre  en  medio  de  la  so- 
ciedad en  que  vive,  y  precisamente  por  esta  razón  Nos  ha  pare- 
cido conveniente  promover  en  el  clero  una  cultura  más  sólida  y 
perfecta,  y  mostrar  á  su  ministerio  más  anchuroso  campo.  Pero 
cualquier  otra  innovación  que  indujera  algún  perjuicio  al  carácter 
esencial  del  sacerdote,  debería  ser  mirada  como  enteramente  vi- 
tuperable. Sobre  todo,  el  sacerdote  ha  sido  constituido  maestro, 
médico  y  pastor  de  las  almas,  y  como  tal,  le  pertenece  dirigir  hacia 
un  ñn  que  no  se  encierra  en  los  términos  de  la  vida  presente.  No 
podrá  jamás  corresponder  enteramente  á  tan  nobles  funciones  si 
no  está,  tanto  como  es  necesario,  versado  en  la  ciencia  de  las  cosas 
santas  y  divinas;  si  no  está  provisto  en  abundancia  de  la  piedad 
que  hace  de  él  un  hombre  de  Dios;  si  no  pone  todo  su  cuidado  en 
confirmar  estas  enseñanzas  con  la  virtud  del  ejemplo,  según  la  ad- 
vertencia dada  á  los  pastores  sagrados  por  el  Príncipe  de  los  Após- 
toles: Forma  facti  gregis  ex  animo  (3).  Así  como  sean  las  varia- 
ciones de  los  tiempos  y  las  condiciones  sociales,  así  son  las  propias 
y  supremas  cualidades  que  deben  resplandecer  en  el  clero  católico, 
según  los  principios  de  la  fe;  todos  los  demás  temperamentos  na- 
turales y  humanos  serán  ciertamente  recomendables;  pero  no  ten- 
drán, con  respecto  al  ministerio  sacerdotal,  más  que  una  impor- 
tancia secundaria  y  relativa. 


(1)  «Etenim  qui  terram  incolunt  in  eaque  commorantur  ad  ea  quae  in  coelis  sunt  dispen- 
sanda  commissi  sunt,  potestatemque  acceperunt,  quam  ñeque  Angelis,  ñeque  Archangelis 
deditDcus.»(Ib.  n.  5.) 

(2)  «Ars  est  artium  régimen  aniraarum.»  (San  Giegor.  M.  Regtil.  Past.  Part.  I,  c.  I.) 
.    (3)    I.  Petr.  V,  3. 
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Si,  pues,  es  razonable  y  justo  que,  en  los  límites  permitidos,  el 
clero  atienda  á  lo  que  pide  la  vida  presente,  no  es  menos  justo  y 
necesario  que,  lejos  de  ceder  á  la  malvada  corriente  del  siglo,  la 
resista  con  vigor.  Tal  conducta  responde  al  elevado  fin  del  sacer- 
docio, y,  al  mismo  tiempo,  hace  su  ministerio  más  fructuoso,  con 
aumento  de  dignidad  y  de  respeto.  Harto  se  sabe  cómo  el  espíritu 
del  naturalismo  procura  viciar  el  cuerpo  social  hasta  en  sus  partes 
más  sanas:  espíritu  que  ensoberbece  á  las  almas,  sublevándolas 
contra  toda,  autoridad;  que  desalienta  el  corazón  y  lo  lleva  en  bus- 
ca de  bienes  perecederos,  invocando  los  eternos. 

Es  de  temer  que  la  inñuencia  de  este  espíritu,  tan  nocivo  y  tan 
extendido  ya,  se  insinúe  entre  los  eclesiásticos,  sobre  todo  entre 
los  menos  experimentados.  Las  deplorables  consecuencias  de  esto 
serían:  que  decaiga  la  gravedad  en  la  conducta  de  que  el  sacerdo- 
te está  necesitado,  y  que  se  condescienda  fácilmente  con  el  atrac- 
tivo de  la  novedad;  la  presuntuosa  indocilidad  para  con  los  supe- 
riores, y  el  olvido,  en  las  discusiones,  de  la  serenidad  y  mesura  tan 
necesarias,  particularmente,  en  puntos  de  moral  ó  de  fe.  Pero  un 
efecto  más  deplorable  aún,  porque  lleva  consigo  perjuicio  para  el 
mundo  cristiano,  se  seguiría  en  el  santo  ministerio  de  la  palabra, 
en  el  que  se  introduciría  un  lenguaje  incompatible  con  el  carácter 
propio  del  heraldo  del  Evangelio. 

Movido  por  tales  consideraciones.  Nos  proclamamos  la  necesi- 
dad de  recomendar  de  nuevo  y  con  sumo  cuidado  que  los  Semina- 
rios conserven,  ante  todo,  su  espíritu  propio,  así  en  orden  á  la 
educación  de  la  inteligencia  como  á  la  del  corazón.  No  debe  nunca 
perderse  de  vista  que  su  exclusivo  destino  es  preparar  á  los  jóve- 
nes, no  para  funciones  humanas,  por  legítimas  y  honrosas  que  és- 
tas sean,  sino  para  la  alta  misión  que  acabamos  de  indicar,  de 
ministro  de  Cristo  y  de  dispensador  de  los  misterios  de  Dios  (1). 
Después  de  esta  consideración,  será  fácil,  según  indicamos  en  la 
Encíclica  al  clero  de  Francia  de  8  de  Septiembre  de  1899,  enseñar 
reglas  precisas,  no  solamente  para  la  recta  formación  de  los  cléri- 
gos, sino  para  prevenir  en  los  establecimientos  de  educación  todo 
peligro  interior  ó  exterior,  de  orden  moral  ó  religioso.  En  cuanto 
á  los  estudios,  puesto  que  el  clero  no  puede  ignorar  los  progresos 
de  ninguna  enseñanza  provechosa,  razón  es  que  acepte  lo  que,  en 


(1)    I  Cor.  IV,  1 
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los  nuevos  métodos,  está  reconocido  por  verdaderamente  bueno  ó 
útil:  todas  las  épocas  contribuyen  al  progreso  del  saber  humano. 
Sin  embargo,  Nos  queremos  que  á  este  prepósito  se  recuerden 
bien  las  prescripciones  que  Nos  hemos  dado  en  lo  que  concierne  al 
estudio  de  las  letras  clásicas,  y  principalmente  de  la  Filosofía,  de 
la  Teología  y  de  las  ciencias  análogas:  prescripciones  que  Nos  he- 
mos dado  en  varios  documentos,  sobre  todo  en  la  Encíclica  de  que, 
por  esta  razón,  os  enviamos  un  ejemplar,  junto  con  la  presente. 

Sería  ciertamente  de  desear  que  todos  los  jóvenes  eclesiásticos 
cursasen  sns  estudios  á  la  sombra  de  los  santos  Institutos;  pero 
puesto  que  graves  razones  aconsejan  á  veces  que  algunos  de  aqué- 
llos frecuenten  las  Universidades  públicas,  no  se  olvide  con  cuán- 
tas y  con  cuáles  precauciones  los  Obispos  deben  venir  en  ello  (1). 

Igualmente,  Nos  queremos  que  se  insista  sobre  la  fiel  observan- 
cia de  las  reglas  contenidas  en  un  documento  más  reciente,  en 
especial  por  lo  que  concierne  á  las  lecturas  ú  otra  materia  que 
pueda  dar  ocasión  á  los  jóvenes  de  participar  de  cualquier  manera 
de  las  agitaciones  exteriores  (2).  Así, 'los  alumnos  de  los  Semina- 
rios, aprovechando  un  tiempo  precioso  en  una  perfecta  tranquili- 
dad de  ánimo,  podrían  todos  dedicarse  á  estos  estudios,  que  los 
harían  aptos  para  cumplir  los  grandes  deberes  del  sacerdocio, 
principalmente  el  ministerio  de  la  predicación  y  de  la  confesión. 
Fácilmente  se  ve  cuan  grave  es  la  responsabilidad  de  los  sacerdo- 
tes que  en  tan  grande  necesidad  del  pueblo  cristiano  se  olvidan  de 
prestar  su  concurso  en  el  ejercicio  de  estos  santos  misterios,  y  de 
aquellos  también  que  no  acuden  á  esta  obra  con  la  debida  diligen- 
cia: unos  y  otros  responden  mal  á  su  vocación  en  cosa  que  importa 
mucho  á  la  salud  de  las  almas.  Y  de  aquí  que  Nos  debamos  llamar 
vuestra  atención,  venerables  hermanos,  sobre  la  instrucción  espe- 
cial que  juzgamos  útil  dar  sobre  el  ministerio  de  la  predicación  (3), 
y  deseemos  que  se  obtenga  más  copioso  fruto. 

Tocante  al  ministerio  de  la  confesión,  recuérdese  con  qué  seve- 
ridad el  más  insigne  y  el  más  benigno  de  los  moralistas  habla  de 
los  que  no  temen  sentarse  en  el  tribunal  de  la  penitencia  sin  la 


(1)  Instructio  PerspecUim  est,  S.  Congr.   EE.  RR.  dat.  die  21  Julii  1896,  ad  Italiíe  Episco- 
pos  et  Familiarum  religiosarum  Moderatores. 

(2)  Instruction  de  la  S.  Congr.  des  AA.  EE.  SS.  de  27  de  Enero   de   1902,  sobre  la  acción 
popular  cristiana  ó  democrático-cristiana  en  Italia. 

(3)  Instrucción  de  la  S.  Gong  de   EE.  y  RR.  de  31  de  Julio  de  1894,  á  todos  los  Ordinarios 
de  Italia  y  á  los  Superioi-es  de  las  Órdenes  y  de  las  Congregaciones  religiosas. 
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capacidad  necesaria  (1);  y  las  palabras  de  dolor  del  eminente  Pon- 
tífice Benedicto  XIV,  que  colocaba  entre  las  mayores  desgracias 
de  la  Iglesia  la  falta  en  los  confesores  de  la  ciencia  teológica  y 
moral,  requerida  por  la  importancia  de  función  tan  santa. 

Mas  para  el  noble  ñn  de  preparar  dignos  ministros  del  Señor, 
es  necesario,  venerables  hermanos,  emplear,  con  vigor  y  vigilan- 
cia cada  vez  más  grandes,  además  del  método  científico,  la  orga- 
nización disciplinal  y  educadora  de  vuestros  Seminarios."  No  se 
reciba  en  ellos  más  que  jóvenes  que  ofrezcan  sólidas  esperanzas 
de  querer  consagrarse  para  siempre  al  ministerio  eclesiástico  (2). 
Eviten  el  contacto  y  vida  común  con  jóvenes  que  no  aspiren  al 
sacerdocio:  este  género  de  vida  podrá,  por  justos  y  graves  moti- 
vos, ser  tolerado  por  algún  tiempo  y  con  particulares  precaucio- 
nes, hasta  tanto  que  no  se  les  pueda  recibir  conforme  al  espíritu  de 
la  disciplina  eclesiástica.  Despídase  á  los  que  en  el  curso  de  su 
educación  manifiesten  tendencias  poco  convenientes  á  la  vocación 
sacerdotal;  y  para  admitir  los  clérigos  á  las  sagradas  órdenes,  pón- 
gase la  mayor  atención,  según  la  grave  advertencia  de  San  Pablo 
á  Timoteo:  Manus  cito  neniini  imposneris  (3). 

En  todo  esto  conviene  subordinar  cualquiera  otra  considera- 
ción, que  siempre  será  inferior  á  la  más  importante  de  todas,  que 
es  la  de  la  dignidad  del  sagrado  ministerio. 

Después,  para  formar  en  los  alumnos  del  Santuario  una  imagen 
viva  de  Jesucristo,  importa  mucho  en  aquello  que  pone  término  y 
complemento  á  toda  la  educación  eclesiástica,  que  Superiores  y 
maestros  junten  á  la  diligencia  y  experiencia  de  sus  funciones  el 
ejemplo  de  una  vida  enteramente  sacerdotal.  La  conducta  ejem- 
plar de  aquel  que  ejerce  la  autoridad,  especialmente  sobre  los 
jóvenes,  es  el  lenguaje  más  elocuente  y  más  acomodado  para  ins- 
pirar á  sus  almas  la  convicción  de  sus  propios  deberes  y  el  amor 
del  bien.  Obra  tan  importante  exige  principalmente  del  director 
espiritual  una  prudencia  extraordinaria  é  infatigables  cuidados;  y 
tal  función,  de  que  Nos  deseamos  no  sea  privado  ningún  Semina- 
rio, reclama  un  eclesiástico  muy  experimentado  en  los  caminos  de 
la  perfección  cristiana.  Nunca  se  recomendará  lo  bastante  el  difun- 
dir y  promover  entre  los  alumnos,  de  la  manera  más  durable,  la 


(1)    S.  Alfons.  M.  de  Ligorio:  Práctica  del  confeso)',  cap.  I,  párr.  III,  n.  18. 
<2)    Conc.  Trident.  Sess.  XXIII.  C.  XVIII.  De  Reformat. 
i(3)    I.  Tiraoth.  V,  22. 
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piedad,  fecunda  en  bien  de  todos,  especialmente  del  Clero,  para  el 
que  tiene  utilidad  inestimable  (1). 

Sea,  pues,  diligente  en  prevenirlos  contra  un  pernicioso  error, 
bastante  extendido  entre  los  jóvenes,  cuando  se  dejan  llevar  por  el 
ai¿dor  de  los  estudios,  hasta  el  punto  de  descuidar  su  progreso  en 
la  ciencia  de  los  Santos.  Cuanto  la  piedad  haya  echado  más  pro- 
fundas raíces  en  el  alma  de  los  clérigos,  tanto  más  capaces  serán 
ellos  de  este  poderoso  espíritu  de  sacrificio,  absolutamente  nece- 
sario para  trabajar  con  celo  en  la  gloria  de  Dios  y  en  la  salud  de 
las  almas. 

Gracias  á  El,  no  faltan  en  el  Clero  italiano  sacerdotes  que  dan 
nobles  pruebas  de  lo  que  es  posible  á  un  ministro  del  Señor  pene- 
trado de  este  espíritu:  admirable  es  la  generosidad  de  gran  núme- 
ro de  ellos,  que,  por  extender  el  reino  de  Jesucristo,  corren  con 
ardor  á  lejanas  tierras,  arrostrando  trabajos,  privaciones,  padeci- 
mientos de  toda  clase,  incluso  el  martirio. 

Así,  rodeado  de  cuidados  tiernos  y  previsores,  en  una  conve- 
niente cultura  del  espíritu  y  del  corazón,  el  joven  levita  llegará  á 
ser  poco  á  poco  lo  que  exigen  la  santidad  de  su  vocación  y  las  ne- 
cesidades del  pueblo  cristiano.  El  noviciado  es  largo  en  verdad: 
deberá  prolongarse  hasta  más  allá  del  Seminario.  En  efecto:  los 
sacerdotes  jóvenes  no  pueden  ser  dejados  sin  guía  en  los  primeros 
trabajos,  teniendo  necesidad  de  que  los  sostenga  la  experiencia  de 
hombres  más  capaces  que  perfeccionen  su  celo,  su  prudencia  y  su 
piedad;  y  es  útil  asimismo,  ya  por  medio  de  ejercicios  académicos, 
ya  valiéndose  de  instrucciones  periódicas,  se  les  acostumbre  á 
estar  siempre  familiarizados  con  los  sagrados  estudios. 

Evidentemente,  venerables  hermanos,  las  recomendaciones  que 
Nos  hemos  hecho  hasta  aquí,  lejos  de  contener  cosa  alguna  contra- 
ria, son  útilísimas  á  la  actividad  social  del  Clero,  frecuentemente 
animada  por  Nos  como  un  cuidado  de  nuestro  tiempo.  Según  pide 
la  fiel  observancia  de  las  reglas  recordadas  por  Nos,  es  necesario 
proteger  lo  que  debe  ser  el  alma  y  la  vida  de  esta  acción. 

Repitámoslo  nuevamente,  y  más  alto  aún:  es  necesario  que  el 
Clero  vaya  al  pueblo  cristiano,  amenazado  por  todas  partes  de 
asechanzas  y  toda  clase  de  engañosas  promesas;  empujado,  parti- 
cularmente por  el  socialismo,  á  la  apostasía  de  la  fe  hereditaria. 


(1)    I  Tiraoth.,  IV,  7-8. 


96  CARTA  ENCÍCLICA 

Mas  todos  los  sacerdotes  deben  subordinar  su  acción  á  la  autori- 
dad de  aquellos  que  el  Espíritu  Santo  ha  establecido  Obispos 
para  gobernar  la  Iglesia  de  Dios;  falta  de  que  nacerían  la  confu- 
sión y  un  gravísimo  desorden,  con  perjuicio  también  de  la  causa 
que  tienen  que  defender  y  promover.  Asimismo,  para  este  objeto, 
Nos  deseamos  que,  al  fin  de  su  educación  en  los  Seminarios,  los 
aspirantes  al  sacerdocio  reciban  la  enseñanza  de  los  documentos 
pontificios  que  conciernen  á  la  cuestión  social  y  la  democracia  cris- 
tiana, absteniéndose,  no  obstante,  como  hemos  dicho  ya,  de  tomar 
parte  alg'una  en  el  movimiento  exterior. 

Luego,  cuando  sean  sacerdotes,  ocúpense  con  particular  cui- 
dado del  pueblo,  objeto  en  todo  tiempo  de  las  más  afectuosas  soli- 
citudes por  parte  de  la  Iglesia.  Librar  á  los  hijos  del  pueblo  de  la 
ignorancia  de  las  cosas  espirituales  y  eternas,  y  con  in:lustriosa 
ternura  encaminarlos  hacia  una  existencia  honesta  y  virtuosa; 
confirmar  á  los  adultos  en  la  fe,  y  excitarlos  á  la  práctica  de  la 
vida  cristiana,  disipando  las  preocupaciones  contrarias;  promover 
en  el  mundo  secular  católico  las  instituciones  reconocidas  por  ver- 
daderamente eficaces  para  mejorar  moral  y  materialmente  á  las 
multitudes;  y,  sobre  todo,  defender  los  principios  de  justicia  y  de 
caridad  evangélicas,  en  que  todos  los  derechos  y  todos  los  deberes 
de  la  sociedad  civil  encuentran  una  justa  conciliación:  he  aquí,  en 
sus  principales  partes,  el  noble  encargo  de  su  acción  social. 

Pero  tengan  siempre  presente  que,  aun  en  medio  del  pueblo,  el 
sacerdote  debe  conservar  íntegro  su  augusto  carácter  de  ministra 
de  Dios,  habiendo  sido  colocado  á  la  cabeza  de  sus  hermanos  prin- 
cipalmente animar um  cansa  (1). 

Cualquier  otra  manera  de  ocuparse  del  pueblo  á  costa  de  la 
pérdida  de  la  dignidad  sacerdotal  y  con  perjuicio  de  los  deberes  y 
de  la  disciplina  eclesiástica,  no  podría  menos  de  ser  altamente  re- 
probada. 

He  aquí,  venerables  hermanos,  lo  que  la  conciencia  del  minis- 
terio apostólico  Nos  prescribe  hacer  notar  en  la  situación  actual 
del  clero  italiano.  No  dudamos  que  en  materia  tan  grave  y  tan 
importante,  sabréis  juntar  á  Nuestra  solicitud  las  más  diligentes  y 
afectuosas  invenciones  de  vuestro  celo,  inspirándoos  especialmente 
en  los  luminosos  ejemplos  del  gran  arzobispo  San  Carlos  Borromeo, 


(1)    S.  Gregor.  M.  ReguL  Past.  Parte  II.  cap.  VIL 


CARTA   ENCÍCLICA  97 

Pues  para  asegurar  el  efecto  de  Nuestras  presentes  prescripciones» 
cuidaréis  de  hacer  de  ellas  motivo  de  vuestras  conferencias  regio- 
nales y  de  concertaros  sobre  las  medidas  prácticas  que,  según  las 
necesidades  particulares  de  cada  diócesis,  os  parecieren  más  opor- 
tunas. A  vuestros  proyectos  y  deliberaciones  no  les  faltará,  si  ne- 
cesario fuese,  el  apoyo  de  Nuestra  autoridad. 

Y  ahora,  con  la  palabra  que  sale  espontáneamente  del  fondo  de 
Nuestro  corazón  paternal,  Nos  nos  volvemos  á  vosotros  todos, 
sacerdotes  de  Italia,  recomendándoos  á  todos  y  á  cada  uno  de  vo^>- 
otros  que  pongáis  gran  cuidado  en  responder  siempre  muy  digna- 
mente al  espíritu  propio  de  vuestra  eminente  vocación.  A  vosotros^ 
ministros  del  Señor,  Nos  decimos  con  más  razón  que  aquella  con 
que  decía  San  Pablo  á  los  simples  fieles:  Obsecro  itaque  vos  ego 
vinctus  in  Domino,  nt  digne  anüniletis  vocatione  qna  vocati 
cstis  (1).  El  amor  de  la  Iglesia,  nuestra  madre  común,  consolide  y 
fortifique  la  armonía  de  pensamiento  y  de  acción,  que  redobla  las 
fuerzas  y  hace  las  obras  fecundas.  En  tiempos  tan  calamitosos 
para  la  religión  y  la  sociedad,  cuando  el  clero  de  todas  las  nacio- 
nes tiene  el  deber  de  agruparse  estrechamente  para  la  defensa  de 
la  fe  y  de  la  moral  cristiana,  os  pertenece,  hijos  muy  queridos, 
unidos  á  esta  Sede  Apostólica  por  lazos  particulares;  os  pertenece, 
repetimos,  dar  ejemplo  á  todos  los  demás,  y  ser  los  primeros  en  la 
obediencia  absoluta  á  la  voz  y  á  las  órdenes  del  Vicario  de  Jesu- 
cristo. Así  las  bendiciones  de  Dios  descenderán  abundantes,  como 
Nos  las  imploramos,  para  que  el  clero  italiano  permanezca  digno 
siempre  de  sus  gloriosas  tradiciones. 

Entretanto,  como  prenda  de  los  favores  divinos,  recibidla  ben- 
dición apostólica  que  Nos  concedemos  con  la  efusión  del  corazón 
á  vosotros,  venerables  hermanos,  y  á  todo  el  clero  encomendado  á 
vuestra  vigilancia. 

Dado  en  Roma,  junto  á  San  Pedro,  en  la  fiesta  de  la  Inmacu- 
lada Concepción  de  María,  8  de  Diciembre  de  1902,  el  vigésimo- 
quinto  año  de  Nuestro  Pontificado. 

León  XIII,  Papa 


(1)    Eph.  IV,  I. 


UN  EPISODIO 

DE  LA  CONQUISTA  DE  FILIPINAS 


¡JEMOS  indicado  en  otro  artículo  (1)  que  España,  conforme  á 
varios  convenios  con  Portugal,  no  tenía  derecho  á  la 
conquista  y  dominación  del  Archipiélag-o  Filipino.  A.  pesar 
de  esto,  el  ardor  bélico  y  conquistador  de  los  españoles  del  siglo  XVI, 
no  contento  con  la  dominación  de  las  inmensas  regiones  del  Nuevo 
Mundo,  quiso  extender  su  esfera  de  acción  al  Extremo  Oriente;  y 
sobre  todo,  cuando  la  nao  Victoria,  después  4e  tres  años  de  viaje 
singular  y  único  hasta  entonces  en  los  fastos  de  la  Historia,  se 
presentó  á  deshora  en  la  rada  de  Sanlúcar  el  día  6  de  Septiembre 
de  1522,  no  tuvo  límites  ni  medida  el  entusiasmo  por  apoderarse 
de  regiones  que  les  brindaban  con  un  nuevo  y  encantado  teatro  de 
hazañas,  allá  en  la  cuna  misma  del  sol  y  en  el  tálamo  de  la  auro- 
ra, como  dice  con  frase  espléndida  el  más  grande  de  nuestros  es- 
critores contemporáneos.  Cierto:  la  derrota  que  había  traído  la 
legendaria  nao  por  la  línea  reservada  á  Portugal,  y  vedada  por  lo 
mismo  á  nosotros,  con  gravísimo  peligro  de  quedarse  á  medio 
camino,  y  la  destrucción  de  todas  las  demás  de  la  expedición,  con 
muerte  de  la  inmensa  mayoría  de  los  que  las  tripulaban,  incluso 
del  gran  Magallanes,  á  quien  parecían  reservados  aún  grandes 
destinos  en  la  tierra;  todo  esto,  repetimos,  significaba  un  fracaso 
enorme;  pero  no  lo  entendían  así  los  españoles;  antes  lo  tradujeron 
como  éxito  colosal,  mirándolo  por  el  único  prisma  favorable,  cifra- 


(1)    Véase  el  tomo  último,  pág.  667,  nota. 
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do  en  la  magnífica  inscripción:  Tu  prinms  círcumdedistime ,  del 
escudo  de  armas  concedido  por  el  Emperador  á  Sebastián  del  Cano, 
capitán  de  la  histórica  nao.  De  ahí,  del  entusiasmo  que,  á  pesar  de 
todo,  despertó  el  éxito  de  la  primera  expedición,  nacieron  los 
arrestos  para  otras  cuatro,  mucho  más  desastrosas  todavía,  como 
que  no  volvió  de  Oriente  ni  una  sola  nave  de  las  varias  que  apor- 
taron allá. 

Tan  severas  y  repetidas  lecciones,  de  amarguísima  experiencia, 
enfriaron  no  poco  los  ardores  por  tales  viajes;  pero  aún  vivía  en 
Méjico  un  hombre  extraordinario  que  abrigaba,  no  locos  entusias- 
mos, pero  sí  tenaces  y  bien  meditados  planes.  Era  Urdaneta,  que 
comunicó  sus  ideas  á  su  excelente  amigo  el  gran  Virrey  D.  Luis 
de  Velasco,  quien  pronto  participó  de  ellas  y  escribió  al  Rey,  que 
también  las  prohijó  sin  demora.  Así  se  organizó  la  Armada  que 
debía  dirigir  Legazpi.  Grande  debía  de  ser  la  autoridad  del  Padre 
Urdaneta,  cu^^as  afirmaciones,  en  orden  á  la  posibilidad  y  aun 
facilidad  relativa  de  volver  desde  Oriente  á  Nueva  España,  pesa- 
ron más  que  todos  los  desastres  pasados  en  el  ánimo  de  cuantos 
debían  intervenir  en  el  proyectado  viaje.  Ello  es  que  la  Armada 
se  hizo  á  la  vela;  que  rápidamente  llegó  á  Filipinas,  donde  espe- 
raba hallar  pueblos  amigos;  que,  no  obstante,  no  los  halló,  antes  sí, 
fuertemente  prevenidos  contra  los  españoles  (1),  y  que,  en  fin, 
después  de  dos  largos  meses  de  merodeo  por  varias  islas,  se  fijaron 
en  la  de  Cebú,  para  establecerse  allí,  á  fin  de  preparar  el  retorno 
de  la  nave,  que  debía  resolver  el  gran  problema  de  la  vuelta  á 
Méjico,  y  prevenirse  también  para  la  época  de  lluvias,  que  se  ave- 
cinaba. Pero  antes  de  saltar  á  tierra  fueles  necesario  tomar  serias 
precauciones,  tanto  para  evitar  que  se  repitieran  escenas  como  las 
de  que  fueron  víctimas  los  compañeros  de  Magallanes,  muertos 
alevosamente -en  un  convite  ofrecido  por  los  primates  de  la  isla, 
como  para  que  en  ningún  tiempo  pudiera  decirse  que  habían 
obrado  despóticamente;  procedimiento  que  no  entraba  en  los  pla- 
nes ni  del  cristiano  Legazpi  ni  de  sus  virtuosísimos  consejeros 
los  PP.  Agustinos. 


(1)  Pocos  meses  antes  de  la  llegada  de  los  españoles  habían  hecho  los  portug'-eses  de  las 
Molucas  una  excursión  á  Filipinas,  y,  vendit5ndose  por  españoles,  todo  lo  llevaron  á  sangre  y 
fuego.  Con  esto  lograron  hacer  odioso  el  nombre  español,  y  de  ahí  las  prevenciones  de  los 
isleños  contra  los  nuestros,  que  sintieron,  á  par  del  alma,  la  insigne  fechoría  de  los  lusitanos, 
que  colocaba  á  los  expedicionarios  en  situación  muy  difícil. 
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Desde  luego,  los  indios  cebuanos  prometieron  jurar  paz  y  amis- 
tad con  los  españoles:  era  la  cantilena  que  éstos  oían  en  todas  las 
islas  que  iban  recorriendo;  sino  que  tales  promesas  ya  no  les  sedu- 
cían, pues  no  eran  sino  añagazas  con  que  entretenerlos  mientras 
ponían  á  buen  recaudo  sus  familias  y  su  ajuar,  ni  complicado  ni 
precioso,  sino  antes  muy  primitivo  y  de  escaso  valor.  Legazpi  les 
ofreció  generoso  perdón  y  olvido  de  cuanto  habían  hecho  con  los 
compañeros  de  Magallanes,  siempre  que  se  sometieran  al  vasallaje 
del  Rey  de  España,  á  quien  hacía  más  de  cuarenta  años  habían 
jurado  obediencia.  Largos  en  promesas,  que  se  proponían  dejar 
incumplidas,  los  indios  sólo  pidieron  al  General,  por  de  pronto,  que 
se  abstuviera  de  disparar  cañones  y  arcabuces  para  no  espantar  á 
la  gente,  y  ofrecían,  en  cambio,  que  el  cacique  del  pueblo,  por 
nombre  Tupas,  vendría  de  un  momento  á  otro  para  entenderse 
con  el  General.  Si  por  voto  de  capitanes  y  soldados  hubiera  sido, 
no  esperaran  tanto  para  entrar  á  sangre  y  fuego  en  el  pueblo,  pues 
les  iba  resultando  por  demás  pesada  tanta  espera,  y  con  el  temor 
bien  fundado  de  que  cuanto  se  tardara  en  acudir  á  la  fuerza  para 
imponerse  era  tiempo  absolutamente  perdido.  Legazpi,  sin  em- 
bargo, aguardó  pacientemente  á  que  transcurriera  el  primer  día, 
sin  que  Tupas,  á  pesar  de  sus  promesas,  apareciese  por  ninguna 
parte.  Al  día  siguiente  mandó  al  Maestre  de  Campo  que  desde  el 
batel  y  punto  donde  los  indios  pudieran  entenderle  (estaba  la  playa 
llena  de  ellos)  los  requiriese  en  forma,  ante  el  Escribano  de  Gober- 
'nación,  para  que,  dentro  de  dos  horas,  dejando  las  armas,  fueran 
á  concertar  paces,  ó  que,  en  caso  contrario,  le  manifestaran  cuáles 
eran  sus  intentos,  para  que  él  también  pudiera  tomar  las  medidas 
que  la  actitud  de  los  indios  le  aconsejara;  y  "rogó  al  P.  Prior 
(Urdaneta)  que,  como  protector  de  los  indios  naturales  de  esta 
tierra— dice  una  Relación  contemporánea— fuese  con  el  Maestre 
de  Campo  á  persuadirles  que  viniesen  de  paz,  ó  dar  asiento  en  la 
amistad  con  el  General,  dándoles  á  entender  el  bien  y  aprovecha- 
miento grande  que  de  su  amistad  se  les  seguiría;  donde  no,  fuese 
testigo  delante  de  Dios,  cómo,  por  su  parte,  había  procurado  lo 
posible  por  tener  paz  y  amistad  con  ellos.  Y  así  fueron  con  el  batel 
el  Maestre  de  Campo  y  el  P.  Prior  y  Escribano;  y  llegados  á  la 
ribera,  se  acercaron  algunos  indios  á  ellos,  á  los  cuales  dijeron 
cumplidamente  todo  lo  arriba  referido,  en  lengua  malaya,  que 
muchos  de  ellos  entendían,  y  respondieron  algunas  palabras  de 
entretenimiento  y  frías,  yendo  y  viniendo;  y  puesto  que  el  Tupas 
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cijo  que  de  temor  no  osaba  venir,  con  lo  que  el  P.  Prior  dijo  y 
aseguró,  quedó  que  vernía"  (1). 

Tupas  y  los  suyos  hicieron  oídos  de  mercader  á  este  solemne 
requerimiento,  lo  mismo  que  á  otro  de  la  misma  clase  hecho  dos 
horas  después,  con  el  aditamento  de  que,  pues  se  escudaban  con  el 
temor  de  malos  tratamientos,  el  General  les  mandaría  rehenes  á 
f,u  placer,  con  que  ya  tenían  absoluta  seguridad  de  ser  bien  reci- 
1  idos;  decíales,  por  último,  que  mirasen  bien  los  males  que  de  su 
obstinación  podrían  seguirse,  de  los  cuales  serían  ellos  los  únicos 
responsables.  Poco  les  preocupaban  á  ellos  ciertas  ideas  alambica- 
das de  responsabilidades  jurídico-morales,  exclusivas  de  pueblos 
civilizados  y  con  civilización  saturada  de  savia  evangélica;  lo  que 
ellos  anhelaban  era  salir  del  compromiso  sin  detrimento  de  sus 
bienes  y  personas;  que  los  escrúpulos  jurídicos  y  de  conciencia 
eran  bagaje  que  jamás  les  estorbaba  para  obrar  con  libertad  y  sol- 
tura en  sus  relaciones  sociales.  Hecho  el  segundo  requerimiento, 
se  acercó  un  indio,  "que  dijo  ser  Gobernador  y  capitán  por  Tupas, 
y  añadió  que  él  iría  á  ver  al  General,  porque  Tupas  estaba  enfer- 
mo'' (2);  pero  le  replicó  el  Maestre  de  Campo  que  el  General  ni 
daría  la  embajada  que  traía  del  Rey  de  España  á  otro  que  al  mis- 
mo Tupas,  ni  haría  paces  si  no  era  con  él.  Este  requerimiento  sólo 
obtuvo  por  respuesta  que  Tupas  vendría  al  día  siguiente;  y  era 
que  aún  les  faltaba  que  esconder  algo,  ó,  por  ventura,  esperaban 
también  refuerzos  de  otros  pueblos  de  la  isla,  con  cuyo  auxilio 
poder  hacer  frente  á  los  españoles  si  intentaban  saltar  á  tierra. 
Entre  tanto,  los  españoles  eran  testigos  de  la  batahola  que  arma- 
ban en  el  pueblo,  recogiendo  los  restos  de  su  ajuar,  y  gallinas  y 
cabras  y  puercos  que  andaban  sueltos  por  el  pueblo.  Por  tercera  y 
última  vez  les  mandó  el  General  la  propia  embajada  con  idénticos 
requerimientos,  y  que,  pues  eran  vasallos  antiguos  de  S.  M.  el  Rey 
de  España,  porque  como  tales  se  dieron  cuando  estuvo  Magallanes 
en  aquellas  tierras,  que  no  rechazasen  la  amistad  con  que  en  nom- 
bre del  Monarca  de  Castilla  les  brindaba;  y  en  fin,  que,  de  no  res- 
ponder á  esta  última  invitación  cual  convenía,  pasaría  inmediata- 
mente á  vías  de  hecho.  "Fueron  —dice  la  Relación  de  que  nos  ser- 
vimos—con este  tercero  recabdo  el  Maese  de  Campo  y  el  Prior,  y 
aperciviéndoles  con  él,  llegaron  al  batel  y  se  desvergonzaron,  no 


(1)  Col.  de  la  Acad.  de  la  Hist.  T.  2-1  de  las  Islas  Filipinas,  páginas  328-9 

(2)  Relación  citada. 
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hablando  como  al  principio;  antes  los  amenazaron  con  grandes 
3^erros  (hierros)^  terciando  las  lanzas,  dándoles  grita,  señalándoles 
fuesen  á  tierra,  y  lo  mismo  hicieron  en  toda  la  ribera  y  frontero  de 
las  naos,  que  estaban  muy  junto  á  tierra;  lo  cual  debieron  de  hacer 
porque  no  les  quedaba  qué  alzar  y  porque  les  había  llegado  soco- 
rro de  gente  de  los  pueblos  comarcanos  en  diez  ó  doce  paraos  que 
llegaron  poco  antes  y  estaban  detrás  de  una  punta  de  tierra,  cerca 
de  los  navios;  y  había  mucha  cantidad  de  gente,  así  en  tierra  como 
por  mar,  en  paraos  y  canoas"  (1).  Nada,  que  ya  no  temían  á  los 
españoles  los  que  el  día  antes  pedían  al  General  que  no  disparasen 
cañones  ni  arcabuces  para  que  no  se  espantase  la  gente.  Todo  el 
aparato  y  orden  en  que  se  les  veía  era  evidente  muestra  de  que  los 
indígenas  estaban  ganosos  de  pelea,  "pareciéndoles  que  podían 
ofender,  quanto  más  defenderse.  El  General  dijo  á  los  religiosos 
que  bien  les  constaba  la  diligencia  y  medios  que  había  buscado 
para  no  venir  en  rompimiento  con  los  naturales  de  la  isla,  y  la 
austinación  y  porfía  suya  en  ser  rebeldes,  y  que  si  podía  ó  debía 
hacer  más  de  lo  hecho  se  lo  avisasen,  los  quales  digeron  que  con 
ellos  (con  los  naturales)  había  cumplido  demasiadamente"  (2). 

Vista  la  tenacidad  de  los  indios,  determinó  Legazpi  saltar  á 
tierra,  rechazando  con  la  fuerza  los  obstáculos  que  se  le  opusieran; 
para  ello  repartió  convenientemente  sus  escasas  fuerzas,  y  en 
cuanto  empezó  á  jugar  la  artillería,  y  sobre  todo  cuando  los  indios 
experimentaron  sus  efectos,  no  esperaron  más  avisos  para  huir  á 
la  desbandada  y  esconderse  en  las  espesuras  de  la  manigua.  Toda 
ello  fue  obra  de  brevísimos  momentos,  y  fueron  inútiles  las  pes- 
quisas de  los  soldados  para  ver  á  uno  solo  de  sus  enemigos.  Ape- 
nas hallaron  en  todo  el  pueblo  víveres  de  ninguna  especie,  pero  sí 
algo  que  llenó  de  admiración  y  de  inefable  consuelo,  no  sólo  á  los 
religiosos,  sino  á  Legazpi,  á  los  capitanes  y  oficiales  reales  y,  en 
fin,  á  todo  el  campo  en  general:  que  aquellos  rudos'  soldados  y 
marineros,  aunque  no  estaban  libres  de  defectos,  eran  hombres  de 
viva  fe;  y  cuando  algún  acontecimiento  extraordinario  llamaba  á 


(1)  Relación  citada.  T.  2-1  de  las  I.  F.,  página  331. 

(2)  ídem.  T.  2-1  de  las  I.  F.,  pág.  331.— Podrán  todavía  hacerse  algunas  objeciones  al  pro- 
ceder de  Legazpi  en  Cebú;  p".ro  desafiamos  al  más  descontentadizo  á  que  en  la  larga  y  luc- 
tuosa historia  de  las  conquistas  del  antiguo  y  Nuevo  Mundo  nos  presente  un  solo  ejemplo  de 
mayor  ni  de  parecida  moderación.  Todos  los  pueblos  de  la  tierra  tienen  mucho  que  aprender 
de  los  conquistadores  de  Filipinas,  principalmente  de  Legazpi  y  de  sus  íntimos  consejeros  los 
Padres  Agustinos,  muy  en  particular  de  Urdaneta,  alma  y  vida  de  aquella  conquista,  que  ni 
tuvo  modelos  ni  ha  tenido  imitadores. 
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las  puertas  de  su  corazón,  sabían  responder  con  actos  propios  de 
fervorosos  cristianos.  He  aquí  las  palabras  con  que  la  Relación  que 
extractamos  da  cuenta  de  este  hecho:  "Solamente  se  halló  una  cosa 
de  admiración,  que  fue  un  Niño  Jesús  de  los  de  Flandes,  en  su 
caxita  de  pino  y  su  camisita  de  bolante,  como  de  allá  se  traen,  y  un 
sombrero  de  belludo  de  los  de  Flandes,  y  todo  bien  tratado,  que  no 
le  faltaba  más  que  la  cruzeta  que  suele  tener  sobre  la  esphera  que 
tiene  en  la  mano;  y  esta  presa  la  tuvo  en  tanto  el  General,  como 
era  razón;  y  quando  lo  vio,  hincado  de  rodillas  lo  rescivió  con  gran 
devoción,  y  lo  tomó  en  sus  manos  y  le  besó  los  pies,  y  alzando  Ios- 
ojos  al  cielo,  dijo:  Señor:  poderoso  eres  para  castigar  las  ofensas 
en  esta  isla  cometidas  contra  tti  Magestad,  y  para  fundar  en  ella 
tu  casa  é  Iglesia  Santa,  donde  tu  Gloriosísimo  Nombre  sea  alaba- 
do y  ensalmado.  Suplicóte  me  alumbres  y  encamines  de  manera, 
que  todo  lo  que  acá  hiciéremos  sea  á  honra  y  gloria  tuya  y  ensal- 
zamiento de  tu  Santa  Fe  Católica;  y  mandó  que  en  la  primera 
ig-lesia  que  se  fundase  se  pusiese  á  esta  Santa  Imagen  con  tbda 
veneración  y  se  llamase  la  iglesia  del  Nombre  de  Jefús;  y  á  todos 
dio  gran  contento  y  esperanza,  viendo  tan  buen  principio,  que, 
cierto,  parece  obra  de  Dios  haber  guardado  tanto  tiempo  esta  Ima- 
gen entre  infieles  tan  entera,  y  tan  buena  señal  en  la  parte  donde 
se  había  de  poblar"  (1). 

Estas  palabras,  juntamente  con  las  fervorosísimas  de  Legazpi„ 


(1)  ídem  id.,  páginas  333-4.— Urdaneta,  en  su  Relación  inédita  de  éste  viaje,  escribe  senci- 
llamente: «En  una  casa  de  este  pueblo  (Cebú),  en  un  cajón  de  los  que  tienen  los  indios  para 
guardar  su  ropa,  se  halló  un  Niño  Jesús,  que  estaba  bien  tratado;  era  de  los  que  traen  de 
Flandes.  Pareciónos  que  debían  de  tenerle  allí  desde  cuando  mataron  allí  á  ciertos  capitanes 
de  Magallanes".»  Por  Relaciones  igualmente  autorizadas  sabemos  que  el  feliz  mortal  á  quien 
cupo  tan  dichoso  hallazgo  se  llamaba  Juan  Carnuz,  marinero  de  la  Capitana,  natural  de  Ber- 
meo,  en  Vizcaya.  (Col.  cit.,  T.  3-II  de  las  Islas  Filipinas.)  Lo  que  ya  no  consta  en  docurtiento 
alguno  que  haya  llegado  á  nuestras  manos  (y  cuenta  que  los  poseemos  en  abundancia)  es  que 
el  bueno  de  Camuz  hubiese  prorrumpido  en  el  primer  transporte  de  entusiasmo,  al  hallarla 
Divina  Imagen,  en  estas  palabras,  que  le  atribuye  un  historiador:  Para  el  Cuerpo  de  Dios, 
Hijo  de  Santa  María,  encontrado  has.  Y  no  constan,  porque  seguramente  no  las  dijo.  Supóne- 
se  que  son  propias  de  un  vasco  poco  experto  en  la  lengua  castellana;  pero  á  nosotros  se  nos  an- 
tojan invención  caprichosa  de  un  castellano  nada  experto  en  la  lengua  de  Aitor.  No  basta,  en 
efecto  ensartar  en  disparatado  desorden  palabras  ó  frases  sin  sentido  para  que  semejen  cons- 
trucción vascongada:  ésta  tiene  sus  leyes,  y  el  vasco,  cuanto  menos  conocedor  de  la  lengua  de 
Cervantes,  se  adhiere  más  tenazmente  á  ellas;  por  donde  lo  que  parece  informe  aglomeración 
de  palabras  castellanas,  resulta  calco  literal  de  construcciones  y  frases  vascas,  perfectamente 
ajustadas  á  su  genio  y  reglas  gramaticales.  Mas  cuantos  conozcan  algo  de  tan  venerable  idio- 
ma advertirán  al  punto  que  la  exclamación  atribuida  al  marinero  bermeano  carece  en  absoluto 
de  sabor  vasco  y  dista  infinito  de  lo  que  en  caso  análogo  se  le  hubiera  ocurrido  á  cualquier  hijo 
de  aquellas  costas  y  montañas.  Mil  veces  se  nos  han  ofrecido  consideraciones  parecidas  á  pro- 
pósito de  frases  análogas,  puestas  por  el  insigne  Manco  de  Lepante  en  boca  de  personajes  vas- 
congados. ¡Y  hay  quien  por  ello  sólo,  nos  quiere  presentar  á  Cervantes  como  vascófilo! 
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demuestran  el  santo  entusiasmo  que  se  apoderó  de  todos  los  expe- 
dicionarios. Y  no  hay  que  extrañarlo:  á  muchos  miles  de  leg-uas  de 
la  madre  patria;  rodeados  de  enemig-os;  expuestos,  sobre  todo,  á 
los  terribles  azares  de  que  fueron  víctimas  todas  las  expediciones 
anteriores,  pues  ni  siquiera  podían  contar  con  una  retirada  hon- 
rosa, ya  que  la  única,  la  vuelta  á  Méjico,  era  un  enigma  aún,  ni 
bien  ni  mal  descifrado,  ¿cómo  no  habían  de  recibir,  cual  nuncio  de 
felices  augurios,  el  que  les  saliera  al  encuentro  la  imagen  adorada 
del  Sah'ador  del  mundo?  Por  eso,  como  nos  refiere  el  mismo  Le- 
-gazpi,  "'hicieron  voto  él  y  los  religiosos  de  la  Orden  del  señor  San 
Agustín,  y  los  capitanes  y  otros  oficiales  del  campo,  que  todos  los 
años,  tal  día  como  fue  hallada  la  dicha  ymagen,  se  hiziese  y  cele- 
brase una  fiesta  á  ynbocación  del  nombre  de  Jesús,  é  allende  desto 
se  ha  hecho  é  ynstituído  una  cofradía  del  benditísimo  nombre  de 
Jesús,  de  la  manera  que  está  ynstituída  la  del  Monasterio  de  San 
Agustín  de  México,  y  con  los  mismos  estatutos  de  ella"  (1). 

Legazpi  se  apresuró  á  construir  una  iglesia  provisional  para 
las  necesidades  espirituales  del  campo;  mas  no  en  el  lugar  que 
ocupaba  la  pobre  casa  donde  hallaran  la  imagen,  en  la  cual  los  in- 
dios dijeron  que  vivía  un  esclavo,  sino  en  otro,  algo  distante  de 
ella.  "Desde  la  dicha  casa  fue  llevado  el  Niño  Jesús  hasta  la  dicha 
iglesia,  con  procesión  solemne,  g-ran  devoción  y  aleg-ría  en  todo  el 
campo;  llegados  á  la  iglesia,  lo  adoraron  todos  y  se  puso  en  el 
altar  mayor...  Y  este  día  que  se  hizo  esta  procesión  y  solemnidad, 
acónteselo  otra  cosa:  que  yendo  en  la  procesión,  llegaron  dos  prin- 
cipales con  más  de  treinta  indios,  naturales  de  esta  isla,  que  ve- 
nían á  hablar  al  Governador,  á  los  cuales  se  permitió  y  dio  licen- 
cia que  entrasen,  y  vieron  andar  la  procesión,  y  fueron  á  la  igle- 
sia, donde  vieron  la  adoración  fecha  al  Niño  Jesús,  y  estubieron 
presentes  todo  el  tiempo  que  duró  la  Misa  y  Sermón,  de  lo  qual 
quedaron  admirados,  porque  se  hizo  con  mucha  solemnidad;  y  des- 
pués de  hablar  al  Governador  se  tornaron  á  ir"  (2). 

Son  varios  los  historiadores  que  afirrhan  haber  sido  llevada 
allí  por  modo  milagroso  la  preciosa  imagen  que  aún  se  venera  en 
la  ig-lesia  llamada  del  Santo  Niño,  construida  más  tarde  por  los 
PP.  Agustinos;  pero  no  tenemos  pruebas  bastantes  de  ello,  y  sí  só- 
lidos motivos  para  creer  que  la  dejaron  los  españoles  de  la  expedi- 


(1)  ídem  T.  n.  3. -II  de  las  I.  F.,  pág.  278. 

(2)  ídem  T.  n.  2.— I  de  las  I.  F.,  págs.  338-9. 
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■ción  de  Magallanes.  Mas  si  el  hallazg-o  en  sí  admite  sencilla  expli- 
cación natural,  no  la  encontramos  para  el  conjunto  de  sorpren- 
dentes circunstancias  que  concurren  en  las  personas  con  él  favo- 
recidas: todo,  en  efecto,  hace  suponer  que  Dios  quiso  premiar  el 
fervor  religioso  de  Legazpi  y  de  los  PP.  Agustinos  que  le  acom- 
pañaban, singularmente  de  Urdaneta,  su  íntimo  consejero  y  ami- 
go, habiendo  también  dispuesto  el  Señor,  en  los  arcanos  de  su 
misericordiosa  Providencia ,  que  la  conquista  del  Archipiélago 
Magallánico  se  llevase  á  efecto  bajo  los  suaves  auspicios  del  Nom- 
bre Dulcísimo  de  Jesús,  cuya  representación  sensible  es  la  imagen 
del  Niño  Dios. 

En  efecto:  el  augusto  nombre  de  Jesús,  del  cual  dijo  el  Apóstol 
que  se  le  rinden  y  humillan  los  cielos,  la  tierra  y  hasta  los  abis- 
mos, fue  el  emblema  ó  divisa  especial  de  los  primeros  misioneros 
Agustinos  que  llegaron  al  Nuevo  Mundo;  Provincia  del  Dulcísi- 
mo Nombre  de  Jesús  se  llamó  la  primera  que  fundaron  en  Méjico; 
el  P.  Esteban  de  Salazar  (1)  nos  ofrece  interesantes  noticias  acerca 
del  culto  fervorosísimo  que  dicha  provincia  religiosa  tributaba  al 
Nombre  de  Jesús,  desde  su  fundación  con  ese  título,  y  de  la  tierna 
devoción  de  todos  sus  hijos  á  tan  augusto  nombre:  á  esa  provincia 
pertenecían  Urdaneta  y  sus  compañeros,  encargados  de  la  con- 
quista espiritual  de  Filipinas,  y  con  esa  advocación  debía  fundar- 
se más  tarde  la  que  había  de  proseguir  la  labor  comenzada  y  lle- 
varla á  feliz  término.  ¿Qué  extraño  es  que  aquellos  incomparables 
varones,  Urdaneta  y  sus  compañeros  queremos  decir,  viesen  en  el 
hallazgo  de  la  divina  imagen  un  presagio  sobrenatural,  un  celes- 
tial augurio  de  que  sus  afanes  y  sacrificios  eran  bendecidos  de  lo 
alto,  y  de  que  con  tal  auxilio  nada  debían  temer,  y  sí  esperar 
abundantísimos  frutos  en  la  dilatada  mies  á  cuyo  cultivo  les  lla- 
maba el  Padre  celestial?  Pues  no  hemos  terminado  aún  de  señalar 
las  circunstancias  evidentemente  providenciales  que  concurrieron 
en  el  hallazgo  que  nos  ocupa.  No  eran  solamente  los  religiosos  los 
que,  entre  los  expedicionarios,  abrigaban  sentimientos  de  singular 
devoción  al  Niño  Jesús:  Legazpi,  eficazmente  impulsado  también 
por  ella,  había  hecho  grandes  y  fecundos  esfuerzos  en  Méjico,  á 
fin  de  establecer  la  piadosa  Cofradía  del  Dulcísimo  Nombre  de  Je- 
sús en  la  iglesia  de  San  Agustín;  y  cuando  el  Virrey  Velasco  y  el 


(1)     Veinte  disctirsos  sobre  el  Credo.  Discurso  octavo,  c.  II. 
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Arzobispo  Montufar,  aunque  varones  entrambos  piadosísimos,  le 
pusieron  su  veto,  por  no  creerla  oportuna  en  aquellos  momentos, 
Leg-azpi  "obtuvo  casi  juntamente  un  Breve  del  Papa  Pío  IV,  apro- 
bando aquella  Cofradía  y  institución,  y  una  Cédula  en  la  cual  la 
Magestad  Real  la  tomó  debaxo  de  su  protección  j  amparo"  (1).  El, 
Legazpi,  fue  también  el  primer  Rector  ó  Presidente  de  dicha  Co- 
fradía, y  contribuyó  á  que  el  propio  Arzobispo  y  el  Virrey,  y  lo 
más  florido  de  la  nobleza  mejicana,  y  gran  golpe  de  gente  popu- 
lar, se  inscribieran  en  la  piadosa  Asociación  y  participasen  de  las 
gracias  á  ella  liberalmente  concedidas.  Pero  lo  que  vale  más  y  lo 
que  nos  da  la  medida  de  la  piedad  y  virtudes  de  Legazpi  y  del  oro 
purísimo  y  acendrado  de  su  devoción  sin  desmayos  y  á  prueba  de 
sacrificios  al  nombre  de  Jesús,  fue  el  ardor  de  su  celo  para  exten- 
der por  el  mundo  las  glorias  de  ese  Nombre  Augusto :  el  heroico 
desprendimiento  con  que  abandonó  lucrativos  empleos  (2),  cuan- 
tiosos bienes,  y  hasta  sus  propios  hijos  y  familia,  para  emprender, 
bajo  la  inspiración  de  Urdaneta,  el  temeroso  viaje  al  Archipiélago 
Magallánico,  es  de  las  pruebas  más  duras  á  que  puede  someterse 
el  temple  de  un  alma,  y  el  nobilísimo  guipuzcoano  la  arrostró  sin 
vacilar  un  momento;  bastóle  saber  que  lo  reclamaba  la  gloria  de 
Dios,  para  que  destruyera  al  punto  los  lazos  que  le  retenían  en 
Méjico  y  se  lanzase  á  los  formidables  azares  de  un  viaje  que,  se- 
gún todas  las  probabilidades,  le  costaría  la  vida,  amén  de  la  fortu- 
na y  patrimonio  de  sus  hijos,  pues  también  lo  empleó  en  los  pre- 
parativos de  la  Armada.  Y  en  el  nombre  de  Jesús  levó  ésta  sus 
anclas  para  surcar  el  Pacífico  y  llevar  la  Buena  Nueva  al  Extre- 
mo Oriente;  la  gloria  del  Nombre  de  Jesús  era  la  constante  pre- 
ocupación del  incomparable  conquistador  cristiano  y  la  bandera 
que  en  todas  partes  desplegaba;  todo,  en  fin,  lo  llenaba  en  aquella 
grande  y  memorable  expedición  el  augusto  y  sacrosanto  Nombre 
de  Jesús. 

Tales  son,  en  brevísimo  compendio,  los  antecedentes  que  es 
preciso  tener  en  cuenta  para  apreciar  el  carácter  providencial  del 
precioso  hallazgo  del  Niño  Jesús  en  la  toma  del  primer  pueblo  del 


(1)  Esteban  de  Salazar,  obra  y  capítulo  citados.  —  Nótese  que  Salazar  era  testigo  de  vista 
de  cuanto  sobre  esto  narra,  y  que  la  obra  en  que  lo  hallamos  estaba  ya  escrita  en  1574,  según 
consta  en  una  de  las  aprobaciones  que  lleva  al  frente,  aunque  no  conocemos  edición  ante 
rior  á  1577. 

(2)  Según  Joan  Suárez  de  Peralta,  en  sus  Noticias  históricas  de  la  Nueva  Espatla,  Le- 
gazpi era  Tesorero  de  la  Casa  de  la  Moneda,  de  Méjico,  al  empi-ender  su  viaje  á  Filipinas. 
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Archipiélago  que  iba  á  colonizar  Legazpi,  como  jefe  de  la  céle- 
bre expedición.  Cómo  llevó  á  afecto  su  difícil  cometido,  lo  dice 
muy  alto  la  Historia;  y  si  los  antecedentes  abonan,  como  hemos 
visto,  la  sig-nificación  sobrenatural  del  hallazgo,  los  consiguientes 
lo  confirman  á  maravilla;  pues  la  conquista  de  Filipinas  se  debió 
casi  exclusivamente  al  apostolado  del  misionero,  y  en  ella, 'como 
en  ninguna  otra  de  pueblos  no  civilizados,  sirvió  de  bandera  la 
Cruz,  símbolo  de  paz,  de  unión  y  de  amor;  y  los  misioneros  Agus- 
tinos (cuya  provincia  religiosa  se  llamó  y  aún  se  llama  del  Saiití- 
simo  Nombre  de  Jesús),  que  fueron  sólida  y  firmísima  base  de  la 
conquista  espiritual  y  temporal  de  aquel  remoto  Archipiélago,  al 
levantar  la  iglesia  del  Santo  Niño  de  Cebú,  constituyeron  un  foco 
de  inmensa  luz,  desde  donde,  como  de  una  nueva  Sión,  se  esparcían 
las  divinas  influencias  al  resto  de  las  islas,  para  formar  aquella 
hermosa  y  floreciente  grey  cristiana,  embeleso  del  Padre  celestial 
y  triunfo  soberano  del  nombre  de  Cristo. 

P.  Fermín  de  Uncilla 
o.  s.  A. 
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VI 

RESTAURACIÓN    Y   LEYES   PENDILES 

REixTA  años  tenía  Carlos  II  cuando  el  general  Monk  le 
proclamó  Rey  en  el  año  1660.  Hijo  del  desdichado  Carlos  I^ 

en  favor  del  cual  se  habían  declarado  todos  los  irlandeses, 

su  restauración  en  el  trono  de  sus  antepasados  haoía  presagiar  para 
Irlanda  una  época  de  reparación,  de  justicia  y  de  paz.  El  nuevo 
Rey,  católico,  ó  por  lo  menos  favorable  á  los  católicos,  dotado  de 
gran  afabilidad  y  de  otras  dotes  naturales,  no  era  personalmente 
contrario  á  la  idea  de  reparar  tantas  injusticias  y  hasta  recompen- 
sar la  fidelidad  con  que  los  irlandeses  defendieron  los  derechos  y 
la  causa  de  su  padre;  mas  vacilaba,  por  otro  lado,  temiendo  dis- 
gustar al  partido  protestante  de  Inglaterra.  Muy  delicada  era  la 
íütuación  del  nuevo  monarca:  por  un  lado,  la  justicia  y  la  gratitud 
le  imponían  el  deber  de  una  reparación  en  Irlanda;  por  el  otro, 
los  protestantes  exigían  que  subsanase  ó  ratificase  las  donaciones 
y  hasta  las  ilegalidades  cometidas  en  la  isla  durante  los  reinador, 
de  Isabel  y  Jacobo  I  y  durante  la  dictadura  de  Cromwell;  y  si  los 
irlandeses  invocaban  razones  de  gratitud,  por  haberle  defendido, 
la  misma  razón  alegaban  los  ingleses  por  haberle  devuelto  la  co- 
rona. Los  irlandeses  esperaban  verse  reintegrados  en  la  posesión 
de  sus  antiguas  propiedades,  mientras  que  los  ingleses  y  escoceses 
esperaban  poder  conservar  las  tierras  que  entonces  ocupaban.  Ir- 
landa, alegando  su  derecho,  pedía  justicia;  é  Inglaterra  conside- 


(1)     Vcase  la  pág.  45  de  este  volumen. 
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raba  como  una  falta  de  política  y  de  agradecimiento  cualquier 
concesión  que  el  Rey  hiciera  en  favor  de  la  verde  Erín.  En  tan  de- 
licada situación,  se  votó  en  1662  una  ley,  llamada  Act  of  settlement, 
en  virtud  de  la  cual  debían  restituirse  los  bienes  á  todos  aquellos 
irlandeses  que  pudiesen  alegar  pruebas  de  no  haber  tenido  partici- 
pación alguna  en  la  sublevación  del  año  1641.  Probada  la  inocen- 
cia del  irlandés,  el  ocupador  de  sus  tierras  debía  inmediatamente 
retirarse;  y  á  fin  de  que  no  saliese  perjudicado,  prometió  Carlos 
indemnizarle  mediante  el  reparto  de  otras  tierras  que  habían  que- 
dado sin  dueño  ó  confiscadas  á  otros  culpables.  Erigióse  con  este 
objeto  un  tribunal,  llamado  Cottrt  ofclainis,comipuesto  únicamente 
de  comisionados  ingleses  que  no  tenían  relación  ninguna  con  los 
nuevos  ó  antiguos  propietarios  de  Irlanda.  Más  de  cuatro  mil 
personas  presentaron  á  este  Juzgado  las  pruebas  de  su  inocencia 
para  poder  recobrar  la  totalidad  ó  parte  de  sus  bienes,  3^  aún  no 
habían  tenido  tiempo  los  comisionados  para  examinar  arriba  de 
seiscientas  peticiones,  cuando  reconocieron  que  la  mayor  parte  de 
los  suplicantes  eran  verdaderamente  inocentes,  y  que  para  satisfa- 
cer este  solo  número  eran  ya  insuficientes  los  fondos  y  las  reser- 
vas de  tierras  que  debían  distribuirse  como  indemnización  á  los 
colonos  y  á  los  aventureros.  A  pesar  de  estar  el  tribunal  compues- 
to de  miembros  exclusivamente  protestantes  y  abiertamente  hos- 
tiles á  los  católicos, 'fueron  tan  perentorias  y  claras  las  pruebas  de 
inocencia  alegadas  por  las  cuatro  mil  familias  irlandesas,  que  se 
vio  en  la  precisión  de  fallar  varias  veces  en  favor  de  la  justicia. 
Esto  irritó  profundamente  á  los  protestantes  de  la  isla,  que  acusa- 
ron al  tribunal  de  parcialidad  y  de  papismo,  y  parte  de  los  colonos 
y  de  los  soldados  formó  el  proyecto  de  una  sublevación,  que  había 
de  empezar  por  la  sorpresa  del  castillo  de  Dublín.  Ante  esta  situa- 
ción, el  Marqués  de  Ormond  recibió  orden  de  convocar  un  Parla- 
mento en  la  capital  de  la  isla  para  que  estudiase  el  asunto  y  adop- 
tase las  medidas  que  creyera  más  convenientes;  disposición  buena 
en  apariencia,  pero  viciada  radicalmente  por  una  verdadera  mons- 
truosidad: los  electores  para  el  nombramiento  de  los  miembros  de 
este  Parlamento  debían  ser  los  colonos  protestantes  ingleses  y  es- 
coceses; los  indígenas,  es  decir,  la  parte  más  interesada  y  que  for- 
maba las  siete  octavas  partes  de  la  población  total  de  la  isla,  fue- 
ron declarados  inhábiles  para  votar.  De  donde  resultó  un  Parla- 
mento exclusivamente  protestante  y  que  representaba  los  intere- 
ses de  la  menor  entre  las  dos  partes  interesadas.  No  era,  pues,  ex- 
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traño  que  los  elegidos  se  mostrasen  contrarios  á  los  intereses  de 
los  irlandeses;  y  como,  de  dar  la  razón  á  los  católicos,  saldrían  ne- 
c^esariamente  perjudicados  los  colonos  protestantes,  por  no  existir 
suficientes  fondos  y  tierras  con  que  indemnizarles/ decidieron  que, 
en  la  necesidad  de  salir  alg'uien  perjudicado,  saliera  el  irlandés 
católico  y  no  el  protestante  inglés  (1).  En  conformidad  con  esta  de- 
cisión, el  Juzgado  de  pretensiones  recibió  orden  de  suspender  sus 
trabajos,  y  tres  mil  cuatrocientas  familias  irlandesas,  que  espera- 
ban ser  declaradas  inocentes  para  poder  entrar  de  nuevo  en  pose- 
sión de  sus  bienes,  recibieron  el  amargo  desengaño  de  que  su  pe- 
tición no  fuese  ni  siquiera  examinada  (2). 

El  Parlamento  reunido  por  Jacobo  II  en  1689,  anuló  el  Act  of 
settlernent  y  restituyó  á  sus  antiguos  propietarios  todas  las  tierras 
confiscadas  en  1641;  pero  el  poder  del  Rey  Jacobo  era  muy  efíme- 
ro para  que  estas  restituciones  pudieran  ser  ejecutadas.  El  14  de 
Junio  del  año  1690,  Guillermo  de  Orange,  Stathouder  de  Holanda, 
3'erno  de  Jacobo  II,  Príncipe  protestante,  y  como  tal,  escogido  por 
Rey  de  la  Gran  Bretaña  por  la  aristocracia  inglesa,  ganó  contra  su 
suegro  la  famosa  batalla  de  la  Boyne,  que  desterró  á  los  Estuar- 
dos  del  trono  británico.  Los  irlandeses,  que  desde  el  principio  de  la 
contienda  entre  los  dos  rÍA^ales  se  habían  declarado  en  favor  de  Ja- 
cobo,  resistieron  todavía  un  año  más,  durante  el  cual  consiguieron 
contra  el  Príncipe  holandés  sangrientas  victorias;  pero  desesperan- 
do al  fin  Jacobo  de  recuperar  su  trono,  y  desistiendo  de  la  lucha,  se 
retiraron  también  los  irlandeses  y  acabó  la  guerra  con  el  tratado 
de  Limerick,  firmado  el  3  de  Octubre  de  1691.  El  ejército  irlandés, 
compuesto  de  30.000  hombres,  capituló  con  el  nuevo  Rey,  y  la  no- 
bleza y  el  pueblo  reconociéronle  como  legítimo  Soberano,  jurán- 
dole sinceramente  obediencia  y  fidelidad.  El  tratado  de  Limerick 
fue  acaso  el  más  provechoso  que  hayan  firmado  jamás  los  Reyes  de 
Inglaterra;  gracias  á  él  se  evitó  una  sangrienta  guerra  civil,  y  la 
Gran  Bretaña  arrancó  de  un  golpe  el  puñal  que  la  cuestión  irlan- 
desa le  tenía  clavado  en  el  pecho.  Decididos  los  irlandeses  á  obser- 
var escrupulosamente  todas  las  cláusulas  del  tratado,  y,  por  consi- 
guiente, definitivamente  pacificada  la  isla,  la  rubia  Albión  podía  di- 
rigir los  esfuerzos  de  su  política  contra  su  enemigo  Luis  XIV,  sin 
temor  de  que  nuevas  sublevaciones  en  Irlanda  viniesen  á  entorpe- 


cí)   Gordon,  tom.  II,  pág.  33. 

i2)    J-ingard,  tom.  XII,  cap.  93,  pág-.  436. 
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cer  sus  aventuras  en  el  Continente  Europeo.  Fue  éste  un  tratado 
jurado  solemnemente  por  ambas  partes,  después  de  maduras  deli- 
beraciones, y  confirmado  por  cartas  patentes  otorgadas  por  la  Co- 
rona, y  en  él  dieron  los  irlandeses  un  admirable  ejemplo  de  heroica 
abnegación,  por  la  renuncia  á  la  idea  de  independencia  política,  al 
reconocer  como  Reyes  de  Irlanda  á  los  Soberanos  de  Inglaterra. 
Recíprocamente,  prometió  Guillermo  III  protección  á  los  católicos 
de  Irlanda,  bajo  el  mismo  título  y  las  mismas  condiciones  que  á  los 
demás  subditos  de  los  otros  Reinos,  de  respetar  sus  bienes  y  su  li- 
bertad, garantizándoles  también  el  libre  ejercicio  de  la  Religión 
católica.  A  pesar  de  los  duros  sacrificios  hechos  por  los  irlande- 
ses, éstos,  en  último  término,  hubieran  salido  ganando  si  Inglate- 
rra hubiese  observado  con  la  misma  escrupulosidad  que  ellos  los 
artículos  del  tratado  de  Limerick,  con  el  cual  acababa  de  una  vez 
Ja  lucha  de  cinco  siglos,  que  la  había  completamente  arruinado; 
pero  Inglaterra,  en  cuanto  vio  sólidamente  asegurados  sus  intere- 
^.es,  violó  cínicamente  el  tratado,  creando  para  Irlanda  un  régimen 
(le  excepción  y  de  arbitrariedades,  mil  veces  peor  que  la  persecu- 
ción sangrienta. 

Siete  años  habían  apenas  transcurrido  desde  la  firma  del  trata- 
do, cuando  empezó  á  violarlo  el  Parlamento.  Sin  contar  las  445.060 
hectáreas  que,  según  Sigerson  (1),  fueron  secuestradas  á  los  cató- 
licos, invocando  el  pretexto  de  que  habían  militado  bajo  las  bande- 
ras del  Rey  Jacobo,  ni  hablar  del  estatuto  de  1695,  que  declaraba 
enfiteusis  at  will  todos  los  contratos  celebrados  anteriormente  y 
para  los  cuales  no  se  pudiese  presentar  documento  escrito,  con  lo 
cual  resultaba  sumamente  precaria  la  situación  del  arrendador, 
referiremos  solamente  lo  que  hizo  Inglaterra  para  arruinar  el  ya 
escaso  comercio  que  quedaba  en  Irlanda.  Cuando  en  1685  revocó 
Luis  XIV  el  célebre  edicto  de  Nantes,  varios  hugonotes  se  refu- 
giaron en  Irlanda,  llevando  consigo  el  secreto  de  tuia  industria 
hasta  entonces  esencialmente  francesa,  que  consistía  en  un  tejido 
especial,  compuesto  de  lana  y  seda.  Sea  porque  los  industriales  ir- 
landeses inventasen  nuevas  mejoras  en  este  género,  ó  porque  la 
lana  de  las  reses  irlandesas  se  adaptase  mejor  á  la  mezcla,  en  muy 
pocos  años  alcanzó  esta  industria  un  grado  tal  de  perfección,  que 
hacía  desastrosa  competencia  al  mercado  inglés.  Preocupado  por 


(1)     Pájí.  97. 
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ello  el  Rey  Guillermo,  lleg-ó  á  decir  textualmente:  "Yo  haré  cuan- 
to de  mí  dependa  para  aniquilar  las  manufacturas  de  lana  de  Ir- 
landa" (1).  Efectivamente:  el  30  de  Junio  de  1698  votó  la  Cámara 
de  los  Comunes  unos  impuestos  exorbitantes  sobre  la  exportación 
de  los  tejidos  de  lana  irlandesa.  Si  esta  ley  se  hubiera  limitado  á 
decretar  impuestos  sobre  la  introducción  de  los  tejidos  en  Ing-late- 
rra,  el  mercado  irlandés  hubiera,  ciertamente,  padecido,  pero  le 
quedaba  el  recurso  de  buscar  otras  salidas  para  el  Continente;  hu- 
biera sido  una  crisis  más  ó  menos  larga,  y,  en  último  término,  hu- 
biera usado  Inglaterra  de  su  propio  derecho,  protegiendo  ante  todo 
sus  industrias  nacionales;  pero  impidiendo  la  salida  de  los  tejidos 
de  Irlanda,  abusaba  del  derecho  que  le  daba  la  fuerza,  y  para  no 
tener  competidores  en  el  mundo,  arruinaba  irremisiblemente  esta 
última  rama  de  la  industria  de  la  isla.  Mas  siendo  esta  ley  de  difí- 
cil ejecución,  y  temiéndose  en  Londres  que  los  Tribunales  irlan- 
deses no  se  decidieran  á  aplicarla,  y  que  las  autoridades  de  la  isla 
hicieran  la  vista  gorda,  decretó  el  Parlamento  inglés  que  los  delin- 
cuentes dependerían  de  la  justicia  irlandesa  y  de  la  inglesa;  de  ma- 
nera que  un  reo  absuelto  en  Irlanda,  podía  ser  llevado  á  Inglaterra 
y  condenado  por  un  tribunal  inglés  (2). 

Arruinada  la  industria  irlandesa,  despojados  de  sus  haciendas 
los  católicos,  desarmado  y  disperso  el  antiguo  ejército  irlandés, 
y  tomadas  todas  las  precauciones  para  prevenir  cualquier  intento- 
na de  sublevación,  ante  la  debilfdad  de  los  pobres  irlandeses,  no 
tuvo  límites  la  audacia  de  Inglaterra,  y  pisoteando  el  solemne 
compromiso  de  Limerick,  redactó  un  cuerpo  de  leyes  incalifica- 
bles, conocidas  en  Irlanda  bajo  el  nombre  de  leyes  penales,  que  le 
sirvieron  de  medio  para  inaugurar  una  persecución  legal,  merced 
á  la  cual  llegó  á  ser  Irlanda  el  país  más  desdichado  del  mundo. 
Daremos  aquí  un  resumen  de  este  Código,  votado  bajo  el  reinado 
de  la  Reina  Ana,  reduciéndolo  por  orden  de  materias,  sin  atender 
á  las  fechas  en  que  fue  votada  cada  ley.  Estas  leyes  tienen  excep- 
cional importancia,  porque  su  brutal  aplicación  influyó  muchísima 
en  preparar  el  terreno  para  la  agitación  agraria,  que  tantos  con- 
flictos creó  á  Inglaterra  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX. 


(1)  «Je  ferai  tout  ce  qui  dépendra  de  moi  pour  faire  tomber  les  manufactures  de  laine  en  Ir- 
lande.»  Véase  G.  de  Beaumont,  troisiéme  époque,  cap.  I. 

(2)  Plowden,  tomo  I,  pág.  204, 
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§    I.    L\CAP ACIDAD    PERSONAL 

Acabamos  de  consignar  cómo,  en  virtud  del  tratado  de  Lime- 
rick,  no  debía  establecerse  diferencia  entre  los  católicos  de  Irlan- 
da y  los  protestantes  de  Inglaterra,  y  que  los  irlandeses  debían  ser 
tratados  y  protegidos  ¿I  la  par  de  los  demás  subditos  británicos. 
A  pesar  de  este  compromiso  solemne,  empezó  casi  inmediatamen- 
te, y  poco  á  poco,  un  régimen  de  excepción  contra  los  que  los  in- 
gleses llamaban  rebeldes  j  papistas. 

Verdad  es  que  Guillermo  de  Orange  tentaba  todos  los  medior-> 
para  ver  de  atenuar  la  violencia  de  las  represalias  del  protestan- 
tismo, victorioso  sobre  el  vencido  régimen  católico  de  Jacobo  11; 
pero  el  Parlamento  inglés  no  supo  ó  no  pudo  soportar  esta  mode- 
ración, y  un  año  después  del  famoso  tratado,  votó  una  ley  en  vir- 
tud de  la  cual  se  declaraba  á  los  católicos  incapaces  de  presentarse 
como  candidatos  para  las  elecciones  políticas.  Esta  ley  dice  así: 
"'Nadie  podrá  ser  miembro  de  la  Cámara  de  los  Pares  ni  de  la  de 
los  Comunes  de  Irlanda,  á  menos  que  no  haya  anteriormente  pres- 
tado el  juramento  de  homenaje  y  de  supremacía,  y  además  firmado 
una  declaración  contra  la  transubstanciación,  el  sacrificio  de  la 
Misa,  la  idolatría  de  la  Iglesia  Romana,  la  invocación  de  María  y 
de  los  Santos"  (1).  Claro  está  que  no  pudiendo  ningún  católica 
prestar  el  juramento  de  supremacía  sin  hacerse  i p so  Jacto  cismá- 
,tico,  ni  firmar  la  declaración  exigida  por  el  Parlamento  sin  abju- 
rar formalmente  de  la  Religión  católica,  resultaba  en  último  tér- 
mino que  la  ley  del  año  1692  declaraba  á  los  católicos  inelegibles. 
Usando  del  derecho  que  aún  les  reconocía  la  ley,  votaron  los  cató- 
licos en  favor  de  los  protestantes  más  equitativos  y  que  demostra- 
ban alguna  simpatía  por  las  creencias  católicas;  pero  como  esta 
política  no  cuadraba  bien  con  los  cálculos  del  Parlamento,  votó 
éste  el  año  1703  otra  ley,  en  cuya  virtud  se  exigía  el  mismo  jura- 
mento á  todos  los  electores  al  presentarse  á  votar  (2),  y  veinticua- 
tro años  m¿ls  tarde,  en  1727,  les  retiró  este  derecho  en  absoluto;  de 
modo  que  los  católicos  resultaban  incapaces  de  ser  electores  ni 
elegidos. 


(1)  Acta  del  Parlamento  inglés,  año  \(3^2.—Scully' s  penal  laxvs,  pág.  65. 

(2)  2.  (1703;,  cap.  VI,  párrafo  24,  vol.  IV,  pág.  28. 
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Fue  éste  el  primer  paso  dado  por  Inglaterra  para  alejar  á  los 
católicos  de  la  vida  política.  Cerradas  para  ellos  las  puertas  de  las 
Cámaras  legislativas;  imposibilitados  de  levantar  la  voz  para  de- 
fender su  libertad  y  sus  derechos,  y  seguro  el  Parlamento  de  no 
hallar  oposición  para  presentar  nuevas  leyes  de  excepción  contra 
los  católicos,  decretó  que  para  poder  ejercer  la  profesión  de  Abo- 
gado, Procurador  legal  y  Magistrado,  era  indispensable  prestar  el 
juramento  j  la  declaración  exigidos  por  la  ley  de  1692  (1).  La  mis- 
ma formalidad  necesitábase  para  poder  aspirar  á  un  grado  ó  un 
empleo  en  el  Ejército  y  en  la  Marina,  y  hasta  para  ser  simple 
soldado  (2).  En  todo  el  cuerpo  de  leyes  penales  no  hemos  advertido 
alusión  alguna  á  la  profesión  de  Médico,  y  es  de  creer  que  fuese 
ésta  la  única  que  se  dejó  libre  á  los  católicos  sin  ponerles  en  la  al- 
ternativa de  apostatar  ó  de  morir  de  hambre.  ¡Morir  de  hambre! 
Tal  es  la  verdadera  frase  que  conviene  aplicar  á  este  régimen 
horrible,  que  costó  la  vida  á  centenares  de  millares  de  irlandeses 
y  fue  causa  de  que  en  el  espacio  de  cincuenta  años,  á  pesar  de  la 
extraordinaria  fecundidad  de  los  habitantes  de  Erín,  disminuyese 
la  población  hasta  reducirse  á  la  mitad.  Pero  no  nos  adelantemos, 
y  sigamos  por  orden  las  etapas  de  este  doloroso  martirologio. 

Arruinada  la  industria  nacional;  despojado  el  católico  irlandés 
de  la  hacienda  de  sus  padres;  alejado  de  la  vida  política,  y  hallando 
cerradas  las  puertas  de  los  empleos  y  de  las  profesiones  liberales, 
hubiera  podido  pedir  á  la  tierra  y  al  trabajo  de  sus  brazos  los  me- 
dios necesarios  para  su  existencia;  pero  ni  aun  aquí  le  dejó  la  pér- 
fida Albión  un  momento  de  sosiego,  y  declarando  nulo  t'ri  radice 
(de  plein  droit)  todo  contrato  de  venta  de  tierras  hecho  en  favor 
de  un  papista,  le  obliga  á  ganar  el  pan  alquilando  sus  mismas  tie- 
rras propias,  de  las  cuales  le  habían  despojado,  ó  trabajando,  como 
jornalero,  bajo  el  despotismo  de  los  middlemen,  que  esgrimían  el 
látigo  para  excitar  el  ardor  de  los  pobres  desdichados  (3).  Si  un 
propietario  protestante  quería  arrendar  sus  posesiones  á  irlandeses 
católicos,  intervenía  también  la  ley  inglesa,  impidiendo  que  el  con- 
trato de  arrendamiento  excediese  de  treinta  y  un  años;  plazo  rela- 
tivamente corto  si  se  tiene  en  cuenta  que  después  de  tantos  siglos 


(1)  «Barrister,  attorney,  sollicitor,  before  application  to  be  admitted,  must  take  oaths  in 
"1  Anne,  cap.  VI,  and  suscribe  declaration»,  I.  George  II,  cap.  XX. 

(2)  «To  exelude  papists,  all  persons  in  office  and  under  the  crown,  to  take  and  susrcibe 
oaths  and  declaration  and  recieve  sacrament.»  2.  Anne,  cap.  VI,  párrafo  16. 

(3)  Arthur  Young,  I,  pág.  81. 
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de  pei'secución  y  de  guerras  civiles,  la  tierra  había  casi  vuelto  al 
estado  salvaje  (1).  Sin  embargo,  el  suelo  fértilísimo  de.  la  isla, 
removido  y  trabajado  con  método  y  constancia,  podía,  en  el  espacio 
de  treinta  y  un  años,  enriquecer  á  un  arrendador;  pero  también  á 
esto  puso  obstáculo  la  ley  inglesa,  obligando  á  los  propietarios  á 
que  exigiesen  de  los  arrendadores  católicos,  como  precio  del  con- 
trato, las  dos  terceras  partes  del  producto  del  suelo;  y,  en  el  su- 
puesto de  que  un  trabajo  inteligente  y  constante  hiciese  aumentar 
las  cosechas,  debía  crecer  en  proporción  el  precio  pagado  por  el 
arrendador,  de  manera  que  la  parte  proporcional  correspondiente 
al  trabajador  católico  no  pudiese,  de  ninguna  manera,  exceder 
una  tercera  parte  (2).  Excusado  es  decir  que  ninguna  restricción 
coartaba  los  contratos  en  favor  de  arrendadores  protestantes;  si 
se  ponían  dificultades  al  católico,  era  únicamente  para  que  les 
dejase  el  campo  libre.  A  pesar  de  ello,  acostumbrado  el  católico 
irlandés  á  soportar  mayores  privaciones  que  su  competidor,  podía 
ofrecer  precio  mucho  más  elevado  y  sujetarse  á  condiciones  mu- 
cho más  onerosas  que  los  protestantes.  "Los  propietarios  protes- 
tantes, dice  Sigérson,  que  habían  contribuido  á  preparar  las  leyes 
penales,  estaban  también  dispuestos  á  sacrificar  á  los  arrendado- 
res correligionarios  suyos.  El  dinero  papista  valía  tanto  como  el 
dinero  protestante,  y  los  católicos  ofrecían  más.  Non  olet"  (3). 

Tantas  persecuciones  dieron  el  resultado  que  pretendía  Ingla- 
terra: empobrecer  y  embrutecer  la  masa  del  pueblo.  Á  pesar  del 
grandísimo  amor  del  irlandés  hacia  su  tierra,  resultó  que  quedaron 
muy  pocos  católicos  cuya  hacienda  les  permitiese  firmar  un  con- 
trato de  arrendamiento  y  ofrecer  las  garantías  de  pago;  la  mayor 
parte,  reducidos  á  extrema  miseria,  no  tuvieron  más  remedio  que 
trabajar  como  jornaleros.  ¿Creerá  acaso  el  lector  que  los  legisla- 
dores ingleses  se  detuvieron,  al  fin,  ante  la  pobreza  de  estos  des- 
dichados trabajadores?  No.  Una  ley  votada  el  año  1696  ordenaba 
que  se  castigase  con  penas  arbitrarias  á  todo  jornalero  católico  é 
irlandés  que  rehusase  trabajar  en  los  días  de  fiesta  mandados  por 
la  Iglesia  católica  y  no  reconocidos  como  tales  por  el  culto  angli- 
cano  (4).  Esta  ley,  como  observa  oportunamente  G.  de  Beaumont, 


(1)  'Pnrchasc  oflarids  hy  papisís,  saiv  :-lI  yfars."  Voi.1,  2,  Anne,  cap.  \'¡,  párrafo  b  Jl\)o), 
vol.  IV,  pág.  17. 

(2)  'Rcservin^  2  t/iirds  of  iiitt>rov('d  yriirly  vnlnc».  IWA. 

(3)  Sigérson,  pág.  123. 

(4)  J.  William  III,  cap.  XIV,  vol.  III,  pág.  2S6. 
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violentaba  al  irlandés  por  dos  conceptos:  violentaba  la  dignidad 
del  hombre,  que  tiene  derecho  á  dar  ó  rehusar  su  trabajo,  y  vio- 
lentaba al  católico,  á  quien  su  conciencia  prohibía  trabajar  (1), 
¡Lástima  que  no  hubieran  existido  las  huelgas  en  los  siglos  XVII 
y  XVIII! 

§  II.  Educación 

De  lo  dicho  anteriormente  se  desprende  que  á  fines  del  si- 
glo XVII  se  había  desviado  el  eje  de  la  persecución:  ya  no  era  la 
antigua  guerra  de  razas  que  luchaban,  la  una  para  someter  la  isla 
céltica,  la  otra  para  conservar  su  independencia;  se  trataba  de  una 
verdadera  persecución  religiosa,  hecha  en  nombre  del  anglicanis- 
mo,  la  religión  del  estado,  contra  los  papistas,  que  querían  con- 
servar intactos  su  culto  y  su  fe.  Fundándose  en  el  tratado  de  1691, 
exigían  los  irlandeses  que  se  les  tratara  como  á  los  demás  subditos 
ingleses,  y  lo  exigían  como  justicia  en  compensación  del  sacrificio 
que  hicieron  de  su  independencia.  Ya  hemos  visto  en  el  párrafo 
anterior  cómo  Inglaterra  entendía  aplicar  las  cláusulas  del  trata- 
do de  Limerick,  y  hemos  dado  una  muestra  de  las  leyes  de  inca- 
pacidad personal  votadas  por  el  Parlamento,  lo  cual  suponemos 
haya  sido  suficiente  para  que  nuestros  lectores  se  formen  adecuada 
idea  de  la  perfidia  de  Albión.  Pero  todo  eso  no  es  más  que  el  ini- 
tiiim  doloruin.  No  bastaba  á  Inglaterra  que  los  católicos  de  Irlanda 
fuesen  despojados  de  sus  bienes,  que  hallasen  cerradas  todas  las 
profesiones  liberales  y  se  viesen  reducidos  á  la  última  miseria; 
quería  además  verlos  rebajados  del  nivel  intelectual  y  social  para 
poderlos  considerar  como  una  raza  inferior  y  tratarlos  como  tales. 
En  pocas  palabras:  Inglaterra  deseaba  el  embrutecimiento  de  los 
católicos  irlandeses,  y  adoptó  para  ello  cuantas  medidas  estaban 
en  su  poder:  enriqueció  á  un  puñado  de  protestantes  á  costa  de  los 
nueve  décimos  de  la  población  católica  de  la  isla;  les  facilitó  todos 
los  medios  para  ilustrarse,  mientras  prohibía  á  los  católicos  apren- 
der las  primeras  letras;  y  no  faltó  después  quien,  fijándose  en  la 
grandísima  diferencia  social  é  intelectual  entre  católicos  y  protes- 
tantes en  Irlanda,  pregonó  los  maravillosos  efectos  sociales  del 
anglicanismo,  consagrando  una  sonrisa  de  desdeñosa  compasión 


'1)     G,  de  Beaumont,  troisiéme  époque,  chap.  II. 
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á  los  católicos  irlandeses,  víctimas  del  obscurantismo  de  la  Igle- 
r,ia  Romana.  ¿Puede  concebirse  mayor  cinismo?  Claro  está  que  la 
mayor  pai'te  de  los  historiadores,  políticos,  periodistas  ingleses 
y  protestantes,  se  callan  cuando  se  trata  de  las  causas  de  este  em- 
brutecimiento, y  no  hablan  más  que  de  los  efectos;  desprecian  la 
miseria  y  la  abyección  de  los  irlandeses;  las  comparan  con  sus  ri- 
quezas y  con  su  instrucción,  y  no  quieren  confesar  que  son  ellos 
los  únicos  autores  de  tantos  males  y  de  tantas  injusticias.  No  han 
faltado,  sin  embarg-o,  voces  autorizadas  y  protestantes  que  se  han 
atrevido  á  levantar  la  voz  en  favor  de  la  justicia  é  inocencia  opri- 
midas, y  probar  desapasionadamente  que  la  causa  principal,  por  no 
decir  única,  de  la  miseria  de  Irlanda,  fue  el  protestantismo:  así  lo 
hizo  el  protestante  Cobbett  en  sus  célebres  cartas,  que  pueden  con- 
siderarse como  una  verdadera  requisitoria  contra  la  intolerancia 
inglesa. 

Las  leyes  contra  la  educación  votadas  por  el  Parlamento  están 
dirigidas  únicamente  contra  los  católicos,  y  son  la  segunda  edición 
de  las  promulgadas  por  Juliano  el  Apóstata:  las  escuelas  estaban 
reservadas  para  los  protestantes,  que,  como  3^a  hemos  dicho,  ape- 
nas llegaban  á  formar  un  décimo  de  la  población  total  de  la  isla. 
¡Todos  los  favores  estaban  reservados  para  esta  ínfima  minoría! 
Dichas  leyes  podían  resumirse  en  este  dilema:  Escoged:  ¿queréis 
ser  católicos  ignorantes  ó  protestantes  instruidos?  Si  deseáis  gozar 
de  la  paz,  tranquilidad,  riquezas,  instrucción,  etc.,  haceos  protes- 
tantes; si  no,  os  encharcaréis  en  la  miseria  y  en  la  ignorancia.  Al 
prohibir,  sin  embargo,  el  Parlamento  la  instrucción  á  los  católicos, 
quiso,  por  un  resto  de  hipócrita  pudor,  aparentar  que  observaba  el 
tratado  de  Limerick,  por  lo  cual  no  les  impuso  la  enseñanza  pro- 
testante; pero  prohibió  bajo  gravísimas  penas  que  se  abriese  una 
escuela  católica  y  decretó  que  la  enseñanza  en  Irlanda  sería  única 
y  protestante.  Claro  está  que  una  ley  enunciada  en  términos  tan 
generales  podía  eludirse  de  muchas  maneras;  y  para  que  nadie  pu- 
diera sustraerse  á  ella,  tomó  las  medidas  más  minuciosas  y  las  apli- 
có con  un  fervor  digno  ciertamente  de  mejor  causa.  Empieza  la 
ley  por  desterrar  de  Irlanda  á  todos  los  maestros  de  escuela  cató- 
licos; ordena  que  las  autoridades  se  apoderen  de  sus  personas, 
los  trasladen  al  puerto  de  mar  más  próximo,  donde  esperarán  en 
la  cárcel  al  primer  barco  que  se  dirija  á  las  Indias  Occidentales, 
lugar  destinado  para  su  deportación;  y  para  quitarles  completa- 
mente las  ganas  de  volver  á  su  patria,  castigaba  á  los  contraven- 
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tores  como  si  fuesen  malhechores  y  asesinos,  condenándoles  á  ser 
ahorcados  (1).  Votó  además  el  Parlamento  un  presupuesto  autori- 
zando el  g-asto  de  cinco  libras  esterlinas  (125  pesetas),  como  precio 
del  pasaje  de  Irlanda  á  las  Indias  por  cada  maestro  deportado  (2). 
En  poco  tiempo  desaparecieron  así  todos  los  católicos  dedicados 
por  oficio  á  la  enseñanza,  sin  que  por  eso  se  llenasen  las  escuelas 
protestantes,  que  siguieron  con  el  mismo  número  de  alumnos.  La 
ley  desterraba  solamente  á  los  maestros;  pero  no  impedía  á  los 
católicos  buscar  un  individuo  que,  á  título  de  amistad  ú  otro  cual- 
quiera, quisiese  encargarse  de  enseñar  las  primeras  letras  á  sus 
hijos.  Para  llenar  el  vacío  vino  otra  le}^  no  menos  injusta  ni  me- 
nos brutal,  en  la  cual  se  declaraba  que  cualquier  católico,  niño  ó 
adulto,  que  recibiese  instrucción  de  otro  católico,  aunque  éste  no 
fuera  maestro  de  profesión  ni  cobrase  sueldo,  y  aunque  el  niño  no 
hubiese  llegado  á  lá  edad  de  la  razón,  incurría  en  la  pena  de  con^ 
fiscación  de  todos  los  bienes  que  poseyera  y  se  le  declaraba  inca- 
paz de  heredar  ni  aun  los  bienes  de  sus  padres.  En  cuanto  al  indi- 
viduo que  se  había  atrevido  á  cometer  el  crimen  de  enseñar  á  un 
niño  las  letras  del  alfabeto,  le  consideraban  como  maestro  de  es- 
cuela, y  como  tal,  condenábanle  á  la  pena  de  deportación,  ó  á  ser 
ahorcado  en  caso  de  reincidencia.  Como  es  fácil  comprender,  estas 
leyes  alcanzaban  á  todos,  y  más  particularmente  á  los  pobres;  pero 
tampoco  los  pocos  ricos  católicos  que  quedaban  podían  eludir  la 
ley,  porque  establecía,  respecto  de  ellos,  disposiciones  especiales 
y  les  alcanzaba  aun  después  de  haber  salido  de  Irlanda.  Imposibi- 
litada la  educación  católica  en  la  isla,  los  pocos  que  gozaban  de 
situación  desahogada  podían  enviar  á  sus  hijos  á  un  punto  del  Con- 
tinente donde  podrían  recibir  educación  conforme  con  sus  creen- 
cias; éstos  volverían  un  día  á  Irlanda  y  se  servirían  de  la  instruc- 
ción recibida  como  de  arma  contra  el  Gobierno.  A  este  inconve- 
niente puso  remedio  el  Parlamento  votando  una  nueva  ley,  por  la 
cual  se  exigía  á  todo  católico  un  permiso  especial  para  enviar  á  su 
hijo  al  Extranjero;  se  confería,  además,  á  las  autoridades  de  la  isla 
el  derecho  de  visitar  las  casas  y  exigir  que  se  les  presentasen  todos 


(1)  «StV/oo/  inasters...  by  order  ata  sst.ses  be  trausinittcd  to  iicxt  sea  port;  gaol  til/  traiis- 
ported>.  etc.  8.  Anne,  cap.  III,  párrafo  31. 

(2)  "Collcctoi'to  pay  for  traiisported,  5  poimds  toWest-Indies.  Tobe  recicved  by  tiiaster 
or  frcig/iters  of  ships»,  etc.  Ibid,  párrafos  32  y  33. 
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los  miembros  de  la  familia,  y  en  caso  de  faltar  alguno,  se  daba  un 
espacio  de  tiempo,  que  no  podía  exceder  de  dos  meses,  para  que  se 
presentase  el  ausente  á  las  autoridades;  pasado  este  tiempo  y  no 
presentándose,  las  autoridades  debían  considerarle  como  residente 
en  el  Extranjero  para  recibir  educación  católica^  y  la  justicia  in- 
tervenía, secuestrando  los  bienes  de  los  padres  y  del  hijo  ausen- 
te (1).  En  esta  pena  incurrían,  indistintamente,  católicos  y  pro- 
testantes contra  los  cuales  se  probase  que  hubiesen  facilitado 
medios  para  que  hijos  de  pobres  irlandeses  recibiesen  educación 
en  el  Extranjero.  Los  hijos  de  los  ricos  no  podían  salir  de  la  isla, 
bajo  pena  de  verse  reducidos,  ellos  y  sus  padres,  á  la  extrema 
miseria;  los  pobres  carecían  en  absoluto  de  los  medios  necesarios 
para  el  viaje  y  los  gastos  de  una  morada,  más  ó  menos  larga,  en 
un  país  del  Continente;  en  tan  tristes  circunstancias,  ¿cuál  era  el 
porAxnir  de  Irlanda  católica?  Esta  sola  pregunta  hace  comprender 
el  grande  acto  de  caridad  de  algunos  soberanos  católicos,  que  fun- 
daron y  dotaron  varios  Seminarios  y  colegios  en  diversos  puntos  de 
Europa,  destinados  á  recibir  á  los  irlandeses  pobres  que  deseasen 
dedicarse  á  los  estudios. 

Tal  es  el  resumen  de  las  principales  leyes  contra  ía  educación, 
dictadas  por  Inglaterra  para  civilizar  ala  bárbara  Irlanda.  Tales 
fueron  los  medios  empleados  por  el  protestantismo  inglés  para 
conseguir  pregonar  la  superioridad  intelectual  de  los  anglicanos 
sobre  los  católicos.  Tal  fue  el  sistema  de  Inglaterra:  embrutecer  la 
raza  céltica  para  más  fácilmente  dominarla.  Cuando  en  1829  se 
votó  la  famosa  ley  de  la  emancipación  de  los  católicos,  los  irlan- 
deses, alejados  hacía  más  de  un  siglo  de  todo  género  de  instruc- 
ción, afluyeron  en  masa  á  las  escuelas,  que  se  multiplicaron  de  una 
manera  portentosa,  y  que  podían  competir  desde  muchos  puntos 
de  vista  con  las  mejores  de  Inglaterra.  Acabaremos  este  párrafo 
dando  el  resumen  de  algunos  datos  estadísticos,  mediante  el  cual 
podrá  el  lector  formarse  idea  del  amor  que  tienen  los  irlandeses 
á  la  instrucción,  y  del  aumento  progresivo  de  las  escuelas  durante 
los  primeros  veinte  años  que  siguieron  á  la  ley  de  1829. 


(1)  «Judges,  or  two  justices  may  on  reasonable  suspicion,  convene  the  parent,  guardián, 
etce'tera,  and  require  to  produce  the  child  in  two  months;  i£  not,  ñor  cause  for  gaining  further 
time...  deemed  educated  abroad...»,  etc.,  etc.  2  Anne,  cap.  VI,  párrafo  2,  vol.  IV,  pág.  1-1. 
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(1) 


(continuación) 


VIII 


|o  hemos  de  reseñar  las  discusiones  con  que  los  represen- 
tantes más  caracterizados  de  la  moderna  crítica  intenta- 
ron resolver  la  cuestión  planteada  por  el  P.  Ciasca  sobre 
la  autenticidad  del  Diatessaron^  adoptando  unos  la  opinión  de 
Zahn,  mientras  otros  siguieron  el  parecer  del.docto  Agustino,  co- 
rroborando sus  afirmaciones  con  abundancia  de  datos  y  argumen- 
tos poderosos,  calcados  la  mayor  parte  en  las  pruebas  ligeramente 
reseñadas  en  nuestro  artículo  anterior.  Hemos  querido  tan  sólo 
contar  la  vida  é  ilustres  empresas  del  célebre  Cardenal,  indicando 
también  su  significación  científica  en  el  terreno  de  la  investigación 
sabia;  pero  no  es  nuestro  propósito  seguir  de  cerca  el  proceso  de 
las  cuestiones  esclarecidas  con  su  vasto  saber.  Quédese  esto  para 
ocasión  más  propicia,  pues  de  oti  o  modo  alargaríamos  demasiado 
esta  ya  enojosa  serie  (2). 


(1)  Véase  la  pág.  488  del  vol.  LIX. 

(2)  Citaremos  algunos  escritores  contemporáneos  que  han  tomado  parte  en  esta  disputa. 
Ancicnnes  Literatures  Chretiennes,  por  Pedro  Batiffol:  París,  1897;  Les  Temps  Neronieiis 
et  le  Dcuxieme  Siecle,  por  el  R.  P.  Dom.  H.  Leclercq;  Harnack,  cuya  afirmación  de  haber 
sido  escrito  el  Diatessaron  en  griego  fue  refutada  en  todas  sus  partes  y  con  excelente  criterio 
por  Zahn  en  su  obra;  Forschungen,  Btill.  Crit.,  t.  II,  1881,  pág.  243,  y  t.  III,  1882,  pág.  187. 
Pero  el  adversario  más  franco  de  la  autenticidad  es,  sin  disputa,  el  Abate  Martín,  según  pue- 
de verse  en  su  artículo  Le  Diatessaron  de  Tattien,  publicado  en  la  Reviie  des  qiiest.  hist., 
t.  XLIV,  1885,  pág.  5.  Véase,  además,  FuUer  y  el  Prefacio  á  los  Monumenta  Ecclesiac  Litiir 
gica  de  Dom,  Leclercq. 
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Entramos  en  la  parte  más  difícil  de  nuestro  trabajo,  por  lo  en- 
marañado del  asunto  y  la  suma  abundante  de  conocimientos  lin- 
g-üísticos  sobre  la  antigua  literatura  cristiana  que  requiere  el  es- 
tudio de  los  medios  y  documentos  utilizados  por  el  P.  Ciasca  en  la 
preparación  y  composición  de  su  principalísima  obra  Fragmen- 
tos copto-sahídicos  de  la  Biblia,  cuya  publicación  esperaban  con 
impaciencia  los  sabios.  Ya  en  1841  preguntaba  Peyron  en  su  Gra^ 
mática  copla  por  qué  no  se  publicaban  los  Fragmentos  copio- 
saliídicos  del  Museo  Borgiano  (1);  pregunta  tanto  más  justificada 
cuanto  que  ya  se  habían  publicado  algunas  traducciones  de  la  Bi- 
blia, hechas  en  los  idiomas  de  Egipto,  y  grandes  estudios  sobre  los 
mismos.  Las  versiones  de  la  Biblia  usadas  largo  tiempo  por  los 
egipcios  eran  objeto  de  estudio  mucho  tiempo  hacía,  5'  no  fueron, 
por  cierto,  los  Agustinos  quienes  menos  contribuyeron  con  su  tra- 
bajo y  saber  á  la  ilustración  de  esos  preciados  monumentos  de  la 
antigua  literatura  cristiana.  "Una  de  las  primeras  publicaciones  en 
el  idioma  copto  es  la  Exertitia  coplica  (Roma.  1699,  en  4.°),  escrita 
por  el  P.  Guillermo  Bonjour,  Agustino  francés  y  famoso  lingüista, 
que  escribió  muchas  obras  sobre  asuntos  egipcios.  El  P.  Ciasca 
cita  la  versión  Menfítica  del  libro  de  Daniel' '  (2).  Jorge  Zoega  pu- 
blicó un  corto  número  de  fragmentos  de  la  versión  Bashmúrica 
(Roma,  1810),  en  su  Catalogiis,  y  el  año  1811  salieron  á  luz  los 
Fragmenta  Bashmiirica  de  Engelbreth,  impresos  en  Copenha- 
gue; á  los  cuales  puede  añadirse  la  edición  estudiada  y  preparada 
por  la  Sociedad  de  Arqueología  francesa  del  Cairo,  en  18S5,  y  otras 
más,  que  omitimos.  Empero  la  versión  objeto  preeminente  de  los 
sabios  fue  siempre  la  Bohérica  ó  Menfítica,  que  ofrecía  serias  difi- 
cultades para  su  estudio.  De  ésta  se  imprimieron  sólo  algunos  li- 
bros en  su  totalidad;  primeramente,  por  Wilkins,  que,  después  de 
serio  y  concienzudo  estudio,  publicó  el  Pentateuco,  en  Londres, 
el  1731.  Otros  fragmentos  publicaron  R.  Tuki,  Obispo  copto  de 
Arsinoe  (Roma,  1744);  Federico  Münter  (1786),  Ideler  (1837),  de 
Taltam  (1846-52),  de  Schwartze  (1847),  de  Bardelli  (1884),  de  Lagar- 
de  (1867-75),  etc.,  y  algunos  más. 


(1)  A.  Ferrata.  Artículo  bibliográfico  publicado  en  el  Eco  di  Santo  Agostino.  Anno.  I, 
fase.  II,  1886,  pág.  38. 

(2)  Reseña  bibliográfica  publicada  en  The  Catholic  Review  con  motivo  de  la  publicación 
del  tomo  I  de  la  obra  del  P.  Ciasca,  y  que,  traducida  por  el  P.  M.  Isar,  se  publicó  en  el  tomo 
XII  de  la  Revista  Agustiniana.  «El  P.  Bonjour  murió  en  China  cuando  estaba  ocupado  en 
hacer  una  descripción  general  de  este  vasto  Imperio,  y,  por  disposición  del  Emperador  chino, 
fue  enterrado  en  Pekín  con  los  más  pomposos  funerales.» 


EL   EMMO.    CARDENAL  CIASCA  123 

Acerca  de  la  versión  sahídica,  objeto  de  los  estudios  del  insigrie 
P.  Ciasca,  véase  cómo  explica  sus  orígenes  el  sabio  Cardenal 
agustiniano:  "La  Iglesia  egipcia— escribe,— además  del  texto  grie- 
go, usado  especialmente  en  la  provincia  alejandrina,  tuvo  otras 
versiones  de  la  Sagrada  Escritura  hechas  en  el  idioma  propio,  al 
menos  desde  el  tercer  siglo  de  la  Era  vulgar,  para  uso  casi  exclu- 
sivo de  los  que  no  conocían  el  griego.  Esto  resulta  claramente  de 
los  monumentos  que  han  llegado  hasta  nosotros"  (1).  Opinión  se- 
guida por  muchos  sabios,  pero  tan  moderada,  que  después  la  re- 
formó al  volver  sobre  el  mismo  asunto  en  el  tomo  II  de  su  obra,  en 
cuya  introducción  pone  en  inglés  una  interesante  nota  de  (2)  Light- 
foot,  que  dice  así:  "Del  tiempo  en  que  la  Sagrada  Escritura  fue 
traducida  á  los  dos  principales  dialectos  de  Egipto,  no  se  conserva 
ningún  documento  directo;  juzgando,  sin  embargo,  por  la  analo- 
gía del  latín,  siriaco  y  otras  primeras  versiones,  y  teniendo  en 
cuenta  las  circunstancias  del  caso,  podemos  prudentemente  infe- 
rir que,  tan  pronto  como  el  Evangelio  empezó  á  extenderse  entre 
los  egipcios  indígenas,  que  desconocían  el  griego,  sería  traducido 
en  lengua  nativa  el  Sagrado  Texto,  ó  al  menos,  algunas  partes  de 
él.  No  exageraríamos,  probablemente,  si  colocásemos  una  ó  dos 
versiones  egipcias,  la  menfítica  y  la  tebaica,  ó  al  menos,  fragmen- 
tos de  ellas,  antes  de  la  conclusión  del  siglo  II."  Como  se  ve,  no  es 
aventurado  colocar  la  versión  sahídica,  que  Lightfoot  llama  tebai- 
ca, á  fines  del  siglo  II  ó  principios  del  III,  por  donde  se  puede  de- 
ducir la  significación  crítica  de  estos  documentos  importantísimos, 
bajo  cualquier  aspecto  que  se  los  considere.  No  fue,  sin  embargo, 
ésta  la  única  versión  de  la  Sagrada  Escritura  en  lengua  egipcia, 
pues  si  bien  es  verdad  que  la  lengua  egipcia,  conocida  en  los  pri- 
meros siglos  cristianos  con  el  nombre  de  Copta  (de  la  palabra  ára- 
be Qibt,  corrupción  del  griego  aiguptios,  ó  Egipcio),  fue  la  más 
importante,  nacieron  de  ella,  sin  embargo,  tres  dialectos  más,  ori- 
ginados, sin  duda,  por  las  condiciones  etnográficas  del  país,  ya 
que  cada  uno  corresponde  á  una  de  las  regiones  en  que  natural- 
mente está  dividido  el  Egipto.  Consta  de  versiones  de  la  Biblia  en 
estos  mismos  dialectos,  las  cuales  (3)  "tomaron  nombre  de  los  tres 


(1)  Sacrorum  Biblionim,  etc.  Tomo  I.  Introducción,  pág.  1. 

(2)  A  plain  Introdiiction  to  the  Criticisni  of  the  New  Testamenta  etc.  b}'  Frederik  Scrive- 
ner.  Cambridge,  1883,  pág.  371. 

(3)  Lib.  cit.,  pág.  3. 
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principales  en  que  fueron  escritas,  y  entre  las  que  se  distinguen 
la  antigua  egipcia,  llamada  vulgarmente  Copta  ó  Cofta.  De  donde 
Sahídica  ó  Tebana  llámase  la  versión  escrita  en  el  dialecto  usado 
por  los  egipcios  de  la  región  superior,  y  en  especial  en  la  provin- . 
cia  Tebana;  Bohérica  ó  Menfítica,  la  que  está  escrita  en  el  idioma 
del  Egipto  inferior  ó  de  la  región  del  Delta;  la  tercera,  aunque 
menos  rectamente  llamada  hasta  ahora  (1)  Bashmúrica  ó  Basmúri- 
ca,  estaba  en  el  lenguaje  de  la  región  central."  La  versión  en  el 
idioma  sahídico  (palabra  arábiga  que  significa  alta  región,  muy 
propia  para  el  caso)  era,  sin  disputa,  la  más  pura,  más  antigua  y 
de  mayor  mérito  entre  las  tres,  como  escrita  en  el  idioma  indíge- 
na que  se  habló  en  Tebas,  y  conservó  por  más  tiempo  su  propio  y 
nativo  carácter,  sin  que  se  notara  en  él  la  influencia  del  griego  en 
la  época  de  la  versión  de  que  hablamos. 

Escasos  en  número  habían  sido  los  ensayos  literarios  y  de  inves- 
tigación sobre  esos  remotos  monumentos  de  la  Religión  cristiana, 
y  no  más  abundantes  las  publicaciones  de  tan  preciados  Códices, 
si  exceptuamos  los  fragmentos  del  Nuevo  Testamento,  conserva- 
dos en  la  Biblioteca  Bodleiana  y  publicados  por  C.  G.  Woide,  en 
Oxford  (1799)  (2);  algunos  del  Antiguo  Testamento,  incluidos  é  im- 
presos por  Zoega,  en  su  Catalogiis;  corto  número  de  Capítulos 
del  Evangelio  de  San  Juan,  pertenecientes  al  siglo  IV  y  dados  á 
luz  por  el  sabio  Agustino  P.  Giorgi  en  su  Groeco-Copto-Tebaicum, 
publicado  en  Roma  en  1789  (3);  fragmentos  de  las  Epístolas  de  San 
Pablo  á  Timoteo,  por  Federico  Münter,  Copenhague,  1789,  y,  final- 
mente, algunos  trozos  bíblicos  hallados  en  la  Biblioteca  Naniana  de 
Venecia  por  Mingarelli.  Algunos  trabajos  y  publicaciones  debemos 
añadir  á  los  ya  citados,  entre  los  cuales  son  merecedores  de  espe- 
cial mención  las  ediciones  de  la  versión  sahídica,  dadas  á  luz  en 


(1)  H.  Haptischc  Gramniatik,  vom  Ludwig  Stern.  Leipzig,  1880,  págs.  1-11  y  siguientes. 

(2)  Vide.  Bibliografía  citada.  Es  de  notar  que  el  redactor  inglés  de  este  artículo  bibliográ- 
fico aprovecha  los  datos  y  noticias  superabundantes  con  que  el  P.  Ciasca  engalana  la  Intro- 
ducción al  tomo  primero  de  los  Fragmentos. 

(3)  «Del  P.  Giorgi,  de  la  misma  orden  que  el  P.  Ciasca,  hemos  de  consignar  que  á  él  son 
debidas  algunas  obras  de  crítica  bíblica,  aunque  en  su  tiempo  se  hallaba  esta  ciencia  en  su 
infancia.  Fue  el  insigne  agustino  P.  Giorgi  (muy  celebrado  por  su  vasta  erudición)  pro- 
fesor de  once  lenguas»  y  su  reputada  obra  de  las  Costumbres  del  Thibet,  el  Alphabettivi 
Tibetamim,  impresa  en  Roma,  1761,  algunas  partes  de  la  cual  han  visto  por  segunda  vez  la 
luz  pública  en  la  Bibliotheque  de  Gatterer  y  en  la  obra  Recneil  de  Geographie  et  de  V^oyages 
de  Fabri,  fue  el  primero,  al  decir  de  César  Cantú  {Storia  Utiiversale,  tomo  I.  pág.  198,  nota) 
que  trazó  el  acabado  paralelo  entre  el  Cristianismo  y  el  Budismo»  Rev.  Agtist.  Tomo  XHj 
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nuestros  días  en  varias  ciudades,  como  Londres,  Oxford,  San  Pe- 
tersburgo  y  Turín,  debidas  al  estudio  y  laboriosidad  de  renombra- 
dos lingüistas,  conocidos  por  sus  meritísimos  trabajos  de  los  culti- 
vadores de  este  género  de  literatura,  como  son,  sin  género  de 
duda,  Adolfo  Hermán,  Lunen,  Bernardino  Peyron  y  Lagarde.  To- 
dos los  Códices  á  que  pertenecen  estos  Fragmentos  están  en  per- 
gamino, excepto  el  LXIX,  escritos  á  dos  columnas,  con  caracteres 
unciales,  á  excepción  de  los  XIX,  XLVIII  y  XLIX.  Su  historia  es 
breve  y  llena  de  obscuridades,  por  la  escasez  de  datos:  cuanto  sabe- 
mos de  ellos,  está  ordenadamente  recogido  por  el  P.  Ciasca  en  la 
IntrodiLCción  al  tomo  I  de  su  obra.  No  consta  positivamente  la  épo- 
ca en  que  fueron  escritos  ni  á  quién  pertenecieron.  Jorge  Zoega  (1) 
ha  intentado  esclarecer  este  punto,  y  fruto  de  su  sagacidad  y  estu- 
dio son  las  siguientes  incompletas  y  conjeturales  observaciones; 
"En  qué  lugar  de  Egipto— dice— ó  en  cuáles  bibliotecas  se  conser- 
varon un  día  los  Códices  y  fragmentos  que  se  conservan  hoy  en  el 
Museo  Borgiano,  se  ignora  por  completo.  Estos  manuscritos  fueron 
adquiridos  por  los  Misioneros  de  las  regiones  superiores  de  Egipto, 
de  manos  de  los  árabes,  y  transmitidos  al  Cardenal  fundador  del 
Museo.  Parece  que  los  árabes  los  arrebataron  á  alguno  de  tantos 
monasterios  de  aquella  región,  ó  también  que  los  descubrieron  en- 
tre las  ruinas  de  algún  monasterio  destruido.  Cuando  fueron  traí- 
dos de  Egipto,  eran  un  caos  los  restos  de  cada  uno  de  los  Códices: 
estaban  confusamente  mezclados  con  fragmentos  pertenecientes  á 
otros  Códices,  y  más  de  una  vez  me  ocurrió  encontrar  en  un  cua- 
derno adquirido  recientemente,  algunas  hojas  que  allí  se  habían 
ido  uniendo  en  el  transcurso  de  muchos  años,  como  arrancadas  del 
mismo  códice."  A  las  escasas  noticias  que  preceden,  ha  logrado- 
añadir  el  P.  Ciasca  algunas  más,  fundadas  en  indicaciones  de 
los  fragmentos  XI  y  XLIX,  de  los  cuales  el  primero  pertenece  al 
año  802  y  el  segundo  al  siglo  XIV,  llegando  á  concluir  del  estudia 
comparativo  con  otros  manuscritos  similares  y  el  examen  de  sus 
caracteres  paleográficos,  que  á  excepción  del  perteneciente  al  si- 
glo IX,  ninguno  de  los  pergciminos  se  remonta  más  allá  del  si- 
glo XIV.  Los  árabes  los  conservaron  bastante  tiempo  (si  merece 
tal  nombre  el  modo  como  los  tenían),  sin  saber  apreciar  su  inesti- 


(1)    Catalogus  Codiguní  Copticorum  Mamiscriptomm  qiii  in  Mtisoeo  Borgiano  Veletris: 
adservantur,  auctore  Giorgio  Zoega,  anno  1810,  pág.  129. 
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mable  valor,  y  confundidos  con  sus  mercaderías  y  ajuares  de  be- 
duino, llevándolos  en  sus  correrías  y  excursiones  comerciales  has- 
ta que  los  vendieron  á  quienes  sabían  apreciar  aquel  tesoro,  y  que 
no  eran,  ciertamente,  enviados  del  Museo  Británico,  ni  algún  raro 
coleccionista  de  la  América  del  Norte,  sino  los  Misioneros;  y  pos- 
teriormente fueron  adquiridos  por  el  Cardenal  Esteban  Borgia, 
liombre  docto  y  amigo  de  los  doctos,  para  su  Museo  de  Velletri.  Es 
probable  que  esos  Misioneros  fueran  italianos,  según  se  deduce  de 
la  historia  de  las  Misiones,  pues  sabido  es  que  los  desastres  políti- 
cos de  Italia,  su  escasa  influencia  en  el  África,  con  más  el  interés 
creciente  de  otras  naciones  por  dominar  allende  el  Estrecho,  sin 
contar  la  hostilidad  del  Gobierno  de  Víctor  Manuel  á  toda  empre- 
sa católica,  han  aniquilado  las  Misiones  italianas  en  Egipto,  cosa 
no  sucedida  en  los  siglos  que  pasaron  (1).  Véase,  pues,  cómo  favo- 
rece el  adelanto  y  la  cultura  de  su  país  el  Gobierno  masónico  que 
padece,  cual  enfermedad  crónica,  la  bella  Italia.  Muerto  el  Carde- 
nal Borgia  en  1814,  desapareció  su  magnífica  colección  de  rarezas 
3^  preciosas  antigüedades,  y  se  esparcieron  los  Códices  acá  y  allá, 
según  el  capricho  de  sus  herederos,  tocando  la  misma  suerte  á  los 
pergaminos  tebanos,  de  los  cuales  62  folios  fueron  cedidos  á  la  Bi- 
blioteca Borbónica  de  Ñapóles,  unidos  á  otros  manuscritos  de 
inapreciable  valor,  que  versaban  sobre  asuntos  de  liturgia,  Santos 
Padres,  monasterios,  historia  ascética  é  historia  literaria;  pero  la 
parte  más  numerosa  de  los  fragmentos  sahídicos,  con  varios  Códi- 
ces de  otras  materias,  fueron  cedidos  al  Museo  Borgiano  de  Pro- 
paganda. La  colección  Borgiana  constaba  de  783  hojas,  casi  todas 
en  pergaminos,  que  en  junto  no  formaban  un  cuerpo  homogéneo, 
sino  que  casi  todos  eran  restos  preciosísimos  de  más  de  cien  Códi- 
ces distintos,  ó  bien  copias  parciales  ó  totales  de  la  Biblia. 

Allí  dormían  estos  restos  venerandos  el  sueño  del  olvido,  cuan- 
do nuestro  docto  P.  Ciasca  fué  á  estudiarlos  y  sacarlos  á  la  vida 
agitada  de  la  discusión  y  del  estudio  por  medio  de  la  imprenta. 
Era  nesaria  su  publicación,  siquiera  para  evitar  acusaciones  injus- 
tificadas y  quitar  hasta  apariencias  de  fundamento  á  la  vana  espe- 
ranza de  los  heterodoxos,  que,  creyendo  poder  encontrar  en  los 
Fragmentos  algo  que  viniese  á  confirmar  sus  doctrinas  ó  poner 


(1)    A.  Ferrata,  artículo  bibliográfico  publicado  en  el  Eco  di  Santo  Agostino.  Anno  I.  fase,  2, 
1886,  pág.  38  y  siguientes. 
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en  grave  apuro  á  los  apologistas  católicos,  instaban  por  la  publi- 
cación y  acusaban  al  clero  católico  de  interesada  apatía.  Esta  ne- 
cesidad llegó  á  adquirir  caracteres  de  urgencia  en  la  Asamblea  de 
orientalistas  celebrada  en  Florencia  en  1878,  donde,  entre  los 
asuntos  de  interés  más  culminante  para  la  ciencia,  figuró  de  modo 
muy  principal  la  idea  de  dar  á  luz  los  Fragmentos  Copto-Teba- 
nos.  Pero  ¡cuántas  dificultades  precisaba  vencer,  y  qué  suma  tan 
enorme  de  paciencia  y  estudio,  de  sagacidad  y  talento,  eran  nece- 
sarias para  conducir  á  buen  término  semejante  obra!  Tropezábase, 
en  primer  término,  con  la  gran  dificultad  de  encontrar  una  perso- 
na desinteresada  y  doctísima,  amante  del  progreso  de  la  ciencia 
y  constante  en  los  propósitos;  un  sabio,  en  fin,  con  energías  y  en- 
tusiasmo bastantes  para  realizar  una  empresa  superior  á  las  fuer- 
zas de  un  individuo.  El  asunto  entró  en  vías  de  realización  proba- 
ble cuando  la  augusta  persona  de  León  XIII,  el  gran  Mecenas  de 
los  estudios,  tomó  parte  en  la  cuestión.  Bastóle  conocer  los  deseos 
manifestados  por  los  orientalistas  de  Florencia  en  el  mes  de  Sep- 
tiembre, y  la  importancia  verdaderamente  excepcional  de  los  docu- 
mentos conservados  en  uno  de  los  más  notables  Museos  de  la  Igle- 
sia Romana,  para  que  con  su  mirada  perspicaz  abarcara  en  toda  su 
grandeza  el  alcance  y  significación  científica  de  tales  documentos, 
y  la  conveniencia  de  que  la  Santa  Sede  tomara  la  iniciativa,  y 
León  XIII  ordenó  la  impresión  á  la  Congregación  de  Propaganda 
Fide,  y  encomiendo  la  ardua  tarea  á  la  bien  conocida  pericia  y  á  la 
incansable  laboriosidad  del  P.  Ciasca,  en  cuyas  manos  vino  á  poner 
de  este  modo  el  honor  mismo  de  la  Iglesia  y  del  Pontificado.  Con  zn 
acostumbrado  ardor  emprendió  el  P.  Ciasca  su  trabajo,  y  en  1885 
daba  á  luz  el  primer  volumen  de  esta  obra  verdaderamente  de  ti- 
tán (1),  que  en  audiencia  de  17  de  Noviembre  de  aquel  año,  en  la 
cual  le  acompañó  el  Emmo.  Cardenal  Jacobini,  presentó  á  Su  San- 
tidad León  XIII;  y  en  1889  publicaba  el  segundo,  presentado  al 
Papa,  con  igual  compañía,  el  27  de  Junio,  en  audiencia  de  que  daba 
noticia  VOsservatore  Romano  del  28  en  los  términos  siguientes: 


(1)  Sacromm  librortim  Fragmenta  Copto-Sahidica  Mtiscei  Borgiaui,  jussu  et  sumpti- 
t>us  S.  Congregationis  de  Propaganda  Fide,  studio  P.  Augustini  Ciasca,  Ordinis  Eremit. 
S.  Augustini  edita.  Vol.  I.— Romac,  typis  ejusdem  S.  Gong.  1885.  (XXXII-225  págs.,XVII  fotoli- 
tografías): en  4.**— La  parte  material  de  la  obra,  impresa  en  papel  excelente,  con  hermosos  tipos 
de  la  fundición  de  Federico  Rayper,  de  Genova,  honraría  á  las  más  renombradas  imprentas 
de  Londres,  París  ó  Leipzig,  y  demuestra  el  interés  con  que  la  Propaganda  sigue  los  adelan- 
tos tipográficos,  á  la  vez  que  la  inteligencia  del  director  de  su  imprenta,  Sr.  Melandri. 
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"Ayer,  cerca  de  mediodía,  el  Rmo.  Agustín  Ciasca,  Procurador  ge- 
neral de  los  Agustinos,  acompañado  del  limo,  y  Rmo.  Mgr.  Domin- 
go Jacobini,  Secretario  de  la  Sagrada  Congregación  de  Propa- 
ganda Fide,  tuvo  el  honor  de  presentar  á  la  Santidad  de  León  XIII 
el  segundo  volumen  de  su  insigne  obra  Sacroriiin  Bihliorimi 
Fragmenta  Copto-Sahidica  Miisaei  Borgiani,  que  se  publica 
en  la  renombrada  tipografía  de  la  Sagrada  Congregación  de  Pro- 
paganda Fide.  El  Padre  Santo,  cual  Mecenas  de  los  estudios,  aco- 
gió con  particular  benevolencia  al  eximio  orientalista  agustiniano 
y  agradeció  sumamente  el  volumen  que  le  ofrecía,  dirigiendo  al 
ilustrado  autor  palabras  de  aliento  y  de  valor  para  que  complete 
la  obra  tan  felizmente  comenzada.  El  docto  P.  Ciasca  ha  publica- 
do con  este  segundo  volumen  los  Fragmentos  Copto-Sahídicos 
del  Antiguo  Testamento.'*^  Este  nuevo  testimonio  de  aprecio  ma- 
nifestado por  Su  Santidad,  satisfacía  al  humilde  religioso  más,  sin 
comparación,  que  cuantos  elogios  y  felicitaciones,  con  ser  innume- 
rables y  autorizadísimos,  recibiera  de  pubicaciones  especialistas 
y  Academias,  y  le  compensaba  suficientemente  del  ímprobo  tra- 
bajo que  significaba  la  publicación  de  los  Fragmentos. 

No  cabe  en  esta  breve  biografía  reseñar  por  menudo  la  serie  lar- 
ga de  estudios  preparatorios,  consultas,  averiguaciones  y  paciente 
labor  empleados  en  transcribirlos,  coleccionarlos  é  ilustrarlos  de 
modo  conveniente  hasta  completar  la  obra  con  la  perfección  que  en 
ella  admiramos ;  ni  tampoco  nos  sería  posible  seguir  de  cerca  el 
proceso  evolutivo  de  ese  estudio  fundamental  de  exégesis  en  sus 
variadas  manifestaciones,  sembradas  de  escollos,  donde  con  facili- 
dad suma  hubiera  naufragado  otro  menos  experto  en  las  disquisi- 
ciones críticas,  puesto  que  versaban  sobre  puntos  intrincadísimos, 
tratados  con  no  imitada  maestría  en  la  introducción  del  tomo  IL 
El  total  de  hojas  que  componen  estos  Fragmentos  es  de  783, 
de  las  cuales,  200  forman  el  tomo  I,  con  más  seis,  encontrados  y 
transcritos  por  el  autor  de  un  Códice  de  la  Laurenciana  de  Flo- 
rencia, que  contienen  parte  del  libro  I  de  los  Reyes,  ó  sea  desde  el 
versículo  28  del  capítulo  XVIII  hasta  el  7  del  XXII,  é  incluidas  á 
manera  de  ilustración  en  el  notable  Prefacio  al  primer  volumen 
(páginas  12-16).  En  suma:  en  el  tomo  I  publicó  parte  del  Génesis, 
Éxodo,  Levítico,  los  Números,  Deuteronomio,  Josué,  los  Jueces, 
Ruth,  I,  II  y  III  de  los  Reyes  y  de  Tobías.  El  segundo  volumen 
comprende  los  fragmentos  pertenecientes  al  libro  de  Job,  los  Sal- 
mos, Proverbios,  Eclesiastés,  Cántico  de  los  Cánticos,  Sabiduría, 
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Eclesiástico,  Isaías,  Jeremías,  Ecequiel,  Daniel,  Oseas,  Amos, 
Miqueas,  Joel,  Abdías,  Jonás,  Nahum,  Habacuc,  Sofom'as,  Ageo  y 
Zacarías,  todo  lo  cual  completa  la  publicación  de  los  fragmentos 
pertenecientes  al  Antiguo  Testamento.  A  cada  tomo  antepone  por 
vía  de  introducción  un  estudio,  que  es  modelo,  sobre  todo  el  del 
tomo  II,  de  erudición  y  de  crítica.  Describe  luego  el  insigne  orien- 
talista, uno  por  uno,  los  Códices,  clasificándolos  por  su  importancia 
y  antigüedad;  los  transcribe  con  maravillosa  exactitud,  no  obstante 
estar,  en  parte,  deteriorados,  y  su  pericia  en  este  punto  ha  llegado 
hasta  suplir  letras  y  palabras  ilegibles  ó  desaparecidas,  y  aun  á  co- 
rregirlos cuando  en  ellos  había  manifiesto  error  involuntario  ó  de 
los  copistas  referente  al  lenguaje,  ó  interpolación.  A  esta  labor  in- 
grata se  añade  la  ilustración  con  notas,  observaciones,  asteriscos  y 
demás  contraseñas  bibliográficas,  elegidas  con  tal  discreción  é  ím- 
probo estudio,  que  involuntariamente  recuerdan  el  nombre  de  Orí- 
genes y  sus  grandiosos  trabajos  bíblicos  de  las  Ennéaplas .  De  los 
textos  de  que  había  varios  ejemplares  eligió  el  más  antiguo  y  co- 
rrecto, poniendo  al  margen  las  variantes  de  los  demás,  lo  cual  po- 
cas veces  hacía  con  fragmentos  publicados  por  otros  autores,  pues 
se  distinguió  siempre  por  su  originalidad  y  escrupulosa  delicadeza 
para  no  caer  en  el  servilismo  de  copiante.  "Pero  el  campo  donde  el 
ilustre  lingüista  ha  desplegado  toda  su  inmensa  erudición  es  en  la 
comparación  constante  que  establece  entre  el  texto  Sahídico,  Men- 
fítico  y  Griego  de  Sixto  V,  excepto  donde  ocurren  variantes,  en  el 
cual  caso  sigue  otros  Códices  griegos,  especialmente  el  Alejandri- 
no, el  Vaticano,  el  Hebreo,  la  Vulgata  del  Papa  Clemente  VIII  y  la 
Syro-Exapla,  publicados  por  A.  Ceriani,  De  Lagarde  y  Skat  Ror- 
dan.''  Enseñanzas  numerosas  y  de  inestimable  precio  nacen  de  esta 
comparación  para  averiguar  las  diferencias  entre  el  texto  sahídico 
y  los  otros;  la  época  en  que  fue  hecha  la  versión  sahídica;  cómo,  en 
fin,  existe  entre  todos  conformidad  substancial,  signo  manifiesto 
de  no  haber  sido  corrompida  la  Escritura  Sagrada  en  los  tiempos 
antiguos,  y  argumento  indestructible  de  su  autenticidad.  Las  es- 
peranzas de  los  heterodoxos  se  vieron  completamente  defrauda- 
das, y  la  publicación  de  los  Fragmentos  proporcionó  un  nuevo 
triunfo  á  la  Iglesia,  pues  incluyen  los  libros  deutero-canónicos. 

Lástima  grande  que  la  muerte  cortara  el  hilo  de  aquella  pre- 
ciosa vida,  pues  de  haber  vivido  algunos  años  más,  hubiera  pues- 
to con  el  tomo  III  y  último  digno  coronamiento  á  su  obra  monu- 
mental. Consuélanos,  sin  embargo,  la  esperanza  de  que  no  han  de 
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verse  privadas  de  ese  preciado  tesoro  la  ciencia  y  la  Relig-ión, 
pues  lejos  de  haberse  extinguido  en  la  Orden  Agustiniana,  con  la 
muerte  del  P.  Ciasca,  la  afición  á  los  estudios  orientales,  hoy  tan 
recomendados  en  reciente  Encíclica  por  S.  S.  León  XIII,  dejó  en- 
tre sus  hermanos  aventajados  discípulos,  uno  de  los  cuales,  el  Pa- 
dre M.  José  Balestri,  conserva,  en  efecto,  estudia  y  prepara  la  pu- 
blicación del  tomo  III,  que  completará  la  obra  del  insigne  Purpu- 
rado agustiniano. 

P.  Lucio  Conde 
o.  s.  A. 

(Concluirá.) 
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VI 


LA   filosofía   cristiana 


uEDAMOs,  pues,  en  que  un  católico  no  puede  llamarse  spen- 
ceriano,  /'//  serisn  composito^  que  diría  un  dialéctico;  es 
decir,  permaneciendo  católico.  Lo  cual  no  implica  que 
por  necesidad  haya  de  ser  tomista,  como  gratuitamente  afirma  el 
Sr.  Azcárate,  que  interpreta  la  Encíclica  Aeterni  Patris  como  una 
definición  dogmática  del  tomismo.  Si  el  docto  Profesor  de  la  Uni- 
versidad Central  hubiese  leído  atenta  y  desapasionadamente  aquel 
hermoso  documento  pontificio,  vería  que  en  él  no  impone  León  XIII 
á  los  católicos  las  teorías  tomistas  en  cuanto  tales,  así,  sin  discer- 
nimiento alg-uno.  Permítasenos  una  breve  aclaración  sobre  este 


asunto. 


Atendiendo  el  Soberano  Pontífice  á  que,  "según  la  condición  de 
la  naturaleza  humana,  la  razón  es  la  guía  para  la  acción,  y,  por  lo 
tanto,  si  aquélla  se  extravía,  la  voluntad  fácilmente  se  corrompe 
en  lo  mismo,  de  donde  procede  que  la  maldad  de  las  opiniones,  las 
cuales  tienen  por  sujeto  á  la  inteligencia,  inñuye  en  las  acciones 
y  las  pervierte;  y  que,  por  el  contrario,  si  la  inteligencia  de  los 
hombres  fuere  recta,  adhiriéndose  firmemente  á  principios  sólidos 
y  verdaderos,  producirá  muchos  beneficios  para  el  bienestar  pú- 
blico y  privado";  atendiendo,  decíamos,  S.  S.  León  XIII  á  estas 
verdades,  que  están  al  alcance  de  todos  y  la  historia  de  la  Huma- 
nidad confirma  con  testimonio  elocuentísimo,  juzgó  que  su  carác- 


(1)     Véase  la  pág.  56  de  este  volumen. 


132  LA  IGLESIA   Y   EL  ESTADO      , 

ter  de  Vicario  de  Jesucristo,  y,  por  ende,  de  maestro  de  la  socie- 
dad, le  exigía  dirigir  á  ésta  su  autorizada  palabra  para  señalarle 
los  derroteros  que  la  inteligencia  debe  seguir  en  su  ejercicio.  Por- 
que sabida  cosa  es  que  el  entendimiento  humano,  como  finito,  y 
por  cierto  con  límites  bien  estrechos,  está  sujeto  á  muchos  erro- 
res y  á  la  ignorancia  de  muchas  cosas.  Errores  en  aquello  mismo 
que  no  excede  á  su  capacidad  natural;  ignorancia  de  verdades  á 
este  orden  pertenecientes  y  de  todas  las  que  son  exclusivas  del  or- 
den sobrenatural.  Los  cuales  errores  y  la  ignorancia  de  lo  sobre- 
natural puede  evitar  la  razón  del  hombre  mediante  la  "fe  cristiana, 
maestra  ciertísima  de  verdad,  como  que  está  fundada  en  la  autori- 
dad de  Dios".  Fides  rationeni  ab  erroribtis  líber at  ac  tuetiir^ 
eamqtie  miiltiplici  cognitiom  instriUt ,  enseña  el  Santo  Concilio 
Vaticano.  Por  eso  el  humano  discurso,  si  ha  de  seguir  la  senda  de 
la  verdad,  debe  dirigir  el  ejercicio  de  la  inteligencia  por  el  rumbo 
iluminado  por  la  fe  católica;  lo  cual  no  implica  aminoramiento  de 
la  actividad  propia  del  espíritu  ni  menoscabo  de  la  dignidad  hu- 
mana, al  modo  como  el  faro  no  entorpece  ni  menoscaba  la  fuerza 
impulsiva  del  buque  que  atiende  á  sus  indicaciones;  antes  bien,  por 
lo  mismo,  aquella  fuerza  se  desenvuelve  en  el  rumbo  deseado,  li- 
bre de  chocar  contra  los  escollos,  que  de  oti*a  suerte  no  podría  el 
barco  sortear  convenientemente. 

No  es  difícil,  luego  de  penetrarse  bien  la  inteligencia  de  estas 
verdades  clarísimas,  comprender  cuan  "llenas  de  errores  y  fala- 
cias", como  dice  Su  Santidad  León  XIII,  están  las  teorías,  hoy  día 
muy  en  boga,  de  la  absoluta  autonomía  del  hombre;  las  doctrinas 
de  aquellos  que,  "extendiendo  más  de  lo  que  es  verdad  las  fuerzas 
de  la  naturaleza  humana,  pretenden  que  la  inteligencia  del  hom- 
bre, por  el  hecho  mismo  de  someterse  á  la  autoridad  de  Dios,  abá- 
jase de  su  natural  dignidad,  y  como  si  algún  yugo  la  oprimiera, 
vese  entorpecida  y  aun  imposibilitada  para  alcanzar  la  meta  de  la 
verdad  y  de  la  excelencia".  Lo  que  ciertamente  impide  alcanzar 
la  meta  de  la  verdad  y  de  la  excelencia,  es  alimentar  en  el  ánimo 
pretensión  tan  ridicula  como  la  de  la  independencia  absoluta  del 
hombre.  Porque  afirmar  esto  vale  tanto  como  negar  la  existencia 
del  Creador  y  reconocer,  por  ende,  la  necesidad  de  la  existencia 
de  la  materia,  con  todos  los  errores  que  de  estos  absurdos  princi- 
pios racionalmente  se  infieren,  á  los  cuales  trasciende  el  inconce- 
bible de  la  deificación  de  aquélla.  "Emancipados  los  que  así  pien- 
san, dice  León  XIII  en  la  Encíclica  Tametsi futura,  A^  la  potestad 
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divina,  no  por  eso  serán  más  libres,  puesto  que  han  de  caer  en 
manos  de  cualquiera  otra  potestad  humana;  porque  eligen  gene- 
ralmente un  maestro  á  quien  oyen,  obedecen  y  siguen.  De  ahí  que, 
cerrada  su  inteligencia  á  la  comunicación  de  las  cosas  divinas, 
circunscríbese  al  más  estrecho  círculo  de  la  ciencia,  quedando 
menos  aptos  para  aprovechar  debidamente  aun. en  aquellas  mis- 
mas cosas  que  suelen  conocerse  por  medio  de  la  razón  natural. 
Hay  en  la  naturaleza  de  las  cosas  muchas  para  cuya  comprensión 
y  explicación  ayuda  no  poco  la  luz  de  la  doctrina  de  lo  alto. 
Y  para  castigar  Dios  la  culpa  de  la  soberbia,  permite  que  aquéllos 
no  lleguen  á  alcanzar  la  verdad,  llevando  así  el  castigo  en  aquello 
mismo  en  que  pecaron.  Por  esto  se  ven  hoy  día  muchísimos  inge- 
nios privilegiados  por  su  vasta  erudición,  que,  al  investigar  los 
misterios  de  la  Naturaleza,  adoptan  teorías  tan  absurdas,  que  puede 
decirse  que  nadie  ha  errado  más  torpemente  que  ellos." 

La  única  fuerza  capaz  de  evitar  tamaños  extravíos  es  la  filoso- 
fía cristiana,  propuesta  con  tal  fin  por  Su  Santidad  León  XIII,  y 
que  es  el  asunto  acerca  del  cual  versa  la  Encíclica  Aeterm  Patris. 
Pero  entiéndase  la  filosofía  cristiana  en  la  altura  de  sus  principios 
ontológicos  y  de  método,  dentro  de  los  cuales  caben  todas  las  dife- 
rencias de  escuela,  atinentes  á  cuestiones  de  detalle  ó  puntos  de 
vista  concretos  dejados  á  la  libre  discusión  de  los  hombres;  aquella 
filosofía  que  adopta  como  fundamento  y  criterio  las  verdades  que 
son,  á  la  vez,  objeto  proporcionado  de  la  humana  inteligencia  y 
objeto  de  la  divina  revelación,  por  la  cual  Dios  ha  querido  asegu- 
rarnos perfectamente  en  el  conocimiento  de  las  mismas,  ya  que, 
no  embargante  su  natural  inteligibilidad,  la  limitación  propia  del 
entendimiento  humano  y  las  condiciones  de  su  ejercicio  en  esta 
vida  pudieran  ser  causa  de  errores  acerca  de  ellas,  los  cuales 
serían  de  fatales  consecuencias  para  el  bien  temporal  y  para  el 
definitivo  del  hombre.  Que  por  eso  muy  bien  puesto  está  lo  que 
enseña  el  Soberano  Pontífice  León  XIII  cuando  dice:  Qui  philo- 
sophiae  sttuiítirn  cum  obsequio  fidei  christianae  conjtmgttnt ,  il 
optime  philosophantur .  Y  como  esta  filosofía  ha  sido  recogida  de 
las  obras  de  los  sabios  de  la  antigüedad  cristiana,  y  sistematizada 
por  los  Doctores  escolásticos,  entre  quienes  se  levanta  Omnimn 
princeps  et  Magister,  son  palabras  de  León  XIII,  Santo  Tomás  de 
Aquino,  de  ahí  la  recomendación  especialísima  que  Su  Santidad 
hace  de  la  filosofía  escolástica,  que  en  su  doctrina  general  es  la 
misma  filosofía  cristiana  sistematizada,  como  hemos  dicho,  para 
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SU  mejor  estudio  y  aplicación  á  la  Sagrada  Teología,  á  las  demás 
ciencias  y  á  la  vida  humana,  así  social  como  individualmente  con- 
siderada; que  á  nada  menos  se  extiende  la  influencia  de  la  filosofía,' 
ya  que,  según  el  épico  italiano  (Inf.  c.  XI, 101-2): 

Come  natura  lo  siio  corso  prende 
Dal  divino  intelleto  e  da  sua  arte. 

Eligió  el  Pontífice  León  XIII,  como  personificación  acabada  de 
la  Escolástica,  al  Doctor  Angélico,  entre  otros  motivos  excelentí- 
simos que  señala  en  la  referida  Encíclica  Aeterni  Patris^  porque 
"distinguiendo,  según  debe  ser,  la  razón  de  la  fe,  aunque  relacio- 
nándolas con  amistoso  vínculo,  de  tal  guisa  conservó  los  derechos 
y  atendió  á  la  excelencia  de  ambas,  qne  ni  la  razón,  levantada  por 
la  pluma  de  Santo  Tomás  hasta  lo  sumo,  parece  poder  llegar  más 
allá,  ni  la  fe  puede  esperar  de  la  razón  más  ni  más  válidos  argu- 
mentos que  los  que  ya  ha  recibido  de  él".  Así,  pues,  quien  discu- 
rra desapasionadamente  y  con  conocimiento  de  causa,  no  podrá 
menos  de  reconocer  que  la  mención  especial  que  el  Sumo  Pontí- 
fice hace  de  Santo  Tomás  refiérese  á  un  punto  de  vista  de  detalle, 
excelentísimo  en  sí  mismo,  pero  que  supone  la  doctrina  funda- 
mental de  la  filosofía  cristiana,  en  la  que  convienen  todos  los  es- 
colásticos católicos.  Que  por  eso  el  mismo  León  XIII,  pocos  párra- 
fos antes,  para  su  consideración  en  la  gratideza  de  la  obra  de  éstos, 
de  compilación  y  sistematización  de  la  filosofía  cristiana,  sin  ex- 
cluir á  ninguno  y  citando  expresamente,  á  más  del  Doctor  Angé- 
lico, al  Seráfico,  el  franciscano'  San  Buenaventura,  con  palabras, 
que  hace  suyas,  de  la  Bula  Triumpliantis  del  Pontífice  Sixto  V. 

Ahora  bien,  la  denominación  de  tomista  tiene  dos  acepciones: 
una  concreta  y  particular,  que  significa  la  aceptación  de  las  doc- 
trinas y  teorías  del  Angélico,  aun  en  su  peculiar  modo  de  conside- 
ración que  las  distingue  de  las  de  otros  escolásticos;  y  otra  gené- 
rica, más  amplia,  que  supone  el  seguimiento  de  Santo  Tomás  en 
los  fundamentales  asuntos  de  la  filosofía  cristiana,  según  las  líneas 
de  método  que  él  trazó  en  el  desenvolvimiento  de  los  mismos.  La 
primera  acepción  es  propia  del  que  diríamos  partido  escolástico, 
caracterizado  por  los  modos  particulares  de  apreciar  y  aplicar 
algunas  cuestiones  de  orden  secundario,  y  que  se  denomina  escue- 
la tomista,  en  oposición  á  los  otros  partidos  ó  escuelas  que  militan 
dentro  del  campo  de  la  filosofía  cristiana,  como  la  escuela  agus- 
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tiniana,  la  escotista,  la  congruísta,  etc.  Hermosa  variedad  que 
manifiesta  con  luz  meridiana  la  amplitud  del  campo  de  libre  discu- 
sión en  que  puede  desenvolverse  la  humana  inteligencia  dentro 
de  la  filosofía  cristiana.  ¡Tan  lejos  está  de  ser  un  molde  estrecho 
donde  las  fuerzas  de  la  razón  se  paralizan  y  los  conocimientos  se 
cristalizan,  como  falsamente  suponen  los  que  pQr  ignorancia  ó 
por  malicia,  ó  por  ambas  cosas  á  la  vez,  la  menosprecian!  A  los 
tales  preguntamos:  ¿Dónde  ha  podido  formularse  un  principio  fun- 
damental tan  excelente  como  el  que  sirve  de  razón  de  ser  á  la  va- 
riedad de  las  escuelas  católicas  dentro  de  la  unidad  de  origen  y  de 
fin;  aquel  conocido  apotegma:  In  necessariis  unitas,  ¿n  diihiis  li- 
bertas, til  omnihus  charitasl  Entendidas  así  las  cosas,  á  cual- 
quiera se  le  alcanza  que  se  puede  ser  católico  sin  ser  tomista. 

La  segunda  acepción  puede  considerarse  en  su  aspecto  funda- 
mental ó  en  el  denominativo.  Porque  si  se  atiende  á  los  principios 
de  la  filosofía  cristiana  supuestos  en  la  doctrina  de  Santo  Tomás, 
que  la  personifica,  todo  católico  debe  seguirla,  y  en  este  sentido, 
todo  católico  es  tomista,  no  en  cuanto  con  este  adjetivo  se  signifi- 
ca escuela  particular  dentro  del  dogma,  sino  en  cuanto  ser  tomis- 
ta se  opone,  diremos  en  lenguaje  dialéctico,  á  no  católico.  Por 
donde  se  ve  que,  fundamentalmente,  lo  mismo  podríamos  decir 
tomista  que  agustiniano,  bonaventuriano,  escotista,  etc.,  yaque 
estas  escuelas  son  igualmente  católicas;  y  si  se  adopta  en  la  for- 
ma indicada  el  calificativo  de  tomista,  es  por  las  razones  que  deja- 
mos insinuado  como  determinantes  de  la  institución  del  Ángel  de 
las  Escuelas  por  Patrono  universal  de  todas  las  católicas.  Atendi- 
da, empero,  la  dicha  segunda  acepción  en  su  aspecto  denominati- 
vo, es  decir,  en  la  modalidad  genérica  que  la  filosofía  cristiana  re- 
cibió en  Santo  Tomás,  abstrayendo  de  los  detalles  que  caracteri- 
za la  escuela  ó  partido  católico  llamado  tomista,  no  es  difícil  com- 
prender la  conveniencia  de^  adoptar  la  doctrina  metodológica  del 
Angélico;  pero  no  afirmaremos  que  el  que  no  la  siga  escrupulosa- 
mente deje,  por  esta  sola  causa,  de  ser  católico. 

Creemos  que  este  análisis  que  acabamos  de  diseñar  no  se  apar- 
te en  nada  del  verdadero  sentido  exegético  de  la  Encíclica  Aeterni 
Patris^  en  la  cual  el  mismo  León  XIII  dice:  "Así,  pues,  estable- 
ciendo que  se  ha  de  aceptar  con  ánimo  resuelto  y  agradecido  todo 
lo  que  fuese  sabiamente  dicho,  ó  por  cualquiera  inventado  ó  des- 
cubierto con  utilidad,  os  exhortamos  á  todos  vosotros,  venerables 
hermanos,  á  que  restablezcáis  y  propaguéis  ampliamente  la  áurea 
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sabiduría  de  Santo  Tomás,  para  defensa  y  brillantez  de  la  fe  cató- 
lica, bien  de  la  sociedad  é  incremento  de  todas  las  ciencias.  Deci- 
mos la  áurea  sabiduría  de  Santo  Tomás,  porque  si  alguna  cosa 
aparece  en  los  escolásticos  expuesta  con  excesiva  sutileza  (nimia 
síibtilitate  qiiacsitum)^  ó  enseñada  con  criterio  deficiente  (paruní 
considérate  traditmn),  ó  poco  conforme  con  posteriores  descubri- 
mientos (ciim  exploratis  posterioris  aevi  doctrinis  minas  cohae- 
rens),  ó,  finalmente,  de  alguna  manera  improbable  (quoquo  modo 
non  prohahile),  por  ningún  concepto  intentamos  proponer  esto 
para  que  sea  seguido  en  nuestros  tiempos."  ¿Podríase  escogitar 
criterio  más  amplio  y  libre  para  el  desarrollo  de  los  humanos  co- 
nocimientos que  el  enseñado  por  S.  S.  León  XIII  en  estas  palabras, 
que  armonizan  maravillosamente  la  necesidad  de  norma  ontológi- 
ca  y  metodológica  en  el  discurso,  con  la  nativa  fuerza  vital  de  la 
humana  inteligencia  en  el  ejercicio  de  su  actividad? 

Creemos,  pues,  que  la  referida  enseñanza  del  Soberano  Pontífi- 
ce demuestra  con  luz  meridiana  el  genuino  carácter  de  la  Encícli- 
ca Aeterni  Patris^  y,  á  la  vez  que  confirma  la  interpretación  que 
dejamos  indicada,  sirve  de  criterio  para  juzgar  la  afirmación  del 
Sr.  Azcárate,  cuando  dice:  "Yo  bien  sé  que  á  los  hombres  ilustra- 
dos, que  saben  á  lo  que  obliga  el  ser  católico,  no  les  ha  impedido, 
después  de  leer  unas  y  otras  Encíclicas,  que  unos  sean  kantianos, 
otros  spencerianos,  y  no  se  consideren  obligados  á  ser  tomistas." 
Pero,  ¿de  dónde  habrá  sacado  el  tribuno  republicano  la  obligación 
de  ser  tomista,  así,  sin  otra  explicación,  para  ser  católico?...  Pues 
de  donde  sacó  la  razón  para  afirmar  que  se  puede  ser  á  un  tiempo 
spenceriano  y  católico... 

P.  Plácido- Ángel  R.  Lemos, 
o.  M. 

(Continuará.) 
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EXPERIENCIAS    E    HIPÓTESIS    DE    LE    BON   SOBRE    LA    NATURALEZA 
DE  LA  RADIOACTIVIDAD 

Desde  que  Crookes  é  Hitorfí,  logrando  enrarecer  el  aire  de  un  tubo 
de  Geissler  ó  Plucker  hasta  dos  diezmillonésimas  de  milímetro,  pre- 
tendieron haber  hallado  el  cuarto  estado  de  la  materia  ponderable, 
ha  venido  apareciendo  una  serie  no  interrumpida  de  importantes  des- 
cubrimientos. Las  investigaciones  de  Lenard  y  Hertz  sobre  los  rayos 
llamados  por  ellos  catódicos;  el  célebre  invento  de  Roentgen;  las  re- 
petidas experiencias  de  Mad.  y  M.  Curie  y  Debiesne  acerca  del  radio, 
polonio,  uranio  y  actinio;  los  trabajos  de  Becquerel  y  las  aplicaciones 
de  las  hondas  hertzianas,  han  infundido  en  el  ánimo  de  los  investiga- 
dores un  anhelo  de  experimentación  tal,  que  son  ya  muchísimos  los 
físicos  que  con  sus  continuas  indagaciones  sobre  ese  conjunto  de  fenó- 
menos, no  advertidos  antes,  ni  aun  sospechados,  descubren  nuevos 
puntos  de  vista,  que,  á  lo  que  se  alcanza,  tienden  á  transformar  no  po- 
cas de  las  teorías  fundamentales  de  la  Física,  principalmente  las  que 
atañen  á  la  constitución  de  la  materia. 

Pero  quizá  ninguno  de  los  que  entienden  en  explorar  este  nuevo 
campo  maravilloso  ha  llegado  á  ver  con  tanta  claridad  como  Gustavo 
Le  Bon,  quietí,  apenas  descubrió  la  lus  negra  ó  electricidad  iónica, 
nombres  con  que  ha  designado  los  efluvios  que  despiden  los  cuerpos 
bajo  la  acción  de  la  luz,  se  adelantó  á  predecir  que  tal  forma  nueva  de 
energía  era  general  en  la  Naturaleza;  y  desde  entonces,  viene  defen- 
diendo y  probando  que  todos  los  fenómenos  radiantes  se  armonizan  en 
una  sola  ley  universal;  y  como  sus  investigaciones  son  cada  vez  más 
definitivas,  aunque  al  principio  hicieron  caso  omiso  de  su  predicción 
los  sabios,  ya  van  hoy  siguiendo  sus  huellas  físicos  eminentes,  como 


(1)  En  la  revista  científica  anterior,  donde  dice:  «Con  sus  dos  cifras  decimales  da  el  centí- 
metro la  díezmillonésima  del  radio»,  léase:  ...Con  sus  dos  cifras  decimales  da  el  centímetro, 
la  diesmilésima  del  radio. 
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Lenard,  Nodon,  De  Heen,  Poincaré  y  Dastre.  Ya  que  el  asunto  es  del 
día  y  de  trascendencia,  daremos  idea  de  sus  trabajos  extractando  bre- 
vemente su  Memoria,  publicada  en  la  Revtie  scientifique,  números 
19,  20  y  21,  donde  trata  de  hacer  ver  prácticamente,  dejando  para  otra 
ocasión  las  consecuencias  teóricas,  que  la  cradioactividad  espontánea 
de  algunos  cuerpos,  como  el  uranio  y  el  torio,  que  tanto  ha  maravi- 
llado á  los  físicos,  es  un  fenómeno  común  á  todos  los  cuerpos  de  la 
Naturaleza». 

Para  observarlos  por  las  radiaciones  del  espectro,  se  reducen  los 
cuerpos  que  hayan  de  estudiarse  á  láminas  de  igual  tamaño  y  forma, 
á  fin  de  poder  comparar  sus  resultados;  se  les  limpia  bien  con  tela  de 
esmeril  por  espacio  de  diez  minutos;  se  les  coloca  inclinados  45*^  sobre 
el  disco  del  electroscopio,  procurando  que  el  soporte  que  los  sustenta 
se  halle  separado  de  él,  pero  á  corta  distancia;  v.  gr.,  15  centímetros ,- 
igual  para  todos;  y  una  vez  iluminados,  ya  por  la  luz  solar,  proyectada 
mediante  un  helióstato,  bien  por  las  chispas  eléctricas  de  un  conden- 
sador, formado  por  dos  boteñas  de  Leyden  puestas  en  serie  sobre  el 
circuito  inducido  de  un  carrete  de  inducción,  se  nota  que  pronto  se  des- 
carga el  electroscopio,  de  antemano  electrizado  positivamente,  pues  en 
caso  de  poseer  carga  negativa  no  ejercerían  sobre  él  acción  alguna  los 
eñuvios.  Debe  estar  el  electróscopo  sustraído  á  la  influencia  de  la  luz 
eléctrica  y  de  las  ondas  hertzianas,  así  como  conviene  que  su  esíerita 
se  halle  reemplazada  por  un  platillo  de  cobre,  que  es  metal  poco  sen- 
sible á  la  luz  del  sol,  pero  mucho  á  la  eléctrica,  de  la  que  hay  que  ale- 
jarle cuando  con  ella  se  opere;  é  igualmente  es  preciso  que  los  panes 
de  oro  lleven  el  mismo  potencial  eléctrico,  para  que  su  desviación  de 
la  vertical  sea  idéntica  y  simétrica,. y  así  pueden  apreciarse  sus  osci- 
laciones en  grados  y  minutos,  señalados  en  una  lámina  deslustrada  de 
vidrio.  Úsase  como  foco  luminoso  para  las  radiaciones  del  espectro 
solar  la  luz  natural,  cuya  influencia  varía  como  su  composición  para 
producir  efluvios,  y  hay  que  valerse,  para  las  que  tienen  un  espec- 
tro que  llega  hasta  0¡j-,  185,  de  las  chispas  de  un  condensador  que 
salten  entre  barras  de  aluminio,  dispuestas  en  una  caja  cerrada  por 
una  lámina  de  cuarzo  cubierta  de  una  gasa  metálica,  guarnecida  en 
cuadro  por  una  chapa  de  metal  que  la  una  con  la  tierra,  de  modo  que 
quede  libre  de  toda  influencia  eléctrica;  y  en  ambos  casos  se  necesita, 
para  separar  las  diferentes  regiones  del  espectro  y  determinar  la  ac- 
ción de  cada  una  de  ellas,  interponer  entre  la  luz  y  el  cuerpo  ilumina- 
do pantallas  de  sal  gema,  cuarzo,  mica,  etc.,  de  poco  espesor,  cuya 
transparencia  radiante  para  cada  cuerpo  que  las  atraviese  se  haya 
previamente  averiguado  mediante  la  fotografía  espectroscópica. 
Como  no  todos  los  cuerpos  son  igualmente  sensibles  á  todas  las  radia- 
ciones, se  clasifican  en  tres  grupos  principales:  1.^  Cuerpos  sensibles- 
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á  las  radiaciones  del  espectro  solar;  es  decir,  aquellas  cuya  longitud 
de  onda  no  excede  de  0^,295  .—2.^  Cuerpos  que  sólo  se-  manifiestan 
muy  sensibles  á  las  radiaciones  cuya  longitud  de  onda  es  inferior 
al  valor  precedente.— Y  3.^  Cuerpos  únicamente  niuy  sensibles  para 
radiaciones  de  longitud  de  onda  menor  que  0¡j.,252.  Entre  los  pri- 
meros, que  son  más  ó  menos  sensibles  y  se  diferencian  entre  sí  con 
extremo,  pues  su  acción  puede  variar  entre  20"^  de  descarga  del  elec- 
troscopio en  cinco  segundos  y  un  grado  solamente  en  dos  minutos,  se 
hallan  como  más  sensibles  el  estaño  amalgamado,  cobre  ídem,  alumi- 
nio recién  bruñido,  plata  amalgamada,  magnesio  limpio,  cinc  ídem, 
plomo  amalgamado  y  mercurio  que  contenga  1  por  6.000  de  su  peso  de 
estaño;  y  como  menos  sensibles,  se  cuentan  el  oro,  la  plata,  el  platino, 
el  cobre,  el  cobalto,  el  mercurio  puro,  el  estaño,  el  cartón,  la  madera, 
los  sulfuros  fosforescentes  y  las  substancias  organizadas.  Entre  los 
más  importantes  del  segundo  grupo  están  el  cadmio,  el  estaño,  la  pla- 
ta, el  plomo,  etc.;  y  de  los  del  tercero,  merecen  nombrarse  como  m.ás 
sensibles  el  oro,  el  platino,  el  cobre,  el  hierro,  el  níquel,  las  materias 
organizadas  y  diversos  compuestos  químicos;  y  después  de  los  meta- 
les, los  cuerpos  más  activos  son  el  negro  de  humo  y  el  papel  negro,  y 
los  menos,  los  seres  organizados  vivientes.  Los  efluvios  de  materia 
disociada  producidos  por  la  luz,  como  los  rayos  catódicos,  se  difunden 
rápidamente;  pueden  ser  desviados  por  un  campo  magnético,  á  lo  me- 
nos en  el  vacío,  como  ha  probado  Lenard;  condensan  el  vapor  de  agua, 
y  comunicando  al  aire  la  conductibilidad  eléctrica,  neutralizan  el  flui- 
do del  platillo  y  descargan  el  electroscopio.  Le  Bon,  que  había  ob- 
servado la  rapidez  con  que  se  difunden  estas  emanaciones,  opina 
que  se  propagan  parte  por  el  aire  y  parte  por  las  paredes  ,del  metal, 
por  donde  resbalan  los  átomos  disgregados,  mientras  no  los  detiene 
una  superficie  no  metálica,  y  lo  prueba  con  una  experiencia  que  se 
hace  al  sol,  de  este  modo:  se  prepara  una  laminita  de  aluminio,  oxi- 
dando de  intento  una  de  sus  caras  para  hacerla  inactiva  y  limpiando 
bien  la  otra  con  esmeril;  y  una  vez  así  dispuesta,  si  se  la  coloca  sobre 
el  electroscopio  de  manera  que  la  cara  limpia  sea  la  iluminada  y  la  que 
lance  los  efluvios  en  el  platillo,  la  descarga  electroscópica  es  de  80^ 
por  minuto;  si,  por  el  contrario,  se  da  vuelta  á  la  hoja  metálica,  de 
suerte  que  la  cara  oxidada  esté  dirigida  hacia  el  electróscopo  y  le 
haga  sombra,  y  la  opuesta  mire  al  sol,  entonces  los  efluvios  sólo  envol- 
viendo el  metal  pueden  influir  en  el  aparato,  y  todavía  la  descarga  es 
de  21^  por  minuto;  pero  basta  pegar  una  tira  de  papel  negro  de  dos 
centímetros  de  ancho  en  los  bordes  de  la  cara  no  oxidada,  que  recibe 
la  luz  solar,  para  que  aquélla  impida  que  las  partículas  rodeen  la  hoja 
de  aluminio,  y  al  punto  se  suspende  la  descarga.  No  está  aún  resuelto 
el  problema  de  la  transparencia  de  los  cuerpos  para  con  los  rayos  ca- 
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tódicos  y  las  emanaciones  de  las  substancias  radiantes,  puesto  que 
muy  bien  puede  ocurrir  que  los  cuerpos  muy  difusibles  y  las  radiacio- 
nes de  mucha  longitud  de  onda  recorran  la  superficie  de  los  objetos  y 
no  los  pasen  de  parte  á  parte,  al  modo  como  han  demostrado  Le  Bon 
y  Branly  que  las  ondas  hertzianas  cercan  y  no  traspasan  los  montes  y 
los  edificios,  y  que  si  parece  que  atraviesan  los  metales  y  que  pene- 
tran en  cajas  completamente  cerradas  para  la  luz,  en  realidad  pene- 
tran por  las  hendiduras.  También  puede  suceder  que  al  ser  herido  el 
anverso  de  una  pantalla  por  la  luz  y  levantarse  al  momento  una  pol- 
vareda radiosa,  surjan  como  por  inducción  en  el  revés  radiaciones 
idénticas,  cual  se  transmite  la  vibración  sonora. 

Que  originada  en  los  metales  iluminados  la  radiación  principal, 
brota  al  lado  opuesto  la  secundaria,  comprobable  por  reactivos  apro- 
piados, lo  prueba  Gustavo  Le  Bon  con  su  electroscopio  condensador 
diferencial,  que  se  compone  de  una  caja  de  vidrio  que  encierra  las 
hojas  de  oro  acompañadas  de  la  graduación  de  su  divergencia;  de  una 
varilla  metálica  suspensoria  de  los  panes  de  oro,  que  atraviésala  par- 
te superior  de  la  caja  y  un  trozo  aislador  de  azufre,  y  remata  en  una 
esférula  cubierta  por  dos  campanas  de  aluminio;  la  interior  se  apoya 
en  el  azufre,  y  la  segunda,  paralela,  también  de  aluminio,  que  no  debe 
pasar  de  2  milímetros  de  espesor,  y  que  constituye  una  caja  de  Fara- 
day,  libre  de  toda  inñuencia  eléctrica  exterior,  va  montada  en  la  par- 
te metálica  del  aparato,  y  está  unida  á  la  tierra  por  el  intermedio  de 
una  cadena  metálica.  Para  cargar  el  electroscopio  se  retira  la  caja 
cilíndrico-acampanada  exterior;  se  aproxima  una  barra  de  cristal  fro- 
tada, tocando  á  la  vez  con  el  dedo  la  interior,  y  se  electrizan  ésta  y  los 
panes  de  oro  negativamente,  en  tanto  que  la  bolita  adquiere  carga  po- 
sitiva; hecho  esto,  si  se  vuelve  á  su  lugar  la  campana  mayor,  aunque 
caigan  chispas  sobre  ella,  no  se  descarga  el  electroscopio;  pero  en 
cambio,  poniendo  éste  al  sol,  debajo  de  un  cuerpo  luminar,  su  descar- 
ga es  de  uno  á  dos  grados  por  minuto.  Siempre  se  habían  tenido  por 
dos  fenómenos  distintos  el  que  un  cuerpo  no  electrizado,  arrojando 
efluvios  por  la  acción  de  la  luz,  descargue  á  otro  que  lo  esté,  y  el  que 
un  conductor  electrizado  negativamente  pierda  su  carga  bajo  el  influ- 
jo de  los  rayos  ultraviolados;  pero  el  autor  sostiene,  en  contra  de  las 
conclusiones  experimentales  de  Hertz,  que  la  pérdida  no  sólo  es  nega- 
tiva, sino  también  positiva,  aunque  en  grado  remiso;  que  se  realiza  la 
descarga  bajo  la  acción  de  todas  las  regiones  del  espectro  eléctrico, 
si  bien  llega  á  ser  máxima  en  el  ultraviolado,  y  que  ésta  varía  muchí- 
simo según  los  conductores,  sobre  todo  metálicos;  y  pruébalo  con  el 
electroscopio,  montado  en  una  regla  para  poder  cortar  ó  alargar  su 
distancia  al  foco  luminoso,  que  debe  ser  el  sol,  si  las  descargas  han  de 
ser  producidas  por  rayos  de  su  espectro,  pues  de  serlo  por  las  del 
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eléctrico,  la  luz  debe  provenir  de  electrodos  de  aluminio  encadenados 
á  dos  armaduras  del  condensador  descrito,  al  que  alimente  un  carrete 
de  inducción  que  lance  chispas  de  unos  20  centímetros.  Tomando  las 
debidas  precauciones,  disponiendo  las  pantallas  conocidas  y  sujetan- 
do los  cuerpos  en  una  como  abrazadera  que  está  en  lugar  del  botón,  se 
ve  que  todos  se  deselectrizan  siempre,  no  siendo  «las  mismas  las  ra- 
diaciones que  producen  la  pérdida  negativa  que  las  que  causan  la  po- 
sitiva; pero  ya  estén  los  cuerpos  electrizados  negativa  ó  positivamen- 
te, si  se  los  pone  á  la  luz  ultraviolada  pierden  la  electricidad  que 
contienen,  sólo  que  se  distinguen  mutuamente  las  descargas  positiva  y 
negativa  por  su  intensidad».  Igualmente  que  á  los  demás  cuerpos,  la 
luz  ioniza  los  gases;  pues  no  hay  que  olvidar  que  puede  acontecer  con 
éstos  lo  que  con  los  metales,  que  algunos  sólo  son  sensibles  á  los  ex- 
tremos del  violado;  así  pasa  con  el  aire,  que  se  descompone  más  allá 
de  esa  zona  del  espectro,  y  como  enrarecido  es  opaco  á  las  radiacio- 
nes del  límite  ultraviolado,  no  puede  observarse  el  efecto  de  su  diso- 
ciación, como  hace  dos  años  demostró  Lenard.  Y  que  el  aire  es  con- 
ductor, siquiera  sea  poco,  no  cabe  duda;  pues  cuando  se  están  ha- 
ciendo las  experiencias,  si  se  acercan  los  cuerpos  á  las  chispas  eléc- 
tricas, la  descarga  es  igual  en  todos,  y  la  causa  única  es  la  luz, 
puesto  que,  interponiendo  un  cristal,  el  fenómeno  ya  no  se  cumple. 
Pero  no  solamente  la  luz  levanta  donde *alumbra  partículas  impal- 
pables, que  desvanecen  las  cargas  eléctricas  y  traspasan  los  óbices 
materiales;  también  las  reacciones  químicas  provocan  desprendimien- 
tos de  efluvios  de  todo  en  todo  análogos  por  sus  propiedades;  y  para 
demostrarlo,  basta  colocar  los  cuerpos  que  se  van  á  estudiar  en  una 
cápsula  metálica,  puesta  en  el  platillo  de  un  electróscopo  cargado, 
y  apenas  comienza  la  reacción,  se  ve  que  las  hojuelas  de  aquél  van 
cayendo  hacia  la  vertical;  indicio  maniñesto  de  la  presencia  en  el 
ambiente  de  iones  desorganizados  cargados  de  electricidad,  que  ha- 
ciendo al  aire  conductor,  descargan  el  aparato.  Entre  los  agentes  quí- 
micos productores  de  tales  fenómenos  sobresalen  las  hidrataciones, 
figurando  en  primera  línea  la  del  sulfato  de  quinina  previamente  ca- 
lentado hasta  haber  hecho  disiparse  su  fosforescencia,  la  que  vuelve  á 
aprecer  por  enfriamiento,  y  entonces  el  sulfato  puesto  en  el  platillo 
del  electroscopio  emite  por  espacjo  de  tres  ó  cuatro  minutos  efluvios 
abundantes  que  juntan  las  laminillas  de  oro.  Los  mismos  resultados, 
aunque  con  menos  energía,  dan  «la  oxidación  del  fósforo  blanco  frota- 
do con  una  piel  húmeda;  la  formación  del  oxígeno  con  el  agua  oxige- 
nada descompuesta  por  el  bióxido  de  manganeso;  la  del  hidrógeno 
tratando  el  cinc  con  agua  acidulada  y  ácido  sulfúrico,  ó  descompo- 
niendo el  agua  con  la  amalgama  de  sodio;  la  del  acetileno  por  la  ac- 
ción del  agua  sobre  el  carburo  de  calcio,  y,  finalmente,  la  formación 
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del  ozono,  cuyos  efectos  se  experimentan  en  el  electroscopio,  ozoni- 
zando el  aire  mediante  un  gran  carrete  y  un  ozonador  Oudin,  y  luego 
insuflándole  sobre  el  platillo».  No  se  sabe  con  certeza  la  causa  de  ta- 
les emanaciones  de  efluvios;  pero  desde  que  se  descubrieron  las  vir- 
tudes sorprendentes  del  uranio,  torio,  radio  y  sus  sales,  viene  creyen- 
do Le  Bon  que  son  ocasionadas  por  reacciones  químicas,  lentas,  aná- 
logas á  las  que  producen  la  fosforescencia  de  algunos  compuestos, 
como  el  S|Ulfato  de  calcio;  y  siguen  hoy  su  teoría  Gills,  Dorn  y  Ruther- 
ford;  y  parece  que  ía  confirma  principalmente  el  hecho  de  que  la  ra- 
dioactividad se  aumenta  y  acelera  con  el  calor  y  se  disminuye  con  la 
humedad,  no  sólo  tratándose  de  los  cuerpos  influidos  por  la  luz,  sino 
también  de  los  llamados  radiantes  por  excelencia,  graduando,  como  es 
consiguiente,  en  cada  caso  la  temperatura  y  la  cantidad  de  la  substan- 
cia radioactiva,  pues  sus  efectos  son  proporcionales  á  la  superficie. 
Parece  natural  que  si  las  hidrataciones  llegan  á  descomponer  los  áto- 
mos, las  combustiones,  que  implican  reacción  más  enérgica,  efectua- 
rán la  disociación  de  la  materia  con  más  eficacia  y  en  mayor  grado;  y 
así  es  á  la  verdad,  como  se  ve  por  los  gases  de  las  llamas,  cuya  obser- 
vación ha  inducido  á  Heeny  á  otros  físicos  á  reconocer  que  los  cuerpos 
incandescentes  despiden  emanaciones  semejantes  á  los  rayos  catódi- 
cos, habiendo  sido  Branly  el  primero  que  ha  demostrado  que  las  vi- 
braciones de  las  llamas  soif  gases  que  de  éstas  se  desprenden,  sencilla- 
mente recogiendo  los  de  una  llama  en  un  serpentín  frío  cuyo  extremo 
vaya  á  caer  encima  de  un  electroscopio  cargado,  pues  únicamente 
cuando  los  gases  enfriados  proceden  de  una  llama  descargan  el  apa- 
ratito;  si  no  provienen,  su  acción  en  él  es  negativa,  aunque  se  les  co- 
munique una  temperatura  de  cien  grados.  Este  sencillo  experimento, 
inadvertido  para  muchos,  prueba  ciertamente  que  los  gases  de  las  lla- 
mas se  han  disociado,  y  sus  elementos,  difundidos  como  polvo,  son 
iones  electrizados  que,  en  su  mutua  influencia  con  los  del  aire,  ha- 
ciendo á  éste  conductor,  pueden  descargar  un  electróscopo.  Y  la  ex- 
periencia puede  ejecutarse  fácilmente  con  sólo  aproximar  al  aparato 
una  vela  encendida,  y  también  colocando  una  bujía  en  una  linterna 
con  chimenea  doblada  en  ángulo  recto,  de  modo  que  su  boca  mire  al 
aparatito. 

Mas  no  paran  aquí  sus  consecuencias  doctrinales:  el  autor  ve  ade- 
más que  los  iones  de  las  llamas  pueden  atravesar  paredes  metálicas, 
descargar  el  electroscopio  con  tanta  más  rapidez  cuanto  mayor  sea  el 
espesor  del  metal  que  se  halle  con  él  relacionado,  y  por  último,  que 
muchos  metales  pierden  súbitamente  la  propiedad  de  ser  influidos  por 
los  gases  de  las  llamas;  propiedades  que  se  comprueban  con  el  elec- 
troscopio, simple  y  condensador.  Apuntamos  antes  que  los  iones,  ya 
dimanen  de  las  llamas,  de  los  cuerpos  radioactivos  ó  de  los  rayos  cató- 
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dicos,  son  arrastrados  por  el  viento  como  si  fueran  vapor,  no  se  sabe 
si  directamente  ó  si  adheridos  á  las  moléculas  de  los  gases:  así  lo  han 
patentizado  Branly  y  De  Heen;  «el  primero,  dirigiendo  los  iones  délos 
gases  de  las  llamas  al  electroscopio  mediante  un  serpentín  metálico, 
espiral,  enfriado;  el  segundo,  usando  su  ingenioso  método  de  platillos 
de  resina  electrizada,  en  los  que  se  graban  por  medio  de  efluvios  de 
distinto  origen  líneas  geométricas,  que  se  descubren  espolvoreando 
azufre  en  hi  resina;  y  ha  hecho  notar  que  si  se  encauza  una  rápida  co- 
rriente aérea  por  entre  el  platillo  de  resina  electrizada  y  la  llama  que 
está  cerca  de  él,  no  se  obtiene  el  resultado  apetecido  en  el  momento 
en  que  la  corriente  sea  paralela  al  platillo,  porque  entonces  arrastra 
los  gases».  Los  diversos  efectos  obtenidos  por  los  gases  calientes  y 
enfriados,  cuando  se  los  insufla  sobre  la  caja  de  Faraday,  que  forma 
parte  del  electróscopo  condensador,  llevan  como  por  la  mano  á  expe- 
rimentar la  influencia  del  calor  en  los  fenómenos  que  se  vienen  estu- 
diando; y  para  eso  no  hay  más  que  sustituir  la  linterna  susodicha  por 
un  cubo  de  metal  cuya  temperatura  sea  de  350^,  y  se  observa,  en  efec- 
to, que  se  descarga  el  aparato,  pero  con  poca  energía;  lo  cual  probará 
siempre  que  si  los  iones  no  traspasan  el  metal,  hay,  por  lo  menos  en  la 
cara  interna  de  la  caja,  emisión  secundaria  que,  haciendo  al  aire  ence- 
rrado conductor,  descarga  el  aparato. 

Y  ya  que  se  trata  de  fenómenos  que  poftemos  llamar  ocultos,  no 
menos  que  los  agentes  enumerados,  se  concibe  que  habrá  de  ser  causa 
productora  de  los  mismos  la  electricidad,  con  la  que  deben  de  relacio- 
narse íntimamente:  así  es,  en  efecto;  mas  hay  que  confesar  que  su  acción 
es  mucho  menos  enérgica  que  la  química  ó  solar;  pues  que  si  se  coloca 
sobre  el  electroscopio  un  cuerpo  encerrado  en  un  tubo,  después  de 
haber  sido  recorrido  durante  cinco  minutos  por  chispas  eléctricas  que 
le  comuniquen  algún  tanto  la  conductibilidad,  produce  una  descarga 
que  apenas  llega  á  1^  por  minuto.  Resultados  más  satisfactorios  han  lo- 
grado Elster  y  Geitel,  ya  con  un  hilo  conductor  de  20  metros  de  largo 
atravesado  por  una  corriente  de  600  voltios  de  potencial,  ya  frotando 
un  hilo  con  un  pedazo  de  piel  empapado  en  amoníaco,  y  más  aún,  sos- 
teniendo en  el  aire  un  alambre  aislado  en  un  espacio  de  50  metros,  por- 
que sabido  es  que  la  atmósfera  contiene  electricidad.  Sin  embargo,  Le 
Bon,  valiéndose  de  un  carrete  de  50  centímetros  de  chispa  como  ali- 
mentador  del  aparato  de  Tesla,  modificado  por  Oudin,  en  el  que  ha  in- 
terpuesto dos  solenoides,  uno  grande  que  aumente  la  tensión,  y  otro  pe- 
queño, de  donde  arrancan  los  hilos,  ha  visto,  luego  de  conseguida  la 
disposición  conveniente,  irradiar  de  la  bola  que  está  en  la  parte  supe- 
rior del  resonador  un  penacho  de  efluvios  de  15  centímetros  de  altura, 
semejantes  á  rayos  formados  de  puntos,  que  atraviesan  visiblemente 
los  obstáculos  materiales  sin  cambiar  de  rumbo,  y  que  si  hieren  un  tubo 
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de  Crookes  sin  cátodo  ni  ánodo  metálicos,  ó  simplemente  un  globo  de 
cristal  en  que  se  haya  hecho  el  vacío,  producen  rayos  X  capaces  de  ilu- 
minar al  través  de  un  cartón  grueso  una  pantalla  fluorescente  de  plati- 
nocianuro  de  bario.  Por  último,  hace  ver  que  la  radioactividad  espon- 
tánea no  es  un  fenómeno  extraordinario  característico  del  torio,  radio,, 
uranio  y  polonio,  como  sostienen  los  sabios  que  la  han  estudiado,  sino 
que  es  comunísimo  en  la  Naturaleza;  y  así  comienza  ahora  Helvin  á 
propagar  la  idea  de  su  universalidad,  si  bien  apoyándose  en  la  teoría 
atómica  de  la  electricidad,  entrevista  por  Faraday  y  Clerk-Maxwell, 
formulada  por  Helmholtz  y  expuesta  por  Lorentz.  Cierto  que  en  todos 
los  casos  de  disociación  de  materia  que  hemos  tocado,  se  ve  que  se  ne- 
cesita siempre  alguna  causa  que  disgregue  las  partículas,  y  en  las  ema- 
naciones de  los  cuerpos  radioactivos  no  es  necesario,  al  parecer,  ex- 
citante alguno;  pero  no  lo  es  menos  que,  poco  ó  mucho,  todos  los  cuer- 
pos despiden  efluvios  espontáneamente.  Son  muchas  veces  tan  insigni- 
ficantes las  radiaciones  de  los  cuerpos,  que  no  se  revelan  ni  por  la 
fotografía  ni  por  los  reactivos;  así  es  que  ha  habido  que  idear  los  me- 
dios de  acumularlas  para  hacerlas  sensibles  químicamente,  lo  que  se 
consigue  si  es  un  metal,  doblándole  de  modo  que  forme  un  recinto  ce- 
rrado, que  hace  las  veces  de  la  caja  cilíndrico-acampanada  pequeña^ 
que  cubre  la  esfera  del  electroscopio  condensador,  y  tapado  por  su 
parte  inferior,  se  le  deja  ocho  días  en  completa  obscuridad  y  se  le  co- 
loca en  el  disco  aislador  del  electróscopo  para  estudiar  su  radioacti- 
vidad. Hay  que  advertir  que  la  radioactividad  varía  con  la  temperatu- 
ra; de  suerte  que  aunque  el  metal  cese  de  influir  en  el  aparato,  es  por 
que  ha  dado  de  sí  tantos  efluvios  cuantos  debía  dar,  según  la  tempera- 
tura que  posea  en  la  experimentación:  auméntese  aquélla,  y  volverá  á 
efectuarse  la  radioactividad.  También  se  nota  que  los  metales,  pasa- 
do algún  tiempo,  dejan  de  funcionar,  como  si  se  cansaran,  por  lo  cual 
es  preciso  darles  reposo  más  ó  menos  prolongado,  para  que  después 
vuelvan  á  recobrar  sus  funciones.  No  todos  son  igualmente  radioacti- 
vos: el  aluminio  es  bastante,  y  el  cobre  muy  poco;  ni  sólo  se  manifies- 
tan los  metales,  porque  también  gozan  de  la  misma  propiedad  la  ma- 
dera, el  papel  y  el  cartón,  y  podemos  añadir  hoy  el  agua  de  lluvia,  que^ 
evaporada,  es  radioactiva,  según  Wilson.  Se  desprende  de  todo  lo  ex- 
puesto que  los  rayos  catódicos  y  las  emisiones  de  las  llamas  son  quizá 
los  agentes  que  realizan  el  máximo  de  la  disociación  de  la  materia.  No- 
cae  rayo  de  luz,  dice  De  Heen,  sobre  una  superficie  metálica  bruñida, 
que  no  haga  oscilar  isócronamente  con  él  una  tenuísima  capa  superfi- 
cial, vibrando  también  los  iones  al  unísono  de  la  radiación;  pero  si  ésta 
es  luminosa  y  ultraviolada,  recibirá  dicha  capa  de  espesor  infinitesimal 
una  temperatura  extraordinaria,  si  bien  insensible  para  el  tacto,  y 
será  cruzada  en  todas  direcciones  por  corrientes  de  excesiva  frecuen- 
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cia;  y  agitados  las  iones  y  expuestos  á  choques  repulsivos,  saltarán 
bombardeando  el  espacio  ambiente,  como  los  rayos  catódicos  se  irra- 
dian del  electrodo  negativo  á  manera  de  proyecciones  en  los  tubos  de 
Crookes.  Asimismo  los  rayos  catódicos,  dondequiera  que  toquen,  se 
transforman  en  rayos  X,  y  á  su  vez  éstos,  en  iguales  condiciones,  se 
tornan  en  rayos  catódicos,  cuya  temperatura,  por  su  acción  sobre  el 
diamante,  se  aprecia  en  unos  3.500^,  y  cuya  propagación  sabemos  que 
es  difusa,  á  diferencia  de  los  rayos  Roentgen,  que  marchan  en  línea 
recta,  y  cuya  masa,  calculada  por  Thomson,  que  la  ha  medido,  es 
equivalente  á  la  Viooo  parte  de  la  del  hidrógeno,  y  hállase  tan  colmada 
de  electricidad^  que  un  gramo  de  materia  catódica  soporta  96  millones 
de  culombios. 

P.  Francisco  Marcos 
o.  s.  A. 
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Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.— Enero  de  1903.  Madrid. 

Dos  antiguas  relaciones  de  la  Florida,  por.F.  Fernández  de  Bé- 
thencourt.— Poco  tiempo  hace  publicó  D.Jenaro  García,  mejicano,  una 
obra  titulada  Carácter  de  la  conquista  española  en  América  y  en  Mé- 
xico, con  espíritu  «profundamente  anticatólico  y  antiespañol»  y  con 
criterio  «soberanamente  injusto»;  y  sin  merecerlo,  fue  histórica  y  va- 
lientemente refutada  por  ilustres  historiadores  en  periódicos  y  Revis- 
tas. Ahora,  con  el  mismo  espíritu  é  idéntico  criterio,  publica  estas  dos 
Relaciones^  que,  aparte  el  valor  de  ser  impresas  por  primera  vez,  nada 
nuevo  añaden  á  la  historia  de  la  Florida,  y  han  servido  de  ocasión  al 
Sr.  García  para  seguir  su  campaña  infame  contra  los  conquistadores 
españoles.  De  su  cosecha  son  las  102  páginas  primeras,  cuajadas  de 
inexactitudes,  errores  y  vaguedades.  Bartolomé  Barrientos  y  Fr.  An- 
drés de  San  Miguel  son  los  autores  de  las  Relaciones^  y  sin  tener  en 
cuenta  el  tiempo  en  que  escribieron,  dice  de  ellos  el  D.  Jenaro  que  no 
saben  ortografía  porque  no  escriben  como  se  escribe  en  el  siglo  XX. 
A  Juan  Ponce  de  León,  Lucas  Vázquez  de  Aillón,  Panfilo  de  Narváez, 
Hernando  de  Soto,  Pedro  Menéndez  de  Aviles,  les  llama  matadores  de 
indios  y  hombres  rudos  y  crueles  por  raza,  y  hasta  la  misma  Reina 
Católica  merece  amargas  censuras  del  escritor  mejicano  por  su  con- 
ducta con  los  indígenas  de  América,  siendo  así  que  hasta  en  su  testa- 
mento recomendó  á  sus  herederos  tratasen  bien  á  los  indios.  Puede 
decirse  que  la  obra  del  Sr.  García  no  es  historia,  sino  un  desahogo  de 
sus  sentimientos  contra  la  religión  y  contra  España. 


Revista  ibero- Americana  de  Ciencias  Médicas.— Diciembre  de  1902.  Madrid. 

Idea  general  del  raquitismo,  por  el  Dr.  Celestino  Moliner.— El  ra- 
quitismo, caracterizado  por  la  escasez  de  sales  calcáreas  en  los  huesos 
y  por  la  abundancia  de  ácido  láctico  en  la  sangre,  que  produce  exceso 
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de  fosfatos  en  la  secreción  venal  y  sudorípara,  no  aparece  como  enfer- 
medad infecciosa,  sino  más  bien  «es  una  intoxicación  crónica  por  un 
veneno  de  origen  orgánico,  que  se  forma  en  el  estómago,  y  entrando 
en  la  circulación  general,  dificulta  el  movimiento  de  nutrición  celular 
y  produce  en  el  tejido  óseo  alteraciones  características,  cuyo  resul- 
tado final  es  su  decalcificación».  Modificado  el  quimismo  gastrointes- 
tinal por  una  alimentación  impropia  para  la  aptitud  digestiva  de  los 
niños,  se  origina  una  irritación  gastroentérica  persistente,  acompaña- 
da de  enfermedades  típicas,  y  á  consecuencia  de  la  fermentación  lác- 
tica anormal,  se  carga  la  sangre  de  toxinas,  y  al  circular  por  el  orga- 
nismo, ora  irrita  el  tejido  epifisario  de  los  huesos  y  los  desmineraliza, 
ora,  invadiendo  el  sistema  nervioso,  atosiga  el  centro  bulbar,  y  al  pun- 
to se  manifiestan  las  convulsiones  eclámpsicas  y  el  pasmo  de  la  glotis; 
siendo,  como  ha  observado  Kassowitz,  las  fases  de  la  discrasia  raquí- 
tica, la  fluxión,  la  hiperemia,  las  neoformaciones  vasculares,  la  hiper- 
plasia  de  los  elementos  del  cartílago  y  tejido  subperióstico,  y  la  for- 
mación de  un  tejido  indiferente,  impropio  para  la  osificación.  Cebán- 
dose el  raquitismo  principalmente  en  las  clases  proletarias,  á  la  cari- 
dad y  á  los  Gobiernos  compete  el  remedio  público,  pues  el  privado 
radica  en  una  buena  higiene  que,  junto  con  el  aseo,  aire  y  luz,  reanime 
la  pobreza  fisiológica. 

Ya  que  no  los  extractemos,  porque  no  encajan  en  el  cuadro  de  esta 
publicación,  no  dejaremos  de  recomendar  á  quien  importe,  el  estudio 
minucioso  y  bastante  completo  «De  la  coxalgia  y  enfermedades  que  la 
simulan»,  por  el  Dr.  Saturnino  García  Hurtado,  así  como  el  de  los  doc- 
tores A.  Presta  y  J.  Tarruella,  sobre  los  admirables  resultados  obte- 
nidos usando  «La  levadura  de  cerveza  en  el  tratamiento  de  las  infec- 
ciones exantemáticas  y  las  estropto  y  estafilococias»,  como  son  parti- 
cularmente la  viruela,  la  erisipela,  el  sarampión  y  la  escarlatina. 

Necesidad  de  utilizar  la  pericia  de  los  dentistas  en  las  Escuelas 
públicas,  para  evitar  la  propagación  de  las  enfermedades  contagio- 
sas, por  el  doctor  Agustín  E.  Mascort  y  de  Zaldo.— Tan  importante 
es  la  higiene  de  la  boca,  que  todo  lo  que  se  diga  es  poco  para  pon- 
derar su  trascendencia,  porque  si  la  cavidad  bucal  bien  aseada  y 
limpia  es,  á  causa  de  varios  de  los  órganos  que  encierra,  una  ba- 
rrera infranqueable  para  muchos  gérmenes  patógenos,  en  tarquinada 
por  materias  nauseabundas,  se  convierte  en  un  campo  fértilísimo, 
sembrado  de  miríadas  de  bacterias,  que  originan,  á  la  corta  ó  á  la 
larga,  no  pocas  enfermedades  de  la  misma  boca,  de  sus  inmedia- 
ciones y  hasta  de  todo  el  organismo.  Pues  sabido  es  que  los  residuos 
de  los  alimentos,  fermentados  mediante  los  bacilos,  forman  ácidos 
que  disuelven  las  sales  calcáreas  de  los  dientes  y  los  carian;  y  no  se 
diga  que  providencialmente  son  más  numerosos  los  microorganismos 
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saprofitos  que  los  microbios  patógenos,  porque  es  lo  cierto  que,  como 
la  boca  está  en  libre  comunicación  con  el  ambiente,  si  les  ofrece  te- 
rreno abonado,  unos  y  otros  se  multiplican  de  manera  tan  prodigiosa 
que,  por  cualquier  concepto  que  sea,  resultan  siempre  perjudiciales. 

Cuando  comenzó  á  cundir  la  idea  de  examinar  los  dientes  de  los  ni- 
ños, se  vio  que  de  los  inspeccionados  padecían  de  caries,  sin  contar 
otras  dolencias  anejas,  unos  70  por  100;  así  es  que  los  Gobiernos  se 
apresuraron  á  establecer  Comisiones  de  dentistas,  encargadas  de  la 
higiene  bucal  de  las  niños  y  niñas  de  las  Escuelas  públicas;  y  en  el  día 
son  ya  muchas  las  Naciones  europeas  que  tienen  servicios  dentales 
para  las  Escuelas  del  Estado.  Para  conservar  limpia  y  bien  higienada 
la  boca  hay  un  medio  sencillo,  barato  y  que  está  al  alcance  de  todos, 
que  consiste  en  enjuagarla  con  agua  y  un  poco  de  magnesia,  frotando 
á  la  vez  los  dientes  con  un  cepillito,  sin  hacer  sangrar  á  las  encías. 

No  levantaremos  mano  de  esta  breve  nota  sin  cumplir  con  un  de- 
ber de  gratitud,  dando  á  D.  Luis  Marco,  sabio  Director  de  esta  ilus- 
trada y  excelente  Revista  de  Ciencias  Médicas^  sinceras  y  muy  cor- 
diales gracias  por  haber  reproducido  en  su  sección  de  «Revista  de 
Revistas*  el  importante  estudio  de  actualidad  que  sobre  «La  hora  de- 
cimal y  la  novísiva  división  de  la  circunferencia»  ha  publicado  suce- 
sivamente, en  Madrid  Científico  y  La  Ciudad  de  Dios,  nuestro  compa- 
ñero de  redacción  el  P.  Juan  Mateos,  y  cuya  traducción  portuguesa, 
hecha  con  fidelidad  irreprochable  por  el  docto  profesor  de  Náutica  y 
teniente  de  la  Armada  lusitana  D.  Antonio  de  Macedo  Ranzalho  Orti- 
gao,  ha  visto  la  luz  pública  en  el  Diario  de  Noticias,  periódico  de  Lis- 
boa, de  los  de  más  circulación  del  vecino  Reino. 


La  Quinzaine,  París,  16  de  Diciembre  de  1902. 

La  Virgen  en  el  arte  italiano,  por  Pablo  Gaultier.— El  eminente 
crítico  italiano  M.  Venturi  acaba  de  publicar  un  libro,  intitulado  La 
Madonna,  lujosamente  impreso  é  ilustrado  con  más  de  400  reproduc- 
ciones de  obras  de  arte,  dedicadas  á  la  Virgen.  Este  libro,  que  por 
las  señas  es  un  monumento  de  primer  orden,  ha  inspirado  á  Gaultier 
el  precioso  artículo  que  extractamos,  sintiendo  de  todas  veras  no  po- 
der hacerlo  con  la  extensión  que  merece,  ya  que  la  materia  no  puede 
ser  más  rica  é  interesante. 

Empieza  haciendo  una  ligerísima  reseña  de  la  significación  é  im- 
portancia que  el  culto  de  María  ha  tenido  en  el  arte  cristiano  de  Ita- 
lia, pues  la  Virgen  es,  no  sólo  la  más  perfecta  de  las  mujeres,  sino  tam- 
bién el  tipo  en  que  han  encarnado  los  artistas  su  ideal  de  belleza.  Des- 
de los  primeros  vagidos  del  arte  cristiano  en  las  Catacumbas,  hasta 


REVISTA   DE   REVISTAS  149 

SU  completo  desarrollo  con  el  Renacimiento,  todos  se  esforzaron  por 
representar  á  su  manera  la  imagen  de  la  Virgen  de  las  vírgenes.  «De 
este  concurso  de  esfuerzos  múltiples  resultó  esa  figura  sublime,  don- 
de se  aunan  la  fuerza  y  la  gracia,  la  bondad  y  la  belleza,  el  respeto  y 
el  amor»;  poema  grandioso  consagrado  por  la  Italia  á  María,  y  en  que 
cada  estrofa  es  una  obra  de  arte. 

De  esta  obra,  tan  concienzudamente  llevada  á  cabo  por  M.  Ventu- 
ri,  se  deducen  varias  enseñanzas  que  modifican  algún  tanto  ciertos 
cánones  de  la  estética  tradicional,  y  que,  aplicados  con  el  criterio  am- 
plio y  comprensivo  del  crítico  italiano,  han  de  contribuir  no  poco  á 
que  se  rompa  de  una  vez  co^  ciertos  convencionalismos  que,  si  para 
algo  sirven,  es  únicamente  para  torcer  generosas  iniciativas.  Venturi 
insiste  mucho  en  el  hecho  de  que  la  tradición  sólo  se  mantiene  en  el 
arte  transformándose.  Si  á  pesar  de  los  cambios  que  se  suceden  con 
el  tiempo  en  la  representación  de  la  Virgen  y  de  su  vida,  permanecen 
ciertas  analogías,  y  si  esos  cambios  sólo  se  verifican  siguiendo  una  ley 
de  progreso,  de  modo  que  siempre  podemos  comprobar  el  lazo  de  con- 
tinuidad que  los  une,  es  necesario  abogar  por  la  tradición,  pero  por 
una  tradición  que  no  se  perpetúa  sino  renovándose.  Así  se  ve  cómo 
va  transformándose  poco  á  poco  la  figura  de  María  por  el  esfuerzo  de 
cada  artista  que,  legatario  del  pasado,  le  adapta  como  puede  á  su  ta- 
lento. La  tradición,  falta  de  tentativas  originales,  no  guarda  de  la  vida 
más  que  las  apariencias.  Del  siglo  VI  al  XTII,  la  imagen  de  la  Virgen 
aparece  inmovilizada  en  una  rigidez  convencional,  conservando,  sin 
embargo,  cierta  grandeza  estética,  como  se  ve  en  los  mosaicos  de 
San  Apolinar  el  Nuevo ^  en  Baviera,  que  datan  del  siglo  VI,  y  en  los 
de  San  Marcos,  de  Venecia,  que  generalmente  se  atribuyen  al  XIII;  es 
tan  pequeña  la  diferencia  entre  ellos,  que  á  primera  vista  nadie  sos- 
pecharía que  los  separan  siete  siglos. 

Si  la  tradición  se  mantiene  gracias  á  esta  renovación  incesante,  los 
cambios  que  ella  experimenta  son  un  reflejo  maravilloso  de  los  cam- 
bios operados  en  las  almas,  ya  que  en  toda  obra  de  arte  puede  distin- 
guirse perfectamente  lo  que  es  personal  al  artista  y  lo  que  debe  al 
medio  en  que  se  ha  producido.  Las  diferencias  de  interpretación  de 
un  mismo  argumento  al  través  de  los  siglos,  atestiguan  la  evolución 
de  los  sentimientos  y  de  las  ideas,  por  lo  menos  en  ese  punto  determi- 
nado. Después  de  otras  consideraciones  no  menos  interesantes,  reco- 
rre el  articulista  á  grandes  rasgos  la  grandiosa  galería  artística  por 
donde  desfilan  los  nombres  más  venerandos  del  arte  en  Italia,  desde 
los  frescos  de  las  Catacumbas  hasta  las  madonnas  del  divino  Rafael. 
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La  Sociologie  catholíque.— Noviembi-e  y  Diciembre  de  1902. 

El  movimiento  sindical,  por  L.  Dehon.— Determinar  el  desarrolla 
que  ha  tomado  en  estos  últimos  tiempos  la  formación  de  Sindicatos  ó 
Círculos  Católicos  de  Obreros  en  las  diferentes  naciones  de  Europa, 
en  que  se  han  ido  adoptando  como  arma  poderosa  de  combate  contra 
el  triunfante  Socialismo,  es  el  objeto  que  se  propone  el  articulista  en 
el  presente  trabajo.  El  ilustre  Ketteler  fue  el  primero  que  llegó  á  com- 
prender el  rumbo  que  debía  emprenderse  en  la  defensa  de  la  Religión 
y  la  sociedad,  y  llegó  á  fundar  en  Alemania  poderosas  Asociaciones 
de  obreros  católicos,  instituyendo  en  su  mismo  Seminario,  para  este 
fin,  un  curso  de  Sociología,  que  coronó  sus  esfuerzos  con  resultado  á 
todas  luces  satisfactorio.  Cuéntanse  actualmente  en  Alemania  900  Sin- 
dicatos cristianos,  que  reúnen  162.000  obreros.  Su  objeto  principal  es 
ayudar  á  los  trabajadores,  especialmente  en  la  conclusión  del  contrato 
con  los  patronos,  y  en  ellos  se  organizan  Conferencias  para  la  forma- 
ción intelectual  y  moral  de  los  obreros.  Y  aunque  han  tomado  la  de- 
lantera los  socialistas,  que  han  llegado  á  agrupar  650.000  obreros  gra- 
cias á  la  actividad  é  inteligencia  de  sus  jefes,  los  católicos  han  resuelto 
en  el  último  Congreso  anual  dar  nuevo  impulso  al  desarrollo  de  los 
Sindicatos. 

Laméntase  el  autor  de  que  no  haya  podido  hacerse  otro  tanto  en 
Francia,  merced  á  las  disputas  que  han  tenido  divididos  los  ánimos 
por  espacio  de  diez  años  consecutivos,  y  á  la  oposición  que  presentan 
los  patronos  á  que  se  formen  organismos  que  no  han  de  estar  entera- 
mente en  sus  manos.  Esta  ha  sido  también  la  causa  de  que  hayan  fra- 
casado en  Italia  los  intentos  encaminados  al  mismo  fin,  aunque  ya  se 
va  trabajando  mucho  en  este  sentido.  IJn  Bélgica  es  donde  ha  adquiri- 
do más  próspero  desarrollo  esta  benéfica  institución,  y  en  el  reciente 
Congreso  de  la  Liga  democrática  en  Mons,  los  Sindicatos  han  sido 
aclamados  como  el  gran  remedio  á  la  utopia  socialista,  y  constituido 
el  tema  principal  de  los  oradores,  desde  el  Presidente,  M.  Verhaegen, 
hasta  el  sabio  Dominico  P.  Rutten,  que  ha  tratado  magistralmente 
esta  cuestión,  cuyas  bases  ha  establecido,  indicando  antes  las  causas 
que  hicieron  necesaria  su  aparición. 


Revue  Néo*Scholastique.— Noviembre  de  1902.— Lovaina. 

Controversias  recientes  acerca  de  la  tnoral,  por  E.  Van  Roez. — 
Antes,  la  ofensiva  protestante  iba  preferentemente  dirigida  contra  la 
teología  dogmática  y  positiva;  hoy  se  dirige,  tanto  como  contra  las 
otras  ramas  de  la  ciencia  sagrada,  contra  la  moral  teológica.  Las  acu- 
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saciones  de  los  protestantes  de  hoy  contra  la  moral  católica  no  se 
refieren  al  método  solamente,  sino  que  van  directamente  contra  los 
principios  que  constituyen  la  base  de  toda  ética  cristiana.  El  autor 
examina  detenidamente  una  por  una  todas  estas  acusaciones,  redu- 
ciéndolas á  la  nada  y  presentándolas  como  nacidas  del  espíritu  anti- 
cristiano que  invade  al  protestantismo.  Para  formarse  idea,  dice,  de 
estas  tendencias,  basta  con  fijarse  en  que  el  protestantismo  de  hoy  ha 
hecho  suyo  el  sistema  de  ética  de  Kant.  Ahora  bien:  la  moral  del  filó- 
sofo de  Koenigsberg  se  reduce,  en  último  término,  á  la  apoteosis  de 
la  razón  humana,  por  el  mero  hecho  de  proclamarse  independiente  en 
absoluto  de  todo  principio  exterior  á  ella:  Dios,  autoridad,  ley,  medios 
y  fin.  Lutero  había  ya  roto  los  lazos  que  encadenan  al  individuo  al 
mundo  de  fuera;  quedaba,  sin  embargo,  una  cierta  heterononiia,  la 
sumisión  esencial  del  hombre  al  Ser  absoluto  y  á  su  eterna  voluntad. 
Esta  dependencia  debía  también  desaparecer,  para  llegar  con  Kant  á 
la  soberanía  absoluta,  á  la  aiitonomia  de  la  razón  humana.  No  hay 
que  engañarse,  termina  el  articulista:  los  moralistas  protestantes  se 
orientan  cada  día  más  y  más  hacia  Kant;  de  este  modo  dejan  á  salvo, 
sin  duda,  el  esplritualismo,  que  es  una  de  las  bases  de  la  moral  cris- 
tiana; pero  arruinan  los  Qtros  fundamentos,  llevando  sus  críticas  á  un 
extremo  absolutamente  anticristiano.— Es  sobremanera  interesante,  y 
merece  llamar  la  atención  de  los  estudiosos.  El  Movimiento  Socioló- 
gico, publicadcf  trimestralmente  por  la  Sociedad  Belga  de  Sociología, 
y  añadido  como  suplemento  á  la  Revue  Néo-Scholastiqíie .  Es  una  labor 
individual  y  colectiva,  en  donde  se  juzgan  todas  las  publicaciones 
nuevas  y  se  analizan  las  tendencias  fundamentales  de  esta  vasta  cien- 
cia, tan  mal  definida  al  presente.  La  naciente  Sociedad,  presidida  por 
C.  Van  Ovesberg,  y  de  la  cual  forman  parte  hombres  de  ciencia  y  de 
actividad,  está  llamada  á  representar  un  papel  importantísimo  en  la 
orientación  de  los  estudios  sociales. 


Revue  augustinienne.— Lovaina,  Diciembre  de  1902. 

Los  orígenes  de  la  fiesta  de  la  Presentación,  por  el  P.  Edmundo 
Bouvy.— El  primer  documento  tradicional  ó  legendario  que  menciona 
el  hecho  de  la  Presentación  de  la  Virgen  en  el  templo,  es  el  proto- 
Evangelio  de  Santiago,  cuya  actual  redacción  en  griego  data  del 
siglo  IV.  San  Gregorio  Niseno,  perteneciente  al  mismo  siglo,  cita  la 
Presentación  en  uno  de  sus  discursos,  y  á  San  Ambrosio  pertenece  un 
libro  dirigido  á  las  vírgenes,  en  el  cual  alguien  juzgó  encontrar  expre- 
siones aplicables  al  mismo  misterio.  Mas  es  preciso  estudiar  con  dili- 
gencia las  tradiciones  locales  de  Jerusalén,  donde,  como  dice  el  Car- 
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denal  Pitra,  nació,  á  la  vez  que  la  Religión,  el  culto  del  Cristianismo- 
Cuenta  el  peregrino  Teodosio  que  existía  en  la  Ciudad  Santa,  cerca 
de  la  probática  piscina,  una  iglesia  de  la  Santísima  Virgen  el  año  530, 
en  el  sitio  donde,  según  dice  San  Sofronio  (VII),  nació  la  Virgen.  La 
Basílica  erigida  en  honor  de  María  por  Justiniano  cerca  del  antiguo 
Templo,  y  llamada  Santa  María  Nueva,  traía  á  la  memoria  de  los  fieles 
el  relato  del  proto-Evangelio  de  Santiago,  y  contenía  un  altar  dedicado 
á  la  inauguración  de  la  nueva  solemnidad  mencionada  por  San  Sofro- 
nio en  su  homilía  de  la  Anunciación,  donde  cuenta  el  hecho  de  la 
Presentación  de  María  al  templo,  si  bien  nada  dice  de  su  fiesta.  Cons- 
ta, sin  embargo,  haber  pronunciado  San  .Andrés  de  Creta  varios  ser- 
mones sobre  la  fiesta  de  la  Presentación:  existía,  por  tanto,  la  fiesta 
en  su  tiempo,  ó  á  lo  menos  en  el  primer  tercio  del  siglo  VIH.  ¿Por  qué 
se  celebró  el  21  de  Noviembre?  Es  suposición  muy  fundada  el  creer 
que  la  dedicación  de  Santa  María  Nueva  se  verificó  en  ese  día  (545),  y 
que,  andando  el  tiempo,  se  .confundieron  las  dos  solemnidades,  cele- 
brándose en  el  mismo  día  la  dedicación  de  la  Basílica  y  la  fiesta  del 
Misterio  de  la  Presentación.  La  segunda  parte  del  artículo  está  dedi- 
cada al  estudio  crítico  de  los  himnógrafos  y  compositores  del  oficio 
de  la  Virgen,  Jorge  de  Nicomedia,  León  Magister  y  Sergio  Hagio- 
polita. 


Revue  de  Fribours.— Nov.-Dic.  de  1902. 


Las  divisiones  naturales  de  la  historia  universal,  por  G.Schnrüer. 
Considera  el  autor  como  arbitrario  ó  poco  filosófico  el  método  común- 
mente empleado  para  la  división  de  la  historia  universal,  por  estar 
fundado  en  el  mayor  ó  menor  florecimiento  de  la  lengua  latina,  única 
base  de  la  división  generalizada  de  las  tres  Edades,  antigua,  media  y 
moderna,  que  corresponden,  respectivamente,  al  siglo  de  oro  de  dicha 
lengua  en  tiempos  de  Augusto  y  los  inmediatos,  á  su  decadencia  en  los 
siglos  medios  y  á  su  restauración  desde  el  siglo  XVI.  Rechazada  esta 
división,  propone  el  nuevo  sistema  de  clasificación  de  la  historia,  fun- 
dándole en  principios  más  racionales,  y  trasladando  al  campo  de  esta 
ciencia  la  idea  filosófica  de  la  evolución,  conforme  á  la  cual  define  la 
historia  universal,  considerándola  como  la  ciencia  de  la  evolución  hu- 
mana. Considerando  á  Jesucristo  coino  el  centro  de  la  historia  de  la 
humanidad,  determina  como  punto  de  partida  en  la  clasificación  perió- 
dica de  la  misma,  la  época  en  que  el  Dios-Hombre  apareció  sobre  la 
tierra;  y  con  relación  á  esta  época  primordial,  determínanse  otros 
grandes  períodos,  revestidos  todos  ellos  de  forma  peculiar  y  caracte- 
rizados por  las  tendencias  más  notables  y  universales  del  espíritu  hu- 
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mano  en  su  progresivo  desenvolvimiento.  Distínguense,  ante  todo,  dos 
grandes  épocas;  conviene  á  saber:  tiempos  antiguos,  los  anteriores  al 
Cristianismo,  y  tiempos  modernos^  los  posteriores  á  la  venida  de  Jesu- 
cristo. Subdivídense  los  tiempos  antiguos  en  los  grandes  períodos  si- 
guientes: hebreo,  babilonio,  asirio,  egipcio,  medo  y  persa,  griego  y 
romano;  y  de  los  tiempos  modernos,  los  seis  primeros  siglos  de  la  Era 
cristiana  forman  una  época  de  transición,  y  el  tiempo  comprendido 
entre  los  siglos  VII  y  XIX  se  designa  con  el  nombre  de  periodo  occi- 
dental^ que  se  subdivide  á  su  vez  en  periodo  eclesiástico  (VII  al  XVI), 
periodo  político  (XVI  al  XIX)  y  periodo  social  (XIX). 


La  eiviltá   Cattolica.— Roma,  20  de  Diciembre  de  1902  y  3  de  Enero  de  1903. 

Los  Sindicatos  industriales,  (Trusts.)— Ewe^migos,  denodados  de  los 
Trusts  son  los  demócratas  y  socialistas  europeos  y  americanos,  por- 
que los  Sindicatos  se  oponen  á  la  realización  de  sus  teorías  de  igual- 
dad y  reparto  de  bienes,  de  cualquier  clase  que  sean,  y  por  esta  razón 
el  socialismo  ha  dado  la  voz  de  alarma  contra  esas  fabulosas  empresas 
llamadas  Sindicatos  industriales,  y  escogitado  argumentos  para  de- 
mostrar su  ilicitud,  alegando  los  daños  gravísimos  que,  andando  el 
tiempo,  causarán  á  la  sociedad.  Dicen,  pues,  los  socialistas  que  los 
obreros  independientes  y  las  clases  medias  desaparecen  á  medida 
que  se  aumenta  la  centralización  de  la  industria  y  del  capital,  como 
sucede  con  los  Trusts^  y  siguiendo  este  sistema,  la  sociedad  entera 
será  reducida  en  breve  á  pocas  Compañías  anónimas,  dueñas  del  capi- 
tal, y  á  una  multitud  sin  cuento  de  proletarios.  No  es  exacto  que  los 
Sindicatos  destruyan  las  pequeñas  industrias,  sino  sólo  aquellas  que 
forman  el  principal  objeto  del  Trust;  pero  en  cambio  crean  otras  nue- 
vas, facilitando  con  esto  la  existencia  de  muchas  pequeñas  industrias, 
cuya  vida  depende  en  un  todo  de  los  Sindicatos.  Además  de  que  puede 
ser  un  bien  para  la  sociedad  la  muerte  de  ciertas  industrias  anémicas 
y  moribundas,  siendo  en  tal  caso  preferible  el  trabajador  bien  asala- 
riado al  patrono  con  deudas  y  hambriento.  Al  peligro  de  que  desapa- 
rezca la  clase  media,  reduciéndose  el  mundo  á  pocos  Sindicatos  direc- 
tores y  á  una  turba  innumerable  de  trabajadores,  responde  el  articu- 
lista que  «eso  es  más  imaginario  que  real»,  y  que  fundándonos  en  la 
estadística,  es  fácil  notar  el  manifiesto  aumento  de  la  clase  media, 
muy  especialmente  en  los  países  donde  existen  los  Sindicatos  en  ma- 
yor número;  y  la  razón  es  porque,  crecidas  las  remuneraciones  que  pa- 
gan los  Sindicatos  á  sus  obreros,  facilitan  al  trabajor  económico  el 
reunir  cierto  capital,  imprescindible  para  elaborar  una  industria,  in- 
gresando desde  entonces  en  la  clase  media. 
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Oponen  los  adversarios  de  los  Sindicatos,  que  en  el  caso  de  que  sus 
directores  cierren  temporal  ó  perpetuamente  alguna  ó  varias  fábri- 
cas, quedarán  sin  trabajo  muchos  jornaleros.  Esto,  en  verdad,  es  un 
o-rave  inconveniente;  pero  no  se  tiene  en  cuenta  que  sucedería  lo  pro- 
pio con  las  pequeñas  industrias,  cuando,  siendo  incapaces  de  afrontar 
la  lucha  por  la  existencia,  llegara  el  momento  de  la  bancarrota;  mas 
si  es  cierto  que  los  Sindicatos  tienen  algunos  inconvenientes,  es  pre- 
ciso no  olvidar  suh  ventajas,  pues  tan  sólo  de  esta  manera  es  posible 
formar  concepto  exacto  acerca  de  su  naturaleza  y  utilidad.  Dejar  en 
manos  de  pocos,  continúan  los  socialistas,  los  capitales  fabulosos  de 
que  disponen  los  Sindicatos,  no  es  conveniente;  porque  si  perecen, 
producirán  daños  de  cuantía  bastante  para  formar  un  verdadero  de- 
sastre nacional.  Está  muy  puesta  en  su  lugar  la  advertencia,  pero  fa- 
vorece muy  poco  á  los  partidarios  del  reparto  universal.  Porque  nin- 
guna ley  prohibe  á  cualquier  empresario  reunir  cierto  capital,  por 
considerable  que  sea,  siempre  que  hayan  sido  lícitos  los  medios  em- 
pleados. A  la  segunda  parte  de  la  objeción  responde  el  articulista  que, 
teniendo  presentes  las  condiciones  actuales  del  comercio,  no  es  de  te- 
mer desastre  alguno  financiero  de  los  Trusts^  porque  la  estadística  de- 
muestra que  desaparecen  las  Sociedades  anónimas,  y  en  general  to- 
das las  empresas,  con  mayor  facilidad  que  los  Sindicatos. 

No  es  nuestro  propósito,  dice  el  autor  de  este  trabajo,  defender  los 
abusos  cometidos  por  los  directores  de  los  grandes  Sindicatos,  los 
cuales  tienen,  como  toda  obra  humana,  su  parte  flaca,  como,  por  ejem- 
plo, la  intrusión  de  hombres  políticos  en  el  Consejo  directivo;  el  per- 
tenecer algunos  de  éstos  á  varios  Sindicatos,  lo  que  puede  ocasionar 
el  sacrificio  de  una  empresa  en  beneficio  de  otra;  la  poca  lealtad  en 
la  formación  del  balance  anual,  para  engañar  al  Consejo  central  y  á 
los  accionistas,  ocultándoles  á  veces  la  situación  precaria  de  los  nego- 
cios del  Sindicato;  parcialidad  en  la  distribución  de  las  acciones,  di- 
vidiéndolas en  privilegiadas  y  comunes;  la  repartición  de  dividendos 
ficticios  para  evitar  la  baja  en  el  valor  de  las  acciones  y  de  este  modo 
engañar  al  pueblo,  y,  por  último,  el  uso  culpable  del  poder  del  Sindi- 
cato para  influir  en  las  elecciones  políticas  ó  en  el  Gobierno  del  país, 
como  sucede  en  los  Estados  Unidos  y  en  Inglaterra.  De  lo  dicho  has- 
ta aquí,  resultan  ser  los  Sindicatos  Asociaciones  industriales  no  con- 
trarias á  las  leyes  de  la  moral;  ahora,  las  opiniones  de  los  economis- 
tas sobre  su  conveniencia  y  utilidad  varían  muchísimo,  según  el  as- 
pecto bajo  el  cual  estudian  la  cuestión  y  los  principios  filosóficos  en 
que  se  apoyan.  Con  todo,  iniciase  al  presente  una  corriente  de  simpa- 
tía hacia  los  Trusts^  por  los  beneficios  que  hají  prestado  al  comercio  y 
á  la  industria. 
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Rivista  internazionale  di  Scienze  sociali.— Diciembre  de  1902.— Roma. 

La  Unión  internacional  de  estudios  sociales  en  Frihiirgo,  por 
J.  Toniolo.— La  Unión  de  Friburgo  para  los  estudios  sociales,  fundada 
en  1884,  fue  como  la  ampliación  de  los  trabajos  iniciados  en  Roma  por 
los  Cardenales  Jacobini  y  Mermillod.  Aunque  sin  hacerlas  públicas, 
se  discutieron  y  aprobaron  conclusiones  interesantísimas  referentes 
al  sistema  del  trabajo,  á  la  propiedad,  al  régimen  corporativo,  procla- 
mando el  deber  moral  que  tiene  la  sociedad  de  que  el  obrero,  con  un 
trabajo  moderado,  obtenga  la  remuneración  suficiente;  que  el  Poder 
público,  respetando  la  libertad  en  los  contratos  entre  patronos  y  obre- 
ros, intervenga  para  el  mantenimiento  de  la  justicia  y  la  solución  de 
las  crisis  obreras;  que  el  sistema  corporativo  sea  la  forma  de  la  nueva 
organización  social  y  el  fundamento  de  la  representación  política  por 
clases.  Digno  remate  de  las  anuales  Asambleas  de  Friburgo  fueron, 
sin  duda,  las  Encíclicas  de  León  XIII,  y  en  especial  la  publicada 
en  1891  sobre  la  condición  de  los  obreros.  El  haber  hablado  el  Papa 
con  tanta  claridad  sobre  esta  cuestión,  quitó  mucha  importancia  á  di- 
cha Unión,  que  hoy  renace  más  pujante  y  con  un  carácter  más  univer- 
sal, gracias  á  la  actividad  del  Conde  Medolago-Albani  y  el  profesor 
Toniolo.  Para  el  otoño  próximo  prepara  un  Congreso  internacional,  en 
el  que  se  tratará,  entre  otras  cosas,  del  trabajo  de  las  mujeres  en  las 
industrias. 

—-Continúa  el  trabajo  de  Rosignoli,  titulado  La  Constitución  ideal^ 
y  el  de  Tucimei,  Causas  eficientes  y  causas  finales. 


Rivista  di  Física,  Matemática  é  Scienze  naturali.— Diciembre  de  1902. 

Las  ideas  actuales  sob^'e  la  erosión  glacial.— Yi\xho  un  tiempo  en 
que  los  geólogos,  atribuyendo  gran  potencia  á  los  ríos  formados  por 
el  deshielo  de  los  glaciares  antiguos,  creyeron  que  todas  las  excava- 
ciones, valles",  cuencas  de  lagos,  firds  y  fiords^  procedían  de  los  arras- 
tres de  aquel  deshielo  colosal.  Hoy  la  experiencia  ha  rebajado  mucho 
á  la  acción  de  los  glaciares  en  la  morfología  terrestre,  y  aunque  no  se 
ha  llegado  á  una  solución  definitiva,  parece  ser  que  nos  hallamos  en 
la  verdadera  senda  que  nos  ha  de  conducir  á  la  resolución  de  la  incóg- 
nita, no  habiendo  ya  entre  los  sabios  más  divergencias  que  las  de 
método,  y  aun  éstas  han  comenzado  á  desaparecer  en  estos  últimos 
años,  dando  margen  á  una  verdadera  aproximación  de  los  dos  bandos 
que  se  disputan  el  campo. 

Dos,  como  he  dicho,  son  las  vías  que  los  modernos  geólogos  siguen 
para  llegar  al  conocimiento  de  los  desgastes  causados  por  los  glacia- 
res y  su  deshielo  en  la  época  cuaternaria:  el  geofísico  y  el  geológico. 
El  primero,  partiendo  de  la  idea  de  que  la  actividad  de  los  glaciares 
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existentes  en  nuestros  días  es  idéntica  en  substancia  á  la  de  los  gla- 
ciares de  la  época  cuaternaria,  con  sola  diferencia  de  grados,  juzga 
que  para  llegar  al  conocimiento  de  la  acción  de  los  glaciares  en  la 
mencionada  época,  basta  conocer  hasta  qué  punto  pueden  influir  en  la 
morfología  de  la  tierra  los  que  hoy  existen.  Los  partidarios  del  método 
geológico  creen  que  en  todo  caso  siempre  son  necesarias  las  excava- 
ciones, para  ver  sobre  el  terreno  de  los  antiguos  glaciares  cuál  ha 
sido  su  acción.  Günther,  concretando  las  bases  de  su  sistema ,  ha 
expuesto  la  teoría  geofísica  en  ías  siguientes  proposiciones:  a)  Acción 
del  hielo,  como  tal,  sobre  el  lecho  rocoso;  b)  Acción  del  hielo  median- 
te los  fragmentos  rocosos,  incrustados  y  salientes  en  su  superficie 
inferior;  d)  Acción  de  disgregación  del  fondo  ó  fracturación  de  las 
rocas  que  sirven  de  base  al  glaciar.  Suelen  contestar  negativamente 
los  geofísicos  á  las  dos  primeras  proposiciones;  atribu3'en  alguna 
importancia  á  la  tercera,  con  la  cual,  dicen,  se  pueden  explicar  las 
estrías  que  se  advierten  en  el  campo  de  expansión  de  los  antiguos 
glaciares  de  la  América  septentrional,  y  están  de  acuerdo  en  conce- 
der á  la  cuarta  la  mayor  potencia  de  acción  de  los  glaciares.  Creyóse 
en  un  principio  que  los  hielos  venían  á  ser  como  una  capa  protectora 
contra  el  disgregamiento  meteórico;  pero  Blüneke  llegó  á  poner  de 
relieve  la  posible  fracturación  de  las  rocas  por  la  acción  del  hielo 
fundente,  que,  procediendo  de  las  capas  inferiores,  se  introducía  en 
las  rocas,  y  vuelto  á  helarse,  adquiría  una  poderosa  actividad  de 
expansión,  con  la  cual  debían  reducirse  á  polvo  las  rocas  más  grandes 
en  período  más  ó  menos  largo.  Aunque  esta  manera  de  explicar  la 
acción  de  los  glaciares  no  disgusta  al  autor  de  este  artículo,  juzga, 
sin  embargo,  que  por  lo  que  á  los  antiguos  glaciares  se  refiere,  la 
fracturación  por  el  hielo  debió  de  alternar  con  la  disgregación  meteó- 
rica  subaérea. 

Enfrente  del  método  geofísico  se  halla  el  método  geológico,  repre- 
sentado con  honra  por  los  doctores  Penk  y  Davis,  quienes,  para  expli- 
car las  dificultades  que  se  ofrecen  al  método  geofísico,  han  tratado  de 
fundar  su  teoría  en  el  siguiente  principio:  puesto  que  algunos  efectos 
de  la  actividad  glacial  de  la  época  cuaternaria  nos  permiten  fijar  con 
toda  exactitud  sus  antiguos  límites,  se  podrán  atribuir  á  los  mencio- 
nados glaciares  todos  aquellos  fenómenos  que  se  hallan  siempre  den- 
tro de  estos  límites  y  nunca  fuera;  los  fiords^  verbigracia,  valles  alpi- 
nos, cuencas  en  forma  de  U,  etc.  Hay,  sin  embargo,  diferencias  de 
apreciación  entre  los  mismos  defensores  del  método  geológico,  y 
mientras  unos  han  creído  que  la  acción  de  los  glaciares  era  ligera  y 
superficial,  otros  han  creído  que  era  sumamente  profunda,  dando  todo 
ello  motivo  á  razones  y  pareceres  que  no  es  posible  concretar  en  la 
brevedad  de  un  extracto;  baste  decir,  para  terminar,  que  las  conclusio- 
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fies  de  los  dos  representantes  más  caracterizados,  Davis  y  Penk,  son 
bastante  análos^as. 


Eclesiastical  Revíew.— Enero  de  1903.— Nueva  York. 

¿Fueron  los  Apóstoles  los  que  compusieron  el  Credo? ^  por  Alex. 
Macdonal.— Ha  sido  tradición  constante  en  la  Iglesia  que  los  Apósto- 
les, después  de  la  venida  del  Espíritu  Santo  y  antes  de  separarse  para 
ir  á  predicar  el  Evangelio,  compusieron  el  Símbolo  que  hoy  rezamos 
y  creemos.  Mas  en  el  siglo  XV  empezóse  á  discutir  esta  tradición  anti- 
quísima y  veneranda.  Pusiéronse  en  el  siglo  XVI  del  lado  de  los  que 
negaban  que  los  Apóstoles  fueran  sus  autores  verdaderos  casi  todos 
los  protestantes,  y  en  estos  últimos  tiempos  lo  han  negado  también 
todos  los  críticos  racionalistas.  Hoy,  entre  los  mismos  católicos,  hay 
quienes  defienden  como  dudoso  y  hasta  como  legendario  el  origen  apos- 
tólico del  Credo,  como  acaba  de  escribir  en  su  última  obra  el  barna- 
bita  P.  Juan  Semeria,  contra  quien  intenta  probar  el  articulista,  fun- 
dándose en  numerosos  testimonios  explícitos  de  los  Santos  Padres, 
que  nuestro  Símbolo  es  realmente  de  origen  y  redacción  apostólicos. 

Escritores  de  últimos  del  siglo  IV  y  de  principio  del  V,  como  San 
Ambrosio,  San  Jerónimo,  San  Agustín,  San  León  Magno  etc.,  dicen  ter- 
minantemente que  es  de  origen  apostólico  ó,  á  lo  menos,  que  tal  era  la 
tradición  de  la  Iglesia  en  su  tiempo.  Entre  todos  distingüese  el  pres- 
bítero Rufino  de  Aguilaya,  que  escribió  un  tratado  sobre  el  Credo,  en 
el  que  demuestra  con  abundantes  razones,  no  sólo  que  los  Apóstoles  le 
compusieron,  sino  que  le  dieron  también  el  nombre  de  Símbolo  en  su 
propio  lenguaje;  y  como  previendo  las  futuras  discusiones  á  que  había 
de  dar  lugar  esta  cuestión,  responde  á  muchas  de  las  dificultades  que 
«e  han  puesto  y  ponen  aún  contra  su  origen  apostólico.  Nada  prueba 
el  testimonio  de  San  Agustín,  en  el  que  dice  que  cada  Apóstol  compuso 
una  parte  del  Credo,  pues  está  ya  averiguado  que  el  sermón  en  que  se 
encuentra  no  es  del  Santo,  sino  de  escritor  desconocido;  ni  la  variedad 
accidental  de  redacción  délas  Iglesias  primitivas,  puesto  que  es  sabi- 
do que  tales  adiciones  únicamente  tenían  por  objeto  distinguir  las 
herejías,  que,  admitiendo  la  expresión  literal  del  Símbolo,  le  interpre- 
taban, no  obstante,  en  un  sentido  contrario.  Es  cierto  que  el  Símbolo 
no  se  encuentra  en  los  escritores  de  los  tres  primeros  siglos;  mas  se 
ha  de  advertir  que  formaba  parte  de  la  llamada  Disciplina  del  secreto, 
que  no  se  comunicaba  á  todos  y  que  no  era  lícito  escribir,  sino  apren- 
der de  memoria  para  meditarla  en  el  corazón.  Que  el  Símbolo  formaba 
parte  de  esa  Disciplina,  demuéstranlo  los  testimonios  innumerables 
de  San  Ambrosio,  San  Jerónimo  y  San  Agustín;  y  á  él  evidentemente  se 
refiere  San  Clemente  de  Alejandría,  escritor  de  la  segunda  mitad  del 
:Siglo  II. 
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EXTRANJERO 

Roma.— Es  verdaderamente  asombroso  ver  las  muestras  de  vitali- 
dad que  está  dando  León  XIII,  que  el  día  2  del  próximo  mes  de  Marzo 
cumplirá  noventa  y  tres  años  de  edad.  No  pasa  día  apenas  sin  que  re- 
ciba en  audiencia  más  ó  menos  solemne  á  los  católicos  que  acuden  á 
Roma  de  las  diversas  partes  del  mundo,  y  que  se  resisten  á  abandonar 
la  Ciudad  Eterna  sin  ver  al  mayor  prodigio  de  ella:  el  incomparable 
anciano,  que  en  edad  tan  avanzada  trabaja  como  en  sus  mejores  años. 
Si,  como  esperamos  y  vivamente  lo  deseamos,  llega  al  día  20  del  pró- 
ximo mes  de  Febrero,  será  el  tercer  Papa  que  habrá  alcanzado  los 
días  de  San  Pedro]  es  á  saber,  los  veinticinco  años  de  Pontificado.  Es 
de  notar  que  había  transcurrido  el  larguísimo  espacio  de  mil  ocho- 
cientos años,  desde  San  Pedro  á  Pío  IX,  sin  que  entre  256  Soberanos 
Pontífices  ciñese  ninguno  la  tiara  por  tanto  tiempo;  y  ahora  espera- 
mos ver  que  León  XIII  supera  también  los  años  de  pontificado  del  pri- 
mer Vicario  de  Cristo.  Ciento  cuarenta  Cardenales  ha  elegido  el  Papa 
actual,  y  han  fallecido  ciento  cuarenta  y  cinco  desde  su  elevación  al 
trono  pontificio.  Sólo  vive  uno  de  los  elegidos  por  Pío  IX:  el  Cardenal 
Oreglia  di  Santo  Stéfano,  Decano  del  Sacro  Colegio. 

—El  día  15  falleció  en  Roma  su  Eminencia  el  Cardenal  Lucido  María 
Parocchi,  que  había  nacido  en  Mantua  el  13  de  Agosto  de  1833,  y  des- 
pués de  haber  sido  Obispo  de  Pavía,  donde  dejó  admirables  recuerdos 
de  su  celo  apostólico,  fue  elevado  á  la  dignidad  cardenalicia  por 
Pío  IX,  en  1877.  Era  el  segundo  de  los  Cardenales,  no  en  edad,  como  se 
ha  dicho,  sino  por  su  antigüedad  en  el  Cardenalato,  y  por  esta  causa  lle- 
vaba en  el  Sacro  Colegio  la  categoría  de  Subdecano.  Era  también 
Obispo  de  Porto  y  de  Santa  Rufina,  Vicecanciller  de  la  Iglesia.  Des- 
canse en  paz  el  ilustre  purpurado. 
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—Para  dar  carácter  internacional  al  monumento  con  que  ha  de  per- 
petuarse en  Roma  el  agradecimiento  de  los  obreros  al  Papa,  la  Aso- 
ciación general  para  el  estudio  y  defensa  de  los  intereses  de  la  clase 
obrera  ha  dirigido  una  circular  á  todas  las  naciones  cristianas,  re- 
clamando la  cooperación  de  todos  los  católicos,  con  cuotas  que  varia- 
rán desde  cinco  céntimos  á  una  peseta,  y  para  los  propietarios,  de  una 
peseta  á  25.  En  Madrid  se  recaudan  desde  el  día  20,  en  el  Consejo  Na- 
cional de  las  Corporaciones  Católico-Obreras,  Duque  de  Osuna,  3,  y 
en  todos  los  Círculos  Católicos  de  España. 

* 
*  * 

Italia.— Parece  ser  que  Víctor  Manuel  II,  que  ya  desde  el  principio 
de  su  reinado  se  manifestó  muy  adicto  á  los  liberales,  ha  recibido  en 
audiencia  particular  al  Sr.  Nathan,  judío  él  é  hijo  natural  del  triste- 
mente célebre  jefe  de  los  carbonarios,  Mazzini,  y  á  Evón,  gran  maestre 
de  la  Francmasonería.  Como  si  lo  viéramos:  no  tardando  mucho,  po- 
dremos decir  del  desventurado  hijo  de  Humberto  lo  que  de  su  padre, 
no  menos  desventurado:  así  paga  el  diablo  á  quien  bien  le  sirve;  pues 
ya  se  sabe  que  esas  sectas  infernales,  si  abominan  en  primer  término 
del  altar,  han  manifestado  también  escasísima  devoción  á  los  tronos. 

—El  Gobierno  italiano,  en  previsión  de  la  próxima  llegada  á  Roma 
de  los  Emperadores  de  Rusia  y  de  Alemania,  ha  decidido  preparar  en 
el  palacio  del  Quirinal  dos  distintos  departamentos:  el  que  ahora  ocu- 
pa el  Rey  Víctor  Manuel,  para  el  Emperador  Guillermo,  y  el  que 
ocupó  durante  su  vida  el  Rey  Humberto,  para  el  Emperador  Nicolás. 
El  Emperador  Guillermo  permanecerá  en  Roma  cuatro  días,  y  luego 
visitará  á  Ñapóles,  á  Monte  Casino  y  á  Caserta.  Al  llegar  á  Ñapóles,  el 
Emperador  se  encontrará  en  el  puerto  con  una  escuadra  alemana, 
mandada  por  su  hermano  el  Príncipe  Enrique  de  Prusia.  En  honor  de 
ambos  Emperadores  se  celebrarán  grandes  revistas  marítimas,  en  las 
cuales  tomarán  parte  dos  cuerpos  de  Ejército  y  dos  divisiones  nava- 
les. El  Príní^ipe  Nicolás  de  Montenegro  estará  en  Roma  á  la  llegada 
del  Zar  de  Rusia. 


Francia.— M.  Combes,  el  ya  famosísimo  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  de  la  vecina  República,  y  brazo  ejecutor,  activo  y  enérgico 
de  cuantas  barrabasadas  se  les  ocurren  á  las  sectas,  no  da  paz  á  su 
lengua  ni  á  su  mano  sosteniendo  absurdos  que  no  se  tolerarían  en  una 
monarquía  absoluta.  Querían  los  católicos  (y  eran  bien  modestas  sus 
aspiraciones)  que  las  instancias  de  las  Congregaciones  religiosas  pi- 
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diendo  ¿lutorización  para  establecerse  en  territorio  francés,  se  eleva- 
sen al  Consejo  de  Estado,  para  ver  si  de  este  modo  se  veía  una  chispa 
de  imparcialidad  en  las  resoluciones  que  se  obtuvieran;  pero  monsieur 
Combes  ha  querido  someterlo  todo  á  las  Cámaras,  donde  él  impera 
con  absoluto  dom'inio,  para  resolver  de  plano  cuantas  instancias  se 
presenten.  Otro  tanto  ha  ocurrido  respecto  al  uso  de  la  leng-ua  breto- 
na en  las  escuelas  primarias  y  dominicales,  donde  se  estudia  el  cate- 
cismo. M.  Lamy  interpeló  al  Gobierno  sobre  esto,  diciendo  que,  auto- 
rizado el  uso  de  ese  dialecto  ante  los  jueces  municipales,  y  tolerándo- 
se los  sermones  en  vascuence,  alemán  é  italiano  en  diversos  departa- 
mentos de  la  República  francesa,  era  una  irritante  injusticia  impedir 
la  predicación  en  lengua  bretona,  Pero  nada:  M.  Combes  sigue  erre 
que  erre,  en  que  no  se  ha  de  permitir  el  uso  de  ningún  dialecto  local 
en  la  enseñanza  religiosa.  Lo  peor  es  que  al  punto  apareció,  como 
sucede  en  casos  análogos,  un  paniaguado  del  Gobierno  con  una  orden 
del  día  aprobando  las  declaraciones  de  Combes,  y  por  gran  mayoría 
fue  adoptada. 

Y  siguen  las  fechorías:  hace  unos  días,  el  Prefecto  del  Sena  infe- 
rior procedió  á  la  secularización  de  la  escuela  primaria  y  de  la  escue- 
la materna  de  Tréport,  no  obstante  las  protestas  del  Consejo  munici- 
pal y  de  toda  la  población,  compuesta  en  su  inmensa  mayoría  de  po- 
bres pescadores,  y  completó  sus  arbitrarias  medidas  ordenando  la 
inmediata  clausura  del  Asilo  de  Huérfanos,  anejo  al  hospital  y  á  las 
escuelas.  Todo,  por  hacerse  agradable  á  su  digno  jefe  el  apóstata  que 
preside  el  Ministerio. 

«Nadie  podía  sospechar— dice,  ardiendo  en  justa  indignación,  el 
Journal  de  Fécamp—qae  la  mano  de  un  Prefecto  pudiera  tocar  á  un 
Asilo  exclusivamente  sostenido  por  la  caridad  privada,  consagrado  á 
proporcionar  domicilio,  alimento  y  educación  á  las  pobres  niñas  que  se 
quedan  sin  padres.  Existen  en  dicho  Asilo  muchísimos  niños  ampara- 
dos por  las  religiosas,  sin  que  obra  tan  caritativa  costara  un  céntimo 
al  presupuesto  municipal.  Hace  pocos  días  fueron  recogidos  cinco  ni- 
ños, hijos  de  un  pobre  pescador,  arrebatado  al  amor  de  los  suyos  en 
una  noche  de  tormenta;  cinco  niños  que  habían  encontrado  á  la  som- 
bra del  hábito  délas  Hermanas  un  nuevo  hogar,  acaso  más  dulce,  y 
sin  género  de  duda  más  confortable  que  el  que  habían  perdido,  arre- 
batado con  la  persona  del  que  lo  alimentaba,  por  las  incontrastables 
fuerzas  de  la  Naturaleza.  El  Asilo  tenía  siempre  sus  puertas  abiertas 
de  par  en  par  ante  infortunios  parecidos;  infortunios  más  Irecuentes 
de  lo  que  muchos  se  figuran  en  esas  poblaciones  de  la  costa,  constitui- 
das por  marineros  y  pescadores.  Suscripciones  voluntarias;  colectas 
con  motivo  de  algunas  fiestas  populares;  dádivas  de  los  bañistas  que 
acuden  á  centenares  á  Tréport  durante  los  meses  del  verano:  tales 
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eran  los  ingresos  con  que  contaban  las  religiosas  para  llevar  á  cabo 
tan  hermosa  obra  de  caridad.» 

Pero  el  Gobierno  francés  lo  entiende  de  otro  modo.  ¡Fuera  los  há- 
bitos y  las  tocas!  ¡A  la  calle  los  huérfanos!  Por  muy  espíritus  Juertes 
que  sean  Combes  y  el  Prefecto  del  Sena  inferior,  no  creemos  que  pue- 
dan dormir  tranquilos  después  de  realizar  tales  actos,  verdaderamen- 
te criminales. 

Después  de  Dios,  una  esperanza  nos  queda  aún  en  la  activa  organi- 
zación de  los  hombres  de  buena  voluntad,  que  trabajan  en  Francia 
para  acabar  con  un  Gobierno  que,  con  nombre  de  ultrademócrata  y 
socialista,  ejerce  una  tiranía  intolerable.  Eso  sí:  nadie  podrá  achacar- 
le de  hipócrita,  pues  aunque  todavía  aduce  como  pudoroso  velo  la  sa- 
lud de  la  República  y  los  fueros  del  librepensamiento,  bien  claro  se  ve 
que  va  derecho  al  aniquilamiento  de  la  Iglesia.  Por  si  alguien  lo  du- 
dase, ha  salido  á  luz  una  Revista  masónica,  titulada  La  Acacia^  quelo 
dice  sin  rodeos  en  su  programa:  «La  francmasonería  es  una  parte  or- 
ganizada del  partido  republicano  contra  la  Iglesia  católica.  La  franc- 
masonería es  una  iglesia  contra  iglesia,  el  contracatolicismo.» 

Es  más:  á  la  Revista  indicada  ha  precedido  una  circular,  destinada 
á  los  adeptos,  y  que  dice  así: 

«La  lucha  contra  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  católica  y  su  discipli- 
na es  la  preocupación  principal  de  la  mayoría  de  las  FF.*.  y  MM.*. 
francesas,  belgas,  italianas  (j ¡atención!!),  españolas^  portuguesas,  ame- 
ricanas del  Sur...  Esta  situación— añade— no  es  la  misma  donde  impe- 
ra el  elemento  protestante,  y  no  se  trata  de  descristianizar  los  países 
protestantes,  sino  de  descatolisar  los  países  latinos;  es  decir,  los  cató- 
licos.» 

Más  claro,  ni  agua.  ¿Se  enterarán  alguna  vez  los  que  suponen  que 
la  masonería  es  una  Asociación  puramente  benéfica? 


* 
*  * 


Inglaterra.— A  los  ingleses  les  ha  hecho  el  efecto  de  un  fuerte 
revulsivo  la  autorización  concedida  por  el  Sultán  de  Turquía  para 
que  los  barcos  rusos  pasen  por  el  Estrecho  de  los  Dardanelos.  Ese 
efecto  se  ve  patente  en  la  prensa:  The  Daily  Graphic  dice  que  si  los 
barcos  de  guerra  rusos,  con  sólo  izar  pabellón  comercial,  pueden 
salir  del  Mar  Negro,  y  después  de  provistarse  en  Tolón  unirse  á  la 
escuadra  francesa  del  Mediterráneo,  se  creará  una  situación  sembrada 
de  peligros  para  Europa,  y  sobre  todo  para  la  Gran  Bretaña  En  sentir 
de  The  Daily  Telegraph,  si  quedan  abiertos  los  Dardanelos  para  los 
barcos  de  guerra  rusos,  no  pueden  continuar  cerrados  para  los  buques 
de  la  Armada  británica.  Otros  periódicos  expresan  la  misma  opinión 
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y  dicen  que  la  Gran  Bretaña  debe  ser  tratada  en  la  misma  forma  que 
Rusia  y  gozar  de  iguales  ventajas.  También  The  Times  trata  de  la 
cuestión  del  paso  de  los  Dardanelos  por  los  torpederos  rusos,  y  afirma 
que  Inglaterra  verá  siempre  enfrente  de  ella  á  Alemania  en  cuantas 
controversias  sostenga  con  Rusia. 

—Mr.  Chamberlain  ha  pronunciado  en  Johanesburgo  un  discurso 
que  tendrá  seguramente  gran  resonancia.  Hablando  de  las  antiguas 
Repúblicas  del  Transvaal  y  de  Orange,  afirmó  que  era  partidario  de 
la  autonomía,  pero  no  en  los  momentos  actuales.  Si  la  quieren,  habrán 
de  ganarla  en  la  lucha  política,  ya  que  no  la  pudieron  obtener  en  la 
lucha  armada.  Pero  en  nada  de  esto  vemos  nosotros  la  importancia 
que  hemos  atribuido  al  discurso  del  ministro  inglés,  el  cual  dio  fin  á  su 
arenga,  según  nos  asegura  la  Agencia  Fabra,  «declarando  que  han 
acabado  los  pequeños  Reinos,  y  que  el  porvenir  es  de  los  grandes 
Imperios,  de  los  cuales  el  más  grande  es  el  de  la  Gran  Bretaña». 
¿Verdad  que  estas  palabras  parecen  eco  de  aquellas  otras  que  á  raíz 
de  nuestros  desastres  coloniales  pronunció  el  entonces  primer  minis- 
tro de  la  Reina  Victoria,  lord  Salisbury?  ¿Y  cuándo  se  considera  pe- 
queño un  Reino,  para  que  desde  luego  se  eche  á  temblar,  ó  se  entre- 
gue, atado  de  pies  y  manos,  en  las  de  cualquier  gran  Imperio?  ¡Oh 
manes  de  Augusto  Compte:  cuándo  serán  una  realidad  las  promesas 
de  la  escuela  positivista,  que  nos  tiene  prometido,  para  un  día  de  estos, 
el  altruismo  ó  panfilismo  universal,  en  cuya  virtud  los  hombres  todos 
se  amarán  desinteresada*  y  fervorosamente ,  y  quedarán  derogadas, 
por  innecesarias,  todas  las  leyes! 


Alemania.— Hace  unos  días  inauguró  sus  sesiones  el  Parlamento 
alemán.  A  pesar  de  encontrarse  en  Berlín,  no  ha  querido  Guillermo  II 
abrir,  en  persona,  la  nueva  legislatura,  atribuyéndose  la  conducta 
del  Emperador  al  descontento  que  hubo  de  producirle  la  oposición 
del  Reichstag  á  los  proyectos  de  canalización,  que  el  Emperador 
deseaba  ver  aprobados  cuanto  antes.  La  ausencia  de  la  Corte  ha  res- 
tado brillantez  á  la  apertura  del  Reichstag;  pero,  en  cambio,  asegú- 
rase que  la  discusión  del  presupuesto  habrá  de  ser  agitadísima.  La 
intervención  en  Venezuela,  la  alianza  con  Inglaterra  y  los  asuntos  de 
China  serán  causa  de  borrascosos  debates,  así  como  también  la  con- 
ducta de  los  diputados  conservadores  que  han  contribuido  con  sus 
votos  á  la  aprobación  de  las  nuevas  tarifas  aduaneras. 

También  ha  inaugurado  sus  sesiones  el  Landtag  prusiano,  llamán- 
dose, en  el  discurso  del  Trono,  la  atención  de  los  diputados  acerca  de 
la  situación  financiera  del  Reino,  nada  satisfactoria  por  cierto.  El 
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déficit  alcanzó  en  19C1  á  la  cantidad  de  37  millones  de  marcos,  no  siendo 
probable  que,  durante  el  pasado  ejercicio,  haya  mejorado  la  situación 
económica  del  Reino. 

Acerca  de  las  próximas  elecciones,  leemos  en  el  Wacht,  de  Dresde: 
«En  el  presente  año  se  verificarán  las  elecciones  para  el  Reichstag. 
La  lucha  será  más  apasionada  que  nunca,  porque  el  socialismo  y  el 
judaismo  hacen  desesperados  esfuerzos  por  atraerse  á  la  opinión  pú- 
blica. Los  ladrones  millonarios  abren  sus  bolsas,  porque  esperan  poder 
llenarlas  en  seguida  con  el  agiotaje  sobre  las  subsistencias.  Los  gran- 
des zorros  de  la  Bolsa  creen  que  aún  no  está  perdida  del  todo  la  par- 
tida.» No  obstante  lo  que  dice  el  Wacht,  espérase  que  surja  del  seno 
de  las  urnas  electorales  una  mayoría  moderada,  lo  bastante  poderosa 
para  resistir  á  los  ataques  de  los  partidos  d'solventes.  Hay  que  tener 
en  cuenta,  además,  que  Alemania  cuenta  hoy  con  la  férrea  mano  del 
Emperador,  con  los  Príncipes  confederados  y  con  un  formidable  Ejér- 
cito, en  el  que  no  han  podido  hacer  mella  todavía  los  artículos  ni  las 
arengas  de  los  retóricos. 

—Apenas  llegado  á  San  Petersburgo  el  Príncipe  imperial  de  Ale- 
mania, visitó  en  el  Palacio  de  invierno  á  los  Emperadores,  los  cuales 
le  tributaron  una  cariñosísima  acogida.  El  Zar  entregó  al  Príncipe  el 
nombramiento  de  Coronel  del  regimiento  de  Dragones,  núm.  40,  cargo 
que  desempeñó  el  difunto  Príncipe  Alberto  de  Prusia.  En  el  banquete 
de  gala  celebrado  en  honor  del  Príncipe,  pronunció  el  Emperador 
Nicolás  este  brindis:  «Dichoso  por  veros  en  nii  Corte,  bebo  á  la  salud 
de  vuestros  augustos  padres  los  Emperadores  de  Alemania,  y  también 
á  la  vuestra.»  El  Príncipe  imperial  contestó  en  los  siguientes  términos: 
«Conmovido  profundamente  por  las  palabras  que  acabáis  de  dirigir- 
me, os  doy  las  gracias  en  nombre  de  mis  augustos  padres  y  en  el  mío^ 
y  os  expreso  mi  gratitud  por  la  acogida  que  me  habéis  dispensado  y 
de  la  que  siempre  habré  de  acordarme  con  júbilo.  Bebo  á  la  salud  de 
Su  Majestad  el  Emperador,  de  Sus  Majestades  las  Emperatrices  María 
de  Federowna  y  Alejandra  Federowna  y  de  toda  la  familia  imperial.» 

Terminado  el  banquete,  se  celebró  una  recepción,  á  la  que  asistie- 
ron los  Ministros,  los  Generales  y  Almirantes,  los  grandes  dignatarios 
de  Palacio  y  numerosos  personajes.  El  Príncipe  imperial  sostuvo  con 
el  Conde  Lamsdorf  una  larga  y  animada  conversación,  á  la  cual  se 
atribuye  generalmente  importancia  política. 

* 
*  * 

Estados  Unidos.— Si  las  noticias  de  la  quincena  anterior  respecto 
de  Filipinas  eran  desconsoladoras,  no  lo  son  menos  lasjque  nos  ofrece 
la  prensa  de  estos  últimos  días.  A  ciencia  y  paciencia  de  las  autorida- 
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des  norteamericanas,  siguen  á  la  orden  del  día  los  escándalos  que 
arman  los  miembros  de  la  llamada  iglesia  filipina  independiente. 

Por  si  era  propiedad  del  pueblo  ó  de  la  Iglesia  católica  una  capilla 
sita  en  la  cercana  villa  de  Malabón,  los  independientes,  con  su  obis- 
po (de  pega,  por  su  puesto)  á  la  cabeza,  trataron  de  apoderarse  de  ella 
á  viva  fuerza,  armando  un  escándalo  fenomenal  y  atropellando  al  Cura 
párroco,  que  salió  herido  de  la  contienda.  Hasta  la  Policía  parece  que 
se  goza  en  estos  sucesos,  pues  ya  era  muy  tarde  cuando  intervino  á 
poner  paz  entre  ambos  contendientes. 

Pues  el  bandolerismo  armado  ha  tomado  tal  incremento  en  el  Archi- 
piélago, que  la  seguridad  personal  es  un  mito,  encontrándose  las  pro- 
vincias mucho  peor  que  durante  la  guerra. 

Hay  quien  asegura  que  pasan  de  tres  mil  los  hombres  que  hay  en 
armas  dedicados  al  bandidaje,  creyéndose  que  muchas  partidas  ob- 
tienen la  protección  de  los  pueblos,  pues  se  presentan  en  ellos  con  el 
pretexto  de  que  persiguen  la  idea  de  la  independencia.  Se  han  descu- 
bierto dos  Catipunan^  uno  en  la  provincia  de  Bulacán  y  otro  en  la  de 
Negros.  Como  consecuencia  de  esto,  se  verificaron  muchas  detencio- 
nes, y  por  la  documentación  cogida  se  conocen  los  fines  de  los  orga- 
nizadores, que  no  eran  otros  que  el  exterminio  de  los  americanos. 


Vexezuexa.— Sometida  la  cuestión  entre  Venezuela  y  las  potencias 
aliadas  al  Tribunal  internacional  de  La  Haya,  parecía  resuelto  el  con- 
flicto: sólo  faltaba  convenir  las  condiciones  del  protocolo  que  habría 
de  regular  las  del  arbitraje.  Mas  á  última  hora  el  bombardeo  por  los 
buques  alemanes  de  uno  de  los  puertos  de  Venezuela,  ha  dificultado 
por  ahora  toda  inteligencia  de  paz. 


Marruecos.  —A  pesar  de  las  noticias  contradictorias  que  todos  los 
días  vemos  correr  en  la  Prensa,  dándose  importancia  de  excelente  in- 
formación telegráfica,  lo  único  que  de  cierto  ó  más  probable  se  sabe 
es  que  el  Sultán  va  llevando  en  este  asunto  de  la  guerra  civil  la  mejor 
parte,  combatiendo  con  algún  éxito  á  las  kabilas  rebeldes  del  Preten- 
diente. Ningún  augurio,  no  obstante,  puede  hacerse  sobre  el  final  de 
la  campaña. 


CRÓNICA   GENERAL  165 

II 

ESPAÑA 


Llevamos  una  quincena  de  grande  movimiento  políiico:  desde  la 
muerte  del  Sr.  Sagasta  y  la  casi  total  disolución  del  partido  que  acau- 
dillaba, hasta  los  cabildeos,  manejos  y  reuniones  de  los  republicanos 
para  nombrar  jefe  de  tantas  cabezas,  y  los  no  pequeños  esfuerzos  del 
Sr.  Sánchez  de  Toca  para  vencer  la  ruda  oposición  de  la  Prensa  rotati- 
va en  los  asuntos  del  Ministerio  de  Marina. 

Murió  el  Sr.  Sagasta  el  día  5,  á  las  once  de  la  noche,  sin  que  hasta 
ahora  se  haya  podido  desvanecer  la  incógnita  de  si  recibió  ó  no  los 
Sacramentos  de  la  Iglesia,  asunto  que  sería  conveniente  aclarar. 

D.  Práxedes  Mateo  Sagasta  nació  en  Torrecilla  de  Cameros  (Lo- 
groño) el  21  de  Julio  de  1827,  contando,  por  tanto,  ahora  setenta  y  cin- 
co años  y  medio.  Hijo  de  familia  en  la  que  imperaban  las  ideas  libera- 
les; crecido  en  plena  guerra  civil,  cuando  en  su  tierra  lo  llenaba  todo 
el  nombre  de  Espartero,  vino  á  Madrid  á  estudiar  en  1842,  ingresando 
casi  al  mismo  tiempo  en  el  partido  progresista.  En  la  Escuela  de  Inge- 
nieros de  Caminos,  Canales  y  Puertos  dio  muestras  de  viveza,  ingenia 
y  resolución,  así  como  de  sus  ideas  avanzadas.  En  1848,  y  con  motivo 
de  la  revolución  habida  en  Francia,  el  profesorado  y  alumnos  de  la 
Escuela,  siguiendo  el  ejemplo  de  otros  Centros  docentes,  elevaron  un 
mensaje  de  adhesión  á  la  Reina.  Sagasta  fue  el  único  alumno  que  se 
negó  á  suscribir  dicho  documento,  evidenciando  así  cuáles  eran  sus 
opiniones  políticas.  Terminada  su  carrera,  la  ejerció  en  Valladolid  y 
Zumora.  En  esta  última  capital  se  encontraba  cuando  la  revolución 
del  54,  siendo  Presidente  de  la  Junta  revolucionaria.  Fue  diputado  por 
Zamora  en  las  Cortes  Constituyentes  del  bienio,  dándose  entonces  á 
conocer  por  su  exaltación  revolucionaria.  Fogoso  y  audaz,  el  joven  di- 
putado intimó  bien  pronto  con  los  personajes  más  influyentes  del  par- 
tido progresista.  No  bastándole  la  tribuna  para  sus  campañas,  en  la 
prensa  las  amplió,  compitiendo  sus  artículos  con  sus  discursos  en.  aco- 
metividad é  intención.  Comandante  de  la  Milicia  nacional  de  Madrid, 
luchó  en  defensa  de  aquellas  Cortes,  disueltas  á  cañonazos,  teniendo 
que  emigrar  al  ser  vencida  su  causa,  y  guardando  como  recuerdo  un 
casco  de  granada  que  cayó  junto  á  su  asiento  en  el  salón  de  sesiones 
del  Congreso.  No  duró  mucho  su  permanencia  en  Francia. 

Acogido  á  una  amnistía,  regresó  á  la  patria,  siendo  nombrado  Pro- 
íesor  de  la  Escuela  de  Caminos,  cargo  que  no  podía  avenirse  con  su 
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temperamento  inquieto  y  acometedor.  Reanudadas  sus  amistades  con 
Calvo  Asensio,  se  dedicó  á  colaborar  en  La  Iberia,  en  donde  se  mos- 
tró polemista  incansable,  secundando  en  la  Prensa  la  campaña  de 
ruda  oposición  á  la  Unión  liberal  que  venía  desde  1859  realizando  en 
el  Congreso.  Cuando  murió  Calvo  Asensio  (1863),  adquirió  la  propie- 
dad de  La  Iberia,  siendo  desde  entonces  reconocido  como  el  hombre 
civil  del  partido  revolucionario.  En  el  mismo  año  publicó  el  Manifies 
to  A  la  Nación,  que  determinó  el  retraimiento  del  partido  progresis- 
ta; retraimiento  que  O'Donnell  intentó  quebrantar  en  1865,  entablando 
inteligencias,  que  no  tuvieron  resultado,  con  Sagasta.  Desde  enton- 
ces, Sagasta  se  dedicó  constantemente  á  manejos  revolucionarios,  ha- 
llándose al  lado  de  Prim  cuando  éste  se  sublevó  en  Villarejo  de  Sál- 
vanos el  15  de  Enero  de  1866,  y  marchando  en  su  compañía  á  Lisboa, 
París  y  Londres.  Sagasta  fue  quien  dispuso  cortar  el  puente  de  Fuen- 
tidueña  para  dificultar  la  persecución  de  que  eran  objeto  Prim  y  él. 
Vuelto  á  Madrid  de  incógnito,  tomó  á  su  cargo  entenderse  con  los 
sargentos  de  las  brigadas  de  Artillería  acuarteladas  en  San  Gil.  Para 
ello,  consiguió  que  en  la  madrugada  del  22  de  Junio  del  66  los  artille- 
ros dieran  el  grito  de  insurrección,  á  consecuencia  de  la  cual  fueron 
fusilados  los  sargentos  que  asesinaron  á  sus  jefes,  y  condenado  á 
muerte  Sagasta,  quien  escapó  á  Francia,  donde  vivió  desde  el  66  has- 
ta el  68,  escribiendo  artículos  violentos  contra  Isabel  II. 

Todo  dispuesto  para  la  revolución  de  Septiembre,  Sagasta  esperó 
en  Gibraltar  que  los  Generales  estuviesen  en  marcha  de  Canarias  para 
España,  y  á  ellos  se  unió  y  con  ellos  desembarcó  en  Cádiz,  de  cuyo 
Gobierno  civil  se  hizo  cargo.  Triunfante  la  revolución,  y  organizado 
el  Gobierno  provisional  bajo  la  presidencia  de  Serrano,  fue  Ministro 
de  la  Gobernación ,  haciendo  las  primeras  elecciones  del  sufragio 
universal,  en  las  que  perdió  su  popularidad  entre  los  elementos  revo- 
lucionarios. En  dichas  elecciones  salió  diputado  por  Madrid,  Logroño 
y  Zamora.  En  Enero  de  1870  pasó  de  Gobernación  á  Estado,  organi- 
zando los  servicios  diplomático,  consular  y  de  intérpretes  y  celebran- 
do varios  tratados  de  comercio  y  navegación.  Fue  de  los  que  más 
apoyaron  la  candidatura  de  D.  Amadeo,  y  pidió  que  las  Cortes  se 
disolvieran  después  de  elegir  Rey  al  Duque  de  Aosta,  sosteniendo  vi- 
vas polémicas  con  la  minoría  republicana,  frente  á  la  cual  sustentó 
tendencias  relativamente  conservadoras.  Después  riñó  con  Ruiz  Zo- 
rrilla, fue  Presidente  del  Congreso,  y,  por  último,  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, á  la  caída  del  Gabinete  Malcampo.  Entonces  íue  cuando  se 
habló  de  los  famosos  Dos  Apóstoles,  que  eran  dos  millones  de  reales 
transferidos  desde  la  Caja  de  Ultramar  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción para  aplicarlos  á  las  elecciones  y  á  conservar  el  orden  público. 
En  la  discusión  parlamentaria  que  se  entabló,  Sagasta  entregó  al 
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público  documentos  reservados  sobre  conspiraciones  de  carlistas  y 
republicanos.  Después  comprendió  que  había  cometido  una  impruden- 
cia, y  declarando  en  pública  sesión  que  se  había  equivocado,  presentó 
la  dimisión  y  cayó  el  Gobierno.  Ministro  de  Estado  en  1874,  lo  fue  des- 
pués de  Gobernación,  y  más  tarde  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, en  cuyo  cargo  le  sorprendió  la  proclamación  de  D.  Alfonso  XII, 
contra  la  cual  hizo  en  la  Gaceta  una  protesta  conocida  de  todos.  En 
las  Cortes  del  76  combatió  á  los  defensores  de  una  nueva  Constitución, 
y  al  aprobarse  la  de  aquel  ano,  continuó  su  campaña  contra  los  con- 
servadores. En  1879  se  unió  con  Martínez  Campos  y  Alonso  Martínez, 
creando  el  partido  fusionista  y  aceptando  la  Constitución  del  76.  En 
Febrero  de  1881  íue  llamado  á  los  Consejos  de  la  Corona,  ejerciendo 
el  Poder  hasta  1883,  después  de  los  sucesos  de  Badajoz.  Durante  el 
Gobierno  de  Posada  Herrera  desempeñó  la  presidencia  del  Congreso. 
La  vida  política  de  Sagasta  en  la  Restauración  es  muy  conocida.  Com- 
partió con  Cánovas  el  disfrute  del  Poder,  formalizando  esa  alterna- 
tiva, á  la  muerte  de  Alfonso  XII,  con  el  famoso  Pacto  de  El  Pardo. 
Desde  entonces  ha  ido  sucesivamente  abdicando  de  sus  entusiasmos 
revolucionarios,  hasta  que  en  el  último  período  de  su  mando,  á  pesar 
de  la  recrudescencia  progresista  que  hubo  con  motivo  de  Electva,  dio 
muestras  de  mayor  moderación  que  los  mismos  conservadores. 

—La  labor  que  vienen  haciendo  estos  días  algunos  republicanos,  no 
parece  encaminada  hacia  el  éxito.  Se  trata,  como  es  sabido,  de  la 
reunión  de  una  Asamblea  que  elegirá  el  jefe,  y  se  supone,  ó  se  desea  á 
lo  menos,  por  los  que  aspiran  á  la  concordia,  que  resulte  elegido  el  se- 
ñor Salmerón.  Para  que  esto  se  consiga;  para  que  la  Asamblea  se  reúna 
y  para  que  una  vez  reunida  produzca  frutos  útiles,  será  necesario  un 
programa.  Hasta  la  presente,  eso  es  lo  que  no  se  ve  ni  se  adivina:  el 
programa  que  ha  de  unir  las  voluntades  y  armonizar  las  inteligencias. 
El  Sr.  Salmerón  cree,  según  las  últimas  versiones,  que  bastará  coin- 
cidir en  algunos  puntos  esenciales.  Estos  pertenecen  á  dos  conceptos 
diversos.  Unos  se  refieren  á  la  buena  administración,  al  buen  gobier- 
no, á  la  desaparición  de  los  cacicatos,  á  la  regeneración  del  cuerpo 
electoral  y  á  la  sinceridad  del  sufragio.  Lo  mismo  dicen  todos  los  hom- 
)3res  políticos;  consta  en  todos  los  programas,  y  no  hay  partido  alguno 
que  lo  rechace.  Lo  que  hasta  ahora  no  se  ha  encontrado  es  la  mane- 
ra eficaz  de  realizar  tan  nobles  aspiraciones,  ni  se  sabe  cómo  habría 
de  alcanzarse  tan  deseado  bien  por  obra  del  Sr.  Salmerón:  hasta  el 
presente  viene  guardando  el  secreto. 

Los  otros  principios  que  el  Sr.  Salmerón  considera  base  de  la  unión 
de  los  republicanos,  son  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado  y  una 
cierta  autonomía  regional,  provincial  y  municipal,  que  tampoco  expli- 
ca. Quiere  la  unidad  de  la  Nación,  la  unidad  del  Estado,  representa- 
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das  por  la  unidad  legislativa,  la  unidad  de  justicia,  la  unidad  de  im 
puestos  y  la  unidad  de  ejército. 

También  el  partido  liberal  trata  laboriosamente  de  reconstituirse 
por  medio  de  Juntas  y  cabildeos,  acerca  de  los  cuales  decía,  á  poco  de 
la  muerte  de  su  jefe,  el  periódico  órgano  del  partido,  El  Correo: 

«Surgirá  ahora,  inhumados  los  restos  mortales  del  Sr.  Sagasta,  la 
cuestión  relativa  á  la  reorganización  del  partido  liberal;  cuestión  que, 
en  primer  término,  según  todos  los  indicios,  será  abordada  en  una  re- 
unión de  ex  Ministros  del  partido.  Esta  reunión  no  sabemos  cuándo  se 
verificará;  pero  parece  natural  que  no  se  demore,  para  evitar  los  in- 
convenientes que  llevan  consigo  las  interinidades.  Si  los  prohombres 
del  partido  dejan  pasar  días,  por  consideraciones  más  ó  menos  atendi- 
bles, sólo  conseguirán  producir  vacilaciones,  que  surja  la  confusión  y 
que  se  deje  el  campo  libre  á  trabajos  de  entre  bastidores,  cuando  es 
preferible  afrontar  el  problema  públicamente.»  El  mismo  periódico 
añadía:  «Cualesquiera  que  sean  las  resoluciones  y  la  orientación  que 
puedan  dominar  en  la  reunión  que  se  anuncia,  para  nosotros  no  ofre- 
ce duda  que  el  partido  liberal,  si  ha  de  tener  una  vida  sana  y  prolon- 
gada, es  indispensable  que  huya  de  recetas  radicales.  El  Sr.  Sagasta 
nunca  representó  esta  tendencia,  y  todavía  en  uno  de  sus  últimos  dis- 
cursos mantuvo  con  gran  elocuencia  este  sentido.  El  partido  liberal 
ha  de  tener  una  orientación  progresiva  en  la  solución  de  los  problemas 
planteados;  debe,  en  efecto,  responder  á  las  corrientes  modernas, 
comprendiendo  el  peligro  de  aislarse  del  movimiento  europeo;  pero, 
al  propio  tiempo,  ha  de  tener  el  sentido  de  la  realidad,  no  traspasan- 
do los  límites  de  lo  posible,  porque  los  partidos  de  gobierno  que  des- 
conozcan la  realidad  están  llamados  á  fracasar.» 

Y  en  efecto:  se  celebró  la  Junta  de  ex  Ministros,  convocada  por  los 
señores  Montero  Ríos  y  Vega  Armijo,  Presidentes  del  Senado  y  del 
Congreso,  respectivamente,  y  á  la  que  concurrieron  la  mayor  parte, 
pues  algunos  se  excusaron,  y  el  Sr.  Moret  se  hallaba  en  Roma,  y  de- 
terminaron como  única  medida  encomendar  al  Sr.  Montero  Ríos  la  re- 
dacción de  un  programa,  que  se  leerá  en  otra  Junta,  donde  se  decidirá 
si  la  dirección  del  partido  ha  de  ser  unipersonal  ó  encomendarse  á  un 
Directorio.  Para  asistir  á  esa  reunión  ha  llegado  el  Sr.  Moret  de  Ro- 
ma, donde  ha  sido  muy  afectuosamente  recibido  por  Su  Santidad 
León  XIII. 

A  propósito  de  esta  visita,  excusado  nos  parece  declarar  que  si  no 
podemos  menos  de  ver  con  gusto  que  un  hombre  de  la  importancia  y 
de  la  significación  política  del  Sr.  Moret  haya  ido  á  rendir  homenaje 
al  augusto  Pontífice,  no  creemos  tenga  esa  visita  nada  que  ver  con  la 
política  menuda  de  España,  en  que  nunca  ha  intervenido  la  Santa 
Sede,  y  mucho  menos  con  la  futura  jefatura  del  partido  liberal,  como 
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ha  dado  á  entender  la  prensa  sectaria  con  tan  perversa  intención  como 
falta  de  sentido  común. 

El  Gobierno  sigue  entre  tanto  su  obra  de  reorganización,  adoptando 
algunas  medidas  dignas  de  aplauso,  como  las  del  Sr.  Maura,  encami- 
nadas á  conseguir  que  las  próximas  elecciones  sean,  en  cuanto  cabe, 
una  verdad.  Sin  embargo,  las  reformas  que  pretende  introducir  el  se- 
ñor Sánchez  de  Toca  para  reorganizar  la  Marina  han  encontrado  un 
grave  obstáculo  en  la  oposición  de  algunos  marinos,  á  los  que  hace 
coro  la  prensa  rotativa,  que  empieza  ya  á  disparar  bala  rasa  contra  el 
Ministerio,  y  no  hace  muchos  días  volvía  á  sacar  los  registros  gordos 
de  la  nota  del  Vaticano  y  la  defensa  de  los  intereses  democráticos.  El 
conílicto  entre  el  Ministro  de  Marina  y  los  marinos,  ó  algunos  mari- 
nos, ha  hecho  correr  rumores  de  crisis,  cuyo  fundamento  han  negado 
el  Ministro  interesado  y  el  mismo  Sr.  Silvela.  Otra  de  las  cuestiones 
que  preocupan  al  Gobierno  es  la  de  las  contingencias  que  pudiera 
traer  la  cuestión  de  Marruecos.  Son  contradictorias  las  noticias  que 
circulan,  aunque  predominan  las  favorables  á  la  causa  del  Sultán; 
pero  en  país  como  el  Imperio  mogrebino,  y  estando  todavía  la  pelota 
en  el  tejado,  no  puede  sospecharse  el  resultado,  que  pudiera  ocasionar 
alguna  sorpresa.  Por  lo  que  pueda  tronar,  se  han  movilizado  tropas, 
que  están  preparadas  para  embarcar  al  primer  aviso,  y  aun  algu- 
nas han  pasado  ya  el  Estrecho  é  ido  á  reforzar  nuestra  posesión  de 
Ceuta. 

—Un  suceso  inesperado  ha  causado  momentánea  alarma.  Al  regre- 
sar la  Corte  el  día  10  del  actual  de  la  Salve  á  que  asiste  todos  los  sába- 
dos, y  á  la  entrada  de  la  plaza  de  Oriente,  un  sujeto  se  adelantó  de  la 
multitud  y  disparó  una  pistola  contra  uno  de  los  coches  de  la  comitiva. 
Detenido  por  un  guardia,  que  le  impidió  disparar  segunda  vez,  como 
intentaba,  estuvo  á  punto  de  caer  en  manos  del  pueblo,  que,  lleno  de 
indignación,  creyendo  se  trataba  de  un  conato  de  regicidio,  dedicó  al 
Rey  una  verdadera  ovación  al  verle  ileso.  Afortunadamente,  no  era 
tan  grave  el  atentado,  que,  para  mayor  fortuna,  no  tuvo  funesto  resul- 
tado alguno:  trátase  de  un  pobre  loco,  llamado  Collar  Feito,  que  cre- 
yéndose agraviado  por  el  señor  Duque  de  Sotomayor,  por  no  darle  un 
destino  en  Palacio,  disparó  contra  el  coche  del  duque,  que  no  iba  en 
él,  confundiéndole  con  otro  personaje.  La  carta  de  Collar  publicada 
por  el  Alcalde  de  Madrid,  hace  formar  idea  del  estado  mental  del  des- 
graciado, y  por  esta  vez  no  parece  tratarse  del  eterno  tema  de  consi- 
derar como  locos  á  todos  los  criminales. 

—Copiamos  con  satisfacción  el  siguiente  telegrama  de  Berlín,  del 
día  17,  que  vemos  en  los  periódicos: 

En  la  Embajada  de  España  acaba  de  dar  un  concierto  el  precoz 
músico  español  Pepito  Arrióla.  Ala  fiesta  han  asistido  los  Príncipes 
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HohenzoUern  y  un  público  distinguidísimo.  El  verdaderamente  prodi- 
gioso niño  tocó  con  mayor  seguridad  y  maestría  que  nunca  diversas 
piezas  musicales,  entre  ellas  algunas  de  su  composición.  El  éxito  ha 
sido  colosal.  El  profesor  Stumpf,  Catedrático  de  Psicología,  ha  pedido 
permiso  á  la  madre  del  niño  Arrióla  para  estudiar  un  fenómeno  que 
rara  vez  se  presenta  á  la  observación  de  los  sabios.— C. 
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HOMENAJE  AL  PAPA 

Circular  de  la  Comisión  internacional. 

Para  dar  carácter  internacional  al  monumento  que  ha  de  perpetuar 
en  Roma  el  agradecimiento  y  afecto  de  los  obreros  al  Papa,  se  ha  di- 
rigido á  las  naciones  cristianas  una  circular,  que  dice  así: 

El  3  de  Marzo  señalará  una  de  las  fechas  más  gloriosas  en  la  histo- 
ria de  la  Iglesia  universal.  En  ella  el  Sumo  Pontífice  León  XIII,  Segun- 
do en  toda  la  serie  de  los  sucesos  de  Pedro,  cumplirá  el  vigésimo- 
quinto  año  de  su  pontificado;  pontificado  verdaderamente  prodigioso 
por  la  excepcional  importancia  de  las  obras  iniciadas  y  llevadas  á  cabo 
durante  él,  á  pesar  de  que  la  impiedad,  en  su  furioso  odio  á  la  Iglesia 
de  Jesucristo,  ha  procurado  crearle  obstáculos  sin  número.  El  mundo 
católico  se  dispone  á  solemnizar  este  día  con  el  más  ferviente  entu- 
siasmo que  acompañó  jamás  á  los  grandes  acontecimientos  religiosos. 
Y  á  la  verdad  que  el  acontecimiento  que  ahora  va  á  verificarse  merece 
una  acogida  especial,  por  las  críticas  circunstancias  en  que  nos  halla- 
mos; porque  mientras  todo  tiembla,  y  el  edificio  social  amenaza  ruina 
por  todas  partes,  y  las  almas,  sedientas  de  caridad  y  justicia,  gimen  en 
la  más  desconsoladora  angustia,  la  blanca  figura  de  León  XIII  aparece 
ardiente  de  majestad,  como  emblema  de  esperanza  y  libertad,  como 
símbolo  de  verdadera  restauración  social.  Por  esta  razón,  en  el  home- 
naje que  á  porfía  tributarán  al  inmortal  Pontífice  los  obreros  de  todo 
el  mundo,  deben  hermanarse  éstos  en  un  solo  sentimiento  de  gratitud 
y  devoción,  y  unirse  indisoluble  y  valerosamente  alrededor  de  la  cá- 
tedra augusta  del  Supremo  Jerarca  de  la  Iglesia,  que  supo  con  mano 
firme  comunicas  un  eficaz  impulso  al  movimiento  social-cristiano,  del 
cual  solamente  se  puede  y  debe  esperar  la  restauración  moral  y  eco- 
nómica del  proletariado.  Cuando  desde  los  campos  y  talleres  se  le- 
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yantaba  el  doloroso  grito  del  pueblo,  reducido  á  la  miseria  por  la  coali- 
ción de  los  intereses  económico-políticos,  León  XIII,  el  primero  de 
todos,  escuchando  la  voz  de  los  humildes  y  de  los  que  sufrían  tan  mi- 
serablemente, afrontó  la  gran  cuestión  social,  que  amenazaba  minar 
desde  la  base  el  bienestar  social;  por  esto,  con  toda  razón  y  derecho 
el  Augusto  Pontífice  pasará  á  las  generaciones  venideras  con  el  glo- 
rioso título  de  Padre  de  los  obreros. 

Roma,  centro  de  las  grandes  elevaciones  del  pensamiento  humano; 
Roma,  Sede  del  Vicario  de  Jesucristo,  comprendió  toda  la  grandeza  y 
amplitud  del  deber  que  le  incumbía  en  esta  solemne  ocasión,  y  con 
ejemplo  admirable  de  concordia  en  el  terreno  y  dirección  de  la  acción 
católica,  ha  unido  en  un  solo  grupo  todas  las  fuerzas  obreras,  hacién- 
dose iniciadora  del  Homenaje  Internacional  y  Obrero  al  Sumo  Pontí- 
fice. Y  como  en  la  Roma  pagana  el  Senado  concedía  á  veces  que  las 
leyes  más  importantes  fuesen  eternizadas  en  el  bronce,  de  la  misma 
manera  en  la  Roma  cristiana  el  voto  unánime  de  todos  los  obreros  del 
mundo  quiere  que  sean  grabadas  y  eternizadas  en  tres  tablas  de  bronce 
las  doctrinas  sociales  de  León  XIII,  las  cuales  ha  manifestado  al  mundo 
con  sus  tres  memorables  Encíclicas  sobre  la  cuestión  obrera;  Encícli- 
cas que  son  el  más  elevado  monumento  de  sabiduría  cristiano-social, 
erigido  enfrente  á  las  teorías  disolventes ,  escogitadas  por  el  genio  de 
tendencia  pagana  de  la  Edad  Moderna.  Estas  tres  tablas  de  bronce, 
colocadas  cerca  de  San  Juan  de  Letrán,  que  es  la  iglesia  madre  de 
todas  las  iglesias  del  mundo,  constituirán  la  parte  esencial  de  un  mo- 
numento que,  simbolizando  al  obrero  ennoblecido  y  santificado  por  la 
Religión  católica,  debe  allí  permanecer  para  atestiguar  que,  así  como 
en  los  primitivos  tiempos  la  Iglesia  rompió  las  cadenas  de  los  escla- 
vos, reducidos  á  la  condición  de  los  seres  irracionales,  así  ahora  in- 
tenta y  se  esfuerza  en  librar  las  clases  trabajadoras  de  la  opresión  y 
de  la  miseria  económico-moral  que  tanto  pesa  sobre  ellas;  será  ade- 
más un  recuerdo  perenne  y  una  enseñanza  preciosa  y  átil  para  todos 
aquellos  que  se  consagraron  á  la  causa  del  proletariado. 

En  esta  demostración,  eminentemente  popular,  deberá  señalarse  de 
una  manera  especial  Italia,  la  cual  sabe  muy  bien  que  sus  glorias,  sus 
grandezas,  sus  artes  y  .su  civilización  tienen  por  principal  apoyo  y  pro- 
motor al  Papado.  No  es  maravilla,  pues,  que  evocando  las  páginas  re- 
ligiosas y  patrióticas  de  aquellos  tiempos,  en  que  la  fe  y  la  libertad  del 
pueblo  se  confundían  con  la  fe  y  la  libertad  de  la  Sede  Apostólica,  ha- 
ya acogido  con  verdadero  entusiasmo  el  llamamiento  de  la  primera 
Asociación  Artístico-obrera  de  Roma,  que  le  proporcionaba  el  medio 
de  unir  sus  antiguas  y  gloriosas  tradiciones  con  las  del  Pontificado. 
Y  ahora,  mientras  mandamos  un  afectuoso  aplauso  á  los  venerables 
Prelados  de  la  bella  Península  Ibérica,  que  se  ocupan  con  tanta  asidui- 
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dad  en  la  recolección  de  las  adhesiones  obreras,  desearíamos  y  ten- 
dríamos una  satisfacción  especial  en  que  también  los  trabajadores  y 
obreros  délas  otras  naciones,  imitando  á  sus  hermanos  de  Italia,  se 
hiciesen  promotores  de  una  suscripción  semejante,  la  cual,  en  esta 
forma,  resultaría  internacional.  El  Comité,  entretanto,  complacién- 
dose .en  el  noble  entusiasmo  con  el  cual  en  Italia  y  en  el  Extranjero 
fueron  acogidos  sus  llamamientos,  que  hoy  se  refunden  ya  en  uno  solo, 
da  sus  sentidas  gracias  á  todos  aquellos  que  nos  mandaron  sus  adhe- 
siones, llenas  de  férvidas  y  afectuosas  expresiones  de  estímulo  y  acom- 
pañadas de  generosas  ofertas.  De  una  manera  especial  agradece  á 
todos  los  excelentísimos  Obispos,  Prelados  y  Presidentes  de  las  Con- 
gregaciones que  promovieron  y  ayudaron  á  la  obra  internacional  y  á 
la  suscripción  nacional.  Les  suplicamos  también  humildemente  que, 
ya  que  han  sido  elevados  al  cargo  de  padres  y  pastores  por  su  celo 
apostólico  y  por  el  ardiente  amor  de  las  almas,  hagan  lo  posible  y  pro- 
curen que  nuestra  iniciativa  se  vea  coronada  del  más  espléndido  re- 
sultado. A  las  Sociedades  que  todavía  no  han  enviado  sus  adhesiones, 
les  rogamos  que  secunden  nuestros  deseos,  que  son  al  mismo  tiempo 
los  de  todas  las  clases  obreras,  con  el  mismo  celo  y  actividad  que  des- 
plegaron en  la  organización. 

Recordamos:  a)  Que  el  3  de  Marzo  próximo  el  Comité  presentará 
al  Santísimo  Padre:  1.°  Las  tres  tablas  de  bronce.  2.°  Las  adhesiones 
de  los  obreros  de  las  Sociedades  Católicas  Internacionales.  3.°  La 
suscripción  obrera  italiana,  b)  Que  en  ese  mismo  día  se  iniciará  la 
erección  del  monumento,  que  se  inaugurará,  si  es  posible,  el  15  de 
Mayo  próximo,  c)  Los  nombres  de  las  Sociedades  cuya  oíerta  no  sea 
menor  de  10  pesetas,  serán  grabados  en  el  exterior  del  monumento. 
d)  Que  todas  las  Sociedades  italianas  y  extranjeras  que  se  adhieran, 
podrán  mandar  un  pergamino  (10  por  20  centímetros)  que  lleve  los 
nombres  del  Consejo  Directivo.» 

Roma,  Enero  1903.— Eminentísimo  Cardenal  Domingo  Ferrata,  Pro- 
tector.—Príncipe  Marcantonio  Colonna,  Presidente.— Príncipe  Tomás 
Antici  Mattei  (Roma).— Conde  Agustín  Caterini  (Italia).— Marqués  de 
Comillas  (España).— Monsieur  Cetty  (Alsacia-Lorena).— Cab.  Guiller- 
mo Cristmas  (Irlanda).— Conde  Harmel,  León  (Francia).— Com.  Ar- 
turo Verhaegen  (Bélgica).  — Luis  Volino  (Ñapóles).  — M.  Manuel 
Vieira  de  Mattos,  Arzobispo  (Portugal).— Mons.  Jorge  Widman  (Mu- 
nich), etc.,  etc. 

Las  cuotas  señaladas  aquí  en  España  son,  para  los  obreros,  de 
cinco  céntimos  á  una  peseta,  y  para  los  propietarios,  de  una  peseta 
á  25.  Se  recaudarán  en  Madrid,  desde  el  día  20,  en  el  Consejo  Nacio- 
nal de  las  Corporaciones  Católico-Obreras,  Duque  de  Osuna,  3;  en  la 
Administración  de  La  Lectura  Dominical  y  en  la  de  El  Universo, 


174  MISCELÁNEA 


CURIOSIDADES 


Sensibilidad  misteriosa  de  los  animales.— Es  un  hecho  que  en  mu- 
chos animales  se  observan  sensaciones  que  el  hombre  no  expenm'enta, 
y  mediante  las  cuales  advierten  peligros  que  no  siempre  sabe  el  hom- 
bre precaver.  Las  hormigas  huyen  con  precipitación  de  los  rayos 
ultravioláceos  del  espectro,  que  nosotros  no  percibimos ,  y  que  se 
supone  ejercen  una  acción  química  perjudicial  á  sus  huevos.  M.  Mas- 
card  ha  presentado  á  la  Academia  de  Ciencias  de  París  una  carta 
del  Rdo.  P.  Víctor,  Misionero  de  Palestina,  donde  hace  notar  que  las 
aves  que  acostumbran  á  vivir  en  las  poblaciones,  como  los  gorriones, 
golondrinas,  cigüeñas,  etc.,  se  alejan  de  ellas  cuando  las  invide  la 
peste,  la  fiebre  amarilla,  la  malaria  ó  el  cólera.  Humboldt  ha  descrito 
la  inquietud  de  los  animales  en  la  proximidad  de  grandes  catástrofes, 
y  la  especie  de  admirable  presentimiento  que  se  las  hace  prever. 
Cuentan  á  este  propósito  que  quince  días  antes  del  desastre  de  la  Mar- 
tinica, muchas  personas  vieron  con  sorpresa  la  emigración  de  los 
reptiles,  que  bajaban  en  bandadas  del  Monte  Pelado,  y  observaron  la 
extraña  inquietud  de  las  bestias  de  carga  y  de  los  rebaños  en  toda  la 
zona  que  había  de  abrasar  el  volcán. 

Aplicaciones  curiosas  del  papel.— La  industria  ha  logrado  utilizar 
lo  que  se  considera  más  inútil:  los  papeles  viejos.  Además  de  fabricar 
con  ellos  elegantes  sombreros  y  zapatos  baratísimos,  se  han  empleado 
también  para  hacer  botellas  resistentes  é  inatacables,  y  lo  que  es  más, 
con  papel  comprimido  se  fabrican  objetos  de  tanta  dureza  y  resisten- 
cia como  los  railes  de  la  vía  férrea.  En  Austria  se  ha  construido  un 
yacht  de  papel,  y  todavía  es  eso  poco  si  se  compara  con  lo  que  escribe 
Mr.  de  Parville:  «Un  ruso,  dice,  ha  encargado  á  Nueva  York  una 
casa  de  papel  que  acaba  de  levantarse  eñ  Savinowka.  La  casa  tiene 
16  piezas,  ha  costado  80.000  rublos,  y  según  su  arquitecto,  resistirá  las 
injurias  del  tiempo  mejor  que  un  edificio  de  piedra  ó  de  ladrillo.  Aún 
hay  más.  En  Noruega,  el  país  del  papel  de  madera,  se  ha  levantado 
una  iglesia  de  papel,  capaz  de  un  millar  de  personas,  con  su  campana- 
rio y  todo.  Las  campanas  son  lo  único  que  no  es  de  papel.» 

Triunfos  del  telégrafo  sin  hilos.— En  España  hemos  de  consignar 
el  obtenido  con  el  sistema  de  su  invención  por  el  ilustre  jefe  de  inge- 
nieros Sr.  Cervera,  que  ha  realizado  recientemente,  con  éxito  comple- 
tamente satisíactorio,  la  comunicación  entre  Jávea  (costa  de  Alicante) 
y  el  cabo  de  Lanao  (Ibiza),  en  condiciones  tan  perfectas  que  superaron 
á  todas  las  previsiones  y  desvanecieron  todas  las  dudas  y  desconfian- 
zas, nacidas  en  muchos  de  prevenciones  contra  todo  invento  español. 
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Mientras  se  esperan  las  sorpresas  de  la  Compañía  Armstrong  Orling, 
que  está  haciendo  experimentos  por  tierra,  el  gran  acontecimiento  de 
la  transmisión  sin  hilos  entre  América  (Otawa)  y  Europa  (Cornwall), 
parece  realizado  por  Marconi.  El  Times  ha  publicado  los  despachos 
cambiados  entre  lord  Minto  en  el  Canadá  y  Eduardo  VIL  Es  una  ad- 
mirable conquista,  pero  hay  que  esperar  la  práctica.  Otro  hecho  que 
se  ha  observado  es  que  las  detonaciones  constantes  del  Monte  Pelado, 
que  por  su  violencia  pudiera  temerse  perturbaran  las  pequeñas  deto- 
naciones eléctricas  de  la  telegrafía  sin  hilos  en  un  radio  de  cien  le- 
guas, no  influyen  en  su  regularidad,  pues  la  instalación  establecida  en 
la  Martinica  sigue  comunicándose  regularmente  y  sin  obstáculo  con  la 
de  Guadalupe,  á  pesar  de  las  rudas  interrupciones  del  volcán.  En  los 
trasatlánticos  franceses  Savoie,  Lorraine,  Touraine  y  otros  varios,  se 
han  dispuesto  instalaciones  que  pueden  comunicar  con  tierra  muchas 
horas  después  de  su  salida  del  puerto,  y  otras  tantas  antes  de  su  vuel- 
ta; y  un  vapor  inglés  lleva  además  á  bordo  una  imprenta  con  que  pu- 
blica un  periódico,  que  pone  á  los  pasajeros  diariamente  al  corriente 
de  todas  las  novedades  del  mundo.  Nadie  puede  prever  todavía  las 
modificaciones  que  este  invento,  verdaderamente  maravilloso,  puede 
introducir  en  las  relaciones  de  los  hombres  y  en  la  política  interna- 
cional. 

La  fuerza  del  sol.— El  ideal  de  la  ciencia  sería  el  aprovechamien- 
to de  la  inmensa  cantidad  de  fuerza  que  representan  la  luz  y  el  calor 
solares.  Si  ha  de  creerse  á  los  diarios  extranjeros,  ese  ideal  está  en 
vías  de  próxima  realización.  El  ingeniero  napolitano  Pansa,  utilizando 
los  experimentos  de  Kertz  sobre  los  fenómenos  ópticos,  ha  inventado 
un  aparato  que  transforma  la  energía  solar  en  una  corriente  alternada 
de  109  voltios  de  tensión,  y  asegura  que  por  medio  de  este  sistema  re- 
solverá el  problema  de  la  fuerza  para  los  motores  aplicables  á  peque- 
ñas industrias.  Uno  de  esos  aparatos  se  utilizará  dentro  de  poco  en 
Alemania  para  el  alumbrado  eléctrico. 
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Y  LOS' DOMINICOS  DE  SALAMANCA 


aOYERTENeía 

Ion  el  título  de  Contestación  al  Rdo .  P.  Alonso  Getí- 
no,  O.P.^  nos  envía  el  P.  Francisco  Blanco  García  la  car- 
ta que  á  continuación  publicamos,  escrita  en  Jauja  (Perú), 
donde  el  reputado  autor  de  La  Literatura  española  en  el  si- 
glo XIX  se  encuentra  en  la  actualidad  por  prescripción  facultati- 
va, con  el  fin  de  reparar,  como  afortunadamente  lo  va  consiguien- 
do, quebrantos  de  su  salud.  La  carta  del  P.  Blanco  tiene  por  obje- 
to contestar  á  las  que  un  novel  escritor  de  la  Orden  de  Santo  Do- 
mingo le  ha  dirigido  en  la  Revista  Ibero-Americana  de  Ciencias 
eclesiásticas,  y  en  las  cuales,  bajo  pretexto  de  vindicar  glorias  de 
su  benemérito  Instituto,  que  nadie  ha  negado,  se  ensaña  con  el  in- 
mortal Fr.  Luis  de  León,  tratándole  como  acaso  nadie  le  ha  trata- 
do hasta  ahora.  Considerando  que  la  misma  violencia  del  ataque  le 
hacía  absolutamente  inofensivo,  ni. lo  hemos  tomado  en  cuer.ta 
hasta  ahora,  ni  pensábamos  darnos  siquiera  por  enterados;  y  si  pu- 
blicamos hoy  la  carta  del  P.  Blanco  García,  más  es  por  el  gusto  de 
ver  nuevamente  su  firma  en  la  Revista  que  tanto  ha  honrado  con 
ella,  que  porque  creamos  necesario  salir  á  la  defensa  de  la  más 
alta  y  genuina  gloria  de  la  escuela  agustiniana  española.  El  nom- 
bre de  Fr.  Luis  de  León  está  tan  alto,  como  sabio  y  como  hombre, 
que  no  pueden  alcanzar  á  mancharlo  las  destemplanzas  y  los  atre- 
vimientos de  un  muchacho. 

Pero  ya  que  rompemos  el  silencio,  no  hemos  de  dejar  pasar  sin 
protesta  las  intemperancias  que,  alentado  por  él  sin  duda,  sigue 
permitiéndose  en  escritos  posteriores,  y  especialmente  en  un  es- 
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tudio  acerca  de  Fr.  Bartolomé  de  Medina,  publicado  en  la  misma 
Revista  citada,  contra  el  egregio  poeta  y  contra  todos  los  agusti- 
nos que  se  le  ponen  por  delante.  Para  él,  que  sin  duda  se  las  echa 
de  chico  listo,  el  respetabilísimo  y  sabio  historiador  agustiniano 
P.  Tirso  López  es  hasta  candido  al  hablar  de  Fr.  Luis  de  León.  Al 
P.  Zacarías  Martínez  le  ha  cogido  en  el  estupendo  dislate  de  lla- 
mar al  atrevido  escritor,  una  vez  que  tuvo  la  debilidad  de  tomarle 
en  serio,  P.  Getino^  cuando  es,  ó  era  á  la  sazón,  simple  corista; 
dislate  en  que  no  sabemos  si  incurrirá  todavía  el  P.  Blanco,  que  le 
da  igual  tratamiento,  á  pesar  de  lo  cual,  y  aun  á  riesgo  de  pasar  á 
los  ojos  del  nuevo  León  de  Castro  por  unos  solemnísimos  ignoran- 
tes, no  lo  modificamos  por  aquello  de  que  en  materia  de  comedi- 
mientos, más  vale  pecar  por  carta  de  más.  El,  en  cambio,  que  cree 
sin  duda  á  todo  el  mundo  obligado  á  saber  los  años  que  cursa  de 
Teología,  se  dirige  como  á  persona  viva  al  P.  Marcelino  Gutié- 
rrez, cuya  reputación  como  escritor  es  la  suficiente  para  que  otro 
escritor  religioso  tuviera  noticia  de  que  hace  años  murió  en  la  flor 
de  la  edad  y  cuando  más  lisonjeras  esperanzas  tenía  cifradas  en  su 
profundo  3^  bien  cultivado  ingenio  la  Orden  Agustiniana. 

Nada  tiene  de  particular  que  se  atreva  con  tan  reputados  escri- 
tores quien  no  se  para  en  barras  ante  la  excelsa  figura  del  gran 
Fr.  Luis  de  León.  No  parece  sino  que  el  insigne  agustino  le  ha  in- 
ferido alguna  ofensa  personal,  ó  le  ha  concluido  en  algún  ejercicio 
escolástico,  ó  le  ha  birlado  una  cátedra,  según  el  odio  que  hacia  él 
demuestra.  A  tal  punto  llega  la  enemiga,  que  ni  aun  ante  el  ridícu- 
lo retrocede,  empleando  argumentos  del  calibre  del  siguiente,  con 
que  prueba  la  acometividad  y  lo  extremoso  de  los  recelos  del  poe- 
ta: "En  un  lugar  de  su  obra  más  científica,  á  la  descuidada  y  sin 
pensarlo,  manifiesta  Fr.  Luis  que  su  acometividad  y  sus  recelos 
tocan  en  lo  increíble.  Hay  que  leerlo  varias  veces  para  persuadir- 
se de  que  está  así  en  el  libro."  ¿Qué  será  ello?,  dirían  sin  remedio 
los  lectores  de  la  Revista  Ibero-Americana^  en  vista  de  tales  pon- 
deraciones. Pues  ello  es  lo  que  van  á  ver  los  de  La  Ciudad  de  Dios, 
y  prepárense  para  no  caerse  de  espaldas:  "Exponiendo  el  sentido  de 
aquellas  palabras  de  los  Cánticos:  sus  labios  son  lirios  que  desti- 
lan mirra  escogida,  lo  aclara  con  esta  extraña  glosa:  En  lo  que  la 
memoria  me  da  revolviendo  la  vida  pasada,  á  nadie  conocí  (conste 
que  es  traducción  del  P.  Getino,  que  á  juzgar  por  el  uso  del  preté- 
rito, debe  de  ser  gallego  ó  asturiano:  Fr.  Luis  hubiera  escrito,  como 
se  dice  en  Castilla  y  como  exige  la  Gramática:  á  nadie  he  cono- 
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cido)  que  despidiese  mal  olor  por  la  boca,  en  quien  no  advirtiese 
después  gravísimas  enfermedades  del  alma,  principalmente  ira, 
engaño,  envidia,  voracidad  y  otras  semejantes. "Mas  prescindiendo 
de  que  la  traducción  no  se  distingue  por  su  exactitud  de  forma,  ni 
siquiera  de  fondo,  pues  no  traduce  la  frase  "gravissimis  animi  mor- 
bis  ohnoxiiim''\  que  puede  expresar  más  bien  la ^ro/)¿?;/s/'d// incul- 
pable hacia  esos  vicios,  ni  la  expresión  "atque  his  potissimum  mor- 
bis  qui  ex  atra  bili  sunt'',  que  completa  el  pensamiento  y  reduce 
esa  propensión  al  carácter  puramente  fisiológico,  perfectamente 
compatible  con  las  virtudes  contrarias,  la  glosa  de  Fr.  Luis  será 
todo  lo  extraña  que  se  quiera,  aunque  no  más  que  tantas  otras  como 
en  su  tiempo  se  hacían  y  se  han  hecho  y  hacen  en  todos  los  tiempos; 
pero  la  acometividad  y  los  recelos  no  aparecen  aquí  por  ninguna 
parte.  ¡Pensar  que  en  una  obra  puramente  científica  iba  á  aprove- 
char tan  inoportuna  ocasión  para  desahogar  la  bilis  quien  fue  ca- 
paz de  escribir  en  la  prisión,  y  entre  sombrías  amenazas  de  muerte, 
y  en  medio  del  naufragio  de  su  honra,  la  delicadísima  poesía  Vir- 
gen que  el  sol  más  pura,  llena  de  hermoso  dolor  cristiano,  y  los 
apacibles  diálogos  3^  las  risueñas  descripciones  de  Los  Nombres  de 
Cristo,  por  cuyas  páginas  corren  auras  de  paz  y  de  inefable  dul- 
zm-a!  ¡Pensar  que  era  capaz  de  tan  ruin  venganza  el  alma  nobilísi- 
ma á  quien  la  tradición  atribuye  —  y  aunque  no  sea  cierto,  que 
merece  serlo,  demuestra  de  todos  modos  el  concepto  que  de  ella  se 
ha  formado  la  posteridad— á  quien  la  tradición,  repito,  atribuye 
el  sublime  Decíamos  ayer!  Francamente:  sólo  la  acometividad  y 
los  recelos  del  P.  Getino,  que  se  pasa  de  listo  para  rebajar  el  ca- 
rácter moral  del  eminente  lírico,  son  capaces  de  descubrir  en  el 
pasaje  citado  de  una  obra  puramente  científica,  alusiones  ó  resque- 
mores  personales,  únicamente  verosímiles  en  el  caso  de  que,  entre 
tantos  Mediterráneos  como  está  descubriendo  por  esos  Documen- 
tos inéditos,  que  hace  años  dejaron  de  serlo,  y  por  esos  Libros  de 
claustro,  que  él  solo  cree  sin  duda  conocer,  haya  dado  el  P.  Getino 
con  el  peregrino  y  verdaderamente  interesante  dato  de  que  les  olía 
el  aliento  á  León  de  Castro  ó  á  Fr.  Bartolomé  de  Medina. 

No  hemos  de  hacer  responsable  á  la  gloriosísima  Corporación 
Dominicana,  á  quien  hemos  dado  repetidas  pruebas  de  amistad,  de 
cariño  y  de  admiración,  por  los  inoportunos  desplantes,  sólo  ex- 
plicables por  la  inexperiencia  y  la  fogosidad  de  los  pocos  años, 
que  uno  de  sus  individuos  se  permite  á  deshora  contra  una  de  las 
figuras  más  grandes  y  más  respetables  de  la  historia  agustiniana 
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y  de  la  historia  nacional.  Vindique,  enhorabuena,  las  glorias  de  su 
Orden,  que  todos  reconocemos;  disculpe,  que  harto  hará  si  lo  con- 
sigue, á  los  grandes  hombres  que  intervinieron  en  el  luctuoso 
proceso  del  gran  escritor  agustiniano;  pero  no  hasta  el  punto  de 
llenar  de  ignominia  á  la  víctima  inocente  para  arrojar  á  puñados 
el  incienso  sobre  sus  más  ó  menos  obcecados  perseguidores.  Que 
Fr.  Luis  tuvo  defectos,  quizás  muchos  menos  que  sus  implacables 
enemigos,  no  lo  hemos  negado  nunca:  que  hombre  era,  al  fin,  su- 
jeto á  las  humanas  miserias;  pero  si  todos  se  reducen  á  cierta  as- 
pereza de  carácter  y  á  recelos,  exagerados  sin  duda,  no  absoluta- 
mente injustificados,  ¿á  qué  conduce  ponderarlos  hasta  una  exage- 
ración que  raya  en  ensañamiento?  Podrá  esto  explicar,  dada  la 
debilidad  humana,  que  tuviera  enemigos;  pero  jamás  justificará  el 
encono  brutal  con  que  le  persiguieron  por  todos  los  medios,  inclu- 
so el  de  la  calumnia.  ¿Adonde  vamos  á  parar,  si  sólo  el  tener  mal 
genio  es  motivo  suficiente  para  que,  á  quien  le  haya  tocado  esa 
desgracia,  se  le  acorrale  como  á  una  fiera,  se  le  tenga  cinco  años 
en  una  horrible  prisión  y  se  le  ponga  en  la  contingencia  de  salir 
de  ella  al  quemadero?  Con  toda  su  violencia  de  carácter,  á  nadie 
hizo  la  centésima  parte  del  mal  que  á  él  le  hicieron  sus  suavísimos 
y  caritativos  delatores.  Podría  ser  él  un  lobo,  si  se  quiere;  pero  á 
buen  seguro  que  nada  tenían  ellos  de  corderos. 

Desengáñese  el  joven  escritor  dominicano  de  que  ha  empren- 
dido mal  camino  para  empezar  su  historia  literaria;  y  lo  sentimos 
por  él,  pues  demuestra  condiciones  naturales  de  escritor,  que,  co- 
rregidas por  el  arte  y  la  experiencia  y  empleadas  en  la  defensa  de 
mejores  causas,  pueden  dar  días  de  gloria  á  la  ínclita  Orden  de 
Santo  Domingo.  Atacar  tan  violentamente  á  figuras  de  la  talla  de 
Fr.  Luis,  definitivamente  juzgadas  y  definitivamente  coronadas 
por  la  Historia  con  la  aureola  de  la  inmortalidad,  es  una  odiosa  la- 
bor, que  reproduce  el  argumento  de  la  fábula  de  La  serpiente  y  la 
lima.  Los  Zoilos  que  se  complacen  en  señalar  los  defectos  de  los 
grandes  hombres  más  que  en  admirar  sus  méritos,  siempre  han 
hecho  mal  papel.  El  empeño  no  es  disculpable  siquiera  por  el 
plausible  fin  de  vindicar  á  hombres  ilustres:  si  lo  son  Mancio  y 
Fr.  Bartolomé  de  Medina,  resultan  pigmeos  al  lado  de  Fr.  Luis  de 
León;  si  defectos  tuvo  Fr.  Luis,  defectos  pudieron  tener  y  tuvie- 
ron esos  ilustres  dominicos;  si  el  reconocimiento  de  esos  defectos 
no  desdora  la  grandeza  del  poeta  inmortal,  tampoco  ha  de  hacer 
desmerecer  la  suva  el  reconocimiento  de  los  defectos  de  sus  ene- 
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migos.  Se  puede  admirar  como  teólogos  á  Mancio  y  á  Medina,  sin 
dejar  de  reconocer  que,  para  su  gloria,  hubiera  sido  mejor  que  no 
tuvieran  necesidad  de  ciertas  vindicaciones.  Nosotros  reputamos 
como  insigne  gloria  agustiniana  á  Fr.  Diego  de  Zúñiga,  sin  dejar 
de  lamentar  su  intervención  en  el  proceso  de  Fr.  Luis.  Aunque  no 
estuviera  tan  claramente  probada  su  inocencia;  aunque  la  posteri- 
dad no  le  hubiera  dado  la  razón;  aunque  en  el  proceso  no  apare- 
ciera como  un  genio  que  se  adelantó  á  su  época,  rodeado  de  inte- 
ligencias, grandes  por  otro  concepto,  pero  rutinarias  en  el  punto 
que  se  ventilaba  é  incapaces  de  comprenderle,  su  grandeza  como 
poeta  se  impondría  á  la  admiración,  y  el  simple  papel  de  víctima 
le  conquistaría  la  simpatía  de  todos  los  corazones  generosos.  Qué- 
dese, enhorabuena,  Fr.  Luis  con  su  nota  de  acritud  de  carácter, 
que  no  dejará  de  ser  grande  por  ser  más  humano,  y  quédense 
Mancio  y  Medina  con  todo  su  saber,  que  no  por  eso  dejará  de  ser 
lamentable  su  conducta  para  con  el  insigne  agustino.  Si  el  P.  Ge- 
tino  cree  lograr  la  glorificación  de  los  suyos  por  el  desprestigio  de 
Fr.  Luis^  no  conseguirá  sino  incurrir  en  la  misma  censura  de  odio 
al  gran  Maestro  de  que  trata  de  vindicarles;  odio  que  si  entonces 
pudo  tener  explicación  en  rozamientos  personales  y  de  escuela  y 
en  intemperancias  de  unos  y  otros,  es  en  absoluto  inexcusable 
cuando  todo  ha  pasado  á  la  Historia,  que  ha  dado  á  cada  figura  el 
puesto  que  se  merece,  y,  pese  á  todos  los  argumentos  de  Fr.  Ge- 
tino  ó  del  P.  Getino,  lo  que  sea  á  estas  horas,  no  ha  de  derribar  de 
su  pedestal  de  Salamanca  la  estatua  de  Fr.  Luis  de  León  para 
substituirla  con  la  de  Fr.  Bartolomé  de  Medina. 

La  Dirección 


eontestación  al  Rdo.  P.  Hlons3  Getino,  0.  P. 

Reverendo  Padre:  Hace  muy  poco  tiempo  que  ha  llegado  á  mis 
manos  un  ejemplar  de  la  serie  de  cartas  que  usted  me  dirige  en  la 
Revista  Ib  ero- Americana  de  Ciencias  eclesiásticas^  y  siento  que 
no  me  sea  posible  darles  una  contestación  tan  amplia  y  razonada 
como  yo  desearía,  porque  no  me  lo  permiten  ni  el  estado  de  mi 
salud  ni  la  incomunicación  de  este  legendario  país,  donde  inútil- 
mente buscaría  las  obras  más  indispensables  para  examinar  tex- 
tos, compulsar  citas  y  allegar  los  recursos  que  exige  una  contro- 
versia sobre  asuntos  de  erudición  histórica.  Sin  embargo:  como 
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usted  trata  de  demostrar  en  su  trabajo  muchas  cosas  que  yo  no  he 
negado  ni  pretendo  discutir,  aunque  no  siempre  me  parezcan  ad- 
misibles, creo  fácil  reducir  á  términos  sucintos  la  explicación  y 
defensa  de  sólo  aquello  que  usted  censura  en  mí  biografía  de 
Fr.  Luis  de  León. 

Ante  todo,  me  apresuro  á  hacer  constar  que  nada  estuvo  tan 
lejos  de  mi  ánimo  como  el  propósito  de  rebajar  en  lo  más  mínimo 
las  glorias  de  la  Orden  de  Predicadores;  propósito  injustificado  y 
vituperable  de  suyo,  pero  que  en  mí  argüiría  también  una  ingrati- 
tud de  que  no  me  acusa  la  conciencia.  No  una,  sino  muchas  veces, 
he  tributado  en  ese  estudio  encarecidas  alabanzas  á  ilustres  domi- 
nicos, como  Carranza,  Victoria,  Soto  y  Cano,  y  á  otros  menos 
conocidos,  como  los  Padres  Hernando  del  Castillo  y  Antonio  de 
Arce.  Lo  que  escribí  acerca  de  Mancio,  Báñez  y  Medina  se  rela- 
ciona con  las  palabras  de  D.  Vicente  de  la  Fuente,  que  usted  glosa 
y  refuta,  y  sobre  las  que  voy  á  hacer  una  aclaración  de  capital 
importancia.  Cierto  que  yo  las  cité  para  que  sirviesen  de  comple- 
mento á  otras  del  mismo  autor;  pero  no  se  me  ocultaba  su  inexac- 
titud, y  por  eso  añadí  inmediatamente  que  eran  demasiado  abso- 
lutas y  que  se  debía  rebajar  no  poco  de  ellas.  Como,  por  otra 
parte,  hubiera  sido  inoportuno  analizarlas  prolijamente,  me  pare- 
ció que  bastaba  aquella  salvedad  para  dar  á  entender  que  no  las 
suscribía  sino  en  cuanto  coincidieran  con  las  apreciaciones  mías 
que  preceden  y  las  que  siguen  al  mencionado  pasaje.  Nada  adver- 
tí, por  ejemplo,  sobre  la  frase  jerga  del  peripato,  empleada  por 
La  Fuente,  y,  sin  embargo,  jamás  hubiera  calificado  yo  así  un 
sistema  filosófico  que  tengo  por  el  -más  sólido  y  racional,  el  que 
mejor  representa  el  justo  medio  entre  el  rastrero  empirismo  y  las 
quimeras  ultraidealistas.  De  igual  modo  repruebo  que  el  biógrafo 
de  León  de  Castro  suponga  medianos  en  erudición  á  los  dominicos 
de  San  Esteban,  aunque  tampoco  me  detuve  á  rectificar  esta 
especie. 

Lo  que  allí  afirmé  por  cuenta  propia,  y  de  nuevo  afirmo,  es  que 
durante  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI  aparecieron  en  aquel 
convento  las  tendencias  reaccionarias,  "personificándose,  por  des- 
gracia, en  teólogos  de  nota,  como  Fr.  Mancio  de  Corpus-Christi, 
Domingo  Báñez  y  Bartolomé  de  Medina".  Y  esas  tendencias  se 
manifestaron  en  la  rigidez  excesiva  de  criterio,  en  la  escasa  esti- 
mación de  las  letras  humanas  y  en  el  modo  de  apreciar  la  relación 
de  los  estudios  lingüísticos  con  el  de  la  Escritura.  No  estará  de  más 
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reproducir  en  extracto  las  razones  que  aduje  en  apoyo  de  mi  afir- 
mación, y  añadir  algunas  otras  no  menos  eficaces. 

Para  conocer  las  opiniones  de  Mancio,  no  podemos  acudir  á  sus 
obras,  puesto  que  no  existen;  pero  así  y  todo,  y  aunque  se  rechace 
por  vil  é  infame  calumniador  al  Brócense,  y  por  desautorizado  y 
nulo  sü  testimonio  (1),  no  dejan  de  ser  bastante  sig-nificativas  las 
relaciones  de  aquél  con  León  de  Castro  y  la  actitud  en  que  nos  le 
presenta  el  primer  proceso  de  Fr.  Luis  de  León.  Nadie  ignora  que 
Castro  abusó  de  su  grande  y  mazorral  erudición  para  acreditar 
intolerables  paradojas,  cuya  última  consecuencia  sería  dejar  d  la 
Iglesia  sin  Escritura,  como  dijo,  increpándole  terriblemente,  el 
sabio  Pedro  Chacón;  es  sabido  que  atacó  á  Arias  Montano  y  la 
Políglota  de  Amberes  con  la  furia  de  un  poseso,  y  que  en  sus 
Comentarios  d  Isaías  domina  un  criterio  intransigente  y  cerril, 
según  usted  reconoce.  Pues  bien— triste  es  decirlo—:  ese  hombre 
atrabiliario  y  funesto  encontró  en  el  claustro  de  San  Esteban  asi- 
duos colaboradores  y  celosos  apologistas,  entre  ellos  Mancio,  que 
"se  encargó  de  trabajar  en  la  Corte  para  que  saliera  el  libro  incó- 
lume de  toda  censura,  y  tuvo  tan  buen  éxito  en  sus  negociaciones, 
que  el  mismo  Tribunal  de  la  Inquisición  vino  á  constituirse  en 
amparador  y  apologista  de  los  Comentarios  d  Isaías ^  ya  sometien- 
do su  examen  al  dominico  Fr.  Diego  de  Chaves,  que  los  aprobó 
sin  restricciones,  ya  dando  orden  expresa  al  maestro  Francisco 
Sancho  para  que,  contra  la  costumbre  establecida,  redactara  un 
elogio  oficial  de  los  mismos".  Así  se  comprende  que  el  autor  con- 
vierta las  hieles  de  que  ordinariamente  está  impregnada  su  pluma 
en  almíbar  de  lisonjas  y  ditirambos  siempre  que  menciona  alguno 
de  aquellos  sus  amigos  predilectos.  ¿Será  aventurado  inferir  de 
aquí  la  mancomunidad  de  ideas  entre  el  uno  y  los  otros,  y  suponer 
tendencias  reaccionarias  en  los  que  aprobaron  y  defendieron  con 
entusiasmo  una  obra  de  criterio  intransigente  y  cerril? 

Por  lo  que  toca  á  la  intervención  de  Mancio  en  el  primer  pro- 
ceso de  Fr.  Luis  de  León,  conviene  saber  que  éste  no  le  eligió 
patrono  suyo  espontáneamente  y  por  la  confianza  que  en  él  tuvie- 
ra, según  parece  que  da  Ud.  á  entender,  sino  como  desesperado- 
son  sus  palabras— en  vista  de  las  dilaciones,  tachas  y  dificultades 
de  toda  especie  que  los  inquisidores  oponían  á  otros  nombramien- 


(1)    No  tengo  interés  alguno  en  defender  la  anécdota  referida  por  el  insigne  humanista;  pero 
.advertiré  que  Menéndez  y  Pelayo  alude  á  ella  como  si  fuera  verídica. 
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tos.  En  honor  de  Mancio  debe  decirse  que,  "comparado  con  la  ma- 
yor parte  de  los  calificadores  que  después  de  él  intervinieron  en  la 
causa,  parece  un  coloso  entre  pigmeos  y  un  fénix  entre  siniestras 
aves  nocturnas'';  pero  es  necesario  reconocer  también  que  no 
aprobó  en  un  principio  la  doctrina  de  Fr.  Luis  sobre  la  Vulgata, 
aunque  después  de  algún  tiempo  concluyera  por  hacerle  justicia. 
"¿Cómo  explicar— repetiré  ahora— la  contradicción  entre  el  voto- 
que  dio  por  escrito  y  las  declaraciones  verbales  á  favor  del  proce- 
sado? ¿Cómo  no  propuso  á  éste  desde  luego  las  dudas  que  se  le 
ofrecieran,  evitando  así  los  graves  perjuicios  que  le  irrogó  con  el 
silencio  y  las  continuadas  ausencias,  y  resolviendo  el  asunto  con 
toda  la  rapidez  posible?"  Las  vacilaciones  de  Mancio  y  su  primer 
dictamen  sobre  la  lectura  de  Fr.  Luis  prueban  que  no  vio  tan  claro 
en  la  cuestión  como  el  Arzobispo  de  Granada,  Dr.  Pedro  Guerre- 
ro, y  los  agustinos  Veracruz  y  Villavicencio,  aunque  tampoco  se 
le  puede  incluir  en  el  grupo  de  los  recalcitrantes  fanáticos,  coma 
Cáncer,  Frechilla  y  Fr.  Nicolás  Ramos. 

El  segundo  de  los  teólogos  de  nota  á  que  antes  me  he  referida 
es  Domingo  Báñez,  acerca  del  cual,  y  sin  mengua  del^respeto  que 
merecen  sus  talentos  y  virtudes,  escribí  lo  siguiente:  "Báñez  pasa, 
y  con  razón,  por  una  de  las  ma5^ores  lumbreras  de  la  Teología  en 
España;  pero,  apartándose  de  aquella  prudentísima  libertad  acon- 
sejada y  practicada  por  Francisco  de  Victoria  en  los  asuntos  no 
dogmáticos,  se  propuso  restaurar  el  tomismo,  no  sólo  én  su  inte- 
gridad substancial,  sino  también  en  pormenores  y  ápices  de  leve 
ó  ninguna  significación;  miró  con  displicencia  todo  método  expo- 
sitivo y  toda  forma  de  lenguaje  que  tuviesen  carácter  estético, 
llegando  hasta  censurar  la  elegancia  del  estilo  de  Melchor  Cano  (1), 
y  contribuyó  de  esta  manera  á  romper  la  alianza  de  las  disciplinas 
teológicas  con  las  que  había  hecho  florecer  el  impulso  del  Renaci- 
miento; alianza  mil  veces  bendita,  que  borró  de  la  frente  de  la 
ciencia  divina  el  estigma  de  la  barbarie,  y  proporcionó  á  la  causa 
de  la  verdad  católica  innumerables  y  gloriosísimos  triunfos.'^ 
Ignoro  si  Ud.  dará  á  Báñez  la  razón  en  sus  censuras  contra  Mel- 
chor Cano;  pero  he  visto  que  emplea  un  raciocinio  muy  curioso 
para  demostrar  que  no  era  refractario  á  las  novedades.  "No  ha 


(1)  He  aquí  el  juicio  de  Báñez  sobre  los  Lugares  Teológicos  de  su  maestro,  á  quien  dice 
haberlo  manifestado:  «Doctrinae  quidem  gravitatem  profunditatemque  plurimum  mihi  pla- 
cuisse,  tamen  orationis  continuam  affectatamque  suavitatem  displicuisse».  Commentaria 
in  1.^*^  pariem  Angelici  Doctoi'is  Divi  Thotnae, -pág.  11.— Salmanticae,  1585. 
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habido— arg-uye  Ud.— dentro  del  dogma  católico  sistema  más  rui- 
doso y  discutido  que  la  Premoción...  Pues  bien:  la  Premoción,  dice 
Menéndez  y  Pelayo  con  muchos  molinistas  contemporáneos,  es 
creación  de  Báñez..."  Y  luego  dedica  Ud.  una  larga  nota  á  discu- 
tir el  aserto  de  los  molinistas,  y  concluye  que...  efectivamente... 
Báñez  no  inventó  la  Premoción,  y  que  "podrá  escribirse  un  articula 
novelesco  para  explicar  la  constitución  y  evolución  del  sistema 
tomista  de  la  gracia;  pero  ver  su  orig-en  en  Báñez,  sólo  será  dado  á 
los  que  no  lean  escritores  más  antig-uos  ó  se  olviden  del  tiempo  en 
que  escribieron".  De  cualquier  modo,  lo  seguro,  lo  indiscutible,  es 
que  Báñez  no  pretendió  exponer  teorías  originales  yantes  descono- 
cidas, sino  al  contrario,  volver  al  más  fiel  y  riguroso  paleotontis- 
mo.  Y  si  por  aquí  no  aparece  amigo  de  novedades  el  sabio  teólogo 
dominico,  aún  entiendo  que  es  menos  seria  la  otra  razón  por  usted 
aducida,  á  saber:  que  así  él  como  Fr.  Bartolomé  de  Medina  alen- 
taron á  Santa  Teresa  grandemente  en  la  prosecución  de  su  santa 
Reforma.  ¿Qué  tiene  que  ver  esto  con  las  opiniones  científicas  de 
ambos  consejeros?  Y  aunque  no  se  tratara  de  órdenes  de  cosas  tan 
distintos,  ;por  ventura  la  reforma  de  los  Institutos  religiosos  con- 
siste siempre  en  introducir  leyes  y  prácticas  nuevas,  y  no  más  bien 
en  restaurar  el  espíritu  primitivo  y  la  observancia  caída  en  desuso? 
"Coincidiendo  con  Báñez  en  las  ideas— escribía  yo  también— ex- 
tremó harto  más  que  él  los  procedimientos  su  colega  Fr.  Bartolo- 
mé Medina,  uno  de  los  caudillos  confederados  contra  los  hebrai- 
zantes,  ingenio  hábil  en  las  lides  escolásticas  y  acérrimo  defensor 
de  la  Vulgata,  en  la  que  para  él  todo  era  irrefragable  y  absoluta- 
mente divino^^  (1).  Para  comprender  el  alcance  de  las  palabras  que 
acabo  de  copiar  y  las  de  la  nota,  fíjese  Ud.  en  las  consecuencias 
que  necesariamente  se  derivan  del  carácter  atribuido  á  la  Vid  ga- 
ta por  Medina.  Importa  poco  para  el  caso  que  fuera  el  más  erudito 
de  los  teólogos  y  aun  el  más  versado  en  lenguas  sabias,  pues  siem- 
pre resultará  que  el  enaltecer  desmedidamente,  como  él  lo  hace,. 


(1)  En  la  advertencia  que  precede  á  su  exposición  sobre  la  Tercera  Parte  de  Santo  Tomás, 
se  gloría  de  emplear  un  estilo  humilde  5^  de  seguir  en  esto  á  los  Santos  Padres  y  Doctores- 
escolásticos;  se  encara  con  los  que  despreciativamente  apellida  graecissmites,  italo-graeci 
et  latino-haebrei,  y  concluye  diciendo:  «Sed  et  illud  admonere  tibí  necesse  est  ne  fortassis  im- 
prudenter  graviusve  offendaris  nos  editionem  veterem  latinam  Sacrorum  Bibliorum  pro> 
authentica.  irrefragabüi  planeque  divina  juxta  decreta  Sacii  Concilii  Tridentini  habere  at- 
que  suscipere.  Ñeque  unquam  ab  ea  latum  unguem  disccdimus.»  Espositio  in  3/""  Divi  Tho- 
fnac  Parteni  usque  ad  questioneni  60,  complectens  3.  librunt  Sententiarttm,  Salmanti- 
cae,  1580.  Adnionitio  ad  Lector eni. 
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la  versión  latina  del  sagrado  texto,  y  el' proclamarla  irrefragable 
y  divina,  equivale  á  atacar  en.  su  raíz  la  utilidad  de  los  estudios 
filológicos  relacionados  con  el  de  la  Escritura.  ¿A  qué  buscar  los 
turbios  y  mezquinos  arroyos  teniendo  á  la  mano  el  abundante  y 
purísimo  manantial?  ¿A  qué  parar  mientes  en  pálidas  y  borrosas 
imágenes,  disponiendo  del  arquetipo  irreformable?  ¿A  qué  pedir 
luz  á  la  compulsa  de  las  diferentes  lecciones  bíblicas,  si  sabemos 
cuál  es  la  dictada  por  el  Espíritu  Santo  y  si,  por  consiguiente,  no 
hay  derecho  para  separarse  de  ella  en  nada  (ñeque  latuní  unguem)} 
El  aprender  griego  y  hebreo  para  la  interpretación  de  la  Sagrada 
Escritura  queda  reducido  así  á  la  categoría  de  un  lujo  tan  costoso 
como  inútil;  y  en  este  sentido,  discurre  muy  lógicamente  otro  do- 
minico de  San  Esteban^  el  P.  Diego  de  Chaves,  en  su  aprobación 
de  los  Comentarios  de  Isaías,  de  León  de  Castro,  sobre  todo  ad- 
mitiendo que  los  libros  originales  del  Antiguo  Testamento  fueron 
adulterados  por  la  perfidia  judaica,  como  lo  admitían  el  terrible 
dómine  y  sus  partidarios. 

A  Medina  corresponde  la  paternidad  de  un  escrito  delatorio 
que,  remitido  á  los  Inquisidores  de  Madrid  por  el  Prior  de  San  Es- 
teban, fue  la  piedra  angular  de  los  procesos  instruidos  contra  los 
hebraístas  salmantinos  Grajal,  Martínez  y  Fr.  Luis  de  León.  Al 
declarar  después  como  testigo,  los  acusa  de  tener  mucho  afecto  á 
cosas  nuevas  y  de  preferirá  Vatahlo,  Fagnino  y  sus  judíos^  á  la 
traslación  Vulgata  y  al  sentido  de  los  Santos.  Estas  acusacio- 
nes, dirigidas  contra  autores  católicos,  y  entre  ellos  contra  fray 
Luis  de  León,  cuya  ortodoxia  es  indiscutible,  ¿no  suponen  estre- 
chez de  criterio  en  quien  las  formula?  ¿No  indican  lo  mismo  algu- 
nas proposiciones  que  el  delator  señala  como  de  mala  doctrina, 
por  ejemplo,  la  de  que  puede  haber  una  traslación  de  la  Biblia  más 
perfecta  que  la  usada  por  la  Iglesia?  ¿No  prueban  nada,  en  fin,  los 
elogios  de  Medina  á  la  obra  del  P.  Nicolás  Ramos  As  ser  ti  o  veteris 

Vulgatae  editionis donde  el  autor  combate  á  insignes  teólogos, 

como  Andrés  Vega,  Melchor  Cano  y  Sixto  de  Sena,  diciendo  que 
merecían,  por  lo  menos^  el  calificativo  de  temerarios,  5^  donde  la 
fanática  intransigencia  está  llevada  á  los  últimos  límites? 

Mucho  más  podría  yo  añadir  si  me  encontrase  en  otras  circuns- 
tancias y  dispusiera  de  medios  que  no  están  á  mi  alcance;  pero 
basta  lo  dicho  para  evidenciar  que  en  el  claustro  de  San  Esteban 
y  durante  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI,  existieron  las  tenden- 
cias reaccionarias  á  que  aludí,  sin  negar  el  ingenio  y  la  cultura  de 
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los  autores  que  las  personificaron;  antes  bien,  reconociéndoles  esas 
y  otras  cualidades. 

Por  vía  de  contraste,  suponga  Ud.  á  Victoria,  Soto  y  Melchor 
Cano  interviniendo  en  las  disputas  que  algunos  años  después  de  su 
muerte  surgieron  en  la  Universidad  de  Salamanca.  Yo  creo  firme- 
mente, y  conmigo  opinarán  cuantos  conozcan  las  elevadas  ideas 
y  el  espíritu  generoso  de  los  tres  grandes  maestros,  que  jamás 
hubiera  prestado  ninguno  de  ellos  el  apoyo  que  otros  hermanos 
suyos  de  hábito  prestaron  á  los  escritos  y  á  la  propaganda  reaccio- 
naria de  León  de  Castro;  que  no  hubieran  tenido  inconveniente  en 
aprobar  las  conclusiones  de  Fr.  Luis  de  León  sobre  la  Vtilgata^  y, 
en  cambio,  se  hubieran  guardado  muy  bien  de  encomiar  obras 
como  la  del  P.  Nicolás  Ramos;  que  el  mismo  Fr.  Luis  les  habría 
encomendado  su  defensa  con  harta  mayor  confianza  que  á  Mancio 
y  á  Medina,  y  en  resumen,  que  muchas  veces  no  hubieran  coinci- 
dido con  éstos  ni  especulativa  ni  prácticamente. 

Voy  ahora  á  hacerme  cargo  de  unas  palabras  en  que,  refirién- 
dose Ud.  á  los  comienzos  del  siglo  XVII,  dice  que  por  ese  tiempo 
"se  declararon  oficiales  las  lenguas  orientales  en  la  Orden  para 
todas  las  casas  de  estudio  general^  que  en  la  provincia  de  Castilla 
eran  cinco,  y  San  Esteban  una  de  ellas.  No  obstante  estos  conatos 
de  universarcultura— prosigue  Ud.— ,  empezamos  á  decaer  preci- 
samente entonces,  porque  se  vea  que  el  enciclopedismo,  del  que 
tan  enamorados  andan  los  eclécticos,  es  funesto  si  una  rigurosísi- 
ma disciplina  no  modera  su  audacia  pedantesca".  Permítame  usted 
que  tenga  por  injusta  la  dureza  con  que  viene  á  juzgar  aquí  la 
historia  de  su  Orden,  pues  del  pasaje  transcrito  se  infiere  que  no 
hubo  en  ella  una  disciplina  bastante  rigurosa  para  moderar  la 
audacia  del  enciclopedismo.  Permítame  también  que  dude  mucho 
del  enlace  entre  el  hecho  que  Ud.  confiesa  y  la  causa  que  le  señala. 
^No  es  raro  que  el  estudio  de  las  lenguas  orientales  comenzara  á 
decaer  precisamente  cuando  se  hiso  y  porque  se  Mbo  obligatorio? 
¿No  parece  más  lógico  ver  aquí  los  frutos  naturales  de  las  tenden- 
cias reaccionarias  que  anteriormente  se  habían  iniciado?  Aten- 
diendo á  las  vicisitudes  por  que  pasó  entonces  la  ciencia  bíblica  en 
toda  España,  ¿quién  negará  los  desastrosos  efectos  producidos, 
así  por  el  apoyo  que  lograron  las  teorías  de  León  de  Castro,  como 
por  las  persecuciones  que  se  desencadenaron  contra  los  hebraístas 
jnás  eminentes  y  de  fe  más  acendrada,  como  Fr.  Luis  de  León  y 
Arias  Montano?  Bien  claramente  lo  atestigua  el  P.  Mariana,  em- 
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pleando  frases  gravísimas,  sobre  las  cuales  he  llamado  otra  vez  la 
atención,  y  en  las  que  debo  insistir  ahora.  Habla  el  sabio  jesuíta  de 
la  expectación  en  que  estaban  los  ánimos  por  conocer  el  resultado 
final  de  una  contienda  en  que  insignes  varones  se  vieron  precisa- 
dos á  defender  su  causa  dentro  de  un  calabozo,  y  recibían,  en  pre- 
mio de  sus  virtudes  y  trabajos,  los  odios,  acusaciones  é  injurias  de 
implacables  enemigos.  Añade  que  este  ejemplo  hubo  de  cohibir  los 
nobles  entusiasmos  y  quebrantar  las  fuerzas  de  muchos,  que  adver- 
tían en  el  peligro  ajeno  cuan  tremendas  borrascas  amenazaban  á 
los  que  se  atrevieran  á  manifestar  libremente  sus  ideas;  de  modo 
que,  ó  se  pasaban  al  campo  contrario,  ó  se  resolvían  á  transigir 
con  las  circunstancias.  La  mayor  parte,  dejándose  llevar  por  la 
corriente  y  sin  atender  gran  cosa  al  triunfo  de  la  verdad,  sólo 
procuraba  favorecer  aquellas  doctrinas  que  no  trajeran  riesgo  ni 
compromiso  (1). 

Son  tan  obvias  como  tristes  las  reflexiones  que  sugiere  el  cua- 
dro sombrío  trazado  por  el  P.  Mariana,  donde  se  echa  de  ver,  so- 
bre todo,  cómo  el  celo  amargo,  quisquilloso  é  intransigente  causó 
mortales  heridas  al  espíritu  de  sana  crítica  y  recta  libertad  de  in- 
vestigación, que  la  Iglesia  no  proscribe,  sino  fomenta  y  autoriza. 

Dilucidado  ya  el  punto  capital  de  divergencia  entre  las  apre- 
ciaciones de  Ud.  y  las  mías,  no  tengo  para  qué  examinar  los  argu- 
mentos con  que  defiende  la  erudición,  la  competencia  filosófica  y 
los  conocimientos  lingüísticos  de  los  escritores  que  produjo  el  Con- 
vento de  San  Esteban;  pues  nunca  hice  yo  mías  las  frases  de  La 
Fuente,  que  Ud.  rebate,  y  así  no  he  de  responder  de  ellas.  Sin  em- 
bargo, tampoco  estoy  conforme  con  las  hipérboles,  más  que  orien- 
tales, acumuladas  por  Ud.  en  loor  de  aquellos  escritores,  y  singu- 
larmente de  Fr.  Bartolomé  de  Medina.  He  aquí,  por  ejemplo,  lo 
que  Ud.  escribe  acerca  de  él  y  de  Báñez:  "Siempre  juzgué  que  su 
asombrosa  instrucción  era  lo  más  saliente  de  sus  obras,  superio-^ 


(1)  «Tenuit  ea  causa  multorum  ánimos  suspensos  expectatione,  quem  tándem  exitum  habí- 
tura  esset,  cum  viri  eruditionis  opinione  praestantes,  e  vinculis  cogerentur  causam  dicere, 
haud  levi  salutis  existimationisque  discrimine:  miseranda  virtutis  conditio,  quando  pro  labo- 
ribus,  quos  susceperat  máximos,  compellebatur  eorum  a  quibus  defendi  par  fuisset,  odia, 
accusationes,  contumelias  tolerare,  quo  exemplo  multortini  praeclaros  ímpetus  retardaría 
viresque  debítítarí  atque  concidere  necesse  erat.  Omnino  fregit  ea  res  multorum  ánimos 
alieno  periculo  considerantium  quantum  procella  immineret  libere  affirmantibus  quae  senti- 

rent.  Itaque,  aut  in  aliorum  castra  transibant  frequentes,  aut  tempori  cedendum  judicabant 

Plerique  inhaerentes  persuasioni  vulgari,  lil3enter  in  opinione  perstabant,  iis  placitis  faventes- 
in  quibus  minus  periculi  esset,  haud  magna  veritatis  cura.»  Pro  Editione  Vulgata,  cap.  I. 
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res  en  este  punto,  según  mi  modo  de  pensar,  á  las  de  todos  los 
escolásticos  que  le  (¿les?)  precedieron,  incluso  el  omnisciente 
Soto.''  Para  que  no  sea  contradictorio  lo  de  exceder  en  cien- 
cia á  un  omnisciente,  se  necesita  recurrir  á  la  fórmula  de  Pico  de 
la  Mirándola,  completada  por  Vol taire  con  graciosa  malignidad: 
de  omvii  re  scibili.,.  et  qnibusdam  aliis.  Solamente  así  cabe  atri- 
buir á  Soto  el  de  omni  re  scibili  y  dejar  aún  para  Báñez  y  Medi- 
na el  de  qnibusdam  aliis.  Copia  Ud.  luego  palabras  del  mismo 
Medina  (1),  diciendo  que  serian  jactanciosas  si  no  fuesen  tan  ver- 
daderas, y  pregunta  con  aire  de  triunfo:  "¿Qué  teólogo,  por  más 
positivo  que  sea,  se  atreverá  á  rubricar  esas  ^palabras?''  A  lo  cual 
pueden  responder  los  lectores  desapasionados:  si  ningún  teólogo 
debe  rubricar  esas  palabras,  tampoco  debió  escribirlas  Medina, 
á  no  ser  que  hayamos  de  considerarle  como  un  superhomo,  de  los 
de  Nietzsche.  A  Medina,  si  no  me  equivoco,  alude  Ud.  con  el  califi- 
cativo de  elegante  escriturario,  que  probablemente  rechazaría  él 
mismo,  pues  se  gloriaba  de  tener  en  poco  las  galas  de  estilo  y 
lenguaje.  Sabemos  que  el  Rector  de  la  Universidad  de  Salaman- 
ca le  impidió  explicar  en  el  Monasterio  de  San  Esteban  á  la  hora 
de  Vísperas,  porque  lo  prohibían  los  Estatutos,  y  un  hecho  tan 
insignificante  de  suyo  basta  para  que  Ud.,  vistiéndolo  de  adornos 
creados  por  su  fantasía,  pretenda  convencernos  de  que  Medina, 
con  el  señuelo  de  su  palabra  dejaba  desiertas  las  aulas  salmanti- 
nas, cuyos  alumnos,  por  escuchar  las  lecciones  del  joven  domini- 
co, las  abandonaban.  Es  notorio  que  la  declaración  de  Medina  dio 
origen  á  los  procesos  seguidos  contra  los  Maestros  Grajal,  Martí- 
nez y  Fr.  Luis  de  León,  y  sin  embargo^  Ud.  da  muestras  de  in- 
cluirle en  el  grupo  de  los  que  declararon  competidos  por  la  In- 
quisición, y  le  encuentra  moderado  en  sus  expresiones,  siendo 
así  que,  entre  otros  cargos,  dirige  áFr.  Luis  uno  tan  grave  como 
el  de  preferir  las  interpretaciones  de  los  judíos  á  las  de  los  San- 
tos, cuando  el  mismo  León  de  Castro  no  dice  sino  que  las  de- 
fendía. 


(1)  Será  bien  trasladar  aquí  las  más  significativas:  «Interim  vero  admoneo  lectorem  ut 
nostra  diligentia  lubens  fruatur;  quidquid  enim  in  sancta  scriptura  habetur  de  vita  beata,  de 
actibus  voluntariis,  de  afectibus  animae,  amore,  odio,  concupiscentia,  de  bonitate  et  malitia 
humanarum  actionum,  de  peccatis,  de  legibus,  de  gratia  et  justificatione  impii,  de  meritis 
bonorum  operura,  in  his  commentariis  plcnissime  elucidantur.»  Compárense  estas  declara- 
ciones (en  las  que,  por  lo  menos,  se  podía  haber  omitido  el  adverbio  plenissiine,  en  obsequio 
de  la  modestia)  con  el  tono  de  desconfianza  que  Fr.  Luis  de  León  emplea  al  hablar  de 
sus  obras:  Displiceo  enim  mihi  in  plcrisque...  (In  Cant.  Canti  corum  Explanatio);  mihi  nihil 
meorum  satis  probatur.  (In  Abdiam.) 
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En  cambio,  nada  parece  á  Ud.  bastante  para  ponderar  los 
defectos  de  Fr.  Luis  de  León,  á  quien  llama,  con  agravio  de  la 
verdad,  delatador  (1)  voluntario  del  gran  Arias  Montano.  Yo  no 
puedo  consultar  la  Colección  de  documentos  inéditos  que  usted 
cita;  pero  no  he  olvidado  los  términos  en  que  Fr.  Luis  refiere  cómo 
oyó  leer  á  su  ilustre  amigo  cierto  opúsculo  devoto  en  que  había 
algunas  afirmaciones  sospechosas,  y  del  cual  habló  con  Fr.  Diego 
de  Zúñiga,  y  cómo,  al  manifestar  éste  algún  escrúpulo  sobre  si 
debía  denunciar  la  obra  al  Santo  Oficio,  Fr.  Luis  le  aseguró  que  la 
había  destruido  su  dueño;  y  para  tranquilizarle  por  completo,  dio 
cuenta  de  lo  ocurrido,  á  los  Inquisidores  de  Valladolid.  La  relación 
del  gran  poeta  no  ofrece  ni  asomo  de  pretexto  para  acusarle  de 
infidencia  ó  deslealtad,  y  si  se  le  culpa  como  delator  de  Arias 
Montano,  habrá  que  pasar  por  el  absurdo  de  culparle  también 
como  delator  de  sí  mismo... 

En  el  orden  científico  y  literario  brilla  con  tal  intensidad  el 
nombre  de  Fr.  Luis  de  León,  que  parece  tarea  excusada  y  pueril 
todo  lo  que  se  encamine  á  su  vindicación  y  apología.  No  trataré, 
pues,  de  rectificar  el  paralelo  que  establece  Ud.  entre  él  y  Medina, 
tanto  más  cuanto  que  las  razones  alegadas  á  favor  del  segundo 
probarán  en  todo  caso  su  erudición,  pero  no  que  fuese  en  ella  supe- 
rior al  primero.  A  la  lista  de  autores  citados  por  aquél,  puede 
oponerse  otra  más  copiosa  de  los  que  éste  demuestra  haber  leído, 
y  así  lo  ha  hecho  en  parte  el  Sr.  Bordo3^-Torrents,  que  anuncia  el 
propósito  de  refutar  la  tesis  por  Ud.  sustentada,  y  que  después 
añade:  "Baste  solamente  decir  aquí  que  el  conocimiento  de  la  Sa- 
grada Escritura  y  de  la  antigüedad  clásica  es,  manifiestamente,  la 
nota  característica,  y  tal  vez  nunca  igualada  gloria,  de  la  escuela 
agustiniana  salmantina,  en  la  cual  brilló  Fr.  Luis  como  el  sol  en- 
tre las  estrellas."  Si  alguien  se  resiste  á  admitir  ese  testimonio  y 
los  muchos  otros  imparciales  y  autorizados  que  con  él  concuerdan, 
acuda  á  las  obras  mismas  de  Fr.  Luis,  y  allí  encontrará  al  hombre 
de  universal  y  profundísima  cultura,  que  penetra  con  paso  igual- 
mente firme  en  el  recinto  augusto  de  las  Sagradas  Letras  y  en  to- 
dos los  campos  de  la  erudición  profana.  Concretándonos,  por  ejem- 
plo, á  los  conocimientos  lingüísticos,  ¿quién  osará  colocar  á 
Medina  al  nivel  de  Fr.  Luis  como  hebraizante  y  helenista?  A  juicio 


(1)    Supongo  que  hay  aquí  una  errata  de  imprenta,  y  que  el  original  diría  delator 
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de  Ud.,  todas  las  inculpaciones  que  se  dirigen  á  los  teólogos  de  San. 
Esteban  deben  extenderse,  y  con  mayor  motivo,  á  Fr.  Luis  de 
León...;  todas,  incluso  la  del  desaliño  en  el  lenguaje,  si  bien  tiene 
usted  la  amabilidad  de  restringir  la  afirmación  á  las  obras  propia- 
mente escolásticas.  Asombra  tal  proceder  en  quien  hace  protestas 
de  no  abogar  sino  por  la  causa  de  la  verdad  y  no  responder  á  unas 
exageraciones  con  otras;  pues  la  justicia  demanda  no  echar  en 
olvido  que  esas  obras  propiamente  escolásticas  no  fueron  destina- 
das por  Fr.  Luis  á  la  publicidad;  que  son  explicaciones  de  cátedra 
en  las  cuales  hubieran  desentonado  los  alardes  retóricos  y  las 
pompas  ciceronianas;  que  no  sabemos  hasta  dónde  se  le  debe  atri- 
buir el  estilo  de  las  copias  utilizadas  por  los  editores,  pues  de  algu- 
nos fragmentos  se  conservan  distintos  manuscritos,  con  tal  número 
de  variantes,  que  casi  no  guardan  parecido  sino  en  el  fondo;  que 
su  prosa  latina  auténtica  compite  en  primor  con  la  castellana  y 
pudiera  dar  celos  al  más  atildado  humanista,  y,  por  fin,  que  teóri- 
camente nunca  miró  el  insigne  agustino  con  displicencia,  sino  al 
contrario,  con  simpatía,  la  elegancia  de  la  expresión,  y  eso  basta 
para  distinguirle  de  Medina  y  Báñez,  sin  necesidad  de  emplear  dos 
pesos  y  dos  medidas. 

Habiendo  formado  Ud.  de  Fr.  Luis  de  León  una  idea  tan  poco 
ajustada  á  la  realidad  histórica,  es  natural  que  en  mi  Estudio 
Biográfico  no  vea  el  retrato  de  lo  que  el  prototipo  fue,  sino  de  lo 
que  debía  haber  sido;  es  natural  que  me  acuse  de  haberle  ideali- 
zado, como  Jenofonte  á  Ciro.  Sin  embargo,  fácilmente  puedo  de- 
mostrar que  he  empleado  los  procedimientos  más  contrarios  al 
propósito  que  se  me  atribuye;  porque  si  yo  hubiese  querido  pre- 
sentar la  figura  de  Fr.  Luis  como  un  dechado  de  perfección  abso- 
luta, como  un  foco  de  luz  sin  sombras,  ¿quién  me  obligaba  á  publi- 
car documentos  desconocidos  antes  y  que  pueden  ser  interpretados 
desfavorablemente  para  él  y  aun  para  algunos  hermanos  suyos  de 
Religión?  ¿Cuándo  le  he  defendido  a  priori  como  impecable,  se- 
gún Ud.  asegura?  ¿En  cuántas  ocasiones  no  le  juzgo  con  más  seve- 
ridad que  ningún  otro  de  sus  biógrafos?  Tratando  precisamente 
del  origen  de  sus  contiendas  con  los  dominicos  de  San  Esteban, 
¿no  he  reconocido  que,  al  hacer  oposición  á  la  cátedra  de  Santo 
Tomás,  aludió  á  ellos  con  frases  durísimas,  y  no  he  dado  el  nom- 
bre de  agresión  destemplada  á  ese  acto,  aunque  advirtiendo  que 
era  conforme  al  uso  mal  admitido  en  tales  casos?  Cierto  que,  sin 
ocultar  sus  defectos,  hago  también  constar  las  circunstancias  que 
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los  explican  ó  atenúan,  sobre  todo  en  el  transcurso  de  su  primer 
proceso,  cuando  el  inminente  peligro  de  perder  la  honra  y  la  vida 
le  hizo  receloso  hasta  de  sí  mismo,  é  imprimió  en  sus  escritos  de 
defensa  un  tono  correspondiente  á  la  violencia  de  los  ataques  que 
se  le  dirigían  y  á  la  acerbidad  de  las  penas  y  los  presentimientos 
lúgubres  que  le  agobiaban.  Cierto  que,  al  presentarle  enfrente  de 
numerosos  adversarios,  no  me  olvido  de  señalar  el  desinterés  con 
que  ordinariamente  promovía  ó  aceptaba  la  lucha,  por  causas  que 
ningún  beneficio  personal  habían  de  reportarle,  y  también  pongo 
de  relieve  cómo  la  organización  excesivamente  democrática  de  la 
Universidad  Salmantina  la  convirtió  en  campo  donde  brotaba 
espontáneamente  y  con  vigor  salvaje  la  planta  de  la  discordia. 
Pero,  ¿acaso  tenía  yo  obligación  de  ocultar  sistemáticamente  lo 
que  cediera  en  abono  ó  descargo  de  Fr.  Luis,  exponiéndome  á  ser 
injusto  por  escrúpulos  de  imparcialidad?  ¿Acaso  me  era  lícito  afear 
como  enormes  culpas  morales  los  irreflexivos  desahogos  del  carác- 
ter ó  del  temperamento,  los  arrebatos  y  genialidades  más  ó  menos 
reprensibles,  que,  inspirados  casi  siempre  por  el  amor  de  la  verdad 
y  del  bien,  no  le  impidieron  en  ocasiones  solemnes  dar  pruebas  de 
virtud  acrisolada  y  heroica? 

Lejos  de  complacerme  en  desfigurar  los  hechos  con  ficciones 
novelescas,  he  procurado  cumplir  los  deberes  del  historiador  que 
expresa  la  conocida  sentencia:  ne  quid  falsi  dicere  audeat,  ne 
quid  veri  non  audeat.  En  cuanto  á  la  novedad  de  los  documentos 
utilizados  en  mi  Estudio,  tuve,  no  diré  el  mérito,  mas  sí  la  fortuna 
de  encontrar  muchos  de  que  nadie  había  dado  cuenta,  y  entre  las 
fuentes  consultadas  también  están  los  Libros  de  Claustros,  de  los 
que  hice  mención  repetidas  veces  para  consignar  noticias  de  harto 
mayor  interés  que  la  insignificante  de  haber  sido  Fr.  Luis  Vice- 
rrector de  la  Universidad.  En  esta  parte  contestaré  á  usted  con  un 
testimonio  que  espero  -no  ha  de  recusar,  como  que  es  el  suyo  pro- 
pio; y  dispensen  los  lectores  que  me  tome  la  libertad  de  transcri- 
birlo, á  pesar  de  que  me  honra  y  favorece  demasiado,  pues  no  lo 
invoco  sino  como  recurso  inmejorable  para  mi  defensa.  Prescin- 
diendo de  otros  elogios  que  generosamente  me  tributa,  escribe  us- 
ted, refiriéndose  á  mi  trabajo:  "Pocas  (enmiendas)  serían  suficien- 
tes para  que  pasase  por  un  monumento  de  crítica,  así  como  pasará 
por  un  modelo  de  erudición  y  buen  lenguaje.  Nadie  podrá  poner 
en  duda  sus  primores  de  estilo  y  el  cúmulo  de  noticias  preciosas 
que  avaloran  tan  completo  como  brillante  estudio,  verdadera  no- 
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vedad  en  asunto  tan  manoseado.  Los  críticos  habrán  de  reconocer 
que  gran  parte  de  la  vida  del  inmortal  poeta  era  completamente 
desconocida  hasta  que  Ud.,  consultando  códices  olvidados  y  des- 
empolvando ignorados  legajos,  la  "escribió".  Creo  haber  dado  ex- 
plicaciones satisfactorias  acerca  del  apasionamiento  que  Ud.  me 
atribuye  inmediatamente  después  del  párrafo  que  acabo  de  trasla- 
dar; pero  no  tengo  mi  obra  por  perfecta,  ni  mucho  menos;  y  si  Dios 
quiere  que  la  concluya  y  llegue  á  publicar  de  nuevo  é  íntegramente, 
no  sólo  cuidaré  de  evitar  las  inexactitudes  de  concepto  y  de  len- 
guaje, sino  todo  aquello  que  se  preste  á  equivocadas  interpretacio- 
nes. Por  eso  he  de  substituir  las  tantas  veces  aludidas  palabras  de 
D.  Vicente  de  la  Fuente  con  otras  mías  que  no  necesiten  comenta- 
rios ni  salvedades. 

Así  como  la  figura  del  Maestro  León  no  estará  más  elevada 
porque  se  sacrifique  la  reputación  ajena  para  hacer  que  le  sirva 
de  pedestal,  así  también,  dejando  intacta  la  del  gran  poeta,  se  pue- 
den celebrar  cumplidamente  las  glorias  de  la  esclarecida  Orden  de 
Predicadores.  Felicito  á  usted  por  haber  dedicado  su  talento  y 
erudición  á  esta  noble  empresa,  y  quedo  á  sus  órdenes  afectísimo 
seguro  servidor,  q.  1.  b.  1.  m., 

P.  Francisco  Blanco  García 
o.  s.  A. 

Jauja  (Perú),  1.»  de  Diciembre  de  1902. 
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(1) 


VII 

LEYES  PENALES 

(COXTIXUACIÓX) 

§    III.    Propiedad. 

|l  primer  móvil  de  la  opresión  inglesa  en  Irlanda  durante 
los  siglos  XVII  y  XVIII,  móvil  real  y  efectivo  para  algu- 
nos, y  nada  más  que  pretexto  para  otros,  fue  el  proseli- 
tismo  protestante.  El  odio  de  raza,  siempre  vivo  en  el  corazón  del 
oprimido  y  del  opresor,  fué  apagándose  poco  á  poco  en  el  último, 
á  medida  que  el  furor  de  la  persecución  religiosa  se  acentuaba 
hasta  llegar  al  paroxismo;  y  entonces  la  cuestión  religiosa  absorbió 
casi  enteramente  á  la  cuestión  de  raza,  y  dio  á  la  opresión  un  ca- 
rácter tan  cruel  y  odioso,  que  convirtió  al  pueblo  irlandés  en  pue- 
blo mártir,  en  la  estricta  acepción  de  la  palabra.  Irlanda  padeció  lo 
que  no  ha  padecido  nación  alguna,  y  padeció  por  ser  católica.  To- 
das las  leyes  penales,  y  más  particularmente  las  dirigidas  contra 
la  propiedad,  fueron  dictadas  con  el  exclusivo  fin  de  hacer  insopor- 
table la  situación  de  los  propietarios  católicos  y  obligarles  á  acep- 
tar, en  un  acceso  de  desesperación,  la  religión  del  Estado,  como 
único  medio  de  sustraerse  á  una  serie  de  vejaciones  más  dolorosas 
que  la  misma  muerte.  Y  como  su  misma  descarada  injusticia  hicie- 
se temer  en  Londres  que  los  magistrados  y  demás  autoridades  de 
Irlanda,  obedeciendo  á  sentimientos  de  pudor  y  humanidad,  y  á 


(1)    Véase  la  pág.  108  de  este  volumen. 
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pesar  de  su  celo  en  favor  del  anglicanismo,  tuviesen  alg-ún  reparo 
en  aplicarlas,  por  un  acta  del  Parlamento  del  año  1705  se  declaran 
traidores  hacia  las  libertades  del  Reino  los  magistrados  que  hubie- 
sen descuidado  su  aplicación.  Como  el  citar  toda  la  serie  de  leyes 
atentatorias  al  sagrado  derecho  de  propiedad  de  los  católicos  irlan- 
deses sería  trabajo  largo  y  pesado,  bastará  para  formarse  adecua- 
da idea  de  su  espíritu  escoger  algunas  de  las  principales,  que  no 
pueden  menos  de  excitar  la  indignación  contra  la  infamia  de  una 
nación  que  no  tiene  escrúpulo  en  violar  descaradamente  un  tratado, 
jurado  solemnemente  en  un  momento  de  apuro,  y  rasgado  con  la 
mayor  desvergüenza  al  desaparecer  el  peligro. 

El  párrafo  III  de  la  ley  de  1704  dice:  "En  caso  de  que  el  hijo  de 
un  propietario  papista  se  hiciese  protestante,  se  declarará  al  padre 
incapaz  de  vender  ó  hipotecar  sus  propiedades^  ó  enajenar  por  do- 
nación ó  testamento  la  parte  más  insignificante  de  ellas"  (1).  El 
primer  efecto  de  esta  conversión,  ó  mejor  dicho,  apostasía,  era  des- 
pojar al  padre  de  familia  de  la  propiedad  de  todos  sus  bienes,  para 
lo  cual  intervenía  el  Canciller  de  Irlanda,  declarando  que,  según  la 
ley,  tenía  el  derecho  y  la  obligación  de  fijar  la  parte  de  bienes  y 
rentas  de  que  debía  entrar  en  posesión  el  recién  convertido.  Agra- 
vábase la  injusticia  si  el  apóstata  era  el  hijo  mayor,  pues  en  tal 
caso  no  hacía  falta  la  intervención  del  Canciller  para  la  reparti- 
ción de  los  bienes,  porque  la  ley  le  concedía  el  derecho  de  gozar 
de  la  totalidad  de  la  fortuna  paterna  y  materna,  con  detrimento  y 
perjuicio  de  sus  hermanos  (2).  Si  el  joven  era  todavía  menor  de 
edad,  podía  el  padre  conservar  el  usufruto  de  todas  sus  posesiones, 
administrarlas  y  beneficiarlas  en  nombre  de  su  hijo;  pero  ventas, 
hipotecas,  testamentos,  etc.,  hechos  después  de  la  fecha  de  la  apos- 
tasía, eran  nulos.  Podía,  sin  embargo,  el  padre  recuperar  el  domi- 
nio de  todas  sus  posesiones,  con  la  condición  de  hacerse  él  también 
protestante  antes  de  llegar  su  hijo  á  la  mayor  edad:  sólo  la  aposta- 
sía podía  devolverle  cus  bienes.  Fácil  es  imaginarse  la  situación 
intolerable  de  los  hogares  católicos  que  todavía  poseían  alguna 
hacienda:  las  familias  católicas  que  tienen  diez  ó  doce  hijos  son 
numerosísimas  en  Irlanda,  y  á  pesar  de  haber  todos  recibido  edu- 
cación sólidamente  cristiana,  ¿quién  podía  asegurar  que  el  hijo 
mayor,  ó  alguno  de  los  hermanos,  víctima  de  una  pasión  violenta. 


(1)  2.  Anne,  cap.  VI,  párrafo  3. 

(2)  Ibid. 
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no  se  decidiera  un  día  á  abrazar  el  anglicanismo,  para  sustraerse 
á  la  severa  autoridad  de  sus  padres  ó  para  gozar  solo  de  la  totali- 
dad ó  de  la  mayor  parte  de  los  bienes  de  la  familia?  Si  el  hijo  após- 
tata era  todavía  menor  de  edad,  hemos  dicho  que  los  padres  se- 
guían conservando  el  usufructo  de  sus  posesiones;  pero  pasando  al 
hijo  el  derecho  de  propiedad,  se  verificaba  la  monstruosidad  de 
que  por  la  apostasía  de  un  hijo  vicioso  pasara  el  padre  del  estado  de 
propietario  al  de  arrendatario,  y  hablemos  claro,  criado  de  su  pro- 
pio hijo.  Verdaderamente,  asombra  que  esta  legislación  haya  en- 
contrado panegiristas  en  Inglaterra  5^  que  haya  historiadores  que, 
aun  reconociendo  su  rigor,  sostengan  su  necesidad  como  medio  de 
reducir  á  los  católicos  (1).  Todos  los  tiranos  de  la  antigüedad  han 
invocado  la  necesidad  para  justificar  los  más  horribles  abusos;  y  el 
historiador  Gordon,  que  la  alega,  sería  uno  de  los  más  aprovecha- 
dos discípulos  de  Macchiavelo. 

No  es  ésta  la  única  tiranía  de  la  ley:  el  párrafo  IV  la  agrava  no- 
tablemente. En  virtud  del  anterior,  se  reduce  á  la  miseria  á  toda 
una  familia  para  favorecer  á  un  joven  que  vende  su  fe  por  un 
plato  de  lentejas;  y  el  párrafo  IV  despoja  al  padre  de  un  derecho 
sacrosanto,  que  le  da  la  misma  ley  natural:  el  de  ser  tutor  de  su 
propio  hijo.  La  ley  le  concede  casi  irónicamente,  por  dos,  tres  ó 
cuatro  años,  el  usufructo  de  sus  antiguas  propiedades;  pero  le 
arranca  violentamente  el  fruto  de  su  unión.  "Un  papista,  dice,  no 
podrá  ser  tutor  de  su  propio  hijo,  si  éste,  en  cualquier  edad  que 
tenga,  se  declara  protestante:  en  consecuencia,  deberá  ser  sustraído 
á  sus  padres  y  puesto  bajo  la  tutela  del  pariente  protestante  más 
próximo;  en  caso  de  que  no  exista  ningún  protestante  en  la  familia, 
el  Canciller  nombrará  él  mismo  al  tutor"  (2).  Bajo  este  régimen, 
temblaría  un  padre  al  imponer  un  castigo  severo  á  su  hijo  culpa- 
ble: temblaría  por  sus  bienes,  por  su  autoridad,  por  la  religión  de 
su  hijo,  á  quien  viciosos  compañeros  podían  decir:  "Tu  padre  tiene 
suspendida  sobre  su  cabeza  la  espada  de  Damocles:  con  una  pala- 
bra que  digas,  adiós  castigos;  serás  rico,  y  gozarás  de  todos  los 
bienes  de  tu  familia".  Y  un  padre  que  impusiera  un  saludable 
castigo  á  un  hijo  vicioso,  temblaría  ante  la  posibilidad  de  oír  esta 
palabra  y  verse  en  un  momento,  él,  su  mujer  y  todos  los  demás  hi- 
jos, reducidos  á  la  más  profunda  miseria. 


(1)  «This  law,  though  lamentably  rigorous  was,  yet,  if  religious  coercions  are  to  be  allowed 
lamentably  necessary.>  J.  Gordon,  History  of  Ireland,  tomo.  II,  cap.  35. 

(2)  2.  Anne,  cap.  VI,  párrafo  4. 
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Afortunadamente  para  Irlanda,  los  hijos  de  San  Patricio  esti- 
man más  su  fe  católica  que  todos  los  bienes  y  riquezas  del  mundo, 
y  á  pesar  de  una  legislación  única  en  los  anales  de  las  naciones  ci- 
vilizadas, se  han  mantenido  siempre  firmes  y  han  preferido  morir 
de  hambre  antes  que  hacer  el  sacrificio  de  su  religión.  ¿Es  posible 
que  una  nación  como  Irlanda,  cuya  historia  está  escrita  con  carac- 
teres de  sangre,  pueda  un  solo  momento  olvidar  sus  padecimientos 
pasados  y  juntarse  con  su  verdugo  con  lazos  de  perpetua  amistad? 
Así  lo  desea  hoy  Inglaterra;  pero  el  recuerdo  de  tantas  injusti- 
cias no  se  borrará  nunca  de  la  memoria  de  los  irlandeses,  que 
siguen  hoy  mismo  luchando  como  héroes  y  con  la  constancia  que 
necesita  la  justicia  de  su  causa,  esperando  el  momento  propicio  en 
que  Inglaterra  se  encuentre  en  un  gran  apuro,  no  para  obtener  la 
independencia  absoluta,  sino  una  amplísima  autonomía,  lo  que  si- 
gue siendo  el  primer  artículo  del  programa  de  los  Home  riilers. 

Ya  hemos  hablado  en  el  artículo  anterior  de  la  incapacidad  de 
los  católicos  para  tomar  en  arrendamiento  las  tierras  por  un  espa- 
cio de  tiempo  superior  á  los  treinta  y  un  años;  hemos  dicho  tam- 
bién que  cualesquiera  que  fuesen  las  condiciones  del  contrato,  el 
beneficio  en  favor  del  católico  no  podía  nunca  pasar  de  una  tercera 
parte  del  producto  de  las  tierras.  Podía  el  católico  mejorar  con  su 
trabajo  las  condiciones  del  campo  arrendado;  pero  si  no  pagaba  al 
dueño  las  dos  terceras  partes  limpias  del  fruto,  el  protestante  que 
descubriera  la  transgresión  tenía  derecho  á  expulsar  inmediata- 
mente al  católico  de  su  finca;  de  gozar  sin  ninguna  indemnización 
todas  las  mejoras  introducidas;  de  explotarla  por  su  cuenta  durante 
los  años  que  faltasen  para  los  treinta  y  uno,  y  pagando  al  dueño 
el  precio  convenido  en  el  primer  contrato.  Dice  la  ley:  "Si  un 
papista  tiene  un  arrendamiento  del  cual  reporta  un  beneficio  supe- 
rior á  una  tercera  parte  del  producto  de  las  tierras,  el  contrato 
será  nulo  y  pasará  en  favor  del  protestante  que  haya  descubierto 
el  fraude"  (1).  La  injusticia  y  brutalidad  de  esta  ley  se  hacen  más 
claras  y  palpables  mediante  un  ejemplo:  supongamos  que  un  cató- 
lico irlandés  firmase  un  contrato  de  arrendamiento  de  una  finca 
por  el  precio  de  mil  pesetas;  esta  cantidad  representaba,  por  lo 
menos,  las  dos  terceras  partes  del  producto  del  suelo  durante  el 
curso  de  un  año,  y,  por  consiguiente,  el  valor  total  del  producto 
anual  de  la  finca  sería  mil  quinientas  pesetas.  De  esta  suma  reser- 


(1)    2.  Anne,  cap.  VI,  párrafo  6. 
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varía  el  colono  quinientas  para  sí,  y  daría  mil  al  propietario.  Sin 
entrar  en  discusiones  inútiles  acerca  de  la  justicia  ó  injusticia  de 
esta  ley,  diremos  que  el  contrato  estaba  firmado  sobre  estas  bases, 
y  estaba  bien.  Es  natural  que  el  suelo  no  produzca  siempre  las 
mismas  cantidades  y  calidades  de  cosecha;  y  en  caso  de  que  pro- 
dujera menos,  el  propietario  no  tenía  nada  que  ver:  mediaba  un 
contrato  firmado,  y  cobraría  en  cualquier  suposición  las  mil  pese- 
tas, y  hasta  pudiera  darse  el  caso,  como  tantas  veces  se  ha  visto, 
de  que  el  arrendatario  se  viese  en  la  precisión  de  vender  sus  pocos 
muebles  para  satisfacer  á  su  despiadado  acreedor.  Considerando 
superficialmente  la  ley,  parece  que  el  arrendatario  tendría  siempre 
derecho  de  conservar  una  tercera  parte  del  valor  de  la  cosecha; 
y  en  este  caso,  propietario  y  colono  repartirían  entre  sí,  según  la 
proposición  anterior,  el  valor  del  producto  anual;  pero  esto  era 
imposible  porque  existía  un  contrato,  exigido  por  el  mismo  irlan- 
dés católico,  y  que  le  obligaba  á  dar  al  propietario,  por  lo  menos, 
el  precio  estipulado  en  el  día  de  la  firma.  Este  contrato  lo  exigía 
el  irlandés  porque  una  ley  del  año  1695  declaraba  at  wiU,  es  decir, 
al  beneplácito  del  propietario,  y,  por  consiguiente,  esencialmente 
precaria  la  situación  del  arrendatario  que  no  tuviese  un  contrato 
escrito  y  firmado  entre  los  dos  contratantes.  Todo  arrendamiento 
at  will  reconocía  al  propietario  el  derecho  de  despedir  de  sus  tie- 
rras al  arrendatario  el  día  que  se  le  antojara;  y  precisamente  para 
tener  un  poco  más  de  seguridad,  exigía  siempre  el  católico  irlan- 
dés un  contrato  aceptando  anticipadamente  todos  los  riesgos  y 
peligros.  Supongamos  también  que  las  tierras  arrendadas  por  el 
valor  de  mil  pesetas  se  hallasen  en  completo  abandono,  como  efec- 
tivamente estaban  la  mayor  parte  de  las  fincas  al  acabar  las  gue- 
rras civiles,  y  en  el  caso  de  que  el  trabajador  fuese  hombre  in- 
teligente y  constante,  que  gastase  unas  trescientas  pesetas  en 
abonos,  semillas,  árboles  ú  otros  accesorios  para  sacar  de  sus 
campos  todo  el  provecho  posible.  Un  terreno  fértil  como  el  de 
Irlanda  compensa  siempre  los  esfuerzos  hechos,  y  era  muy  posible 
que  una  finca  arrendada  por  el  valor  de  mil  pesetas  diese,  al  cabo 
de  un  año  ó  dos,  tres  mil  pesetas  de  beneficio.  De  estas  tres  mil 
pesetas,  ¿cuál  -  sería  la  parte  correspondiente  al  propietario  y  al 
colono?  El  propietario,  á  pesar  del  contrato,  cobraría  las  dos  ter- 
ceras partes,  es  decir,  dos  mil  pesetas,  quedando  solamente  mil 
para  el  colono;  pero  habiendo  éste  ya  gastado  trescientas,  sacaría 
solamente  en  limpio  setecientas.  Así  es  que  el  amo  cobraría  en  un 
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año  mil  pesetas  más  de  lo  convenido,  y  el  arrendatario  solamente 
la  diferencia  entre  las  quinientas  y  las  setecientas,  es  decir,  dos- 
cientas pesetas,  suma  equivalente  á  la  quinta  parte  del  aumento 
que  corresponde  al  propietario.  El  trabajador  habría  sudado  un 
año  entero,  arriesgando  unas  trescientas  pesetas,  para  ganar  sola- 
mente doscientas,  mientras  que  el  propietario,  sin  preocuparse  ab- 
solutamente de  nada,  consiguió  doblar  sus  rentas.  Para  asegurar 
el  perfecto  funcionamiento  de  esta  ley,  y  para  dejar  completa  li- 
bertad al  propietario  protestante  de  gastar  su  fortuna  en  Inglate- 
rra, la  ley  pone  contra  el  católico  una  terrible  sanción:  "El  protes- 
tante que  averigüe  que  un  arrendatario  católico  no  paga  al  pro- 
pietario la  proporción  prescrita  en  la  cláusula  VI  de  la  ley,  tendrá 
derecho  á  expulsar  al  trabajador  católico  de  su  finca,  sin  indem- 
nizarle de  ninguna  manera,  y  de  gozar  de  todas  las  mejoras  intro- 
ducidas por  él;  y  esto,  durante  el  tiempo  que  faltase  para  cumplir 
los  treinta  y  un  años". 

Todo  este  conjunto  de  condiciones  draconianas  tuvo  que  ser  de 
resultados  fatales  para  la  agricultura.  Algunos  arrendaban  las 
tierras,  cuidando  de  hacer  los  menos  gastos  posibles;  convirtién- 
dolas en  pastos  y  dedicándose  á  la  cría  y  venta  de  caballos,  podían 
pagar  poco  dinero  al  propietario  y  ganar  mucho  para  ellos,  con  lo 
cual  creían  los  desdichados  eludir  la  ley,  y,  efectivamente,  la  elu- 
dían; pero  caían  bajo  otra  que  el  Parlamento  votó,  prohibiendo  á 
los  católicos  poseer  caballos  de  precio  superior  al  de  cinco  libras 
esterlinas  (125  pesetas).  Autorizábase  á  los  protestantes  para  apo- 
derarse dé  todo  caballo  perteneciente  á  un  papista,  con  tal  que 
desembolsase  una  suma  nunca  superior  á  las  cinco  libras.  La  ley, 
sin  embargo,  señalaba  una  excepción:  se  reconocía  á  los  católicos 
el  derecho  de  poseer  potros,  muías,  etc.,  con  tal  que  no  pasasen  de 
cinco  años;  pasada  esta  edad,  es  decir^  cuando  un  caballo  puede 
empezar  á  prestar  verdaderos  servicios,  la  posesión  de  uno  cuyo 
precio  fuera  superior  á  cinco  libras  constituía  un  delito  para  el 
católico;  y  si  trataba  de  venderlos,  tenía  el  protestante  derecho  de 
escoger  los  más  hermosos  y  llevárselos  por  doscientas  cincuenta 
pesetas,  sin  que  el  dueño  pudiera  protestar.  Contra  el  dueño  que, 
para  no  vender  un  soberbio  tronco  por  suma  tan  miserable,  se 
hubiera  atrevido  á  ocultarlo,  la  ley  llegaba  hasta  el  salvajismo: 
considerando  esta  ocultación  como  un  grave  perjuicio  inferido  á 
los  intereses  protestantes  de  la  isla,  se  condenaba  al  católico  á  la 
pena  de  tres  años  de  reclusión  y,  además,  á  pagar  una  multa 
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equivalente  al  triple  del  valor  real  de  los  caballos  ocultados;  por 
manera  que  para  no  vender  por  doscientas  cincuenta  pesetas  un 
par  de  caballos,  que  el  Gobierno  podía  luego  estimar  en  cinco  mil, 
sería  condenado  á  tres  años  de  cárcel  y  á  quince  mil  pesetas  de 
multa  (1). 

No  contenta  la  ley  con  prohibir  á  los  católicos  la  compra  y  ex- 
plotación de  las  tierras  y  dedicarse  á  la  cría  de  caballos,  etc.,  les 
declaraba  incapaces  de  heredar,  sea  que  este  derecho  les  corres- 
pondiese por  la  muerte  de  un  pariente,  ó  por  un  contrato  de  ma- 
trimonio, ó  por  otro  título  cualquiera.  Al  católico  que  contravinie- 
ra á  esta  ley  se  le  secuestraban  los  bienes  y  se  daban  al  protestan- 
te que  hubiera  denunciado  la  herencia  (2).  Tampoco  un  marido  po- 
día constituir  viudedad  en  favor  de  su  mujer  católica;  pero  si  ésta 
se  hacía  protestante,  la  ley  la  autorizaba  para  exigir  casa  aparte; 
rentas  correspondientes  á  la  fortuna  de  su  marido;  llevarse  consi- 
go todos  los  hijos  menores  de  edad,  de  los  cuales  se  hacía  ipso 
fado  tutora,  perdiendo  el  padre  toda  autoridad  sobre  ellos  (3). 
Materia  casi  inagotable  es  ésta;  pero  como  todavía  nos  resta  ha- 
blar de  las  penas  lanzadas  contra  el  ejercicio  de  la  Religión  cató- 
lica, nada  más  añadiremos,  pues  basta  con  lo  citado  para  que  el 
lector  se  forme  idea  de  la  misión  civilizadora  de  Inglaterra  en 
Irlanda.  Así  han  conseguido  los  ingleses  demostrar  la  superioridad 
de  la  raza  sajona  sobre  la  céltica:  sépanlo  de  una  vez  los  que  tanto 
se  entusiasman  de  memoria,  dentro  y  fuera  de  Inglaterra,  con  sus 
instituciones  nacionales.  Pero  los  grandes  crímenes  de  los  pueblos 
se  pagan,  á  la  corta  ó  á  la  larga,  y  una  prosperidad  material  fun- 
dada en  la  licitud  de  todos  los  medios,-  en  el  desconocimiento  de 
los  derechos  del  débil,  no  puede  ser  sólida  y  duradera.  ¿Quién  sabe 
si  el  espléndido  aislamiento  no  será  el  principio  de  una  decaden-^ 
cia  tanto  más  rápida  cuanto  más  injustas  hayan  sido  sus  institu- 
ciones? 

§  IV.  Religión, 

Si  injustas  y  brutales  eran  las  leyes  contra  la  educación  y  la 
propiedad,  no  les  iban  en  zaga  las  dirigidas  contra  los  sacerdotes 


(1)  «Keep  stud-mares  and  stallions,  or  their  breed  under  5  j^ears..  »,  etc.,  etc.  8.  Anne,  1710, 
cap.  III,  párrafos  34,  35  y  36. 

(2)  2.  Anne,  1704,  cap.  II,  párrafo  7. 

(3)  2,  Anne,  1703,  cap.  VI,  párrafos  3  y  siguientes. 
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y  el  ejercicio  de  la  Religiíjn  católica.  Al  embrutecer  al  pueblo  y 
reducirle  á  la  miseria,  creía  Inglaterra  asegurar  su  dominación  en 
la  isla  hermana,  pues  demasiado  sabía  que  la  persecución,  tal  cóme- 
la practicaba,  tendría  como  inevitable  consecuencia  el  abatimien- 
to general  y  la  persuasión  de  no  disponer  de  medios  suficientes 
para  sublevarse  y  sacudir  el  yugo  intolerable  de  la  pérfida  Albión. 
Para  alejar  hasta  la  posibilidad  de  una  sublevación,  hacía  falta 
que  todos  los  irlandeses,  absolutamente  todos,  llegasen  á  este  ni- 
vel de  rebajamiento;  porque  el  día  en  que  un  hombre  ó  una  clase 
ilustrada  de  la  sociedad  católica  se  pusiesen  á  la  cabeza  de  un  mo- 
vimiento popular,  la  oposición  sería  irresistible,  y  el  peligro  tanto 
mayor  cuanto  más  entera  y  absoluta  fuera  la  confianza  del  pueblo^ 
en  sus  jefes.  A  fines  del  siglo  XVII,  la  única  clase  ilustrada  entre 
los  católicos  irlandeses  era  el  clero,  al  cual  profesaba  todo  el  pue- 
blo especial  veneración  y  cariño.  El  patriotismo  del  clero  irlandés 
ha  luchado  siempre  sin  tregua  ni  descanso  contra  el  despotismo  de 
Inglaterra:  hoy  mismo,  los  párrocos  son  los  primeros  que,  sacrifi- 
cándolo todo  al  amor  de  la  Patria,  van  á  la  cabeza  de  las  represen- 
taciones populares  á  pedir  justicia  de  agravios,  y  conducen  las  ma- 
sas á  los  mitins,  señalándoles  el  punto  hasta  donde  les  permiten 
llegar  la  moral  y  la  justicia,  y  no  sólo  acompañándoles  hasta  allí, 
sino  dirigiéndolas;  y  el  pueblo  se  adelanta  ó  se  detiene,  según  los 
consejos  que  de  su  clero  recibe.  Conociendo  Inglaterra  el  ascen- 
diente del  clero  católico  sobre  el  pueblo,  no  ha  omitido  medio  algu- 
no para  destruirlo,  y,  no  bastando  para  lograr  su  propósito  las  le- 
yes votadas  contra  los  católicos  en  general,  constitU5^ó  legislación 
especial,  cuya  aplicación  daría  como  necesario  resultado  la  total 
desaparición  del  clero  católico  en  menos  de  medio  siglo. 

Como  sucede  en  todas  las  persecuciones,  los  primeros  golpes 
fueron  dirigidos  contra  las  Ordenes  religiosas  en  general,  y  más 
particularmente  contra  la  Compañía  de  Jesús.  Todo  el  clero  regu- 
lar debía  salir  de  Irlanda  en  un  plazo  que  expiraba  el  1 .°  de  Mayo 
de  1698  (1);  pasado  el  cual,  las  autoridades  se  apoderarían  de  los 
religiosos,  y  se  les  tendría  en  la  cárcel  hasta  la  llegada  de  un 
barco  que  pudiese  transportarlos  á  las  Indias  occidentales  (2). 
La  vuelta  á  Irlanda  de  un  religioso  desterrado  considerábase 


(1)  «AU  popish  regular  clergy,  jesuits,  friars...  to  depart  before  Ist.»  May  1698.  I,  9.  Wí- 
Iliam  III,  cap.  I. 

(2)  «Gaol  till  transported.»  Ibid. 
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como  crimen  de  alta  traición,  y  como  tal,  condenábase  á  la  pena 
de  muerte  (1).  Conociendo  el  Gobierno  inglés  la  adhesión  de  los 
irlandeses  á  los  religiosos,  y  que  eran  todos  capaces  de  cualquier 
sacrificio  por  salvar  á  uno  solo  del  destierro  y  conservarle  en  la 
isla,  estableció  á  los  seis  años  otra  ley  contra  los  católicos  que  se 
atrevieran  á  ocultar  un  religioso  en  sus  casas,  y  en  virtud  de  la 
cual  se  castigaba  la  primera  infracción  con  una  multa  de  veinte  li- 
bras esterlinas  (500  pesetas);  para  la  segunda  se  doblaba  esta  suma, 
y  para  la  tercera  secuestrábanse  todas  las  tierras,  haciendas, 
casas,  muebles  ó  inmuebles  que  pudiera  poseer  (2).  En  iguales 
multas  y  penas  incurriría  todo  individuo,  católico  ó  protestante, 
que  facilitase  á  un  religioso  desterrado  los  medios  de  volver  ó 
desembarcar  en  Irlanda  (3).  Desterrando  de  la  isla  á  las  Corpora- 
ciones religiosas,  privaba  el  Gobierno  británico  á  la  Iglesia  de  un 
cuerpo  escogido  y  dejaba  en  descubierto  al  clero  secular,  pues 
harto  probado  está  que  cuando  una  nación  ó  una  secta  empieza 
á  perseguir  y  desterrar  á  los  religiosos,  nunca  ha  dejado  de  pa- 
sar más  adelante.  Las  distinciones  entre  clericalismo  y  catoli- 
cismo son  necias  y  sin  sentido,  y  se  puede  tener  por  seguro  que 
una  vez  dispersa  la  vanguardia  de  las  fuerzas  de  la  Iglesia,  ten- 
drán los  demás  cuerpos  que  sostener  Solos  el  choque  de  las  fuer- 
zas enemigas.  Así  también  sucedió  en  Irlanda.  De  nada  hubiera 
servido  á  Inglaterra  expulsar  únicamente  á  "los  religiosos;  para 
ser  lógica,  extendió  las  mismas  leyes,  con  las  respectivas  multas 
y  penas,  á  los  Obispos  y  á  cuantos  ejercían  jurisdicción  eclesiás- 
tica (4).  Esta  extensión  tenía  importancia  capitalísima:  aun  des- 
apareciendo los  religiosos,  no  hubiera  muerto  la  Iglesia  de  Irlan- 
da; pero  desterrando  á  los  Obispos,  se  imposibilitaban  las  ordena- 
ciones de  nuevos  sacerdotes,  y  cada  vez  más  reducido  el  clero,  aca- 
baría con  la  muerte  del  último  párroco.  La  ocultación  de  tal  ó 
cuál  religioso  no  podía  tener  consecuencias  tales  que  frustrasen 
el  fin  de  la  ley;  pero  un  solo  Obispo  que  quedara,  podía  cele- 
brar suficientes  ordenaciones  clandestinas  para  cubrir  las  vacan- 


(1)  «Returning,  high  treason.»  I,  9.  William  III,  cap.  I. 

(2)  «Penalities  on  concealing  or  hai-bouring  them:  first  offence,  20  Is.;  second  offence,  40  Is.; 
third  offence,  lands  for  life  and  goods.  2.  Anne,  1704,  cap.  II,  párrafo  5."» 

(3)  Es  de  notar  que  veinte  ó  cuarenta  libras  esterlinas  eran  á  fines  del  siglo  XVII  una 
suma  bastante  más  considerable  de  la  que  reprentaría  hoy,  y  mucho  más  si  se  tiene  en  cuenta 
que  los  católicos  estaban  ya  reducidos  á  la  miseria,  en  virtud  de  la  aplicación  de  las  leyes  re- 
ferentes á  la  propiedad. 

(4)  «And  bishops  or  others  exercing  ecclesiastical  jurisdiction.»  I,  9.  William  III,  cap.  I. 


UN  PUEBLO   MÁRTIR 


203 


tes  á  medida  que  ocurriesen.  Y  ¿quién  aseguraba  al  Gobierno  que, 
en  vista  de  la  situación  excepcional  de  Irlanda,  este  Obispo,  al 
sentir  aproximarse  su  última  hora,  no  impusiese  las  manos  á  un 
sacerdote  para  poderle  dejar  de  sucesor?  Habiendo  tantos  medios 
de  ocultarse,  ¿cómo  podía  el  Gobierno,  si  no  contaba  con  otros 
que  el  celo  é  inteligencia  de  sus  agentes,  descubrir  el  retiro  de 
un  Obispo?  A  esta  dificultad  puso  remedio  excitando  la  avaricia 
de  los  protestantes  con  la  promesa  de  una  recompensa  de  cin- 
cuenta libras  esterlinas  (1.250  pesetas)  por  cada  Obispo  escondido 
que  denunciasen  (1);  y  para  quitar  á  este  acto  el  carácter  innoble 
de  vil  delación,  proclamó  el  Parlamento  que  "denunciar  á  los 
católicos  era  un  honroso  servicio,  necesario  para  la  seguridad  del 
Estado". 

Quedaban  los  párrocos,  á  los  cuales  se  dejaba  provisionalmen- 
te ejercer  sus  funciones,  sencillamente  para  no  empujar  ál  pueblo 
-á  un  acto  de  desesperación  y  evitar  una  insurrección  peligrosa.  El 
Código  Penal  para  Irlanda  no  señala  medidas  violentas  contra  los 
párrocos,  como  tales;  pero  los  sujetó  á  una  serie  de  odiosas  forma- 
lidades que  entorpecían  considerablemente  el  ejercicio  de  su  mi- 
nisterio. Prohibía  á  los  sacerdotes  todo  signo  distintivo  de  su  dig- 
nidad; los  edificios  consagrados  al  culto  no  podían  ostentar  señal 
alguna  exterior  que  indicase  la  existencia  de  una  iglesia;  prohi- 
bíanse las  cruces,  campanas,  imágenes,  inscripciones,  avisos  ó 
manifestaciones  análogas,  y  autorizábase  á  los  magistrados  para 
que  hicieran  desaparecer  ó  destruyesen  todo  objeto  que  pudiese 
fomentar  las  supersticiones  papistas  (2).  Desterrados  los  Obispos, 
y  prohibido  bajo  gravísimas  penas  el  desembarco  de  sacerdotes 
extranjeros,  resultaba  que,  por  cada  párroco  que  moría,  cargaba 
el  sacerdote  más  próximo  con  un  trabajo  doble,  triple  ó  más,  se- 
gún las  circunstancias,  para  que  los  fieles  no  quedasen  completa- 
mente abandonados.  Esta  abnegación  del  clero  estrechaba  más  los 
vínculos  que  le  unían  con  sus  feligreses,  y  claro  está  que  esto  no 
cuadraba  con  los  cálculos  de  Inglaterra,  que  quería  sustraer  al 
pueblo  á  la  influencia  del  párroco  católico,  para  más  fácilmente 


(1)  «Reward  for  discovering  and  convirting  popish  clergy;  50  Is.  every  archbishop»,  etc.  2. 
Anne,  1704,  cap.  III,  párrafo  20. 

(2)  «No  benefit  hereby  to  extend  to  ecclesiastic  officiating  in  church  or  chapcl  with  stee- 

ple  or  bell;  or  at  funeral  in  church  or  churchyard,  or  exercing  the  rites or  using  mark  of 

ecclesiastical  dignity  or  authority,  or  taking  ecclesiastical  rank  or  title»,  21-22.  Georgé  III, 
^ap.  XXIV. 


204  UN  PUEBLO   MÁRTIR 

atraerlo  al  protestantismo;  por  lo  cual  votó  el  Parlamento  las  dis- 
posiciones siguientes:  I.  Exigíase  á  los  sacerdotes  juramento 
obligándose  á  denunciar  todo  acto  de  sus  feligreses  que  pudiera 
reputarse  favorable  á  la  causa  de  los  Estuardos  ó  contrario  á  la 
Casa  reinante  de  Hannover.— II.  Presentarse  á  la  sesión  de  Juntas 
del  mes  de  Junio  de  1704,  y  escribir  en  un  Registro  especial  sus 
nombres  y  apellidos,  la  parroquia  de  que  eran  titulares,  la  fecha 
de  la  ordenación  y  el  nombre  y  apellido  del  Obispo  que  les  había 
promovido  al  sacerdocio.— III.  Prometer  no  salir  nunca  de  los  lí- 
mites de  la  provincia  ó  del  condado  en  que  estaban  matriculados, 
exigiéndoles  además,  como  garantía,  la  suma  de  cien  libras  ester- 
linas (2.500  pesetas).  Los  contraventores,  sobre  perder  esta  suma, 
eran  condenados  á  la  deportación;  y  en  caso  de  regreso,  les  espe- 
raba la  horca  (1).— IV.  Prometer  no  celebrar  nunca  los  oficios  del 
culto  más  que  en  la  parroquia  en  que  estaban  inscritos  (2).  Prome^ 
tiendo  observar  todas  estas  condiciones,  se  dejaba  al  párroco  la  li- 
bertad de  ejercer  su  ministerio;  pero  se  le  sometía  á  continua  vi- 
gilancia, como  si  fuera  un  criminal.  La  ley  convertía  á  los  feligre- 
ses en  agentes  de  policía,  autorizando  á  los  jueces  para  llamar  á 
cualquier  católico  de  más  de  diez  y  seis  años,  y  obligarle  á  decla- 
rar, bajo  juramento,  el  sitio  donde  hubiera  oído  la  última  misa,  el 
sacerdote  que  celebraba,  los  nombres  y  apellidos  de  todos  los  asis- 
tentes que  hubiera  podido  conocer.  La  desobediencia  se  castigaba 
con  una  multa  de  20  libras  (500  pesetas),  y  en  caso  de  no  disponer 
de  esta  suma  el  acusado,  con  un  año  de  reclusión  (3).  Un  párroco 
que  presenciase  un  matrimonio  entre  un  católico  y  protestante, 
era  castigado  con  el  destierro,  del  cual,  excusado  es  ya  decirlo, 
sólo  se  volvía  para  la  horca  (4).  En  cambio,  el  párroco  que  se  con- 
virtiese al  protestantismo  recibía,  como  premio  de  su  apostasía, 
una  renta  anual  de  cuarenta  libras  (1.000  pesetas)  (5).  Peregrina- 


(1)  «Popish  priest  to  be  registered  at  sessions  after  St.  John,  1704,  and  give  security  not  to- 
remove  out  of  the  county,  or  imprisionned  till  transportation;  returning  high  treason».  2. 
Anne,  cap.  VII,  párrafo  4. 

(2)  «No  priest  to  offlciate,  except  in  parish  for  which  registered  under  pain  of  regulai  con- 
vict>.  8.  Anne,  cap.  III,  párrafo  25. 

(3)  «Two  justices  may  summon  any  papist  of  16  years  to  appear  in  3  days,  not  above  5  mi- 
les  refusing  to  testify  where  and  when  he  heard  mass,  and  by  whom  celebrated  and  who 

present he  shall  be  imprisioned  12  months  unless  paying  not  above  20  Is.  to  the  poor. »  8.  An- 
ne, cap.  III,  párrafo  21. 

(4)  Ibid,  párrafo  26.— Véanse  también  las  Actas  del  Parlamento  de  los  años  1710, 1746,  1750, 
1792  y  1793. 

(5)  «The  provisión  forts  convert  pries  increased  to  40  ls.>;  11,  12,  George  III,  cap.  XXVII,- 
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ciones,  romerías,  ó  simples  reuniones  de  católicos,  estaban  prohi- 
bidas bajo  pena  de  multa  ó  azotes.  La  enseñanza  del  Catecismo  ca- 
tólico castigábase  con  la  deportación;  convertir  un  protestante  al 
Catolicismo  era  un  crimen  de  alta  traición,  y  como  tal,  perseguido 
con  la  pena  de  muerte  (1). 

Todas  las  leyes  citadas,  como  otras  muchas  que  por  brevedad 
omitimos,  se  aplicaban  con  más  ó  menos  rigor,  según  las  circuns- 
tancias. Hay  que  distinguir  las  dirigidas  contra  la  propiedad  y 
las  dirigidas  contra  la  religión.  El  cumplimiento  de  las  primeras, 
inspiradas  por  el  interés,  se  dejaba  á  la  voluntad  de  los  propieta- 
rios protestantes  de  Irlanda,  que,  como  personalmente  interesa- 
dos, exigían  su  estricta  é  inflexible  aplicación.  Las  segundas,  ins- 
piradas por  el  fanatismo  y  la  pasión,  se  cumplían  más  ó  menos  ri- 
gurosamente, según  las  órdenes  recibidas  de  Inglaterra.  Cuando 
la  política  inglesa  se  hallaba  en  situación  apurada,  parecían  dor- 
mitar un  momento  las  leyes  religiosas;  se  hacía  la  vista  gorda, 
se  fingía  no  ver  las  ceremonias  del  culto  y  no  enterarse  de  la 
vuelta  clandestina  de  algunos  Obispos;  pero  un  acontecimiento 
cualquiera,  la  menor  imprudencia,  el  simple  alejamiento  del  peli- 
gro, bastaban  para  atizar  nuevamente  el  fuego  de  la  persecución, 
y  entonces  se  derribaban  las  iglesias,  se  desterraba  á  los  Obispos 
y  se  encarcelaba  á  los  religiosos.  En  1715,  con  ocasión  de  un  le- 
vantamiento escocés  en  favor  del  pretendiente  Estuardo,  y  en 
1731,  en  un  debate  de  la  Cámara  de  los  Lores  de  Inglaterra,  hubo 
quien  afirmó  que  era  grande  la  insolencia  de  los  papistas  en 
Irlanda  (2);  y  en  consecuencia,  se  renovó  la  persecución  contra 
el  culto  con  una  ferocidad  desconocida  hasta  entonces. 

Nada  mejor  puede  decirse,  para  juzgar  estas  leyes,  que  lo  que 
acerca  de  ellas  escribe  el  celebérrimo  abogado  Edmundo  Burke, 
calificado  por  sus  admiradores  con  el  título  de  Cicerón  de  la  tribu- 
na inglesa:  "Este  código  estaba  pérfidamente  combinado;  consti- 
tuía un  sistema  completo,  lleno  de  coherencia  y  de  lógica  y  cuyas 
partes  estaban  bien  meditadas  y  encadenadas;  era  un  instrumento 
de  refinada  perfección,  una  empresa  bien  acabada,  cuyo  fin  era  la 
opresión,  el  empobrecimiento,  la  degradación  de  un  pueblo  para 
rebajarlo  en  sus  personas  y  en  su  dignidad  de  hombres;  era  el  sis- 


(1)  2.  Anne,  cap.  VI,  párrafos  26,  27  y  otros. 

(2)  Hardiman,  History  of  Galisoay ,  pág.  175. 
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tema  más  perverso  que  ha  podido  crear  el  ingenio  humano  para 
envilecer  y  depravar  una  nación,  corromper  y  agotar  en  ella  los 
más  puros  manantiales  de  la  naturaleza  humana"  (1).  Este  juicio, 
formulado  por  un  protestante  de  indiscutible  talento  y  proverbial 
moderación,  excusa  todo  comentario  y  nos  permite  pasar  á  exa- 
minar las  consecuencias  inmediatas  de  la  bárbara  persecución. 

Fr.  Antonino  M.  Tonna-Barthet 
o.  s.  A. 

(Concluirá.) 


(1)    Burk's  works:  Letter  to  Lang,  pág.  87. 
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VII 


LA   INFALIBILIDAD    PONTIFICIA 


bien  que  esas  razones  son  propias  de  "los  hombres  ilus- 
trados, que  saben  á  lo  que  obliga  el  ser  católicos";  pero 
las  gentes  sencillas...  creen  que  están  obligadas  á  seguir 
al  Papa  y  á  los  Prelados  en  sus  Encíclicas  y  sus  Pastorales;  tan 
obligados  cuando  de  estas  cuestiones  se  trata  (aliidese  á  las  indi- 
cadas^ que  el  Sr.  Ascárate  quiere  sean  de  exclusiva  competencia 
del  Estado,  y  que  hemos  visto  son,  ó  de  la  exclusiva  de  la  Igle- 
sia, ó  mixtas^  y^  por  lo  tanto,  objeto  de  ambas  potestades,  con  la 
conveniente  subordinación  armónica),  como  están  obligados  á 
profesar  los  principios  del  dogma;  y  estas  gentes  sencillas  creen 
que  desde  que  se  declaró  en  el  Concilio  Vaticano  la  infalibilidad 
del  Pontífice,  éste  es  verdaderamente  infalible.  Este  es  un  error.., 
y  aunque  después  de  aquel  Concilio  Vaticano  no  se  ha  hecho  por 
el  Pontífice  ninguna  otra  declaración  dogmática  infalible,  aparece 
para  las  gentes  sencillas  como  infalible,  y  se  creen  obligadas  á  re- 
conocer con  ese  carácter,  no  sólo  cuanto  dice  el  Pontífice,  sino 
cuanto  los  Prelados  digan". 

Así  hablaba  en  el  Congreso  el  Sr.  Azcárate,  sin  que,  por  de 
pronto,  nadie  le  hiciese  la  caridad  de  advertir  las  inexactitudes, 
así  doctrinales  como  dialécticas,  que  en  el  copiado  párrafo  están 
bien  á  la  vista.  Y  prescindiendo,  para  mayor  claridad,  de  lo  refe- 
rente á  las  Pastorales  de  los  Obispos,  á  las  que  ningún  católico 


(Ij    Véase  la  pág.  131  de  este  volumen. 
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tiene  como  documentos  infalibles,  aunque  sí  muy  dignos  de  res- 
peto y  de  ser  adoptados  como  norma  de  conducta,  sobre  todo  las 
de  los  respectivos  diocesanos,  limitaremos  por  el  momento  nues- 
tro comentario  á  lo  relativo  á  la  infalibilidad  pontificia,  creída  por 
las  gentes  sencillas,  las  cuales,  según  el  Sr.  Azcárate,  parece  que 
están  en  un  error.  Pero  entendemos  que  lo  más  conveniente  es  ana- 
lizar la  construcción  del  párrafo  copiado  y  ver  con  seguridad  cuál 
es  el  sujeto  de  quien  se  predica  en  él  el  calificativo  de  erróneo. 

Porque  la  tal  construcción  es  algo  ambigua.  Dos  afirmaciones 
preceden  á  la  oración  calificativa,  las  cuales,  formuladas  en  tér- 
minos categóricos,  son  como  siguen:  1.^  "Las  gentes  sencillas  se 
creen  tan  obligadas  á  seguir  al  Papa,  cuando  trata  de  las  indicadas 
cuestiones,  como  lo  están  á  la  profesión  del  dogma. "2.'^  "Las  mis- 
mas gentes  sencillas  creen  que  desde  que  se  declaró  en  el  Concilio 
Vaticano  la  infalibilidad  del  Papa,  éste  es  verdaderamente  infali- 
ble.'' "Este  es  un  error",  continúa  el  Sr.  Azcárate;  y^  según  la 
trama  gramatical  y  lógica  de  su  discurso,  la  calificación  ha  de  re- 
ferirse á  las  dos  indicadas  proposiciones.  La  primera  de  las  cuales 
puede  entenderse  de  dos  maneras:  ó  en  el  sentido  de  que  al  Papa 
se  le  debe  seguir  lo  mismo  cuando  enseña  en  cuestiones  de  política 
católica  que  cuando  define  dogñiáticamente,  ó  en  el  de  que  en  todo 
se  han  de  aceptar  sus  enseñanzas,  con  la  misma  obligación  que  el 
católico  tiene  de  profesar  el  dogma.  La  diferencia  de  estos  dos 
sentidos  está  en  que  el  primero  no  niega  al  Papa  el  magisterio 
dogmático,  mientras  que  en  el  segundo  parece  indicarse  que  la 
profesión  del  dogma  es  algo  independiente  del  Vicario  de  Cristo. 
Diríamos,  si  se  nos  permite  el  simbolismo,  que  el  primero  presen- 
ta una  analogía  de  proporción  entre  el  asentimiento  á  las  ense- 
ñanzas pontificias  acerca  de  la  política  católica,  y  el  que  se  las  debe 
cuando  definen  dogmáticamente;  y  el  segundo  viene  á  ser  algo 
como  una  analogía  de  proporcionalidad  entre  la  obligación  de 
admitir  toda  enseñanza  del  Papa  y  la  de  profesar  el  dogma.  Dada 
la  ambigüedad  que^  como  dicho  queda,  aparece  en  la  redacción 
del  discurso,  la  nota  de  error,  aplicada  por  el  Sr.  Azcárate  á  las 
creencias  de  las  gentes  sencillas,  cae  sobre  ambos  sentidos  de  la 
primera  proposición,  sí  bien  no  es  difícil  comprender  que  dicho 
señor  ha  querido  expresar  en  ella  lo  que  arroja  de  sí  la  segunda 
de  las  indicadas  acepciones,  como  se  comprende  por  la  segunda 
proposición,  que  también  parece  sujeto  de  la  calificación  de  erró- 
nea, según  dejamos  consignado. 
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Examinemos,  pues,  qué  valor  hemos  de  dar  á  la  afirmación  del 
Sr.  Azcárate  de  que  la  creencia  que  á  elle  parece  encontrarse  so- 
lamente en  las  gentes  sencillas,  de  la  obligación  de  seguir  el  Ma- 
gisterio pontificio,  es  un  error...  Para  ello  nada  juzgamos  más 
conveniente  que  la  sencilla  exposición  de  la  doctrina  católica 
acerca  de  la  potestad  magistral  del  Romano  Pontífice;  ella  arro- 
jará luz  meridiana,  que  habremos  de  proyectar  sobre  las  afirmacio- 
nes del  Sr.  Azcárate,  y  del  resultado  juzgarán  nuestros  discretos 
lectores.  Y  como  quiera  que  dedicamos  estas  cuartillas  á  hombres 
ilustrados,  á  esos  que,  según  el  elocuente  republicano,  saben  á  lo 
que  obliga  el  ser  católico,  no  podemos  menos  de  transcribir  aquí  el 
texto  latino  de  la  enseñanza  dogmática  de  la  Iglesia  católica  acerca 
del  Magisterio  del  Soberano  Pontífice.  Dice  así:  "Docemus  et  divi- 
nitus  revelatum  dogma  esse  definimus:  Romanum  Pontificem,  cum 
ex  cathedra  loquitur,  id  est,  cum  omnium  christianorum  Pastoris 
et  Doctoris  muñere  fungens,  pro  suprema  sua  Apostólica  auctori- 
tate  doctrinam  de  fide  vel  moribus,  ab  universa  Ecclesia  tenendam 
definit,  per  assistentiam  divinam,  ipsi  in  beato  Petro  promissam, 
ea  infallibilitate  poUere ,  qua  divinus  Redemptor  Ecclesiam  suam 
in  definienda  doctrina  de  fide  vel  moribus  instructam  esse  voluit". 
Los  fundamentos  teológico-objetivos  de  esta  definición,  que  no 
pretendemos  explicar  aquí, radican  en  la  constitución  íntima  y  esen- 
cial de  la  Iglesia  católica,  según  el  fin  de  su  institución  y  la  expresa 
voluntad  de  su  divino  fundador.  Pues  bien:  podrá  el  que  quiera  re- 
chazar la  autoridad  de  la  Iglesia  al  pronunciar  aquella  enseñanza 
dogmática;  pero  entonces  no  tendrá  razón  ni  derecho  para  llamarse 
católico;  debe  ser  tenido  como  un  gentil,  es  decir,  como  un  extra- 
ño y  aun  enemigo,  según  las  palabras  de  Cristo,  como  en  verc  ad 
lo  es,  ya  que  para  ser  católico  es  preciso  de  toda  necesidad  reco- 
nocer el  Supremo  Magisterio  doctrinal  de  la  Iglesia,  á  quien  el 
mismo  Jesucristo  dijo  en  persona  de  los  Apóstoles:  Id  y  enseñad 
á  todas  las  gentes...  El  que  á  vosotros  oyere,  á  Mi  me  oye;  el  que 
os  desprecie,  á  Mi  me  desprecia.  Y  singularmente  á  San  Pedro,  y 
en  él  á  sus  sucesores  los  Romanos  Pontífices:  Sobre  esta  piedra 
edificaré  mi  Iglesia...  Apacienta  mis  corderos.^.  Apacienta  mis 
ovejas.  Por  eso  decíamos  que  es  indispensable  á  todo  católico  pro- 
fesar las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  y  por  ende  la  arriba  copiada  del 
sacrosanto  Concilio  Vaticano,  en  la  que  se  define  como  de  fe  ca- 
tólica la  verdad  de  la  infalibilidad  del  Romano  Pontífice  en  su 
ministerio  de  Pastor  y  Doctor  de  la  Iglesia  universal.  Si,  pues, 

15 
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pertenece  al  dogma  esta  verdad,  todos  los  católicos,  así  las  gentes 
sencillas  como  los  hombres  ilustrados,  deben  admitirla;  porque  la 
razón  formal  del  asentimiento  á  las  verdades  dogmáticas  es  la 
misma  para  todos:  la  autoridad  de  Dios,  que  se  ha  dignado  reve- 
larla y  se  nos  manifiesta  por  la  santa  Iglesia.  En  otros  términos: 
para  ser  católico  es  preciso  admitir  todos  los  dogmas  del  Catoli- 
cismo, ó  á  lo  menos  implícitamente  aquellos  cuya  fe  expresa  no 
se  exige  como  necesaria  con  necesidad  de  medio  ó  de  precepto^  se- 
gún habíanlos  teólogos.  Quien  formalmente  rechaza  uno  solo,  ha 
padecido  naufragio  en  la  fe;  no  pertenece  ya  á  la  Iglesia  de  Cristo, 
cuyo  carácter  intrínseco  es  la  unidad,  que  trasciende  á  todas  las 
enseñanzas  magistrales,  haciendo  de  ellas  un  conjunto  perfecta- 
mente armónico,  el  cual  viene  á  tierra  si  un  solo  elemento  le  falta. 

He  aquí,  pues,  la  deducción  lógica  de  la  conclusión  que  se  en- 
cierra en  esta  verdad.  Para  pertenecer  á  la  Iglesia  católica  es  ne- 
cesario admitir  todos  los  dogmas  que  ella  enseña:  la  infalibilidad 
pontificia  en  las  cosas  atinentes  á  la  f e  y  á  las  costumbres  es  un 
dogma  de  fe  católica:  luego  para  pertenecer  á  la  Iglesia  católica 
es  indispensable  admitir  la  infalibilidad  pontificia  en  cosas  de  fe  y 
costumbres.  Y  los  hombres  ilustrados,  que  saben  á  lo  que  obliga 
el  ser  católico,  deben  saber  esto;  y  si  no  lo  saben,  lo  mismo  les  con- 
viene el  calificativo  de  ilustrados,  para  el  caso,  que  el  de  católicos, 
si  se  empeñan  en  no  reconocer  la  autoridad  doctrinal  del  Romano 
Pontífice.  Con  esto  ya  sabemos  á  qué  atenernos  por  lo  que  á  la  se- 
gunda de  las  proposiciones  indicadas  se  refiere,  así  como  también 
á  la  segunda  acepción  de  la  primera.  Es  decir,  que  no  solamente  las 
gentes  sencillas,  sino  también  los  hombres  ilustrados  están  obliga- 
dos á  profesar  el  dogma  de  la  infalibilidad  pontificia,  y  por  ende, 
que  la  profesión  del  dogma  no  es  algo  ajeno  al  Papa,  como  parece 
insinuar  el  Sr.  A zc árate.  ' 

Ahora  bien:  aunque  la  potestad  del  magisterio  infalible  del  Ro- 
mano Pontífice  tiene  por  objeto  primario  las  cosas  referentes  á  la 
fe  y  costumbres  contenidas  en  la  divina  Revelación,  secundaria-^ 
mente  extiéndese  á  todas  aquellas  verdades  cuya  profesión  es  ne- 
cesaria para  la  integridad  de  la  fe  católica.  De  ahí  que  las  Encí- 
clicas y  demás  documentos  doctrinales  emanados  directamente 
del  Soberano  Pontífice  y  dirigidos  á  la  Iglesia  Universal,  y  tam- 
bién los  dirigidos  á  iglesias  y  regiones  particulares,  si  versan  so- 
bre puntos  de  doctrina,  la  cual  no  puede  ser  distinta  para  una  par- 
te que  para  otra,  pues  la  verdad  es  una  siempre  y  en  todas  partes, 
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pertenecen  al  objeto  secundario  de  la  infalibilidad  pontificia,  por- 
que así  lo  exige  el  carácter  de  Pastor  y  Doctor  de  la  Iglesia  Uni- 
versal con  que  Cristo  instituyó  á  su  Vicario  en  la  tierra.  Todos  los 
teólogos  católicos  están  conformes  en  dar  á  la  infalibilidad  pontifi- 
cia la  indicada  extensión,  así  como  también,  y  por  la  misma  causa, 
la  amplían  al  ejercicio  de  la  potestad  legislativa  suprema  de  la 
Iglesia,  calificando  de  error  gravísimo  la  negación  de  tal  ampli- 
tud; y,  particularmente,  por  lo  que  atañe  á  los  asuntos  disciplina- 
res, desconocer  positivamente  en  la  Iglesia  aquella  especial  asis- 
tencia del  Espíritu  Santo,  es  una  negación,  notada  por  el  Pontífice 
Pío  VI  en  su  Constitución  Auctorem  fidei  como  "falsa,  temeraria, 
escandalosa,  perniciosa,  injuriosa  á  la  Iglesia  y  al  Espíritu  de  Dios, 
y,  al  menos,  errónea''.  No  quiso  el  Papa  censurarla  como  herética; 
pero  sí  declaró  ser  errónea  aquella  negación  de  la  amplitud  de  la 
infalibilidad  de  la  Iglesia  en  causas  disciplinares  y  en  el  sentido 
propuesto  en  la  mencionada  Constitución  Apostólica. 

¿Qué  tiene,  pues,  de  censurable  la  creencia  de  las  gentes  senci- 
llas en  la  infalibilidad  del  Papa,  cuando  enseña  á  la  Iglesia  Uni- 
versal, mediante  esos  luminosos  documentos  llamados  Encíclicas, 
verdaderas  lecciones  dadas  al  mundo  y  á  cuyo  cumplimiento  está 
vinculado  el  bienestar  de  la  sociedad  en  todos  sus  aspectos?  Podrán, 
quizá,  aquellas  gentes  equivocarse  alguna  vez,  suponiendo  herejía 
la  negación  especulativa  ó  práctica  de  algunas  enseñanzas  de  la 
Iglesia,  que  no  pertenecen  al  objeto  primario  de  la  infalibilidad; 
pero  ¿qué  se  sigue  de  ahí?  ¿que  los  hombres  ilustrados,  porque  sepan 
distinguir  entre  objeto  primario  y  objeto  secundario  de  la  infalibi- 
lidad, no  están  obligados  á  seguir  tales  enseñanzas?...  No  serán  he- 
rejes formales  si,  admitiendo  la  infalibilidad  acerca  del  objeto  pri- 
mario que  le  señala  el  Concilio  Vaticano,  la  ponen  en  tela  de  jui- 
cio por  lo  que  atañe  á  su  objeto  extensivo;  pero...  tanto  monta. 
Tan  muerta  está  una  rama  por  la  cual  no  circula  la  savia,  aunque 
permanezca  unida  al  tronco,  como  si  de  él  estuviese  separada. 
Porque  los  hombres  ilustrados  sepan  que  tal  negación  sola  no  en- 
vuelve herejía  formal,  no  han  de  ignorar  que,  sin  embargo,  es  un 
error,  y  gravísimo,  y  aceptarlo  voluntariamente,  resistiendo  á  la 
verdad  que  la  Iglesia  enseña^  aunque  no  sea  con  juicio  solemne,  es 
pecado  contra  el  Espíritu  Santo.  Tienen,  pues,  obligación  los  hom- 
bres ilustrados,  por  lo  mismo  que  saben  á  lo  que  obliga  el  ser  ca-  \ 
tólico,  de  seguir  todas  las  enseñanzas  que  el  Pontífice  dirige  á  la 
Iglesia,  á  no  ser  que  se  contenten  con  pertenecer  al  cuerpo  de 
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ésta,  no  negando  el  dogma  definido,  pei'o  sin  cuidarse,  y  aun  re- 
chazando positivamente  la  vida  de  la  fe,  la  cual  exige  la  adhesión 
al  Pastor  supremo  de  las  almas  en  la  tierra,  el  Romano  Pontífice. 

Resumiendo  lo  dicho,  he  aquí  la  doctrina  católica  acerca  de  los 
puntos  á  que  alude  el  Sr.  Azcárate:  todo  católico  está  obligado  á 
obedecer  al  Romano  Pontífice,  no  sólo  en  las  enseñanzas  doctrina- 
les, sino  también  en  las  disciplinares.  Podrá,  tal  vez,  en  algún 
caso  no  entrañar  herejía  la  desobediencia  en  cuanto  á  éstas;  pero 
siempre  es  materia  de  pecado  grave.  La  infalibilidad  pontificia  en 
materia  de  fe  y  costumbres  debe  profesarla  todo  católico,  so  pena 
de  ser  excluido  de  la  Iglesia  de  Jesucristo.  Pudiérase,  quizá,  pre- 
cisar algo  más  la  cuestión  de  la  aceptación  de  las  enseñanzas  del 
Papa  en  ciertos  detalles  de  actualidad  política,  ó  sea  en  lo  que  sue- 
len llamarse  orientaciones  pontificias.  No  viene  al  caso,  para  nues- 
tro propósito,  estudiar  ahora  este  asunto;  solamente  queremos 
consignar  que  en  tales  cuestiones  no  pretende  el  Pontífice  enseñar 
como  Pastor  de  la  Iglesia  y  á  toda  la  Iglesia,  pues  pertenecen  al  or- 
den puramente  práctico  y  concreto,  limitado  á  casos  particulares, 
así  bajo  su  fundamento  doctrinal  como  en  su  aspecto  político-social. 

Y  basta  acerca  de  este  punto.  No  pretendemos  hacer  de  estos 
artículos  un  tratado  de  Teología  dogmático-fundamental,  sino  sólo 
presentar  la  verdad  católica  en  lo  referente  á  los  puntos  á  que 
alude  el  Sr.  Azcárate,  á  fin  de  concluir,  como  aquí  lo  consignamos 
y  con  plena  consecuencia,  que  todo  hombre  ilustrado,  si  es  católi- 
co, debe  saber  á  lo  que  le  obliga  este  carácter,  y,  por  ende,  está 
obligado  á  seguir  las  enseñanzas  del  Papa  y  de  la  Iglesia  como  en- 
señanzas del  mismo  Cristo,  sin  temor  alguno  de  que  por  ello  la  ci- 
vilización se  paralice  ni  el  César  deje  de  recibir  lo  que  Dios  ha 
puesto  al  alcance  de  su  derecho. 

VIII 

EL  CATOLICISMO  DE  NUESTROS  ANTEPASADOS,    SEGÚN  EL  SR.   AZCÁRATE 

Llegados  á  este  punto,  creemos  poder  ya  con  seguridad  formu- 
lar el  carácter  del  dogma  y  moral  católicos  que,  según  el  señor 
Azcárate,  profesaban  nuestros  antepasados,  y  que  los  católicos  de 
hoy  han  corrompido,  convirtiendo  el  Catolicismo  en  clericalismo. 
Porque  de  lo  que  hasta  aquí  hemos  visto  se  infiere  que,  á  seguir 
las  teorías  del  docto  profesor,  el  dogma  y  moral  católicos  nada  tie- 
nen que  ver  con  la  filosofía,  ni  con  la  ciencia,  ni  con  el  derecho,  ni 
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con  la  sociología;  que  á  él  no  se  opone  la  profesión  de  las  doctri- 
nas de  Kant,  Spencer,  etc.,  ni  se  menoscaba  por  no  seguir  las  ense- 
ñanzas pontificias.  Pretender  que  la  doctrina  católica  trascienda  á 
todo  esto,  es  ir  más  allá  de  la  esfera  del  Catolicismo;  es  "constituir 
un  verdadero  partido  político,  pero  un  partido  político  que  tiene 
en  nuestro  país  las  ventajas  que  le  da  esa  serie  de  equívocos,  por- 
que ciertas  gentes  creen  cuestión  de  conciencia  seguirles  (á  los  que 
profesan  tales  ideas)  en  sus  campañas,  y  esto  da  lugar  á  crear  en 
España  una  situación  excepcional  en  Europa". 

Nada;  que  para  el  Sr.  Azcárate,  el  Catolicismo  viene  á  quedar 
reducido,  como  ya  dejamos  insinuado,  á  un  mero  sentimiento  in- 
terno, indefinible,  apenas  diferenciado  del  sentimiento  religioso  en 
su  acepción  más  amplia.  Porque  á  él,  según  se  infiere  del  discurso 
del  ilustre  profesor,  no  se  oponen  las  contradicciones  más  significa- 
das de  la  filosofía  y  de  la  ciencia,  ya  que  puede  uno  ser  kantiano 
ó  spenceriano,  ó  cosa  semejante,  y  ser  católico,  así,  sin  distingo 
alguno,  aunque  el  principio  de  contradicción  y  el  sentido  común 
reclamen.  Ni,  por  otra  parte,  puede  aquel  sentimiento  que  se  quie- 
re llamar  católico  influir  en  la  vida  externa  del  individuo,  al  menos 
en  el  orden  social  y  político.  Tal  es  el  Catolicismo  puro,  que,  en  fra- 
se del  Sr.  Azcárate,  era  lo  único  que  profesaban  nuestros  antepa- 
sados. Lo  demás  es  clericalismo,  ultramontanismo,  reacción,  ideal 
político  que  pretende  establecer  el  "vínculo  nefando  entre  la  polí- 
tica y  la  religión". 

Pero  ya  sabemos  á  qué  atenernos  después  de  lo  que,  siquiera 
muy  ligeramente,  dejamos  indicado.  Y  por  lo  que  atañe  á  la  alu- 
sión á  nuestros  antepasados,  como  el  Sr.  Azcárate  no  precisa  ni 
determina  cuáles  sean,  pues  suponemos  que  no  habrá  querido  re- 
ferirse á  toda  la  serie  que,  subiendo  de  generación  en  generación, 
termina  en  Adán;  si  acaso  el  elocuente  tribuno  no  profesa  ideas 
preadamíticas  ú  otras  teorías  antropogénicas  distintas  de  la  que 
considera  á  Adán  como  primer  padre  del  género  humano,  nada 
más  podemos  decir,  sino  dejar  aquí  consignado  que  desde  que 
nuestra  nación  se  constituyó  en  Reino  católico,  ningún  español  en- 
tendió el  Catolicismo  en  la  forma  subjetiva  y  abstracta  en  que  pa- 
rece lo  presenta  el  Sr.  Azcárate  y  los  que  en  esto  le  sigan.  ¿Que  no 
es  así?  Ahí  está  la  Historia  de  España,  cuyas  lecciones  son  bien 
claras  para  quienes  quieran  aprenderlas. 

P.  Plácido- Ángel  R.  Lemos 

(Continuará.)  O.  M. 
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PENSAMIENTOS,  RELATOS  Y  CONSEJOS 

por  el  Jl.  P'.   JLl"berto   Iwla.ría.  "vy^eiss,   O.  F.  (1) 


CAPÍTULO  SEGUNDO 

DUDA   Y   NBGHeiÓN 

1.— Los   QUE   NIEGAN   LA  ARMOJÍÍA 

Con  un  OSO  que  baila,  y  con  un  mono 
Que  el  tamboril  repica. 
El  ambulante  músico  va  haciendo 
Su  organillo  sonar  de  Berbería; 

Y  abierta  un  palmo  la  estupenda  boca, 

Con  estruendosa  risa, 
El  rudo  aldeano  por  doquier  le  sigue. 
Cautivado  de  tantas  maravillas. 
A  relevar  la  guardia  de  Palacio 
El  batallón  desfila, 

Y  en  rápido  compás,  de  la  charanga 
Marciales  notas  por  el  aire  vibran; 

Y  al  oirías,  cerrado  por  su  madre, 

Travieso  el  granujilla, 
Por  la  ventana  intrépido  se  arroja; 

Y  descalzo  y  en  mangas  de  camisa. 
Insensible  del  hielo  á  los  rigores 

Y  á  las  maternas  riñas. 
Con  marcial  actitud  al  frente  marcha 
Ajustando  al  compás  sus  piernecillas: 
¡Tanto  poder  oculto  y  misterioso 
Ejerce  la  armonía 


:i)  Véase  la  pág.  126  del  volumen  LIX. 
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Sobre  los  corazones  primitivos, 
Sobre  las  almas  rudas  y  sencillas!... 
Cuando  al  sabio  cuya  alma  ha  desecado 
Brutal  filosofía 
Voy  luego  á  preguntar  si  le  conmueven 
De  sombras  y  de  luz  la  alternativa, 
Las  verdes  frondas,  las  pintadas  flores, 
Las  perfumadas  brisas. 
Los  brillantes  colores  del  insecto, 
El  vuelo  de  la  rauda  golondrina. 
Del  ruiseñor  el  cántico  en  el  bosque, 
Los  pájaros  que  emigran. 
La  cascada  que  salta  entre  peñascos, 
El  arroyo  que  surca  la  campiña. 
La  hermosura  del  bien,  que  más  radioso 
Por  el  contraste  brilla; 
La  ternura  sublime  de  la  madre, 
De  la  virgen  y  el  niño  la  sonrisa; 
Si  el  universo,  en  fin,  donde  á  torr^^ntes 
Se  esparce  la  armonía, 

Y  en  la  materia  igual  que  en  el  espíritu, 
La  luz,  la  vida  y  el  amor  palpitan. 

No  es  un  inmenso,  espléndido  poema, 
Una  orquesta  infinita, 
No  es  un  himno  gigante  que  tan  sólo 
Ha  podido  idear  un  gran  artista... 
Veréis  al  punto  al  desdeñoso  labio 
Asomar  la  sonrisa, 

Y  escucharéis  mi  admiración  ingenua 
Calificar  de  estúpida  y  ridicula: 

«¡Bah!— exclamará— :  las  almas  superiores 
No  sienten  y  no  admiran 
Lo  que  á  los  necios  música  parece 

Y  es  para  el  sabio  pura  algarabía. 
El  hado  es  ley  del  universo  entero 

Que  todo  lo  domina: 
El  orden  es  un  sueño,  y  es  el  mundo 
Sólo  un  vasto  montón  de  informes  ruinas!...» 
¡Ah!  sí:  por  fin  á  convencerme  llego 
De  que  razón  tenía 
Quien  me  dijo  mil  veces  con  cachaza 
Lo  que  mil  veces  le  escuché  con  ira: 
«Como  el  siniestro  pájaro  nocturno 
De  la  luz  abomina; 
Como  al  perro  molestan  los  oídos 
Del  divino  Mozart  las  melodías; 
Como  las  altas  bóvedas  del  templo. 
Por  donde  se  deslizan 
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Los  acordes  del  órgano  solemnes, 
No  pueden  percibir  sus  armonías, 

Hay  almas  al  encanto  inaccesibles 
De  la  emoción  artística, 
Corazones  desiertos  donde  nunca 
Responde  á  la  belleza  ni  una  fibra. 

No  preguntes  por  qué:  tenles,  sí,  lástima; 
Bastante  es  su  desdicha: 
Más  bastos  son  que  el  rústico  aldeano. 
Más  rudos  que  el  travieso  oranujilla». 


2. — La  ciencl\  sin  hipótesis 

"Para  ser  filósofo",  dice  Taine— y  quiere  decir  para  rechazar  y 
combatir  á  sangre  fría  toda  religión— "hay  que  empezar  con  tiem- 
po. Las  conversiones  tardías  de  este  género  dejan  el  alma  enferma 
para  siempre.  A  los  veinte  años  es  ya  uno  demasiado  viejo:  el  que 
quiera  abandonar  su  religión,  debe  hacerlo  muy  joven,  porque  en 
caso  contrario,  le  será  imposible  arrancarla  sin  remover  todo  el 
suelo".  Así  habla  por  experiencia  el  célebre  historiador.  Esta  con- 
fesión sincera,  que  viene  á  expresar  en  prosa  aquel  rabioso  deseo 
del  Británico  de  Racine: 

«Je  la  voudrais  hai'r  avec  tranquillité»; 

esta  confesión,  decimos,  es  la  clave  para  comprender  la  educación 
popular  y  la  política  escolar  de  nuestros  días.  Así  se  explica  por 
qué  la  reciente  pedagogía  niega  á  la  religión  el  derecho  de  tomar 
bajo  su  amparo  la  escuela  y  la  educación;  así  se  comprende  la 
verdadera  razón  de  la  aserción  de  Jacobowski:  "La  estrecha  educa- 
ción cristiana  impide  en  la  juventud  el  deseo  del  sentimiento  de  la 
verdad  histórica  y  el  inocente  placer  que  producen  la  poesía  pura 
y  la  belleza  sensible";  así  se  adivina  por  qué  el  profesor  Guillermo 
Schuppe  compara  la  educación  religiosa  con  "una  cárcel  donde  el 
espíritu  de  la  juventud  se  agota  y  marchita,  privado  del  aire  vivi- 
ficador del  progreso".  No  se  necesitan  más  amplias  explicaciones 
para  entender  el  principio  que  Harald  Hoffding  establece  como  pri- 
mera exigencia  del  espíritu  moderno:  "La  educación  debe  producir 
un  hombre,  no  un  ser  creyente  ni  incrédulo".  Todas  estas  fórmulas 
no  son  más  que  hipócritas  perífrasis  destinadas  á  ocultar  el  propó- 
sito de  impedir  á  toda  costa  que  arraigue  la  fe  en  los  corazones- 
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jóvenes,  pues  será  difícil  que  siga  incondicionalmente  á  tales  guías 
quien  pueda  decir  un  día,  como  Jouffroy:  "La  fe  cristiana  ha  satis- 
fecho cumplidamente  muchos  años  todas  las  necesidades  y  calma- 
do todas  las  inquietudes  de  mi  alma''.  Sólo  pueden  confiar  en  que 
les  siga  fielmente  la  generación  futura,  si  se  la  forma  actualmente 
y  se  la  hace  crecer  en  la  convicción  de  que  no  existe  la  tranquili- 
dad de  la  certeza,  3^  que  la  duda  es  el  estado  natural. 

Nos  explicamos  esta  lógica  de  la  irreligiosidad;  pero  lo  que  no 
comprendemos  es  su  audacia  al  hablarnos  de  su  ciencia  sin  hipóte- 
sil.  Ponderando  sin  cesar  el  vigor  irresistible  del  pensamiento  mo- 
derno, desfigura  la  historia  para  niños  y  adultos  de  modo  tan  desca- 
rado, que  ha  de  merecer  severísima  censura  de  la  posteridad.  Entre 
tanto,  propaga  Hceckel,  no  sabemos,  ni  nos  importa  saber,  si  con 
sinceridad  ó  cegado  por  el  fanatismo,  grabados  representativos  de 
la  evolución  animal  y  humana,  que  á  juicio  de  las  personas  inteli- 
gentes están  intencionalmente  falsificados  para  facilitar  el  triunfa 
del  darwinismo;  mientras  tanto,  la  pedagogía,  con  sus  vacías  decla- 
maciones acerca  de  la  soberanía  de  la  ciencia,  trastorna  las  cabe- 
zas de  los  jóvenes  en  una  edad  en  que  el  ardor  de  la  sangre  y  la 
idea  de  la  libertad  les  ciegan  tan  fácilmente  la  razón.  Todo  ello^ 
porque  sin  eso,  según  la  franca  declaración  de  Taine,  no  puede  el 
hombre  adulto  perseverar  en  la  incredulidad.  ¿Será  esto  una  prue- 
ba de  confianza  en  la  fuerza  avasalladora  de  la  ciencia  incrédula? 
¿Es  verdadera  ciencia  sin  hipótesis?  ¿Se  inspiró  San  Pablo  en  esa 
filosofía,  ó  en  la  fe  cristiana,  cuando  dijo:  "Examinadlo  todo,  y  que- 
daos con  lo  bueno"?  (1.  Thess.  5,  21.) 

3.— Condiciones  necesarias  para  ser  escéptico 

Uno  de  los  hombres  más  desgraciados  que  ha  habido  en  el  mun- 
do ha  sido  el  autor  del  tristemente  famoso  escrito  Cómo  conclu- 
yen los  dogmas,  el  infeliz  Jouffroy.  Había  rechazado  la  fe  y  con- 
sideraba la  duda  como  la  mayor  desgracia.  "Yo  era  incrédulo— dice 
él  mismo— y  odiaba  la  incredulidad."  Se  vanagloriaba  de  ser  uno 
de  esos  hombres  que  desde  los  tiempos  de  Voltaire  se  llaman  ^/<^50- 
fos  en  Francia,  y  exclamaba  suspirando:  "¡Ay,  la  filosofía  es  un 
asunto  grave  para  el  alma!"  Sí;  la  cuestión  de  la  fe  y  del  porvenir 
era  para  este  desventurado  un  asunto  de  conciencia.  "Las  dudas 
sobre  el  enigma  del  destino  humano,  continúa,  son  terribles  cuan- 
do no  se  encuentra  inmediata  solución  en  la  fe;  pero  faltándome 
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ya  la  luz  de  la  fe  para  resolverlas,  sólo  podía  invocar  en  mi  auxilio 
las  luces  de  la  razón".  Mas  con  esa  mezquina  lamparita  se  arregla- 
ba tan  mal  el  célebre  pensador,  que  se  preguntaba:  "¿Cómo  puede 
uno  vivir  tranquilo  sin  saber  de  dónde  viene,  adonde  va  y  lo  que 
tiene  que  hacer  aquí?"  Jouffroy  padecía  atrozmente  en  este  estado 
de  enigmas  y  misterios,  de  dudas  y  temores,  según  él  mismo  lo 
explica.  Rara  vez  ha  personificado  mejor  un  escéptico  las  palabras 
de  Arturo  Fitger:  "Su  vida  vacilaba  como  la  aguja  de  una  brújula, 
que  incesantemente  se  inclina  al  uno  ó  al  otro  polo".  "Era,  dice  Bau- 
nard,  un  segundo  Werther.  Su  existencia  fue  un  martirio,  ó  para 
emplear  sus  propias  palabras:  "una  revolución  melancólica",  para 
la  cual  no  está  hecha  la  debilidad  humana.  A  cada  momento  se  le 
oye  decir:  "Mi  alma  no  puede  acomodarse  á  esta  situación  intolera- 
ble"; y  en  efecto:  este  hombre,  digno  de  lástima,  sucumbió  víctima 
de  sus  luchas  interiores,  á  la  edad  de  cuarenta  y  seis  años. 

Jouffroy  estaba  muy  bien  dotado  corporal  y  espiritualmente, 
tenía  delicados  sentimientos  y  alma  muy  sensible.  Para  espíritus 
semejantes,  dice  Taine,  el  paso  de  cristiano  á  filósofo  no  es  un 
desenvolvimiento  tranquilo,  sino,  una  revolución  sangrienta.  Al 
arrancar  los  dogmas  profundamente  arraigados,  se  arrancan  á  la 
vez  las  fibras  más  sensibles  del  corazón.  Cuando  estos  hombres 
abandonan  la  fe,  es  como  si  hubiesen  renegado  de  su  padre  y  de  su 
patria.  Lo  cual  quiere  decir,  en  otros  términos,  que  para  soportar  el 
estado  en  que  pone  á  uno  la  apostasía,  hay  que  tener  nervios  sólidos 
y  espíritu  poco  estético,  incapaz  de  alterarse  por  tempestadas  y 
desequilibrios.  Hay,  sin  embargo,  almas  de  recio  temple  que  se 
sienten  también  violentas  en  semejantes  circunstancias.  Jorge 
Sand,  por  ejemplo,  era  seguramente  capaz  de  resistir  luchas,  y  sin 
embargo,  escribía  á  María  Cailland:  "No  conviene  pasar  demasiado 
de  prisa  de  una  creencia  á  otra.  Hay  que  tener  una  creencia,  porque 
si  no,  en  el  alma  vacía  el  talento  se  consume  de  fiebre  y  muere 
pronto;  treinta  años  me  ha  costado  acostumbrarme  á  la  filosofía 
como  antes  á  la  fe,  y  he  tenido  que  pasar  por  el  horrible  martirio 
de  la  duda''.  Víctor  Hugo  ha  experimentado  cosas  semejantes,  y  así 
lo  ha  dicho  en  un  momento  de  franqueza: 

«Je  vous  dirai  qu'en  moi  je  porte  un  ennemi. 

Le  doute! 

Je  vous  dirai  qu'en  moi  j'interroge  á  toute  heure 
Un  instinct  qui  bégaye  en  nos  sens  prisonnier; 
Prés  du  besoin  de  croire,  un  désir  de  nier, 
Et  l'esprit  qui  ricane  auprés  du  coeur  qui  pleure.* 
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4.— ¿Puede  el  hombre  \ivir  sin  religión? 

Mejor  que  nadie  puede  contestar  á  esta  pregunta  aquel  prínci- 
pe que  más  olvidada  tuvo  la  Religión,  y  pudo,  al  parecer,  prescin- 
dir de  ella  mejor  que  la  generalidad  de  los  hombres:  Federico  II 
de  Prusia.  El  cinismo,  indigno  de  un  hombre,  de  un  sabio,  y  más 
todavía  de  un  príncipe,  con  que  atacaba  al  Cristianismo  y  la  Biblia, 
demuestra,  á  pesar  de  todo,  que  allá  en  su  corazón  no  las  tenía 
todas  consigo;  pues  sólo  aquel  á  quien  la  religión  no  deja  un  punto 
de  sosiego  la  ataca  de  esa  manera.  En  momentos  de  mayor  since- 
ridad lamenta  con  dolorosa  melancolía  su  falta  de  fe,  y  al  borde  del 
sepulcro  pronuncia  aquellas  significativas  palabras:  "i Daría  una 
mano  por  dejar  á  mi  sucesor  el  país  en  el  estado  en  que  lo  recibí 
de  mi  piadoso  padre!"  Fechner  tiene  razón  cuando  dice,  hablando 
de  él:  "No  era  ateo:  lo  que  él  llamaba  filosofía  era  solamente  un 
narcótico  que  necesitaba  para  calmar  su  conciencia,  cristiana  en  el 
fondo,  al  adoptar  determinados  procedimientos  que  le  parecían 
impuestos  por  las  necesidades  políticas.  Como  no  siempre  lo  con- 
seguía, descargaba  entonces  el  amargor  de  su  bilis  sobre  el  Cris- 
tianismo, al  cual  atribuía  su  penosa  situación  interna".  Para  pro- 
bar lo  poco  que  le  tranquilizaba  su  propia  filosofía,  baste  decir  que, 
según  él  mismo  confiesa,  más  de  una  vez  le  asaltó  la  idea  del  sui- 
cidio. Aún  se  conserva,  como  reliquia,  el  veneno  que  durante  la 
guerra  de  los  siete  años  llevaba  constantemente  consigo,  para  el 
caso  en  que  le  faltase  la  filosofía.  Este  espíritu  fuerte  es  una  nue- 
va prueba  de  la  verdad  de  estas  palabras:  "El  hombre  sin  Dios  es 
como  un  barco  sin  áncora". 

5. — Seco  COMO  UNA  escoria 

Adolfo  Gerecke,  el  célebre  neoyorkino  que  con  tanto  celo  tra- 
baja en  promover  el  triunfo  de  las  ideas  judaicas,  ha  escrito,  bajo 
el  título  de  Futuro  fracaso  del  Moralismo,  un  libro  atroz,  que  tie- 
ne, sin  embargo,  excepcional  importancia  para  nosotros.  Por  la  for- 
ma y  por  el  fondo  pertenece  de  lleno  á  los  más  groseros  engendros 
de  la  literatura  moderna.  Cada  erupción  de  su  furia  irreligiosa  re- 
cuerda la  confesión  de  Nathán  en  Athalia: 

«Du  Dieu  que  j'ai  quitté  l'importune  mémoire, 
Jette  encoré  en  mon  ame  un  reste  de  terreur; 
Et  c'est  ce  qui  redouble  et  nourrit  ma  fureur.» 
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Si  se  prescinde  de  este  aspecto  repugnante,  la  obra  es  un  signo 
de  los  tiempos.  La  eterna  manía  de  moralizar  sin  religión  se  ha 
convertido  en  una  plaga  insoportable,  ni  más  ni  menos  que  en  los 
tiempos  del  racionalismo.  Pero  cuanto  más  insisten  los  predicado- 
res de  la  moral  libre  en  su  tema  de  que  la  única  religión  acomo- 
dada á  la  edad  presente  es  la  cultura  ética  práctica;  que  el  mayor 
crimen  del  Cristianismo  es  la  mezcla  de  la  fe  con  la  religión;  que 
nuestro  deber  más  apremiante  es  crear  una  religión  sin  dogmas  y 
puramente  humana,  que  solamente  exija  ética,  sin  cuidarse  del 
orden  sobrenatural,  tanto  más  debe  el  sano  criterio  reaccionar  con- 
tra tales  ideas.  Por  otra  parte,  emprendió  este  tema  Gerecke  sin 
comprenderlo  del  todo,  por  lo  cual  emplea  contra  la  moral  exclu- 
siva armas  de  tal  calibre  cual  sólo  puede  cargarlas  y  manejarlas 
un  empedernido  materialista.  Califica  á  todos  los  moralistas  de 
hipócritas  inmorales,  entes  depravados,  charlatanes  peligrosos,  tan 
perjudiciales  para  el  pueblo  como  los  vendedores  de  aguardiente 
y  los  negociantes  de  opio.  Cuantos  lean  tales  lindezas,  y  esas  son 
las  más  suaves  y  más  decentes  entre  las  empleadas  por  Gerecke^ 
habrán  de  reconocer  que  no  es  la  estética  en  lo  que  más  brilla  este 
escritor,  que  ciertamente  no  peca  de  melindroso.  Para  él  todos  los 
sentimientos  del  alma  no  son  sino  movimientos  del  organismo  cor- 
póreo, ó  según  su  expresión,  "ondas  del  ser  sensitivo".  Ha  desecha- 
do por  completo  la  creencia  en  Dios,  en  el  alma  y  en  la  eternidad, 
y  se  llama  con  orgullo  enemigo  irreconciliable  de  la  moral.  "Res- 
pecto á  esa,  dice,  he  perdido  todas  las  ilusiones  y  estoy  seco  como 
una  escoria".  Mas  ved  ahí:  este  Don  Juan,  con  nervios  de  Leviatán 
y  corazón  de  lava,  confiesa  que  también  él  "ha  sufrido  mucho  tiem- 
po tormentos  y  preocupaciones  que  le  amargaban  todo  placer.  Sólo 
desde  que  arrojó  la  creencia  en  la  moral  se  encuentra  bien;  tan 
bien,  que  empieza  á  engordar". 

Renunciamos  á  examinar  el  valor  de  este  nuevo  y  sorprenden- 
te consuelo  que  ofrece  el  nihilismo  religioso  y  moral.  Lo  más 
importante  para  nosotros  es  la  triple  confesión  que  de  aquí  se  des- 
prende, á  saber:  en  primer  lugar,  que  hasta  un  perdonavidas  como 
éste  ha  tenido  que  pagar  con  tormentos  insoportables  del  corazón 
la  lucha  contra  el  dictamen  de  su  conciencia;  que  no  ha  podido 
librarse  de  esas  tempestades  hasta  haber  hecho  callar  ese  juez  y 
ese  testigo  interior,  y  que,  en  fin,  no  puede  menos  de  comparar  su 
estado  con  una  escoria,  con  una  masa  sucia,  fría  y  carbonizada, 
á  la  cual  no  se  puede  tocar  sin  mancharse  y  arañarse.  Extraña 
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perspectiva  en  verdad  la  que  la  incredulidad  nos  ofrece:  como 
producto  de  una  lucha  interior  tremenda,  llevar  en  nosotros  una 
piedra  por  conciencia,  un  fósil  por  corazón  y  una  caverna  de  hulla 
por  espíritu.  Cuadro  bien  triste,  en  efecto,  y  en  el  cual  se  retrata  la 
incredulidad  tal  cual  es.  Lanza,  como  Erostrato,  la  antorcha  en 
el  templo  del  corazón,  y  se  aleja  exclamando  fríamente: 

«Bientot  il  ne  sera  plus  qu'un  morceau  de  cendres 
Ce  repaire  desauvages  assauts.» 

6.— La  INCREDULIDAD  ES  MÁS   PERNICIOSA    QUE  LA  IDOLATRÍA 

No  hay  cristiano  que  creyendo  en  Dios— y  suponiendo  que  su 
fe  sea  verdadera  y  viva— no  esté  convencido  de  que  la  santidad 
divina  le  impone  también  la  oblig-ación  de  aspirar  á  la  santidad . 
Por  otro  lado,  es  posible  que  un  idólatra  sea  mejor  que  los  dioses 
inventados  por  su  pobre  entendimiento  ó  su  loca  fantasía.  Y  segu- 
ramente ha  habido  millares  de  griegos  y  romanos  ilustres  que 
fueron  bastante  menos  imperfectos  que  los  dioses  en  quienes 
creían,  y  que  se  hubieran  indignado  si  se  les  hubiese  creído  capa- 
ces de  cosas  que  la  poesía  y  la  tradición  atribuían  á  aquellas  divi- 
nidades. La  fe  en  Dios  es  como  una  espuela  que  estimula  hacia 
virtudes  superiores;  la  fe  en  dioses  malos  es  para  espíritus  nobles, 
por  lo  menos,  un  preservativo  contra  el  mal;  porque  les  presenta 
sus  vicios  como  ejemplo  que  horroriza,  y  permite  ver  el  extremo 
adonde  puede  llegar  la  depravación. 

¿Qué  hace,  pues,  quien  quita  al  hombre  la  fe  en  Dios?  Le  quita 
el  impulso,  el  ejemplo  y  el  ánimo  para  subir  á  la  perfección;  le  qui- 
ta la  norma  inmutable  del  bien  y  el  mal;  le  quita  la  barrera  que  le 
detiene  ante  el  último,  y  toda  razón  de  temor  y  de  esperanza;  en 
una  palabra,  entrega  la  moral  al  capricho  humano.  Espanto  causa 
el  ver  con  qué  ligereza  tratan  algunos  escritores  las  más  santas 
y  delicadas  ideas  de  fidelidad,  justicia  y  castidad.  Pero  nada  tiene 
esto  de  extraño:  para  el  ateo  no  existe  regla  religiosa  ni,  por  con- 
siguiente, ley  alguna  superior  al  hombre;  y  no  existiendo  ley 
alguna  inmutable  y  objetiva,  ninguna  puede,  en  consecuencia, 
tener  valor  universal;  él  mismo  ha  de  crearse  sus  propias  opinio- 
nes morales,  y  éstas  resultan  según  es  él.  Tampoco  es  de  extrañar 
que  entre  los  que  no  creen  en  un  Dios  vivo  sea  frecuente  el  fenó- 
meno de  una  irritante  presunción  personal  de  ser  mejores  que  los 
demás,  y  un  orgullo  y  endiosamiento  completamente  farisaico. 
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Ejemplo  repugnante  de  ello  es  el  incienso  que  á  sí  mismos  se  pro- 
digaban los  enciclopedistas  franceses,  y  la  pueril  y  ridicula  jactan- 
cia con  que  hablaban  de  virtud  y  de  filantropía  los  sanguinarios 
decapitadores  de  la  Revolución.  La  manía  de  constituir  al  hombre 
en  norma  de  la  perfección  predicando  la  autonomía  de  la  ciencia, 
el  derecho  absoluto  de  la  moral  libre  y  del  genio,  no  es,  en  resolu- 
ción, otra  cosa  que  una  manera  más  refinada  de  colocar  al  hombre 
sobre  el  trono  del  dios  destronado.  Para  quitar  al  hombre  su  Dios 
hay  que  corromperle  con  la  fatuidad  y  el  orgullo.  Tiene  razón  el 
poeta  al  decir: 

«Todo  lo  pierde  quien  á  Dios  perdió.» 

7. — ¿Para  qué  tantos  enigmas? 

¿Para  qué  tantos  enigmas  en  la  naturaleza,  en  la  historia,  en  la 
vida,  en  la  religión?  La  respuesta  es  muy  sencilla:  para  obligar  al 
hombre  á  pensar;  así  como  así,  piensa  demasiado  poco.— Pero 
entonces,  ¡deberían  ser  descifrables  estos  enigmas!  Enigmas  que 
no  podemos  resolver  nos  son  tan  inútiles  como  revelaciones  que 
no  comprendemos,  como  profecías  que  no  sabemos  explicar.— ¡Muy 
bien!  En  efecto:  las  tres  cosas  sirven  para  hacer  al  hombre  un 
poco  más  humilde.  Bastante  arrogante  es  ya,  aun  viéndose  forzado 
á  confesar  que  hay  tantas  cosas  que  no  entiende.  ¿Quién  podría 
aguantarle  si  todo  lo  comprendiese? 

8.— Enigmas 

Enigma  es  la  vida,  enigma  es  la  muerte, 
Enigma  es  la  nada  y  enigma  es  el  ser; 
Del  hombre  el  destino,  del  mundo  la  suerte; 
Enigma  el  mañana,  el  hoy  y  el  ayer. 

Enigma  lo  eterno,  y  el  tiempo  y  la  historia, 
La  luz  y  el  gusano,  el  sol  y  el  bambú; 
Enigma  en  el  alma  los  sueños  de  gloria; 
Enigma  las  lágrimas...,  y  enigma  eres  tú. 

Pero  hay  otro  enigma  mayor  todavía: 
¡El  hombre,  que  nieblas  encuentra  en  su  ser, 
Su  orgullo  levanta  con  loca  osadía 
El  ser  presumiendo  de  Dios  comprender! 

Por  la  traducción  directa  del  alemán, 

Paz  de  Bokbón 

{Corttimcará.) 
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NA  de  las  veces  en  que,  acompañando  á  Príncipes  extran- 
jeros en  sus  visitas  á  El  Escorial,  recorría  Su  Alteza  la 
Infanta  Isabel  los  claustros  de  este  Real  Monasterio,  lla- 
móle la  atención  un  Padre  anciano  á  quien  no  conocía  ella,  que, 
entre  otros  muchos  dones  naturales  y  adquiridos,  posee  en  grado 
eminente  el  de  que  nada  le  pase  inadvertido  ni  se  le  olvide  jamás 
fisonomía  que  haya  visto  una  vez.  Con  la  simpática  viveza  que  la 
caracteriza,  hubo  de  preguntar  la  egregia  señora  quién  era  aquel 
Padre,  y  el  anciano  contestó,  besándole  respetuosamente  la  mano: 
—Señora:  yo  soy  tm  fósil. 

El  incidente  5^  la  respuesta,  que  hizo  muchísima  gracia  á  la  In- 
fanta, pintan  de  cuerpo  entero  al  benemérito  é  insigne  anciano  que 
acaba  de  bajar  al  sepulcro,  después  de  una  vida  edificante  y  con 
una  muerte  que  tiene  todas  las  señales  de  ser  la  muerte  de  un  san- 
to. No  solamente  los  que  le  hemos  tratado  de  cerca;  los  que,  hon- 
rándonos con  ser  discípulos  suyos,  hemos  podido  apreciar  los  subi- 
dos quilates  de  su  acendrada  virtud;  los  que  le  hemos  visto  pasar 
una  quincena  de  años  voluntariamente  obscurecido  en  la  soledad 
de  su  celda,  consagrado  únicamente  al  retiro,  á  la  oración  y  al 
estudio,  después  de  haber  desempeñado  altísimos  cargos  en  la  Cor- 
poración; ni  solamente  los  que  durante  su  última  enfermedad 
hemos  podido  admirar  su  heroica  resignación  con  la  voluntad  divi- 
na y  el  fervor  con  que  él  mismo  pidió  y  recibió  los  Sacramentos, 
sino  cuantos,  conociéndole,  tuvieron  noticia  de  su  muerte,  lo  han 
considerado  así.  Fue  un  espectáculo  hermoso  el  que  delante  de  su 
cadáver,  expuesto  en  la  iglesia  vieja  del  Real  Monasterio,  daban 
los  alumnos  de  la  sección  de  menores  del  Real  Colegio  de  Alfon- 
so XII.  Aquellos  niños,  que  sólo  conocían  al  Padre  viejecito  por 
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"haberle  visto  pasar  silencioso  por  la  Lonja,  que  ellos  regocijaban 
con  sus  bulliciosos  juegos,  se  agolpaban  llenos  de  curiosidad  y  de 
veneración,  y  se  levantaban  unos  á  otros  en  brazos  para  besar  las 
manos  del  muerto.  Era  el  voto  de  la  infancia,  la  opinión  de  las 
almas  inocentes. 

El  Rmo.  P.  Maestro  Fr.  Joaquín  García  era  natural  del  pueblo 
de  Villanueva  de  Abajo,  provincia  de  Falencia,  donde  había  nacido 
el  18  de  Agosto  de  1825.  En  1848  vistió  el  hábito  agustiniano  en  el 
Real  Colegio  de  Valladolid,  de  donde  pasó  á  Filipinas  en  1853;  y 
después  de  ejercer  la  cura  de  almas  en  Naga  (isla  de  Cebú),  regresó 
en  1857  á  España,  con  el  nombramiento  de  Vicerrector  del  Colegio 
<ie  Valladolid  y  el  título  de  Lector  de  Sagrada  Teología.  En  el  mis- 
mo Colegio  y  en  el  de  La  Vid  (Burgos),  posteriormente  fundado, 
explicó  dicha  Facultad  por  espacio  de  más  de  treinta  años,  duran- 
te los  cuales  pasaron  por  su  cátedra  todos  los  agustinos  españoles. 
En  1866  fue  nombrado  Regente  de  Estudios  del  Colegio  de  La  Vid; 
en  1878,  Rector  del  mismo,  y  en  1882^  Presidente  de  la  Casa-hospe- 
dería de  Gracia  (Barcelona).  En  1887,  al  ser  nombrado  Comisario 
Apostólico  en  España  el  nunca  bastante  llorado  Rmo.  P.  Manuel 
Diez  González,  le  escogió  para  su  Asistente  General,  cargo  que 
desempeñó  hasta  la  supresión  de  la  Comisaría  en  el  Capítulo  Gene- 
ral de  1895  (1).  Al  hacerse  entonces  la  separación  de  Provincias, 
aunque  incorporado  á  la  de  Filipinas,  en  virtud  de  la  opción  á  que 
le  daban  derecho  sus  privilegios  de  ex  Asistente,  se  quedó  en  El 
Escorial,  donde  ha  permanecido  obscuro  y  recogido,  edificando  á 
todos  con  su  doctrina  y  ejemplos,  y  siendo  el  confesor  y  director 
espiritual  de  más  de  media  Comunidad  hasta  su  muerte,  acaecida 
en  la  madrugada  del  1.°  del  actual  Febrero. 

La  vida  exterior  del  P.  Joaquín  ofrece,  como  se  ve,  poquísimos 
lances.  Amante  del  retiro  hasta  un  grado  que,  para  los  que  no  le 
han  tratado  íntimamente,  rayaba  en  misantropía,  pasó  la  mayor 
parte  de  su  vida  como  en  su  centro  en  las  soledades  del  Colegio  de 
La  Vid,  entre  los  viejos  infolios  forrados  de  pergamino,  que  cons- 
tituían sus  delicias,  entreverados  con  muy  escasos  libros  moder- 
nos y  menos  publicaciones  periódicas.  Allí  se  formó  su  carácter; 
allí  se  arraigaron  sus  aficiones;  y  cuando,  al  venir  al  Real  Monas- 


(1)  Tomamos  estos  datos  del  interesantísimo  libro  que  acaba  de  publicar  el  Rdo.  P.  Elviro 
J.  Pérez,  con  el  título  de  Catálogo  biobibliográfico  délos  religiosos  agustinos  de  la  Provin- 
cia del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  de  las  Islas  Filipinas,  desde  su  fundación  hasta 
nuestros  rí/rts.— Manila:  1901  (xviii-876  páginas  en  folio  menor). 
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terio,  se  encontró  en  mayor  contacto  con  el  mundo,  se  cerró  en  raí 
concha,  hasta  pasar  inadvertido  de  todos,  él,  que  por  su  edad,  sus 
méritos  y  su  sabiduría,  hubiera  podido  ser  la  primera  figura  de  El 
Escorial.  Mas  si  por  lo  tocante  al  exterior  tiene  poco  que  estu- 
diar su  vida,  no  sucede  lo  mismo  con  su  alma,  una  de  las  que  más 
se  prestan  al  estudio  del  psicólogo.  El  P.  Joaquín  era  un  verdade- 
ro carácter,  muy  poco  complejo,  como  suelen  ser  todos  los  gran- 
des caracteres.  En  el  alma,  como  en  todo,  la  variedad  estorba  á  la 
intensidad;  sólo  resulta  un  carácter  cuando  alguna  cualidad  resal- 
ta hasta  absorber^ y  dominar  á  las  otras.  Y  la  cualidad  dominante 
en  el  P.  Joaquín  era  un  espíritu  de  fe  intenso,  profundo,  verdade- 
ramente absorbente,  constituido  en  segunda  naturaleza,  hasta  ra- 
yar en  exceso  supernaturalista.  Era  teólogo  hasta  la  médula  de  los 
huesos;  pero  teólogo,  no  ya  á  la  antigua  española,  que  aun  eso  re- 
sulta poco,  sino  un  teólogo  redivivo  de  la  Edad  Media.  Su  libro 
predilecto  era  la  Sagrada  Escritura,  que  sabía  casi  de  memoria  y 
que  aplicaba  y  comentaba  con  asombrosa  facilidad  y  no  menor 
profundidad  de  conceptos;  y  después  de  ella,  sus  expositores,  es- 
pecialmente San  Agustín,  de  quien  era  fervorosísimo  devoto  y 
admirador,  y  cuya  doctrina,  interpretada  por  los  grandes  teólogos 
de  la  escuela  agustiniana,  especialmente  Egidio  Romano,  Berti  y 
Noris,  defendía  hasta  en  sus  menores  detalles  con  un  calor  que  re- 
sultaba inverosímil  en  nuestros  tiempos.  La  necesidad  de  atender 
á  la  defensa  del  dogma,  hoy  como  nunca  discutido,  ha  estrechado 
las  distancias  que  separaban  á  las  escuelas  católicas,  é  impuesto,  si 
no  la  paz,  una  tregua  á  sus  antiguas  y  á  veces  escandalosas  ri- 
validades. Para  el  P.  Joaquín  no  habían  pasado  los  tiempos:  las 
antiguas  discusiones  acerca  de  los  divinos  atributos,  de  la  ciencia 
divina,  de  la  predestinación  y  de  la  gracia,  tenían  hoy  la  misma 
importancia  que  en  los  tiempos  de  la  Congregación  de  Aiixiliis. 
Aborrecía  á  Molina  como  á  personal  enemigo,  y  no  había  que  ha- 
blarle de  Suárez.  Conocía  al  dedillo  las  Vindicias  agiistinimtas 
del  Cardenal  Noris,  y  era  un  archivo  de  libros,  notas,  anécdotas  y 
datos  referentes  á  la  cuestión,  que  para  él  tenían  más  importancia 
que  la  mayor  parte  de  las  que  más  interesan  en  nuestros  días. 
Quizá  ignoraba  si  gobernaban  en  España  Cánovas  ó  Sagasta;  pero 
que  le  preguntasen  por  este  ó  el  otro  detalle,  sobre  todo  detalles 
cómicos,  de  la  vida  de  Tomasino  ó  Petavio,  y  ya  había  conversa- 
ción para  rato.  Cuando,  á  pesar  de  la  veneración  que  nos  inspira- 
ba, nos  permitíamos  disentir  de  su  opinión,  no  dando  á  las  cues- 
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tiones  de  escuela  la  importancia  de  otros  tiempos,  lamentaba  lo- 
que consideraba,  con  la  mayor  sinceridad  y  convicción,  como  ex- 
travío de  las  nuevas  generaciones.  Quizá  no  le  faltaba  en  mucha 
parte  razón,  porque  es  la  verdad  que,  prevaliéndose  de  la  tregua 
impuesta  por  las  circunstancias  y  abusando  de  la  prudencia  de  las 
demás  escuelas,  no  falta  alguna  que,  á  la  sordina,  va  generalizando 
sus  soluciones  é  imponiéndolas,  como  si  fueran  dogmas,  en  libros 
y  aun  en  catecismos  populares,  hasta  el  punto  de  que  apenas  se 
puedan  contradecir  sin  escándalo.  Merced  á  esa  habilísima  tácti- 
ca, se  ha  llegado  á  fascinar  á  hombres  instruidos,  como  el  Marqués 
de  Valmar,  que  considera  como  atrevimiento  inaudito,  hijo  de  es^ 
píritu  volteriano,  las  observaciones  que  á  principios  del  pasado  si- 
glo hacía  el  agustino  P.  Centeno  al  catecismo  del  P.  Astete,  y  han 
pasado  á  la  Historia  con  la  nota  de  jansenistas  ó  de  sospechosos  de 
jansenismo,  hasta  en  el  concepto  de  Menéndez  Pelayo,  no  pocos 
ilustres  agustinos  de  inmaculada  ortodoxia  (1).  Esto  sacaba  de 
quicio  al  P.  Joaquín,  amantísimo  como  pocos  de  la  Orden  y  celoso 
de  la  honra  de  su  escuela  y  de  sus  hombres  insignes. 

Su  invencible  propensión  al  supernaturalismo,  fomentada  por 
el  género  de  estudios  á  que  se  dedicaba  y  por  la  lectura  de  los 
filósofos  tradicionalistas  durante  su  juventud,  entre  los  cuales 
admiraba  sobre  toda  ponderación  al  P.  Ventura  Ráulica,  le  arras- 
traba á  un  concepto  muy  pobre  de  la  razón  y  de  la  ciencia  huma- 
nas. Sin  caer  en  el  tradicionalismo,  del  cual  le  salvaba  su  acen- 
drada fe  y  el  respeto  á  las  declaraciones  del  Concilio  Vaticano, 
propendía  á  explicarlo  todo  por  la  Revelación  divina,  y  hablaba 
de  la  razón,  de  la  ciencia  y  del  arte  en  tales  términos,  que  á  veces 
descorazonaban.  A  pesar  de  un  misoneísmo  que  le  llevaba  hasta 
el  extremo  de  no  haber  pasado  del  velón  de  aceite  para  su  estudio 
de  noche,  de  llamar  lus  anarquista  á  la  eléctrica  y  de  hacer  en 
términos  graciosísimos  la  apología  del  candil  como  el  invento  más 
prodigioso  del  ingenio  humano  y  el  aparato  de  más  recursos  para 
el  alumbrado,  no  desconocía  los  adelantos  de  las  ciencias  moder- 
nas; pero  tenía  á  muchos  de  ellos  por  puros  cuentos  de  viejas,  y 
hasta  se  asombraba  de  que  los  tomásemos  en  serio.  Y  no  porque 
fuera  refractario  á  la  ciencia  ni  enemigo  del  discurso;  muy  al 
contrario,  el  espíritu  filosófico  y  de  investigación  era  una  de  las 
necesidades  de  su  temperamento,  que  se  fijaba  en  los  menores 


(1)    Véase  el  libro  Jansenismo  y  regalisnio  en  Espuria,  del  P.  Manuel  F.  Miguélez. 


EL  RMO.    P.    JOAQUÍN   GARCÍA  227 

detalles  y  buscaba  el  por  qué  de  las  cosas  más  menudas.  Pero  como 
si  tuviese,  ó  mejor  dicho,  por  lo  mismo  que  tenía  muy  alta  idea  de 
ese  misterioso  por  qué  tras  de  cuj^a  investigación  tanto  se  ha  afa- 
nado la  inteligencia  humana,  le  bastaba  que  una  explicación  fuera 
clara  y  sencilla  para  que  perdiese  á  sus  ojos  importancia.  Enamo- 
rado de  la  verdad,  amábala  rodeada  del  encanto  del  misterio:  la 
brutal  claridad  de  los  procedimientos  experimentales  quitaba  á  la 
verdad  casi  toda  la  poesía  con  que  él  se  la  representaba.  Era  un 
amante  de  la  investigación  por  el  gusto  de  investigar,  por  saborear 
el  misterio,  por  la  magia  de  lo  desconocido,  y  creo  que  hubiera 
renunciado  á  la  investigación  si  hubiera  creído  que  podía  tener 
por  término  la  solución  de  un  problema.  Que  le  dejasen  filosofar; 
que  no  hiciesen  desmerecer  á  sus  ojos,  con  la  posesión,  la  hermo- 
sura de  la  verdad,  que  él  gustaba  adorar  de  lejos  como  á  una  dei- 
dad esquiva.  ¿Era  sencilla,  era  clara  la  explicación?  Pues  por  lo 
mismo  no  le  parecía  la  verdadera:  la  verdad  es  el  pensamiento 
divino,  y  Dios  no  puede  pensar  cosas  tan  vulgares.  El  P.  Joaquín 
no  ha  escrito  un  verso  en  su  vida,  y  sin  embargo  era  poeta,  poeta  á 
su  modo,  con  una  poesía  que  no  había  sonado  jamás  en  lira  huma- 
na, de  la  cual  sólo  se  encuentran  atisbos  en  David  y  en  Fr.  Luis 
de  León,  únicos  poetas  que  admiraba;  era  poeta  como  era  filósofo, 
considerando  tan  alta  á  la  verdad,  identificada  con  la  poesía,  que 
resultaban  prácticamente  inaccesibles  ó  poco  menos  á  la  inteli- 
gencia humana  en  este  mundo.  Todo  conato  de  explicación  defini- 
tiva le  parecía  casi  una  profanación:  por  su  pretensión  de  expli- 
carlo todo  por  la  materia  y  forma,  le  era  antipático  lo  que  des- 
deñosamente llamaba  el  peripato,  y  simpatizaba  más  con  Platón 
y  con  Descartes  que  con  Aristóteles  y  con  los  escolásticos.  De  este 
exceso  de  poesía  nacía  precisamente  su  modo  de  concebir  la  cien- 
cia, y  el  mezquino  concepto  que  se  formaba  de  la  que  el  hombre 
caído  podía  alcanzar  en  este  mundo. 

No  sólo  la  ciencia;  la  vida  entera,  en  sus  más  mínimos  detalles^ 
propendía  invenciblemente  á  considerarla  desde  las  alturas  de  lo 
divino,  que  era  como  su  atmósfera  propia.  ¿Qué  pensarán  de  es- 
tas cosas  los  bienaventtírados? ^  era  su  pensamiento  favorito.  Y  al 
colocarse  en  este  punto  de  vista;  al  hacer  hincapié  por  imaginarse 
lo  que,  vistas  desde  el  cielo,  parecerían  las  acciones  humanas,  ¿tie- 
ne nada  de  particular  que  le  pareciesen,  no  sólo  mezquinas,  sino 
ridiculas  hasta  las  cosas  que  más  en  serio  tomamos  ordinariamen- 
te los  hombres?  La  nota  satírica,  por  lo  regular  acentuadamente 
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cómica,  con  sabor  tanto  más  cómico  cuanto  la  pronunciaba  con 
g-ran  cachaza  y  sin  la  menor  pretensión  de  ser  gracioso,  brotaba 
entonces  espontáneamente  de  sus  labios.  Las  penas  de  la  vida,  las 
inquietudes  y  las  zozobras  que  agitan  el  espíritu  humano,  se  pare- 
cían, á  sus  ojos,  á  la  agitación  y  revuelo  de  los  mosquitos  cuando 
interrumpe  su  baile  la  golondrina,  pasando  rápidamente  y  lleván- 
dose algunos  en  el  pico.— ¡Horrible  desgracia!  ¡Terrible  catástro- 
fe!, se  dirían  unos  á  otros  los  diminutos  volátiles.  Y  á  los  pocos 
minutos,  el  susto  había  pasado  y  volvía  á  empezar  el  baile.  Las 
guerras  de  nación  á  nación;  las  terribles  contiendas  y  luchas  de 
Imperios  y  civilizaciones,  eréin  luchas  de  hormiguero,  que  los  in- 
sectos sostienen  con  encarnizamiento  y  contempla  con  indiferen- 
cia el  caminante.  Si  se  preguntase  á  las  hormigas  y  pudieran  con- 
testar, ¡qué  de  altos  intereses  allí  se  ventilaban,  qué  de  crisis  ho- 
rrendas habían  surgido,  qué  de  Alejandros  y  Napoleones  habría  en 
cada  uno  de  los  bandos!  Y  este  criterio  lo  aplicaba  instintivamen- 
te á  todo,  con  tal  naturalidad  y  convicción,  que  se  asombraba  no 
pensáramos  en  ello  los  demás.  Oía,  por  ejemplo,  una  buena  músi- 
ca, y  allá  en  su  interior  le  retozaba  la  risa  al  considerar  la  figura 
que  á  los  ojos  de  los  bienaventurados  harían,  el  director  agitándo- 
se como  un  energúmeno,  el  del  bajo  hinchando  los  carrillos,  y  el 
del  bombo  repartiendo  palos  en  el  pellejo  de  un  burro;  todo  ello, 
para  producir  un  ruido  que  nos  sonaba  bien  y  con  el  cual  creíamos 
hacer  una  gran  cosa.  "Es  claro —añadía— ;  para  nosotros,  dada 
nuestra  organización  y  los  groserísimos  medios  de  que  disponemos) 
eso  es  magnífico;  pero,  ¡qué  pobre  ha  de  parecer  esa  música  á  los 
que  oigan  el  canto  de  los  ángeles!  El  grillo  no  cantaría  si  no  estu- 
viera satisfecho  de  su  música,  y  cuando  canta  el  mochuelo,  á  la 
mochuela  se  le  cae  la  baba."  Naturalmente,  la  vis  cómica  aumen- 
taba en  la  misma  proporción  en  que  aumentaba  la  seriedad  con 
que  se  tomaban  las  cosas:  la  música  en  el  templo,  verbi  gratia^  era 
para  él  vena  inagotable  de  saladísimas  ocurrencias.  A  falta  de  cosa 
mejor  con  que  honrar  á  Dios,  la  admitía,  aunque  no  era  muy  par- 
tidario de  la  instrumental  y  prefería  el  grave  canto  eclesiástico 
sin  más  acompañamiento  que  el  del  órgano;  pero  si  en  el  templo 
sabía  moderar  con  el  respeto  sus  impresiones,  había  que  oir,  en  los 
ensayos,  ponderar  la  seriedad  con  que  el  primer  violinista  creía 
hacer  á  Dios  un  gran  obsequio  "rascando  unas  tripas  de  gato". 

Esta  sátira,  al  parecer  escéptica,  y  en  efecto  no  pocas  veces 
desconsoladora,  procedía  más  bien  de  una  firme  y  elevadísima  con- 
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vicción;  este  aparente  desprecio  de  las  cosas  humanas  estaba,  al 
contrario,  fundado  en  un  altísimo  concepto  de  la  humana  dignidad 
y  de  los  humanos  destinos.  Quizá  los  grandes  satíricos  lo  han  sido 
por  un  exceso  de  ideal  que  les  hacía  advertir  con  más  facilidad  por 
el  contraste  la  pequenez  de  las  humanas  miserias.  Para  el  P.  Joa- 
quín, el  hombre  normal,  el  hombre  en  su  verdadero  estado,  era  el 
hombre  elevado  á  las  alturas  del  cielo:  allí  únicamente  se  veían  las 
cosas  como  son,  allí  estaba  la  ciencia  y  aquél  era  el  arte;  aquí  esta- 
ban los  términos  invertidos  hasta  el  punto  de  considerar  como 
bien  el  mal,  como  felicidad  la  desgracia  y  como  desventura  la  di- 
cha: por  eso  Jesucristo  tuvo  que  volver  del  revés  la  filosofía  huma- 
na en  el  sermón  del  monte.  A  nadie  he  conocido  que  sintiera  con 
mayor  intensidad  y  aplicara  con  más  inflexible  lógica  la  máxima 
de  Santa  Teresa: 

Aquella  vida  de  arriba 
Es  la  vida  verdadera. 

Ni  siquiera  en  sí  misma  le  parecía  mezquina  la  vida  de  aquí 
abajo:  el  dogma  cristiano  nos  habla  de  una  gran  caída,  de  la  única 
verdadera  catástrofe,  decía,  que  ha  existido  en  el  mundo:  la  catás- 
trofe del  espíritu.  El  hombre  no  está,  no,  en  su  estado  normal,  no 
sólo  en  el  estado  á  que  le  llaman  sus  ulteriores  destinos,  sino  ni  si- 
quiera en  el  que  Dios  le  había  señalado  en  la  tierra.  A  fuer  de  buen 
agustiniano,  del  pecado  original  hacía  depender  todo  su  sistema 
teológico,  y  todo  lo  contemplaba  bajo  ese  prisma.  El  hombre  per- 
fecto hubiera  poseído  una  ciencia  y  un  arte  y  medios  de  acción,  no 
iguales  ciertamente  á  los  de  la  vida  celeste,  pero  sí  muy  parecidos, 
y  con  seguridad  inmensamente  superiores  á  los  que  actualmente 
le  envanecen  tanto.  El  pecado  original  quebrantó  profundamente 
hasta  sus  facultades  naturales  y  le  acercó  al  animal,  al  cual  resul- 
ta en  muchísimas  cosas  inferior.  La  vista  de  un  tipo  degenerado 
y  maltrecho  sumía  al  P.  Joaquín  en  hondas  meditaciones.  Contem- 
plando á  un  mendigo  viejo,  calvo,  tuerto,  horriblemente  jorobado, 
cojo,  borracho,  gruñón,  y  en  una  palabra,  la  criatura  en  quien  he 
visto  juntas  mayor  número  de  calamidades  físicas  y  morales,  se 
pasaba  en  La  Vid  horas  enteras. 

—¡Ese  hombre  es  un  monumento!— nos  decía  á  sus  discípulos. 
Y  al  acompañarle  nosotros  en  la  risa,  que  en  él  tenía  al  decir  esto 
dejos  de  amarga,  exclamaba  adoptando  una  actitud  seria  y  refle- 
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xiva:  "Así  como  suena;  un  monumento  del  pecado  original.  íAlií 
tienen  ustedes:  esa  es  la  imagen  de  Dios!  ¡Y  decir  que  Dios  ha  po- 
dido retratarse  así!  ¡Se  había  lucido  por  cierto!  Si  así  le  hubiera 
salido  su  imagen,  antes  de  presentarla  al  público  la  hubiera  aplas- 
tado de  vergüenza!"  Y  tomaba  de  aquí  pie  para  tan  hondas  y  tan 
serias  reflexiones,  que  resultaba  soberbiamente  elocuente  y  no  po- 
día escuchársele  sin  profunda  admiración. 

Esta  absorción  de  su  espíritu  por  una  idea  era  causa  de  que,  si 
poseía  grandes  dotes  para  consejero  en  la  vida  espiritual,  fuese  el 
hombre  más  inútil  para  la  vida  práctica.  Vivía  en  un  mundo  com- 
pletamente ideal,  y  como  todos  los  hombres  de  intensa  reflexión, 
incurría  con  frecuencia  en  graciosas  distracciones.  Por  casualidad 
acertaba  en  clase  con  el  nombre  de  sus  discípulos,  que  más  que 
por  él,  conocíamos  por  el  gesto  á  quien  se  dirigía.  Era  un  verda- 
dero fenómeno  que  pronunciase  á  derechas  un  nombre  algo  enre- 
vesado, y  menos  si  era  extranjero:  ó  lo  españolizaba  á  su  modo,  ó  le 
sustituía  por  otro  de  su  invención,  y  resultaba  sumamente  cómico, 
por  ejemplo,  oirle  llamar,  con  la  mayor  seriedad  del  mundo,  á  un 
sabio  Padre  Agustino  norteamericano,  el  P.  Middleton,  Padre 
Muletón.  La  más  graciosa  de  sus  distracciones  fue  el  haber  reco- 
rrido un  día  de  paseo  más  de  media  legua  para  buscar  sus  anteojos, 
que  llevaba  puestos.  Su  abstracción  no  le  impedía  manifestar  en 
determinadas  ocasiones  espíritu  de  observación  é  imaginación 
lozana,  que  hallaba  sin  esfuerzo  la  nota  gráfica  y  pintoresca,  como 
cuando,  observando  el  andar  de  los  gansos,  nos  preguntaba  una 
vez:  "¿No  parece  que  llevan  las  manos  en  los  bolsillos?"  La  misma 
circunstancia  le  hacía  parecer  frío  y  estoico  á  un  observador  su- 
perficial, y,  sin  embargo,  era  un  alma  vehemente,  apasionadísima, 
hasta  entusiasta  á  su  manera.  Una  de  las  lecturas  predilectas  de 
sus  últimos  años  fue  el  Quijote,  que  leía  como  él  acostumbraba  á 
leer,  meditando  cada  frase,  y  releyendo,  y  analizando  las  menu- 
dencias en  que  no  se  fija  la  generalidad  de  los  lectores,  y  tenía 
que  oir  cuando  ponderaba  la  profunda  filosofía  oculta  bajo  la  apa- 
rente superficialidad  de  los  chistes,  y  tenía  que  ver  su  indigna- 
ción contra  los  que  no  comprendieron  á  Cervantes  y  permitieron 
que  viviese  pobre.  Quien  le  oyera,  diría  que  no  se  trataba  de  un 
hecho  de  hace  tres  siglos,  sino  de  una  gran  injusticia  referida  por 
el  periódico  acabado  de  llegar  en  el  correo.  Idea  que  entraba  en 
aquella  cabeza,  se  convertía  en  verdadera  obsesión;  una  de  las  que 
con  más  energía  y  mayor  entusiasmo  defendió  toda  su  vida  fue  el 
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■sistema  homeopático,  y  durante  su ,  enfermedad,  hasta  el  último 
suspiro,  guardaba  en  el  pecho  un  estuche  cuyos  glóbulos  tomaba 
ocultamente  y  que  le  producían  cómicos  sobresaltos  al  querer 
desmañadamente  sustraerle  á  las  miradas  del  médico  cuando  le 
reconocía. 

Cerradamente  intransigente  en  la  teoría,  era,  sin  embargo,  en 
la  práctica  el  más  indulgente,  compasivo  y  tolerante  con  las  debi- 
lidades ajenas,  el  mayor  enemigo  de  las  resoluciones  enérgicas;  no 
había  miseria  que  no  hallase  en  su  corazón  un  motivo  de  disculpa 
si  como  confesor  ó  como  Prelado  se  veía  obligado  á  juzgarla.  Pa- 
recía huraño,  y  era  cordial  y  aun  entrañable;  sumamente  sensible 
á  cualquier  atención  que  le  dispensasen  los  jóvenes — y  jóvenes 
éramos  para  él  todos,  de  cincuenta  para  abajo—,  experimentaba 
un  placer  casi  infantil  en  que  sus  discípulos  le  recordásemos 
.apreciaciones  por  él  emitidas  hace  años  en  la  cátedra,  y  su 
placer  llegaba  hasta  el  entusiasmo  cuando  nos  veía  participar 
de  su  ardiente  admiración  á  San  Agustín  y  de  su  fervoroso 
amor  á  la  Orden  y  á  la  escuela  agustiniana.  Aquel  hombre,  apa- 
rentemente apático,  era  nerviosísimo  y  tenía  quizá  demasiado 
•corazón.  Los  últimos  desastres  de  la  patria,  y  especialmente  la 
pérdida  de  Filipinas,  fueron  un  rudísimo  golpe  para  su  alma  pro- 
fundamente española.  Allí,  prisioneros  de  los  indios  áelKati punan, 
tenía  dos  sobrinos  agustinos,  y  el  efecto  desastroso  que  le  produjo 
la  noticia  y  las  consecuencias  que  tuvo  en  su  salud,  desde  entonces 
muy  quebrantada,  demostraron  que,  á  pesar  de  su  resignado  silen- 
cio, sentía  con  intensa  viveza  los  afectos  de  familia.  Que  era  igual- 
mente sensible  á  la  amistad,  lo  demostraba,  hace  pocos  meses,  cuan- 
do nos  decía:  "Al  decir  Dios  que  no  era  bueno  qtie  el  hombre  estu- 
viese solo,  sabía  bien  lo  que  decía.  El  corazón  del  hombre  busca  por 
necesidad  dónde  agarrarse  (y  con  la  voz  y  la  expresión  y  los  ade- 
manes daba  á  esta  palabra  extraordinaria  energía).  Por  eso  la  ve- 
jez es  triste.  Cuando  vuelve  uno  los  ojos  y  no  encuentra  á  ninguno 
de  sus  antiguos  amigos;  cuando  ve  que  han  cambiado  los  gustos  y 
las  opiniones  y  los  sentimientos,  se  queda  el  viejo  en  el  mundo 
cada  vez  más  solo,  resulta  una  nota  disonante,  un  ente  raro  á 
quien  la  generalidad  no  comprende.  El  abuelo  simpatiza  con  los 
nietos,  el  anciano  se  agarra  á  los  niños,  porque  no  se  entiende  con 
los  hombres."  Afortunadamente  para  él,  la  infancia  tenía  en  su 
juicio  una  duración  que  se  prolongaba  con  los  años;  cerca  de 
treinta  ha  estado  llamándome  niño  y  perdonándome  como  gracio- 
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sas  travesuras  mis  frecuentes  aunque  respetuosos  disentimientos 
de  sus  opiniones,  ordinariamente  extremosas:  sólo  para  él  pasaba  el 
tiempo;  los  demás  seguíamos  siendo  hasta  su  muerte  los  mucha- 
chuelos  que  escuchábamos  absortos  sus  explicaciones  de  clase  á 
reíamos  como  locos  sus  inagotables  gracias  contra  las  teorías  de 
Darwin  ó  contra  el  protoplasma  de  Haeckel. 

Tal  era  el  hombre  que  acaba  de  perder  la  Corporación  agusti- 
niana.  Sabio  en  toda  la  extensión  de  la  palabra,  aunque  sabio  de 
pocos  libros,  á  la  antigua,  y  con  más  intensidad  que  variedad  de 
ideas,  juntaba  á  su  sabiduría  modestia  tan  extremada,  que  nunca 
fue  posible  reducirle  á  que  consignase  por  escrito  las  luminosas 
reflexiones,  los  riquísimos  tesoros  de  ciencia  y  de  observación, 
sobre  todo  de  observación  psicológica,  de  que  hacía  verdadero  de- 
rroche en  la  conversación  familiar  y  á  propósito  del  asunto  más 
insignificante  y  baladí.  Dudo  que  nadie  conozca  retrato  suyo:  ni 
aun  en  grupos  generales  con  la  Comunidad  recuerdo  haberlo  visto 
jamás.  Hombre  de  otra  edad  menos  gárrula  que  la  nuestra,  al  se- 
pulcro se  lleva  todos  sus  conocimientos  sin  dejar  rastro  de  sí.  Es 
lástima  ciertamente  que  hablemos  tanto  los  que  menos  tenemos 
que  decir,  y  se  callen  hombres  como  él,  que  tanto  y  con  tanta  pro- 
fundidad han  pensado.  Virtuoso  con  esa  virtud  reflexiva  y  seria, 
más  austera  para  sí  que  para  los  demás,  baja  al  sepulcro  querido 
y  admirado  de  todos,  y  muy  especialmente  de  los  que  en  El  Esco- 
rial hemos  podido  admirar  de  cerca  su  fervor  y  su  piedad  ardorosa. 
"Desde  las  riberas  de  la  eternidad",  según  su  frase  al  recibir  el 
Santo  Viático,  se  despidió  de  nosotros  con  expresiones  que  jamás 
olvidaremos,  y  nos  dio  consejos  que  llevaremos  constantemente 
grabados  en  el  corazón.  Su  última  recomendación  fue  la  misma 
que  nos  dio  toda  su  vida:  que  fuésemos  muy  amantes,  asiduos  lec^ 
tores,  decididos  partidarios  y  fieles  imitadores  de  San  Agustín.  El 
gran  Doctor  se  lo  habrá  agradecido  y  alcanzado  el  premio  con  su 
intercesión.  Al  rendir  como  discípulo  á  mi  Maestro  querido  y  á  mi 
Director  espiritual  este  homenaje  de  gratitud  y  justicia  ,  aliénta- 
me la  convicción  de  que  eri  el  cielo,  adonde  manifestó  su  firme 
esperanza  de  volar  al  estrechar  moribundo  el  crucifijo,  se  intere- 
sará  por  los  que  en  la  tierra  guardamos  su  santa  memoria  con 
veneración  y  cariño. 

P.  Conrado  Muiños  Sáenz 
o.  s.  A. 
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obra  del  P.  Lehmkuhl.  Mas  por  sólo  este  volumen  puede  muy  bien  co-^ 
nocerse  la  importancia  de  los  casos  de  conciencia  propuestos  y  resuel- 
tos por  el  insigne  moralista.  No  es  la  obra  del  P.  Lehmkuhl  una  repro- 
ducción de  casos  ó  de  asuntos  ya  conocidos  ó  resueltos  por  otros  auto- 
res, sino  la  exposición,  en  forma  de  casos,  de  muchas  dudas  que  pue- 
den ocurrir  y  de  no  pocas  consultas  que  le  han  sido  dirigidas  de  di- 
versos puntos  del  orbe  católico.  La  autoridad  que  justamente  ha  al- 
canzado ya  el  sabio  moralista  con  la  publicación  de  su  Teología  Mor  al  y 
no  será,  ciertamente,  desmentida  por  los  Casos  de  Conciencia,  en  que 
brilla  nuevamente  la  solidez  de  la  doctrina,  unida  á  la  claridad  de  los 
conceptos  y  al  buen  tino  en  las  resoluciones  prácticas.— P.  H.  del  V. 
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Recomendamos  esta  obrita  á  los  señores  Sacerdotes,  por  juzgarla 
útilísima  para  mantener  el  fervor  de  espíritu  en  la  celebración  del 
augusto  Sacrificio.— P.  //.  del  V. 


Proludium  de  Primatu  Oomini  N.  Jesu  ehristi  et  causa  motiva  Incarna^ 
tionis»  á  P.  Joanne  Baptista  a  Parvo-Bornad,  Ord.  Min.  S.  Francisci  Capuccinorum  ser- 
mone gálico  exaratum  et  nunc  primum  a  Fr.  Ambrosio  a  Saldes  ejusdem  Ordinis  in  lati- 
num  versum.— Barcinone,  Apud  Subirana  Fratres  (Puertaferrisa,  14\  1902.— Un  vol.  en  8,* 
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Publicada  la  presente  obra  en  francés  el  año  1900,  mereció  acogida 
favorable  de  muchos  teólogos  de  reconocida  competencia  en  las  cien-^ 
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cias  eclesiásticas,  los  que,  á  más  de  elogiar  el  trabajo  del  P.  Parvo-Bor- 
nad,  manifestaron  deseos  de  verla  tfaducida  en  el  idioma  propio  de  la 
Teología,  el  latín;  deseo  al  que  responde  la  presente  traducción,  hecha 
por  el  P.  Saldes.  El  Proludiuin  es  un  libro  consagrado  al  examen  teo- 
lógico de  la  causa  motiva  de  la  Encarnación;  cuestión  calurosamente 
agitada  en  las  escuelas,  sin  que,  á  pesar  de  la  multitud  de  razones  adu- 
cidas por  los  partidarios  de  cada  una  de  las  opiniones  y  de  haber  to- 
mado parte  en  esta  fundamental  controversia  los  ingenios  más  escla- 
recidos y  hombres  más  célebres  por  su  santidad  y  ciencia,  hayan  lo- 
grado disipar  toda  duda  y  establecer  sobre  bases  inconmovibles  algu- 
no de  los  sistemas  que  se  disputan  la  preferencia.  Conocidas  son  las 
razones  con  las  que  tomistas,  escotistas  y  los  partidarios  del  sistema 
medio  pretenden  defender  sus  respectivos  pareceres;  pero  cierta- 
mente, pocos  tratadistas  igualarán  al  P.  Parvo-Bornad  en  contar  la 
historia  de  estos  litigios  teológicos,  tanto  por  la  abundancia  de  datos 
y  nobleza  en  el  exponer  la  fuerza  de  los  argumentos  contrarios,  como 
en  la  exposición  vigorosa  de  la  opinión  de  Escoto,  que  intenta  defen- 
der como  más  probable  que  las  otras. 

Para  conseguir  su  propósito,  examina  brevemente  la  importancia 
de  la  cuestión;  expone  después  el  sistema  tomista  en  toda  su  crudeza, 
sin  paliativos  ni  tergiversaciones,  fijándose  en  la  interpretación  de 
aquellos  textos  de  la  Sagrada  Escritura  más  favorables  á  la  escuela 
de  Santo  Tomás,  y  luego  pasa  á  la  exposición  del  sistema  de  Escoto  y 
á  resolver  las  objeciones  que  nacen  del  contrario.  Narramos  senci- 
llamente el  contenido  de  este  libro  verdaderamente  precioso,  sin  ul- 
teriores miras  y  sin  que  nos  sea  permitido  pararnos  en  el  examen  de 
las  razones  que  militan  en  favor  de  la  escuela  escotista  sobre  el  moti- 
vo de  la  Encarnación;  pero  notamos  con  gusto  que  el  libro  está  satu- 
rado de  testimonios,  citas  é  interpretaciones  ingeniosas,  en  abundan- 
cia suficiente  á  llevar  el  convencimiento  al  lector  menos  benigno;  que 
campea  en  él  una  argumentación  poderosa  y  un  deseo  vehemente  de 
sacar  á  salvo  la  opinión  del  Dr.  Sutil,  utilizando  al  efecto  todos  los  re- 
cursos de  un  entendimiento  ingenioso  y  cultivado  en  largas  y  profun- 
das meditaciones  filosóficas,  y  copiosa  y  variada  lectura.  Ese  marcado 
anhelo  de  defender  á  Escoto  y  sus  doctrinas,  quizá  haya  sido  la  causa 
de  que  el  autor  siente  proposiciones  cuya  ambigüedad  pudiera  indu- 
cir á  error  á  algún  entendimiento  poco  avezado  á  las  difíciles  lides 
teológicas,  como  puede  verse  en  las  palabras  que  á  continuación 
transcribimos:  «Equidem  haec  quaestio  adeo  connectitur  cum  cogni- 
tione  de  Verbo  Incarnato,  ut  nequeat  á  Christi  fidebus  praetermitti...», 
de  donde  parece  deducirse  ser  el  conocimiento  de  esta  cuestión  abso- 
lutamente necesario  á  los  fieles,  lo  cual  equivaldría  á  obligar  á  todo 
cristiano  á  estudiar,  como  medio  necesario,  varios  cursos  de  Teología. 
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Bástales  á  los  fieles  creer  en  la  Encarnación  sin  escudriñar  el  por  qué 
de  ese  misterio. 

Viniendo  á  la  cuestión  fundamental,  concedemos  de  buen  grado  que 
las  razones  de  los  escotistas  prueban  á  satisfacción  su  teoría  en  la  hi- 
pótesis de  no  haber  pecado  Adán;  pero  la  Escritura  y  la  Tradición  no 
nos  dicen  qué  haría  Dios  en  tal  Ó  cuál  supuesto,  sino  el  por  qué  de  la 
Encarnación,  partiendo  siempre  del  pecado  de  nuestro  común  padre; 
y  bajo  este  respecto  es  clarísimo,  en  nuestro  humilde  modo  de  sentir, 
que  la  Escritura,  Tradición,  Liturgia  y  Santos  Padres,  especialmente 
San  Agustín,  consignaron  explícita  y  claramente  la  doctrina  defendi- 
da por  los  tomistas,  y  por  tanto,  contraria  á  la  de  Escoto.  No  es,  en 
verdad,  un  amor  apasionado  de  escuela,  como  alguien  pudiera  inter- 
pretar, el  que  nos  induce  á  preferir  la  teoría  tomista  en  este  punto  con- 
creto, pues  aunque  es  la  dominante  en  la  escuela  agustiniana  y  la  han 
sostenido  sus  teólogos  más  ilustres,  entre  ellos  Santo  Tomás  de  Villa- 
nueva  y  Berti,  no  faltan  en  ella  partidarios  de  la  solución  escotista,  y 
de  tanto  renombre  como  el  insigne  Fr.  Luis  de  León.  Otras  interesan- 
tes cuestiones  trata  el  autor  en  la  obra  que  anunciamos,  íntimamente 
relacionadas  con  la  fundamental,  y  encaminadas  á  hacer  resaltar  la 
persona  de  Jesucristo  como  fundamento  de  los  decretos  de  Dios  sobre 
la  creación,  como  mediador  universal  de  los  ángeles  y  de  los  hom- 
bres, etc.,  etc.  Libro  provechoso  al  teólogo  y  al  cristiano,  no  dudamos 
recomendarle  como  una  de  las  obras  de  utilidad  para  fortalecer  el  en- 
tendimiento contra  las  vanas  preocupaciones  de  los  que  desprecian 
las  ciencias  teológicas,  y  acrecentar  en  los  corazones  de  los  hombres 
el  amor  hacia  Nuestro  Señor  Jesucristo.— P.  L.  Conde. 


Raymundí  Hntonii  Episcopi  Instruotio  pastoralis,  jussu  et  auctor  tate  Revercn- 
dissimi  Domini  Francisci  Leopoldi,  Episcopi  Eystettensis  iterum  aucta  et  emendata.  Edi- 
tio  quinta.— Friburgi  Brisgoviae,  sumptibus  Herder,  MCMII.— En  4.°  de  620  páginas.  Pre- 
cio: 10  francos,  en  rústica. 

El  año  1768  fue  publicada  por  primera  vez  esta  Instrucción  pasto- 
ral. El  limo.  Sr.  D.  Raimundo  Antonio,  Obispo  Eystettense,  á  fin  de 
dar  á  todo  el  clero  de  su  diócesis  una  norma  segura  para  la  recta  y 
uniforme  administración  de  los  divinos  misterios,  encomendó  al  Padre 
Pablo  Krauss  y  al  Dr.  Heissig  escribiesen  la  presente  obra,  autorizán- 
dola después  como  ley  para  todos  sus  diocesanos,  como  lo  han  hecho 
también  sus  sucesores  y  lo  hace  ahora  en  esta  quinta  edición  su  ac- 
tual Obispo  D.  Francisco  Leopoldo.  Aunque  escrita  para  una  diócesis 
particular,  se  acomoda,  sin  embargo,  á  todas  las  diócesis  del  mundo 
católico,  por  tratar  de  las  enseñanzas  generales  y  de  detalle  que  ha 
de  tener  en  cuenta  el  párroco  para  el  buen  cumplimiento  de  sus  mu- 
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chas  y  difíciles  obligaciones.  A  nuestro  juicio,  por  lo  escogido  de  su 
doctrina,  entresacada  de  los  autores  de  mejor  nota;  por  la  claridad  en 
el  método  y  en  la  exposición,  y  por  lo  completa  en  todos  los  asuntos 
de  que  trata,  alcanzando  hasta  los  últimos  decretos  de  las  Sagradas 
Congregaciones,  la  presente  Instrucción  pastoral  es  de  las  mejores 
obras  de  su  clase.  En  ella  encontrará  el  párroco  la  solución  de  cuantas 
dudas  puedan  ocurrirle  en  el  ejercicio  de  su  ministerio.  Mejor  que  lo 
que  nosotros  digamos,  prueban  la  utilidad  é  importancia  de  esta  obra 
las  cinco  ediciones  publicadas  y  la  favorable  acogida  que  ha  tenido  en- 
Europa  y  América.— P.  G.  A. 


Dictionaire  d'HrchttoIogie  chrétienne  et  de  Liturgie»  publié  par  le  R.  P.  dom 

Fernand  Cabrol,  bénédictin  de  Solesmes,  Prieur  de  Farnborough  (Angleterre)  avec  le  con- 
cours  d'un  grand  nombre  de  collaborateurs, — París:  Letouzey  et  Ané,  éditeurs,  17,  rué  du 
Vieux-Colombier,  1903.— Primer  cuaderno,  de  287  páginas  en  folio  menor,  con  grabados  in- 
tercalados en  el  texto  y  hermosas  láminas. 

A  juzgar  por  la  muestra  que  nos  ofrece  este  primer  cuaderno,  la 
obra  entera  ha  de  ser  un  verdadero  monumento  de  erudición  suma- 
mente interesante  y  de  gran  utilidad,  obra  verdaderamente  de  bene- 
dictinos. Cualquiera  de  los  artículos  encierra  un  tesoro  de  conocimien- 
tos siempre  notabilísimo,  y  á  veces  verdaderamente  estupendo.  Ade- 
más de  estudiar  con  gran  copia  de  datos  la  materia  en  cada  uno,  se  da 
una  nutrida  información  bibliográfica  acerca  de  la  materia.  Pueden 
servir  de  modelos  el  primer  artículo,  escrito  por  el  P.  Cabrol,  sobre 
el  símbolo  cristiano  A  £2;  los  de  Abecedario,  Abercio,  Abgaro,  Abra- 
sax  y  Ábside^  por  H.  Leclercq,  y  el  último  sóbrelas  Acusaciones  con- 
tra los  cristianos^  que  queda  incompleto  en  el  cuaderno,  y  cuyo  autor 
ignoramos  por  esta  circunstancia.  Es  también  notabilísimo,  desde  el 
punto  de  vista  de  la  arqueología  musical,  el  de  A.  Gatard,  referente  al 
Acento  en  su,s  relaciones  con  el  cantollano^  que  lleva  como  ilustra- 
ciones, además  de  las  numerosas  intercaladas  en  el  texto,  un  facsímil 
heliográfico  del  Gradual  y  salmo  de  Comunión,  tomado  de  un  antiguo 
códice  de  Einsielden.  En  las  citas  vemos  con  gusto  algunos  nombres 
españoles,  especialmente  el  del  insigne  agustino  P.  Flórez.  En  el  ar- 
tículo Abecedario  se  hace  justicia  á  los  servicios  prestados  á  la  paleo- 
grafía por  los  españoles,  entre  los  cuales  se  cita  como  cultivadores  de 
esta  ciencia  á  Cristóbal  Rodríguez,  José  Nasarre,  Palomares,  Terre- 
ros, Andrés  Merino,  Mirambell,  Alverá  Delgrás  y  Paluzie. 

Colaboran  en  esta  obra  verdaderamente  monumental  los  mejores 
arqueólogos  católicos  de  Europa,  cuya  lista  pone  al  frente,  y  entre  los 
cuales  sentimos  no  ver  ningún  español,  teniendo,  como  tenemos,  un 
López  Ferreiro,  á  quien  sólo  una  extremada  modestia  impide  figurar 
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entre  los  primeros.  La  Orden  Agustiniana  está  representada  por  los 
PP.  Pargoire,  Petit  y  Petrides,  todos  franceses,  pertenecientes  á  la 
famosa  Congreg-ación  de  Agustinos  de  la  Asunción  y  residentes  en 
Constantinopla. 

El  Diccionario  de  Arqueología  cristiana  y  de  Liturgia  formará 
aproximadamente  cuatro  volúmenes  en  folio  menor  (4.*'  francés),  ele- 
gantemente impresos  en  excelente  papel,  con  gran  riqueza  tipográfi- 
ca y  profusión  de  grabados,  tomados  preferentemente  de  fotografías, 
para  mayor  garantía  de  autenticidad.  Se  publicará  por  cuadernos  de 
160  páginas  (320  columnas),  que  equivalen  á  tres  volúmenes  en  12.^  de 
300  páginas.  Una  lámina  suelta  se  considera  equivalente  á  16  páginas 
de  texto.  El  precio  de  cada  cuaderno,  pagadero  después  de  recibido, 
es  el  de  cinco  francos.  No  se  venden  separadamente  los  cuadernos  ni 
se  sirven  sino  á  los  suscriptores  de  toda  la  obra. 

Recomendamos  muy  encarecidamente  al  ilustrado  clero  español 
esta  obra,  de  innegable  utilidad  para  él  y  aun  para  toda  persona  cul- 
ta.-P.  C.  M. 


Estudios  literarios,  por  el  P.  Restituto  del  Valle  Ruiz,  Agustino.— Barcelona.  Juan 
Gili,  editor,  1903.  Un  volumen  de  340  págs.  Precio:  3  pesetas  en  lústica  y  4  en  tela  inglesa 
flexible  y  rótulos  en  oro. 

No  acostumbrando  nosotros  á  emitir  sobre  las  obras  publicadas  por 
redactores  de  La  Ciudad  de  Dios  un  juicio  que  difícilmente  podría 
librarse  de  la  nota  de  apasionado,  y  que  aun  sin  serlo,  no  había  de  pa- 
recer imparcial,  cedemos  la  palabra  generalmente  á  autores  extra- 
ños, con  tanto  más  gusto  cuanto  éstos  son  más  competentes.  En  mate- 
ria de  literatura,  como  en  muchas  otras,  Menéndez  Pelayo  es,  indis- 
cutiblemente, la  primera  autoridad  en  España  y  acaso  fuera  de  ella, 
por  lo  cual  tenemos  verdadero  placer  en  estampar  la  carta  que  se  ha 
dignado  dirigir  al  P.  Restituto  del  Valle,  con  motivo  de  la  publica- 
ción de  este  libro. 

«Rdo.  P.  Restituto  del  Valle. 

»Mi  estimado  amigo:  Permítame  Ud.  que  me  adelante  á  darle  este 
título,  porque  verdaderamente  me  han  llegado  al  alma  algunas  de  las 
benévolas  frases  (inspiradas  sin  duda  por  el  cariño)  que  me  dedica  us- 
ted en  sus  preciosos  Estudios  literarios.  La  simpatía  de  estudios  y  afi- 
ciones establece  entre  nosotros  cierto  vínculo,  que  no  puede  menos 
de  llamarse  amistad,  aunque  no  nos  hayamos  visto  nunca. 

»Éranme  conocidos  ya,  por  haberlos  leído  en  La  Ciudad  de  Dios,  la 
mayor  parte  de  los  estudios  que  componen  el  precioso  volumen,  y  e¡i 
todos  ellos  había  admirado  la  profunda  y  sincera  emoción  estética,  el 
noble  entusiasmo  por  el  arte,  la  majestad  y  grandilocuencia  de  la  dic- 
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ción  y  la  manera  propia  y  elevada  de  juzgar  las  obras  del  ingenio,  na 
por  cánones  ni  recetas,  sino  por  intuición  de  crítico  y  de  poeta  á  un 
tiempo.  Por  las  calientes  páginas  del  libro  de  Ud.  circula  una  co- 
rriente juvenil  é  impetuosa,  que  no  puede  menos  de  arrastrar  al  lec- 
tor más  apático  y  más  ajeno  á  las  nobles  labores  del  espíritu.  La  pala- 
bra generosa  y  elocuente  de  Ud.  es  de  las  que  más  alto  pueden  y  de- 
ben sonar  para  levantar  á  nuestro  pueblo  de  la  postración  intelectual 
que  hoy  le  abate  y  consume. 

»Nada  digo  á  Ud.  del  magnífico  estudio  sobre  las  Ideas  estéticas ^ 
porque  mi  aplauso  pudiera  parecer  muy  interesado.  Pero  no  he  de  ca- 
llar que  nunca  me  he  visto  tan  bien  entendido  y  comentado.  Usted  ha 
adivininado  lo  que  en  el  libro  no  está  más  que  á  medias;  le  ha  comple- 
tado y  magnificado  con  su  poderosa  imaginación. 

»Reciba  Ud.  mi  más  cordial  enhorabuena  y  el  testimonio  de  mí 
agradecimiento.— i/.  Menéndez  Pelayo.-» 


Misterio,  por  Emilia  Pardo  Bazán.— Ilustraciones  de  Arteta  y  Julio  Vila  Prades.  Madridr 
librería  editorial  de  Bailly-Bailliere  é  Hijos,  1903.— Segunda  edición.— Un  tomo  de  496  pági- 
nas en  4.°,  lujosamente  impreso  en  papel  estucado:  3,50  peseta»  en 'Madrid  y  4  en  provincias. 

Con  esta  novela  interesantísima  parece  romper  la  insigne  escritora 
los  moldes  naturalistas  en  que,  más  por  influjo  de  la  moda  que  por  na- 
tiva inclinación  de  su  peregrino  ingenio  y  de  su  corazón  cristiano,  ha 
vivido  tanto  tiempo  esclavizada.  Misterio  pertenece  al  género  que  hoy 
ha  dado  en  llamarse  novela  novelesca,  con  aproximaciones  muy  visi- 
bles á  la  novela  histórica  á  lo  Walter  Scott  y  á  los  novelistas  del  pe- 
ríodo romántico.  El  asunto  es,  en  efecto,  histórico  en  el  fondo,  é  histó- 
ricos son  los  personajes  que  la  autora  encubre  bajo  tan  transparente 
velo,  que  á  primera  vista  se  descubre.  ¿Quién  no  ha  de  conocer  en 
el  rey  á  Luis  XVIII,  y  en  la  duquesa  á  la  de  Angulema,  y  en  el  prin- 
cipe Fernando  al  Duque  de  Berry,  con  cuya  trágica  muerte  concluye 
la  novela,  y  en  Lecases  al  omnipotente  favorito  Decazes,  que  «resbaló 
en  la  sangre»  del  Príncipe?  El  personaje  principal,  Carlos  Luis  Dorff  ^ 
es  el  misterioso  personaje  abuelo  de  los  Naundorff,  que  todavía  tienen 
partidarios  en  Francia  como  candidatos  al  trono,  y  que,  en  efecto,  se 
daba  el  nombre  de  Carlos  Luis,  y  cuya  hija,  en  efecto,  se  llamaba 
Amelia.  Hasta  el  anciano  Martín,  vidente  ó  iluso,  es  personaje  riguro- 
samente histórico. 

El  misterio  que  rodea  la  muerte  del  Delfín,  hijo  del  infortunada 
Luis  XVI,  fue  causa  de  que,  andando  el  tiempo,  se  presentasen  muchos 
supuestos  Delfines  aspirando  á  la  corona  de  Francia.  Uno  de  los 
pretendientes,  Naundorff,  ofrecía  tales  rasgos  de  semejanza  con  el 
Rey  mártir,  daba  tales  y  tan  minuciosas  y  tan  íntimas  señas  de  la  in- 
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fancia  del  Delfín  y  presentaba  tales  pruebas,  que  hizo  vacilar  á  la  pro- 
pia hija  de  Luis  XVI,  la  Duquesa  de  Angulema,  á  quien  escribió  dán- 
dole el  título  de  hermana.  La  historia  de  Naundorff  y  los  desgraciados 
amores  de  su  hija  Amelia  con  el  legitimista  Marqués  de  Brezé,  cons- 
tituyen el  asunto  de  la  novela,  que  proporciona  á  la  Sra.  Pardo  Bazán 
excelente  ocasión  para  narrar  la  interesante  y  dolorida  historia  del 
Delfín  y  pintar  con  vivos  colores  la  corte  de  Luis  XVIII.  La  figura  de 
Naundorff  resulta  de  una  grandeza  moral  verdaderamente  admirable, 
sobre  todo  cuando  da  libertad  á  su  más  encarnizado  enemigo,  y  más 
aún  cuando,  en  la  entrevista  con  la  Duquesa  de  Angulema,  renuncia 
sus  derechos  al  trono  á  cambio  del  cariño  de  su  hermana.  Amelia  es 
una  delicadísima  figura  de  mujer,  que  resulta  sublime  cuando  en  la 
escena  más  hermosa  de  la  novela,  y  después  de  una  lucha  moral  ver- 
daderamente espantosa,  consiente  en  dar  su  mano  á  un  criado  por  no 
escuchar  la  voz  agonizante  de  un  niño  que  muere  de  hambre  y  le  pide 
pan,  y  adquiere  proporciones  de  visión  del  otro  mundo  cuando,  des- 
pués del  asesinato  de  su  prometido  el  Marqués  de  Brezé,  se  adelanta 
con  los  dedos  teñidos  en  su  sangre  para  marcar  con  ella  la  frente  de  la 
Duquesa  de  Angulema,  que  fascinada  por  el  asombroso  parecido,  la 
toma  por  su  madre  la  desgraciada  Reina  María  Antonieta.  Hay  cua- 
dros de  primer  orden,  como  el  de  la  prisión  del  Delfín,  la  presentación 
del  viejo  Martín  al  Rey,  el  fusilamiento  del  Duque  de  Enghien  y  el 
asesinato  del  de  Berry.  Quizás  se  abusa  un  poco  de  los  subterráneos  y 
de  las  puertas  secretas;  acaso  hay  un  poco  de  efectismo  en  el  movi- 
miento de  la  acción  y  en  la  aparición  oportuna  de  los  personajes;  mas 
para  mi  gusto,  es  preferible  este  exceso  de  idealismo  al  realismo  gro- 
sero de  que  todavía  no  ha  logrado  limpiarse  la  novela  contemporánea, 
á  pesar  del  descrédito,  cada  día  mayor,  del  naturalismo.  Si  la  novela 
no  nos  ha  de  hacer  soñar,  no  vale  la  pena  de  leerla;  para  ver  reta- 
sos  de  realidad  sin  trascendencia,  basta  asomarse  á  la  ventana. — 
P .  C.  Muí  fio  s. 


Répertoire  Sibliographique  des  Auteurs  et  des  Ouvrages  contemporains  de  langiie 
franfaise  ou  latine  suivi  d'une  Table  methodique  d'aprés  l'ordi-e  des  connaissanses  par 
l'Abbé  Elie  Blanc,  Chanoine  honoraire  de  Valence,  Professeur  de  philosophie  aux  Facultes 
catholiques  de  Lyon,  avec  la  c«llaboration  de  M.  Hugues  Vaganay,  Bibliothecaire  des  mé- 
mes  Facultes.  París,  vi.^  Librairie  Vic  et  Amat,  rué  Cassette,  11.  1902.— En  8."  de  513  pági- 
nas. Precio:  6  francos,  en  rústica. 

Siempre  ha  sido  necesario,  para  escribir  sobre  determinados  asun- 
tos, tener  en  cuenta  cuanto  anteriormente  se  haya  escrito  acerca  de 
ellos;  y  hoy,  si  ha  de  decirse  algo  nuevo  en  el  fondo  ó  en  la  forma,  es 
aún  más  necesario  ese  estudio  previo.  Mas  dado  lo  muchísimo  que  á 
diario  se  publica  en  libros  y  revistas,  es  tarea  larga  y  difícil,  y  á  ve- 
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ees,  después  de  penosos  trabajos,  no  es  posible  conseguirlo.  De  ahí 
la  necesidad  é  importancia  grande  délos  Repertorios  bibliográficos, 
que,  aparte  del  tiempo  precioso  que  economizan,  preparan  con  relativa 
■seguridad  el  terreno  sobre  el  cual  se  va  g^dificar  una  obra  nueva.  Tal 
es  el  fin  propuesto  en  esta  obra  por  el  abate  Blanc.  Y  como  resultaría 
demasiado  voluminosa  si  comprendiese  mucho  tiempo  y  toda  clase  de 
obras,  y  como  existen  ya  Repertorios  bibliográficos  generales,  se  ha 
<:oncretado  sólo  á  las  obras  francesas  y  latinas  de  veinte  años  á  esta 
parte.  Cuantos  sepan  los  esfuerzos  necesarios  para  hacer  este  linaje 
de  obras  no  podrán  menos  de  elogiar  el  presente  Repertorio.— P.  G.  A. 


Exposición  simbólica  de!  santo  Sacrificio  de  la  Misa,  así  privada  como  so- 
lemne, según  la  doctrina  de  los  autores  más  notables.  Van  también  varias  ceremonias  pro- 
pias y  exclusivas  de  la  Misa  Pontifical  del  Papa,  por  el  Pbro.  D.  Joaquín  Solans.  Barcelona, 
Librería  de  Subirana,  Puertaferrisa,  14.  1903.— En  16.°  de  296  páginas. 

Nadie  mejor  que  el  Sr.  Solans,  profundo  conocedor  de  cuanto  son  y 
•significan  las  ceremonias  de  nuestra  Madre  la  Iglesia,  podía  escribir 
un  librito  explicando  en  él,  de  una  manera  llana  y  sencilla,  la  alta  y 
sublime  significación  de  las  que  se  refieren  al  Santo  Sacrificio.  De  ahí 
que,  á  nuestro  juicio,  haya  logrado  hacer  un  compendio  histórico  de 
utilidad  grande  para  los  párrocos,  que  encontrarán  en  él  indicadas  las 
explicaciones  principales  con  que  deben  enseñar  á  sus  fieles,  y  una 
obra  de  devoción  para  todos,  que  al  ver  lo  que  significan  todas  las 
ceremonias,  aun  las  más  insignificantes,  las  presencien  con  fruto  y 
atención.— P.  G.  A. 


Ripios  ultramarinos.  Montón  4.^,  por  Antonio  de  Valbucna  (Miguel  de  Escalada).— Ma- 
drid: Librería  general  de  Victoriano  Suárez.  1902.— Un  volumen  de  304  páginas  en  8."  con  el 
retrato  del  autor:  3  pesetas. 

Como  primer  ensayo  del  género  de  crítica  superficial  y  cominero, 
reducido  á  la  gramática  y  retórica,  tuvieron  gran  resonancia  y  acep- 
tación los  Ripios  Aristocráticos  de  Valbuena,  más  que  por  su  impor- 
tancia didáctica,  por  la  sal  inagotable,  aunque  un  tanto  gruesa,  con 
que  los  sazonaba  el  ingenio  del  autor.  Animado  por  el  buen  éxito,  ha' 
ido  ensartando  tomos  y  tomos  de  Ripios,  y  éste  es  el  cuarto  volumen, 
que  dedica  á  poetas  americanos.  La  mayor  parte  de  los  censurados, 
casi  todos,  merecen  las  zurribandas  que  les  propina;  pero  más  de  una 
vez  resulta  la  crítica  demoledora  é  injusta.  Hay  un  artículo  contra 
Ferrari,  no  muy  bien  justificado,  y  además  de  ello,  extremoso.  Cree- 
mos que,  después  de  los  Aristocráticos,  no  ha  hecho  ya  Valbuena  más 
que  repetirse:  tal  ó  cuál  vez  asoma  una  observación  aguda  é  ingenio- 
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sa;  por  lo  común,  son  las  mismas  gracias,  ya  gastadas  y  manidas.  Esos 
son  ya  demasiados  ripios.  Tampoco  podemos  aprobar  la  injusta  pre- 
vención de  Valbuena  contra  la  Academia,  y  su  empeño,  rayano  en 
manía,  de  no  considerar  como  castellano  castizo  sino  el  que  se  habla 
en  las  montañas  de  León.  Así,  por  ejemplo,  censura  la  frase  ¡adiós 
con  la  colorada! ,  que  la  Academia  considera  como  de  uso  corriente  y 
que  él  dice  no  haber  oído  nunca.  Para  oiría,  no  tiene  más  que  ir  á  la 
verdadera  Castilla  la  Vieja,  al  territorio  del  primitivo  Condado,  como 
las  provincias  de  Burgos  y  Soria,  donde  es  frase  comunísima  en  el 
pueblo.  En  cambio,  el  severísimo  censor  incurre  en  galicismos  como 
el  de  ^excepción  hecha»  (pág.  168).  A  pesar  de  todo,  el  libro  se  lee  con 
gusto,  como  cuanto  sale  de  la  pluma  regocijadísima  de  Miguel  de  Esca- 
lada.—P.  C.  M. 


La  vida  cristiana  en  medio  del  mundo  y  en  nuestro  siglo,  por  la  Princesa 
Carolina  Iwanowska  de  Sayn  Wittgenstein.— Lecturas  prácticas  coleccionadas,  revisadas 
y  publicadas  por  Enrique  Lasserre.— Versión  castellana  de  la  12.*  edición  francesa,  por 
Gustavo  Gili  5'  Roig.— Segunda  edición,  revisada  y  corregida. — Con  licencia  del  Ordina- 
rio.—Juan  Gili,  Editor.— Cortes,  223,  Barcelona,  1902.— Un  tomo  en  8.°  mayor,  de  428  pági- 
nas.—Precio:  3,50  pesetas  en  rústica  y  4,50  en  tela. 

Son  muchas  las  personas  de  nobles  y  generosas  aspiraciones  que, 
buscando  los  medios  de  luchar  sin«desfallecimientos  en  los  combates 
de  la  vida,  llegan  á  persuadirse  de  la  rectitud  de  sus  obras  y  de  la 
santidad  de  cuantos  móviles  las  impulsan  al  trabajo,  concluyendo  por 
convencerse  de  que  sus  almas  han  llegado  á  disfrutar  de  la  venturosa 
paz  del  Señor  cuando,  desgraciadamente,  muchas  de  ellas  están  más 
próximas  á  la  tierra  que  á  la  región  serena  en  que  se  respira  la  virtud. 
En  La  vida  con  Dios,  La  vida  consigo  mismo,  La  vida  con  el  prójimo, 
únicos  tratados  de  esta^obra,  divididos  en  varios  capítulos,  la  Princesa 
Carolina  hace  un  estudio  detenido  y  profundo  del  corazón  humano, 
«tal  como  fue  y  será  siempre»;  pone  de  relieve  sus  cualidades,  virtu- 
des, pasiones,  vicios  y  defectos;  llega  con  penetrante  mirada  hasta  lo 
más  recóndito  de  sus  interioridades;  y  compulsando  sus  movimientos 
con  las  reglas  de  la  verdad  y  la  justicia,  traza  el  camino  que  conduce 
á  la  victoria,  y  señala  el  lugar  de  las  tinieblas,  en  que  la  pasión  cree 
descubrir  muchas  veces  los  resplandores  propios^  de  la  virtud.  «Escu- 
driñando á  los  demás  y  á  sí¿misma»  en  su  trato  con  la  sociedad,  atesoró 
la  ilustre  escritora  un  caudal  de  observaciones  y  conocimientos  útilí- 
simos, que  sirvenz  de  guía  en  el  intrincado  laberinto  de  las  relaciones 
sociales  en  que  perecen  muchas  almas,  debiendo  todas  «evitar  el  mal, 
practicar  el  bien  y  aspirar  á  la  perfección».  Para  condensar  el  mérito 
excepcional  de  las  páginas'^de  este  libro,  baste  decir  que  en  poco  tiem- 
po se  han  hecho  doce  ediciones  en  Francia  y  dos  en  España,  no  obs- 

17 


242  BIBLIOGRAFÍA 

tante  ser  muy  numerosas  las  obras  de  esta  índole  en  una  y  otra  na- 
ción. El  religioso  y  el  sacerdote  encontrarán  en  La  vida  cristiana 
meditación  provechosa,  y  las  personas  consagradas  á  la  sociedad  un 
espejo  purísimo,  en  que  deben  mirarse  continuamente  para  descubrir 
las  manchas  y  defectos  que  suelen  pasar  por  bellezas  y  virtudes.  Cor- 
dialmente  felicitamos  al  editor  y  al  traductor  de  esta  obra,  llamada  á 
producir  grandes  frutos  en  las  familias  cristianas.— P./.  Rodrigo. 


Prácticas  preparatorias  de  instrumentación,  enderezadas  á  saber  prepa^ 
rar  la  partitura  y  á  escribir  con  propiedad  las  voces  é  instrumentos»  por 

Felipe  PedrelL— Barcelona,  Juan  Gili,  1902.— Un  volume'h  en  8.°  de  213  páginas. 

«Presentar  sencillamente  una  especie  de  nomenclatura  explicativa 
y  razonada  del  material  sonoro  utilizado  por  la  música  moderna  en 
todas  sus  manifestaciones,  de  forma  y  manera  que  pueda  ser  benefi- 
ciada como  guía  por  el  compositor,  como  tema  de  estudio  preparato- 
rio de  instrumentación  por  el  discípulo,  y  aun  como  materia  de  curio- 
sidad por  el  aficionado»  es,  dice  su  autor,  el  objeto  del  libro  señalado. 
Á  pesar  de  no  entrar  en  el  campo  de  la  instrumentación  ni  orquesta- 
ción, el  opúsculo  del  Sr.  Pedrell  es  útilísimo  por  muchos  conceptos. 
La  naturaleza  física  del  sonido  musical  y  sus  propiedades;  su  repre- 
sentación gráfica  por  índices  acústicos;  la  extensión  de  las  voces  é 
instrumentos;  la  correlación  que  existe  entre  los  sonidos  de  una  voz 
con  otra,  ó  de  un  instrumento  con  otro;  la  manera  de  escribirlos  en  la 
partitura;  la  afinación  de  los  instrumentos  de  cuerda;  los  sonidos  fun- 
damentales y  los  armónicos  de  los  de  viento;  la  digitación  de  los  de 
varas  y  la  de  los  de  pistones,  y,  finalmente,  las  relaciones  de  tonalidad 
y  de  transposición  que  se  presentan  en  el  manejo  técnico  de  varios 
instrumentos,  son  conocimientos  preparatorios  indispensables  al  arte 
de  instrumentar,  no  exentos  de  ciertas  dificultades,  que  es  preciso 
haber  dominado  por  completo  antes  de  penetrar  en  la  parte  verdade- 
ramente artística  de  la  composición  instrumental.  Generalmente, 
reúnese  el  estudio  acústico,  técnico  y  artístico  en  los  tratados  de  ins- 
trumentación, con  grave  perjuicio  de  los  tres;  pues  ni  la  parte  física 
del  material  sonoro  se  estudia  con  la  detención  que  requiere,  ni  el 
mecanismo  técnico  de  su  combinación  está  suficientemente  expuesto, 
ni  los  preceptos  artísticos  pasan  de  brevísimas  reflexiones,  sin  otros 
sólidos  principios  que  el  bueno  ó  mal  gusto  del  autor.  En  este  sentido, 
ha  acertado  Pedrell  en  separarlo  que  debía  separarse  y  hacer  de  ello 
objeto  de  un  tratado  preliminar  necesario  á  esta  rama  del  arte  musi- 
cal, que  tanto  desarrollo  ha  alcanzado  en  los  últimos  años.  Recomen- 
damos la  obra  porque  es  recomendable  y  de  utilidad  práctica  para 
maestros  y  discípulos.— P.  L.  V.  M. 
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Conveniencia  de  definir  como  dogma  la  Asunción  de  la  Virgen,  por  el  Reve- 
rendo P.  Fr.  Eusebio  de  la  Asunción,  carmelita  descalzo.— Con  las  debidas  licencias. — Bar- 
celona.—Administración:  Consejo  de  Ciento,  255.— Un  tomo  de  127  páginas  en  8.°— 1903. 

Aunque  la  presente  obra  no  tuviera  más  títulos  de  recomendación 
que  la  materia  de  que  trata  y  el  fin  á  que  se  destina,  ellos  solos  basta- 
rían para  despertar  la  curiosidad  y  atraerse  las  simpatías  de  todo  buen 
católico  español;  pero  sobre  todo  eso  tiene  otras  prendas  más  caracte- 
rísticas y  también  más  seg-uras  que  recomienden  su  valor.  La  abun- 
dancia de  la  doctrina  y  lo  pintoresco  y  animado  del  estilo,  serán  un 
medio  seguro  de  que  los  entusiastas  discursos  que  componen  este  libro 
lleguen  á  repercutir  en  el  ánimo  del  lector.  Sin  embargo,  hemos  de 
notar,  á  fuer  de  imparciales,  que  la  demasiada  exuberancia  de  la  fan- 
tasía llega  no  pocas  veces  á  sofocar  el  vigor  del  razonamiento  y  pare- 
ce dar  á  entender  que  el  autor  se  recrea  en  cierto  género  de  gerun- 
dismo,  de  todo  punto  inconveniente  al  carácter  del  asunto.  Un  peque- 
ño esfuerzo  de  reñexión  y  un  tanto  más  de  sobriedad  y  energía  en  el 
estilo,  habrían  comunicado  á  esta  obrita  su  última  perfección  y  la 
hubieran  convertido  en  un  modelo  de  exposición  teológica  popu- 
lar.—P.  B.  Garnelo. 


La  nobleza  española:  su  cstade  legal,  por  Juan  Barriobero  y  Armas,  Abogado  del  Ilus- 
tre Colegio  de  Madrid,  Oficial  del  Consejo  de  Estado.— Madrid:  Librería  general  de  Victo- 
riano Suárez.  1902.— Un  volumen  de  180  páginas  en  8.°:  3  pesetas  en  Madrid;  3,50  en  pro- 
vincias. 

El  autor  ha  utilizado  para  escribir  este  libro,  único  en  su  clase  en 
España,  los  estudios  hechos  para  sus  oposiciones  á  la  plaza  que  des- 
empeña en  el  Consejo  de  Estado.  Si  fuéramos  á  examinarlo  desde  el 
punto  de  vista  histórico,  podríamos  señalarle  bastantes  deficiencias  y 
tal  cuál  inexactitud;  pero  como  el  autor  se  ha  propuesto  un  fin  emi- 
nentemente práctico,  cual  es  el  de  reunir  en  un  volumen  la  legislación 
vigente  respecto  á  la  nobleza  española,  en  la  cual  incluye,  no  solamen- 
te á  la  Grandeza  de  España  y  á  los  títulos  del  Reino,  sino  á  las  Orde- 
nes militares  y  las  Reales  Maestranzas  de  Caballería,  por  este  concep- 
to hemos  de  reconocer  que  ha  llenado  su  objeto  con  gran  competencia 
y  conocimiento  del  asunto.— P.  C.  M. 


Poesías  religiosas.— £■/  lirio  entre  espinas,  ó  El  apóstol  de  Maria  Inmaculada,  Ven. 
P.  Juan  Duns  Escoto,  por  Fr.  Samuel  Eiján,  O.  F.  M.,  del  Colegio  de  Padres  Franciscanos 
de  Santiago.— Un  tomo  de  326  páginas.— Administración:  Consejo  de  Ciento,  255.— Barcelo- 
na, 1903. 

Próximo  á  celebrarse  el  quincuagésimo  aniversario  de  la  procla- 
mación solemne  del  dogma  de  la  Inmaculada,  no  carece  ciertamente 
de  actualidad  cuanto  de  alguna  manera  se  relacione  con  el  simpático 
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defensor  de  tan  adorable  misterio,  Juan  Duns  Escoto,  apellidado  ya 
Doctor  Mariano  por  muchos  escritores  católicos.  El  fin  que  se  ha  pro- 
puesto el  P.  Eiján  publicando  este  tomo  no  puede  ser  más  laudable;  y 
si  la  bondad  de  una  obra  literaria  hubiera  de  medirse  por  las  intencio- 
nes del  autor  ó  por  la  justicia  de  la  causa  que  defiende,  el  joven  Padre 
franciscano  habría  hecho  un  buen  libro;  pero,  por  desgracia,  esas 
consideraciones  pesan  poco  para  la  crítica  imparcial,  que  si  no  debe 
en  manera  alguna  relegarlas  al  olvido  al  juzgar  una  obra,  tampoco 
bastan  por  sí  solas  para  darle  carta  de  naturaleza  en  el  mundo  literario. 
Afortunadamente  para  nosotros,  el  libro  del  P.  Eiján  no  se  publica 
con  esas  pretensiones,  y  dos  circunstancias  muy  atendibles,  expuestas 
por  el  autor  en  el  prólogo,  cierran  el  paso  á  esa  crítica  descontentadi- 
za  y  al  menudeo  que  hoy  se  estila.  Los  versos  de  este  libro,  según  nos 
declara  el  autor,  han  sido  escritos  en  su  mayor  parte  durante  los  años 
de  su  carrera  eclesiástica;  y  en  cuanto  á  sus  aspiraciones,  no  pueden 
ser  más  modestas:  se  limitan  á  «ofrecer  á  los  devotos  de  la  Santísima 
Virgen  la  relación  de  los  principales  hechos  del  más  ilustre  de  los 
campeones  de  la  virginal  inocencia  de  María»,  y  «extender  más  y  más 
el  culto  del  más  glorioso  de  los  privilegios  de  nuestra  Madre».  Estas 
aspiraciones  las  verá  ciertamente  cumplidas  el  P.  Eiján  si  su  libro 
logra  extenderse  entre  el  pueblo  devoto,  á  quien  principalmente  se 
dedica,  y  puede  estar  seguro  que  si  El  lirio  entre  espinas  no  es  un 
libro  literario  de  primer  orden,  es  indiscutiblemente  un  libro  bueno, 
que  contribuirá  á  extender  la  devoción  á  María  y  dará  á  conocer, 
como  merece  ser  conocido,  al  entusiasta  defensor  de  su  Concepción 
Inmaculada.— P.  Raimundo  Gonsdles, 


El  pan  de  la  emigración,  por  Enrique  Sienkiewicz.— Barcelona,  librería  de  ia^o;'m2grt 
de  Oro,  1902.— Regalo  de  dicha  Revista  á  sus  subscriptores. 

Con  citar  el  nombre  del  autor  de  esta  preciosa  novelita,  basta  y 
sobra  para  dar  cabal  idea  de  las  excelencias  literarias  que  la  avalo- 
ran. Pero  con  sumo  gozo  podemos  añadir  que  es  uno  de  los  libros  de 
inñuencia  moralizadora  más  poderosa  y  fecunda,  dada  el  ansia  de 
abandonar  el  terreno  nativo,  por  correr  aventuras  en  extrañas  tierras, 
que  hoy  se  va  apoderando  del  ánimo  de  tantos  infelices,  que  sueñan 
con  fáciles  y  fabulosas  ganancias  en  las  comarcas  de  América.  Aquí 
se  ven  admirablemente  descritas  y  sentidas  las  amargas  vicisitudes 
por  que  pasan  los  pobres  emigrantes,  hasta  llegar  al  último  extremo 
de  la  miseria  y  de  la  desventura,  trocándose  los  castillos  de  oro  en  los 
rigores  implacables  de  la  realidad.  Pocas  lecturas  producirán,  de 
seguro,  frutos  de  escarmiento  más  saludables  que  la  que  anunciamos 
hoy  al  público.— P.  R.  del  V. 
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OTRAS  PUBLICACIONES 


Tratado  novísimo  para  las  Religiosas  acerca  de  muchos  y  graves 
Decretos  recientemente  publicados  por  la  Santa  Sede,  por  el  P.  Fray 
Esteban  Sacrest,  O.  P.,  confesor  de  las  Dominicas  de  Santa  Catalina 
de  Sena,  en  Madrid.— Madrid,  Librería  Católica  de  Gregorio  del  Amo, 
Paz,  6,  1902.— En  16.^  de  114  páginas. 

Con  el  sencillo  método  de  preguntas  expone  su  sabio  autor  la  doc- 
trina toda  que  se  refiere  á  las  circunstancias  diversas  del  estado  de  las 
Religiosas,  especialmente  lo  tocante  á  su  confesor,  fundándose  en  los 
Decretos  últimamente  emanados  de  la  Santa  Sede  y  en  la  opinión 
corriente  de  los  autores  más  acreditados,  como  Santo  Tomás,  San 
Ligorio,  Salmanticenses,  Scavini,  Santi  y  otros. 

—Preces  Gertrudianae  sive  vera  et  sincera  medulla  precum  potis- 
simum  ex  Revelationibus  P.  B.  Gertrudis  et  Mechtildis  excerptarum. 
Editio  nova,  accurate  recognita  et  emendota  a  monacho  Ordinis 
S.  Benedicti,  Congregationis  Beuronensis.  Friburgi  Brisgoviae,  sump- 
tibus  Herder,  1903.— En  16.°,  de  275  páginas.— Precio,  1,75  francos. 

—Octavarium  Romanu^n  sive  octavae  Festorum:  lectiones  secundi 
scilicet  et  tertii  nocturni  singulis  diebus  recitandae  infra  octavas  Sanc- 
torum  Titularium,  vel  tutelarium  Ecclesiarum,  aut  Patronorum  loco- 
rum  a  Sacra  Rituum  Congregatione  ad  usum  totius  orbis  Ecclesiarum 
approbata.  Accedit  supplementum  in  quo  octavae  novissimae  inve- 
niuntur  cum  textu  ab  eadem  S.  Congregatione  approbato.— Editio 
secunda.— Ratisbonae,  sumptibus  J.  Pustet,  1902.— En  S.'^,  de  492  pá- 
ginas. 

—Report  on  the  seismic  and  volcanic  centers  of  the  Philippine 
Archipelago,  by  M.  Saderra  Masó,  S.  J.— Manila,  Burean  of  public 
Printing,  1902.— Folleto  en  8.^  de  26  páginas. 

—Ground  temper ature  observations  at  Manila,  1896-1902.  By  Rev. 
Fray  José  Algué,  S.  J.,  Director  of  Philippine  Weather  Burean. —Ma- 
nila, Burean  of  public  Printing,  1902.— En  8.",  de  16  páginas. 

—Les  lohes  frontaux  du  cerveau,  par  le  Dr.  Surbled.  (Extrait  de  la 
Science  Catholique,  Octobre  1902.)— Arras,  1902.— En  4.°,  de  11  páginas. 

—Carta  Pastoral  del  Emmo.  y  Rvmo.  Sr.  Cardenal  Martín  de  He- 
rrera, Arzobispo  de  Santiago,  después  del  Congreso  Católico.— Com- 
postela,  imprenta  del  Seminario,  1902.— En  S."",  de  24  páginas. 

—Memoria  de  la  Asociación  General  para  el  estudio  y  defensa  de 
los  intereses  de  la  clase  obrera  al  Congreso  Católico  de  Santiago  de 
Compostela.— Madrid,  imprenta  de  San  Francisco  de  Sales,  1902.— 
En  8.'',  de  13  páginas. 
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—Conferencia  sobre  la  pasión  del  juego,  por  D.  Manuel  Vidal, 
presbítero.— Madrid,  establecimiento  tipográfico  á  cargo  de  Antonio 
Haro,  1902.— En  16.«,  de  43  páginas. 

Luminosa  conferencia  en  que  se  examinan  con  acierto  los  muchos 
y  gravísimos  perjuicios  morales  y  materiales  que  ocasiona  la  pasión 
del  juego,  como  opuesto  que  es  á  las  leyes  natural  y  divina  y  á  las  leyes 
dictadas  por  el  hombre  en  todos  los  tiempos. 

—Documentos  par  a  el  buen  gobierno  de  las  Religiosas  en  clausura, 
por  D.  Pedro  Gaspar  y  Larroy,  Chantre  de  Jaén.— Jaén,  imprenta  de 
la  viuda  de  Guindos,  1902.— En  S.'',  de  86  páginas. 

Opúsculo  interesante  y  de  actualidad,  dedicado  principalmente  á 
las  Rdas.  Superioras  de  Monasterios,  con  el  cual  á  la  vista  pueden 
evitarse  infinidad  de  consultas  y  resolver  multitud  de  casos  prácticos 
que  por  la  nueva  disciplina  regular  les  ocurren  frecuentemente. 


CRÓNICA  GENERAL 


I 

EXTRANJERO 

Roma.— Como  indicábamos  en  nuestra  Crónica  anterior,  acércanse 
á  todo  andar  dos  fechas  memorables:  la  del  cumpleaños  de  León  XIII, 
que  el  día  3  de  Marzo  llegará  á  noventa  y  tres  años  de  edad,  y  el  aniver- 
sario de  su  elevación  á  la  tiara,  con  los  veinticinco  años  de  pontificado, 
que  alcanzará  el  día  20  del  corriente  mes.  El  mundo  católico  se  prepara 
á  celebrar  entrambas  fechas  con  grandes  manifestaciones  de  santa  ale- 
gría, y  las  almas  fervorosas  emplearán  dichos  días  en  acciones  de  gra- 
cias y  plegarias  al  Señor,  para  que  los  favores  hasta  ahora  otorgados  al 
gran  Pontífice  sean  como  presagio  de  los  que  habrá  de  otorgar  en  ade- 
lante á  la  Iglesia  y  á  su  Cabeza  visible.  Por  de  pronto,  las  Asociaciones 
católicas  de  Roma  se  proponen:  1.''  Regalar  un  ajuar  completo  á  los  ni- 
ños de  ambos  sexos  de  las  familias  pobres  de  Roma  que  nazcan  en  la 
noche  del  3  de  Marzo,  aniversario  de  la  coronación  de  Su  Santidad,  y 
probablemente  también  á  los  nacidos  el  20  de  Febrero,  aniversario  de 
su  advenimiento  al  pontificado.  2*  Elegir  al  más  anciano  y  á  la  más 
anciana  de  cada  uno  de  los  15  barrios  de  la  ciudad  para  que,  vestidos 
á  expensas  de  la  Comisión,  puedan  ofrecer  á  Su  Santidad  el  humilde 
óbolo  recogido  entre  los  pobres  de  Roma.  3.**  Acoger  durante  ocho 
días  en  las  Casas  de  Ejercicios  espirituales  á  93  jovencitos,  en  memo- 
ria de  los  noventa  y  tres  años  del  Padre  Santo,  á  fin  de  que  puedan 
hacer  su  primera  Comunión  el  3  de  Marzo.  4.*^  Reunir  en  el  patio  de 
Belvedere  á  todos  los  jóvenes  adheridos  á  las  Escuelas  católicas  en 
Roma,  y  darles,  el  día  que  se  determine,  una  fiesta  y  un  pequeño  re- 
cuerdo, de  conformidad  con  lo  que  al  efecto  acuerde  la  autoridad  com- 
petente. 5.°  Rogar  á  Su  Santidad  que  conceda  una  audiencia  especial 
Á  los  principales  miembros  de  las  Asociaciones  católicas,  los  cuales. 
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precedidos  por  los  estandartes  de  sus  distritos,  presentarán  al  Padre 
Santo  los  ancianos  aludidos  y  los  93  jóvenes  que  se  hayan  acercada 
por  primera  vez  á  la  Sagrada  Mesa.  6.°  Dar  una  comida,  en  el  lugar 
que  previamente  se  determine,  á  dichos  ancianos  y  niños. 

—Con  el  propio  fin  de  celebrar  el  vigésimoquinto  aniversario  del 
pontificado  de  León  XIII,  se  preparan  muchas  é  importantes  peregri- 
naciones á  la  Ciudad  Eterna.  Los  ingleses,  bajo  la  dirección  del  insig- 
ne Duque  de  Norfolk,  serán  los  primeros  en  llegar;  aseguida  irán,  en 
los  primeros  días  del  mes  corriente,  los  argentinos,  en  número  de  470,. 
y  los  de  la  diócesis  de  Brescia;  el  día  9,  los  de  Benevento  y  Pontecor- 
vo;  el  18,  los  lombardos, en  número  considerable, presididos  por  el  Car- 
denal Ferrari,  Arzobispo  de  Milán,  y  á  la  vez  los  de  la  diócesis  de  Au- 
tun,  dirigidos  por  el  Cardenal  Perraud,  Obispo  de  la  misma.  A  fin  de 
mes  irán  los  boloñeses,  á  cuyo  frente  estará  el  Cardenal  Svampa,  Ar- 
zobispo de  Bolonia. 

—El  gran  Duque  Pablo  Alejandrowitch,  que  se  üalla  accidental- 
mente en  Roma,  ha  manifestado  su  resolución  de  convertirse  al  Cato- 
licismo, y  el  Vaticano  le  ha  designado  un  instructor.  También  un  so- 
brino y  edecán  que  fue  del  famoso  general  boer  Luis  Botha,  por  nom- 
bre T.  A.  Emmett,  se  dice  que  se  ha  convertido  al  Catolicismo.  Em- 
mett  cayó  prisionero  en  1901,  y  fue  conducido  á  Topa,  en  la  India,  don- 
de trabó  relaciones  con  los  misioneros  católicos  de  Mill-Hill,  que  le 
han  ganado  para  la  Iglesia. 

—Hace  días  que  se  anuncia  la  publicación  de  una  Encíclica  del  Pa- 
pa contra  el  duelo.  La  verdad  es  que  tan  bárbara  costumbre  parece 
que  debiera  haber  desaparecido  bajo  el  peso  de  su  propia  barbarie  y 
estupidez;  pero  no,  no  desaparece;  antes  va  tomando  vuelos  y  genera- 
lizándose de  un  modo  alarmante.  Esto  ha  movido  á  los  hombres  de 
buena  voluntad  á  formar  cierta  manera  de  cruzada  contra  el  duelo,  y 
ahí  está  el  Príncipe  Don  Alfonso  de  Borbón  y  de  Este,  que  ha  logrado 
en  Alemania,  Austria,  y  hasta  en  Italia,  reunir  millares  de  firmas  de 
hombres  insignes  por  su  linaje,  categoría  militar  y  científica,  que  pro- 
testan contra  esa  costumbre  inhumana  é  irracional,  para  ver  de  apar- 
tar de  ella  á  todo  hombre  de  verdadero  honor.  Con  alma  y  vida  cele- 
braríamos que,  en  tal  situación  de  ánimos,  viniesen  las  palabras  del  Va- 
ticano á  descargar  el  último  y  definitivo  golpe  sobre  el  duelo,  que  aun- 
que mil  veces  condenado  por  Roma  bajo  penas  extraordinariamente 
severas,  vuelve  á  retoñar,  como  la  mala  hierba  en  tierra  viciosa. 

* 
*  * 

Francia.— Es  indudable  que,  de  algunos  días  á  esta  parte,  el  Gobier- 
no francés  ha  mudado  de  táctica,  entiéndase  bien,  no  de  ideas,  que 
esas  son  ahora  tan  perversas  como  hasta  aquí,  sino  de  táctica  y  de 
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procedimiento.  Discutíase  el  día  29  de  Enero  último  el  presupuesto  de 
Negocios  Extranjeros,  y  el  Sr.  Sembat  pidió  la  supresión  de  la  Emba- 
jada del  Vaticano;  pero  el  Ministro  de  Estado  rechazó  con  energía,  no- 
sólo  la  supresión  pedida,  sino  también  el  convertirla  en  Legación. 
«Semejante  medida— dijo— no  rebajaría  en  nada  al  Vaticano,  pero 
menos  serviría  para  engrandecer  á  Francia,  y  nuestro  deber  en  toda 
es  buscar  el  enaltecimiento  de  la  Patria.»  Fue,  pues,  rechazada  la 
proposición,  por  325  votos  contra  215.  En  la  propia  sesión  se  discutie- 
ron las  cantidades  consignadas  para  las  Congregaciones  religiosas  de 
Oriente  y  Extremo  Oriente,  y  varios  diputados  socialistas  pidieron  que 
dichas  cantidades  se  destinaran  exclusivamente  á  obras  laicas,  repi- 
tiendo por  centésima  vez  sus  acusaciones  contra  todos  los  misioneros^ 
y  en  especial  contra  los  que  se  hallan  en  China.  Delcassé— ministro  de 
Negocios  Extranjeros— salió  de  nuevo  en  defensa  del  crédito  consig- 
nado, y  reclamó  que  se  votara,  «porque  por  el  protectorado  sobre  los 
cristianos— dijo— Francia  conserva  en  Oriente  y  Extremo  Oriente  su 
fuerza  moral  y  sus  intereses  materiales».  Pero  algo  había  que  dar  á  la 
fiera  socialista,  que  es  uno  de  los  más  fuertes  pilares  del  Gobierno 
Combes,  y  Delcassé  convino  en  que  de  los  créditos  consignados  á  favor 
de  las  Congregaciones  religiosas  se  cediese  una  parte  á  las  Escuelas 
laicas,  disponiendo  también  que  se  coloque  á  los  profesores  no  religio- 
sos en  la  misma  situación  que  á  los  congregacionistas. 

Con  ser  esto  de  alguna  significación  para  demostrar  los  nuevos 
rumbos  emprendidos  por  el  Gobierno  de  la  República  vecina,  lo  es 
mucho  más  el  discurso  pronunciado  por  el  propio  Combes  en  defensa 
del  presupuesto  de  Cultos  y  de  la  Religión.  «No  existe— dijo— la  moral 
independiente,  es  decir,  la  moral  sin  religión;  la  educación  religiosa 
es  absolutamente  indispensable  para  un  pueblo,  y  sin  ella  no  habrá 
ciudadanos  honrados;  la  religión  es  la  única  fuerza  moralizadora  del 
género  humano,  y  como  no  hay  religión  sin  culto,  éste  no  puede  su- 
primirse. Tales  son  mis  ideas  de  «filósofo  espiritualista»,  que  procla- 
mé en  el  Senado  la  víspera  de  asumir  el  Poder,  y  sólo  después  de  pro- 
clamarlas consentí  en  aceptar  esta  carga;  ahora  repito  mi  profesión 
de  fe,  y  si  la  mayoría  no  está  conforme  con  ella,  no  tiene  más  que  de- 
círmelo, y  me  apresuraré  á  dimitir,  pues  no  quiero  ni  puedo  gobernar 
más  que  con  arreglo  á  esos  principios  respetuosos  de  la  religión.»  «Na 
en  vano— prosiguió— se  ha  estado  alimen  ;ando  un  pueblo  por  espacia 
de  catorce  siglos  de  ideas  religiosas;  ni  el  voto  de  una  mayoría  puede 
reemplazar,  de  la  noche  á  la  mañana,  esas  ideas  por  otras  contradic- 
torias, ni  basta  una  plumada  para  borrar  esos  catorce  siglos.  La  in- 
mensa mayoría,  ¿qué  digo  mayoría?,  la  casi  unanimidad  de  los  france- 
ses no  puede  contentarse  con  las  vagas  ideas  de  moral  que  superficial- 
mente se  enseñan  en  nuestras  escuelas;  necesitan  agrupar  esas  ideas 
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en  una  forma  práctica,  indispensable  al  hombre  para  afrontar  las 
pruebas  de  la  vida,  y  esa  agrupación  sólo  puede  obtenerse  mediante 
las  ideas  religiosas,  que  en  las  igiesias,  y  únicamente  en  ellas,  pueden 
inculcarse.» 

Comentando  estas  palabras,  tan  extrañas  en  boca  de  un  hombre  de 
sus  antecedentes,  dice  Le  Fígaro:  «M.  Combes  debe  hallarse  hoy  su- 
mido en  profunda  melancolía.  Ayer  habló  con  arreglo  á  su  conciencia; 
así  lo  dijo,  y  el  caso  era  manifiesto.  Solamente  que  uno  de  los  más  ca- 
racterizados jefes  de  la  mayoría  declaró:  «No  somos  nosotros  los  que 
debemos  seguir  al  Gobierno;  es  él  el  que  debe  seguirnos.  ¿No  se  ha 
asustado  M.  Combes  de  tener  que  seguir  á  esa  mayoría  que  él  mismo 
se  ha  hecho,  que  ha  exaltado,  que  ha  desencadenado  y  que  le  arras- 
tra cada  vez  más  frenéticamente  á  cometer  terribles  faltas?  ¿No  ad- 
vierte que  el  responsable  de  todo  esto  es  él,  «el  filósofo  espiritualista», 
que  por  no  se  sabe  qué  especie  de  aberración  suscitará  la  guerra 
religiosa?» 

El  efecto  producido  por  estas  palabras  en  la  mayoría  radical,  fue 
de  asombro  indescriptible,  de  profundo  estupor.  Bien  se  deduce  de  lo 
que  dice  La  Lanterne,  el  diario  más  ministerial  de  Francia,  notando 
de  paso  la  escasa  ó  ninguna  lógica  de  su  antiguo  ídolo:  «Esta  declara- 
ción desconcertante,  escribe,  destruye  de  un  solo  golpe  la  profunda 
confianza  que  el  partido  republicano  había  depositado  en  el  ejecutor 
de  la  ley  de  Asociaciones.  M.  Combes  vio  ayer  su  mayoría  pasar 
de  la  izquierda  á  la  derecha.  Es  el  primer  castigo.  Haga  lo  que  haga 
en  lo  porvenir,  tendrá  que  luchar  en  adelante  con  la  instintiva  descon- 
fianza de  los  republicanos.»  «Si  nuestra  moral  laica  es  insuficiente  y 
hay  que  completarla  con  la  moral  religiosa  que  únicamente  enseña  la 
Iglesia,  no  sólo  se  debe  pagar  á  los  curas,  sino  que  debe  estar  prohi- 
bido el  tocar  á  sus  congregaciones.  Más  aún:  si  las  escuelas  religiosas 
tienen  el  monopolio  en  la  moral,  y  ésta  es  indispensable  para  la  edu- 
cación, ¿para  qué  fundar  escuelas  laicas  cuando  éstas  están  incapaci- 
tadas para  una  enseñanza  que  se  reconce  y  proclama  necesaria?»  En 
consonancia  con  las  declaraciones  de  Combes,  er  celebérrimo  Wal- 
deck-Rousseau  ha  hecho  en  el  Senado  otras  análogas  á  favor  de  las  Con- 
gregaciones. «Es  preciso  considerar— ha  dicho— para  cada  una  de  ellas 
las  garantías  que  presentan  y  su  utilidad  desde  el  punto  de  vista  mate- 
rial y  moral.  Es  menester  hacer  un  examen  detenido.  La  ley  de  1901,  si 
era  una  ley  de  procedimiento,  lo  era  también  de  principios.  En  el  curso 
de  la  discusión  se  han  propuesto  resoluciones  favorables  á  ciertas 
Ordenes  religiosas.  El  Gobierno,  es  ciertoque  las  había  combatido,  esti- 
mando que  la  ley  no  debe  admitir  ningún  prejuicio  favorable  ó  desfa- 
vorable. El  Parlamento  ahora  se  constituye  en  juez,  y  desde  este  punto 
de  vista  debe  admitir  las  solicitudes  de  las  Congregaciones  religiosas, 
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y  debe  considerar  su  necesidad  é  importancia  y  apreciar  el  fin  útil 
que  persigue;  que  si  éste  queda  comprobado,  el  Senado  no  titubeará 
en  conceder  la  autorización  que  se  insta.  Por  último— ha  dicho—,  en 
todo  caso,  cada  aemanda  de  autorización  formulada  conforme  á  la  ley 
debe  ser  examinada  con  imparcialidad  y  justicia.»  Esta  declaración 
produjo  gran  impresión  y  cierto  descontento  entre  los  anticlericales 
de  primer  orden,  que  pretendían  se  incluyesen  en  una  todas  las  ins- 
tancias, para  rechazarlas  luego  de  sometidas  á  una  votación. 

Por  último,  el  propio  Combes,  dando  explicaciones  sobre  el  proce- 
dimiento que  debe  seguirse  para  conceder  autorizaciones,  recordó  el 
discurso  por  él  pronunciado  al  discutirse  el  presupuesto  de  Cultos;  y 
como  algunos  ministeriales  acogiesen  fríamente  sus  palabras,  añadió 
éstas,  que  son  muy  significativas:  «Yo  era  al  principio  partidario  de 
rehusar  toda  autorización  para  las  Congregaciones;  pero  como  hom- 
bre político,  y  en  vista  de  las  circunstancias  y  de  las  consecuencias 
que  pudieran  sobrevenir,  creo  que  se  debe  emitir  un  voto  favorable 
para  algunas  de  ellas». 

Ahora  bien:  ¿á  qué  deberá  atribuirse  tan  estupendo  cambio  de  tác- 
tica? Acaso,  al  miedo  á  una  reacción  enérgica  del  pueblo  francés,  tan 
villanamente  maltratado  por  el  jacobinismo  imperante;  acaso,  á  las 
consecuencias  económicas  de  las  medidas  gubernamentales;  por  ven- 
tura, al  papel  poco  airoso,  por  no  decir  ridículo,  que  estaba  haciendo 
alver  que  las  naciones  de  las  más  diversas  tendencias,  como  Inglate- 
rra, Bélgica  y  Alemania,  y  hasta  Rusia,  acogían  con  amor  en  su  seno  á 
las  Congregaciones  expulsadas  de  Francia,  y,  en  fin,  probablemente 
por  todos  estos  motivos  juntos,  como  parece  desprenderse  de  las  pala- 
bras pronunciadas  por  Combes. 

* 
*  * 

Alemania.— Con  motivo  del  proceder  del  Presidente  delReichstag 
alemán.  Conde  de  Ballestem,  al  oponerse  á  que  un  Diputado  discutie- 
ra el  proceder  del  Emperador,  ha  habido  sesiones  borrascosas,  per- 
mitiéndose el  grupo  socialista  audacias  que,  aunque  muy  conformes 
con  su  doctrina,  no  encajaban  en  las  costumbres  parlamentarias  de 
aquel  Imperio.  En  su  virtud,  Ballestem,  que  es  católico,  ha  dimitido, 
y  se  cree  que  aunque  sea  elegido  de  nuevo  para  el  alto  puesto  que  tan 
dignamente  ha  ocupado  por  bastante  tiempo,  no  lo  aceptará. 

—De  nuevo  nos  cabe  la  satisfacción  de  comunicar  á  nuestros  lectores 
que  el  niño  Pepito  Arrióla  ha  obtenido  un  espléndido  triunfo  artístico. 
El  día  2  del  corriente  dio  en  el  Palacio  imperial  de  Berlín  un  gran 
concierto.  Interpretó  admirablemente  al  piano  música  alemana  y  es- 
pañola, produciendo  á  la  familia  imperial  y  su  corte  extraordinario 
asombro.  El  Emperador  mostróse  muy  entusiasmado  é  hizo  repetir  á 
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Arriolita  algunos  números.  Todos  felicitaron  calurosamente  á  la  ma- 
dre del  niño,  que  le  acompañaba.  Terminado  el  concierto,  el  Empera- 
dor entregó  á  Pepito  varias  fotografías,  dedicadas  de  su  puño  y  letra. 
El  Soberano  ha  ofrecido  á  Pepito  Arrióla  habitaciones  en  Palacio  du- 
rante el  tiempo  que  permanezca  en  Berlín.  La  madre  de  Arriolita  ha 
rehusado  este  honor,  y  en  vista  de  ello,  Guillermo  II  manifestó  que 
desea  ver  y  oir  al  niño  frecuentemente.  Por  último,  el  Emperador 
anunció  que  condecorará  muy  pronto  á  Pepito  Arrióla.  El  director  de 
la  Filarmónica  de  Berlín,  D.  Arturo  Nikisch,  presentará  en  breve  al 
niño  Arrióla  tomando  parte  en  algunos  conciertos  de  la  celebradísi- 
ma  orquesta.  Según  las  últimas  noticias,  el  Ayuntamiento  de  Leipzig 
ha  tomado  el  acuerdo  de  nombrar  á  Arriolita  hijo  adoptivo  de  aquella 
ciudad. 


Marruecos.— Cada  día  es  mayor  la  confusión  y  la  incertidumbre 
acerca  de  lo  que  está  ocurriendo  en  Marruecos:  hasta  fines  delmes 
de  Enero  no  se  contaban  cosas  de  mayor  fuste,  cuando  he  aquí  que 
las  agencias  telegráficas,  los  corresponsales  de  los  diarios  y  hasta  los 
agentes  diplomáticos  nos  sorprendieron  el  primer  día  de  Febrero  con 
la  estupenda  noticia  de  la  prisión  del  Roguí:  según  unos,  porque  un 
número  considerable  de  jinetes,  pertenecientes  á  las  kabilas  rebel- 
des, se  comprometieron  á  capturar  á  su  jefe,  á  cambio  del  perdón  que 
solicitaban  del  Sultán;  y  según  otros,  porque  el  Roguí  y  los  suyos  su- 
frieron espantosa  derrota,  cayendo  él  mismo  prisionero  con  gran  nú- 
mero de  sus  secuaces.  Como  detalle  importante,  añadíase  que  el  des- 
venturado Bu-Hamara  había  sido  conducido  inmediatamente  á  Fez, 
por  cuyas  calles  lo  pasearon  montado  en  un  burro.  Pues,  en  efecto,  al 
día  siguiente  circuló  la  noticia  de  que  el  Roguí,  ó  sea  Bu-Hamara,  no 
había  caído  prisionero,  y  dos  días  más  tarde  se  afirmaba  que  sí,  insis- 
tiéndose  en  que,  haya  ó  no  caído  prisionero,  la  derrota  sufrida  ani- 
quila á  la  rebelión. 

Y  no  queremos  molestar  más  á  nuestros  lectores,  por  no  exponer- 
les á  que  muy  pronto  vean  de  nuevo  rectificadas  las  ideas  que  ahora 
pudieran  formar  con  nuestras  afirmaciones;  preferimos  terminar  di- 
ciendo que  es  preciso  someter  á  rigurosa  cuarentena  todas,  absoluta- 
mente todas  las  noticias  que  circulan  sobre  Marruecos,  por  muy  fide- 
dignas que  parezcan. 


Venezuela. —No  concluye  de  desenredarse  la  madeja  del  conflicto' 
consabido.  Los  alemanes  afirman  que  sus  buques  hicieron  fuego  con- 
tra el  fuerte  de  San  Carlos,  provocados  por  los  venezolanos.  Estos- 
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quieren  echar  el  muerto  á  sus  enemigos,  y  han  levantado  gran  polva- 
reda, haciendo  creer  que  Alemania,  poco  satisfecha  del  sesgo  de  las 
negociaciones,  quería  emprender  otros  rumbos.  A  pesar  de  todo,  y 
gracias  á  la  intervención  de  los  Estados  Unidos,  las  últimas  noticias 
hacen  esperar  para  un  plazo  no  largo  un  arreglo  pacífico.  Parece  ser 
que  las  tres  potencias  aliadas  (Alemania,  Inglaterra  é  Italia)  recibirán, 
para  indemnizarse  de  lo  que  se  les  adeuda,  el  30  por  100  de  los  dere- 
chos de  importación  que  ingresen  en  las  aduanas  de  Puerto  Cabello  y 
1.a  Guayra.  Si  Venezuela  acepta  esta  proposición,  los  aliados  habrán 
de  retirar  sus  flotas  de  las  aguas  de  esa  República,  sin  que  el  presti- 
gio de  dichas  naciones  padezca  el  menor  quebranto. 

No  sabemos  si  podrá  ser  obstáculo  para  dar  por  zanjadas  estas 
cuestiones  el  estado  interior  de  Venezuela,  pues  se  asegura  que  las 
tropas  leales  han  sufrido  un  descalabro  en  un  punto  situado  á  cua- 
renta millas  de  Puerto  Cabello,  habiendo  caído  prisionero  el  General 
en  jefe  de  las  fuerzas  gubernamentales. 


República  Argentina.— A  consecuencia  del  laudo  arbitral  del  Rey 
Eduardo  de  Inglaterra,  fijando  los  límites  fronterizos  entre  la  Argen- 
tina y  Chile,  ambos  países  contendientes  han  procedido  al  desarme. 
Escriben,  á  tal  propósito,  desde  Buenos  Aires  á  un  periódico  de 
París:  «La  República  Argentina  y  la  de  Chile  han  firmado  un  convenio 
estableciendo  condiciones  para  vender  los  acorazados  que,  por  cuenta 
de  sus  respectivos  Gobiernos,  están  construyéndose  en  los  arsenales 
europeos.  Estos  acorazados  serán  entregados  á  Inglaterra,  en  cuyo 
poder  continuarán  hasta  que  hayan  sido  vendidos,  de  acuerdo  entre 
los  dos  países.  La  República  Argentina  procederá,  asimismo,  al  desar- 
me de  los  acorazados  Garibaldi  y  General  Pueyrredon^  y  la  República 
chilena  al  del  Capitán  Prat.  El  desarme  alcanzará  tan  sólo  á  la  arti- 
llería de  pequeño  calibre.  La  opinión  pública  muéstrase  satisfecha  de 
un  arreglo  que  ha  venido  á  poner  término  á  las  diferencias  existentes 
de  antiguo  entre  los  dos  países.» 


Colombia.— Se  ha  firmado  ya  el  tratado  ó  convenio  entre  Colombia 
y  los  Estados  Unidos  para  la  construcción  del  canal  de  Panamá.  Me- 
diante la  cantidad  de  10  millones  de  dollars,  los  Estados  Unidos  ad- 
quieren la  propiedad  perpetua  del  canal,  bajo  la  forma  de  arriendo 
enfitéutico  por  cien  años,  renovable  á  voluntad.  Esta  propiedad  com- 
prende la  de  una  faja  de  territorio  de  seis  millas  en  toda  la  longitud 
del  canal.  Colombia  no  se  opone  á  que  los  Estados  Unidos  extiendan 
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SU  inspección  á  las  aguas  de  Colón  y  Panamá,  en  la  medida  que  sea 
necesaria  para  utilizar  el  canal.  Los  Estados  Unidos  percibirán  los 
derechos  de  tonelaje  sobre  los  buques  que  crucen  el  canal,  como  com- 
pensación á  las  anualidades  que  deberían  pagar  á  Colombia;  reser- 
vándose, además,  la  facultad  de  enviar  tropas  para  proteger  su  pro- 
piedad en  el  caso  de  que  Colombia  no  pueda  asegurarles  su  protec- 
ción. Los  derechos  de  policía  y  de  jurisdicción  establecidos  por  el  tra- 
tado, estimulan  que  ningún  ciudadano  americano  podrá  ser  juzgado 
por  los  Tribunales  de  otra  Nación.  El  plazo  para  el  cambio  de  ratifi- 
caciones es  muy  largo,  porque  se  teme  una  oposición  encarnizada  en 
el  Congreso  colombiano,  teniendo  en  cuenta  la  hostilidad  que  se  ha 
manifestado  en  el  país  contra  toda  enajenación  del  territorio  ó  de  la 
soberanía  nacional.  El  Senado  americano  ha  enviado  inmediatamente 
el  tratado  á  la  Comisión  de  Negocios  Extranjeros,  y  procurará  acele- 
rar la  discusión  del  proyecto,  que,  probablemente,  también  en  esta 
Cámara  suscitará  viva  oposición.  En  todo  caso,  es  poco  probable  que 
vote  el  tratado  antes  de  conocer  la  resolución  del  Congreso,  que  será 
convocado  á  sesión  extraordinaria  pasadas  que  sean  las  elecciones  de 
Marzo. 


II 
ESPAÑA 


No  ofrecen  gran  interés  las  noticias  de  la  quincena  en  la  Península. 
Los  magnates  liberales  no  acaban  de  entenderse.  Ostensiblemente,  la 
única  manzana  de  discordia  es  el  programa  hilvanado  por  el  Sr.  Mon- 
tero Ríos  por  encargo  de  sus  compañeros;  pero  la  verdadera  causa  es 
la  jefatura  del  partido.  Prueba  patente  de  ello  es  que  el  liberal  ha  ape- 
chugado hasta  ahora  con  cuatro  ó  cinco  programas  distintos,  sin  hacer 
caso  de  ninguno  de  ellos  en  la  práctica,  y  siguiendo  una  política  emi- 
nentemente oportunista.  Ahora  esperan  entenderse  en  lo  del  progra- 
ma, que,  convenientemente  modificado,  lo  firmarán  todos  ó  casi  todos 
los  ex  ministros;  pero  subsiste  y  subsistirá  el  problema  de  la  jefatura. 

—Todos  los  partidos  se  aprestan  á  la  lucha  en  las  próximas  eleccio- 
nes, desde  el  integrista  hasta  el  republicano  federal.  Por  de  pronto, 
en  Sevilla,  Cataluña,  Valencia,  Salamanca,  Navarra  y  parte  de  las 
Vascongadas  se  espera  que  lucharán  unidos  los  católicos.  Tiempo  es 
ya  de  que  así  lo  hagan,  dejando  á  un  lado  diferencias  accidentales  y 
demostrando  que  España  no  es  feudo  de  partidos  tan  impopulares 
como  peligrosos,  aunque  por  muchísimo  tiempo  dueños  de  los  distri- 
tos, por  la  malhadada  desunión  de  los  católicos. 
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—Ha  llegado  á  Madrid  D.  Rafael  María  Merchán,  nuevo  Ministra 
de  Cuba  en  nuestra  corte.  El  Sr.  Merchán  se  esforzará,  según  ha  di- 
cho, para  que  las  relaciones  entre  la  antigua  Metrópoli  y  Cuba  sean 
tan  cordiales  y  afectuosas  como  deben  serlo,  y  para  que  esa  amistad 
sea  tan  duradera  y  firme  como  conviene  á  entrambos  países.  El  señor 
Merchán,  aunque  hijo  de  Cuba,  ha  residido  en  Colombia  desde  1874. 
Crítico  de  gran  erudición,  ha  sostenido  polémicas  literarias  con  varios 
escritores  españoles.  En  lo  que  se  refiere  á  las  relaciones  comerciales 
entre  España  y  la  gran  Antilla,  el  nuevo  representante  ha  dicho,  entre 
otras  cosas,  que  hasta  que  los  Senados  de  Cuba  y  Washington  ratifi- 
quen el  tratado  de  reciprocidad  concluido  entre  ambos  países,  no  po- 
drá contarse  con  base  para  nuevos  convenios,  especialmente  con  Es- 
paña; pero  que  desde  luego,  el  mercado  cubano  acogerá  los  productos 
españoles,  que  por  españoles  han  de  ser  allá  vendidos,  y  que  esta  ma- 
teria será  objeto  de  sus  primeros  trabajos.  Después  del  tratado  de  re- 
ciprocidad, aún  quedará  el  de  cumplimiento  de  la  ley  Plat,  según  la 
cual,  Cuba  ha  de  conceder  á  la  República  norteamericana  el  estable- 
cimiento de  dos  estaciones  carboneras  en  otros  tantos  puntos  de  la 
costa  que  no  sean  de  gran  importancia.  Según  el  Sr.  Merchán,  Cuba 
va  venciendo  poco  á  poco  las  naturales  dificultades  con  que  para  cons- 
tituirse lucha  todo  pueblo  nuevo,  favoreciendo  este  movimiento  de 
avance  el  estado  de  los  negocios,  que  es  próspero,  y  el  de  las  cajas  de 
Hacienda,  donde  hay  sobrante.  Cree  el  Sr.  Merchán  que  la  República 
cubana  nombrará  otro  Ministro  en  París,  que  probablemente  será  don 
Manuel  Sanguily,  yendo  á  Londres  D.  Rafael  Montoro. 

—Se  ha  publicado  una  Real  orden  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justi- 
cia, cuya  parte  dispositiva  dice  así:  «Artículo  I.''  Queda  terminante- 
mente prohibido  á  los  funcionarios  y  auxiliares  de  los  Tribunales  de 
justicia  hacerse  recomendaciones  recíprocas  para  que,  en  interés  pro- 
pio de  un  tercero,  sean  resueltos  los  asuntos  de  que  conozcan  y  estén 
interviniendo.  Los  que  infringiesen  esta  disposición  serán  corregidos 
disciplinariamente,  por  el  superior  jerárquico  inmediato,  con  repren- 
sión por  primera  vez,  y  suspensión  de  oficio  ó  empleo  por  la  segunda, 
sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  penal  á  que  por  la  gravedad  de  sus 
actos  puedan  hacerse  acreedores.— A rt.  2.^  En  las  mismas  responsa- 
bilidades incurrirán  los  funcionarios  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justi- 
cia que  directa  ó  indirectamente  recomienden  ó  gestionen  en  determi- 
nado sentido  el  éxito  de  negocios  pendientes  de  resolución  ante  los 
Tribunales  ordinarios.— Art.  3.*^  Los  funcionarios  del  orden  judicial  á 
quienes  fuere  hecha  de  palabra  recomendación  de  cualquier  asunto, 
manifestarán  al  recomendante  la  inutilidad  de  sus  gestiones  en  mate- 
ria de  justicia.  En  ningún  caso  contestarán  cartas  de  recomendación. 
Art.  4.*^  Las  Salas  de  gobierno  del  Tribunal  Supremo  y  de  las  Au- 
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-diencias  territoriales  y  provinciales  impondrán  la  corrección  disci- 
plinaria que  proceda  á  los  funcionarios  del  orden  judicial  que  dejen 
de  observar  escrupulosamente  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior». 

—Los  directores  de  Colegios  de  enseñanza  privada  han  enderezado 
ú  S.  M.  el  Rey  un  razonado  Mensaje,  suplicándole  que  acoja  benévola- 
mente las  siguientes  peticiones:  1.*  Que  todos  los  alumnos  oficiales  y 
no  oficiales,  privados  ó  libres,  hagan  las  pruebas  ó  exámenes  en  la 
misma  forma  y  ante  los  mismos  Tribunales,  creándose  para  este  efec- 
to un  Cuerpo  especial  de  examinadores  independiente  del  profesora- 
do oficial.— 2.^  Que  si  por  la  premura  del  tiempo  no  fuera  posible  la  in- 
mediata creación  del  Cuerpo  de  examinadores,  se  constituyan,  antea 
del  próximo  mes  de  Junio,  Jurados  de  exámenes  para  los  alumnos  de 
enseñanza  no  oficial  con  tres  vocales:  un  Catedrático  oficial  de  Facul- 
tad ó  de  Instituto,  como  presidente,  nombrado  por  el  excelentísimo 
señor  Ministro  de  Instrucción  pública;  una  persona  de  reconocida 
competencia,  ajena  al  profesorado  oficial,  nombrada  por  los  Rectores, 
y  el  profesor  del  examinando.  En  caso  de  que  el  profesor  privado  no 
asista,  se  completará  el  Tribunal  con  otra  persona  competente,  de-, 
signada  de  antemano  como  sustituto.  El  profesor  privado  con  título 
tiene  derecho  á  formar  parte  del  Tribunal  de  exámenes,  en  virtud 
del  art.  10  de  la  ley  vigente  de  21  de  Octubre  de  1868.-3.^  Que  los 
alumnos  no  oficiales,  privados  ó  libres,  se  examinen  por  asignaturas 
completas  y  no  por  cursos.  Que  únicamente  en  determinadas  asigna- 
turas se  exija  el  examen  escrito,  el  oral  en  todas  y  el  práctico  en 
aquellas  cuya  índole  lo  requiera.— 4.^  Que  se  consideren  como  asigna- 
turas propias  de  la  segunda  enseñanza  las  que  se  señalan  como  tales 
en  los  artículos  14  y  15  de  la  ley  de  9  de  Septiembre  de  1857,  en  el  ar- 
tículo 1.^  de  la  ley  de  25  de  Octubre  de  1868  y  en  la  especial  para 
la  agricultura  de  1.°  de  Agosto  de  1876.-5.*  Que  sin  pérdida  de  tiempo 
redacte  el  Gobierno,  por  medio  del  Consejo  de  Instrucción  pública,  el 
cuestionario  único  conforme  al  cual  se  harán  todos  los  exámenes,  se- 
gún se  ordena  en  la  ley  de  I.''  de  Febrero  de  1901.-6.^  Que  los  estable- 
cimientos de  enseñanza  privada  se  rijan  por  la  ley  de  29  de  Julio  de 
1874,  la  cual,  en  su  art.  7.^,  dice:  «Que  los  directores  de  estableci- 
mientos de  enseñanza  privada  podrán  adoptar  con  entera  libertad  las 
disposiciones  que  juzguen  más  conducentes  á  su  buen  régimen  litera- 
rio y  administrativo».  El  Gobierno  únicamente  se  reserva  el  derecho 
de  inspeccionarlos  en  cuanto  se  refiere  á  la  moral  y  á  la  higiene. 
7.*  Que  siendo  todos  los  establecimientos,  dentro  de  cada  orden  de 
enseñanza  pública,  legalmente  iguales,  se  deje  en  plena  libertad  á 
los  alumnos  para  hacer  su  matrícula  donde  les  conviniere.— 8.^^  Que  los 
alumnos  de  enseñanza  no  oficial,  privada  ó  libre,  satisfagan  la  mitad 
de  los  derechos  de  matrícula  asignados  para  los  alumnos  oficiales,  se- 
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gún  se  dispone  en  el  art.  19  de  la  ley  vigente  de  29  de  Septiembre 
de  1874. 

En  resumen:  lo  que  los  directores  de  Coleg-ios  de  enseñanza  priva- 
da solicitan  no  puede  ser  más  razonable;  conviene  á  saber:  «el  resta- 
blecimiento en  todo  su  vigor  de  los  preceptos  legales  votados  en  Cor- 
tes, ínterin  no  se  apruebe  la  anunciada  ley  de  Instrucción  pública». 
Es  lo  mismo  que  hace  muy  poco,  tiempo  se  pedía  en  un  artículo  que 
apareció  en  Tas  columnas  de  esta  Revista.  Por  cierto  que  es  bien  ex- 
traño todo  eso,  pues. los  Poderes  públicos,  encargados  de  hacer  que 
se  cumpla  la  ley,  parece  que  no  habían  menester  estímulos  de  nadie 
para  dar  ejemplo  de  sumisión  á  la  misma. 

—El  Sr.  Duque  de  Tetuán,  que  desde  hace  algún  tiempo  se  halla 
gravemente  enfermo,  ha  recibido,  con  edificante  solemnidad  y  á  peti- 
ción propia,  los  Santos  Sacramentos.  A  este  propósito,  D.  Ensebio 
Blasco  ha  publicado  en  el  Heraldo  de  Madrid  .la.^  siguientes  líneas: 
«Hay,  indudablemente,  millares  de  casos  de  enfermos  que  evitan  la 
presencia  del  cura  para  olvidar  que  están  en  peligro  grave,  para  np 
aparecer  ridículos  ante  centenares  de  amigos,  ante  los  cuales  habla- 
ron de  estas  cosas  en  tono  festivo  é  indiíerente.  Mientras  uno  es  jo- 
ven y  se  siente  fuerte  y  cree  que  esta  fortaleza  ha  de  durar  siempre, 
¡qué  de  cosas  dice  y  escribe,  y  aun  propaga!  De  pronto,  en  un  mo- 
mento dado,  la  vida  comienza  á  escaparse;  el  sufrimiento  impide 
todo  reposo;  cada  noche  es  un  suplicio;  cada  día  que  pasa  es  un  paso 
más  hacia  lo  desconocido...  No  queda  más  que  una  suprema  espe- 
ranza: ¡Dios!  ¡Siempre  Dios!  Y  á  cada  dolor,  á  cada  congoja,  á  cada 
nuevo  presentimiento  de  muerte  cercana,  las  dos  palabras  eternas, 
las  que  están  en  todas  las  religiones,  con  nombres  distintos,  pero  con 
igual  significación  para  todos  los  habitantes  de  la  tierra:  ¡Dios  mío!» 

Pero,  lo  que  son  las  cosas:  aun  puesto  á  hablar  en  católico,  el  bue- 
no de  D.  Ensebio  da  tal  cuál  batacazo  y  se  mete  por  los  cerros  del 
anticlericalismo  sin  qué  ni  para  qué,  demostrando  que  entre  lo^  hom- 
bres de  pluma  hay  bastante  más  ignorancia  de  la  que  parece  y  de  lo 
que  razonablemente  podía  suponerse.  V 


18 


miisoblAn-e-a. 


Alocución  de  Su  Santidad. 

He  aquí  la  que  el  augusto  Vicario  de  Jesucristo  ha  dirigido  al 
Príncipe  Marco  Antonio  Colonna  y  demás  miembros  de  la  nobleza  ca- 
tólica romana,  que  días  pasados  fueron  á  presentar  á  Su  Santidad  el 
homenaje  de  su  filial  sumisión  con  motivo  del  Jubileo  pontificio: 

«Experimentamos  especial  satisfacción  al  recibir  hoy,  reunidos  ante 
Nos,  á  las  familias  del  patriciado  y  de  la  nobleza  romana  y  al  oir  in- 
terpretar tan  dignamente  por  vos,  señor  Príncipe,  sus  sentimientos  de 
inquebrantable  adhesión  á  la  Sede  Apostólica.  Vuestras  palabras  Nos 
expresan  vuestros  votos  y  felicitaciones  por  Nuestro  Jubileo  pontiñ- 
cal.  Nos  son  muy  agradables  en  el  concierto  unánime  de  los  votos  que 
de  todas  partes  se  elevan  por  Nos  hacia  Dios,  á  quien  únicamente  de- 
bemos los  consuelos  de  este  dichoso  acontecimiento. 

En  una  época  tan  llena  de  luchas  sociales  es  verdaderamente  con- 
solador ver  en  la  gran  familia  católica  tan  hermosa  emulación,  tal  ar- 
monía de  piedad  filial  y  de  amor,  como  lo  demuestran  en  todas  partes 
los  fieles  de  todas  clases  y  condiciones,  agrupándose  en  torno  del  So- 
berano Pontífice,  compartiendo  sus  alegrías  y  sus  dolores,  y  recono- 
ciendo en  él  al  Padre  común  y  maestro  de  sus  almas.  Y  es  natural  que 
así  suceda,  queridos  hijos,  porque  los  Pontífices  Romanos  tuvieron 
siempre  igual  cuida'do  de  proteger  y  mejorar  la  suerte  de  los  humil- 
des y  de  sostener  y  aumentar  las  condiciones  de  las  clases  elevadas, 
como  continuadores  de  la  misión  de  Jesucristo,  no  sólo  en  el  orden  re- 
ligioso, sino  también  en  el  orden  social.  Y  Jesucristo,  si  quiso  pasar  su 
vida  privada  en  la  obscuridad  de  una  humilde  habitación  y  pasar  por 
el  hijo  de  un  obrero,  y  en  su  vida  pública  le  gustó  vivir  en  medio  del 
pueblo,  haciéndole  bien  de  todas  maneras,  quiso,  sin  embargo,  nacer 
de  sangre  real,  eligiendo  por  madre  á  María  y  por  padre  á  José,  am- 
bos vastagos  elegidos  de  la  raza  de  David.  Ayer,  en  la  fiesta  de  sus 
esponsales,  Nos  pudimos  repetir  con  la  Iglesia  las  hermosas  palabras: 
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«María  nos  aparece  brillante,  salida  de  una  raza  real».  Así  la  Iglesia, 
al  predicar  á  los  hombres  que  son  todos  hijos  de  un  mismo  Padre  ce- 
lestial, reconoce  como  una  condición  providencial  de  la  sociedad  hu- 
mana la  distinción  de  las  clases;  repite  que  sólo  el  respeto  de  los  dere- 
chos y  de  los  deberes  y  la  caridad  mutua  darán  el  secreto  del  justo 
equilibrio,  del  bienestar  honrado,  de  la  verdadera  paz  y  de  la  prospe- 
ridad de  los  pueblos. 

Por  Nuestra  parte.  Nos  mismo,  deplorando  las  agitaciones  que  tur- 
ban hoy  la  sociedad  civil,  más  de  una  vez  hemos  vuelto  las  miradas 
hacia  las  clases  más  humildes,  que  están  más  pérfidamente  amenaza- 
das por  las  asechanzas  de  las  sectas  perversas,  y  les  hemos  ofrecido 
los  maternales  cuidados  de  la  Iglesia.  Más  de  una  vez  lo  hemos  decla- 
rado: el  remedio  á  estos  males  no  será  jamás  la  igualdad  subversiva 
de  los  órdenes  sociales,  sino  esa  fraternidad  que,  sin  perjudicar  en 
nada  á  las  dignidades  del  rango,  une  los  corazones  de  todos  con  los 
mismos  lazos  del  amor  cristiano. 

Vosotros,  pues,  queridos  hijos,  que  habéis  recibido  en  herencia  de 
vuestros  abuelos,  con  la  nobleza  de  la  sangre,  la  obediencia  más  ili- 
mitada á  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  y  á  las  decisiones  de  su  Jefe,  ha- 
réis una  obra  de  civilización  verdaderamente  útil  é  igualmente  enal- 
tecedora para  vuestra  casa,  si  por  todos  los  medios  que  os  dan  la  au- 
toridad, la  instrucción,  la  fortuna  y,  sobre  todo,  la  eficacia  de  los 
ejemplos  virtuosos,  secundáis  Nuestra  solicitud  para  salvar  á  las  cla- 
ses populares,  atrayéndolas  á  los  principios  y  á  la  práctica  de  la  doc- 
trina católica. 

Que  el  año  que  empieza  vea  realizarse  Nuestros  deseos.  Y  ahora, 
devolviéndoos  Nuestros  afectos  más  sinceros,  os  concedemos  á  todos 
la  bendición  apostólica.» 

NECROLOGÍA 

En  la  madrugada  del  1."  del  actual  ha  fallecido  en  este  Real  Mo- 
nasterio el  Rmo.  P.  Maestro  Fr.  Joaquín  García.  Remitiendo  á  nues- 
tros lectores  al  artículo  que  en  este  mismo  número  se  consagra  á  la 
memoria  del  sabio  y  benemérito  religioso,  les  rogamos  encomienden 
su  alma  á  Dios.  R.  I.  P. 

CURIOSIDADES 

Fuerza  ELÉCTRICA  oculta  en  nosotros.— Un  sabio  deRuffec,  M.Hel- 
boien,  partiendo  del  principio  de  que  las  reacciones  químicas  de  nues- 
tro organismo  le  hacen  apto  para  desempeñar  el  papel  de  una  gran 
pila  eléctrica,  capaz  de  dar  electricidad  y  calor  constante,  se  ha  pro- 
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puesto  recoger  este  tesoro  que  el  hombre  lleva  consigo.  Sabido  es  que 
nuestro  cuerpo,  considerado  como  pila,  tiene  el  polo  positivo  á  la  de- 
recha y  el  negativo  á  la  izquierda.  Pues  bien:  el  inventor  recoge  en 
ciertos  patines  la  electricidad  de  los  pies,  que  representa  una  fuerza 
superior  de  tres  á  cinco  veces  á  la  de  los  motores  industriales.  El  in- 
ventor no  quiere  comunicarnos  el  secreto;  pero  «muy  pronto,  dice,  los 
obreros  harán  más  trabajo  permaneciendo  en  reposo  que  moviéndo- 
se; podrán  escuchar  conferencias,  levantando  piedras  enormes». 

Progresos  de  la  telegrafía  sin  hilos.— Ya  no  sólo  podemos  comu- 
nicar nuestros  pensamientos  sin  hilo  conductor,  sino  que,  gracias  á  la 
Sociedad  Armstrong-Orling,  será  cosa  sencillísima  establecer  una 
conversación  ó  transmitir  nuestras  impresiones  á  unos  cuantos  cente- 
nares de  metros  bajo  tierra  sin  necesidad  del  aire.  El  aparato  telefó- 
nico es  del  tamaño  de  una  caja  de  cigarros  puros.  Cuesta  cien  francos, 
más  lina  contribución  de  25  francos  anuales.  El  precio  del  aparato  te- 
legráfico, que  tiene  las  mismas  dimensiones  que  q1  telefónico,  es  de 
250.375  francos.  El  inventor  se  reserva  el  secreto  de  estas  cajas;  pero 
lo  cierto  es,  y  las  pruebas  lo  atestiguan,  que  podemos  comunicarnos 
sin  hilos,  sin  entenas  y  sin  aire. 

Actividad  de  la  telegrafía  con  hilos.— Los  ingleses,  tan  amantes 
de  las  grandes  empresas,  acaban  de  realizar  dos  de  suma  importan- 
cia. Les  convenía  instalar  un  cable  que  completase  la  redondez  de  la 
tierra,  y  para  el  efecto  han  colocado  uno  que,  partiendo  del  Canadá 
inglés,  llega  á  la  Australia,  para  unirse  con  el  cable  que  une  este  pun- 
to con  Inglaterra.  De  esta  suerte,  puede  desde  Londres  enviarse  un 
telegrama  por  América  y  recibirle  en  el  mismo  Londres,  por  el  Asia, 
en  una  décima  de  segundo.  La  otra  empresa,  digna  de  mencionarse, 
ha  sido  la  aplicación  regular  de  la  telegrafía  simultánea  entre  tres  es- 
taciones: v.  gr.,  París,  Chauny  y  Tergnier,  valiéndose  de  un  mismo 
hilo  entre  París  y  Tergnier,  de  corrientes  ondulatorias.  Sabido  es  que 
estas  dos  corrientes,  ordinaria  y  ondulatoria,  pueden  caminar  juntas 
sin  confundirse;  pero  el  trabajo  de  los  ingleses  consiste  en  haber  lo- 
grado por  un  sistema  especial  que  una  corriente  penetrase  en  el  apa- 
rato destinado  á  la  otra. 

La  sugestión  de  los  olores.— M.  Slosson,  de  la  Universidad  de 
Wyoming  (Estados  Unidos),  ha  hecho  la  siguiente  experiencia.  Llenó 
una  botella  de  agua  destilada,  la  envolvió  en  algodón  en  rama  y  anun- 
ció que  pronto  por  el  anfiteatro  se  difundiría  un  olor,  rogando  al  audi- 
torio que  cuantos  lo  percibiesen  levantasen  la  mano.  Dicho  esto,  se- 
paró con  cuidado  el  algodón  que  envolvía  á  la  botella;  derramó  parte 
del  contenido  sobre  el  plato,  y  con  un  reloj  en  la  mano  esperó.  A  los 
quince  segundos,  la  m^yor  parte  de  los  presentes,  situados  cerca  del 
profesor,  levantaron  la  mano;  á  los  cuarenta  segundos,  el  olor  se 
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extendió  por  todo  el  recinto,  y  al  cabo  de  un  minuto,  varios  de  los 
espectadores  de  la  primera  fila  se  sentían  molestados  hasta  el  punto 
de  dejar  la  sala.  Y,  sin  embargo,  todo  era  pura  suo^estión,  pues  no 
existía  substancia  alguna  olorosa. 

El  monorrail  de  Mr.  Sartigue.— Por  fin,  el  Parlamento  inglés  se 
ha  decidido  á  instalar  el  monorrail  del  sabio  mecánico  Mr.  Sartigue, 
sobre  el  cual  puede  viajarse,  sin  peligro  alguno  de  descarrilamiento, 
con  la  enorme  velocidad  de  280  kilómetros  por  hora.  El  monorrail  des- 
cansa en  el  aire  sobre  fuertes  caballetes,  y  los  vagones  que  por  él  se 
deslizan  van  provistos  de  motores  eléctricos.  Los  primeros  ensayos, 
próximos  á  realizarse,  tendrán  lugar  entre  Liverpool  y  Manchester, 
y  el  monorrail  recorrerá  ese  tfayecto,  según  su  inventor,  en  el  corto 
espacio  de  veinte  minutos. 

Trogloditas.— Gracias  á  las  frecuentes  inundaciones,  conocemos 
ya  á  gran  número  de  trogloditas  en  Europa,  existentes  al  pie  de  las 
montañas  de  Sicilia,  en  profundas  cavernas,  sin  luz,  ni  habitaciones, 
ni  vestidos.  Estas  miserables  familias,  dedicadas  á  la  fabricación  de 
cestas,  cambian  con  los  pastores  sus  productos,  que  no  les  bastan  para 
satisfacer  sus  más  apremiantes  necesidades.  Es  de  advertir  que  estas 
pobres  gentes,  aun  cuando  viven  sin  noticia  de  cristianismo,  cumplen 
con  el  mayor  esmero  los  preceptos  de  la  ley  natural. 

Colección  de  cables  submarinos.— Tan  colosal  va  siendo  el  número 
de  hilos  telegráficos  y  de  cables  submarinos,  que  nuestro  globo, 
rodeado  de  alambres,  va  tomando  el  aspecto  de  un  carrete  de  costu- 
rera. Pasan  de  1.750  los  cables  submarinos,  cuya  longitud  asciende 
á  370.000  kilómetros,  y  su  valor  á  600  millones  de  reales,  próximamen- 
te. La  suma  de  las  longitudes  de  los  cables  y  de  los  hilos  telegráficos 
es  de  1.800.000  kilómetros;  de  suerte  que  será  capaz  de  envolver  más 
de  cuarenta  veces  la  periferia  de  nuestro  planeta. 

Aparato  para  el  servicio  de  la  policía.— La  Prefectura  de  policía 
de  Viena  ha  llevado  á  cabo  curiosos  experimentos,  á  fin  de  utilizar  un 
nuevo  sistema  de  teléfonos  portátiles  para  el  servicio  de  sus  agentes. 
Cada  guardia  lleva  uno  de  estos  diminutos  aparatos,  y  cuando  llega  el 
caso,  adapta  los  hilos  del  teléfono  á  las  cajas  que  hay  destinadas  para 
esto  en  todas  las  calles,  y  se  pone  en  comunicación  con  la  Comisaría 
central. 

Las  experiencias  han  dado  resultados  prácticos  excelentes,  pues  el 
guardia  de  orden  pu^de  consultar  á  sus  jefes  en  cualquier  peligro,  y 
conseguir  arrestar  á  los  culpables  con  plena  seguridad  y  economía  de 
tiempo. 

AnUxNcio  americano.— Cuentan  los  periódicos  de  la  gran  República, 
que  un  almacenista  de  Chicago  ha  escogitado  una  manera  muy  singu- 
lar de  exhibir  sus  uéneros. 
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En  lugar  de  contentarse  con  los  usuales  muestrarios  que  tienen  los 
comercios,  ha  transformado  la  inmensa  fachada  de  sus  almacenes  en 
tres  colosales  y  gráficas  vitrinas,  la  primera  de  las  cuales  representa, 
al  natural,  una  cámara  de  dormir;  la  segunda  un  restaurante  y  la  ter- 
cera un  gran  salón  de  mundo. 

Durante  todo  el  día  están  ocupadas  las  vitrinas  por  jóvenes  que  ex- 
hiben sobre  sí  mismos  todas  las  preciosidades  que  encierra  el  alma- 
cén. Para  comprenderlo,  tomemos  como  ejemplo  la  vitrina  que  repre- 
senta la  cámara  de  dormir.  Entra  un  elegante  joven,  y  principia  por 
afeitarse;  luego  se  acuesta,  é  inmediatamente,  ayudado  por  un  negro, 
salta  del  lecho,  exhibiéndose  con  sus  calzoncillos  de  seda,  y  después 
comienza  muy  serio  su  toilette. 

El  público  ve  desfilar  ante  su  vista  toda  clase  de  perfumes  y  uten- 
silios propios  del  caso,  lo  mismo  que  ropas  de  última  novedad,  hasta 
ver  á  nuestro  héroe  ponerse  el  sombrero  después  de  haber  probado 
unas  cuantas  docenas. 

Dicen  también  los  periódicos  americanos  que  el  genial  comercian- 
te ha  hecho  un  bonito  negocio. 

La  mayor  cabeza  del  mundo.— Pertenece  á  un  yanqui ,  pregonero 
en  el  Estado  Colorado,  y  cuyo  nombre  es  Arturo  Jennings.  A  conse- 
cuencia de  una  fiebre  cerebral  que  padeció  á  los  trece  años,  su  cráneo 
tomó  proporciones  tales,  que  hoy  mide  32  pulgadas  de  circunferencia. 
Pero  veamos  de  qué  modo  este  individuo,  como  buen  yanqui,  ha  ter- 
minado por  hacer  su  suerte:  Jennings  ha  vendido  su  cabeza  en  3.000 
doUars  al  Colegio  de  Medicina  de  su  pueblo  natal. 

Problema.— Una  mujer,  por  nombre  Matea,  se  lamentaba  así  en  una 
reunión  de  comadres:— Desde  Enero  carecemos  de  vino  en  nuestras 
comidas.  No  puedo  enviar  á  mi  hijo  á  la  taberna,  porque  no  tiene  sie- 
te años;  si  mando  á  mi  marido...  no  vuelve;  y  si  voy  yo,  me  emborra- 
cho. ¿Qué  hacer? 

Una  viejecita  respondió: 

—Eso  se  arregla  frecuentando  la  iglesia  y  rezando  todos  los  días  en 
familia  el  Santo  Rosario. 

Barcos  de  papel.— A  no  verlo,  parecería  irrealizable  la  empresa 
que  se  ha  propuesto  un  célebre  ingeniero  austríaco.  Este,  cansado  de 
leer  periódicos,  trató  de  construir  un  barco  sin  otros  materiales  que 
varios  números  de  Le  Journal  d^Orient,  V  Univers^  The  Tintes^  El  hn- 
parcial  y  otros  diarios.  Para  el  efecto  los  ha  reducido  á  una  pasta, 
confeccionando  un  precioso  barco  con  todas  las  reglas  del  arte.  Los 
viajes  realizados  por  vía  de  experiencia  en  Carinthia  han  demostrado, 
á  la  par  que  la  ligereza,  la  estabilidad  del  barco.    • 

¡Y  aún  hay  quien  se  atreve  á  negar  la  utilidad  de  la  prensa! 

Los  eclipses.— El  año  1903  será  excesivamente  pobre  en  eclipses: 
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dos  de  sol,  que  serán  visibles  tan  sólo  en  Hanoi  y  Mada^ascar;  dos  de 
luna,  parciales.  No  se  anuncia  la  aparición  de  cometa  alguno  nuevo; 
sin  embargo,  es  probable  que  haya  algunos  terremotos,  en  que  el  últi- 
mo año  fue,  por  desgracia,  sumamente  rico. 

Para  quitar  las  manchas  de  grasa  y  aceite.— Es  muy  útil  tener 
siempre  preparada  una  composición  para  hacer  desaparecer  por  com- 
pleto esta  clase  de  manchas.  He  aquí  una  receta  muy  sencilla,  que 
cualquiera  persona  puede  preparar  por  sí  misma.  Se  disuelven  60  gra- 
mos de  jabón  ordinario  en  30  gramos  de  alcohol  á  90  grados;  se  obtiene 
así  un  líquido  viscoso,  al  cual  se  añaden  15  gramos  de  esencia  de  tre- 
mentina (aguarrás)  y  dos  yemas.  Se  mezcla  todo  y  se  agita  por  es- 
pacio de  unos  cinco  minutos,  y  por  fin  se  echa  una  cantidad  suficiente 
de  sulfato  de  magnesia  hasta  obtener  una  pasta  bastante  compacta, 
de  la  que  se  forman  unas  cuantas  bolitas,  que  se  dejan  secar.  Para  el 
uso,  se  moja  la  mancha  con  agua  fresca,  se  frota  con  una  de  estas  bo- 
litas, y,  por  último,  se  lava  con  agua  pura. 
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DE  LA  ELECCIÓN  DE  LEÚN  XIII 


^ 


OH  segunda  vez  se  verifiea  ün 
faustísimo  aeontecinniento  iamás  vísh 
to  en  la  historia  de  la  Iglesia.  El  aon 
gasto  Pontífice  Lieón  XIII,  eonno  sü 
antecesoí*  Pío  IX,  inaugura  eon  la 
nnisma  fecha  que  lleva  el  pttesente 
númepo,  el  XXV  a.nivepsapio  de  sü 
elección,  alcanzando  UOS  DÍAS  DE 
PEDRO. 

UR  CIUDAD  DE  DIOS,  que  consin 
dera  esta  inusitada  prolongación  de 
la  preciosa  vida  de  ios  dos  últinnos 
Pontífices  como  signo  providencial 
de  la  asistencia  dispensada  por  Dios 
á  su  Iglesia,  mientras  se  prepara  á 
conmemorar  de  la  manera  que  le  es 
posible  el  aniversario  de  la  coronan 
ción,    dedicando   íntegro    el    próximo 
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númepo  á  ensalzar  las  glorias  de 
fiüestro  Santísimo  Padre  el  Pontífice 
reinante,  se  adelanta  hoy  á  felieitarle 
eon  toda  sü  alma  por  el  de  sü  elec^ 
eión,  y  eon  tal  nnotivo  reitera  el  testi^ 
monio  de  adhesión  firnnísima  que,  eo^ 
mo  imitadora  del  Gran  Padre  de  la 
Iglesia  San  Agustín,  ha  profesado 
siempre,  profesa  y  profesará  á  la 
Santa  Iglesia  Católica,  Apostólica, 
í^onaana;  al  Vicario  de  Cristo  en  la 
tierra,  y  á  la  persona  augusta  de 
S.  S.  Lieón  XIII,  cuyas  enseñanzas, 
preceptos  y  consejos,  no  sólo  incondi« 
cionalnaente  acata,  sino  profesa,  acepn 
ta  y  sigue  con  entusiasmo;  rogando  á 
Dios  conserve  aún  muchos  años  al 
gloriosísimo  PAPA  DE  LiOS  OBÍ^EÍ^OS 
y  le  haga  ver  el  triunfo  definitivo  de 
la  Esposa  de  Jesucristo. 

iViva  lieón  XlIIí 

iViva  el  Papa^í^eyl 


UN  PUEBLO  MÁRTIR 
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(continuación) 
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VIII 

SOCIEDADES    SECRETAS 

UANDO  por  una  persecución  sin  cuartel  lleg-a  á  verse  un 
pueblo  entero  reducido  á  la  desesperación,  como  conse- 
cuencia de  la  firme  persuasión  de  la  inutilidad  de  todo 
esfuerzo  encaminado  á  obtener  justicia  de  la  autoridad  y  de  las 
leyes,  Ueg-a  un  momento  en  que  para  buscar  remedio  no  se  detiene 
ante  el  crimen.  Envueltos  los  irlandeses  en  una  red  cuyas  mallas 
les  era  imposible  romper  legalmente;  gobernados  por  irreconcilia- 
bles enemig-os;  sometidos  á  las  decisiones  de  Tribunales  exclusiva- 
mente protestantes;  recibiendo  de  los  usurpadores,  también  pro- 
testantes, mediante  el  pago  de  sumas  considerables  y  la  sumisión  á 
injustísimas  condiciones,  el  usufructo  de  las  mismas  tierras  de  que 
ellos  ó  sus  padres  habían  sido  propietarios,  por  todas  partes  veían 
enemigos,  y  más  particularmente  en  los  mismos  que  hubieran  debi- 
do ser  sus  naturales  protectores.  ¿Tiene  nada  de  extraño  que  en  tan 
deplorables  condiciones,  abandonados  de  todos,  por  todos  perse- 
guidos y  no  hallando  á  quién  volver  los  ojos  en  demanda  de  soco- 
rro, lo  buscasen  en  los  misteriosos  vínculos  de  sociedades  secretas 
políticas,  fundadas  exclusivamente  para  este  fin?  Cuando  la  ley,  en 
vez  de  proteger  á  un  pueblo,  se  vuelve  contra  él  y  se  transforma 
en  instrumento  de  persecución,  la  inexorable  lógica  popular  de- 
duce, como  consecuencia,  la  necesidad  de  hacerse  justicia  por  su 


(1)     Véase  la  pág.  194  de  este  volumen 
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mano,  y  la  venganza  será  tanto  más  formidable  y  espantosa  cuan- 
to mayores  hayan  sido  la  opresión  y  el  envilecimiento.  Desprovis- 
to de  instrucción,  y  animado,  además,  por  un  odio  que  le  ciega,  no 
querrá  ó  no  sabrá  distinguir  entre  la  licitud  ó  ilicitud  de  los  me- 
dios que  juzgue  necesarios  para  sacudir  el  yugo;  no  podrá  conte- 
nerse en  los  justos  límites  de  sus  legítimas  reivindicaciones;  se 
arrojará  á  crueles  represalias,  y  desaparecerán  los  últimos  restos 
de  la  civilización  para  ceder  el  lugar  á  la  confusión  y  á  la  anar- 
quía. La  aplicación  total  ó  parcial,  según  las  circunstancias,  de  las 
leyes  penales,  arrastró  al  pueblo  irlandés  á  tal  estado,  que  no  sa- 
biendo qué  medios  emplear  para  no  morir  de  hambre,  fundó  va- 
rias sociedades  secretas,  cuyo  fin  principal  era  el  socorro  mutuo 
para  la  defensa  de  los  derechos  é  intereses  individuales.  Como  aca- 
bamos de  decir,  un  pueblo  lanzado  en  esta  pendiente  no  puede 
contenerse  en  los  justos  límites  de  lo  justo,  y  las  sociedades  secre- 
tas de  Irlanda  cometieron  actos  de  verdadero  salvajismo.  La  prin- 
cipal sociedad  de  este  género,  y  la  que  sirvió  de  modelo  y  base  á 
otras  varias,  fue  la  de  los  wkiteboys,  ó  sea  de  los  mosos  blancos^  así 
llamados  porque  llevaban  encima  de  su  vestido  ordinario  una  ca- 
misa ó  blusa  blanca  como  signo  distintivo.  Los  estatutos  de  los 
whiteboys  pueden  reducirse  á  tres  principales:  L  Prometer,  bajo 
pena  de  muerte,  conservar  inviolable  secreto  sobre  cuanto  se  dije- 
ra ó  hiciera  en  la  sociedad. — IL  Obligación,  bajo  pena  de  muerte, 
de  ejecutar  todas  las  órdenes  que  los  jefes  estimasen  oportu- 
nas.—IIL  Pena  de  muerte  contra  cualquier  individuo  que  delante 
de  un  juez  se  atreviera  á  acusar  á  un  idtiteboy  ó  atestiguar  con- 
tra él  (1). 

Afortunadamente  para  los  ingleses,  no  fue  general  la  organiza- 
ción de-  estas  sociedades  secretas,  ni  se  constituyeron  conforme 
á  un  plan  ordenado  y  uniforme:  redujéronse  á  una  serie  de  cona- 
tos parciales,  desprovistos  de  conjunto  racional,  de  que  ei'a  inca- 
paz un  pueblo  reducido  á  gemir  en  la  ignorancia.  Los  propietarios 
de  Tipperary  dieron  ocasión,  hacia  el  año  1760,  para  que  se  orga- 
nizase la  primera  de  e^tas  sociedades.  Había  en  aquel  territorio 
prados  que  se  consideraban  como  comunes,  y  que  utilizaban  los 
pobres  para  la  cría  de  caballos  y  reses  vacunas  ó  lanares,  con  lo 
cual  ganaban  lo  estrictamente  preciso  para  no  morir  de  hambre. 
Qué  razones  ó  qué  derechos  alegaron  los  propietarios  para  impe- 


(1)     George  Lcwis,  Irish  disturhances,  págs.  250-273. 
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dir  á  los  pobres  el  ingreso  á  los  prados,  es  cosa  que  no  está  bien 
averiguada;  pero  con  uno  ú  otro  pretexto,  los  cercaron  de  altas  ta- 
pias, obligando  á  los  infelices  á  vender  de  prisa  y  á  precios  casi 
derisorios  todas  las  reses  antes  que  verlas  morir  por  falta  de  ali- 
mentos. Cansados  de  tanta  opresión  los  aldeanos  de  Tipperary, 
reuniéronse  clandestinamente  y  juraron  derribar  las  tapias,  por  lo 
cual  les  han  dado  algunos  historiadores  el  nombre  de  rapparees 
(niveladores).  Contando  los  u'htteboys  con  el  apoyo  moral  de  toda 
la  población,  recorrían  los  campos  derribando  cuantas  tapias  en- 
contraban; y  si  las  autoridades  se  apoderaban  de  algún  i£hiteboy, 
la  sociedad  se  ponía  en  movimiento  para  paralizar  el  curso  de  la 
justicia;  á  la  puerta  de  los  magistrados,  de  los  querellantes  ó  de  los 
citados  como  testigos,  se  clavaban,  impresasó  manuscritas,  tremen- 
das amenazas;  y  si  se  despreciaba  el  aviso,  designaba  la  sociedad 
á  uno  ó  varios  de  sus  miembros  para  buscar  al  enemigo  y  clavarle 
un  puñal  en  el  corazón.  He  aquí  cómo  describe  Arthur  Young  las 
violencias  ordinarias  de  los  isúhttehoys:  "Solían  recorrer  el  país 
reunidos  por  grupos,  obligando  á  los  moradores  del  campo,  á  ve- 
ces por  medio  de  amenazas,  que  frecuentemente  llegaban  á  poner 
en  práctica,  á  prestar  juramento  de  no  venderles;  se  constituían 
en  vindicadores  de  todos  los  agravios,  imponiendo  castigos  á  cuan- 
tos especulasen  con  el  precio  de  las  tierras  ó  pujasen  el  arriendo 
de  los  cortijos.  Tomaban  á  su  cuenta  la  administración  de  justicia, 
de  la  que  hacían  singular  aplicación;  obligaban  á  los  dueños  á  des- 
pedir á  los  aprendices;  arrebataban  las  hijas  de  los  propietarios  ri- 
cos, forzándolas  á  casarse  con  ellos Imponían  tasas  á  los  pe- 
queños arrendadores  ó  á  los  de  mediana  condición,  para  constituir 
fondos  destinados  al  sostenimiento  de  su  causa  y  para  pagar  á  los 
abogados  encargados  de  defenderles  en  las  causas  criminales  en 

que  pudieran  verse  complicados A  veces  se  introducían  con 

violencia  en  las  casas,  y  so  pretexto  de  reparar  injusticias,  come- 
tían robos  considerables  y  quemaban  las  habitaciones  y  los  mue- 
bles de  sus  enemigos"  (1). 

Han  considerado  algunos  la  insurrección  de  los  whtteboys  como 
debida  á  causas  político-religiosas;  pero  está  hoy  probado  que  la 
de  1769  fue  un  movimiento  puramente  social.  No  fue  político,  por- 
que el  whiteboy  no  combatía  al  orangista  para  favorecer  la  causa 
del  pretendiente  Estuardo,  cuyas  últimas  esperanzas  de  adveni- 


(1)     Yoimg's  Travels,  tomo  I,  pág.  82. 
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miento  al  trono  se  habían  desvanecido  desde  el  año  1745,  después 
de  la  derrota  de  CuUoden.  Cuando  el  terrible  aguijón  del  hambre 
persigue  á  un  pueblo  entero,  olvida  todos  los  demás  asuntos,  por 
graves  é  importantes  que  sean,  para  resolver  el  problema  de  la 
propia  conservación:  un  pueblo  que  se  muere  de  hambre  y  de 
miseria  es  incapaz  de  discutir  cuestiones  políticas.  El  whiteboyis- 
1110  tampoco  fue  un  movimiento  religioso;  el  clero  católico,  asus- 
tado de  tantos  crímenes,  anatematizó,  á  riesgo  de  perder  su  popu- 
laridad, la  asociación  que  declaraba  indispensables  y  lícitos  cuan- 
tos medios  pudieran  conducir  al  fin  deseado,  y  algunos  sacerdotes 
católicos  fueron  perseguidos  como  enemigos  por  haberse  opuesto 
constantemente  á  los  actos  de  salvajismo  cometidos  por  los  isúJiite- 
boys.  Además,  si  la  formación  de  esta  sociedad  secreta  se  hubiese 
debido  á  móviles  religiosos,  hubieran  sido  respetadas  las  propie- 
dades de  los  católicos  y  se  hubieran  devastado  las  de  los  protestan- 
tes; y,  sin  embargo,  las  violencias  se  diiigieron  indistintamente 
contra  el  propietario  protestante  ó  católico;  el  enemigo  no  era  el 
protestante  ó  el  orangista,  sino  el  rico,  que  nadaba  en  la  abundan- 
cia mientras  á  su  alrededor  desfallecían  los  pobres  por  millares. 
A  pesar  de  haber  disminuido  los  primeros  rigores  de  la  persecu- 
ción religiosa,  la  verdadera  cuestión  social  de  Irlanda,  la  cues- 
tión agraria,  agravada  por  los  secuestros  y  despojos  de  los 
siglos  XVI  y  XVII,  volvió  á  aparecer  más  tremenda  y  más  inso- 
luble  que  nunca,  y  hoy  mismo  constituye  la  terrible  pesadilla  que 
interrumpe  los  sueños  de  John  BuU.  Un  pueblo  embrutecido  por 
varios  siglos  de  la  más  espantosa  persecución,  es  muy  natural  que 
experimente  movimientos  de  odio  contra  el  tirano;  mas,  por  lo 
general,  no  llegan  estos  movimientos  á  ocasionar  una  revolución, 
á  menos  que  no  intervenga  una  nueva  causa  que  acabe  de  exacer- 
bar al  pueblo. 

Esta  causa  determinante,  verdadera  gota  de  agua  que  hace  des- 
bordar el  vaso,  fue  para  los  whiteboys  el  cerco  de  los  pastos  de 
Tipperary;  y  la  crueldad  con  que  el  clero  protestante  exigía  de 
los  católicos  las  pagas  establecidas  por  la  ley,  fue  la  de  una  nueva 
sociedad  secreta,  fundada  el  año  1764  y  llamada  oakboys  (los  mozos 
de  roble).  Formóse  en  el  Norte  de  Irlanda,  en  la  provincia  del 
Ulster,  al  grito  de  "¡Abajo  los  diezmos!''  Eran  éstos  el  impuesto 
más  impopular  de  Irlanda,  destinado  á  constituir  una  renta  anual 
de  800.000  libras  esterlinas,  ó  sea  20.000.000  de  pesetas,  en  favor 
del  clero  anglicano,  y  que,  exigido  á  un  pueblo  de  cuya  extrema 


UN   PUEBLO   MÁRTIR  271 

miseria  puede  haberse  formado  idea  por  lo  dicho  en  los  artículos 
anteriores,  estrujando  á  pobres  hambrientos  para  sostener  un  lujo 
verdaderamente  regio  de  ministros  protestantes,  pastores  sin  re- 
baño, nada  tiene  de  extraño  que  excitase  la  opinión  popular  hasta 
obligarla  á  una  resistencia  que  había  de  acabar  con  derramamiento 
de  sangre.  A  pesar  del  número  reducidísimo  de  protestantes,  es- 
taba Irlanda  dividida  en  las  cuatro  provincias  eclesiásticas  de  Ar- 
magh,  Dublín,  Cashel  y  Tuam,  con  32  diócesis,  1.397  beneficios  y 
2.450  parroquias,  en  198  de  las  cuales  no  existía  un  solo  protestante 
ó  anglicano.  El  alto  clero,  ó  sea  los  obispos,  los  dignatarios  y  los 
canónigos,  cobraban  ellos  solos  la  suma  de  320.333  libras  esterlinas 
(8.008.325  pesetas).  El  arzobispo  primado  de  Armagh,  además  de 
ser  dueño  de  uno  de  los  más  lujosos  castillos  de  Irlanda,  tenía 
14.494  libras  esterlinas  (392.350  pesetas)  de  renta;  el  de  Cashel,  el 
más  pobre  de  los  arzobispos  irlandeses,  cobraba  solamente  6.308 
libras,  ó  sea  157.700  pesetas,  por  cuidar  los  ciento  cincuenta  pro- 
testantes que  vivían  en  su  ciudad  arzobispal.  Para  este  microscó- 
pico rebaño,  le  daba  el  Gobierno  derecho  á  levantar  diezmos  enor- 
mes y  un  palacio,  que  Mr.  Inglis  describía  exacta,  aunque  irónica- 
mente, el  año  1834,  en  estos  términos:  "El  palacio  se  halla  rodeado 
de  deliciosos  jardines;  allí  está  reunido  cuanto  puede  agradar  á  los 
sentidos;  alfombras  de  hermosísimas  ñores,  entre  las  cuales  surgen 
los  más  raros  arbustos;  por  todos  lados  se  ve  infinita  variedad  de 
plantas;  más  allá,  bosques  solitarios,  embalsamados  con  toda  clase 
de  aromas;  luego,  pintorescos  peñascos,  entre  los  cuales  se  ven 
ruinas,  cascadas,  laureles,  acacias,  lilas  y  ebónimus.  Por  un  cami- 
no secreto  se  va  de  los  jardines  á  los  peñascos,  donde  sustrayén- 
dose á  la  vista  de  su  rebaño,  puede  el  santo  pastor  retirarse  en 
aquella  grandiosa  soledad  para  meditar  en  paz  sobre  la  insuficien- 
cia de  las  riquezas  de  este  mundo"  (1).  La  crueldad  con  que  se 
exigían  los  diezmos  para  sostener  tanto  lujo  en  medio  del  hambre 
y  de  la  miseria  más  espantosa,  dio  fatalmente  los  resultados  que 
debían  esperarse.  Una  mañana  sorprendió  á  los  habitantes  de  todo 
el  Norte  de  Irlanda  la  aparición  por  todas  partes  de  un  breve  Ma- 
nifiesto impreso,-  que  decía  así,  fielmente  traducido,  y  junto  á  cuya 
firma  había  un  grabado  que  representaba  un  ataúd: 

«¡ABAJO   LOS   diezmos! 
¡ABAJO   LOS   diezmos! 
_^ ¡ABAJO  LOS   diezmos! 


(1)    Inglis,  tora.  I,  pág.  \\2.—Ajoítrney  trotighoiit  Ireland  in  1834. 


272  UN   PUEBLO   MÁRTIR 

Ponderad  bien  las  consecuencias:  si  pagáis  los  diezmos,  podéis 
mandar  hacer  vuestro  féretro;  vuestra  muerte  es  segura,  sea  que  os 
quedéis  aquí,  sea  que  abandonéis  la  provincia. 

Firmado, 

Capitán  Rock»  (1). 

"A  pesar  de  tan  tremendas  amenazas,  dice  Gustavo  de  Beau- 
mont  (2),  el  ministro  de  la  Iglesia  anglicana  se  prepara  á  cobrar 
los  diezmos;  poseedor  de  un  derecho,  quiere  ejercerlo  y  hacerle 
valer  ante  sus  deudores;  pero  éstos  rehusan  por  unanimidad.  En- 
tonces recurre  el  ministro  anglicano  á  la  justicia,  reclamando  á  la 
vez  el  auxilio  de  la  fuerza  pública.  Un  alguacil  presenta  las  cita- 
ciones legales  en  casa  de  los  recalcitrantes,  y  para  que  no  encuen- 
tre obstáculos  en  su  camino,  se  ponen  á  su  disposición  treinta  6 
cuarenta  poli  cernen,  que  le  acompañan  en  sus  difíciles  visitas. 
Cumplida  esta  formalidad,  un  fallo  del  Tribunal  condena  muy 
fácilmente  á  los  rebeldes;  pero  éstos,  lejos  de  someterse,  apelan 
fundándose  en  un  motivo  real  ó  imaginario,  pleitean,  ganan  tiempo; 
el  Tribunal  superior  los  condena  otra  vez,  y  después  del  segundo 
fallo  siguen  desobedeciendo  y  negándose  á  pagar.  El  ministro 
anglicano,  cuyos  derechos  acaban  de  recibir  nuevas  y  solemnes 
sanciones  de  la  justicia,  los  ve  defraudados  si  no  recurre  á  otros 
medios  de  ejecución  más  rigurosos,  y  se  decide  á  emplearlos.  Se 
presentan  los  agentes  para  secuestrar  el  ganado  del  deudor,  pero 
no  se  le  encuentra;  ha  desaparecido  desde  la  víspera;  está  escon- 
dido. A  fuerza  de  investigaciones,  se  descubre  el  escondrijo;  y 
entonces  el  pueblo  se  reúne  y  arroja  á  los  ejecutores.  Se  pide  el 
auxilio  de  la  fuerza  armada,  y  apenas  ésta  se  pone  en  camino  para 
el  sitio  donde  la  llaman,  se  hacen  señales  en  los  montes;  gritos 
convencionales  y  el  sonido  de  cuernos  que  emplean  los  pastores 
de  la  región,  anuncian  á  todas  las  poblaciones  de  los  alrededores 
la  llegada  de  la  fuerza  pública,  y  los  ruidos  se  repiten  de  valle  en 
valle;  la  chozas  se  agitan  á  lo  lejos;  toda  la  campiña  arde  de  in- 
quietud; todos  saben  el  lugar  de  cita,  que  es  el  del  secuestro.  De 
todas  partes  acuden,  se  hablan  unos  á  otros,  se  consultan,  se  ani- 
man, se  excitan  mutuamente  á  la  resistencia;  se  toca  á  rebato;  los 
militares  se  acercan,  llegan...  Silbidos  universales  les  acogen,  á 
los  cuales  sucede  un  silencio  sepulcral.  Ayudados  por  la  fuerza 


f  1)    George  Lewís,  Irish  disturhances,  pág.  221. 

(2j    L'Irlande  sociale,  politique  et  religieiisej  parte  I,  cap.  II. 
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abrumadora  de  las  armas,  los  ejecutores  se  apoderan,  por  fin,  de 
la  presa,  y  mientras  hacen  el  catálogo  de  los  objetos  secuestrados, 
la  pasión  popular  llega  hasta  el  paroxismo  en  favor  de  los  desdi- 
chados alcanzados  por  el  secuestro,  al  ver  familias  enteras  derra- 
mando lágrimas;  una  mujer  y  niños,  agarrarse  á  los  objetos  de  que 
se  trata  de  despojarles;  se  dice  claramente  que  todos  estos  rigores, 
estas  miserias,  este  luto,  son  obra  de  un  sacerdote  protestante  que 
necesita  la  sangre  del  pobre  para  mantener  su  opulencia;  se  oyen 
gritos  de  horror;  la  cólera,  la  indignación,  aumentan  por  momen- 
tos; murmullos  terribles  estallan  por  todos  lados;  la  tormenta  avan- 
za con  un  ruido  formidable:  es  la  venganza  popular.  En  un  ins- 
tante los  agentes  de  la  fuerza  pública  se  ven  insultados,  amena- 
zados, acometidos...  Entonces  se  presenta  otro  ministro  protes- 
tante, juez  de  paz  más  cercano,  que  lee  al  pueblo  la  ley  sobre  los 
motines  (the  riot  act)  y  manda  á  los  agentes  hacer  fuego  sobre  el 
pueblo.  Se  le  obedece,  y  desde  este  momento  el  furor  popular  no 
conoce  límites;  aquella  población,  que  el  Gobierno  creía  haber 
reducido  y  aplastado  privándola  del  uso  de  las  armas,  encuentra 
en  la  tierra  que  pisa  armas  bastante  poderosas  para  derrotar  al 
enemigo.  Con  la  energía  y  la  desesperación  suple  los  medios  que 
le  faltan,  y  después  de  una  corta  lucha,  la  mitad  de  los  agentes, 
muertos  á  pedradas,  cubre  el  suelo,  y  los  demás  huyen,  dejando  á 
la  muchedumbre  embriagada  con  el  éxito  de  esta  sangrienta  vic- 
toria." 

No  eran  diarias  estas  escenas  de  violencias,  de  cuya  autentici- 
dad abundan  las  pruebas  en  los  documentos  oficiales  del  Gobierno 
británico  (1);  verificábanse  solamente  en  caso  de  secuestros  de  al- 
guna importancia,  sea  que  abarcasen  pueblos  enteros  ó  sólo  parte 
importante  de  alguna  población.  Ante  la  resolución  de  los  aldea- 
nos irlandeses,  los  ministros  protestantes  tuvieron  que  proceder 
con  mayor  prudencia  y  circunspección;  pero  no  por  eso  lograron 
alcanzar  su  fin.  Los  oakboys  habían  jurado  que  nadie  pagaría  los 
diezmos,  y  tomaron,  al  efecto,  las  medidas  y  precauciones  necesa- 
rias. Así  es  que  para  los  secuestros  generales,  contando  con  la  in- 
dignación general  y  el  apoyo  efectivo  ó  moral  de  todas  las  pobla- 
ciones, predicaban  los  motines,  las  violencias  y  el  asesinato;  pero 
tratándose  solamente  de  secuestros  parciales  ó  individuales,  nece- 


(1)    Véase  un  discurso  de  Lord  Stanley,  pronunciado  en  la  Cámara  de  los  Comunes  el  día  19 
de  Diciembre  del  año  1831. 
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sitaban  proceder  con  mayor  prudencia,  aunque  no  por  eso  con 
éxito  menos  seguro.  La  ley  exigía  que  los  objetos  secuestrados  se 
vendiesen  en  pública  subasta  en  favor  del  acreedor.  ¿Operábase 
un  secuestro  por  no  haber  pagado  los  diezmos?  Los  oakboys  se 
arreglaban  de  tal  modo  que  no  pudiese  acercarse  un  solo  compra- 
dor, para  lo  cual  recorrían  el  pueblo  sus  agentes  gritando  y  profi- 
riendo terribles  amenazas;  y  como  de  sobra  se  sabía  que  no  eran 
vanas,  sino  que  serían  ejecutadas  seguramente,  absolutamente  na- 
die se  atrevía  á  presentarse  para  adquirir  las  miserables  prendas 
arrancadas  á  desdichados  trabajadores.  ¡Ay  del  mal  aconsejado 
que  se  hubiese  atrevido  á  pujar  en  la  venta  de  tales  objetos  ó  que 
hubiese  adquirido  uno  solo!  Si  era  propietario,  podía  tener  la  se- 
guridad de  ver  sus  mieses  incendiadas,  su  ganado  degollado  ó  mu- 
tilado, arrasados  sus  pastos  ó  praderas;  Manifiestos  rockistas  cir- 
culaban por  todas  partes  para  que  todos  evitaran  su  trato  y  se  le 
aislase  por  completo;  su  misma  servidumbre  le  abandonaba,  y  aún 
podía  darse  por  contento  si  cuando  menos  lo  esperase  no  brillaba 
á  sus  ojos  un  puñal  asestado  contra  su  corazón. 

Imposibilitada  con  tal  procedimiento  la  venta  en  el  lugar  mis- 
mo del  secuestro  ó  en  los  pueblos  vecinos,  se  imaginó  que  podría 
resolverse  la  dificultad  llevando  los  objetos  á  Dublín;  pero  apenas 
se  ponía  en  marcha  un  convoy,  surgían  los  oakboys  por  todos  la- 
dos, de  las  carreteras,  de  los  campos,  de  las  grutas,  y  á  palos  y  á 
pedradas  obligaban  á  los  conductores  á  retroceder.  Si  se  pedía  el 
auxilio  de  las  tropas,  los  oakboys,  para  no  exponer  inútilmente  sus 
vidas,  les  dejaban  seguir  tranquilamente  su  camino,  y  volando 
entre  tanto  á  la  capital,  anunciaban  la  llegada  del  convoy  y  trans- 
mitían, la  consigna  de  no  comprar  absolutamente  nada,  amenazan- 
do de  muerte  á  los  que  la  violasen.  Esta  sociedad  secreta  tenía 
numerosas  ramificaciones  en  Dublín,  y  por  espontánea  adhesión  ó 
por  miedo,  nadie  se  negaba  á  obedecer  sus  decisiones.  Repetíanse 
en  la  capital  las  mismas  escenas;  los  oakboys,  en  actitud  pacífica 
ó  amenazadora,  callándose  ó  profiriendo  amenazas,  según  las 
circunstancias,  rodeaban  los  objetos  secuestrados,  con  el  fin  de 
retraer  á  los  compradores  y  obligar  al  Gobierno  á  batirse  en  reti- 
rada. Si  se  empleaba  la  fuerza  para  dispersarlos,  se  retiraban  mo- 
mentáneamente, pero  sin  perder  de  vista  un  solo  momento  á  los 
individuos  que  se  acercasen  á  pujar,  cuyas  señas  se  comunicaban 
inmediatamente  á  todos  los  miembros  de  la  sociedad;  y  ya  podían 
temblar  por  su  vida,  en  la  seguridad  de  tener  un  encarnizado  ene- 
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mig-0  en  cada  oakboy.  Expedíanse  á  veces  los  objetos  á  Liverpool 
ó  á  algún  otro  puerto  inglés,  y  los  mismos  protestantes,  avisados 
de  su  procedencia,  rehusaban  hacerse  cómplices  de  la  justi- 
cia (¿?)  con  la  adquisición  de  prendas  y  muebles  arrancados  por  la 
•crueldad  de  ministros  anglicanos  á  la  miseria  de  desdichados  la- 
briegos. Enfrente  de  una  resolución  tan  general  y  perseverante, 
¿qué  podían  hacer  los  reverendos  ministros?  La  mayor  parte,  con- 
vencidos, después  de  cuantiosos  gastos,  de  la  inutilidad  de  sus  es- 
fuerzos, desistían  de  sus  pretensiones,  y  contra  algunos,  muy  po- 
cos, obstinados  en  continuar  la  lucha,  mudaron  de  táctica  los 
oakboys,  dirigiendo  terribles  amenazas  á  los  abogados,  magistra- 
dos, testigos,  etc.,  si  se  atrevían  á  condenar  ó  contribuir  á  la  con- 
denación de  los  que  la  ley  consideraba  rebeldes,  con  lo  cual  los 
magistrados  ó  abogados,  que  se  hallaban  demasiado  bien  con  su 
vida  para  arriesgarla  por  causas  injustas  é  impopulares,  hacían 
tiempo,  diferían  y  no  fallaban  nunca,  y  el  ministro  protestante, 
agotados  los  registros,  tenía  que  volver  los  ojos  suplicantes  al  Go- 
bierno en  demanda  de  socorro  para  poder  vivir,  él  y  su  familia,  de 
una  manera  desahogada  y  cómoda,  cual  convenía  á  un  ministro 
del  culto  nacional  (1). 

Otras  varias  asociaciones  políticas  constituyéronse  en  Irlanda^ 
y  cuyos  fines  variaban  según  las  circunstancias  de  los  tiempos. 
Las  más  conocidas  son  la  de  los  Steelhoys,  fundada  en  1764,  cuan- 
do uno  de  los  más  ricos  propietarios  de  Irlanda,  el  Marqués  de 
Dónegal,  expulsó  á  todos  sus  arrendatarios;  la  de  Peep  of  day 
Boys,  en  1772;  la  de  los  Right-Boys^  en  1785,  y  más  recientemente, 
en  1806,  la  de  los  Whitefeet,  de  los  Blackfeet,  de  los  Thrashers  y 
de  los  Terry-Alts,  Todas  se  formaron  para  asegurar  la  justicia  en 
los  pagos  de  los  obreros  ó  para  el  adelanto  de  la  agricultura.  El 
propietario  ó  intendente  que  exigía  arriendos  exagerados  se  halla- 
ba inesperadamente  clavado  á  su  puerta  un  Manifiesto  ó  aviso 
redactado  en  la  siguiente  forma: 

«Se  te  avisa  que  no  soportaremos  más  tiempo  la  injusticia  de  pagar 
un  arriendo  doble  de  lo  qué  debería  ser.  Si  no  quieres  tener  en  cuenta 
el  presente  aviso,  nos  veremos  en  la  necesidad  de  tratarte  con  gran- 
dísima severidad. 

Firmado, 

Terry's  Mother»  (2). 

(1)  Véanse  las  investigaciones  sobre  los  diezmos  del  año  1832.  First  report  Hottse  of  Com- 
mous,  págs.  2-213.— Tithes  Lords,  second  report,  pág.  216. 

(2)  George  Lewis,  Irish  disturbances,  pág.  221. 
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Si  este  ó  el  otro  industrial  ó  propietario  se  negaba  á  retribuir 
equitativamente  el  trabajo  de  sus  empleados,  se  le  ponía  en  cua- 
rentena^ mientras  la  sociedad  secreta  hacía  circular  entre  los  obre- 
ros avisos  como  el  sig-uiente: 

«Desde  hoy  en  adelante,  ningún  obrero  podrá  trabajar  (en  tal  cam- 
po ó  fábrica,  etc.)  por  un  salario  inferior  á  10  chelines  (12  pesetas  y  50 
céntimos)  semanales.  ¡Ay  de  aquel  que  trabaje  por  un  precio  inferior! 

Firmado, 

Terry-Alt»  (1). 

Esta  organización  obligó  á  los  dueños  á  ceder  muchas  veces  y 
reconocer  las  justas  quejas  de  los  pobres. 

Todas  estas  sociedades,  fundadas  con  fin  bueno  y  lícito  en  sí 
mismo,  emplearon,  unas  más  y  otras  menos,  procedimientos  y 
medios  que  la  recta  razón  y  la  moral  reprueban;  pero,  ¿no  son  los 
crímenes  cometidos  manifiesta  consecuencia  de  la  opresión  intole- 
rable de  Inglaterra  sobre  la  desdichada  Irlanda?  Privados  los  irlan- 
deses de  medios  legales  con  que  defenderse  de  la  tiranía,  no  puede 
aprobarse,  pero  se  comprende  que  apelasen  á  las  violencias  y  al 
crimen,  é  Inglaterra  no  puede  en  justicia  quejai'se  de  ello.  Ingla- 
terra oprime  al  irlandés,  le  despoja  de  todas  sus  posesiones,  invo- 
cando únicamente  el  derecho  del  más  fuerte;  y  cuando  el  irlandés, 
cansado  de  tantas  injusticias  y  empujado  por  el  hambre,  manifies- 
ta tendencias  á  recobrar,  aunque  sea  por  la  violencia,  los  bienes 
de  sus  antepasados,  Inglaterra  se  escandaliza  y  le  llama  ladrón. 
Por  una  ironía  de  la  suerte,  emplea  el  usurpador  como  arrendata- 
rio al  verdadero  propietario  de  las  tierras;  se  las  concede  á  condi- 
ción de  pagar  un  arriendo  exorbitante,  prescindiendo  de  la  abun- 
dancia ó  escasez  de  la  cosecha;  le  exige  dinero,  y  mucho  dinero,  sin 
admitir  razones  ó  dilaciones  de  pago;  si  el  arrendatario  no  puede 
pagar,  le  secuestra  todo:  choza,  muebles,  instrumentos  de  traba- 
jo, prendas  de  vestir,  etc.;  y  si  el  colono,  para  no  morir  de  ham- 
bre, extiende  la  mano  pidiendo  un  pequeño  socorro,  sus  mismos 
verdugos  le  llaman  mendigo.  De  propósito  deliberado  arruina 
Inglaterra  toda  la  industria  de  Irlanda,  mata  el  comercio  para  pro- 
teger el  suyo,  impone  al  obrero  onerosísimas  condiciones,  lo  trata 
como  á  un  esclavo;  y  cuando  se  niega  á  contribuir  al  aumento  de 
la  opulencia  de  sus  opresores,  ganando  unos  miserables  peniques, 
Inglaterra  lo  llama  holgarán.  Cuando  el  irlandés,  instigado  por  el 


(1)    George  Lewis,  Irish  disturbances. 
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hambre  y  cediendo  al  instinto  de  conservación,  intenta  apoderarse 
de  lo  que  necesita  para  no  caer  extenuado,  Inglaterra  le  llama 
bandido.  Cuando  se  niega  á  quitar  de  la  boca  de  sus  hijos  ham- 
brientos un  escaso  pedazo  de  pan  negro  para  pagar  los  diezmos  de 
un  culto  que  no  es  el  suyo,  Inglaterra  le  llama  rebelde^  le  recibe  á 
tiros  ó  le  echa  en  un  calabozo.  Cuando  el  irlandés,  atontado  por 
tantas  persecuciones,  se  hace  insensible  ó  indiferente  á  cuanto  le 
rodea,  Inglaterra  le  mira  con  desdén  y  dice:— ^s  de  rasa  inferior. 
Cuando,  por  fin,  acepta  el  irlandés  con  resignación  su  triste  suer- 
te, se  sienta  en  su  choza  y  espera  allí  que  la  muerte  venga  á  poner 
término  á  tantos  padecimientos,  Inglaterra  le  llama  cobarde. 

Ladrón,  mendigo,  bandido,  holgarán,  rebelde  y  cobarde,  todo 
ello  no  es  más  que  resultado  de  la  persecución  inglesa;  y  si  el  pue- 
blo irlandés  tiene  actualmente  estos  vicios,  no  tiene  ni  más  ni  me- 
nos que  los  que  en  todas  las  épocas  de  la  historia  han  arraigado  en 
los  pueblos  embrutecidos  por  una  constante  tiranía.  Está  probado 
que  la  persecución  y  crueldad  son  factores  poderosísimos  en  la 
corrupción  de  los  pueblos,  y  si  hoy  el  pueblo  irlandés  es  poco  entu- 
siasta del  trabajo;  si  es  mentiroso,  adulador,  intemperante  y  muy 
inclinado  á  los  actos  de  violencia,  ¿no  son  éstos  los  mismos  vicios 
que  se  observaban  entre  los  esclavos  de  la  antigua  Roma?  ¿Qué 
entusiasmo  puede  sentir  por  el  trabajo  un  labrador  convencido  de 
que  poco  ó  ningún  provecho  puede  reportar  de  sus  sudores?  Cuanto 
más  trabaja,  más  aumenta  la  riqueza  y  las  exigencias  de  sus  ver- 
dugos, y  sabe,  por  consiguiente,  que  su  mismo  trabajo  se  vuelve 
contra  él  para  aumentar  sus  padecimientos  y  sus  desdichas.  En 
vez  de  pregonar  estos  vicios  por  el  mundo,  debía  tener  interés  en 
callarlos  Inglaterra,  ya  que  ella  es  su  única  causa  y  no  puede  con 
ellos  justificar  su  odioso  papel  de  verdugo.  Los  ingleses  inteligen- 
tes y  desapasionados  no  pueden  menos  de  experimentar  un  senti- 
miento de  rubor  al  acordarse  de  la  Verde  Erín,  y  el  célebre  Glads- 
tone,  el  ilustre  Great  oíd  man,  que  por  tantos  años  fue  el  arbitro 
de  la  política  europea,  pudo  decir  un  día  en  público  que  "nin- 
gún inglés  honrado  podía  mirar  á  Irlanda  sin  enrojecerse  de  ver- 
güenza" (1). 

La  persecución  inglesa  en  Irlanda  fue  más  grave  de  lo  que  cree 
la  mayoría  de  los  habitantes  de  Albión,  engañada  por  afirmaciones 
mentirosas  de  historiadores  protestantes  ó  apasionados:  para  con- 


(1)     Manifiesto  á  sus  electores  de  Midlothian. 
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vencer  á  cualquiera  de  la  exactitud  de  nuestras  afirmaciones  basta- 
rían ocho  ó  diez  detenidas  visitas  al  Museo  Británico  de  Londres, 
donde  se  conservan  numerosísimos  documentos;,  de  cu^^a  autentici- 
dad nadie  puede  dudar,  y  que  ponen  en  su  verdadero  punto  los 
hechos  negados ,  callados  ó  torcidamente  interpretados  por  mu- 
chos historiadores;  pero...  más  vale,  para  el  honor  nacional  de  In- 
glaterra, que  sigan  allí  olvidados  y  cubiertos  de  espesa  capa  de 
polvo. 

P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet 
o.  s.  A. 

(Contitmará.) 
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PENSAMIENTOS,  RELATOS  Y  CONSEJOS 

por    el   E..   F.    JLllDerto   Iwi:a.ría.   lATeiss,    O.   F.   (1) 


9. — Lo  INCOMPRENSIBLE  Y  LO  COMPRENSIBLE 

I O  que  no  comprendo  es  que  personas  celosas  de  su  honor 
nieguen  un  dogma  porque  no  lo  comprenden.  Lo  que,  en 
cambio,  comprendo  perfectamente,   es  que  personas  á 

quienes  importa  su  tranquilidad,  rechacen  algunos  dogmas  porque 

los  comprenden  demasiado  bien. 

10. — El    ATEÍSMO   ES   MIEDO   Á    DiOS 

La  circunstancia  de  que  hasta  los  que  creen  en  Dios  se  vuel- 
ven momentáneamente  ateos  cuando  quieren  obrar  mal,  me  llena, 
por  lo  mismo,  de  respeto  hacia  el  Ser  divino.  Rechazan  para  eso 
el  pensamiento  de  Dios,  porque  nadie  se  atreve  á  pecar  en  la  pre- 
sencia divina;  porque  saben  todos  que  no  es  compatible  el  mal  con 
el  soberano  Bien.  Por  eso  los  que  temen  el  castigo  quieren  negar- 
le de  plano,  y  los  otros  quieren  olvidarle  mientras  les  dura  el  vér- 
tigo. Ambos,  empero,  testifican  que  por  su  santidad  le  temen  y  le 
huyen. 

11.  —  Dios  y  los  dioses 

No  hay  cosa  como  tener  muchos  señores,  para  no  obedecer  á 
ninguno.  Con  hacer  á  cada  uno  algunas  zalemas,  se  pasa  la  vida 
pacífica  y  tranquila.  Un  Dios  único  es  molesto,  porque  exige  se  le 


(1)    Véase  la  pág.  214  de  este  volumen. 
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rindan  todos  los  homenajes.  Más  cómodo  es  tener  muchos  dioses, 
porque  se  los  puede  hacer  á  gusto  del  consumidor.  Por  eso  no 
muere  la  idolatría.  Cuando  se  reconoce  un  solo  Dios,  se  le  sirve; 
cuando  se  admiten  varios,  se  tiene  en  ellos  otros  tantos  servido- 
res. No  todos  los  ídolos,  sin  embargo,  son  de  igual  naturaleza.  Fá- 
cilmente se  rompen  los  de  piedra;  son  más  sólidos  los  que  tienen 
por  trono  un  corazón. 

12. — Gravedad  de  la  l\credulidad 

Pobre,  desgraciado  amigo:  ¿Me  permites  hacerte  una  pregunta, 
con  la  condición  de  que  no  has  de  ofenderte?  Cuando  pretendes 
que  no  hay  Dios,  ni  otra  vida,  ni  eternidad,  ¿lo  dices  en  serio,  ó 
por  el  gusto  de  decir  algo? 

— Has  hecho  bien  en  excusarte;  porque  de  no  hacerlo  así,  me 
ofendería  en  extremo  la  simple  suposición  de  que  me  creyeses  ca- 
paz de  hablar  de  esas  Cosas  si  no  las  pensase  en  serio.  ¿Qué  juicio 
formarías  tú,  y  aun  formaría  yo  mismo,  si  no  hablara  con  sincera 
convicción?  Esto  es  ya  una  prevención  vuestra.  Vosotros  los  cris- 
tianos no  podéis  figuraros  lo  que  ofende  á  un  librepensador  el  ver 
cómo,  desde  luego,  dais  por  supuesto  que  habla  sólo  por  hablar. 
No;  estad  seguros  de  que  hablamos  tan  en  serio  como  vosotros.  No 
en  balde  hemos  conquistado  nuestra  opinión  en  largas  luchas  inte- 
lectuales. ¿Quién  sabe  si  hemos  llegado  á  la  conclusión  de  que  no 
hay  Dios,  á  costa  de  más  profundas  tempestades  interiores  y  ma- 
yores sacrificios  de  conciencia  que  vosotros;  si  pronuncio  yo  mi 
negación  con  emoción  más  profunda  que  la  vuestra  cuando,  repi- 
tiendo las  oraciones  de  vuestro  severo  preceptor,  balbucís:  "Creo 
en  Dios''? 

— Te  repito,  querido  amigo,  que  no  he  tratado  de  ofenderte  con 
esa  pregunta.  No  es,  sin  embargo,  inútil  hacerla  á  veces,  pues  sabes 
tan  bien  como  yo  que  entre  los  enemigos  de  la  fe  hay  muchos  que, 
según  la  expresión  de  Horacio,  llaman  "al  templo  barraca,*  y  á  la 
virtud  careta  de  comediante".  Quisiera,  además,  llamarte  la  aten- 
ción acerca  de  un  solo  punto.  Juzgas  tú  deshonrosa  la  suposición 
de  que  no  hables  de  Dios  en  serio;  consideras  la  cuestión  de  la 
existencia  de  la  otra  vida  inmortal  como  un  caso  de  conciencia 
que  te  cuesta  grandes  luchas;  y  ¿crees  que  esas  terribles  cuestiones 
pueden  echarse  á  un  lado  por  una  simple  negación?  Y  entonces, 
¿cómo  puedes  hablar  en  serio?  Comprendo  un  incrédulo  que  se 
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burla  de  la  Religión.  Mas  si  alguien  me  habla  de  ella  conmovido,  y 
dice  al  mismo  tiempo  que  no  cree,  me  hace  pensar  en  un  hombre 
que  se  ríe  de  los  espectros  porque  no  puede  pensar  en  ellos  sin 
estremecerse. 

13.— La    FLECHA   EN    EL    CORAZÓN 

Se  echa  en  cara  á  los  sacerdotes  que  con  sus  fastidiosas  exhor- 
taciones á  pensar  en  Dios  y  en  la  eternidad  dan  una  nota  discor- 
dante en  la  vida  social.  Si  estos  recuerdos  disuenan  tanto  en  los 
oídos  del  mundo,  es  extraño  que  él  mismo  no  se  dirija  esa  acusa- 
ción. Por  satisfecho  puede  uno  darse  en  nuestros  tiempos  cuando 
durante  un  viaje  en  ferrocarril,  ó  en  la  mesa  redonda  de  una  fonda, 
se  ve  libre  de  una  controversia  sobre  puntos  de  Religión.  Quien 
busque  por  entretenimiento  un  libro  donde  pueda  estar  seguro  de 
no  encontrar  digresiones  sobre  la  Religión  ó  la  Iglesia,  ha  de  ate- 
nerse exclusivamente  á  escritos  de  autores  creyentes;  en  otro  caso, 
corre  peligro  de  tropezar  á  vuelta  de  una  disertación  sobre  los  mo- 
nos con  una  diatriba  contra  la  inmortalidad  del  alma  ó  la  creación 
del  hombre,  ó  en  la  relación  de  una  aventura  de  caza  con  un  ataque 
á  las  monjas  ó  á  la  caridad  cristiana.  Cuanto  más  incrédulo  es  el 
autor,  más  habla  de  la  fe,  menos  puede  deshacerse  de  su  idea,  más 
claramente  demuestra  los  temores  de  su  corazón.  Gizycki,  por 
ejemplo,  uno  de  los  más  infatigables  apóstoles  actuales  de  la  incre- 
dulidad, ha  publicado  sobre  Filosofía  moral  sin  religión  un  libro, 
igualmente  mediano  por  el  tamaño  como  por  el  mérito,  y  de  los 
diez  capítulos  que  comprende,  dos  están  consagrados  á  materias 
teológicas  y  comprenden  166  páginas.  Leopoldo  Schefer,  el  más 
activo  de  los  poetas  que  han  dedicado  su  vida  á  la  extirpación  de 
la  fe,  escribe  nada  menos  que  tres  obras  sobre  la  verdadera  religión 
y  la  mejor  manera  de  adorar  á  Dios. 

¿A  qué  es  debido  este  interés  tan  extraño  de  los  librepensadores 
por  la  fe?  Seguramente  no  es  debido  á  entusiasmo  personal  por 
ella.  Como  Juliano  el  Apóstata  y  José  II  no  se  hicieron  sacristanes 
por  afición  de  servir  en  la  Iglesia,  ni  uno  solo  de  estos  teólogos  de 
nuevo  cuño  se  hace  misionero  por  afán  de  la  corona  del  martirio. 
Bien  distinta  es  la  razón;  les  mueve  una  especie  de  necesidad  in- 
terior, como  á  Prantl,  que  confiesa  haber  escrito  la  historia  de  la 
Escolástica  para  evitar  que  á  nadie  se  le  ocurra  emprender  un  tra- 
bajo tan  pesado.  No  pueden  callar  acerca  de  Dios  y  de  la  eternidad, 
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porque  su  conciencia  les  está  siempre  hablando  de  entrambas  co- 
sas. No  dejan  á  nadie  en  paz  con  sus  inoportunos  discursos  de  re- 
ligión, porque  la  religión  no  los  deja  en  paz  á  ellos.  Probablemente 
se  refería  el  Sabio  más  á  ellos  que  á  los  pecadores  charlatanes  or- 
dinarios cuando  dijo:  "Como  una  flecha  clavada  en  la  cadera  es  la 
palabra  de  Dios  en  el  corazón  de  los  locos''  (Eccles.  19,  12).  Sí; 
Dios  es  un  buen  tirador,  y  su  palabra  una  flecha  acerada  y  ardien- 
te. Ellos  están  también  heridos  por  esta  flecha,  y  la  fuerza  con  que 
está  clavada  lo  prueba  el  no  quererse  cerrar  la  llaga  que  les  ha 
causado;  por  eso  necesitan  molestar  al  mundo  entero  con  sus  la- 
mentaciones. Aunque  juren  cien  mil  veces  que  han  acabado  con  la 
fe,  piensan  todos,  sin  embargo,  con  Eurípides:  "La  lengua  jura, 
pero  el  corazón  no  se  entera.'' 

14.  —  ¿Por  qué  hay  tantas  opinioíjes  distintas  acerca  de  Dios? 

En  tu  juventud  eras  dichoso  y  estabas  contento  con  tu  fe  de 
niño.  Tu  mayor  deseo  era  entonces  estar  pronto  al  lado  de  Dios. 
Ahora  te  parece  atroz  suplicio  el  pensar  que  cada  uno  de  tus  pasos 
te  acerca  á  la  presencia  divina.  Lo  mismo  le  pasó  á  Adán.  Mientras 
era  fiel  á  Dios,  toda  su  felicidad  se  cifraba  en  estar  cerca  de  él;  en 
cuanto  pecó,  lo  primero  que  hizo  fue  esconderse,  huyendo  de  su 
presencia.  Dios  es  la  alegría  del  justo  y  el  terror  del  pecador.  ¿No 
es  ésa  una  de  sus  cualidades  más  grandiosas? 

15.— El  hombre  hecho  á  la  imagen  de  Dios. — Dioses  hechos 
a  la  imagen  del  hombre 

Ofendía  al  hombre  la  idea  de  no  ser  obra  de  sí  mismo,  sino 
figurar  solamente  como  criatura  é  imagen  de  Dios,  y  estar  obli- 
gado á  tomarle  por  modelo  si  ha  de  llegar  á  la  perfección  para  la 
cual  está  destinado.  Este  pensamiento  insensato  le  hizo  repararse 
de  un  Dios  vivo  y  crearse  un  Dios  formado  según  su  gusto  á  su 
propia  imagen.  La  historia  nos  dice  lo  que,  al  proceder  así,  ha 
hecho  de  Dios  y  de  sí  mismo.  A  la  bondadosa  Providencia  ha  sus- 
tituido el  hado  inexorable  que,  envidioso  de  la  felicidad  del  hombre, 
le  pisotea  indefenso  con  frío  sarcasmo,  ó  una  turba  de  demonios  y 
duendes  que  se  complacen  en  molestar  y  asustar  á  los  tímidos  y 
engañar  á  los  candidos.  Del  Dios  que  no  apaga  la  mecha  que  aún 
humea  y  levanta  la  caña  encorvada,  han  hecho  el  Moloch  candente 
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y  el  Vitzliputzli  sediento  de  sangre.  El  Dios  de  la  pureza,  el 
modelo  de  la  santidad,  ha  sido  reemplazado  por  la  diosa  de  la  luju- 
ria y  el  padre  adúltero  de  los  dioses. 

Los  dioses  que  el  hombre  imagina  con  su  fantasía  son  mons- 
truos y  hacen  monstruos.  Quien  los  adora,  con  ellos  se  extravía  y, 
como  ellos,  sólo  produce  monstruosidades.  Sólo  el  Dios  único  y 
santo  que  ha  creado  el  hombre  conforme  á  él  y  para  él,  es  humano 
y  digno  del  hombre,  y  sólo  el  que  le  imita  puede  aspirar  á  ser  un 
hombre  perfecto. 

16. — Dios,  Señor  del  tiempo 

Con  ímprobo  trabajo  y  g^ran  encarnizamiento  han  disputado  los 
hombres  en  distintas  épocas  acerca  de  cuestiones  de  las  cuales  ya 
sólo  tienen  conocimiento  los  sabios,  y  eso  á  fuerza  de  desenterrar 
su  recuerdo  de  entre  el  polvo  de  libros  viejos.  Sobre  la  fe  en  Dios 
y  en  la  eternidad  se  lucha  hoy  día  como  en  los  tiempos  antiguos  y 
más  calurosamente  que  nunca.  No  ha  muerto,  pues,  todavía,  ni 
morirá  mientras  se  la  combata;  de  su  conservación  se  encargan 
mejor  que  nadie  sus  enemig-os.  Sólo  cuando  ya  nadie  hable  de  ella 
podremos  decir  que  ha  muerto.  No  es  muy  g-rande  por  ahora  !a 
probabilidad  de  que  eso  suceda;  al  contrario,  cuanto  más  se  acer- 
quen los  tiempos  al  fin,  tanto  más  encarnizada  será  la  lucha  contra 
Dios  y  sus  escogidos.  De  ese  modo  sigue  Dios  siendo,  durante 
toda  la  historia  de  la  humanidad,  dueño  y  Señor  de  los  espíritus. 
En  otros  tiempos  le  daban  los  hombres  testimonio  con  su  fe;  en 
los  nuestros  lo  dan  con  la  lucha  sangrienta  que  había  predicho  su 
Verbo  encarnado. 


I 


17.— Ingratitud  del  mendigo 

A  la  puerta  de  un  palacio 
Iba  un  pobre  á  mendigar, 
Y  nunca  encontró  rehacio 
Al  dueño  de  aquel  lugar. 

Noche  y  día,  siempre  hallaba 
La  gracia  que  iba  á  pedir; 
Nadie  allí  le  molestaba 
Ni  le  daba  que  sufrir. 

Ni  jamás  pudo  quejarse 
De  que  su  don  le  faltó, 
Ni  ante  el  dador  sonrojarse, 
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Pues  jamás  se  le  mostró. 

Mas  no  era  noble  el  mendigo 
Ni  fácil  de  contentar, 
Pues  discurriendo  consigo, 
Así  se  le  escuchó  hablar: 

«Si  es  lo  que  encuentro  á  diario 
De  derecho  mi  ración, 
¿Por  qué  ha  de  ser  necesario 
Sufrir  una  humillación? 

Ese  rey,  ¿por  qué  motivo 
Su  limosna  me  da  así? 
¿No  se  muestra  por  esquivo, 
O  por  humillarme  á  mí? 

Pues  mientras  él  su  presencia 
No  me  quiera  demostrar. 
Su  bondad  y  aun  su  existencia 
Derecho  tengo  á  negar.» 

Los  criados,  que  le  oyeron, 
Quejáronse  á  su  señor 

Y  del  ingrato  pidieron 
Que  vindicase  su  honor. 

«Merece  ese  descontento. 
Que  no  sabe  agradecer. 
Se  le  niegue  el  alimento 
Que  suyo  pretende  ser.» 

Mas  el  rey,  que  es  generoso, 
Les  manda  á  todos  callar 

Y  con  el  menesteroso 
La  limosna  continuar: 

«Por  pura  bondad  la  he  dado, 

Y  no  por  obligación: 

La  ingratitud  no  ha  logrado 
Achicarme  el  corazón.» 

Del  Señor  de  tierra  y  cielo 
La  tierna  solicitud 
Paga  el  hombre  así  en  el  suelo 
Con  horrible  ingratitud. 

Y  Dios,  en  vez  de  castigo, 
Extrema  en  él  su  bondad 
Para  ganarse  al  mendigo 
A  fuerza  de  caridad. 

18. — Dios  saluda  á  muchos  que  no  le  contestan 

Con  admirable  penetración  dice  el  pueblo  en  uno  de  sus  prover- 
bios: "Dios  saluda  á  muchos  que  no  le  contestan''.  Difícil  sería  una 
crítica  más  dura  de  la  incredulidad  é  ingratitud  hacia  Dios.  Cuan- 
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do  un  alto  personaje,  pasando  junto  á  un  modesto  empleado,  ó  un 
rico  junto  á  un  pobre,  se  desdeñan  de  contestar  á  sus  respetuosos 
saludos,  todo  el  que  lo  ve,  aun  sin  estar  personalmente  interesado, 
siente  un  movimiento  de  indignación  y  no  puede  menos  de  pensar: 
"Ese  hombre  seguramente  ha  subido  sin  merecerlo,  se  ha  enrique- 
cido con  ajeno  trabajo;  por  lo  menos,  aparenta  más  ilustre  cuna  de 
la  que  le  corresponde,  y  le  viene  ancha  una  dignidad  de  que,  por 
falta  de  costumbre,  hace  inoportuno  alarde.  En  un  caballero  que 
hubiera  recibido  esmerada  educación  sería  esa  conducta  inexpli- 
cable.'^ 

¿Cómo  podrá,  según  esto,  calificarse  la  misma  grosería  del  hom- 
bre para  con  Dios,  de  la  pobre  y  necesitada  criatura  hacia  el  Dios 
que  le  ha  colmado  de  beneficios?  Y  ¿qué  juicio  formaremos  de  nos- 
otros mismos?  ¡Cuántas  veces  nos  hemos  deshonrado  de  ese  modo 
nosotros,  miserables  criaturas,  pobres  mendigos,  para  con  nuestro 
Criador  y  nuestro  Dios!  Devuelve,  oh  hombre,  por  cortesía,  por 
respeto  y  por  vergüenza,  á  tu  Dios  el  saludo  que  él  te  dirige  el 
primero  todos  los  días,  y  no  creas  que  en  ello  haces  nada  que  no 
sea  de  rigurosa  justicia.  Bien  puedes  hacer  con  él  lo  que  haces  con 
cualquiera:  devolver  un  saludo  con  que  se  te  favorece. 

19.— Botiquín  para  remediar  las  indisposiciones  en  cosas  de  fe 

1.  La  incredulidad  se  encastilla  en  la  deficiencia  de  nuestro 
conocimiento  de  la  naturaleza  y  en  nuestra  imposibilidad  de  pene- 
trar sus  secretos.  Cuando  la  ciencia  del  incrédulo  se  ve  precisada 
á  enmudecer,  se  agarra  á  que  la  verdadera  explicación  de  todas 
las  cosas  se  halla  en  ese  abismo  insondable  á  que  ella  misma  no  ha 
podido  descender.  ¡Extraño  orgullo  el  de  una  ciencia  que  habla 
tan  recio,  cuando  no  encuentra  más  refugio  que  nuestra  igno- 
rancia! 

2.  Aprende  primero  á  conocerte  á  ti  mismo,  y  pronto  sentirás 
la  necesidad  de  algo  mejor;  con  eso  has  puesto  ya  la  condición  más 
importante  para  acercarte  á  Dios. 

3.  En  una  casa  donde  se  está  de  huésped  no  es  prueba  de  buena 
educación  meterse  á  capricho  en  todas  partes,  revolverlo  y  exami- 
narlo todo,  apropiarse  lo  que  gusta,  manosear  y  romper  lo  que  no 
se  conoce,  y  al  mismo  tiempo  burlarse  y  criticar  al  amo.  ¿Y  no 
somos  acaso  huéspedes  en  el  mundo,  que  es  la  casa  de  Dios? 

4.  Beber  del  manantial  y  escupir  después  en  él  es  feísimo.  Eso 


286  LA  SABIDURÍA  EN   LA  MANO 

dice  el  pueblo,  que,  sin  embargo,  participa  menos  del  manantial 
de  todo  bien  que  muchos  repletos  blasfemos. 

5.  Cada  cual  se  fabrica  una  filosofía  acomodada  á  su  manera 
de  ser. 

6.  ¿Cómo  se  llama  á  aquellos  cuyo  ideal  es  un  barco  sin  timo- 
nel, un  carro  sin  carretero  y  un  ejército  sin  jefe?  En  la  vida  nor- 
mal se  los  llama  locos;  en  la  vida  pública,  revoltosos;  en  la  política, 
anarquistas;  en  la  religión,  ateos.  A  los  locos  se  les  deja  pasar, 
limitándose  á  encogerse  de  hombros;  á  los  revoltosos  se  les  desti- 
tuye y  se  los  vigila;  á  los  anarquistas  se  trata  de  inutilizarlos.  ¿Y 
hemos  de  respetar  á  los  ateos  como  proceres  de  la  inteligencia  y 
bienhechores  de  la  humanidad? 

7.  Corazones  enfermos  y  estómagos  llenos,  con  dificultad  se 
elevan. 

8.  Quien  tiene  viciada  la  sangre  siente  zumbido  de  oídos  y  ve 
turbio  en  las  alturas  y  donde  el  aire  es  más  puro. 

9.  Las  palpitaciones  del  corazón  causan  desvanecimientos;  por 
eso  se  les  va  á  muchos  la  cabeza  cuando  oyen  hablar  de  Dios  y  de 
la  eternidad. 

10.  El  sonido  de  las  campanas  es  un  verdadero  tormento  para 
los  enfermos  de  la  cabeza  y  del  corazón.  Un  corazón  sano  se  ale- 
gra; una  cabeza  despejada  se  siente  inspirada.  El  trabajador  hon- 
rado salta  de  la  cama;  el  que  busca  á  Dios  corre  á  la  iglesia,  en 
cuanto  la  campana  los  llama  desde  la  torre. 

11.  "Nuestro  humo  alumbra  más  que  en  otras  partes  el  fuego", 
decían  los  antiguos  miembros  de  las  milicias  burguesas.  "La  luce- 
cita  de  nuestra  razón  reemplaza  fácilmente  al  antiguo  Dios  con  sus 
soles",  dicen  los  modernos  con  no  menos  presunción.'  Sólo  que  si 
en  la  explosión  de  una  mina  falta  la  lámpara  de  seguridad,  y  en  el 
incendio  de  un  teatro  se  apaga  la  luz  eléctrica,  entonces  se  averi- 
gua que  el  sol  y  quien  lo  hizo  sirven  todavía  para  algo. 

12.  El  mejor  médico  es  aquel  á  quien  llama  todo  el  mundo 
cuando  la  ciencia  ha  declarado  el  mal  incurable.  Por  eso  no  hay 
mejor  médico  que  Dios. 

20. — Remedios  caseros  contra  los  burlones  y  los  incrédulos 

1.  Se  adula  á  la  madre  lanzando  ojeadas  á  la  hija;  se  alaba  el 
pensamiento  libre  pensando  en  la  vida  libre. 

2.  Cuanto  más  noble  es  el  hombre,  menos  puede  defenderse  con- 
tra las  mofas;  por  eso  es  la  religión  tan  inerme. 
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3.  La  puerta  de  la  burla  está  abierta  para  cualquiera;  pero  don- 
de hay  muchas  puertas  abiertas  rara  vez  está  limpio  el  interior. 

4.  Muchos  son  los  aficionados  á  la  burla;  muy  pocos  los  que  la 
saben  hacer  con  gracia  y  con  talento. 

5.  No  es  esclavitud  servir  á  la  verdad. 

6.  El  que  siembra  malas  hierbas  en  el  campo  está  loco  si  se  ale- 
gra de  la  cosecha. 

7.  La  cizaña  crece  más  fácilmente  y  tiene  vida  más  próspera 
que  el  trigo. 

8.  Afirmar  no  es  probar;  pero  negar  lo  es  mucho  menos. 

9.  El  negar  es  la  sabiduría  más  barata. 

10.  Un  necio  tira  fácilmente  una  piedra  al  pozo,  y  siete  sabios 
no  la  pueden  sacar.  Así  dice  un  proverbio. 

11.  Se  conoce  á  los  niños  en  las  preguntas:  preguntan  por  pre- 
guntar, y  no  escuchan  la  contestación. 

12.  Se  conoce  al  hombre  por  el  modo  de  preguntar. 

13.  Preguntando  se  aprende,  si  se  pregunta  bien;  preguntar 
bien  es  un  arte  que  pocos  dominan. 

14.  Si  la  verdad  fuera  un  arroyo,  todos  los  hombres  se  sentirían 
más  ó  menos  atacados  de  hidrofobia. 

15.  La  verdad  no  encuentra  albergue:  por  eso  nació  Jesucristo 
en  un  establo. 

Por  la  traducción  directa  del  alemán, 

Paz  de  Bordón 

{Continuará.) 


LOS  MASONES 

Y   LOS   FRAILES  DE  FILIPINAS 

JUZGADOS  POR  UN  YANQUI 


Sr.D.  T.A.R. 

UY  señor  mío  y  respetable  amig-o:  Hace  una  temporada  tuve 
el  gusto  de  recibir  su  cariñosa  carta,  que  de  todas  veras  le 
agradezco,  y  con  ella  la  obra  The  Katipiinan  or  the  Rise 
and  Fall  of  the  Philipin  Commune,  que  Ud.  se  ha  dignado  regalar- 
me, "con  la  condición  expresa  de  comunicarle  una  sucinta  idea  de 
su  contenido  y  la  de  traducirle  todo  lo  relativo  á  la  masonería  y 
las  Órdenes  relig-iosas,  palabras  constantemente  repetidas  en  el  li- 
bro". Siento,  ahora  más  que  nunca,  que  sus  "pocos  conocimientos 
en  el  inglés"  me  pongan  en  el  compromiso  de  renunciará  su  amis- 
tad ó  de  escribir  verdades  amargas  para  los  masones,  y  laudatorias 
para  los  frailes.  Sin  embargo,  no  siendo  yo  el  que  las  dice,  sino  el 
historiador  yanqui,  él  será  el  responsable,  y  yo  continuaré  go- 
zando de  la  amistad  de  tan  buen  amigo. 

La  historia  del  Katt punan,  admirablemente  descrita  por  míster 
Francis  St.  Clair,  americano,  está  basada  en  la  relación  oficial 
del  capitán  Olegario  Díaz,  á  la  que  siguen  ciento  dos  notas,  to- 
madas casi  todas  ellas  de  los  procesos  judiciales  contra  varios  de 
los  traidores  á  España,  y  desarrolladas  con  otros  conocimientos 
del  historiador.  Prueba  con   toda  evidencia  que  el  movimiento 
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revolucionario  fue  dirigido  por  el  Katípunan^  hijo  bastardo  de  la 
masonería  filipina,  y  causa  próxima  del  derramamiento  de  sangre 
y  de  la  pérdida  de  las  Islas.  La  masonería  se  extendió  por  el  Ar- 
chipiélago, admitiendo  sólo  á  los  españoles  á  raíz  de  su  fundación^ 
y  á  mestizos  é  indios  después,  concluyendo  por  dominarlo  todo, 
hasta  la  llegada  del  General  Weyler,  "que  la  redujo  casi  á  la  nada". 
"Era  Weyler,  dice  St.  Clair,  un  verdadero  patriota,  y  jamás  permi- 
tió la  existencia  de  nada  que  pudiera  tender  al  detrimento  de  Es- 
paña. De  aquí  la  guerra  que  le  hicieron  en  la  Península,  en  Cuba, 
y  muy  especialmente  en  los  Estados  Unidos." 

Los  filipinos,  ingratos  á  España,  que  los  trató  como  verdadera 
madre  por  más  de  trescientos  años,  tuvieron  la  insensatez  de  for- 
mar una  sociedad  en  que  se  desarrolló  el  diabólico  instinto  malayo,, 
ignorante  y  brutal,  como  se  encuentra  aún  en  los  moradores  de 
los  montes  de  Luzón.  Las  Órdenes  religiosas,  á  fuerza  de  tiempo, 
trabajos  y  sacrificios,  lograron  aniquilar  ese  instinto  inmoral,  hasta 
que  los  enemigos  del  fraile  y  de  España  conquistaron  la  gloria  de 
volverle  á  inculcar  en  pechos  malvados  y  hacerle  estallar  con 
todos  sus  horrores.  El  indio,  abandonado  á  sí  mismo,  fuera  de  la 
benéfica  inñuencia  de  la  religión  y  del  cariño  paternal  de  los  reli- 
giosos, cae  rápidamente  en  la  condición  depravada  en  que  le  en- 
contraron los  valientes  conquistadores  del  Archipiélago:  prueba 
inequívoca  de  esta  perversidad  es  la  historia  de  la  revolución  ta- 
gala. Los  acontecimientos  de  estos  últimos  años  nos  hacen  ver  en 
los  directores  revolucionarios  Pilar,  Andrés  Bonifacio,  los  Lunas, 
Aguinaldos,  Mabinis,  Agoncillos  y  no  pocos  más,  el  distintivo  de 
los  antiguos  moradores  de  las  montañas  filipinas. 

Esta  es  la  síntesis  más  compendiada  que  puedo  hacerle  de  la 
obra  The  Kati punan ^  prescindiendo  de  ciertas  cosas  que  puede 
usted  colegir  por  la  traducción  que  desea,  y  es  como  sigue: 

Los  hermanos  Luna,  ingratos  á  los  beneficios  dispensados  por 
sus  bienhechores,  se  pusieron  al  frente  de  una  revolución  insen- 
sata é  inexcusable,  cuyo  primer  acto  había  de  ser,  obedeciendo  al 
plan  concebido,  el  degüello  brutal  de  todos  los  españoles,  sin  mira- 
miento á  parentesco  ni  amistad  de  ningún  género.  Si  bien  es  cierto 
que  fueron  arrestados  por  las  autoridades  españolas,  prácticamen- 
te permanecieron  libres  de  castigo,  á  pesar  de  toda  su  complicación 
en  el  crimen;  más  aún:  siguieron  disfrutando  de  la  amistad  del 
General  Blanco,  masón  y  amigo  de  los  enemigos  de  su  patria,  se- 
gún St.  Clair,  que  le  aplica  durísimos  calificativos,  que  no  creo- 
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prudente  reproducir.  En  Septiembre  de  1895,  el  Gobernador  civil 
de  Batangas  comunicó  al  General  Blanco  los  informes  separatistas 
que  pesaban  sobre  Felipe  Agoncillo,  personificación  del  elemento 
antiespañol,  y  el  General  pensó  en  este  asunto  tres  meses  des- 
pués...] y  entonces  resolvió  dar  los  pasos  que  pedían  las  circuns- 
tancias para  salvar  el  honor  nacional.  No  se  ocultaban  al  General 
Blanco  los  movimientos  separatistas  (de  San  Juan  del  Monte),  y 
como  masón,  además  de  estar  al  corriente  de  todo,  no  dio  paso 
al  gimo  para  contrarrestarlos,  hasta  después  de  haber  estallado. 
Era  muy  tolerante  ese  buen  señor:  toleró  la  masonería  y...  no  se 
ocultaba  á  los  katipuneros  que  toleraba  el  Katiptinán.  Era  tanto 
más  fácil  á  los  katipuneros  tender  sus  redes  por  todos  los  pueblos 
filipinos,  cuanto  más  crecía  el  escandaloso  descuido  de  la  adminis- 
tración de  Blanco,  masón  con  el  nombre  de  "Barcelona",  según 
afirma  Juan  Utor  y  Fernández  (H  .*.  Espartero).  Lacasa,  Auditor 
de  Guerra  y  uno  de  los  masones  más  conspicuos  de  Filipinas,  ase- 
guró que  entre  los  masones  del  Archipiélago  estaba  el  Sr.  D.  Ra- 
món Blanco,  Capitán  General  del  Ejército  y  Gobernador  general 
de  las  Islas. 

Blanco  estaba  rodeado  de  amigos  de  su  elección,  ninguno  de 
los  cuales  sintió  jamás  excesos  de  patriotismo.  Las  pocas  excep- 
ciones que  había  carecían  de  autoridad  moral  para  mejorar  una 
situación  que  empeoraba  de  día  en  día.  Podrá  darnos  alguna  idea 
del  gobierno  de  Blanco  la  siguiente  relación,  que  tomamos  de  la 
Policía  secreta  (3  de  Junio  de  1896):  "Ha  circulado  una  información 
•confidencial  de  un  masón  que  explica  la  tranquilidad  que  disfrutan 
las  logias  y  el  juicio  que  merecen  al  General  Blanco  y  á  Echaluce. 
Dice  el  masón  Juan  Mercháa:  "Ahora  estamos  durmiendo:  no  po- 
demos trabajar,  pues  nos  tortura  la  persecución  acertada  del  Ge- 
neral Echaluce.  Nada  podemos  hacer  hasta  que  regrese  Blanco  de 
Mindanao,  porque  siquiera  él  no  nos  persigue,  y  muchas  veces  nos 
ayuda.  La  prueba  está  en  que,  durante  el  viaje  anterior  de  Blanco 
á  Mindanao,  el  General  Echaluce  empezó  á  deportar  gente,  hasta 
que  recibió  carta  de  Blanco  ordenándole  que  no  deportara  á  nadie 
sin  consentimiento  suyo,  prohibiéndole  también  mezclarse  en  este 
asunto  hasta  que  él  regresara  de  Mindanao."  Blanco,  ya  fuera  por 
compromiso  ó  por  miedo,  no  atendió  á  las  denuncias  del  agustino 
P.  Gil,  del  Arzobispo  de  Manila,  del  Prior  del  convento  de  Guada- 
lupe y  otros.  Como  soldado,  y  trente  á  frente  al  enemigo,  no  care- 
cía de  valor;  pero  cuando  el  enemigo  era  invisible,  cuando  se  ne- 
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cesitaba  tacto  más  bien  que  valor,  Blanco  era  como  un  niño  ence- 
rrado en  la  obscuridad:  se  amedrentaba  al  menor  ruido...  Es  mara- 
villoso que  el  H  .*.  Barcelona  tuviera  valor  para  sobreponerse  á 
las  pruebas  de  su  ingreso  en  la  masonería. 

La  obra  del  separatismo  se  debe  real  y  verdaderamente  á  la 
inmensa  mayoría  de  los  filipinos  que  abandonaron  su  patria  para 
terminar  su  educación  en  España.  Los  que,  sin  salir  de  las  Islas, 
siguieron  la  conducta  de  sus  compañeros  en  la  Península,  eran 
obreros  ciegos.  Como  regla  generalísima,  los  filipinos  que  tueron 
á  España  eran  protegidos  por  Morayta,  jefe  de  la  familia  masónica 
filipina  y  responsable  de  las  ideas  inculcadas  á  los  estudiantes 
indios.  Alfonso  Ocampo  declaró  en  3  de  Septiembre  de  1896  que 
los  planes  concertados  por  los  separatistas  podían  formularse  en 
estos  términos:  "Asesinato  de  todos  los  españoles^  robo,  violación, 
y  degüello  después,  de  sus  mujeres  é  hijas,  sin  exceptuar  á  las 
niñas."  Con  esto  podrá  formarse  idea  del  proyecto  alentado  por 
Rizal,  Pilar,  López,  Ponce,  los  Lunas,  Rosario,  Cortés  y  otros  va- 
rios, inspirados  por  Morayta,  Gran  Maestre  del  Gran  Oriente  Es- 
pañol. Pilar,  enviado  á  España  como  delegado  del  Comité  de  Pro- 
paganda, disfrutó  siempre  de  la  amistad  más  íntima  y  cordial  de 
Morayta. 

"D.  Miguel  Morayta,  dice  el  H.*.  Kupang  (Marcelo  H.  del  Pilar) 
en  carta  fechada  en  Madrid  el  17  de  Diciembre  de  1894,  tiene  una 
idea  muy  pobre  del  Consejo  Regional  de  Filipinas.  Confiesa  que 
este  Consejo  trabaja  con  entusiasmo  algunos  meses;  pero  luego  se 

desvanece  por  completo  todo  el  fervor  de  sus  fundadores ¡Oh 

si  nuestros  actos  pudieran  ser  un  mentís  á  este  pesimismo!"  Mo- 
rayta fue  el  fundador  del  Consejo  Regional  de  Filipinas.  A  fines 
de  1888  el  frenético  filibustero  Marcelo  del  Pilar,  viéndose  amena- 
zado de  la  deportación,  trasladó  su  residencia  á  España  para  unir- 
se con  la  colonia  filibustera  de  su  país  y  ponerse  á  las  órdenes 
de  Morayta,  "papá"  de  todo  indio  de  tendencias  separatistas.  Con 

fecha  12  de  Junio  de'.  1892  escribió  Morayisi  a\H..' .  Panday-Pir a: 

"Pero  no  olvide  Ud.  un  consejo  que  habrá  recibido  también  del  se- 
ñor Ruiz.  No  abrir  los  hrasos  á  todos^  sino  á  los  de  absoluta  con- 
fianza. Si  bien  es  cierto  que  han  cambiado  las  cosas  ahí  (en  Filipi- 
nas), sin  embargo,  corren  todos  ustedes  el  peligro  consiguiente  á 
la  dominación  (sic)  de  los  frailes  y  del  General".  Este  era  Despu- 
jols,  hombre  honrado  que  juzgaba  á  todos  por  sus  obras  y  á  quien 
lograron  engañar  por  algún  tiempo  los  filibusteros  con  sus  menti- 
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das  protestas  de  amor  á  España.  Dinero,  dinero,  dinero,  era  el 
tema  de  casi  toda  la  correspondencia  masónica  entre  los  que  tra- 
bajaban en  España  y  los  encargados  de  recoger  fondos  aquí  (en  Fi- 
lipinas). Con  fecha  8  de  Junio  de  1892  escribió  Morayta  al  H.*.  Pan- 
day-Pira:  "Se  necesita  dinero  para  invitar  á  los  periodistas  (á  co- 
mer ó  beber)  y  pagar  los  artículos  de  los  periódicos".  Morayta, 
quizás  con  lágrimas  en  los  ojos  al  terminar  esta  carta,  lanzaría  un 
suspiro,  mientras  sus  dedos,  sintiendo  comezón  por  el  contacto  del 
oro,  aprietan  nerviosamente  la  pluma  para  garrapatear  estas  pa- 
labras: "Si  tuviéramos  siquiera  un  buen  administrador  con  fondos, 
vería  Ud.  la  rapidez  de  nuestros  adelantos".  El  22  de  Junio  del 
mismo  año,  el  secretario  del  Gr.'.  Or.'.  Esp.'.  escribió  al  mismo 
Panday-Pira  explicándole  que  se  podría  adelantar  mucho  ''cele- 
hilando  algunos  mitins,  dando  un  par  de  banquetes  y  haciendo 
oportunamente  algunos  regalos" , 

Rizal  era  el  ídolo  del  Katipunan,  como  Morayta  lo  era  de  todos 
los  filipinos  rebeldes  residentes  en  Madrid  y  otros  puntos  de  la  Pe- 
nínsula. Morayta,  el  famoso  D.  Miguel,  es  el  "papá"  de  todos  los 
filipinos  ingratos  á  la  madre  Patria.  Es  creencia  general,  muy  ex- 
tendida en  todas  partes,  que  el  número  trece  es  un  número  fatal. 
Si  esta  creencia  respondiera  á  la  verdad,  Miguel  Morayta  caería 
de  lleno  en  la  fatalidad,  pues  hay  en  él  trece  letras,  correspondien- 
do la  primera  de  cada  nombre  á  la  decimotercera  del  alfabeto  (así 
es  en  inglés). Morayta  fue  algún  tiempo  Gr.'.  Maestre  del  Gr.'.Or.*. 
de  España,  del  que  fue  expulsado,  según  reza  una  publicación  ma- 
sónica. En  1888  fundó  el  Gr.".  Or.'.  Español,  padre  del  Katipunan. 
En  1890  se  hizo  propietario  de  La  Solidaridad^  que  publicaba  en- 
tonces Marcelo  del  Pilar,  con  el  objeto  de  extender  las  ideas  sepa- 
ratistas. Morayta  era  adorado  por  los  estudiantes  filipinos  que  se 
educaban  en  España,  quienes,  tomándole  como  un  medio  para  el 
fin  que  pretendían,  atacaban  constantemente  su  estómago  con  ban- 
quetes, y  lograron  captarse  las  simpatías  del  buen  "papá". 

La  expulsión  de  las  Órdenes  religiosas,  anhelo  constante  de  los 
filibusteros  filipinos,  hubiera  sido  una  verdadera  tragedia  para 
España,  puesto  que  los  frailes  han  sido  siempre  el  sostén  de  la 
soberanía  nacional  en  las  Islas.  Así  lo  entiende  Rizal  en  Noli  me 
tangere,  novela  que  tiene  por  objeto  atacar  á  los  frailes  y  á  los 
jefes  de  la  Guardia  civil,  elementos  ambos  que  juzga  el  autor 
garantía  de  la  paz  y  del  orden  en  el  Archipiélago,  y,  por  lo  tanto, 
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el  más  fuerte  y  poderoso  apoyo  del  dominio  español  que  Rizal 
anhelaba  destruir.  Es  muy  digno  de  tenerse  en  cuenta  el  hecho 
siguiente:  ha  aumentado  el  crimen  en  la  misma  proporción  que 
ha  disminuido  la  influencia  de  las  Órdenes  religiosas.  Expliqúese 
como  se  quiera,  resulta  siempre  que  en  estos  últimos  años,  en  que 
el  indio  ha  estado  sometido  á  la  protección  de  un  Gobierno  indife- 
rente á  todas  las  religiones,  el  crimen  ha  alcanzado  un  desarrollo 
incalculable.  Iniquidades  de  que  antes  no  se  oyó  hablar  jamás  son 
tan  frecuentes  y  comunes  hoy,  que  apenas  llaman  la  atención  de 
la  prensa  filipina.  Las  brutalidades  cometidas  con  los  prisioneros 
que  tuvieron  la  desgracia  de  caer  en  manos  de  los  tagalos  son 

desconocidas  hasta  de  las  hordas  salvajes  del  Sudán Desde 

que  Adán  y  Eva  cayeron  en  la  tentación,  hasta  el  día  de  hoy,  el 
argumento  empleado  por  el  demonio  para  demostrar  que  Dios 
negaba  á  nuestros  padres  lo  que  les  era  beneficioso,  es  el  argu- 
mento de  los  enemigos  del  bien  y  de  las  Órdenes  religiosas.  Dicen 
que  los  frailes  no  han  dejado  penetrar  en  el  pueblo  lo  que  era  pro- 
vechoso para  su  bien,  adelanto  y  progreso.  Adán  y  Eva  se  persua- 
dieron, con  dolor  en  el  alma,  que  el  demonio  les  había  engañado: 
los  que  viven  engañados  hoy  por  los  calumniadores  del  fraile 
tendrán  á  su  debido  tiempo  el  desengaño  de  nuestros  primeros 
padres. 

El  fraile  marchó  á  Filipinas  á  cumplir  sus  deberes  sacerdotales, 
pero  su  benéfica  influencia  no  se  limitó  á  predicar  el  Evangelio. 
Timbre  gloriosísimo  es  de  todos  los  religiosos  que  han  pasado  por 
Filipinas'  el  celo  infatigable  por  la  felicidad  religiosa  y  material  de 
sus  feligreses.  No  bastó  á  la  actividad  de  las  Órdenes  religiosas 
desterrar  el  mal  que  encontraron  en  los  indios;  los  cristianizaron, 
los  civilizaron;  les  enseñaron  á  construir  edificios  para  vivir  y 
fortalezas  para  defenderse  del  enemigo;  les  enseñaron  á  cultivar 
vía  tierra  virgen  y  fértil,  á  utilizar  las  corrientes  de  agua  con  que  la 

Naturaleza  dotó  al  suelo  filipino,  y ¿aún  quieren  hacernos  creer 

que  el  fraile  no  ha  hecho  nada  para  civilizar  á  los  indios?  ¿Á  quién 

deben  la  que  tienen  hoy? Como  las  Órdenes  religiosas  han  tenido 

que  luchar  siempre  contra  la  iniquidad,  á  nadie  sorprende  que  los 
malvados  que  fueron  al  Archipiélago  á  minar,  sin  escrúpulo  nin- 
guno, las  conciencias  y  sembrar  el  escándalo  en  la  sociedad,  em- 
prendieran y  prosiguieran  una  guerra  cruel  contra  los  religiosos,  á 
quienes  se  debe  hasta  el  último  ápice  de  la  civilización  y  cultura 
de  Filipinas.  Las  Órdenes  monásticas  han  sido  en  todos  los  tiem- 


294  LOS   MASONES  Y   LOS   FRAILES   DE  FILIPINAS 

pos  el  baluarte  de  la  cristiandad,  sosteniendo  siempre  lo  más  rudo 
del  combate.  Á  ellas  debe  Europa  sus  sólidos  fundamentos  políti- 
cos, sociales  y  religiosos,  pues  cuando  los  hunnos,  godos  y  otros 
bárbaros  devastaron  el  suelo  europeo,  los  frailes  atesoraron  en  los 
rincones  de  sus  conventos  la  semilla  que,  sembrada  después,  llegó 
á  formar  el  vigoroso  y  gigantesco  árbol  de  la  civilización,  que 
extendió  sus  ramas  protectoras  por  todos  los  ámbitos  del  mundo. 
Una  de  esas  ramas,  que  tomó  la  plenitud  de  su  vida  y  vigor  di- 
rectamente del  tronco,  llegó  á  estas  remotas  islas  y  protegió  con 
su  benéfica  sombra  á  los  embrutecidos  habitantes  del  Archipiéla- 
go, que  experimentaron  un  cambio  tan  saludable  como  el  que  se  ex- 
perimentó en  Europa.  Desde  que  el  intrépido  agustino  P.  Urdaneta 
holló  el  suelo  filipino,  hasta  que  apareció  en  él  la  hidra  del  Katí pu- 
nan^ las  Órdenes  religiosas  han  sido  el  poderoso  y  único  manantial 
de  todo  lo  útil  y  beneficioso  para  los  habitantes  del  Archipiélago. 
El  "fraile",  tan  calumniado  por  cuantos  desean  robarle  su  benéfica 
influencia,  llevó  siempre  la  bandera  de  su  patria  enlazada  con  la 
Cruz  del  Redentor.  Vino  al  suelo  filipino  como  un  mensajero  de 
paz  y  de  orden,  siendo  en  todos  los  tiempos  y  en  todos  los  momen- 
tos el  más  fuerte  apoyo  de  la  soberanía  de  su  nación.  El  "fraile" 
ha  merecido  el  aborrecimiento  y  el  odio  por  el  crimen  de  conocer 
mejor  que  nadie  al  indio.  El  "fraile'',  utilizando  el  conocimiento 
íntimo  de  sus  feligreses,  ha  señalado  con  el  dedo  al  enemigo  de  la 
integridad  española.  Conociendo  los  separatistas  que  las  Órdenes 
religiosas  eran  el  muro  fuerte  que  defendía  la  ciudad,  contra  ellas 
dirigieron  sus  ataques,  bien  persuadidos  de  que,  perforando  el 
muro,  podían  dar  el  asalto  al  codiciado  tesoro  de  la  Metrópoli.  Las 
Filipinas  permanecieron  trescientos  años  bajo  el  dominio  de  Espa- 
ña única  y  exclusivamente  por  la  influencia  de  los  frailes.  Mientras 
flotó  la  bandera  española  en  las  islas  del  Archipiélago,  los  religio- 
sos formaron  la  guardia  más  fuerte  y  poderosa  para  defenderla; 
cuando  cayó  esa  bandera,  arriada  por  la  ingratitud  y  la  traición  de 
los  que  habían  jurado  defenderla  hasta  derramar  la  última  gota  de 
su  sangre,  los  religiosos,  viéndola  deshonrada  en  el  lodo,  inclina- 
ron ante  ella  la  cabeza,  con  el  corazón  rasgado  de  dolor  y  los  ojos 
anegados  en  amargas  lágrimas. 

Cuando  se  alzó  la  bandera  del  conquistador  en  el  mismo  punto 
en  que  tan  gloriosamente  había  flotado  el  símbolo  de  la  soberanía 
española,  los  religiosos,  obedientes  á  las  órdenes  de  sus  jefes,  se 
retiraron  á  la  soledad  de  sus  conventos  á  esperar  con  paciencia  el 
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paso  de  la  tormenta.  Alzaron  su  mirada  al  nebuloso  horizonte  de  la 
política,  como  miró  Noé  por  la  ventana  del  arca  el  vasto  océano 
que  le  ocultaba  la  horrible  destrucción  que  había  caído  sobre  el 
mundo,  esperando  con  resignación  el  tiempo  designado  por  Dios 
para  emprender  de  nuevo  la  obra  de  reconstrucción.  He  oído  repe- 
tidas veces  que  el  "fraile"  es  el  peor  enemigo  del  Gobierno;  que  el 
"fraile"  alienta  el  espíritu  de  rebelión.  En  tiempos  de  la  domina- 
ción española,  los  enemigos  natos  de  las  Órdenes  religiosas  eran 
los  enemigos  de  España;  hoy,  los  enemigos  del  fraile  no  son  de 
ningún  modo,  digan  lo  que  quieran,  amigos  del  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos.  Los  masones  españoles  y  los  separatistas  filipinos 
comprendían  que  el  fraile  era  el  mayor  enemigo  que  tenían  que 
vencer.  "El  fraile— escribía  el  Gobernador  D.  Francisco  Borrero 
al  Sr.  Cánovas—,  conocedor  de  la  lengua,  espíritu  y  tendencias  de 
los  naturales,  es  considerado  como  el  principal  obstáculo  para  la 
realización  de  la  idea  filibustera.  De  aquí  nace  el  deseo  de  eliminar 
á  las  Órdenes  religiosas;  porque,  dado  este  paso,  creen  haber  an- 
dado la  mitad  del  camino."  No  es  de  extrañar  que  la  masonería 
universal,  la  filipina,  la  Liga  filipina  y  los  compromisarios  dirigie- 
ran sus  ataques  de  un  modo  principal  contra  las  Órdenes  religio- 
sas. El  "fraile"  fue  siempre  español,  el  más  español  de  todos  los 
españoles  que  vivían  en  el  Archipiélago;  fue,  por  lo  tanto,  el  blan- 
co de  todos  los  tiros  de  los  enemigos  de  España. 

La  historia  nos  dice  cuál  fue  el  resultado  de  la  pérdida  de  la  in- 
fluencia monástica  en  tiempo  de  la  dominación  española,  y  esa 
historia  se  repite  hoy...  El  grito  de  hoy  es:  ¡abajo  el  fraile!  Ma- 
ñana se  gritará:  ¡abajo  América!  En  1888  se  lanzó  el  grito  de  ¡mue- 
ran las  Órdenes  religiosas!,  y  en  1896  ¡mueran  todos  los  españoles! 
En  1898,  América  fue  bendecida  como  libertadora  de  la  opresión; 
en  1899,  maldecida  como  intrusa.  Hoy...  ¿quién  conoce  la  opinión 
del  pueblo?  ¿Quién  sino  algunos  ignorantes  confía  en  los  gran- 
des hombres  de  la  última  revolución?... 

A  los  puntos  traducidos  puede  reducirse  lo  más  importante  que 
usted  me  pide.  No  me  he  cuidado  de  enlazar  los  párrafos,  traduci- 
dos en  su  totcilidad  unos,  y  en  parte  otros,  por  no  escribir  una  sola 
palabra  mía.  Omito  varios  puntos  consagrados  á  ensalzar  las  glo- 
rias de  las  Órdenes  religiosas  en  Filipinas,  porque,  sobre  poco  más 
ó  menos,  dicen  lo  mismo  que  otras  notas  de  que  he  tomado  lo  más 
esencial;  pasando  también  por  alto'  los  horrores  cometidos  con  va- 
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rios  relig-iosos  prisioneros,  la  descripción  de  los  pasos  dados  por  el 
Padre  Gil  para  descubrir  los  papeles  comprometedores  del  Kati- 
punan,  y  otras  cosas  muy  dignas  de  tenerse  en  cuenta  y  que  us- 
ted conoce  con  todos  sus  detalles. 

Veo  que  la  carta  va  resultando  demasiado  lata  y  muy  latosa: 
omito,  por  consiguiente,  los  comentarios,  y  tengo  el  gusto  de  re- 
petirme de  Ud.  afectísimo  amigo,  q.  1.  b.  1.  m., 

P.  JuLLiN  Rodrigo 
o.  s.  A. 


LA  IGLESIA  Y  EL  ESTADO 


(1) 


IX 

LOS    CONSEJOS   EVANGÉLICOS 


¡STUDL\DA  la  primera  parte  del  discurso  del  Sr.  Azcárate 
en  lo  referente  á  la  llamada  cuestión  religiosa,  parece 
que  debiéramos  proceder  ahora  al  examen  de  la  segunda, 
la  referente  al  estado  jurídico  de  las  Ordenes  religiosas,  que  ha  sido 
el  punto  de  mayor  debate  en  determinada  etapa  parlamentaria  de 
la  última  legislatura,  y  la  que  fue  principal  ocasión  para  el  discurso 
del  Sr.  Azcárate  y  los  de  muchos  otros  señores  Diputados.  Hacemos 
caso  omiso,  decimos,  de  tal  cuestión,  por  considerar  inútil  cuanto 
aquí  pudiéramos  consignar  acerca  de  ella,  ya  que  nada  podemos 
añadir  á  lo  que  el '  eminente  jurista  Sr.  Buitrago  escribió  en  su 
notable  obra  Las  Órdenes  religiosas,  "libro,  á  juicio  del  mismo 
Sr.  Azcárate,  interesantísimo  y  admirablemente  hecho,  en  que 
esto  está  expuesto  de  modo  admirable".  Á  pesar  de  lo  cual,  el  ilus- 
tre republicano  no  puede  conformarse  con  las  conclusiones  que  en 
él  se  demuestran,  y  que  son  admitidas  por  todos  los  que  acom- 
pañan el  estudio  de  estos  asuntos  con  buena  voluntad  y  no  tienen 
el  ánimo  prevenido  en  la  forma  indicada. 

Pero  es  el  caso  que  el  Sr.  Azcárate  no  se  contenta  con  defender 
una  doctrina  opuesta  al  criterio  sinceramente  jurídico  exigido,  no 
sólo  por  el  derecho  natural  y  divino,  sino  también  por  el  positivo 
humano;  va  más  lejos,  y  entrando  en  el  fondo  de  la  cuestión,  aun- 
que de  paso,  declara  su  opinión  particular  acerca  del  estado  reli- 
gioso: "Para  mí,  dice,  los  votos  de  obediencia,  de  pobreza  y  de 
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castidad  son  una  negación  de  otras  tres  leyes  de  la  naturaleza 
humana,  que  se  llaman  el  interés,  el  amor  y  la  libertad...  Entienda 
que  lo  que  incumbe  al  Estado  no  es  evitar  que  cada  cual  dispong-a 
de  su  libertad  de  una  manera  que  yo  considero  lamentable;  lo  que 
tiene  el  Estado  que  hacer  es  amparar  esa  libertad...;  lo  que  tiene 
que  amparar,  siempre  que  de  él  se  solicite,  es  la  ruptura  de  esos 
vínculos."  Pues  bien:  no  tenemos  reparo  en  afirmar  muy  alto,  sin 
temor  de  que  nadie,  con  razón,  nos  desmienta,  que  esta  doctrina  así 
profesada  por  el  Sr.  Azcárate,  es  completamente  absurda  y  diame- 
tralmente  anticatólica,  así  en  su  aspecto  dogmático  como  en  el 
jurídico. 

Es  absurda,  porque  afirma  que  los  votos  relig-iosos  se  oponen  á 
la  perfección  del  hombre,  contrariando  á  la  naturaleza  y  menos- 
cabando la  libertad  humana,  lo  cual  nadie  medianamente  instruido 
en  filosofía  racional  y  que  sepa  de  qué  se  trata  puede  admitir.  Es 
antidogmática,  porque  teniendo  las  Órdenes  religiosas  como  razón 
de  ser  la  práctica  de  los  consejos  evangélicos,  aceptada  ubérrima- 
mente por  la  profesión  de  los  votos  religiosos,  práctica  que  es 
además  un  detalle  de  la  nota  de  santidad  esencial  á  la  Iglesia 
católica,  pretender  que  aquellos  votos  niegan  las  leyes  naturales  y 
que  su  profesión  es  un  uso  lamentable  de  la  libertad,  vale  tanto 
como  decir  que  Jesucristo,  al  proponer  dichos  consejos  como  me- 
dio de  perfección,  menoscaba  la  dignidad  del  hombre,  que  radica 
en  la  libertad,  y  pone  en  contradicción  el  orden  de  la  gracia  con  el 
de  la  naturaleza;  y  que  la  Iglesia  católica  es,  por  ende,  fautora  de 
tales  desaguisados  atentatorios  contra  las  leyes  naturales  y  la  dig- 
nidad del  hombre.  Es  anticanónica,  porque  supone  que  el  Estada 
tiene  poder  legal  para  amparar  la  transgresión  de  los  votos  y  el 
perjurio,  menoscabando  la  única  autoridad  competente  y  legítima 
que  sobre  los  votos  3^  el  juramento  existe,  la  Iglesia,  bajo  cuya  ju- 
risdicción caen  de  lleno  aquellos  actos  humanos  esencialmente  re- 
ligiosos. 

No;  los  Yotos  del  estado  religioso  no  contrarían  en  nada  á  las 
leyes  naturales,  ya  que  la  índole  de  éstas  en  el  objeto  de  los  Acotos 
no  tiene  el  aspecto  exclusivamente  terreno  y  material  que  les  da 
el  Sr.  Azcárate.  No  es  de  la  esencia  del  amor  su  manifestación 
sensual,  que  muchas  veces  ni  es  efecto  del  amor  ni  cosa  parecida, 
Sino  pura  brutalidad;  ni  los  intereses  mundanos,  necesarios  en  la 
sociedad,  lo  son  por  igual  manera  á  todos  los  individuos;  ni,  por 
último,  el  religioso,  consagrándose  á  Dios  por  la  profesión  de  los 
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consejos  evang-élicos,  menoscaba  en  nada  la  libertad  humana;  todo 
lo  contrario:  el  uso  más  noble  y  provechoso  que  el  hombre  puede 
hacer  de  este  "bien  excelentísimo  de  su  naturaleza",  como  le  cali- 
fica Su  Santidad  León  XIII,  es  el  que  realiza  en  la  profesión,  su- 
puestas las  condiciones  oportunas  para  que  sea  agradable  á  Dios. 
Entonces  afirma  el  relÍ£>-ioso  la  soberanía  del  alma  sobre  el  cuerpo, 
de  los  intereses  morales  sobre  los  materiales,  de  Dios  sobre  el 
hombre;  y  todo,  porque  mediante  los  votos  pone  el  libre  albedrío 
bajo  la  salvaguardia  del  mismo  Dios,  precaviendo  el  abuso  de 
aquella  facultad  y  haciéndola  poderosa  para  la  práctica  del  bien, 
única  perfeccionadora  del  hombre. 

Y  plácenos  consignar  aquí  la  razón  que  el  incomparable  Doctor 
de  la  Iglesia,  San  Agustín,  indica  para  demostrar  la  excelencia  que 
al  hombre  le  viene  de  consagrarse  á  Dios  mediante  los  votos  reli- 
giosos. Benigniis  exactor  est ,  dice,  non  e gemís,  nt  qtii  non  cres- 
cat  ex  redditis,  sed  in  se  crescere facial  redditores.  Quiere  decir 
que  Dios  es  acreedor  del  hombre,  pero  no  acreedor  necesitado  que 
se  enriquece  con  niiestros  intereses;  sino  benigno,  que,  no  necesi- 
tando para  nada  de  nuestros  bienes,  al  ofrecérselos  nosotros  nos 
da  en  retorno  mayor  abundancia  de  beneficios:  qnod  ei  redditnr, 
reddenti  additiir. 

En  fin:  terminamos  este  punto  con  las  siguientes  palabras  de 
una  carta  de  León  XIII  al  Cardenal  Richard,  Arzobispo  de  París, 
escrita  en  Diciembre  de  1900,  las  cuales  confirman  con  plena  auto- 
ridad lo  que  dejamos  dicho:  "Las  Ordenes  religiosas,  dice  el  Sobe- 
rano Pontífice,  tienen,  como  todos  saben,  su  origen  y  su  razón  de 
ser  en  los  sublimes  consejos  evangélicos  que  nuestro  Divino  Re- 
dentor enseñó  para  que  en  todos  los  tiempos  pudiesen  los  que  qui- 
siesen alcanzar  la  perfección  cristiana,  á  saber:  las  almas  fuertes 
y  generosas  que,  mediante  la  oración  y  la  contemplación,  las  san- 
tas austeridades  y  la  práctica  de  determinadas  reglas,  se  esfuerzan 
por  subir  hasta  las  más  elevadas  cumbres  de  la  vida  espiritual. 
Nacidas  dichas  Ordenes  bajo  la  acción  de  la  Iglesia,  cu3^a  autori- 
dad sanciona  su  gobierno  y  su  disciplina,  forman  una  porción  es- 
cogida del  rebaño  de  Jesucristo;  son,  según  la  frase  de  San  Cipria- 
no, el  adorno  y  el  aderes;o  delavida  espiritual^  al  mismo  tiempo 
que  atestiguan  la  santa  fecundidad  de  la  Iglesia.  Sus  promesas, 
hechas  libre  y  espontáneamente,  después  de  haber  sido  madura- 
das en  la  reflexión  del  noviciado,  han  sido  miradas  y  respetadas  en 
el  curso  de  los  siglos  como  cosas  sagradas,  fuente  de  las  más  he- 
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roicas  virtudes.  Las  cuales  promesas  entrañan  un  fin  doble:  elevar 
á  las  personas  que  las  hacen  á  un  más  alto  grado  de  perfección,  y 
prepararlas  convenientemente  para  el  ministerio  exterior,  en  bene- 
ficio de  la  salud  eterna  del  prójimo  y  alivio  de  las  tan  numerosas 
miserias  de  la  humanidad.  "Así,  trabajando  bajo  la  suprema  direc- 
ción de  la  Sede  Apostólica  para  realizar  el  ideal  de  perfección 
trazado  por  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  viviendo  sometidos  á  re- 
glas que  en  nada  contradicen  á  la  forma  del  gobierno  civil  del  Es- 
tado, los  Institutos  religiosos  cooperan  grandemente  á  la  misión 
de  la  Iglesia,  que  consiste  esencialmente  en  la  santificación  de  las 
almas  y  en  el  bien  de  la  humanidad." 

Queremos  creer  que  el  Sr.  Azcárate  ni  ha  leído  este  hermoso 
documento  pontificio  ni  ha  estudiado  á  fondo  la  doctrina  católica 
acerca  de  la  naturaleza  del  estado  religioso.  Sólo  así  nos  podemos 
explicar  que  un  hombre  de  su  talento  y  discreción,  sean  cuales- 
quiera sus  ideas  políticas  y  aun  religiosas,  ha^^a  proferido  las  pa- 
labras copiadas  de  su  discurso  acerca  de  los  votos  religiosos,  y  á 
las  que  nos  parece  haber  contestado  convenientemente. 

P.  Plácido- Ángel  R.  Lemos 

(Concluirá.)  O.   M. 


REVISTA  CIENTÍFICA 


TEORÍAS  MODERNAS  ACERCA   DE  LA  CONSTITUCIÓN  DE  LA  MATERIA 

Ya  que  podemos  decir  que- á  fuerza  de  análisis  estamos  como  to- 
cando en  los  límites  de  la  división  de  la  materia,  pues  se  ha  llegado  á 
la  descomposición  del  último  elemento  material  que  considera  la  Quí- 
mica, no  será  inoportuno  reseñar  los  datos  y  noticias  más  en  boga  so- 
bre la  naturaleza  de  los  constitutivos  del  átomo.  El  primero  que  pudo 
presumir  su  división  fue  Hittorf ,  el  verdadero  descubridor  de  los  ra- 
yos catódicos  en  1869,  puesto  que  haciendo  pasar  una  corriente  eléc- 
trica por  un  tubo  de  vidrio,  después  de  haber  enrarecido  hasta  0,000001 
de  atmósfera  el  aire  en  él  encerrado,  observó  que  se  irradiaba  del  cá- 
todo una  substancia  material  sumamente  ligera  y  tenuísima;  sólo  que 
el  fenómeno,  al  pronto,  no  despertó  mucho  interés,  y  no  se  ha  alcanza,  ^ 
do  su  trascendencia  hasta  que  sobre  él  han  ido  derramando  luz  las 
famosas  experiencias  de  Crookes,  Lenard,  Roentgen,  de  Mr.  y  Háda- 
me Curie,  Becquerel  y  de  otros  muchos  sabios.  Estudiando  el  danés 
Arrhenius  la  electrólisis,  defiende  en  1887,  con  asombro  y  escándalo 
de  los  químicos,  que  un  electrolito,  como  la  disolución  de  sal  común, 
por  ejemplo,  atravesado  por  una  corriente  eléctrica,  no  conserva  uni- 
dos sus  componentes  en  forma  química,  sino  disociados  en  iones  car- 
gados de  electricidades  contrarias,  siendo  sus  proporciones  variables, 
según  el  grado  de  concentración  del  líquido;  así,  en  el  caso  de  la  sal 
citada,  establecida  la  corriente  electrolítica  por  el  cruce  de  los  torren- 
tes de  los  átomos  electropositivos  del  sodio  y  electronegativos  del  clo- 
ro, se  dirigirán,  siguiendo  las  líneas  de  fuerza,  aquéllos  al  cátodo,  y 
éstos  al  ánodo.  Toda  molécula  que  se  encuentre  en  estado  normal 
contiene,  al  parecer,  dos  iones  electrizados,  el  uno  positiva  y  el  otro 
negativamente,  que  se  neutralizan;  pero  en  el  fenómeno  de  la  electró- 
lisis la  energía  calórica  desarrollada  por  la  disolución  separa  los  áto- 
mos y  los  pone  en  movimiento  la  diferencia  de  sus  electricidades.  Se 
ha  calculado  la  carga  eléctrica. que  soportan  los  átomos  disociados, 
midiendo  la  intensidad  de  la  corriente  que  atraviesa  el  electrolito  en 
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un  tiempo  determinado  y  el  peso  del  metal  depositado  en  el  electrodo 
ó  del  gas  desprendido,  y  resulta  que  un  gramo  de  iones  de  hidrógeno 
contiene  100.000  culombios  de  electricidad  positiva,  capaces  de  pro- 
ducir un  trabajo  tan  estupendo,  que  dos  esferitas,  cada  una  de  las  cua- 
les contuviese  solamente  un  miligramo  de  iones  de  dicho  cuerpo,  ha- 
llándose á  un  centímetro  de  distancia,  se  rechazarían  con  la  íuerza 
asombrosa  de  100  trillones  de  toneladas.  Para  conducir  la  misma  can- 
tidad eléctrica  es  necesario  que  los  iones  de  otro  cualquier  elemento, 
conforme  á  la  ley  de  Faraday,  tengan  un  peso  igual  al  del  hidrógeno, 
multiplicado  por  su  equivalente  químico,  lo  cual  parece  que  confirma, 
por  lo  que  se  descubre  en  la  electrólisis,  que  la  electricidad  es  atómi- 
ca y  que  sus  cantidades  aparecen  siempre  múltiples  enteras  de  un 
electrón,  como  lo  había  enunciado  Helmholtz  desde  1880,  si  bien  sute- 
sis  no  ha  entrado  en  la  corriente  de  la  doctrina  hasta  después  de  cons- 
tituida la  teoría  electrónica.  Procediendo  con  el  método  y  fórmula  de 
Thomson,  que  en  1890  se  propuso  con  sus  discípulos  de  Cambridge 
hallar  la  razón  de  la  carga  eléctrica,  expresada  en  unidades  electros- 
táticas ó  electromagnéticas,  á  la  masa  del  ion  valuada  en  gramos,  que 
se  representa  ordinariamente  por  ^  ,  se  ha  deducido  que  es  dicha  ra- 
zón respecto  al  hidrógeno  igual  á  9,5  x  10\  ó  10.000  en  números  redon- 
dos, y  su  masa,  que  es  mil  veces  mayor  que  la  del  ion  catódico,  mar- 
cha por  los  electrolitos  hacia  el  electrodo  negativo,  descendiendo  el 
potencial  un  voltio  por  centímetro,  con  una  velocidad  de  2,94  x  10—3 
centímetro,  es  decir,  0,0294  milímetros  por  segundo,  y  eso  que  se  con 
sidera  la  menos  lenta  que  se  conoce.  Los.  fenómenos  eléctricos  que  se 
realizan  en  los  gases,  como  la  descarga,  indujeron  á  los  físicos  á  con- 
cordar la  teoría  electrolítica,  sobre  todo  después  que  la  extendió 
Arrhenius  á  la  hipótesis  de  las  disoluciones  de  Van'tHoff,  con  la  lla- 
mada cinética  de  los  gases,  y  en  1879  suponía  Hittorff  que  si  una  co- 
rriente eléctrica  poderosa  atravesaba  un  cuerpo  gaseoso,  disgregaría 
sus  partículas  y  le  haría  conductor,  á  semejanza  de  un  electrolito.  Y, 
en  efecto,  se  ha  demostrado,  no  sólo  que  los  gases  constan  de  molécu- 
las cuyo  diámetro  oscila  entre  0,001  y  0,0010  ¡i-,  perfectamente  elásticas, 
muy  alejadas  entre  sí  para  no  ejercer  mutua  atracción,  y  que  animadas 
de  movimiento  incesante,  caminan  cuando  no  chocan  con  una  velocidad 
media,  variable  por  la  presión  y  la  temperatura,  que  para  la  del  hidró- 
geno á  O''  es  de  1.840  m.  por  segundo,  y  de  unos  500  m.  para  la  del  oxí- 
geno y  nitrógeno  del  aire;  sino  también  se  ha  hecho  notar  que,  verifi- 
cándose en  ellos  alteraciones  químicas,  lo  que  no  es  posible  sin  que  sus 
átomos  hayan  perdido  una  milésima  de  su  masa,  por  fuerza  se  han  de 
desintegrar  sus  moléculas,  resultando  sus  iones  distintos  y  más  peque- 
ños que  los  producidos  por  disolución. 

Hará  dos  años  pronunciaba  J.  Perrín  en  la  Universidad  de  París 
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-una  conferencia  sobre  «las  hipótesis  moleculares»,  y  mostrándose  par- 
tidario de  la  última  teoría  acerca  de  la  constitución  de  la  materia,  que 
áci  ei  nombre  de  corpúscíclo  íxl  átomo  descompuesto,  no  dudó  en  afir- 
mar que  «la  exiíítencia  de  los  corpúsculos  es  ya  más  cierta  que  la  de 
los  mismos  átomos,  y  que  aunque  la  hipótesis  corpuscular  ha  aparecido 
la  postrera  entre  las  moleculares,  sólo  ella  puede  comprobarse  direc- 
tamente», y  hacerse  ver,  además,  por  la  experiencia,  que  la  masa  de 
corpúsculo  es  la  milésima  parte  de  la  del  átomo  aislado.  Admitida  la 
composición  del  átomo,  era  preciso  buscar  dos  energías:  una  que  re- 
tuviera armonizados  sus  componentes,  y  otra,  antagonista,  que  pugna- 
ra por  desincorporarlos.  Bien  pronto  la  semejanza  halló  la  primera,  y 
varios  físicos  se  apresuraron  á  considerar  los  átomos  como  sistemas 
planetarios  en  miniatura,  compuestos  de  iones  positivos  y  negativos, 
incorporados  aquéllos  á  la  masa  central  atómica  que  acompañan  en 
sus  vibraciones,  siguiendo  órbitas  cerradas,  fácilmente  modiñcables 
por  sus  influencias  recíprocas,  y  con  los  corpúsculos  negativamente 
electrizados,  y  éstos,  libres  y  siempre  idénticos,  sea  cualquiera  el  áto- 
mo de  donde  tomen  vSu  origen,  dotados  de  movimientos  de  traslación 
al  modo  de  las  moléculas  de  los  gases  que  gravitan  y  giran  como  pla- 
netas, ó  más  bien  cometas,  en  número  considerable  alrededor  de  uno  ó 
muchos  soles  de  electricidad  positiva,  siendo  la  igualdad  entre  ambas 
cargas,  que  son  múltiples  ó  acaso  iguales,  á  una  elemental  eléctrica, 
juntamente  con  la  energía  cinética  de  revolución  y  giro,  la  causa  de 
que  no  se  confundan  los  iones  de  un  signo  c#n  los  del  contrario,  á  pe- 
sar de  sus  influjos  y  atracciones  mutuas;  si  bien  advierte  J.  Perrín  que 
en  los  átomos  muy  pesados  y  muy  grandes,  el  corpúsculo  que  haga  las 
veces  de  Neptuno  en  este  sistema  ultramict-oscópico,  por  describir 
una  trayectoria  muy  alejada  del  centro,  podrá  sin  dificultad  ser  des- 
prendido al  menor  impulso  eléctrico  que  le  solicite;  pero  será  doble- 
mente difícil  arrancar  un  segundo  ion  por  el  exceso  de  carga  positiva 
total  no  alterada  sobre  la  negativa  remanente;  y  he  aquí  por  qué  el 
uranio  y  el  torio,  que  son  los  cuerpos  de  más  peso  atómico,  poseen  ex- 
celentemente la  radioactividad  espontánea. 

Es  indudable  que  la  descomposición  del  átomo  supone  un  trabajo 
grandísimo;  como  que  para  destruir  químicamente  una  molécula  es 
necesario  comunicarle  una  energía  cinética  mediante  una  temperatu- 
ra de  unos  400  grados  absolutos,  equivaliendo  el  grado  á  2,3.  10-16  erg.; 
de  modo  que  para  calcular  la  desintegración  del  átomo  eléctrico,  que 
en  un  ambiente  gaseoso,  corriendo  desembarazado,  aumenta  su  velo- 
cidad á  costa  del  campo,  y  en  caso  de  chocar  con  una  partícula  neu- 
tra le  transmite  la  energía  cinética  que  habrá  acumulado,  y  que  en 
gran  pártese  transformará  en  movimiento  vibratorio,  se  hace  que  una 
diferencia  de  potencial  de  un  voltio  recorra  un  corpúsculo,  y  el  traba- 
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jo  desenvuelto,  expresado  en  ergios,  producto  de  la  masa  electrostáti- 
ca del  elemento  y  de  la  diferencia  del  potencial,  es 

4,2. 10  - 10  X  ~^  =  1,4. 10  -  12  ergios; 

lo  que  corresponde  á  una  temperatura  de  6.080°  absolutos.  Lord 
Kelvin,  para  indicar  la  analogía  que  se  descubre  entre  la  hipó- 
tesis electrolítica  y  la  electrónica,  denomina  la  fracción  del  átomo  con 
el  nombre  compuesto  de  electrion^  que  no  ha  prevalecido  contra  el  de 
electrón^  palabra  que  en  1874  aplicó  Johnston  Stoney  al  elemento  de 
electricidad;  y  si  bien  se  han  venido  usando  indistintamente  las  voces 
ion  y  electrón,  hoy  se  inicia  una  tendencia  á  emplear  la  primera  y  sus 
derivadas  en  la  electrólisis  y  disoluciones,  dejando  la  segunda  para 
significar  la  más  pequeña  partícula  electrizada,  causa  á  la  vez  de  la 
corriente  eléctrica,  por  su  movimiento,  y  de  la  vibración  luminosa,  por 
sus  oscilaciones,  según  la  teoría  electromagnética  de  Maxwell.  No 
hace  mucho  ha  presentado  Ridout  á  la  «Physical  Society»,  de  Lon- 
dres, una  Memoria  sobre  las  dimensiones  de  los  átomos  disociados  ó 
iones,  tenidos  por  la  menor  cantidad  de  materia  que  puede  tomar  par- 
te en  una  acción  electrolítica,  y  ha  elegido  como  elemento  de  estudio 
el  hidrógeno,  que  sabemos  es  el  más  pequero  de  los  que  se  conocen. 
Para  hacer  el  cálculo  se  ha  valido  de  un  medio  ingenioso,  imaginando 
los  átomos  de  forma  esférica  y  en  contacto  íntimo,  de  modo  que  el  vo- 
lumen total  de  las  esferas  necesarias  para  llenar  un  cubo  determina- 
do sea  igual  al  de  la  esfera  inscrita  en  el  cubo  supuesto;  y  en  este 
caso,  siendo  las  capacidades  eléctricas  de  las  esferas  aisladas  propor- 
cionales á  sus  diámetros,  sigúese  que  la  capacidad  total  de  un  número 
supuesto  de  esferas  es  igual  á  la  capacidad  de  una  esfera  única  que 
tenga  por  diámetro  la  suma  de  los  diámetros  de  las  esférulas  com- 
prensibles en  aquélla. 

Empleando  este  método  en  su  cálculo,  ha  podido  Ridout  determinar 
los  límites  superior  é  inferior  de  los  átomos;  y  á  su  modo  de  ver,  son  ne- 
cesarios, en  números  redondos,  ciento  catorce  millones  y  medio  de 
iones  para  formar  una  línea  de  1  cm.  de  larga.  Lord  Kelvin,  fundándose 
en  la  teoría  atómica  de  la  electricidad,  hoy  muy  generalizada,  ya  de- 
fendida por  Faraday  y  Clerk  Maxwell,  y  definitivamente  propuesta  por 
Helmholtz,  opina  que  el  diámetro  del  ion  de  hidrógeno  es  poco  más  ó 
menos  la  mitad  del  diámetro  de  la  molécula  del  mismo  cuerpo  simple;  y 
siendo  los  átomos  de  electricidad  bastante  más  pequeños  que  los  de  ma- 
teria, como  que  traspasan  fácilmente  los  espacios  ocupados  por  éstos, 
si  logran  salir  de  entre  los  átomos  de  materia,  caminan  con  la  veloci- 
dad de  la  luz,  y  el  cuerpo  de  donde  arrancan  dichos  electrones  mostra- 
rá propiedades  radioactivas;  no  es,  pues,  asombroso  que  haya  cuerpos 
radioactivos.  Proponiéndose  De  Camas  explicar  las  fuerzas  á  distancia 
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por  movimientos  vibratorios  del  éter,  supone  que  el  átomo  es  esférico,, 
y  distingue  tres  clases  de  iones  eléctricos:  el  positivo^  que  tenienda 
la  forma  de  esfera  cóncava,  que  refleja  las  vibraciones  planas  del 
éter,  haciéndoles  cambiar  de  signo,  tiende  á  trasladarse  hacia  los  vien- 
tres, porque  su  superficie  es  un  nodo;  el  ion  negativo,  de  forma  esfé- 
rica convexa,  impenetrable  al  éter,  que  refleja  sus  vibraciones  pla- 
nas, sin  modificar  su  signo,  y  como  su  superficie  forma  vientre,  este 
ion  se  moverá  hacia  los  nodos;  y  el  ion  material^  síntesis  y  fusión  de 
entrambos  iones,  que  puede  imaginarse  como  nuevo  sistema  física 
formado  de  la  compenetración  del  negativo  con  el  positivo,  ó  al  con- 
trario; constituyendo  una  esfera  convexa  impermeable  que  refleje  las 
vibraciones  mudando  su  signo,  será,  en  último  resultado,  un  nodo  que 
va  trasladándose  hacia  los  nodos.  Cada  átomo  material  está  rodeada 
de  superficies  nodales  y  ventrales,  y  por  consiguiente,  la  posición  res- 
pectiva de  dos  átomos  debe  ser  tal,  que  el  centro  del  primero  se  halle 
en  un  nodo  del  segundo,  y  viceversa;  y  conforme  al  sistema  planetaria 
atómico  de  Thomson,  tiene  De  Camas  el  átomo  químico  por  un  com- 
puesto de  iones  materiales  y  negativos  que  giran  en  los  nodos,  y  de 
iones  positivos  que  gravitan  en  los  vientres  con  movimiento  rotatorio,, 
cumpliéndose  en  sus  vibraciones  las  leyes  centrales,  y  siendo  la  cau- 
sa de  la  dirección  de  las  corrientes  eléctricas  los  apareamientos  de 
los  iones  positivos  y  negativos,  y  de  la  de  los  átomos  materiales  la 
combinación  de  dos  á  dos  entre  los  iones  materiales.  También  podría 
concebirse  un  ion  material  de  segunda  especie,  que  sería  un  vientre 
con  tendencia  á  trasladarse  á  los  vientres,  y  en  este  caso,  siempre 
que  la  distancia  mutua  sea  insignificante  con  respecto  á  la  longitud  de 
onda,  obran  entre  sí  los  iones  materiales  de  primera  y  segunda  espe- 
cie como  las  esferas  vibrantes  de  Bjornknes;  los  de  especies  diferentes 
se  repelen  y  los  de  la  misma  se  atraen. 

Por  largo  tiempo  se  había  contado  el  aire  seco  entre  los  aisladores 
de  la  electricidad;  pero  en  años  anteriores  probaron  experimental- 
mente  Le  Bon,  Elster  y  Geitel  que  es,  poco  ó  mucho,  conductor  eléc- 
trico, sin  duda  alguna  por  la  presencia  de  iones  en  la  atmósfera;  y  han 
venido  á  confirmarlo  últimamente  las  experiencias  de  Townsend  y 
Kirkby.  Si  una  causa  determinante,  como  los  rayos  de  Roentgen,  por 
ejemplo,  provoca  en  un  gas,  sometido  á  presiones  aproximadas  de  un 
milímetro  de  mercurio  y  á  la  influencia  de  un  campo  eléctrico  inten- 
so, la  producción  de  iones  negativos,  ha  demostrado  Townsend  que 
chocando  éstos  con  las  moléculas  neutras  del  gas,  pueden  dar  origen 
á  nuevos  iones,  siendo  posible  con  este  medio  extraer  de  los  gases 
cantidad  mucho  más  considerable  de  electricidad  que  la  desarrollada 
directamente  por  la  radiación.  Idénticos  resultados  ha  obtenido  Kirkby, 
que  confirman  la  idea  de  Tov^^nsend  y  su  teoría  de  la  ionización  por 
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choques,  si  bien  para  experimentar  el  mismo  fenómeno  ha  empleado 
como  electrodo  un  tubo  de  aluminio  y  un  alambre  fino  de  cobre  diri- 
gido según  su  eje,  en  vez  de  láminas  paralelas  de  que  se  había  servi- 
do Townsend,  quien  há  hecho  notar  que  cuando  se  cambia  la  dirección 
de  la  corriente  originada  por  la  diferencia  de  potencial  entre  el  tubo 
y  el  hilo,  se  modifica  notablemente  la  intensidad  de  la  corriente  que 
atraviesa  el  gas,  siendo  mucho  más  intensa  cuando  el  alambre  es  po- 
sitivo, porque  entonces  los  iones  negativos  que  han  sido  creados  en  el 
cuerpo  gaseoso  por  medio  de  la  radiación,  atraídos  por  aquel  que  tie- 
ne carga  eléctrica  positiva,  se  ven  como  forzados  á  cruzar  el  campo 
intenso  que  le  rodea,  y  adquiriendo  en  su  región  velocidad  suficiente, 
forman  al  chocarse  con  las  moléculas  neutras  iones  nuevos.  No  vaya 
ú  creerse  que  la  virtud  de  realizar  semejante  fenómeno  es  peculiar  y 
exclusiva  de  los  iones  negativos;  también  los  positivos  la  contienen, 
aunque  menos  poderosa  y  eficaz.  (Revue  Scientifique^  t.  18,  núm.  17.) 
Teniendo  en  cuenta  la  teoría  iónica,  ya  es  más  fácil  comprender 
ciertos  hechos  electrológicos,  de  que  no  se  hacía  antes  aprecio,  ó, 
cuando  menos,  parece  que  no  se  daba  explicación  satisíactoricu  Que 
los  cuerpos  electrizados  se  descargan  espontáneamente,  de  muy  anti- 
guo se  viene  observando;  pero  hasta  ahora  se  había  atribuido  única- 
mente al  incompleto  aislamiento  en  que  por  fuerza  deben  aquéllos 
encontrarse,  ya  que  no  se  conoce  ningún  aislador  perfecto.  Sin  em- 
bargo, todo  inclinaba  á  sospechar  en  otra  causa,  sin  que  pdr  eso  se 
rechazara,  á  lo  menos  para  muchos  casos,  la  univ^ersalmente  admiti- 
da: se  sabe,  desde  que  Hertz  hizo  sus  experiencias  clásicas,  y  lo  sos- 
tiene Bouty,  que  un  conductor  electrizado  negativamente  se  deselec- 
triza bajo  la  acción  de  los  rayos  ultraviolados,  y  se  ha  observado  en 
montañas  de  2.000  á  3.500  metros  de  elevación  que  un  metal  electrizado 
pierde  con  más  rapidez  la  carga  positiva  que  la  negativa,  y  crece  la 
descarga  con  el  buen  tiempo  y  la  altura,  así  como  con  ésta  disminuye 
la  diferencia  entre  la  descarga  positiva  y  la  negativa.  Hace  más  de  un 
siglo  que  se  indicó  por  primera  vez  que  las  llamas  descargaban  los 
conductores  electrizados;  y  metales  hay,  al  decir  de  Elster,  Geitel  y 
Branly,  que  se  deselectrizan  simplemente  á  la  luz  del  día,  así  como  se 
afirma  que  se  conocen  cuerpos  que,  sin  poseer  ñúido  eléctrico,  arrojan 
emanaciones  que  pueden  influir  en  los  electrizados.  Todos  estos  fenó- 
menos y  otros  muchos  que  pudieran  citarse,  dan  á  entender  que  algún 
agente  comunica  á  la  atmósfera  la  aptitud  conductora,  y  aun  acaso  la 
electricidad.  Para  la  hipótesis  anunciada  son  los  iones,  que,  dima- 
nando de  diversos  orígenes,  mediante  las  radiaciones  cortas  descu- 
biertas por  Schuman,  que  comienzan  en  0¡j.,180,  y  se  extienden  has'ta 
0¡x,140,  según  Lenard,  se  diseminan  prodigiosamente  en  el  aire.  Los 
coeficientes  de  difusión  de  los  iones  creados  por  la  acción  de  una 
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substancia  radioactiva  de  la  luz  ultraviolada,  ó  por  las  descargas  eléc- 
tricas de  las  puntas,  varían  con  la  temperatura  y  la  presión  y  conforme 
la  atmósfera  se  halle  húmeda  ó  seca,  siendo  su  valor  máximo,  deter- 
minado por  Townsend,  para  iones  positivos  en  aire  seco  y  húmedo, 
respectivamente,  de  0,0247  á  0,0216  y  de  0,028  á  0,027,  bien  aáí  como 
para  negativos  en  el  mismo  medio,  tomado  con  igual  orden,  es  de 
0,037  á  0,032  y  de  0,039  á  0,037.  Rutherford,  que  ha  estudiado  la  des- 
carga del  platino  incandescente  y  la  velocidad  de  los  iones,  deduce, 
en  consecuencia,  que  «la  corriente  de  descarga  es  independiente  de 
la  intensidad  de  la  ionización;  es  directamente  proporcional  al  cua- 
drado del  voltaje  de  Uis  láminas  en  que  se  verifica  la  descarga  y  á 
la  velocidad  de  los  iones,  é  inversamente  proporcional  al  cubo  de  la 
distancia  entre  las  láminas»,  advirtiendo  que  la  velocidad  de  los 
iones  positivos  que  se  irradian  del  platino  incandescente  no  es  cons- 
tante, sino  que  varía  sobremanera  y  aumenta  con  la  temperatura 
de  los  gases  por  cuyo  seno  aquéllos  pasan,  si  bien  las  velocidades 
calculadas  según  las  fórmulas  teóricas,  tras  de  ser  lentísimas,  pues 
apenas  montan  algunos  centímetros  por  segundo,  no  corresponden 
exactamente  al  cálculo,  sobre  todo  cuando  es  larga  la  distancia 
interlaminar.  Comparable  es  la  celeridad  de  difusión  que  llevan  los 
iones  arrojados  por  las  llamas,  á  juzgar  por  las  cifras  que  señala 
Childe;  si  se  abraza,  empero,  con  muchos  físicos  la  opinión  de  que  los 
cuerpos  radioactivos  despiden  partículas  electrizadas  ó  iones,  preciso 
es  admitir  que  pueden,  como  polvo,  ser  arrastrados  tales  iones  por  el 
viento,  y  que  si  entran  en  un  campo  eléctrico,  su  rapidez,  que  aparece 
proporcional  á  la  intensidad  de  éste,  pertenecerá,  conforme  á  las  me- 
didas de  Rutherford,  al  orden  de  las  partículas  de  los  rayos  catódicos. 
La  hipótesis  de  los  iones  de  Arrhenius,  que  recibió  gran  impulso,  y 
aun  pudiera  afirmarse  que  íue  sólidamente  cimentada,  cuando  el  ilus- 
tre fundador  de  la  crioscopia,  Raoult,  comprobó  que  el  número  de 
iones  calculado  según  la  conductibilidad  molecular  coincidía,  por  lo 
menos  aparentemente,  con  el  que  da  el  descenso  del  punto  de  congela- 
ción de  las  soluciones,  tiene  también  su  cumplimiento  y  prueba,  á  jui- 
cio de  Stark,  en  el  fenómeno  bien  conocido  de  la  descarga  eléctrica 
espontánea;  conviene  á  saber,  provocada  por  la  traslación  de  iones 
que  no  proceden-de  otro  origen  y  energía  que  de  la  del  campo  eléc- 
trico. Se  ha  echado  de  ver  que  mientras  los  potenciales  de  dos  elec- 
trodos no  se  diferencien  mucho  en  tensión,  el  aire  ambiente  obra  como 
aislador,  constituyendo  la  forma  estática  del  campo;  mas  si  el  desnivel 
eléctrico  excede  de  cierto  grado,  se  canaliza  del  uno  al  otro  polo  una 
corriente  por  la  que  circulan  los  gases  que,  á  causa  del  choque  de  los 
iones  en  movimiento,  comienzan  á  ionizarse,  y  el  campo  eléctrico  pasa 
de  la  estática  á  la  forma  dinámica.  El  motivo  de  exigirse  la  preponde- 
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rancia  del  un  potencial  sobre  el  otro,  para  que  el  campo  adquiera 
intensidad  de  cierto  valor  considerable,  es  porque  en  la  superficie  de 
los  electrodos  quedan  como  adheridos  los  iones  por  las  fuerzas  de  con- 
tacto,  si  una  energía  superior  no  vence  á  éstas  y  arranca  aquéllos, 
como  es  el  aumento  de  la  intensidad  del  campo,  que  por  lo  mismo  que 
primero  se  manifiesta  en  la  masa  gaseosa  por  la  ionización  que  en  ella 
comienza  á  originarse,  es  también  donde  se  notan  los  primeros  indi- 
cios de  la  descarga  espontánea,  y  aun  antes  que  se  haya  cumplido  el 
valor  necesario  de  intensidad.  La  diferencia  de  potencial  con  que  em- 
pieza la  descarga  depende  del  grado  de  ionización  del  ion  positivo  y 
de  la  forma  del  campo  eléctrico,  y,  por  tanto,  de  las  dimensiones  y  de 
la  distancia  de  los  electrodos,  de  la  aproximación  de  otros  conducto- 
res, del  valor  del  potencial  de  cada  uno  de  ellos  y  del  trayecto  medio 
de  los  iones  positivos,  siendo  el  descenso  de  potencial,  en  el  camino 
libre  recorrido  por  un  ion  próximo  á  un  electrodo,  igual  á  la  tensión 
de  ionización  que  á  dicho  átomo  disociado  corresponde.  Pero  si  la  des- 
carga parte  del  electrodo  positivo,  la  diferencia  de  potencial  inicial 
es  independiente  de  la  naturaleza  de  aquél,  así  como  de  la  tensión  de 
ionización;  si  comienza  en  el  cátodo,  entonces  ya  influye  en  ella  la 
naturaleza  del  electrodo  y  la  disminución  del  potencial  en  el  cátodo 
(Revue  Rose). 

Lord  Kelvin,  que  es  partidario,  como  es  sabido,  de  la  teoría  de 
los  electriones,  ha  publicado  en  el  Philosophical  Magasine  un  ar- 
tículo con  que  trata  de  conciliar  la  hipótesis  de  Aepinus  con  la  de 
los  átomos,  que  ha  sido  extractado  en  el  Journal  de  Physique  y  la 
Reviie  Scienti fique ^  de  donde  tomamos  la  noticia.  Según  el  físicO' 
inglés,  el  ñúido  de  Aepinus  está  formado  de  electriones  mucho  más 
pequeños  que  los  átomos  de  materia,  en  cuyo  seno  se  mueven  libre- 
mente y  todo  lo  llenan,  cumpliéndose  las  atracciones  y  repulsiones 
en  razón  inversa  del  cuadrado  de  la  distancia  al  centro  de  los  átomos 
considerados  como  esféricos,  y  caso  de  hallarse  el  electrion  dentro 
del  átomo,  es  atraído  hacia  su  centro  por  una  fuerza  proporcional  á  la 
distancia.  Los  átomos  materiales  se  repelen  mutuamente,  así  como  los 
electriones;  pero  entre  éstos  y  aquéllos  siempre  hay  atracción,  pues 
los  electriones  se  suponen  cargados  de  electricidad  resinosa,  y  el  áto- 
mo, falto  de  iones,  obrará  como  una  esferilla  colmada  interiormente 
de  electricidad  vitrea;  mientras  en  la  teoría  aepiniana  la  electrización 
positiva  y  negativa  consiste  en  el  aumento  ó  disminución  del  estada 
normal  de  un  solo  fluido  existente  en  toda  materia.  Un  cuerpo  que  se 
halle  en  estado  neutro  estará  colmado  de  átomos  que  contengan  cuan- 
tos electriones  sean  necesarios  para  anular  la  fuerza  eléctrica  en  todos 
sus  puntos  en  que  la  distancia  al  átomo  que  esté  más  cerca  sea  grande 
en  razón  de  su  diámetro.  Según  los  electriones  que  encierre  el  átomo^ 
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será  monoelectriónico  ó  polielectriónico,  y  Kelvin  se  ha  esforzado  en 
calcular  sus  fuerzas  y  traslaciones:  permanecerán  en  equilibrio  esta- 
ble dos  átomos  que  estén  neutralizados,  por  tener  cada  uno  de  ellos  un 
electrion  en  su  centro,  en  tanto  no  se  compenetren;  porque  en  caso 
<:ontrario,  cambiarían  de  posición;  y  si  son  concéntricos,  su  distancia 
central  será  0,622,  que  en  el  átomo  pequeño  alcanza  0,62996  cuando  se 
separan;  pero  tratándose  de  polielectriónicos,  al  apartarse  uno  de  otro, 
siendo,  como  en  la  suposición  anterior,  de  diámetro  desigual,  el  pe- 
queño gana  en  electriones,  por  absorberlos,  cuanto  pierde  el  mayor. 
De  aquí  deduce  la  explicación  de  la  electrización  por  frotamiento  y 
por  contacto,  así  como  de  las  particularidades  que  resultan  de  la  na- 
turaleza de  la  superficie  y  del  pulimento  de  los  cuerpos;  tales  fenóme- 
nos son,  en  último  término,  efecto  de  una  diferencia  de  potencial 
motivada  por  la  distribución  de  los  electriones.  Porque  en  la  hipótesis 
de  que  éstos  sean  todos  negativos  é  idénticos,  y  de  qae  la  electricidad 
de  signo  contrario  quede  reducida  á  la  parte  central  atómica  pondera- 
ble,  las  atracciones  y  repulsiones  se  verificarán  de  centro  á  centro, 
conforme  á  la  ley  de  Coulomb,  y  dentro  del  átomo  la  fuerza  disminuirá 
en  proporción  á  la  distancia  céntrica,  suponiendo  que  la  electricidad  le 
inunda  por  igual,  como  un  fluido  sutilísimo.  «Si  el  cuerpo  se  encuentra 
en  un  campo  eléctrico  F^  los  electriones  T,  en  número  de  i,  de  carga  e, 

se  desvían  en  el  átomo  de  radio  «,  de  una  cantidad  x  tal,  que  -^^  =  F\  el. 

momento  eléctrico  i  e  x  del  átomo  será  a^  F,  esto  es,  el  mismo  que  el 
de  una  esfera  de  radio  a  no  electrizada  que  se  halle  en  el  campo  F;  de 

donde  se  desprende  que  la  permeabilidad  eléctrica  es:  1  +3  (TV— ^^). 

Según  esto,  opina  Kelvin  que  estando  todo  en  reposo  en  el  cero  abso- 
luto, los  sólidos  deben  ser  aisladores  perfectos  mientras  el  campo  F 
permanezca  pequeño;  luego,  á  medida  que  la  temperatura  se  eleve,  los 
movimientos  de  los  electriones  facilitan  su  traslación  bajo  el  influjo 
de  F,  y  la  conductibilidad  aumenta.»  La  misma  explicación  da,  hablan- 
do de  los  metales,  si  bien  manifiesta  que  les  basta  una  temperatura 
poco  superior  al  cero  absoluto  para  que  les  haga  conductores  el  movi- 
miento de  los  electriones;  mas  cuando  esto  llega  á  ser  muy  rápido, 
impiden  más  bien  que  favorecen  las  desviaciones  electrónicas,  y  por 
eso  se  ve  que  la  conductibilidad  disminuye  con  la  elevación  de  la  tem- 
peratura. 

P.  Francisco  Marcos  del  Río 
o.  s.  A 
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Aclaraciones  recientes  acerca  de  la  Bula  de  la  Santa  eruzada. 

Preces  Emnii  Coinrnissarii  rnotivae  necnon  et  Decreturn  super  his 
datum  die  7  Maii  i96)^.— Beatissime  Pater:  Cardinalis  Cyriacits  Ala- 
ria Sancha  et  Hervds,  Archiepiscopus  Toletanus  et  Patriarcha  India- 
rum  Occidentalium,  ad  pedes  S.  V.  provolutus,  qua  Commissarius  Bu- 
llae  Cruciatae  in  universo  Hispaniarum  Regno,  Sactitatis  Vestrae  ju- 
dicio  nonnullas  proposuit  immutationes,  quas  in  textu  ejusdem  BuUae 
Cruciatae  inducere  ipsi  opportunum  videtur. 

Mutationes  haec  sunt:  1.^  In  paragrapho  1.°  Bullae  ultimo  concessae 
substituenda  videntur  verbis  «etianí  teinpore  interdicti»  verba  sequen- 
tia:  «non  modo  extra  teinpus  interdicti^  sed  etianí  tempore  interdicti». 
Ratio  hujus  mutationis  in  promptu  est,  nempe:  convenientia  finem  im- 
ponendi  theolog'orum  disputationibus  quoad  sensum  et  extensionem- 
praedictae  periodi,  quae  certe  aliqua  laborat  obscuritate.  Nam  alii- 
cum  in  hispanicam  linguam  verbum  <í.etiam»  vertunt,  id  significare 
contendunt  «a«;z»,  et  exinde  inferunt  gratiam  concessam,  non  modo 
extendi  ad  tempus  interdicti,  sed  etiam  ad  tempus  in  quo  tale  non  est 
declaratum  interdictum.  Haec  sententia  est  íere  communis,  ut  videre 
est  in  auctoribus  qui  de  hac  re  tractant,  eique  favet  ipsemet  Commissa- 
rius Apostolicus  Cruciatae.  Non  desunt  tamen  qui  verbum  etiam  pro 
igualmente  hispanice  vertunt,  ut  juxta  eorum  sensum,  gratia  de  qua 
agitur,  tantummodo  applicari  deberet  in  tempore  interdicti,  et  non 
extra  interdictum.  Quaestio  igitur  manet  solvenda,  et  facillime,  ut  ar- 
bitramur,  solutionem  acciperet  cum  simplici  mutatione  proposita. 
2.^  ítem  in  paragrapho  3.^  periodum  «  Veriim  quadragesimale  tempus 
qiiod  attinet,  ah  hoc  indulto  exceptos  volumus,  etc.»,  ita  vel  semili 
modo  posset  exprimir  «Verinn  ad  quadragesimale  tempus  quod  atti- 
net, ah  hoc  indulto  exceptos  volumus  Patriar  chas...  praesulesque  in- 
Jeriores^  necnon  regulares  eclesiásticos^  ordinum  non  militar ium  ex- 
tra claustra  commor antes.,  et  presbyteros  saeculares  qui  ad  sexaginta 
annoruní  aetatem  non  pervenerint.  Sacerdotes  vero  regulares  intra 
claustra  degentes  exceptos  tantum  volumus  hebdómada  maiori  prae- 
ter  Dominicam  Palmarimi.»  Hujus  mutationis  motivum  resolutio  est 
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S.  C.  S.  O.  die  31  Januarii  hujus  anni  data,  in  qua  decisum  fuit,  ad  con- 
sultationem  Emi.  Comissarii,  sacerdotes  seculares  (regulares  dicerede- 
beret)intraclaustracommorantes,viBullae  Cruciatae,ovaetlacticinia 
edere  posse,  in  jejuniis  Quadragesimae,  excepta  tota  hebdómada  ma- 
jori.  3.°  Demum  paragraphus  5.^  ita  redigi  oportet,  ut  soluta  seqiientia 
appareant  dubia:  Utrum  Christifideles  visitationem  altarium  repeten- 
tes in  diebus  Stationum  Urbis,  ultra  indulgentiam  plenariam  pro  de- 
functis,  aliam  pro  se  valeant  lucrari?  «Utrum  indulgentiae  omnes  quae 
in  Bulla  concedentur,  applicari  semper  valeant  animabus  in  Purgato- 
rio degentibus?» 

Feria  quarta  die  7  Maii  1902.— In  Cong.  Gen.  feria  IV  habita  ab 
Emis.  ac  Rvmis.  DD.  Card.  Gen.  Inquisitoribus,  proposito  suprascrip- 
to  suplici  libello,  praehabitoque  RR.  DD.  Consultorum  S.  O.  voto, 
iidem  Emi.  respondendum  censuerunt:  Ad  I.  Verba  «etiam  tempore 
interdicti»  respiciunt  solum  tempus  interdicti;  ideoque  interpretatio 
extensiva  indulti  extra  tempus  interdicti  sustineri  nequit.  Ad  II.  Satis 
provissam  per  decreta  S.  O.  fer.  IV,  4  Martii  1891  et  fer.  IV,  23  Janua- 
rii 1901.  Ad  líl.  Unicam  indulgentiam  plenariam  concedí  in  casu.  Et 
supplicandum  Ssmo.  ut  benigne  decernere  ac  declarare  dignetur  om- 
nes et  singulas  indulgentias  in  Bulla  Cruciatae  concessas  applicari 
posse  per  modum  suffragii  pro  animabus  in  Purgatorio  detentis;  idque 
expressis  verbis  dicatur  in  Bulla.— Et  ad  mentem:  I  Ut  Emo.  Card.  Ora- 
tori  iterum  transmittatur  exemplar  decreti  editi  feria  IV,  23  Januífrii 
1901,  necnon  decreta  edita  feria  IV,  4  Martii  1891,  relate  ad  Bullam  Crti- 
ciatae.  2.  Ut  idem  Emus.  tempore  opportuno  transmittat  ad  Supremam 
hanc  Congregationem  S.  O.  exemplar  authenticum  Bullae  Cruciatae 
juxta  novam  formulam  ad  quam  redigetur. 

Insequenti  vero  feria  IV,  die  9  ejusdem  inensis  et  anni,  Sanctissi- 
mus  D.  N.  D.  Leo  Div.  Prov.  PP.  XIII,  in  sólita  audientia  R.  P.  D.  Ad- 
sessori  S.  O.  impertita,  habita  de  ómnibus  relatione,  responsiones 
Emorum.  Patrum  plene  adprobavit,  atque  ut  indulgentiae  de  quibus 
sub  n.  III  defunctis  applicari  queant  suffragii  ad  modum  prout  ab  Emis. 
fuit  propositum  benigne  decernere  ac  declarare  dignatus  est.  Contra- 
riis  non  obstantibus  quibuscumque.— /.  Can.  MANCINI^  S.  R.  et  U.  1. 
Notaritis. 

Litterae  quihiis  die  7  Martii  189 1  conimunicaturn  Juit  Emniinen- 
tissimo  Dño.  Card.  Archiep.  Toletano  Decretuní  feria  IV,  4  Martii 
1901,  quo  ad  Bullam  Cruciatae  in  quantum  spectat  ad  Regulares. 
«In  Congregatione  habita  feria  IV,  die  4  curr.  mens.  (Martii  1891) 
»ad  examen  vocatis  dubiis  ad  Em.  Tua  propositis  litteris  datis  die  28 
»Februarii  anni  elapsi,  circa  interpretationem  novissimi  decreti  hu- 
»jusSupr.  Cognis.  super  Bulla  Cruciata,  Emi.  Dñi.  Cardinales  una 
»mecum  Inqres.  Ceníes,  decretum  ipsum  in  hunc  modum  evulgandum 
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»mandarunt:  Regulares  utriusque  sexus,  exceptis  ii  qiii  voto  speciali 
y>stint  adstricti,  in  jejuniis  etiain  quadragesUnae  possunt  vi  Bullae 
»Cruciatae  edere  carnes^  ova  et  lacticinia  cum  piscibus  in  eadem  co- 
»7nestione  niiscere.  Presbyteri  vero  regtdares  extra  claustra  coinfno- 
»rantes,  vulgo  «exci^av^trados» y  praeter  Bullaiií  Cruciatae  et  surnnta- 
y>rium  carnis,  tenenter  Summariiint  quoque  lacticiniorum  suscipere, 
»ut  Presbyteri  saeculares.  At  Regular ihus  intra  claustra  degentibvts, 
yysive  sacerdotes  sint,  sive  laici^  sive  moniales^  sujjiciunt  Bulla  Cru- 
»ciata  et  summarium  carnis,  nisi  sint  ex  Ordine  Minorum  S.  Fran- 
»cisci,  qui  nulla  bona  possident,  quibus  sufficit  Bulla  Cruciata. 

»Precor  E.  T.  summopore  curare  ut  hoc  decretum  apostólica  Sum- 
»mi  Pontificis  auctoritate  firmatum  quo  primum  possit  publici  juris 
»fiat,  ejusque  jam  publicati  exemplar  ad  me  transmittatur  in  Tabularlo 
»supremae  Congregationis  asservandum. 

»Interim  impensos,  etc.» 


Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.— Dirección  general  de  los 
Registros  Civil  y  de  la  Propiedad  y  del  Notariado.— Vista  la  con- 
sulta formulada  ante  V.  S.  por  el  Juez  municipal  de  esa  capital  sobre 
si  los  contrayentes  df"  matrimonio  canónico  tienen  obligación  de  acre- 
ditar documentalmente  ante  el  Juez  municipal  haber  obtenido  la  licen- 
cia ó  el  consejo  que  el  Código  civil  exige  en  suart.  45:— Vista  la  base  3."^ 
de  la  ley  de  Bases  para  la  publicación  del  Código  civil:— Vistos  los  ar- 
tículos 48  y  77  de  este  Código  y  los  artículos  5.°,  8.'',  Q.*',  párrafo  penúl- 
timo, y  15  de  la  instrucción  de  26  de  Abril  de  1889  para  la  ejecución  de 
los  artículos  77,  78,  79  y  82  del  citado  Código: 

Considerando  que  la  presente  consulta  se  ha  formulado  por  el  Juez 
municipal  en  virtud  de  las  dudas  que  dice  le  han  sugerido  los  términos 
y  colocación  del  art.  48  del  Código  civil:— Considerando  que,  si  bien 
este  artículo  se  halla  colocado  entre  las  disposiciones  comunes  á  las 
dos  formas  de  matrimonio,  y  establece  que  la  licencia  y  el  consejo  de 
berán  acreditarse  al  solicitarse  aquél,  de  aquí  no  se  infiere  que  los 
contrayentes  de  matrimonio  canónico  deban  acreditar  ante  el  Juez 
municipal  el  cumplimiento  de  dichos  requisitos,  sino  ante  la  Autoridad 
eclesiástica,  que  es  la  que  instruye  el  expediente  matrimonial:— Consi- 
derando que  la  misión  del  Juez  municipal  respecto  del  matrimonio  ca- 
nónico no  es  otra  que  la  de  asistir  al  acto  de  su  celebración,  con  el 
solo  fin  de  verificar  la  inmediata  inscripción  del  mismo  en  el  Registro 
civil,  conforme  prescriben  la  base  3.^  de  la  ley  de  Bases  del  Código 
civil  y  el  art.  77  de  este  Código,  por  lo  cual  es  obvio  que  el  expresado 
funcionario  no  tiene  facultades  para  exigir  á  los  contrayentes  la  justi- 
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íicación  del  cumplimiento  de  ninguno  de  los  requisitos  que  deben  pre- 
ceder á  la  celebración  de  dicho  acto,  ni,  por  consiguiente,  la  justifica- 
ción de  la  licencia  ó  consejo,  con  tanto  más  motivo  cuanto  que,  según 
el  art.  9.''  de  la  instrucción  de  26  de  Abril  de  1889,  no  es  de  necesidad 
mencionar  en  el  acta  dicha  licencia  ó  consejo  más  que  en  el  caso  de 
que  constaren; 

Esta  Dirección  general  ha  acordado  declarar  que  los  contrayentes 
de  matrimonio  canónico  no  tienen  obligación  de  acreditar  ante  el  Juez 
municipal  haber  obtenido  la  licencia  ó  el  consejo  que  proceda,  y  que, 
por  tanto,  no  es  necesario  justificar  este  requisito  ante  dicho  Juez  para 
extender  en  el  Registro  la  correspondiente  inscripción  del  expresado 
matrimonio. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid,  13  de  Diciembre  de  18^2. 
El  Director  genera.!,  Juan  de  la  Cierva  y  Feñqfiel.— Señor  Juez  de  pri- 
mera instancia  de  Avila. 


Declaración  de  la  Sagrada  Congregación  de  Indulgencias 
acerca  del  modo  de  ganarlas  los  sordomudos,  —  Chamberiensis: 
Quamvis  haec  S.  C.  Indulgentiis  Sacrisque  Reliquiis  praeposita,  ut  sup- 
pleretur  impotentiae,  qua  surdo-muti  detinentur  recitandi  preces  ad  Ivi- 
crandas  indulgentias  injunctas,  jam  providerit  per  Genérale  Decretum 
diei  16  Februarii  1852,  in  quo  edixit  «quod  si  agatur  de  privatis  orationi. 
bus  proprii  mutorum  et  surdorum  confessarii  valeant  easdem  orationes 
commutare  in  alia  pia  opera  aliquo  modo  manifestata  prout  in  Domino 
expediré judicavertnt»,  nihilominns  Episcopus  Chamberiensis  animo 
revolvens  surdo-mutos  nunc  perfectiori  methodo  esse  instructos,  ut 
ipsi  íacilius  et  uberiori  spirituali  fructu  Indulgentias  assequi  valeant, 
sequens  dubium  huic  S.  Congregationi  dirimendum  exhibuit:  «Utrum 
expediat,  ut  surdo-mutis,  quin  in  singulis  casibus  ad  proprium  confes- 
sarium  recurrant,  per  genérale  decretum  gratia  concedatur  acquiren- 
di  Indulgentias,  injunctas  praeces  signis,  vel  mente  fundendo  vel  tan- 
tum  easdem  legendo  sine  ulla  pronuntiatione?» 

Emmi.  Patres  in  generalibus  Comitiis  ad  Vatioanum  habitis  die 
15Julii  hujus  decurrentis  anni  responderunt:  Affinnative ;  et  supli- 
candum  Ssmo.  pro  gratia,  firmo  manente  decreto  generali  diei  16  Fe- 
bruarii 1862. 

In  audientia  vero,  habita  ab  infrascripto  Card.  Praefecto  die  18  Julii 
anni  praedicti,  Ssmus.  sententiam  Emmorum  Patrum  approbavit  et 
petitam  gratiam  clementer  elargitus  est.  Datum  Romae  ex  Secr.  ejus- 
demS.  C.  die  18  Julii  1902.-S.  CARD.  CRETONI,  Praefectus.-Pro 
R.  P.  D.  Franc.  Sogaro,  Archiep.  Amiden.,  Secret.,  Jos.  M.  CA^xus 
COSELLI,  Subtiis. 
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Sentencia  importante.— En  la  noche  del  19  de  Julio  último  se  diri- 
gieron á  la  casa  del  Párroco  D.  N.,  del  pueblo  N.,  como  á  las  diez  y 
media,  el  Juez  municipal  y  Secretario  del  mencionado  pueblo,  en  com- 
pañía de  otros  vecinos.  Llamaron  á  la  puerta,  y  como  no  se  les  con- 
testara, profirieron  blasfemias  y  palabras  indecorosas.  Denunciado  el 
hecho  por  el  citado  Párroco  ante  el  Juez  municipal  suplente,  se  cele- 
bró juicio  de  faltas,  dictando  en  dicho  juicio  sentencia  absolutoria 
para  los  denunciados,  sentencia  que  fue  apelada  por  el  denunciante 
ante  el  Sr.  Juez  de  Instrucción  de  Baltanás,  quien  la  revocó,  conde- 
nando á  los  denunciados,  como  autores  de  ofensas  á  la  moral  y  bueñas- 
costumbres,  penada  la  mencionada  falta  en  el  núm.  2.^  del  art.  186  del 
Código  penal,  á  diez  días  de  arresto  menor,  que  sufrirían  en  la  prisión 
del  partido,  y  á  50  pesetas  de  multa  á  cada  uno;  y  habiendo  interpues- 
to los  condenados  el  recurso  de  casación  por  infracción  de  la  ley,  fue 
declarada  firme  la  sentencia  en  cuanto  á  uno  de  los  demandados,  por 
no  haber  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley,  y  para  otro  de  los  de- 
mandados la  Sala  segunda  del  Tribunal  Supremo  dictó  en  8  de  Noviem- 
bre pasado  la  sentencia  siguiente: 

SENTENCIA 

En  la  villa  y  corte  de  Madrid,  á  8  de  Noviembre  de  1902,  en  recurso 
de  casación  por  infracción  de  ley,  que  ante  Nos  pende,  interpuesto 
por  N.  contra  la  sentencia  del  Juzgado  de  instrucción  de  Baltanás, 
pronunciada  en  juicio  de  faltas  por  ofensas  á  la  moral  y  buenas  cos- 
tumbres. Resultando  que  la  indicada  sentencia,  dictada  en  17  de  Julia 
último,  contiene  lo  siguiente:  Resultando  probado  que  en  la  noche  del 
19  de  Junio  último  fueron  á  casa  del  Párroco  D.  N.,  como  á  las  diez  y 
media  de  la  noche  próximamente,  N.  y  N.  can  otros,  llamando  dos 
veces  á  la  puerta  de  aquél;  condono  contestasen,  está  probado  que  uno 
de  ellos  prorrumpió  en  estas  blasfemias...  y  otras  frases;  y  marchán- 
dose el  otro,  blasfemó  más  adelante,  Dronunciando  frases  indecorosas 
y  mañana  será  otro  día:  nos  veremos:— Resulta.náo  que  el  Juez  de  ins- 
trucción de  Baltanás,  revocando  la  del  Juez  municipal  de  N.,  condenó 
á  los  dos,  como  autores  de  la  falta  de  ofensas  á  la  moral  y  á  las  buenas 
costumbres,  á  diez  días  de  arresto  menor  y  multa  de  50  pesetas  á  cada 
uno,  y  en  las  costas  de  la  primera  instancia:— Resultando  que  á  nom- 
bre de  N.  se  ha  interpuesto  recurso  de  casación  por  infracción  de  ley, 
fundado  en  el  número  1.^  del  art.  849  de  la  de  Enjuiciamiento  criminal,, 
citando  como  infringido  el  art.  586,  núm.  2.",  del  Código  penal  por  apli- 
caciones indebidas,  pues  la  palabra  actos,  de  que  el  legislador  se  vale, 
no  es  aplicable  á  las  expresiones  ó  frases  torpes  que  en  su  caso  pue- 
dan castigarse  en  las  Ordenanzas  municipales:— Resultando  que,  admi- 
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tido  el  recurso,  fue  impugnado  en  el  acto  de  la  vista  por  el  Ministerio 
Fiscal.— Visto  siendo  ponente  el  Sr.  Magistrado  D.  Alvaro  Landeira. 
Considerando  que  las  frases  que,  según  se  declara  probado  en  la 
sentencia  recurrida,  pronunció  N.,  constituyen  una  ofensa  á  la  moral  y 
á  las  buenas  costumbres,  puesto  que,  reconociendo  éstas  y  aquélla 
como  raíz  y  fundamento  la  idea  de  Dios,  al  hacer  su  nombre  objeto  de 
menosprecio  en  forma  tan  irreverente  é  inculta  como  la  que  el  recu- 
rrente empleó,  se  atenta  á  los  sentimientos  de  religiosidad  y  morigera- 
ción á  que  todos  deben  de  rendir  público  respeto,  y  con  más  razón  los 
que,  cual  el  N.,  se  hallan  investidos  del  carácter  de  funcionarios  públi- 
cos, por  lo  mismo  que  ese  respeto,  cuya  infracción  sanciona  la  ley  pe- 
nal, es  garantía  de  las  libertades  que  la  Constitución  otorga:— Conside- 
rando que,  en  tal  concepto,  el  hecho  de  que  se  trata  está  comprendido 
como  falta  en  el  art.  586,  núm.  2.°.  del  Código  penal,  según  con  acierto 
lo  ha  estimado  el  Juez  de  Instrucción  de  Baltanás,  sin  que  obste  para 
ello  el  que  el  texto  legal  citado  se  valga  de  la  palabra  actos^  pues  en- 
tendiéndose por  tales,  en  su  significación  propia  y  en  la  usual  y  corrien- 
te, las  manifestaciones  externas  de  la  voluntad  del  agente  en  orden  á  un 
fin  denominado,  en  el  vocablo  actos  se  han  de  incluir  necesariamente 
las  palabras,  cuando  con  ellas  se  exterioriza  el  pensamiento  y  se  da  rea- 
lidad objetiva  á  una  determinación  de  la  voluntad;  doctrina  conforme 
con  la  definición  que  contiene  el  artículo  1.°  del  antes  citado  Código. 
en  la  que,  bajo  la  denominación  genérica  de  acciones,  se  comprenden 
todas  las  de  carácter  positivo  penadas  en  la  ley,  ya  se  refieran  á  la 
palabra  hablada  ó  escrita,  ó  ya  á  otros  hechos  de  distinta  naturaleza: 
Considerando  por  lo  expuesto  que  en  la  sentencia  recurrida  no  se  han 
cometido  las  infracciones  legales  en  que  el  recurso  se  apoya;  Fallamos 
que  debemos  declarar  y  declaramos  no  haber  lugar  á  lo  interpuesto 
contra  la  expresada  sentencia  por  N.,  á  quien  condenamos  en  las  cos- 
tas y  á  la  pérdida  del  depósito  constituido,  al  que  se  dará  la  inversión 
correspondiente.  Comuniqúese  esta  resolución  al  Juzgado  de  instruc- 
ción de  Baltanás,  á  los  efectos  oportunos.  Así  por  esta  nuestra  senten- 
cia, que  se  publicará  en  la  Gaceta  de  Madrid  é  insertará  en  la  Colec- 
ción Legislativa^  lo  pronunciamos,  mandamos  y  firmamos.— Salvador 
Viada,  Victoriano  Hernández,  José  María  Barruevo,  Tuan  de  Dios 
Roldan,  Gonzalo  de  Córdoba,  Alvaro  Landeira,  Antonio  Izquierdo. 


Sagrada  Penitenciaría.— vSo/z/c/íí^í  de  algunas  importantes  dudas 
sobre  conjesión  de  r^gz/Zaré's.- Titio,sacerdoti  approbato  ad  audiendas 
confessiones,  non  raro  contigit  confessiones  excipere  regularium  va- 
riorum  Ordinum:  Quare,  quo  prudentiore  agat  ratione,  ab  hoc  sacro 
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Tribunali  enixe  postulat  solutionem  dubiorum  quae  statim  proponun- 
tur  hic  infra: 

I.  Cajus,  sacerdos  regularis,  sub  vesperum  accessit  ad  Titium  fac- 
turus  exomologesim.  Interrogatus  de  recepta  a  Superiore  facúltate, 
respondit  Superiorem  domo  abesse  nec  eodem  reversurum  die,  nu- 
Uum  autem  alium  in  Conventu  adesse  praesentem  sacerdotem.  Po- 
tuit  ne  in  hac  domestici  confessarii  inopia,  a  Titio  valide  et  licite 
absolví? 

II.  ínter  facultates  quas  S.  Poenitentiaria  pro  foro  interno  cum  con- 
fessariis  communicare  solet  legitur,  n.  VIH,  facultas  «absolvendi  reli- 
giosos cujuscumque  Ordinis  dummodo  apud  te  legitimam  habuerintli- 

centiam  paragendi  confessionem  sacramentalem etiam  a  casibus  et 

censuris  in  sua  religione  reservatis».  Valet  ne  illa  facultas  ad  casus 
quolibet  modo  reservatos?  Soliti  enim  sunt  in  religionibus  casus  reser- 
van, alii  Superiori  immediato,  alii  Provinciali,  alii  Generali.  Istas  ta- 
men  observare  distinctiones  confessario  extraneo  valde  fuerit  diffici- 
le.  Suadet  igitur  expeditus  facultatis  usus  ut  omnes  comprehendat  ca- 
sus religionis  proprios.  Prudens  ceterum  confesarius  non  omittet  ea 
imperare  quibus  ordinis  bono  vel  juri  satis  sit  cautum. 

III.  Utrum  confessario  regulari  praefata  facúltate  uti  liceat,  cum 
confessionem  excipit  religiosi  ejusdem  Ordinis  ad  quem  pertinet  ipse, 
ita  ut  in  reservata  proprii  Ordinis  polleat  jurisdictione  non  forma- 
liter  a  Superiore  accepta,  an  contra  coercetur  usus  ad  religiosos 
extráñeos? 

IV.  Utrum  Superior  qui  confessionem  permittit,  addita  conditio- 
ne,  V.  gr.,  «dummodo  pro  reservatis  serves  Ordinis  consuetudinem», 
impediré  valeat  praefatae  facultatis  usum,  an  contra,  semel  concessa 
confitendi  licentia,  electus  confessarius  habeat  vi  facultatis  Poeniten- 
tiariae  potestatem  in  reservata  a  volúntate  Superioris  plañe  indepen- 
dentem? 

V.  Num  dicta  n.  IV  omnino  transferenda  sint  in  religiosum  itine- 
rantem^  qui  ad  adeundum  confessarium  extraneum  expressa  Superio- 
ris facúltate  non  habuit  opus? 

Sacra  Poenitentiaria,  mature  perpensis  expositis,  ad  proposita  du- 
bia  respondet: 

Ad  I.  Si  Superior  domus  aliique  confessarii  tamdiu  absint  saltem 
per  unum  diem  ut  grave  sit  religioso  poenitenti  toto  eo  tempore  carere 
absolutione  sacramentali,  is  licite  et  valide  absolvitur  ab  extraneo 
confessario  idóneo,  h.  e.  approbato. 

Ad  II.    Affirmative. 

Ad  III.  Dummodo  confessarius  regularis  approbatus  sit  ad  reci- 
piendam  confessionem  religiosi  proprii  Ordinis,  affirmative  ad  pri- 
mam  partem,  negative  ad  secundam. 
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Ad  IV.    Negative  ad  primara  partem,   affirmative  ad  secundam. 

Ad  V.  Si  confessarius  extraneus  habeat  a  S.  Sede  íacultatem  absol- 
vendi  religiosos  a  casibus  reservatis  in  eorum  Ordine,  affirmative; 
secus,  negative. 

Datum  Romae,  in  Sacra  Poenitentiaria,  die  14  Maji  1902.— B.  Pompi- 
Li,  S.  P.  Notarius.—].  Palica,  S.  P.  Subst. 


Sagrada  eongregación  de  Indulgencias,— En  el  Decreto  de  tras- 
lación de  fiestas,  por  lo  que  se  refiere  á  las  indulgencias,  se  compren- 
den trasladadas  éstas,  aunqvie  se  trate  de  una  plenaria.—F rior  Ge- 
neralis  Ordinis  Servorum  B.  M.  V.,  Sacrae  Congregationi  Indulgen- 
tiis  Sacrisque  Reliquiis  praepositae  exponit  non  omnes  convenire  in- 
dulgentiam  Plenariam  per  rescriptum  ejusdem  S.  C.  die  27  Januarii 
1888  concessam,  a  Cristifidelibus  toties  lucrandam  quoties  ecclesias 
Ordinis  Servorum  Mariae,  etc.  (sive  fratrum,  sive  monialum,  necnon 
Tertii  Ordinis  vel  confraternitatis  VII  Dolorum  B.  M.  V.)  in  festo  sep- 
tem  Dolorum  B.  M.  V.  visitant,  transferri  posse  ad  aliam  diem,  si  exter- 
na solemnitas  transferatur. 

Quare  ad  omne  dubium  de  medio  toUendum  humiliter  quaerit:  Ad 
in  Decreto  generali  diei  9  Augusti  1852  de  translatione  festorum,  relate 
ad  indulgentias,  comprehendatur  etiam  translatio  Plenariae  Indulgen- 
tiae,  de  qua  supra? 

S.  Congregatio,  audito  consultorum  voto,  respondit:  Affirmative. 

Datum  Romae,  ex  Secretaria  ejusdem  S.  Cong.  die  2  Julii  1902.— 
S.  Card.  Cretoni,  Praef. 

El  decreto  de  9  de  Agosto  de  1852  á  que  se  hace  referencia  en  la  an- 
terior resolución  dispone:  «Ut  omnes  indulgentiae,  quae  hucusque  qui- 
busdam  festis  concessae  fuerunt,  ac  in  posterum  concedentur,  vel 
etiam  si  libuerit,  de  consensu  Ordinarii  illae  concessae  in  sacris  sup- 
plicationibus,  aut  in  novendialibus,  vel  septenariis,  sive  triduanis  prae- 
cibus  ante  vel  post  íestum,  vel  ejus  octavario  perdurante,  translatae 
intelligantur  pro  eo  die,  quo  íesta  hujusmodi  etiam  quoad  solemnita'- 
tem  tantum  et  externam  celebrationem  non  vero  quoad  officium  et 
missam  in  aliquibus  locis  vel  ecclesiis  publicisque  oratoriis,  sive  in 
perpetuum,  sive  aliqua  occasione,  sive  ad  tempus,  eoque  durante  le- 
gitime transferantur.  Cum  vero  transfertur  tantum  officium  cum  mis- 
sa,  non  autem  solemnitas  et  anterior  celebratio  festi,  indulgentiarum 
nullam  ñeri  translationem  decrevit.» 
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Razón  y  Fe.— Febrero  de  1903.  Madrid. 

La  teoría  de  Maxwell^  por  J.  A.  Pérez  del  Pulgar.— No  es  una  ex- 
posición de  ella,  sino  breve  apuntamiento  de  algunas  de  sus 'conse- 
cuencias teóricas  y  aplicaciones  prácticas,  resumidas  las  primeras  en 
estas  palabras:  «La  Física  no  admite  ya  más  que  un  fluido  hipotético, 
el  éter.  Por  lo  demás,  éste  está  dotado  de  todas  las  propiedades  gene- 
rales de  la  materia,  puesto  que  es  extenso,  en  el  mero  hecho  de  tener 
roce  é  imprimir  movimientos  á  la  materia;  es  grave,  puesto  que  tiene 
masa  é  inercia,  so  pena  de  hacer  una  derogación  de  la  ley  general  de 
Newton;  es  impenetrable,  puesto  que  perfora  la  masa  de  los  cuerpos, 
por  entre  cuyas  moléculas  no  puede  pasar,  y,  por  último,  tiene  multi- 
tud de  propiedades  químicas,  y  aun  ¿quién  sabe  si  los  estados  alotró- 
picos, que  son  hasta  hoy  un  misterio  para  la  ciencia,  no  pasan  de  ser 
combinaciones  de  este  nuevo  cuerpo?  Algo  de  esto  parece  indicar  la 
producción  misma  del  ozono  y  la  circunstancia  de  que  la  mayor  parte 
de  los  cuerpos  que  presentan  estados  alotrópicos  son  marcadamente 
electronegativos.  Hay  que  esperarlo  que  la  ciencia  nos  tiene  reserva- 
do en  este  difícil  é  inexplorado  terreno.  Una  cosa  podemos  afirmar 
por  hoy,  y  es  que:  Ya  se  han  acabado  los  fluidos  intponderables>'>. 


La  Lectura.— Enero  de  1903.  Madrid. 


Guerra  Jujiqueir O,  por  H.  Rodríguez  Pinilla.— Nació  Abilio  Guerra 
Junqueiro  en  Freixo  da  Espada,  en  Cuito,  pueblecito  inmediato  á  la 
frontera  española  por  la  parte  del  Duero  (Tras  os  Montes),  el  año  1852. 
Hizo  sus  estudios  literarios  en  Coimbra,  y  muy  pronto  se  dio  á  cono- 
cer como  poeta  de  fácil  y  rica  inspiración.  Como  hombre  y  como  poe- 
ta, merece  ser  ciertamente  conocido,  ya  que  es  uno  de  los  pocos  que 
mantienen  con  dignidad  el  prestigio  de  la  lírica  contemporánea.  A  la 
muerte  de  Víctor  Hugo,  se  dijo  de  él  que  era  el  llamado  á  heredar  el 
cetro  de  la  soberanía  poética  en  Europa,  y  más  recientemente  que  era 
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€l  más  grande  poeta  de  la  Península;  opiniones  que,  aunque  se  supon- 
gan exageradas,  prueban  cuando  menos  que  estamos  en  presencia  de 
un  hombre  de  mérito  indiscutible,  por  más  que  este  reconocimiento 
no  envuelva  la  aprobación  de  todas  sus  obras,  ni  mucho  menos  de  la 
tendencia  de  alguna,  sobre  todo  entre  las  satíricas.  Las  obras  que  más 
fama  le  han  dado  son  una  sátira  terrible  contra  el  tipo  del  eterno  Te- 
norio, intitulada  A  morte  de  DonJoao\  otra 'de  igual  género,  pero  de 
tendencias  distintas:  A  velhice  do  Padre  Eterno;  una  porción  de  ora- 
ciones á  las  cosas,  entre  las  que  sobresale  una  Ora^ao  ao  Pao,  y  el  más 
admirado  de  sus  libros,  Os  simples.  Guerrajunqueiro  cultiva  también 
la  filosofía  y  las  ciencias  biológicas,  y  hasta  de  buena  íe  cree  que  es 
más  hombre  de  ciencia  que  poeta;  caso  muy  frecuente  entre  los  hom- 
t)res  de  letras;  pero  como  siempre,  la  posteridad  olvidará  por  com- 
pleto sus  experiencias  científicas  y  aprenderá  de  memoria  sus  versos. 


Nuestro  tiempo.  Madrid,  Enero  de  1903. 


El  Catastro,  por  Eleuterio  Delgado.— No  es  el  presente  artículo, 
■como  pudiera  suponerse,  un  estudio  original  acerca  de  ese  problema 
práctico,  que  hoy  tanto  preocupa  á  políticos  y  estadistas;  es  simple- 
mente un  artículo  de  propaganda,  inspirado  por  un  libro  que  ha  tenido 
la  fortuna  de  llamar  la  atención  de  todos  los  que  leen  en  España.  No 
conocemos  el  libro  del  Sr.  Torres  Muñoz  más  que  por  los  amplios  ex- 
tractos de  la  prensa  y  por  el  entusiasmo  que  ha  despertado  entre  los 
hombres  de  ciencia;  pero  eso  es  lo  suficiente  para  que  nos  felicitemos 
al  ver  que  hombres  de  la  serenidad  y  competencia  del  Director  de  la 
Tabacalera  se  constituyen  en  propagadores  de  estudios  serios  y  prác- 
ticos, que  tan  abandonados  han  estado  en  España,  y  que,  afortunada- 
mente, empiezan  á  llamar  la  atención  de  unos  pocos;  y  es  de  esperar 
que,  no  tardando,  «sea  dable  trocar  nuestro  actual  escepticismo  en  es- 
peranzas razonables,  generadoras  de  una  conducta  de  acción  y  de  en- 
tusiasmo, si  los  Gobiernos  acometen  planes  positivos,  encaminados 
derechamente  á  la  grandeza  y  prosperidad  del  país». 

No  trata  el  Sr.  Delgado  de  dar  á  conocer  el  libro  del  Sr.  Torres 
Muñoz,  y  prescinde,  por  lo  tanto,  de  hacer  un  análisis  detenido  del 
mismo,  limitándose  á  indicar  que  «há  puesto  de  relieve  la  trascenden- 
cia del  Catastro  como  instrumento  de  gobierno,  rectificando  asila  opi- 
nión errónea,  equivocada  y  estrecha,  que  no  veía  en  aquél  más  que  un 
instrumento  fiscal  destinado  á  conseguir  la  deseable  perecuación  del 
impuesto  territorial  y,  al  mismo  tiempo,  el  aumento  de  sus  productos». 
Expuesta  la  utilidad  del  Catastro  parcelario,  dice  el  articulista,  exa- 
mina el  Sr.  Torres  Muñoz  con  entera  sinceridad  las  dificultades  y  re- 
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sistencias  que  ha  de  encontrar  su  implantación  y  los  medios  que,  á  su. 
juicio,  han  de  emplearse  para  vencerlas,  y  en  esto  está  en  gran  parte 
el  mérito  del  libro:  en  llamar  la  atención  pública  para  que  todos  con- 
curran aportando  datos  y  energías  para  la  solución  del  problema. 
Después  de  recoger  los  juicios  que  el  libro  ha  merecido  á  la  mayor 
parte  de  la  prensa,  y  el  favorabilísimo  dictamen  que  ha  dado  la  Real 
Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  estudia  los  efectos  que  ha 
producido  en  las  regiones  oficiales,  y  hace  atinadísimas  consideracio- 
nes sobre  la  Junta  del  Catastro,  donde  cree  están  bien  representados 
determinados  elementos;  pero  nota  deficiencias  en  la  constitución  de 
la  misma,  que  podrían,  si  no  se  remedian,  esterilizar  el  propósito.  Para 
terminar  el  artículo  hace  notar  que  la  tradición  y  el  honor  del  país 
reclaman  el  Catastro.  España  fue  la  primera  nación  de  Europa  que 
hizo  en  el  campo  los  trabajos  matemáticos  necesarios  para  tener  la 
representación  exacta  de  su  territorio  peninsular,  ejecutados  aquéllos, 
de  orden  de  Felipe  II,  por  Pedro  Esquivel.  Grandes  elogios  mereció 
esa  especie  de  Catastro,  que  no  pudo  terminarse  por  muerte  del  autor. 
La  obra  se  entregó  á  Felipe  II;  pero  hoy  casi  todos  la  consideran  per- 
dida, á  no  ser  que  duerma  el  sueño  del  olvido  en  el  rincón  de  algún 
archivo  ó  biblioteca.  Pues  bien:  nosotros,  que  en  el  siglo  XVI,  en  eso 
como  en  todo,  tomamos  la  iniciativa,  somos  casi  los  únicos  que  no  te- 
nemos Catastro  entre  las  naciones  civilizadas. 


Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Febrero  de  1903.  Madrid. 

Documentos  desconocidos  sobre  el  Hospital  de  la  Latina^  existente 
en  Madrid,  por  A.  Rodríguez  Villa.— El  Hospital  de  la  Latina  es  una 
de  las  fundaciones  piadosas  más  antiguas  de  Madrid  y  uno  de  sus  más 
preciados  monumentos.  Sus  fundadores  fueron  el  caballeros-Francisco 
Ramírez  de  Orena,  secretario  y  afamado  general  de  Artillería  de  los 
Reyes  Católicos,  y  su  segunda  mujer  D.^  Beatriz  Galindo,  más  cono- 
cida por  La  Latina^  camarera  mayor  y  consejera  de  D.^  Isabel,  en 
virtud  de  bula  concedida  á  sus  instancias  por  Alejandro  VI,  á  7  de  Oc- 
tubre del  año  1500.  Poco  después  de  esta  fecha  comenzaron  las  obras; 
mas  no  llegó  á  verlas  terminadas  aquel  insigne  caudillo,  el  cual,  ha- 
biéndole encargado  el  Rey  D.  Fernando  que  sometiera  y  rindiese  á 
los  moros  rebeldes  de  la  Serranía  de  Ronda,  murió  heroicamente  com- 
batiendo con  ellos  el  día  17  de  Marzo  de  1501.  Su  viuda  acabó  de  cons- 
truirle; y  cuando  se  disponía  á  poblarle  de  religiosas  para  mejor  con- 
tribuir al  fin  benéfico  que  ella  y  su  marido  se  habían  propuesto,  un 
obstáculo  firmísimo  é  inesperado  se  opuso  á  su  realización.  Ningún 
historiador  hasta  ahora  refiere  en  qué  consistió  dicho  obstáculo.  El  se- 
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ñor  Rodríguez  Villa,  registrando  las  cartas  del  Rey  Católico,  ha  teni- 
do la  buena  suerte  de  encontrar  una  explicación  clara  y  detallada  de 
este  suceso,  dada  por  el  testimonio  autorizado  del  mismo  Rey  ü.  Fer- 
nando, en  carta  escrita  en  Burgos  á  21  de  Marzo  de  1508  y  dirigida  á 
sus  Embajadores  en  Roma.  Dice  así:  «Beatriz  Galindo,  criada  que  íue 
de  la  Serenísima  Reyna  D."^  Isabel,  mi  muger,  que  haya  santa  gloriav 
hedificó  una  casa  extramuros  de  la  villa  de  Madrid,  junto  á  un  hospi- 
tal, que  ella  y  el  secretario  Francisco  de  Madrid,  su  marido,  ya  de- 
funto,  ficieron  para  poblar  de  religiosas  de  la  Orden  que  á  ella  pare- 
ciese; y  estando  la  dicha  casa  así  hedificada,  el  Guardian  y  frayles  del 
Monesterio  de  Sant  Francisco,  de  la  dicha  villa,  le  pusieron  impedi- 
mento en  dicha  población,  diciendo  que  la  dicha  casa  estaba  hedificada 
dentro  de  las  trezientas  canas  que  ellos  tienen  por  privilegio  que  no 
se  hedifique  Monesterio  cerca  de  sus  casas,  no  embargante  una.licen- 
cia  que  de  su  General  ella  hobo  para  la  hacer  y  poblar,  y  sobre  ello 
litigaron,  y  fue  declarada  la  dicha  casa  estar  hedificada  dentro  de  las 
dichas  canas...»  Entonces  acudió  otra  vez  al  Papa,  suplicándole  la 
permitiera  fundar  el  Hospital  en  unas  casas  que  tenía  en  el  arrabal  de 
Madrid,  y  poblarle  de  Religiosas  de  la  Orden  de  Santiago  del  Espada, 
y  que  dichas  casas,  religiosas  y  bienes  del  Monasterio  gozasen  de  los. 
privilegios,  gracias  é  indulgencias  que  gozaban  las  demás  casas  de  la. 
misma  Orden. 


Btudes.— 5  de  Enero  de  1903.— París. 


Últimos  pensaínientos  de  M.  Heriberto  Spencer^  por  Xavier  Moi- 
sant.— Se  trata  de  la  obra  Facts  and  Comments,  queM.  Spencer  publi- 
có el  año  pasado,  dando  á  entender  que  ella  representa  su  testamenta 
filosófico  y  constituye  el  resumen  expositivo  y  crítico  de  una  labor  in- 
mensa intelectual  de  más  de  cincuenta  años,  no  obstante  la  forma, 
recreativa  más  bien  que  concienzuda,  empleada  por  el  autor.  En  Tai- 
ne,  como  en  Renouvier,  se  ha  visto  una  evolución  del  pensamiento  ha- 
cia la  verdad,  á  medida  que  multiplicaron  sus  estudios.  ¿Se  puede  afir- 
mar lo  mismo  de  Spencer?  En  su  obra  Hechos  y  Comentarios  somete  á 
discusión  los  tres  graves  problemas  que  interesan  más  á  su  espíritu^ 
que  son  el  principio  de  causalidad,  la  dignidad  de  la  persona  humana 
y  el  pensamiento  del  más  allá  ó  del  infinito.  Aunque  respecto  de  estos 
tres  puntos  cardinales  mantenga  sus  ideas  anteriores,  no  obstante,  es 
visible  la  preocupación  que  le  inspiran,  especialmente  las  considera- 
ciones de  lo  absoluto  y  de  las  cosas  suprasensibles. 
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Revue  des  Questions  scientífiques.— 20  de  Enero  de  1903.— Lovaina, 

La  erupcióri  de  la  Martinica,  t^ot  A.  de  Lapparent.— Dice  modesta- 
mente el  ilustre  geólogo  en  esta  conferencia,  dada  en  Lieja  el  30  de 
Octubre  á  la  Sociedad  Científica  de  Bruselas,  que  su  pensamiento  se 
reduce  á  extractar  la  correspondencia  que  M.  Lacroix,  jefe  de  la  Co- 
misión científica,  ha  dirigido  á  Michel-Lévy,  quien  la  ha  comunicado 
á  la  Academia  de  Ciencias;  pero  algo  más  se  descubre  en  sus  ideas 
luminosas.  Describe  la  historia  antigua  conocida  de  la  montaña  Pela- 
da; examina  y  juzga  los  pareceres,  en  su  mayoría  precipitados,  que  se 
emitieron  al  pronto  de  la  terrible  catástrofe,  y  sostiene  que  en  nada  se 
distingue  el  tremendo  volcán  de  la  Martinica  de  sus  congéneres,  con- 
siderados como  tipos  de  fenómenos  volcánicos;  si  bien  debe  advertirse 
que,  pbstruído  el  cráter  por  un  cúmulo  de  rocas  en  estado  pastoso, 
reventó  el  cono  por  un  costado,  lanzando  una  tromba  gaseosa  que, 
cayendo  sobre  la  ciudad  de  San  Pedro,  electrocidó  á  sus  habitantes  en 
el  memorable  día  de  la  Ascensión,  á  las  ocho  de  la  mañana  del  8  de 
Mayo  de  1902. 

—Sobre  una  triple  alianza  natural,  por  M.  G.  Van  der  Mensbrug- 
ghe.— Forman  esta  concordia  en  la  naturaleza  la  gotita  de  agua,  el 
granito  de  polvo  y  la  partícula  de  aire,  entidades  todas  ellas  micros- 
cópicas; y  aunque  insignificantes  al  parecer,  son  verdaderamente  pas- 
mosas sus  funciones,  no  sólo  obrando  por  separado,  como  las  ha  evStu- 
diado  en  tres  ocasiones  el  autor,  sino  también  concurriendo  á  la  reali- 
zación de  muchos  fenómenos  físicos  y  al  cumplimiento  del  orden 
establecido  por  la  divina  Providencia.  Declara  el  sabio  articulista  que 
va  á  describir  algunos  fenómenos  que  hagan  ver  la  relación  que  une 
á  las  tres  aliadas;  y  lo  hace  con  tal  amenidad,  que  bien  quisiéramos 
agotara  el  catálogo  de  los  hechos  que  confirman  la  triple  alianza;  así 
es  que,  esperando  con  ansia  los  nuevos  estudios  que  promete  publicar 
sobre  el  mismo  asunto,  ya  que  no  extractemos  el  artículo,  porque  no 
puede  hacerse  brevemente  sin  deslustrarle,  no  dejaremos  de  reco- 
mendar su  lectura. 

—Los  electrones,  por  el  P.  V.  Schaffers,  S.  J.— Muchas  son  las  hipó- 
tesis que  se  han  formulado  para  explicarla  naturaleza  de  la  electrici- 
dad y  sus  innumerables  fenómenos  y  aplicaciones;  pero  si  una  tras 
otra  han  ido  cayendo  no  pocas,  puede  decirse  que  las  más,  vigoriza- 
das por  los  esfuerzos  de  eminentes  físicos,  han  venido  preparando  el 
terreno  para  la  creación  de  la  teoría  electrónica,  que  ahora  empieza  á 
prevalecer  en  la  ciencia.  Aquí  se  exponen  ampliamente  sus  comien- 
zos, su  desarrollo  y  el  estado  actual  en  que  se  encuentra,  recordando 
las  principales  hipótesis  del  ñúido  eléctrico,  haciendo  notar  las  rela- 
ciones que  median  entre  la  teoría  electrolítica,  la  cinética  de  los  ga- 
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ses  y  la  electromagnética  de  Maxwell,  y  entre  éstas  y  la  de  los  electro- 
nes, y  describiendo  á  la  par  los  principales  trabajos  y  estudios  de 
renombrados  investigadores  que  han  contribuido  eficazmente  á  la 
constitución  de  la  hipótesis  de  los  electrones. 


Revue  d'Histoire  Ecclésiastique.— Lovaina,  15  de  Enero  de  1903. 

El  Ágape,  por  F.  X.  Funk.— Es  opinión  admitida  generalmente,  que 
desde  los  primeros  días  de  la  Iglesia  existieron  convites  de  caridad 
celebrados  por  los  cristianos,  antes  ó  después  de  la  Comunión,  para 
recordar  la  Cena  de  Jesucristo  con  sus  Apóstoles  la  noche  de  la  ins- 
titución de  la  Eucaristía;  y  esos  convites  recibieron  el  nombre  de 
Ágapes,  palabra  griega  que  significa  amor,  caridad.  Para  sostener 
el  fundamento  de  esta  tradición,  basta  el  texto  de  San  Pablo  á  los 
Corintios,  XI-18-34,  cuya  interpretación,  admitida  casi  por  todos,  pre- 
supone la  existencia  de  los  Ágapes,  como  enderezado  á  reprimir 
abusos  que  en  ellos  se  habían  introducido.  Pero  el  eminente  crítico 
Batiffol  es  de,  parecer  que  nunca  existieron  los  Ágapes,  sino  que  el 
Apóstol  se  refiere  á  la  Eucaristía  como  símbolo  de  unión  entre  los 
cristianos.  Conforme  á  este  criterio,  aplica  á  la  Comunión  cuantos 
testimonios  se  refieren  á  la  existencia  de  ios  banquetes  cristianos; 
como,  por  ejemplo,  el  pasaje  de  Tertuliano  en  su  Apolo geticum,  capí- 
tulo XXXIX.  De  él  dice  que  hace  referencia  á  la  Eucaristía,  y  singu- 
larmente á  la  colecta  en  favor  de  los  pobres,  y  en  tal  caso,  Ágape 
significaría  limosna:  costumbre  muy  parecida  á  la  practicada  en 
Oriente  por  ricos  cristianos  al  costear  banquetes  en  favor  de  los  po- 
bres. ¿Qué  razones  aduce  Batiffol  para  probar  su  teoría?  En  primer 
lugar,  el  respeto  á  la  Comunión,  incompatible  con  los  Ágapes,  y  des- 
pués interpretaciones  ingeniosas,  pero  algo  arbitrarias,  de  los  docu- 
mentos de  la  antigüedad  cristiana;  por  eso  M.  Funk  ha  podido,  con  re- 
lativa facilidad,  resolver  los  argumentos  de  su  doctísimo  adversario. 

En  sentir  de  M.  Batiffol,  San  Pablo  no  dijo  á  los  de  Corinto:  «Cuan- 
do en  adelante  os  reunáis,  puesto  que  el  uso  es  de  añadir  á  la  Euca- 
ristía el  ágape  común,  conviene  sea  este  convite  verdaderamente 
común»,  sino  que  dice:  «Reunirse  para  otra  cosa  que  recibir  el  Pan 
eucarístico  es  despreciar  la  Iglesia  de  Dios;  todo  el  que  desee  comer, 
hágalo  en  su  casa.  ¿Por  ventura,  no  tenéis  casas  para  comer  y  beber?» 
Responde  M.  Funk:  San  Pablo  supone  la  existencia  del  Ágape,  y  lo 
reglamenta  condenando  los  abusos  cometidos  en  su  celebración:  así 
se  explica  aquel  inciso:  «el  uno  tiene  hambre  mientras  el  otro  está 
harto»,  lo  cual  indica  falta  de  caridad  en  los  convites  fraternales.  El 
silencio  de  San  Justino  é  Ireneo  favorecen  la  opinión  del  sabio  crí- 
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tico  francés,  y  además,  deduce  de  las  palabras  de  Minucio  Félix 
(Oct.,  cap.  XXXI,  5)  otra  prueba  más  para  corroborar  su  teoría;  pero 
las  palabras  nec  indulgeinus  epulis...  sed  gravitate  hilaritatem 
temperamus,  contradicen  su  extraño  modo  de  sentir  en  este  asunto. 

El  testimonio  de  Tertuliano  (ApoL,  XXXIX)  constituye  el  punto  ca- 
pital de  la  controversia.  Véase  el  pensamiento  de  Batiffol.  Los  primeros 
cristianos  daban  limosna  á  las  iglesias  según  las  riquezas  disponibles, 
y  todas  estas  limosnas  eran  recogidas  en  una  caja,  y  servían  para 
sufragar  gastos  de  entierros  y  obras  de  caridad,  etc.;  pero  inde  non 
epiilis  nec potaculis  dispensatur...  es  decir,  no  se  invertía  parte  de  la 
colecta  en  Ágapes.  Además,  Tertuliano  omite  numerarlos  entre  los 
motivos  por  que  se  reúnen  los  fieles,  los  cuales  se  juntan  tan  sólo  para 
orar,  para  leer  las  Santas  Escrituras,  etc.  Mas,  en  este  caso,  el  argu- 
mento probaría  demasiado,  porque  tampoco  menciona  la  Eucaristía. 
Tampoco  puede  atribuirse  la  descripción  de  Tertuliano  sobre  los 
caritativos  Ágapes  á  la  Eucaristía,  cuando  precisamente  ni  á  ella  se 
refiere  ni  tampoco  la  nombra  en  ese  pasaje,  ni  coenula,  triclinium^ 
conviviiim,  mensa,  son  simbólicos,  sino  más  bien  deben  entenderse 
en  su  propio  sentido.  Tertuliano  mismo  dice  que  la  Cena  se  llama 
Ágape;  \)or  tanto,  en  tiempo  del  sabio  apologista  llevaba  la  comida 
de  caridad  su  nombre  propio;  de  otro  modo,  es  inexplicable  el  pensa- 
miento de  Tertuliano,  cuyo  fin  apologético  no  armoniza  bien  con  la 
idea  de  hablar  á  los  paganos  de  la  Eucaristía,  aunque  San  Justino 
rompiera  la  tradición  eclesiástica  sobre  la  disciplina  del  Arcano.  Ter- 
tuliano dice  que  la  cena  comenzaba  con  una  oración;  después  tenía 
lugar  la  cena  y  el  lavatorio  de  las  manos,  ceremonia  ésta  nunca  prac- 
ticada después  de  la  Comunión,  sino  antes,  y,  por  consiguiente,  la 
cena  significa  en  propiedad  el  Ágape.  Se  encendían  las  luces,  continúa 
Tertuliano,  al  comenzar  la  noche,  circunstancia  que  contradice  á 
Batiffol,  porque  el  Santo  Sacrificio  se  celebraba  muy  de  mañana: 
post  aquain  nianualeín  et  lumina\  algunos  asistentes  ejecutan  cánti- 
cos originales  ó  tomados  de  la  Escritura,  y  hecha  oración,  termina 
la  ceremonia.  Todas  estas  particularidades  no  se  pueden  aplicar  á  la 
Eucaristía;  por  el  contrario,  algunas  contradicen  la  práctica  litúrgica 
antigua,  á  la  vez  que  concuerdan  perfectamente  con  las  fiestas  frater- 
nales llamadas  Ágapes. 

También  Clemente  Alejandrino  habla  de  ellos;  pero  M.  Bigg  supone 
que,  en  Alejandría,  el  Ágape  y  la  Eucaristía  se  celebraban  por  la 
tarde,  lo  cual  es  un  paso  para  confundir  ambas  ceremonias  y  negar 
la  primera,  como  lo  hace  Batiffol,  contradiciendo  el  texto  de  Clemente 
tomado  de  los  Str ornas,  11-10,  en  donde,  dirigiéndose  á  los  Carpocra- 
cianos,  reprocha  sus  licenciosas  reuniones,  indignas  del  nombre  de 
Ágapes,  y  con  más  claridad  se  expresa  en  el  libro  del  Pedagago.  En 
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conclusión,  el  Ágape  existió  y  íue  reconocido  en  los  dos  primeros 
siglos  con  los  mismos  caracteres  con  que  lo  describen  los  actuales 
historiadores  eclesiásticos:  no  es  necesario,  por  tanto,  señalar  testi- 
monios de  los  siglos  posteriores. 


Revue  Augustinienne.  Lovaina,  Enero  de  1903. 

La  primera  condenación  de  la  libertad  de  enseñanza^  por  Seraíín 
Protin.— Existía  en  Roma,  en  tiempo  de  Cicerón,  la  más  completa  liber- 
tad de  enseñanza.  El  padre  era  libre  para  elegir  el  maestro  de  su  hijo, 
y  las  reformas  introducidas  por  los  Flavios  y  Antoninos,  lejos  de  res- 
tringir esta  libertad,  tendían  más  bien  á  difundir  la  enseñanza  entre 
todos  los  pueblos  sujetos  al  Imperio.  Gozó  largo  tiempo  la  Iglesia  de 
autonomía  en  la  enseñanza,  creciendo  á  su  influjo  las  célebres  escue- 
las cristianas  y  aprovechándose  sus  más  sabios  doctores  de  las  belle- 
zas literarias  de  los  paganos,  contra  la  opinión  de  algunos  espíritus  de 
estrechas  miras,  sin  que  la  libertad  de  enseñanza  perjudicara  á  la 
Iglesia  ni  fuera  abolida  por  los  primeros  emperadores  cristianos.  San 
Agustín,  vivamente  impresionado  por  las  fuertes  emociones  de  su 
conversión,  anatematizó  los  escritos  paganos  (ConJ\  XVI,  núm.  1.°); 
mas  después  dejó  estampada  esta  su  digna  sentencia:  Quisquís  honus 
verusque  christianus  est,  Domini  sui  esse  intelligat  uhicumque  in- 
venerit  veritatein.  Juliano  el  Apóstata  fue  el  primero  que  atentó  con- 
tra los  derechos  de  la  enseñanza.  Concedió,  en  primer  lugar,  iguales 
derechos  á  todas  las  herejías  que  al  cristianismo,  esperando  la  des- 
trucción del  último  á  manos  de  los  arríanos;  mas  cuando  vio  las  gran- 
des conversiones  de  que  era  instrumento  San  Atanasio  en  Alejandría, 
decretó  su  destierro,  y  fracasaron  sus  planes.  Sin  embargo,  prohibió 
á  los  fieles  ocupar  puestos  en  la  Milicia  y  en  la  Administración  civil,  y 
en  una  circular  dirigida  á  los  Gobernadores  prohibe  la  elección  de 
maestros  para  las  escuelas  sin  antes  haber  formado  expediente  de  su 
aptitud  y  enviarlo  al  Emperador  para  su  tramitación.  Los  Gobernado- 
res arrinconaron  la  circular;  pero  el  Emperador  prohibió  por  una  se- 
gunda ordenanza  enseñar  á  aquellos  que  no  creían  en  las  doctrinas 
del  paganismo,  y  por  ende,  alejaba  de  las  cátedras  oficiales  á  todos  los 
cristianos.  Sin  embargo,  como  los  Padres  hablan  de  una  prohibición 
más  estricta,  han  supuesto  los  críticos  la  existencia  de  una  ley  más 
rigurosa,  que  no  ha  llegado  hasta  nosotros.  Los  cristianos  no  tuvieron 
el  mismo  criterio  para  juzgar  el  decreto  de  Juliano,  pues  mientras  al- 
gunos extremosos  lo  juzgaron  favorable  al  Cristianismo  porque  quita 
ba  todo  peligro  á  la  influencia  de  las  obras  paganas,  otros,  como  San 
Juan  Crisóstomo,  lo  consideraron  como  atentado  funesto  á  la  autono- 
mía de  la  enseñanza.  Los  dos  Apolinares  dedicaron  su  saber  á  la  com- 
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posición  de  obras  poéticas  religiosas,  para  reemplazar  las  produccio- 
nes del  paganismo.  Apolinar  el  Antiguo  tradujo  en  versos  hexámetros 
el  Pentateuco;  compuso  un  poema  épico  en  24  cantos,  tomando  el  ar- 
gumento de  los  libros  de  los  Reyes;  tragedias  al  estilo  de  Eurípides, 
comedias  imitando  á  Menandro  y  odas  pindáricas.  Apolinar  el  Joven 
se  reservó  el  Nuevo  Testamento,  que  puso  en  diálogo,  siguiendo  á  Pla- 
tón. Estas  obras  distan  mucho  de  ser  producciones  geniales;  pero  die- 
ron una  lección  muy  elocuente  del  entusiasmo  con  que  estudiaban  los 
antiguos  cristianos  las  bellezas  de  la  literatura  griega  y  romana. 


Revue  Bénédictine.  Enero  de  1903. 


La  simplicidad  de  las  substancias  espirituales  en  el  origen  de  la 
filosofía  cristiana^  por  Rafael  Proost.— Examina  el  articulista  la  opi- 
nión de  la  escuela  alejandrina,  representada  por  Clemente  de  Alejan- 
dría y  Orígenes;  de  la  escuela  africana,  representada  por  Tertuliano, 
y  de  la  escuela  de  San  Justino  y  San  Ireneo,  acerca  de  las  substancias 
espirituales.  Según  Clemente  de  Alejandría,  el  alma  humana  es  una 
substancia  completamente  espiritual,  que  se  mueve  constantemente  y 
piensa  por  sí  misma,  introducida  en  el  cuerpo,  no  por  traducción,  sino 
por  un  agente  exterior,  y  necesariamente  inmortal.  Orígenes  dice  que 
las  almas  y  los  ángeles  son  esencialmente  de  la  misma  naturaleza, 
creados  desde  el  origen  del  mundo  en  plena  posesión  del  libre  albe- 
drío;  pero  que  las  almas  humanas  son  unidas  al  cuerpo  en  castigo  del 
abuso  que  hicieron  de  su  libertad.  Tertuliano,  sentando  como  princi- 
pio general  que  todo  es  corporal,  afirma  que  el  alma  es  un  cuerpo  á  la 
manera  de  los  cuerpos  que  él  llama  groseros,  entendiendo,  sin  embar- 
go, por  cuerpo  lo  que  es  substancia.  San  Justino  dice  que  no  se  debe 
distinguir  entre  las  almas  humanas  y  los  ángeles;  y  San  Ireneo,  que  la 
mortalidad  y  la  inmortalidad  convienen  en  el  mismo  sentido  á  las  al- 
mas y  á  los  espíritus. 

Contiene  además  un  importantísimo  trabajo  de  investigación  histó- 
rica sobre  los  Obispos  auxiliares  de  Cambray  en  los  siglos  XIII  y  XIV, 
por  D.  Berliére. 


Revue  G^attolique  des  Institutions  et  du  Droit.  Enero,  Ljon. 

La  situación  legal  de  la  Iglesia  durante  la  Revolución,  por  Huber 
Valleroux.— Días  verdaderamente  de  prueba  fueron  los  pasados  por 
la  Iglesia  en  Francia  durante  la  Revolución.  No  contribuyeron  poco  á 
aquel  estado  de  cosas,  además  de  la  situación  anormal  creada  por  el 
desbordamiento  de  las  pasiones  políticas,  el  espíritu  levantisco  de  mu- 
chos individuos  del  clero,  que  se  prestaron  á  secundar  los  proyectos 
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antirreligiosos  de  los  revolucionarios,  dando  origen  á  una  especie  de 
Iglesia  nacional,  formada  por  el  clero  llamado  constitucional.  Mien- 
tras los  individuos  pertenecientes  á  esta  Iglesia,  que  accedían  gustosos 
á  prestar  toda  clase  de  juramentos,  existían  pacíficamente,  los  católi- 
cos fieles,  cuyo  culto  había  sido  oficialmente  abolido,  eran  objeto  de  la 
más  cruda  persecución.  De  ahí  que  él  Concordato  de  1801,  entre  Roma 
y  el  primer  Cónsul,  á  pesar  de  sus  inconvenientes  y  muchísimas  defi- 
ciencias, fue  alegremente  recibido  por  estos  católicos  perseguidos,  á 
quienes  se  permitía,  después  de  tanto  tiempo,  practicar  con  toda 
libertad  su  culto. 

Es  digno  también  de  mención  el  artículo  acerca  del  proyecto  de  ley 
sobre  la  enseñanza  secundaria  libre. 


La  eiviltá  eattolica — Roma,  17  de  Enero  de  1903. 

Un  dilema  político  á  propósito  del  divorcio.— Siihiáo  es  que  el  hono- 
rable Zanardelli,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  italiano,  traba- 
ja en  arbitrar  medios  para  la  aprobación  del  malhadado  proyecto  de 
ley  estableciendo  el  divorcio.  Desde  el  mismo  día  en  que  fue  leído  el 
proyecto  en  las' Cámaras,  se  levantó  espantoso  é  imponente  clamoreo 
en  toda  Italia  para  impedir  fuera  aprobada  la  ponencia  ministerial,  y 
ha  sido  tan  grande  y  bien  organizada  la  resistencia,  y  tan  significati- 
vas y  numerosas  las  peticiones  en  favor  de  la  indisolubilidad  del  ma- 
trimonio, que  los  ministros  han  lanzado  por  medio  de  la  prensa  adicta 
la  idea  de  que  los  adversarios  del  divorcio  son  fieles  defensores  del 
Vaticano,  y  por  tanto,  enemigos  de  Italia.  Y  aquí  se  presenta  el  dile- 
ma: ó  seguir  al  catolicismo,  ó  ser  tenido  por  traidor.  No  está  mal  urdi- 
da la  trama.  Pero  debemos  confesar  la  existencia  de  armonía  perfec- 
ta entre  el  progreso  de  la  nación  italiana  y  el  catolicismo,  como  lo 
prueba  la  Historia;  lo  que  hay  es  que  la  idea  del  divorcio  es  rechaza- 
da por  los  católicos  italianos  y  por  los  liberales;  por  todos,  en  suma, 
excepto  por  fieles  servidores  del  masonismo,  cuyo  número  es  insigni- 
ficante si  le  comparamos  con  todos  los  demás  habitantes  de  Italia.  Se- 
gún esto,  el  proyecto  de  divorcio  es  contrarío  al  sentir  general  de  la 
nación,  y  por  tanto,  antipatriótico,  á  más  de  ser  antinatural  y  antica- 
tólico; siendo,  por  tanto,  los  clericales  y  vaticanistas  quienes  de  ver- 
dad comprenden  y  procuran  los  intereses  de  la  nación  italiana.  ¿Qué 
hará  en  estas  circunstancias  Zanardelli?  Se  dice  que  procurará  aprue- 
ben su  proyecto  á  toda  costa  y  lo  más  pronto  que  posible  le  sea,  lo 
cual  indica  su  estado  de  ánimo,  claramente  opuesto  á  los  deseos  de  la 
nación,  confirmando  de  este  modo  la  teoría  de  que  el  Poder  viene  del 
pueblo  y  está  establecido  para  su  prosperidad  y  buen  gobierno. 
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7  de  Febrero  de  1903. 


Los  Sindicatos  industriales.  (TrustsJ.—Roosevelt  y  Cabot  Lodg 
-consideran  á  los  Trusts  como  buenos  en  sí;  pero  añaden  que  la  centra- 
lización de  grandes  riquezas  puede  ocasionar  perjuicios  al  bien  co- 
mún, debiendo  el  Estado  reglamentar  la  organización  de  los  Sindica- 
tos. La  primera  afirmación  es  generalmente  admitida;  mas  la  segun- 
da, referente  á  la  intervención  del  Estado,  ofrece  serios  inconvenien- 
tes. Todos  los  Códigos  civiles  y  penales  de  la  culta  Europa  están  cal- 
cados, cuál  más,  cuál  menos,  en  los  moldes  del  Código  napoleónico,  ó 
adolecen  del  espíritu  de  la  Revolución  francesa.  Pero  dominaba  en 
aquel  tiempo  la  teoría  de  la  libre  concurrencia,  opuesta  en  un  todo  á 
los  monopolios  de  los  Sindicatos,  y  por  la  misma  razón,  las  leyes  de 
todos  los  países  cultos,  incluso  los  Estados  Unidos,  son  opuestas  á  los 
Trusts.  En  la  práctica,  sin  embargo,  este  rigorismo  legal  se  transfor- 
mó en  permisión  tácita,  ora  por  la  benignidad  de  los  jueces,  ora  por 
los  medios  empleados  por  los  monopolizadores  contra  la  vigilancia  de 
los  Gobiernos.  ¿Qué  debe  hacer  en  este  caso  el  Estado?  Los  socialistas 
resuelven  el  problema  diciendo  que  los  Sindicatos  son  ilícitos  porque 
se  fundan  en  la  propiedad  privada;  pero  en  cierto  sentido  desean  su 
prosperidad  como  medio  para  que,  cuando  existan  pocos  Trusts ^  úni- 
cos poseedores  de  la  riqueza  pública,  pueda  el  Estado  apoderarse  de 
esos  bienes  y  convertirse  él  mismo  en  único  Sindicato  que  provea  á 
todas  las  necesidades  de  los  ciudadanos.  El  articulista  considera  ab- 
surdo el  socialismo  y  no  se  detieae  á  refutarlo;  merece,  sin  embargo, 
ser  conocida  la  tendencia  que  se  desarrolla  en  todos  los  países,  de  en- 
comendar los  servicios  públicos  á  sociedades  particulares  conforme  á 
•aquella  sentencia:  «El  Estado  es  la  peor  de  todas  las  compañías». 
Según  esto,  la  teoría  socialista  no  soluciona  la  dificultad. 


Rassegna  gregoriana. -Febbrero  de  1903. 

Los  orígenes  y  la  naturaleza  del  canto  gregoriano,  por  D.  G.  Po- 
thier.— Hasta  el  siglo  XVII  no  se  había  puesto  en  duda  la  tradición 
continuada  de  considerar  á  San  Gregorio  como  fundador  del  canto 
que  lleva  su  nombre.  No  faltaron  entonces,  ni  tampoco  faltan  hoy,  al- 
gunos críticos  que  negaban  en  absoluto  tuviese  el  santo  Papa  la  menor 
participación  en  dicho  canto.  Mas  tal  opinión  carece  de  fundamentos 
serios  y  está  ya  evidentemente  refutada.  ¿Qué  parte,  pues,  tiene  en  él 
San  Gregorio?  El  sabio  y  autorizado  P.  Pothier  cree,  dando  por  su- 
puesto que  antes  tenía  ya  la  Iglesia  su  canto  litúrgico,  y  apoyándose 
'Cn  el  conocido  testimonio  Monumenta  patruin  renovavit  et  auxit,  que 
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San  Gregorio  coleccionó,  organizó  y  aumentó  el  canto  tradicional,  ó 
á  lo  menos,  que  así  se  hizo  en  su  tiempo  por  orden  y  mandato  suyo, 
bastando  esto  solo  para  inmortalizarle  en  la  historia  de  la  Iglesia. 
Claro  es  que  la  gloria  principal  se  debe  á  San  Gregorio;  mas  también 
es  cierto  que  en  el  arreglo  del  canto  tuvo  antecesores  y  sucesores, 
pues  la  Iglesia  procede  siempre  con  madurez  y  tiempo  en  asuntos  de 
esa  clase.  Poco  á  poco  fué  alterándose  la  pureza  del  canto  gregoriano, 
y  en  el  siglo  XVI  trató  ya  de  restaurarle  en  la  mejor  manera  posible 
el  Papa  San  Pío  V,  y  en  nuestros  días  tal  es  también  el  deseo  de  nues- 
tro Santísimo  Padre  León  XIII,  repetidas  veces  declarado,  y  son  mu- 
chos los  trabajos  de  crítica  é  investigación  realizados  con  ese  objeto. 
Fijándose  en  la  división  que  la  Iglesia  ha  hecho  del  oficio  divino,  se 
encuentran  bastantes  rasgos  de  imitación  de  algunas  costumbres  mi- 
litares de  Roma  y  de  la  manera  de  orar  que  tenían  los  judíos  en  la 
Sinagoga,  y  es  probable  que  la  Iglesia  aceptara  en  los  primeros  tiem- 
pos, no  sólo  el  rezo  de  los  salmos,  sino  también  el  canto  con  que  solían 
acompañarlos  los  judíos. 


Rivista  di  Física,  Matemática  e  Scienze  Naturali.— Enero  de  1903.— Milán. 

Interpretación  astronómica  de  dos  pasajes  del  libro  de  Job,  por 
G.  Schiaparelli.— Propónese  el  articulista  en  este  trabajo  hallar  una 
explicación  satisfactoria  en  las  ciencias  astronómicas  para  dos  lugares 
del  libro  de  Job,  que,  tanto  en  la  Vnlgata  como  en  el  texto  original 
hebreo,  están  expresados  con  cierta  vaguedad  é  indeterminación;  lo 
que  ha  dado  lugar  á  muchas  interpretaciones,  no  siempre  bien  funda- 
das y  razonables.  El  primer  pasaje  es  el  vers.  9  del  cap.  IX,  donde 
el  añigido  Patriarca,  respondiendo  á  los  argumentos  de  su  amigo 
Baldad,  alaba  á  la  omnipotencia  de  Dios,  enumerando  algunas  de  las 
estupendas  maravillas  que  ha  obrado  en  la  Naturaleza,  y  se  expresa 
de  esta  manera:  Qui  facit  Arcturiim  et  Oriona  et  IJyadas  et  interiora 
Austri.  El  sentido  que  puedan  tener  las  dos  últimas  palabras,  interiora 
Austri,  es  el  objeto  de  la  investigación.  Puesto  que  se  habla  en  este 
lugar  de  criaturas  admirables  con  que  Dios  ha  adornado  la  bóveda 
celeste,  si  queremos  que  domine  en  todo  el  pasaje  citado  una  misma 
idea  y  que  no  se  pase  el  autor  á  otro  objeto  de  distinta  naturaleza,  ha 
de  admitirse  que  estas  palabras  interiora  Austri  deben  significar  una 
magnífica  estrella  ó  constelación  brillante  que  se  encuentre  en  la  parte 
más  interna  del  cielo  austral,  y  que  pueda  figurar  al  lado  de  las  que 
en  el  mismo  lugar  se  citan.  Suponiendo,  pues,  que  el  escritor  del  libro 
de  Job  viviese  en  Palestina,  ó  sea  á  los  32^  próximamente  de  latitud 
Norte,  y  determinando  en  el  globo  celeste  la  zona  media  del  hemisferio 
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austral  á  la  que  pueda  con  propiedad  aplicarse  el  nombre  áe  interiora 
Aiistri  con  relación  al  observador  de  Tierra  Santa,  veremos  que  esa 
zona  puede,  sin  duda  alguna,  competir  y  aun  superar  en  el  número  y 
esplendor  de  sus  estrellas  y  constelaciones  á  cualquier  otra  región  de 
la  bóveda  celeste.  Gloria  del  cielo  austral  llamaba  Humboldt  á  este 
espacio;  pues  no  siendo  más  que  -^  de  todo  el  cielo,  le  adornan  nada 
menos  que  cinco  estrellas  de  primera  magnitud,  mientras  que  en  toda 
la  esfera  no  existen  sino  veinte  de  éstas;  contiene  otras  cinco  de  segun- 
da, todas  laSjCuales,  juntas  con  las  numerosas  que  aparecen  á  simple 
vista,  forman  una  espléndida  guirnalda,  cuyo  íondo  constituye  la  parte 
más  densa  y  brillante  de  la  Vía  Láctea.  Todo  esto,  en  el  año  750  antes 
de  Jesucristo,  admitiendo  esta  cifra  como  término  medio  entre  las 
diversas  opiniones  que  hay  acerca  del  autor  de  este  libro,  y  teniendo 
en  cuenta  el  fenómeno  de  la  precesión.  He  ahí  la  constelación  á  que,- 
sin  duda  alguna,  se  refería  Job  en  las  palabras  interiora  Atistri. 

El  segundo  pasaje  es  el  vers.  9  del  cap.  XXXVII  del  mismo  libro, 
donde  se  lee:  Ab  interioribiis  egredietiir  tempestas:  et  ab  Arcturo 
frigus.  En  la  primera  parte  halla  el  articulista  identidad  completa 
entre  la  palabra  interioribus  y  la  expresión  interiora  Atistri,  y  con- 
cluye que  indican  la  misma  dirección  en  el  horizonte  sensible,  esto 
es,  el  Austro  ó  Mediodía,  resultando  de  aquí  que  la  traducción  más- 
razonable  ha  de  ser:  La  tempestad  ó  el  torbellino  viene  del  Sur,  idea 
que  es  muy  repetida  con  estas  ó  semejantes  palabras  en  otros  lugares 
de  la  Sagrada  Escritura.  La  segunda  cláusula,  et  ab  Arcturo  frigus, 
es  una  idea  simétricamente  opuesta  á  la  anterior,  pues  antes  se  hablaba 
del  Austro,  viento  cálido  y  tempestuoso,  y  ahora  se  habla  del  frío,  que 
no  puede  venir  sino  del  Septentrión.  Por  esto,  la  palabra  Arcturo  ha 
de  significar  algún  signo  celeste  que  se  halle  próximo  al  Polo  Norte;  y 
teniendo  en  cuenta  que  Arcturo  frecuentemente  se  emplea  por  Arctos, 
que  es  el  nombre  de  las  Osas  Mayor  y  Menor,  podremos  deducir  que 
en  este  pasaje  quiere  indicarse  una  de  estas  últimas,  ó  entrambas  á  la 
vez,  como  es  más  probable;  pues  la  palabra  hebrea  que  corresponde 
á  la  latina  Arcturo,  considerada  con  solas  las  consonantes  sin  los 
puntos  vocales  masoréticos,  puede  leerse,  bien  en  plural,  bien  en  dual^ 
significando  en  este  último  caso  las  Dos  Osas,  á  las  que  habían  dado 
los  hebreos  un  nombre  que  corresponde  al  latino  ventilabra,  en  aten- 
ción á  la  forma  que  ambas  constelaciones  presentan.  La  traducción, 
pues,  de  este  último  pasaje,  puede  ser  la  siguiente:  De  la  parte  del 
Sur  ó  del  Austro  vendrá  la  tempestad  y  el  torbellino:  y  de  las  Dos 
Osas  (del  Norte)  el  frío.  Para  la  cabal  inteligencia  del  trabajo,  pone 
al  fin  el  autor  un  Apéndice,  en  que  indica  los  diversos  nombres  que 
daban  los  hebreos  á  los  cuatro  puntos  cardinales. 
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La  Scuola  eattolica.  Milán,  1903. 


La  esencia  del  Cristianismo  según  Adolfo  Arnack,  por  Guido  Mat- 
tiussi,  S.  J.— El  sabio  profesor  de  Berlín  ha  pronunciado  en  la  Univer- 
sidad de  dicha  ciudad  diez  y  seis  conferencias  sobre  el  orig-en  del 
Cristianismo,  tomando  por  base  los  tres  primeros  Evangelios,  depura- 
dos de  toda  narración  del  milagro,  porque  lo  sobrenatural,  según  él, 
no  existe.  El  reino  de  Dios,  Dios  nuestro  padre  y  la  importancia  del 
alma  son  las  tres  verdades  fundamentales  y  únicas  que  constituyen  el 
Cristianismo  tal  como  le  concibe  Arnack,  con  más  la  perfecta  moral 
evangélica  y  el  precepto  del  amor.  Jesucristo  no  fue  Dios,  sino  que 
creyóse  Hijo  de  Dios,  y  los  Evangelistas  afirmaron  esta  creencia  como 
cosa  indiscutible.  El  Cristianismo  es  la  Religión  misma,  absoluta  y 
pura  que  nos  pone  en  directa  comunicación  con  Dios;  no  es  religión 
positiva  con  dogmas,  leyes  y  ritos  particulares,  como  cree  el  Catoli- 
cismo: por  esto  la  Reforma  es  un  paso  hacia  la  pureza  primitiva,  que 
excluye  las  formas  del  culto  para  adorar  al  Padre  en  espíritu  y  en 
verdad,  y  confía  plenamente  en  él  sin  cuidarse  un  punto  de  todo  lo  de- 
más. Dada  la  representación  científica  de  Arnack  y  la  erudición  con 
que  ha  sabido  adornar  sus  Conferencias,  han  de  producir  daño  gran- 
dísimo á  las  almas. 

Pero,  ¿cuál  es  el  fundamento  de  tal  sistema?  Á  decir  verdad,  el 
error,  más  aún  que  de  principios,  es  de  método.  El  procedimiento  a 
priori  es  el  medio  facilísimo  para  sostener  cualquier  afirmación,  por 
extravagante  que  sea,  con  sólo  rechazar  los  testimonios  contrarios 
y  acomodar  los  favorables  á  las  ideas  cuyo  triunfo  se  persigue.  No 
es  otro  el  procedimiento  seguido  por  Arnack:  rechaza  el  cuarto 
Evangelio  porque  es  el  testimonio  más  grandioso  de  la  divinidad  de 
Jesucristo;  las  Epístolas  de  San  Pablo  á  Tito  y  Timoteo,  por  ser  favo- 
rables á  la  jerarquía  déla  Iglesia;  imita,  en  suma,  á  su  antiguo  antece- 
sor Lutero,  que  juzgaba  apócrifa  la  Epístola  de  Santiago,  porque  con- 
denaba explícitamente  su  teoría  de  la  justificación  por  la  fe  sin  las 
obras.  Véase  cómo  arguye  el  ilustre  representante  del  subjetivismo 
crítico.  Solamente  el  que  posea  intuición  clara  y  sentido  cierto  de  lo 
que  verdaderamente  es  grande  y  vital,  puede  discernir  la  substancia 
evangélica  de  las  fábulas  añadidas;  y  como  Arnack  posee  estas  dotes, 
ha  comprendido  mejor  que  otro  alguno  la  substancia  evangélica  y  for- 
mulado el  siguiente  silogismo:  Jesucristo  no  dijo  cosa  alguna  que  no 
perteneciera  á  la  Religión  fundada  por  él;  ahora  bien:  todo  dogma, 
clase  de  culto  ó  ley  positiva,  está  fuera  de  la  esencia  del  Cristianismo; 
luego  no  es  de  Jesús,  sino  de  otro.  Afirmando,  según  esto,  que  todo  lo 
que  conviene  es  de  la  esencia  del  Cristianismo,  y  todo  lo  que  repugna 
está  añadido  por  otro,  se  puede  formar  el  Cristianismo  más  cómodo 
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imaginable  y  fundado  en  las  reglas  de  la  moderna  crítica.  i\ o  podemos 
seguir  á  Arnack  en  su  proceso  científico  para  inventar  su  Cristianis- 
mo, ni  tampoco  al  sabio  P.  Mattiussi  en  su  contundente  refutación, 
que  juzgamos  digna  del  renombre  adquirido  por  el  docto  jesuíta. 


Rivista  Internazionale  di  Sclenze  sociali.  Enero  de  1903.  Roma. 

La  conciencia  religiosa  según  los  economistas  modernos ,  por 
V.  Bianchi  Cagliesi.— El  materialismo  histórico  está  atravesando  una 
gran  crisis,  originada  por  la  necesidad  en  que  se  han  visto  los  moder- 
nos economistas  afiliados  á  él  de  dar  la  explicación  de  un  hecho  tan 
importante  cual  es  el  religioso  en  general,  y  en  especial  la  existencia 
del  Cristianismo.  Y  eso  que,  por  lo  que  á  éste  se  refiere,  han  intentado 
quitarle  importancia,  reduciéndolo  á  un  simple  episodio  del  progreso 
humano,  si  no  es  que  nos  le  presentan  como  un  retroceso  á  la  barba- 
rie. La  Economía  política,  con  ser  una  ciencia  al  parecer  esencial- 
mente materialista,  no  puede,  sin  embargo,  prescindir  de  la  religión, 
por  más  que  al  conquistar  su  autonomía,  apoyándose  en  los  principios 
de  la  Revolución,  lo  haya  pretendido.  De  ahí  que  ni  el  materialismo 
ni  el  evolucionismo  puedan  explicar  satisfactoriamente  la  vida  huma- 
na y  social,  como  pretende,  exclusivamente  por  los  datos  históricos, 
prescindiendo  del  sentimiento  religioso,  que,  en  cuanto  tal,  escapa  á 
toda  apreciación  histórica  y  se, resiste  á  toda  crítica  positivista.  Sue- 
ñan con  lo  que  han  dado  en  llamar  la  irreligión  del  porvenir^  la  obra 
magna  del  naturalismo  monístico,  y  en  la  que  fundan  grandes  espe- 
ranzas; pues,  según  Guyau,  «la  desaparición  gradual  del  instinto  reli- 
gioso permitirá  consagrar  al  progreso  social  multitud  de  fuerzas  ab- 
sorbidas al  presente  por  preocupaciones  místicas».  Para  el  ruso  Novi- 
cow,  después  de  la  lengua,  es  la  religión  la  manifestación  más  impor- 
tante del  espíritu  humano;  pero,  en  su  concepto,  no  hay  una  religión 
en  absoluto  verdadera.  «Repugna  á  mi  conciencia— son  sus  palabras- 
una  verdad  revelada  y  una  religión  verdadera.  En  mi  concepto,  toda 
religión  se  reduce  á  un  fenómeno  psíquico,  morboso,  como  la  alucina- 
ción y  la  sugestión.» 

Continúa  el  notable  trabajo  de  Caissotti  de  Chuisano  Pensamientos 
sobre  la  filosofía  de  la  historia,  del  que  ya  en  otra  ocasión  hicimos 
mención. 


CRÓNICA  GENERAL 


EXTRANJERO 

Roma.— Ya  se  ha  celebrado  en  Roma  el  XXV  aniversario  de  la 
muerte  de  Pío  IX,  ocurrida  el  día  7  de  Febrero  de  1878.  Su  Santidad 
dio  la  absolución  de  ritual,  después  de  la  Misa,  celebrada  por  S.  E.  el 
Cardenal  SatoUi.  Sólo  Pío  IX,  entre  todos  los  Papas  hasta  ahora  habi- 
dos, pudo  hacer  con  su  predecesor  lo  que  ahora  ha  hecho  con  él 
León  Xni. 

—El  Berliner  Tageblatt  da  cuenta  de  una  interview  celebrada  por 
uno  de  sus  corresponsales  en  Roma  con  el  Dr.  Mazzoni,  médico  de  Su 
Santidad.  Versó  la  entrevista  sobre  los  rumores  circulados  última- 
mente acerca  del  mal  estado  de  salud  del  augusto  anciano.  —¿El 
Papa  enfermo?— dijo  el  profesor  Mazzoni  á  su  interlocutor—.  Afortu- 
nadamente, son  inexactas  las  noticias  que  circulan.  Su  salud  es  tan 
completa,  que  bien  pudiéramos  envidiarla  usted  y  yo.  Durante  los  dos 
últimos  años  sólo  he  tenido  que  curar  á  Su  Santidad  una  lig-erísima 
afección  á  la  garganta.  Crea  usted  que  se  trata  de  un  verdadero  fenó- 
meno. Cuanta  más  edad  tiene,  y  por  paradójico  que  pueda  parecer, 
más  vigor  adquiere  su  naturaleza,  verdaderamente  prodigiosa.  Me 
atrevería  á  asegurar  que  el  Papa  llegará  á  centenario  y  que  vivirá 
todavía  algunos  años  más  sin  experimentar  los  achaques  propios  de  la 
vejez.  Posee  una  constitución  de  hombre  joven.  Todos  sus  órganos 
funcionan  con  regularidad  absoluta.  A  este  admirable  resultado  con- 
tribuye, sin  duda,  el  género  de  vida  que  practica  el  Sumo  Pontífice,  y 
su  abstinencia  casi  total  de  los  líquidos  espirituosos.  A  esta  repugnan- 
cia del  Papa  hacia  el  alcohol  se  debe  que  haya  alcanzado  edad  avanza- 
dísima, conservando  todas  sus  facultades  en  pleno  vigor.  En  efecto: 
León  XIII  lee  sin  gafas,  anda  sin  bastón,  se  viste  y  se  desnuda  por  sí 
mismo  y  trabaja  catorce  horas  diarias. 
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—La  atención  del  mundo  católico  está  fija  en  los  aniversarios  que 
se  avecinan,  y  de  los  cuales  tienen  perfecta  noticia  nuestros  lectores. 
Y  se  conoce  que  no  sólo  son  los  católicos  los  que  se  fijan  en  esas  me- 
morables fechas;  también  los  sectarios  quieren  celebrarlas  á  su  modo: 
á  este  fin,  ya  hace  días  que  un  grupo  de  socialistas  penetró  tumultuo- 
samente en  la  Basílica  de  San  Pedro;  después  se  ha  repetido  la  escena 
en  la  iglesia  de  San  Andrés,  donde  cuatro  desvergonzados  mozalbetes 
armaron  un  gran  escándalo,  y  últimamente  esos  mismos  jóvenes,  ú  otros 
del  mismo  pelaje  y  educación,  arremetieron  contra  los  alumnos  de  un 
hospicio  católico,  los  cuales  la  emprendieron  contra  los  agresores, 
poniéndolos  en  vergonzosa  fuga. 

Pero  nada  de  esto  impedirá  que  los  católicos  acudan  á  la  Ciudad 
Eterna  á  ver  á  su  Padre,  á  escuchar  de  sus  labios  palabras  de  aliento 
parar  el  bien,  y  á  empaparse  en  la  única  doctrina  que,  ahora  como 
siempre,  es  la  verdadera  salud  del  mundo.  Bien  seguro  es  que  los  ca- 
tólicos no  se  arredrarán  por  alarde  más  ó  menos  de  impiedad  de  unos 
cuantos  golfos,  muy  parecidos,  según  se  ve,  á  otros  que  conocemos 
por  estas  tierras. 

—Ha  sido  recibida  por  el  Papa  la  anunciada  peregrinación  de  la 
República  Argentina,  que  le  fue  presentada  por  nuestro  ilustre  com- 
patriota el  eminentísimo  Cardenal  Vives.  Monseñor  Echagüe,  presi- 
dente de  la  peregrinación,  entregó  al  Padre  Santo  una  carta  autógrafa 
del  general  Roca,  presidente  de  la  República,  en  la  que  éste  felicita  al 
Padre  común  de  los  fieles  por  su  Jubileo  pontificio. 

—Su  Santidad  ha  concedido  la  gran  cruz  de  la  Orden  de  Cristo  á 
nuestro  antiguo  embajador  en  Roma,  Sr.  Merry  del  Val,  como  premio 
á  sus  largos  é  importantes  servicios.  Cumpliendo  los  deseos  del  Papa, 
el  eminentísimo  Cardenal  Rampolla  se  trasladó  al  Palacio  Altemps,  en 
el  que  se  encuentra  establecido  el  Colegio  Español,  y  entregó,  con  toda 
solemnidad,  al  Sr.  Merry  del  Val  las  insignias  de  la  Orden.  A  dicha 
ceremonia  asistió  el  hijo  del  ilustre  diplomático,  monseñor  Merry  del 
Val,  presidente  de  la  Academia  de  eclesiásticos  nobles. 

—El  viaje  del  Zar  á  Roma  no  se  verificará  hasta  el  próximo  mes  de 
Mayo,  porque  en  el  de  Abril,  para  el  cual  estaba  anunciado,  se  cele- 
bran las  fiestas  de  Pascuas,  durante  las  cuales  el  emperador  no  puede 
ausentarse  de  Rusia,  como  jefe  que  es  de  la  Iglesia  llamada  ortodoxa. 

*  * 

Italia.— Continúa  activamente  en  toda  Italia  la  campaña  contra  el 
proyecto  de  ley  del  divorcio.  En  Florencia  se  ha  constituido  la  Fede- 
ración Nacional  de  los  Comités  contra  el  divorcio,  tomando  luego  los 
acuerdos  siguientes:  I.''  La  ampliación  de  los  Comités  existentes  y  la 


CRÓNICA   GENERAL  335 

creación  de  nuevos  en  poblaciones  importantes  del  Reino.  2.^  Promover 
una  agitación  general  en  eí  país  por  medio  de  la  Prensa  y  de  conferen- 
■cias,  otorgando  á  la  Presidencia  un  voto  de  confianza  para  que  convo- 
que, cuando  lo  estime  oportuno,  un  Congreso  nacional  contra  el  divor- 
cio. 3.*^  La  difusión  gratuita  de  opúsculos  y  la  publicación  de  un  Bole- 
tín Oficial^  que  se  hará  llegar  á  todas  partes.  La  propaganda  que 
socialistas  y  republicanos  efectúan,  singularmente  en  las  poblaciones 
rurales,  en  pro  del  divorcio,  produce  resultados  contraproducentes. 
Una  conferencia  anunciada  en  Impruneta— á  siete  kilómetros  de  Flo- 
rencia—dio  lugar  á  la  inmediata  constitución  de  un  Comité  antidivor- 
<:ista,  que  recibió  numerosas  adhesiones. 

■Y- 

Francia.— Decíamos  en  nuestra  crónica  anterior  que  los  sectarios 
franceses  habían  cambiado  de  táctica,  pero  que  en  el  fondo  seguían 
siendo  lo  que  antes.  Los  hechos  vienen,  desgraciadamente,  á  darnos  la 
razón.  Al  discutirse  en  la  Cámara  de  Diputados  el  presupuesto  de 
Instrucción  pública,  como  el  diputado  socialista  Carnaud  pidiese  que 
la  enseñanza  moral  de  las  escuelas  se  diera  con  independencia  de  toda 
idea  religiosa,  M.  Combes,  asiendo  la  ocasión  por  los  cabellos,  dijo 
que  quería  restablecer  el  verdadero  sentido  de  las  palabras  que  días 
antes  había  pronunciado  sobre  este  punto,  porque  habían  sido  desnatu- 
ralizadas. «Jamás— exclamó— he  pensado  siquiera  en  que  la  moral  que 
■se  enseña  en  nuestras  escuelas  sea  deficiente.  Se  debe  apoyar  la  ense- 
ñanza moral  sobre  el  dogma  que  fue  constantemente  respetado  por  el 
Gobierno  republicano  de  Francia,  fundando  la  enseñanza  sobre  las 
bases  de  la  razón  y  de  la  solidaridad.  Nuestra  moral— añadió— es  tanto 
más  noble  cuanto  que  está  inspirada  en  las  ideas  eternales  de  justi- 
cia, derecho  y  deber.»  Claro  está  que  Combes,  puesto  á  hacer  equili- 
brios, tan  pronto  parece  que  insiste  en  sus  antiguas  declaraciones 
espiritualistas,  como  que  se  va  por  los  trigos  del  naturalismo  más 
desenfrenado.  ¿Qué  significa,  si  no,  lo  de  que  «la  enseñanza  moral  debe 
apoyarse  sobre  el  dogma»,  á  renglón  seguido  de  haber  dicho  que  la 
moral  que  se  enseña  en  las  escuelas  laicas  no  es  deficiente?  Pero,  allá 
-él;  que  no  somos  nosotros  los  llamados  á  concertar  los  desatinos  que 
se  le  ocurran  á  cualquier  jacobino  dejado  de  la  mano  de  Dios,  como 
lo  está,  á  la  cuenta,  el  jefe  del  Gabinete  francés. 

—No  se  ha  decidido  aún,  que  sepamos,  en  qué  forma  se  han  de  pre- 
sentar y  discutir  las  demandas  de  autorización  de  las  Congregaciones 
religiosas.  Lo  único  que  se  puede  afirmar  es  que  ya  no  es  tan  cerrado 
y  absoluto  el  criterio  del  Gobierno  de  negar  toda  autorización,  y 
-parece  ser  que  se  harán  tres  proyectos  distintos,  que  corresponderán 
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á  Otros  tantos  grupos,  seg-ún  que  las  Congregaciones  pertenezcan  al 
de  la  enseñanza,  al  de  la  predicación  ó  al  de  los  comerciantes. 

—Con  motivo  del  nombramiento  de  los  nuevos  Obispos  de  Car- 
cassone  y  de  Annecy  ha  surgido  un  recio  conflicto  entre  la  Santa 
Sede  y  el  Gobierno  francés.  Parece  ser  que  el  filósofo  espiritualista ^ 
M.  Combes,  rechaza  la  expresión  nobis  noniinavit,  que  contienen 
las  bulas  de  Roma,  en  las  que  se  da  la  investidura  canónica  á  dichos 
Obispos,  pues  entiende  que  está  de  más  el  nobis.  Dícese  que  el  Papa 
á  su  vez  rechaza  tal  pretensión,  porque  no  es  el  Gobierno  quien  no^n- 
bra;  no  hace  más  que  presentar  á  la  Santa  Sede  los  candidatos  que  le 
parece,  para  que  ella,  si  los  encuentra  dignos,  los  acepte  primero  y 
después  los  preconice,  otorgándoles  la  investidura  canónica.  Pero 
¿cuál  sería  la  participación  de  la  Santa  Sede  en  tales  nombramientos 
si  se  aceptase  el  criterio  de  Combes?  La  de  quedar  enterada  única- 
mente de  lo  hecho  por  éste,  viéndose  obligada  á  la  colación  canónica 
forzosa.  Claro  es  que  León  Xilino  aceptará  semejante  práctica,  exor- 
bitante en  cualquier  caso,  y  absurda  además  para  ejercida  por  un 
Gobierno  abiertamente  sectario,  como  el  de  Francia. 

—Una  nota  de  San  Petersburgo,  comunicada  por  la  Agencia  Reuter 
á  los  periódicos,  asegura  que  en  las  esferas  oficiales  rusas  ha  causado 
impresión  muy  desagradable  el  discurso  pronunciado  por  M.  Jaurés 
acerca  de  la  alianza  francorrusa.  La  Nowoie  Wreinia,  el  Swet  y  la 
Gaceta  de  Moscou  condenan,  en  términos  enérgicos,  la  actitud  de 
M.  Jaurés.  La  Nowoie  Wremia  hace  notar,  sin  embargo,  que  acaso  el 
discurso  que  tanta  polvareda  ha  levantado  en  los  Círculos  diplomáti- 
cos no  revista  otra  importancia  que  la  de  uno  de  tantos  incidentes 
propios  de  la  vida  parlamentaria,  siendo  casi  seguro  que  la  inmensa 
mayoría  de  los  franceses  no  participa  de  las  opiniones  del  jefe  socia- 
lista. El  Swet  dice,  á  su  vez:  «Los  Jaurés,  cualquiera  que  sea  su  nú- 
mero, desaparecerán  de  la  vida  pública  antes  de  lograr  dar  al  traste 
con  la  alianza  de  los  dos  pueblos  que  constituyen  hoy  la  única  barrera 
contra  la  dominación  alemana  en  Europa.» 


Austria.— El  día  14  murió  en  Viena,  á  consecuencia  de  una  pulmo- 
nía doble,  S.  A.  I.  la  Archiduquesa  Isabel,  abuela  del  Rey  Alfonso  XIII. 
Su  majestad  la  Reina  madre,  que  salió  de  Madrid  el  día  12  por  la  no- 
che, acompañada  de  S.  A.  R.  la  Infanta  D.*  María  Teresa,  no  tuvo  el 
consuelo  de  encontrar  viva  á  su  madre. 

Nació  la  Archiduquesa  D.^  Isabel  Francisca  María  en  Ofen  el  día  17 
de  Enero  del  año  1831.  Era  hija  del  Archiduque  José,  hermano  del 
abuelo  del  actual  Emperador  de  Austria.  Su  madre  fue  la  Duquesa 
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María  Dorotea  de  Wutemberg.  Á  los  diez  y  seis  años  casó  en  prime- 
ras nupcias  con  el  Archiduque  Fernando  de  Austria  de  Este  y  Mó- 
dena,  hermano  de  D.^  Beatriz,  madre  del  Duque  de  Madrid,  quedanda 
viuda  dos  años  después-  Transcurridos  cinco  años  de  viudez,  se 
volvió  á  casar,  siendo  su  segundo  esposo  el  Archiduque  Carlos  Fer- 
nando, hijo  del  Archiduque  Alberto,  Duque  de  Teschen,  y  de  Hilde- 
o-arda,  Princesa  de  Baviera.Esta  unión  duró  veinte  años;  en  1874  muriá 
el  segundo  esposo  de  la  Archiduquesa  Isabel,  dejando  tres  hijos  y  una 
hija:  la  Reina,  madre  de  D.  Alfonso  XIII,  y  los  Archiduques  Federico, 
Duque  de  Teschen,  casado  con  la  Princesa  Isabel  de  Croy,  que  le  ha 
dado  siete  hijos;  Carlos  Esteban,  casado  con  la  Archiduquesa  María 
Teresa,  con  la  que  tiene  seis  hijos,  y  Eugenio,  Gran  Maestre  de  la 
Orden  Teutónica,  que  permanece  soltero.  Desde  que  se  casó  su  hija 
con  D.  Alfonso  XII,  la  Archiduquesa  aprendió  el  español  y  visitaba 
con  frecuencia  la  corte  de  Madrid.  Descanse  en  paz  la  egregia  finada.. 
—  Los  austríacos  encuéntranse  en  vísperas  de  poseer  una  Univer- 
sidad católica.  El  lugar  designado  para  el  establecimiento  de  la  nue- 
va institución  es  la  hermosa  y  tranquila  ciudad  de  Salzburgo,  que 
ostenta  tan  gloriosas  tradiciones  científicas  y  artísticas.  Hace  días 
celebróse  una  reunión  numerosa,  presidida  por  el  Príncipe  Arzobispo 
Katschthaler,  con  objeto  de  propagar  la  idea  y  recabar  fondos  para  la 
realización  de  la  misma;  inauguróse  la  sesión  con  el  Laudetur  Jesús 
Christus,  según  veneranda  costumbre  de  los  católicos  alemanes,  y  pro- 
nunció un  elocuentísimo  discurso  el  Rdo.  P.  Provincial  de  los  Capu- 
chinos de  Baviera.  La  cantidad  presupuestada  asciende  á  15  millones^ 
de  los  cuales  se  han  recogido  ya  1.300.000  francos.  Los  católicos  aus- 
tríacos abrigan  la  confianza  de  poder,  antes  de  mucho,  inaugurar  su 
Universidad. 

*  * 

Turquía.— Preocupa  seriamente  á  las  grandes  potencias  la  situa- 
ción de  Macedonia.  Por  una  parte,  la  vida  de  esta  provincia  es  intole- 
rable si  Turquía  no  plantea  en  ella  las  reformas  que  reclama.  Por 
otra.  Servia  y  Bulgaria  están  á  punto  de  irse  á  las  manos  con  motivo- 
de  la  triste  situación  en  que  dicha  provincia  se  encuentra.  Servia 
desea  mantener  el  statu  quo  en  Macedonia,  mientras  que  Bulgaria  as- 
pira á  intervenir,  si  es  preciso  militarmente,  con  la  esperanza  de  ane- 
xionarse aquel  territorio.  Si  tal  ocurriera,  el  Gobierno  servio  ha  ma- 
nifestado que  declararía  la  guerra  á  Bulgaria,  porque,  en  su  opinión^ 
es  preciso  mantener  á  todo  trance  el  equilibrio  político  de  los  Balka- 
nes.  Entre  Austria  y  Rusia  median  activas  negociaciones  para  evitar 
que  surja  un  conñicto  armado. 
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Inglaterra.— Dábanse  por  allanadas  todas  las  dificultades  en  el 
África  Austral  con  el  viaje  de  Mr.  Chamberlain;  pero  los  hechos  no 
se  amoldan  á  esta  creencia  optimista.  En  efecto:  el  celebérrimo  Gene- 
ral boer  De  Wet,  acompañado  de  una  numerosa  Comisión  de  compa- 
triotas, se  presentó  en  Bloemfontein  al  Ministro  inglés,  para  entre- 
garle una  exposición,  que  Chamberlain  se  negó  á  recibir,  alegando 
que  era  injuriosa  porque  en  ella  se  ponía  en  duda  su  buena  fe  y  la  del 
Gobierno  británico.  Esta  negativa  produjo  deplorable  efecto  y  dio 
margen  á  una  acalorada  discusión,  en  que  De  Wet  acusó  al  Gobierno 
inglés  de  haber  violado  el  convenio  de  Vereenigins,  sobre  todo  en  lo 
relativo  á  la  amnistía.  Chamberlain,  que  por  lo  visto  no  está  acostum- 
brado á  que  se  le  contradiga,  protestó  contra  tal  afirmación  y  declaró 
que  si  había  de  revisarse  el  convenio,  solamente  á  elle  tocaría  dictar 
las  nuevas  condiciones.  Quiso  replicarle  De  Wet,  pero  Chamberlain 
le  obligó  á  sentarse.  Entonces  intervino  el  exjuez  orangista  Hertzog, 
quien  dijo  que  no  acusaba  al  Gobierno  inglés,  pero  sí  á  sus  subordi- 
nados, de  violar  el  convenio  de  Vereenigins.  Chamberlain  puso  térmi- 
no á  la  discusión  diciendo  que  el  Gobierno  de  que  formaba  parte  es- 
taba dispuesto  á  cumplir  las  condiciones  de  paz,  pero  que  Inglaterra 
no  olvidará  dónde  están  sus  amio-os. 


Marruecos.— Todos  los  días  siguen  cruzándose  innumerables  tele- 
gramas entre  Tánger  y  las  potencias  europeas  sobre  la  situación  de 
Marruecos,  y  ésta  es  la  fecha  en  que  estamos  tan  á  obscuras  como 
hace  dos  meses.  Lo  de  la  prisión  de  Bu-Hamara  resultó  falso,  y  por 
consiguiente,  todas  las  fábulas  que  tenían  por  base  semejante  noticia. 
Días  después  corrió  la  de  que  se  había  ahogado  al  atravesar  el  río 
Sebu,  y  á  estas  fechas  nadie  la  cree;  y  es  tan  grande  la  incertidum- 
bre,  ó  más  bien,  el  escepticismo  que  cunde  respecto  de  las  noticias 
referentes  á  Marruecos,  que  son  pocos  los  que  se  entretienen  en  leer 
los  telegramas  con  que  diariamente  nos  obsequia  la  Prensa:  tantos  y 
tan  grandes  han  sido  los  desengaños.  Las  últimas  noticias  son  alarman- 
tes: según  ellas,  las  tropas  del,  Sultán  han  sufrido  un  espantoso  desca- 
labro. ¿Será  verdad?  Tardaremos  en  saberlo. 

* 
*  * 

Estados  Unidos.— Sigue  siendo  deplorable  el  estado  de  las  islas 
Filipinas  desde  cualquier  punto  de  vista  que  se  le  mire.  Pasig,  grande 
y  hermoso  pueblo  cercano  á  Manila,  ha  sido  recientemente  teatro  de 
las  fechorías  de  una  gran  partida  de  bandidos,  que  sembró  el  pánico 
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en  el  pueblo,  amén  de  haber  ocasionado  numerosas  bajas  en  los  sol- 
dados norteamericanos  que  lo  guarnecían.  En  Navotas,  pueblo  más 
cercano  todavía  á  la  capital,  fueron  más  afortunados  los  bandidos, 
porque  además  de  apoderarse  del  Alcalde,  cogieron  prisionera  á  la 
guarnición,  cuyo  paradero  se  ignoraba  bastantes  días  después  de 
haber  caído  en  manos  de  los  bandoleros.  Pues  de  irregularidades 
cometidas  por  administradores  de  Aduanas,  Correos,  Factorías  mili- 
tares, etc.,  etc.,  cuentan  y  no  acaban  las  correspondencias  del  Archi- 
piélago, á  todo  lo  cual  hay  que  añadir  los  espantosos  estragos  del 
cólera,  pues  según  la  Memoria  del  departamento  de  Sanidad,  durante 
el  año  último  ocurrieron  en  el  Archipiélago  120.974  casos,  con  76.816 
defunciones;  es  decir,  el  63  por  ICO  de  los  atacados. 

* 
*  * 

Venezuela.— Zanjadas  las  diferencias  existentes  sobre  el  modo 
como  Venezuela  debía  efectuar  .sus  indemnizaciones  á  las  potencias 
prncipalmente  interesadas,  Alemania,  Inglaterra  é  Italia,  se  ha  de- 
clarado oficialmente  el  cese  del  bloqueo.  Con  esto  entra  el  asunto  en 
vías  de  próximo  y  definitivo  arreglo.  Ahora  sólo  resta  que  termine  la 
guerra  civil,  para  lo  cual  todas  las  tropas  disponibles  de  la  República 
han  sido  enviadas  contra  los  revolucionarios.  A  primera  vista,  esta 
solución  parece  grandemente  favorable  á  los  intereses  del  Presidente 
Castro,  que  no  teniendo  ya  necesidad  de  dividir  sus  fuerzas,  podrá 
enderezarlas  todas  contra  la  revolución;  pero  también  pudiera  ocurrir 
que  esas  fuerzas  ó  parte  de  ellas,  engrosadas  con  otras  populares, 
fuesen  á  formar  al  lado  de  los  revolucionarios.  El  tiempo  nos  dirá  qué 
es  lo  que  hay  de  verdad  y  de  fundamento  en  los  optimismos  de  los 
partidarios  de  Castro. 


11 

ESPAÑA 

Las  huelgas  están  á  la  orden  del  día;  y  tanto  menudean,  que  al  leer 
los  periódicos  no  parece  sino  que  todos  los  españoles  hemos  conveni- 
do en  un  paro  general.  Por  ahora  las  ha  habido  sólo  en  Barcelona,  en 
Reus,  en  Manresa,  en  Vigo,  Coruña,  Gijón,  Cádiz,  San  Fernando  y  Za- 
rratón  (Logroño).  Y  es  la  verdad  que  el  asunto,  por  dondequiera  que 
se  le  mire,  es  de  una  trascendencia  inmensa;  porque  los  arreglos  en 
cuya  virtud  se  normaliza  la  situación  dondequiera  que  sobreviene  una 
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huelga  son  tan  poco  duraderos,  que  no  hay  día  seguro  de  paz  y  tran- 
quilidad allí  donde  existe  algún  núcleo  de  obreros,  sean  de  la  clase  que 
quieran.  Esto  debe  mover  á  los  Poderes  públicos  á  tomar  cartas  en  el 
asunto  y  á  legislar  conforme  lo  demandan  la  caridad  y  la  justicia,  es- 
trechamente hermanadas,  no  como  obra  de  partido,  sino  como  obra 
nacional,  encaminada  al  bien  público. 

—Otro  de  los  asuntos  sensacionales  de  la  quincena  ha  sido  la  causa 
contra  Cecilia  Aznar.  No  hemos  de  repetir  lo  que  á  propósito  de  ella 
han  dicho  los  diarios  callejeros,  que  sería  contribuir  al  escándalo,  que 
enérgicamente  condenamos.  La  desventurada  Cecilia  ha  sido  conde- 
nada á  muerte,  y  los  dos  supuestos  encubridores.  Iglesias  y  Carre- 
ta, han  salido  absueltos. 

— Á  medida  que  se  acerca  el  período  electoral  se  preocupan  más 
las  gentes  de  las  próximas  elecciones;  y  ya  se  sabe:  los  candidatos  que 
no  obtienen  la  protección  del  Gobierno  ponen  el  grito  en  el  cielo,  dan- 
do por  supuesto  que  el  Sr.  Maura,  á  pesar  de  tanto  alarde  de  sinceri- 
dad electoral,  es  un  elector  más,  digno  de  codearse  con  el  clásico  Po- 
sada Herrera,  que  mereció  el  dictado  de  Gran  Elector.  Qué  grado  de 
verdad  encierren  semejantes  quejas,  nosotros  no  lo  sabemos  apreciar. 
Es  natural  que  los  lastimados  extremen  y  exageren  sus  quejas;  como 
lo  es  también  que  sólo  se  trate  de  una  sinceridad  relativa  nada  más, 
de  parte  del  Gobierno,  pues  sería  mucho  exigir  que  de  buenas  a  pri- 
meras desapareciesen  todos  los  abusos  electorales,  vicio  tan  profun- 
damente arraigado  en  nuestras  costumbres  políticas.  No  hay  que  ol- 
vidar, además,  que  en  España  no  existe  el  cuerpo  electoral  y  que  los 
pocos  votos  qne  se  depositan  en  las  urnas  son  de  los  caciques  y  de 
sus  subordinados,  no  de  electores  que  hagan  libre  y  consciente  usa 
del  sufragio.  Esto,  que  es  indudable,  resulta,  más  que  todo,  un  terri- 
ble cargo  á  los  católicos,  que  han  dejado  libre  el  campo  á  los  liberales 
de  todas  castas. 

—El  Emmo.  Sr.  Cardenal- Arzobispo  de  Toledo  desea  promover  en 
Roma,  adonde  se  ha  dirigido  para  asistir  á  las  fiestas  jubilares,  el 
proceso  de  beatificación  del  incomparable  político  y  gran  predecesor 
suyo  en  la  Sede  Primada  Fr.  Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  á  quien 
además  trata  de  erigir  una  estatua.  A  nosotros  nos  parecen  de  perlas 
los  proyectos  del  ilustre  purpurado,  y  no  es  menester  siquiera  decir 
que  nos  adherimos  con  alma  y  vida  á  tan  hermosa  idea. 

—La  familia  liberal  anda  á  Ja  greña  todavía,  á  pesar  de  la  supues- 
ta armonía  existente  desde  que  todos  los  exministros  del  partido  con- 
vinieron en  firmar  el  programa  perjeñado  por  el  Sr.  Montero  Ríos* 
Éste  y  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Río  han  chocado  al  fin,  á  pro- 
pósito de  unas  declaraciones  que  el  primero  de  dichos  señores  hubo 
de  hacer  al  corresponsal  en  Madrid  del  diario  de  París  Le  Temps.  Di- 
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cho  se  está,  con  lo  que  precede,  que  la  supuesta  jefatura  del  Sr.  Mon- 
tero Ríos  anda  por  los  suelos,  á  lo  menos  para  una  buena  parte  de  la 
gente  liberal,  ya  que  no  sólo  el  citado  Sr.  Duque  y  el  Sr.  Moret  están 
enfrente  del  famoso  canonista  de  Lourizán,  sino  también  el  Sr.  Conde 
de  Romanones,  según  se  desprende  de  las  categóricas  afirmaciones 
de  su  órgano  en  la  Prensa.  ¿Quién  será,  pues,  el  sucesor  del  difunto 
Sagasta?  A  creer  al  mencionado  exministro  de  Instrucción  pública, 
«el  que  en  la  oposición  muestre  más  valor»;  y  como  en  achaques  de 
■Oalor  el  propio  Sr.  Conde  está  conceptuado  como  jefe  indiscutible  de 
todos  los  valientes  de  España  y  sus  dominios,  la  elección  no  ofrece  la 
menor  duda. 

—Acerca  de  los  establecimientos  de  enseñanza  de  Patronato,  una 
Real  orden  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  dispone  lo  siguiente: 
1  .^  Que  se  recuerde  á  todos  los  notarios  y  registradores  lo  dispuesto 
en  la  Real  orden  de  I.**  de  Septiembre  último,  expedida  por  el  Minis- 
terio de  Instrucción  pública,  con  objeto  de  que  dicho  Ministerio  pueda 
ejercer  la  inspección  que  proceda  en  los  establecimientos  de  enseñan- 
za de  Patronato.— 2.°  Que  se  conceda  un  plazo  de  seis  meses  á  los  no- 
tarios para  la  revisión  de  sus  respectivos  protocolos,  correspondientes 
á  los  últimos  treinta  años,á  ñn  de  averiguar  las  fundaciones,  legados  y 
demás  donativos  ó  instituciones  que  consten  en  escritura,  relativos  á 
Instrucción  pública.  Beneficencia  ó  á  otros  ramos  que  interesen  al  Es- 
tado ó  al  servicio  público.— 3.^  Que  si  las  fundaciones,  legados  y  demás 
donativos  ó  instituciones  á  que  se  refiere  el  número  anterior  se  hallan 
en  testamento,  sólo  podrán  comunicarlo  dichos  funcionarios  cuando  les 
conste  el  fallecimiento  del  testador.— Y  4.^  Que  del  resultado  de  esta 
inspección  habrán  de  dar  cuenta  los  notarios  á  la  Dirección  de  los 
Registros  y  del  Notariado,  además  de  comunicarlo  directamente  álos 
Ministerios  á  que  dichos  donativos,  legados  ó  fundaciones  se  refieran, 
cuidando  en  lo  sucesivo  de  verificarlo  también  respecto  de  los  que 
nuevamente  se  consignen  ó  establezcan. 

—Han  comenzado  los  preparativos  para  la  carrera  de  automóviles 
París-Madrid.  He  aquí  el  itinerario  propuesto  para  España:  Dial.*' 
San  Sebastián.— Zarauz  (almuerzo).— Bilbao  (excursión  á  Portugale- 
te).— 2.  Bilbao.— Vitoria.— 3.  Vitoria.— Miranda  de  Ebro  (almuerzo).— 
Burgos.— 4.  Burgos.— Venta  de  Baños  (almuerzo).— Valladolid.— 5.  Va- 
Uadolid.— Salamanca.— 6.  Salamanca.— Avila  (almuerzo).— Visita  á  El 
Escorial.— Madrid.  La  salida  de  la  excursión  tendrá  lugar  el  12  de 
Mayo.  Se  concederán  medallas  de  plata  á  los  propietarios  de  cada  ve- 
hículo que,  saliendo  de  París,  llegue  á  Madrid.  También  ha  aparecido 
ya  el  Reglmnento  de  la  carrera  París-Madrid,  en  un  libro  elengante- 
mente  encuadernado,  con  los  colores  nacionales  españoles  en  las  cu- 
biertas. Para  adquirirle,  dirigirse  al  «Automóvil  Club  de  Francia», 
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6,  Plaza  de  la  Concordia,  París.  Se  supone  que  no  serán  menos  de  250 
los  automóviles  que  tomen  parte  en  la  excursión,  tan  interesante  para 
todos,  menos  páralos  carreteros,  que  seguramente  pondrán  el  grito 
en  el  cielo  al  ver  que  se  les  echa  encima  de  sus  asustadizas  recuas 
tanto  automóvil. 

—La  Diputación  de  Vizcaya  ha  enviado  al  Sr.  Ministro  de  Instruc- 
ción pública  una  exposición  pidiendo  que  se  autorice  el  establecimien- 
to, por  cuenta  del  presupuesto  provincial,  de  una  Universidad  en  Bil- 
bao, en  la  que  se  daría  la  enseñanza  completa  de  la  Facultad  de  Dere- 
cho. El  claustro  sería  reconocido  como  oficial  para  todos  los  fines  uni- 
versitarios, colación  de  grados  inclusive.  A  la  exposición  acompaña 
la  plantilla  de  catedráticos,  con  sueldos  iguales  á  los  de  la  Facultad  en 
Madrid,  y  con  el  correspondiente  personal  administrativo  y  de  depen- 
dientes. La  Diputación  vizcaína  significa  el  deseo  de  que,  en  el  caso 
de  que  las  circunstancias  lo  exigieran,  se  reconozca  á  los  catedráticos 
la  situación  de  excedencia,  comprometiéndose  la  Corporación  á  satis- 
facer los  haberes  que  devengarán  en  tal  situación. 

— F.l  Excmo.  Sr.  Duque  de  Sotomayor,  como  Presidente  del  Consejo 
Nacional  de  la  Corporación  católico-obrera,  ha  dirigido  una  circular 
á  los  Presidentes  y  Directores  de  todos  los  organismos  que  estén  en 
relación  con  dicho  Consejo,  manifestándoles  cómo  las  Sociedades  obre- 
ras católicas  de  Roma  han  acordado  erigir  un  monumento  á  Su  Santi- 
dad León  XIII,  «cuyas  Encíclicas  sobre  la  cuestión  social  forman  en 
esta  materia  el  código  de  los  católicos  y  constituyen  un  nuevo  tim.bre 
de  gloria  para  el  Pontificado».  Haciendo  suya  esta  idea,  el  Consejo 
Nacional  de  las  Corporaciones  católico-obreras  abre  una  suscripción 
por  cuotas,  que  podrán  ascender  desde  cinco  céntimos  como  mínimum 
hasta  una  peseta  como  máximum  para  los  obreros,  y  desde  una  peseta 
hasta  cinco  y  desde  cinco  hasta  veinticinco  para  las  Juntas  directivas 
y  socios  protectores.  De  la  recaudación  se  encargará  en  Madrid  el 
Consejo  Nacional,  establecido  en  la  calle  del  Duque  de  Osuna,  núm.  3, 
y  en  las  demás  localidades  de  España,  las  Juntas  directivas  de  los 
Círculos,  Patronatos  y  demás  instituciones  que  se  sirvan  secundar  esta 
iniciativa,  cuyo  resultado  no  podrá  menos  de  corresponder  al  elevado 
propósito  que  la  inspira.  Los  nombres  de  todas  las  Sociedades  é  indi- 
viduos que  tomen  parte  en  la  suscripción  se  incluirán  en  la  lista  gene- 
ral de  donantes.  Un  ejemplar  de  esta  lista  será  remitido  á  Su  Santidad, 
y  otro  se  archivará  convenientemente.  Más  que  el  valor  de  los  donati- 
vos, dará  importancia  á  esta  suscripción  el  número  de  los  que  á  ella 
contribuyan,  por  pequeñas  que  sean  las  sumas  de  que  se  desprendan. 

El  Consejo  Nacional  de  las  Corporaciones  obreras  de  España  ha 
comenzado  á  organizar  la  suscripción  con.  que  los  católicos  de  nuestro 
país  han  de  contribuir  á  costear  el  monumento  que  los  italianos  pro- 
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yectan  erigir  en  Roma,  frente  á  la  Basílica  de  Letrán,  en  honor  del 
o-ran  León  XIII.  Será  éste  un  hermoso  homenaje  de  adhesión  y  amor 
hacia  el  inmortal  Pontífice,  que  tanta  luz  ha  sabido  derramar  sobre 
los  graves  problemas  sociales  que  hoy  traen  revuelto  al  mundo,  y  que 
al  publicar  en  1891  la  Encíclica  Rertun  novarmn  inició  una  época  de 
gloria  para  la  Iglesia  en  el  terreno  social.  Para  dar  cima  á  la  noble 
empresa,  en  lo  que  á  nuestra  patria  se  refiere,  el  Consejo  de  las  Cor- 
poraciones obreras  se  ha  dirigido  á  todos  los  Círculos,  Patronatos  y 
Sociedades  católicas  de  España  solicitando  su  concurso,  que  segura- 
mente no  ha  de  faltarle. 

—Para  celebrar  dignamente  el  Jubileo  pontificio,  el  Excmo.  é  ilus- 
trísimo  señor  Obispo  de  Madrid  ha  publicado  en  el  Boletín  Eclesiásti- 
co una  circular  en  que  dispone  lo  siguiente: 

«I.''  El  día  20  de  Febrero,  aniversario  de  la  elección  pontificia  de 
Su  Santidad,  habrá  á  las  doce  repique  general  de  campanas  en  todas 
las  parroquias  é  iglesias  de  nuestra  jurisdicción,  tanto  de  esta  capital 
como  de  la  diócesis.  2.*^  El  mismo  día  20,  ó  en  cualquier  otro  hasta  el 
3  de  Marzo,  aniversario  de  la  coronación  pontificia,  se  celebrará  en 
las  mismas  parroquias  é  iglesias  un  solemne  Te  Deiun^  invitándose  á 
este  acto  á  las  autoridades:  se  podrá  escoger  con  preferencia  alguna 
de  los  dos  domingos  intermedios,  y  en  las  parroquias  de  poblaciones 
importantes  convendría  celebrar  una  misa  solemne  con  sermón,  y  al 
terminar  ésta,  cantarse  el  Te  Deurn.  3.'' En  esta  capital,  además,  hemos 
dispuesto,  de  acuerdo  con  nuestro  limo-.  Cabildo,  la  celebración  de  un 
solemnísimo  Triduo,  que  tendrá  lugar  los  días  28  de  Febrero  y  I.*'  y  2 
de  Marzo,  predicando  tres  Rmos.  Prelados,  y  se  anunciará  por  car- 
teles en  la  forma  de  costumbre.  4.°  También  hemos  acordado  organi- 
zar una  gran  velada  científico-literario-musical,  cuyo  programa  se 
publicará  oportunamente.» 

—Deseando  solemnizar  el  Jubileo  pontificio  La  Liga  Católica,  de 
Lérida,  ha  decidido  abrir  un  Certamen,  al  que  podrán  concurrir  todos 
los  poetas,  escritores  y  artistas  de  España,  bajo  el  siguiente  programa 
de  premios: 

1.''  Flor  natural:  premio  de  honor  á  la  mejor  composición  poética, 
en  catalán  ó  castellano,  de  tema  libre. 

2.""  Una  corona  de  laurel,  de  plata,  á  la  oda  catalana  ó  castellana 
que  mejor  ensalce  el  XXV  aniversario  de  la  coronación  pontificia  de 
S.  S.  León  XIII. 

3.*^  Un  objeto  de  arte,  al  mejor  himno,  en  castellano  ó  catalán,  que 
cante  las  glorias  y  soberanía  del  Pontificado  Romano. 

4.^^  Una  imagen  del  Niño  Jesús  de  Praga,  de  bronce  dorado,  al  me- 
jor romance  histórico  que,  en  castellano  ó  catalán,  refiera  un  hecho 
glorioso  en  que  haya  intervenido  algún  Sumo  Pontífice. 
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5.^  Una  preciosa  arquilla  de  bronce  dorado,  al  que  mejor  cante  en 
Arerso,  catalán  ó  castellano,  el  milagro  obrado  por  intercesión  del  Bea- 
to José  Oriol,  conocido  por  la  curación  del  Bergant. 

6°  Una  pluma  de  plata,  al  mejor  trabajo  sobre  el  tema  «Importan- 
cia que  en  el  orden  social  y  económico  tienen  las  enseñanzas  de 
León  XIII  sobre  la  democracia  cristiana». 

7.^  Un  objeto  de  arte,  al  mejor  trabajo  sobre  el  tema  «Propagación 
•del  Cristianismo  durante  el  Pontificado  de  León  XIII». 

8.^  Una  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Monserrat,  con  su  correspon- 
diente dosel,  á  la  mejor  «apología  de  las  Órdenes  religiosas». 

9.^  Un  cuadro,  tabla  de  Domínguez,  representando  una  marina,  á 
la  mejor  novelita  ó  cuadro  de  costumbres  regionales. 

10.  Una  imagen  de  plata  de  Nuestra  Señora  del  Pilar,  al  que  mejor 
cante  en  verso  castellano  la  influencia  de  la  Virgen  del  Pilar  en  la 
historia  patria. 

11.  Un  objeto  de  arte,  á  la  mejor  disertación  sobre  «El  desarrollo 
de  las  artes  liberales  en  Lérida  durante  el  siglo  XIX». 

12.  Un  objeto  de  arte,  al  mejor  «Estudio  sobre  la  orografía  é  hidro- 
grafía de  la  cuenca  delSegre». 

13.  Un  objeto  de  arte,  al  que  mejor  diserte,  en  catalán  ó  castellano, 
sobre  el  tema  «Influencia  de  la  Religión  en  nuestras  actuales  costum- 
bres sociales». 

14.  Un  objeto  de  arte,  al  trabajo  que  con  mejor  acierto  trate  de  la 
organización  que  puede  darse  á  las  Asociaciones  católicas  y  relacio- 
nes que  cabría  establecer  entre  las  mismas  para  que,  respondiendo  á 
los  deseos  de  Su  Santidad  León  XIII,  coadyuven  por  los  medios  más 
eficaces  á  la  defensa  de  la  Iglesia  y  sus  principios  en  todos  los  órdenes 
de  la  sociedad. 

15.  Un  ejemplar  de  la  edición  monumental  políglota  de  El  Libera- 
lismo es  pecado,  á  la  mejor  Memoria  que  en  lenguaje  sencillo  y  aco- 
modado al  uso  del  pueblo  explique  la  desamortización  civil  y  eclesiás- 
tica y  demuestre  con  datos  prácticos  sus  inconvenientes  sociales. 

16.  Ciento  cincuenta  pesetas  en  metálico  al  obrero  de  cualquiera 
de  las  artes  que  concurren  á  la  construcción  y  ornato  de  edificios,  que 
presente  el  mejor  facsímil,  miniatura  ó  trabajo  de  conjunto  ó  de  deta- 
lle de  su  propio  oficio. 

Podrán  optar  á  este  premio  todos  los  obreros  de  España  que  acre- 
diten pertenecer  á  alguna  Sociedad  ó  Patronato  católico. 

Nota.— Todas  las  composiciones  que  se  presenten  han  de  ser  iné- 
ditas, llevando  un  lema,  que  deberá  también  escribirse  en  el  sobre 
cerrado  que  contenga  el  nombre  del  autor,  debiendo  dirigirse  al  señor 
Secretario  del  Jurado,  D.Juan  Pedrol,  plaza  de  la  Sal,  núm.  18,  por 
todo  el  día  28  del  actual  Febrero. 
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NECROLOGÍA 

EL  ILMO.  SR.  D.  MANUEL  PASCUAL  PAVÍA 

Coronando  con  una  muerte  preciosa  á  los  ojos  del  Señor  una  vida 
fructuosamente  aprovechada  en  el  servicio  de  la  Iglesia,  en  la  práctica 
de  las  virtudes  cristianas  y  sacerdotales,  y  muy  señaladamente  en  el 
celo  infatigable  por  la  salvación  de  las  almas  y  el  ejercicio  de  la  cari- 
dad; confortado  en  sus  últimos  instantes  con  los  Sacramentos  de  la 
Iglesia  y  la  bendición  de  Su  Santidad,  ha  pasado  á  mejor  vida,  el  9  de 
los  corrientes,  nuestro  queridísimo  amigo,  y  para  el  que  estas  líneas 
escribe  segundo  padre  en  este  mundo,  el  Ih.io.  Sr.  D.  Manuel  Pascual 
Pavía,  Doctor  en  Sagrada  Teología,  Cura  propio  de  la  Parroquia  de 
San  Sebastián  y  Arcipreste  del  Sur  de  Madrid.  Constante  subscriptor 
de  nuestra  Revista  desde  su  fundación;  amantísimo  de  la  Orden  Agus- 
tiniana,  de  la  que  era  terciario,  en  la  que  tenía  varios  discípulos  y  con 
cuyo  hábito,  bajo  las  vestiduras  sacerdotales,  ha  sido  vestido  su  cadá- 
ver por  expresa  disposición  testamentaria,  La  Ciudad  de  Dios  no  pue- 
de menos  de  consagrar  un  recuerdo  al  benemérito  y  ejemplar  sacer- 
dote, y  el  Director  de  la  misma  no  puede  menos  de  rendir  homenaje 
de  gratitud  y  cariño  á  la  bendita  memoria  de  su  antiguo  profesor,  que 
le  abrió  el  primero  los  tesoros  de  la  ciencia,  que  formó  su  inteligencia 
y  su  corazón,  que  fomentó  su  vocación  religiosa,  y  á  quien  se  reco- 
noce deudor,  además  de  atenciones  y  muestras  de  cariño  verdadera- 
mente paternales,  de  todo  cuanto  es  y  cuanto  pueda  ser  en  el  mundo. 

Nació  el  limo.  Sr.  Pavía  en  Sorzano  (Logroño),  el  8  de  Septiembre 
de  1840;  cursó  la  carrera  eclesiástica  en  los  Seminarios  de  Logroño, 
Santo  Domingo  de  la  Calzada  y  Osma,  con  tal  aprovechamiento,  que 
siendo  todavía  estudiante,  en  el  curso  de  1860-61,  se  le  encomendó  en 
el  último  la  clase  de  Lógica  y  Metafísica,  y  desempeñó  en  el  mismo 
con  gran  lucimiento,  de  1861  á  65,  la  de  Lengua  griega,  que  desde  1863 
á  igual  fecha  simultaneó  con  la  de  Filosofía  moral.  Graduado  de  Ba- 
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chiller  en  Logroño  en  1860,  y  de  Licenciado  en  Toledo  en  1863,  se  pre- 
sentó á  concurso  antes  de  terminar  la  carrera,  y  por  sus  brillantísi- 
mos ejercicios  obtuvo  la  Parroquia  de  la  Santísima  Trinidad  de  Roa, 
una  de  las  mejores  de  la  diócesis  oxomense,  á  título  de  la  cual  se  orde- 
nó de  Presbítero  en  Osma  en  18  de  Junio  de  1865.  Ancho  campo  se 
abrió  á  su  actividad  y  á  su  celo  en  la  histórica  villa,  donde,  no  conten- 
to con  desempeñar  su  cargo  de  Párroco  y  luego  el  de  Arcipreste,  lle- 
vado de  su  amor  al  profesorado  y  de  su  anhelo  de  hacer  bien,  estable- 
ció una  cátedra  gratuita  que,  teniendo  por  base  el  latín,  abarcaba,  sin 
embargo,  toda  la  sección  de  letras  de  la  segunda  enseñanza.  Era  Roa 
p.ueblo  tan  rico  en  productos  como  escaso  en  medios  de  instrucción, 
de  la  cual  no  existía  allí  más  que  la  primaria.  Pavía  visitaba  con 
mucha  frecuencia  las  escuelas,  y  á  los  niños  que  veía  suficientemente 
impuestos  en  la  primera  enseñanza,  y  en  quienes  notaba  aptitudes  para 
la  secundaria,  les  proponía  seguirla  bajo  su  dirección,  con  una  abne- 
gación y  un  desinterés  que  no  se  desmintió  ni  siquiera  en  los  amargos 
días  de  la  Revolución,  en  que  el  clero  se  vio  privado  de  sus  míseras 
asignaciones. 

Son  incalculables  los  beneficios  que  con  ello  reportó  al  pueblo, 
pues  sin  él,  probablemente  no  hubieran  estudiado  muchos  jóvenes  que 
hoy  le  honran.  Entre  los  discípulos  de  Pavía  figuran  el  limo.  P.  Boni- 
facio García,  dominico.  Vicario  Apostólico  en  las  Misiones  del  Ton- 
kín;  el  P.  Eustasio  Esteban ,  agustino ,  antiguo  Bibliotecario  de  la 
Real  de  El  Escorial,  escritor  distinguido,  exvicario  general  en  el  Perú, 
y  el  Sr.  D.  Manuel  Gaitero,  eminente  abogado  en  Burgos,  y  actualmen- 
te candidato  á  la  representación  en  Cortes  del  distrito  de  Aranda  de 
Duero,  á  que  pertenece  Roa.  En  aquella  cátedra  probaba  nuestras  ap- 
titudes y  aficiones  y  las  cultivaba  con  inteligencia  y  amor;  allí,  ade- 
más del  latín,  me  inició  en  los  estudios  literarios,  explicándome  Retó- 
rica, corrigiendo  mis  versos  infantiles,  dirigiendo  mis  primeros  ensa- 
yos de  borrajeador  de  cuartillas.  Y  lo  hacía  con  tal  discreción,  ani- 
mándonos con  tal  entusiasmo  y  reprendiéndonos  con  tal  dulzura  y  apro- 
vechando todas  las  ocasiones,  incluso  el  paseo  que  gozaba  de  hacer  á 
menudo  con  sus  discípulos,  y  aun  incluso  nuestros  juegos,  de  que  más 
de  una  vez  participaba  como  si  fuera  uno  de  tantos,  que  á  aquel  hom- 
bre no  había  más  remedio  que  quererle.  Esto  sucedía  á  cuantos  le  tra- 
taban, pues  á  las  primeras  de  cambio  manifestaba  su  carácter  franco, 
expansivo  y  jovial,  que  le  captaba  todas  las  simpatías;  y  tratado  más 
de  cerca,  pronto  se  descubrían  en  su  alma  virtudes  y  prendas  de  más 
subidos  quilates. 

Ocasión  de  probar  su  energía  le  prestaron  los  acontecimientos  de 
la  revolución  en  aquel  pueblo,  hondamente  perturbado  por  las  pasio- 
nes políticas.  Dueños  del  pueblo  los  voluntarios  de  la  libertad,  en  cu- 
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vas  filas  abundaban  los  presidiarios  y  figuraba  lo  más  bajo  y  perdido 
de  la  población,  el  odio  irreligioso  de  que  estaban  dominados  hizo  á 
Pavía  objeto  predilecto  de  sus  iras,  cantando  á  su  puerta  canciones 
soeces,  tratando  de  poner  trabas  á  la  santa  libertad  con  que,  sin  en- 
trar en  el  terreno  puramente  político,  reprobaba  desde  el  pulpito  los 
públicos  escándalos,  y  poniéndole  -preso  por  atentado  á  la  libertad  de 
conciencia  un  día  en  que,  pasando  con  el  Viático  por  las  calles,  amo- 
nestó afectuosamente  á  un  grupo  de  voluntarios  que,  calado  el  kepis 
y  con  un  puro  en  la  boca,  hacían  á  su  paso  y  al  de  Jesús  sacramenta- 
do, irreverente  y  descarado  alarde  de  irreligiosidad.  Llegaron  hasta 
á  pagar  á  un  desgraciado,  que  todos  los  días  se  apostaba  á  la  puerta  de 
la  casa  de  Pavía,  en  espera  de  ocasión  para  asesinarle.  Avisado  el  ce- 
loso sacerdote  por  un  liberal  honrado,  salía  en  adelante  prevenido 
para  toda  contingencia.  Una  noche  recibió  aviso  para  que  fuera  á  casa 
de  su  asesino,  que  se  hallaba  gravemente  enfermo  y  reclamaba  los 
auxilios  espirituales.  El  aviso  tenía  todos  los  visos  de  una  celada,  y  al 
comunicárselo  á  otro  sacerdote  que  vivía  en  la  misma  casa,  por  tal  la 
reputó,  ofreciéndose  para  ir  en  su  lugar;  pero  Pavía,  considerando  que 
era  el  párroco,  y  podía  tal  conducta  achacarse  á  cobardía,  no  lo  con- 
sintió en  manera  alguna;  se  confesó  con  su  compañero,  como  si  fuera  á 
morir,  y  salió  solo  y  dispuesto  á  lo  que  viniera.  El  asesino,  que  real- 
mente se  hallaba  en  gravísimo  estado,  asombrado  y  enternecido  á  la 
vez  de  aquel  acto  de  valor  y  de  caridad,  pidió  humildemente  perdón, 
y  aquella  misma  noche  murió  en  los  brazos  de  su  párroco,  que  le  estu- 
vo consolando  hasta  el  último  momento. 

Después  de  dos  brillantísimas  oposiciones  á  la  Magistral  y  á  la 
Lectoral  de  Valladolid,  que  por  lo  reñidas  dejaron  fama  en  aquella 
ciudad,  y  en  una  de  las  cuales  obtuvo  en  primera  votación  ocho  votos, 
alcanzó  en  ejercicios  de  concurso  la  parroquia  de  Santiago,  de  la  mis- 
ma capital,  la  mejor  parroquia  del  Arzobispado,  en  6  de  Septiembre 
de  1878,  y  en  24  de  Abril  de  1892,  por  el  mismo  procedimiento,  la  de 
San  Sebastián,  de  esta  corte,  que  desempeñaba  á  su  fallecimiento, 
habiendo  sido  elegido  primer  Abad  del  Cabildo  de  Párrocos  de  Madrid 
y  nombrado  Arcipreste  del  Sur.  En  el  desempeño  de  estos  cargos  de- 
mostró acendradísimo  celo,  inagotable  caridad  para  con  los  pobres, 
hasta  el  punto  de  no  poder  ver  una  miseria  sin  ponerle  inmediato  y 
generoso  remedio,  y  gran  munificencia  en  la  restauración  y  mejora 
del  templo.  En  el  de  Santiago,  de  Valladolid,  y  más  aún  en  el  de  San 
Sebastián,  de  esta  corte,  se  debieron  á  su  iniciativa  y  desprendimiento 
importantes  obras.  Su  pueblo  natal  íue  objeto  de  sus  preferentes  aten- 
ciones: mejoró  una  ermita  muy  venerada  y  la  escuela,  é  hizo  un  cam- 
posanto nuevo,  todo  á  sus  expensas,  por  lo  cual  el  pueblo,  justamente 
agradecido,  puso  su  nombre  á  una  plaza. 
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Como  hombre  de  vastos  conocimientos  en  materias  eclesiásticas, 
gozaba  de  gran  reputación;  y  que  era  merecida  lo  demostró  en  varios 
escritos,  de  los  cuales  sólo  se  han  impreso,  que  yo  sepa,  algunos  nota- 
bles artículos  en  el  Diccionario  de  Ciencias  Eclesiásticas,  del  señor 
Alonso  Perujo,  entre  los  cuales  es  digno  de  citarse  en  particular,  por 
la  lucidez  de  ideas  y  lo  profundo  de  la  doctrina,  el  del  Sitpernatura- 
lismo.  Desde  el  15  de  Septiembre  de  1887  era  Doctor  en  Teología, 
graduándose  en  Salamanca,  donde  tuvo  por  padrino  á  su  paisano  y 
amigo  del  alma  el  Excmo.  P.  Cámara.  Era  además  Caballero  Comen- 
dador de  la  Orden  Militar  del  Santo  Cristo  de  Portugal,  y  hubiera  ob- 
tenido muchos  más  honores,  entre  ellos  la  dignidad  episcopal,  para  la 
cual  más  de  una  vez  se  pensó  en  él,  si  no  hubiera  avalorado  sus  altos 
méritos  con  no  menor  humildad  cristiana. 

Cuantos  le  han  tratado  han  respetado  al  sacerdote,  han  amado  al 
hombre  y  no  pocos  han  admirado  al  ingenio;  el  que  esto  escribe  ama- 
ba en  él  además  á  un  verdadero  padre.  Su  casa  era  mi  casa,  su  familia 
mi  familia,  mías  sus  satisfacciones  y  sus  tristezas.  Años  hace  que 
arrinconé  la  lira  que  fue  el  encanto  de  mi  juventud;  pero  una  sola  vez 
al  año  escribía  versos,  porque  no  había  de  faltar  á  Pavía  este  tributo 
mío  el  día  de  su  santo.  Sobre  su  cadáver  he  orado  al  Señor  por  el 
eterno  descanso  del  que  tanto  amé  y  tan  de  veras  me  amó,  y  por  que 
calme  con  el  consuelo  de  la  esperanza  cristiana  la  justa  pena  de  los 
suyos,  entre  los  cuales  me  cuento.  ¡Descanse  en  paz  el  virtuoso  sacer- 
dote, que  ha  pasado  por  este  mundo  como  el  Redentor:  haciendo  bien! 

P.  Conrado  Muiños  Sáenz 
o.  s.  A. 


FIESTAS 

QUE  HAN  DE  CELEBRARSE  EN  ROMA  CON  MOTIVO  DEL  JUBILEO  PONTIFICIO 

Viejones  20  de  Febrero  de  7P6>5.— Aniversario  XXV  de  la  elección 
pontificia  de  Su  Santidad  León  XIII.  Audiencia  pontificia  á  las  pere- 
grinaciones y  Delegaciones  reunidas  en  Roma.  En  ella:  1.*^  Su  Exce- 
lencia Rma.  el  Emmo.  Cardenal  Vicario  de  Su  Santidad  y  los  reve- 
rendos Obispos  y  Ordinarios  presentes  en  Roma  presentarán  al  Sumo 
Pontífice  la  Tiara  de  oro,  símbolo  de  la  triple  potestad  pontificia  y  don 
colectivo  de  todas  las  naciones  y  diócesis  del  mundo.  2. °  El  Comité 
para  las  fiestas  del  Jubileo  pontificio  ofrecerá  á  Su  Santidad  el  óbolo 
pira  la  restauración  de  la  Basílica  de  San  Juan  de  Letrán,  Catedral 
del  Papa  é  Iglesia  Madre  de  las  de  Roma  y  de  todo  el  mundo  católico. 
3.''  La  Comisión  internacional  para  el  solemne  Homenaje  á  Jesucristo 
Redentor  y  á  su  augusto  Vicario  presentará  á  Su  Santidad  el  óbolo 
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de  la  Tiara  y  del  amor  filial,  y  además,  en  nombre  de  las  peregrina- 
ciones italianas  y  extranjeras  que  han  acudido  á  Roma  durante  el  Año 
Santo  y  después  de  esta  fecha,  una  ofrenda  especial  de  lo  recogido  por 
sus  particulares  gestiones.  4."  La  peregrinación  Lombarda,  llevando 
á  su  cabeza  al  Emmo.  Sr.  Cardenal  Ferrari,  Arzobispo  de  Milán,  y  á 
los  reverendísimos  Obispos  de  la  Región,  presentará,  juntamente  con 
su  óbolo,  la  gran  medalla  conmemorativa  del  Jubileo  pontificio  en 
oro,  plata  y  bronce,  juntamente  con  sus  troqueles  y  accesorios.  5.^  La 
Representación  de  las  curias  episcopales,  llevando  á  su  cabeza  á  Su 
Eminencia  el  Cardenal  Boschi,  Arzobispo  de  Ferrara,  ofrecerá  las 
Llaves  simbólicas  de  la  Suprema  Autoridad  Pontificia,  y  en  ellas,  en 
piezas  de  oro,  el  óbolo  recogido  expresamente  entre  sus  colegas. 

Viernes  20,  sábado  21  y  domingo  22  de  Febrero.— Solemnísimo 
triduo  celebrado  por  el  Cabildo  de  Párrocos  de  Roma  en  la  iglesia 
de  los  Santos  Apóstoles,  en  acción  de  gracias  á  Dios  Nuestro  Señor 
por  haber  concedido  al  pueblo  cristiano  un  Pontificado  tan  largo  y 
glorioso  como  el  de  León  XIII,  y  pidiéndole  su  conservación.  Predi- 
carán los  Rdos.  Maiolo,  Ferrini  y  Centi,  párrocos.  El  domingo,  por 
la  mañana,  oficiará  de  pontifical  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Vicario  de 
Su  Santidad,  asistido  del  Cabildo  de  Párrocos.  Por  la  tarde  habrá 
bendición  solemne  con  el  Santísimo  .Sacramento,  y  Te  Deum  á  canto 
llano. 

Domingo  22  de  Febrero.— h\  medio  día:  Banquete  á  1.000  pobres, 
que  dará  la  Comisión  internacional  en  representación  de  todos  los 
católicos  del  mundo,  en  el  Vaticano,  en  honor  del  Sumo  Pontífice, 
Padre  de  los  pobres;  exhortándose  á  los  católicos  á  festejar  en  cada 
lugar  el  Jubileo  pontificio,  no  sólo  con  oraciones,  sino  también  con 
limosnas  extraordinarias  á  los  pobres  de  cada  localidad. 

Martes  3  de  Marzo.- Capilla  Papal  en  San  Pedro,  estando  presentes 
las  peregrinaciones  del  Piamonte,  de  la  Liguria,  de  la  Toscana,  del 
Véneto,  de  la  Rumania,  de  la  Marca,  de  la  Umbría,  de  la  diócesis  de 
Niza,  de  Austria,  de  Prusia,  de  Bélgica,  etc.,  etc.  El  Padre  Santo  hará 
su  entrada  solemne  llevado  en  la  Silla  gestatoria,  y  usará  Ir  Tiara 
ofrecida  por  sus  hijos  de  todo  el  mundo.  Bendición  Pontificia  Urbi  et 
orbi  y  Te  Deum  solemne,  cantado  por  el  pueblo,  en  San  Pedro. 

Jueves  5  de  Mar  so  .—Solemne  Academia  en  la  iglesia  de  los  Santos 
Apóstoles.  La  parte  musical  estará  dirigida  por  el  maestro  Perosi. 
Leerá  un  discurso  el  Emmo.  Cardenal  Ferrata;  una  poesía  latina  mon- 
señor Sardi,  y  poesías  italianas  el  Comendador  ToUi,  el  Caballero 
Persichetti  y  Mons.  Poletto.  Asistirá  el  Circulo  de  San  Pedro. 

Viernes  6,  sábado  7  y  doiningo  8  de  Marzo.- Triduo  solemne, 
organizado  por  la  Comisión  de  fiestas  del  Jubileo  Pontificio  en  la 
venerable  iglesia  í/^/  Jesús,  Predicarán  el  Rdo.  P.  Zocchi,  monseñor 
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Radini  Tedeschi  y  el  Emmo.  Cardenal  Satolli.  La  Bendición  con  el 
Santísimo  Sacramento  se  dará  por  tres  Eminentísimos  Cardenales,  y 
el  último  día  asistirán  al  Te  Deum,  cantado  por  el  pueblo,  las  repre- 
sentaciones de  todas  las  Sociedades  y  Obras  católicas  de  Roma.  Asis- 
tirá el  Circulo  de  la  Inmaculada. 

Martes  28  de  Abril.— ^n  esta  fecha  cumple  Su  Santidad  León  XIII 
los  años,  meses  y  días  que  San  Pedro  ocupó  la  Silla  de  Roma;  y  con 
tal  motivo,  la  Comisión  romana  de  fiestas,  el  Comité  internacional, 
las  Diputaciones  y  Peregrinaciones  reunidas  en  la  Ciudad  Eterna 
presentarán  al  Sumo  Pontífice,  en  nombre  del  mundo  católico,  sus 
homenajes  y  felicitaciones. 

Bolonia,  23  de  Enero  de  1903.— Por  el  Comité  internacional,  El 
Conde  Acquaderni,  Presidente.— Ei.  Marqués  de  Crispolti,  Secretario 
general. 

CURIOSIDADES 

Erupción  submarina.— Sabido  es  que  las  erupciones  volcánicas  rom- 
pen la  corteza  terrestre  en  una  multitud  de  sitios  inexplorados.  La 
capitana  rusa  de  un  guardacostas,  pasando  por  la  ciudad  de  Kamtchat- 
ka,  ha  atravesado  un  enorme  banco  de  peces  muertos,  pertenecientes 
á  la  familia  de  los  salmónidos.  Es  indudable  que  este  banco,  represen- 
tante de  la  población  de  un  conjunto  inmenso  de  pescados  destruidos 
por  un  volcán  submarino,  cubría  65.000  metros  cuadrados. 

Un  microbio  usado  como  medicina.  -La  nueva  epidemia  de  la  conta- 
giosa enfermedad  del  sueño  ha  hecho  durante  el  año  próximo  pasa- 
do 10.000  víctimas  en  el  África  Central.  El  único  síntoma  de  esta  do- 
lencia consiste  en  un  gran  sueño  que  conduce  al  sepulcro.  Pues  bien: 
el  sabio  Dr.  Aldo-Castellani,  en  su  Misión  científica  Dugonda,  ha  des- 
cubierto el  microorganismo  de  dicha  enfermedad,  y  nos  atestigua  el 
feliz  éxito  de  sus  investigaciones. 

Asilo  de  langostas.— El  Gobierno  del  Canadá  ha  restringido  la  es- 
tación de  la  pesca  de  estos  crustáceos,  pues  su  explotación  iba  toman- 
do considerables  proporciones  en  las  costas  de  Nuevo  Brunswick. 
Para  el  efecto,  ha  prohibido  terminantemente  la  captura  de  las  nuevas 
crías,  fundando  un  establecimiento  dehomaricultura  en  Picton  para  el 
nacimiento  artificial  de  los  huevos  de  langosta,  aunque,  por  desgracia, 
es  de  temer  que  no  todas  lleguen  á  ser  presentables  en  la  mesa.  En 
este  criadero  existen  ya  150.000.000  de  langostas,  y  el  Estado  amplía  el 
local  para  hacer  subir  su  número  á  600  millones  por  año. 

Hombres  que  comen  tierra.— En  Nuevo  Amberes  (Congo  belga)  los 
indígenas  son  muy  ávidos  de  la  tierra  arcillosa  de  su  país.  La  Natura- 
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leza  la  ha  prodigado  en  abundancia,  y  sus  cualidades  nutritivas  son 
excelentes;  tiene  olor  agradable,  y  sus  elementos  químicos  esenciales 
son  el  hierro,  sodio,  óxido  de  aluminio  y  ácido  silícico.  Hoy  se  tiene 
ya  por  un  hecho  la  existencia  de  arcillas  comestibles  en  China  y  el 
Japón.  ¡Lástima  que  las  inmensas  llanuras  de  Castilla  se  vean  despro- 
vistas de  tan  buenas  cualidades! 

Método  PARA  GRABAR  EN  CRISTAL.— El  procedimiento  del  ácido  sul- 
fúrico para  grabar  en  cristal,  no  sólo  es  caro,  sino  muy  expuesto.  Hoy 
existe  un  método  mucho  más  económico  é  inofensivo.  Mézclese  de: 

Laca  blanca.  ...    100  gramos. 
Jabón  de  Venecia.      50       — 
Trementina 75       — 

Se  hace  fundir  á  fuego  lento,  y  después  se  añade: 

índigo  en  polvo.. .      25  gramos. 

Los  caracteres  impresos  con  este  tinte  son  indelebles,  y  mucho 
más  estables  que  los  obtenidos  por  el  ácido  sulfúrico. 

Electrización  de  las  moscas.— Van  siendo  tan  numerosas  las  aplica- 
ciones de  la  electricidad,  que  existe  ya  un  aparatito  sumamente  sen- 
cillo para  matar  moscas.  Consiste  en  una  red  metálica  vertical,  fija  en 
una  tablita  por  su  parte  inferior.  Los  hilos  de  la  red  están  entrelazados 
de  tal  suerte  y  á  tan  corta  distancia,  que  no  permiten  el  paso  de  una 
mosca.  Los  de  la  línea  par  están  en  comunicación  con  uno  de  los  po- 
los de  una  pila;  los  de  la  línea  impar,  con  el  otro  polo.  Ahora  bien:  si 
suponemos  que  una  mosca  toca  á  la  red,  la  unión  de  los  polos  será 
inevitable,  y  la  mosca  quedará  muerta,  efecto  de  la  corriente  qu6§la 
atraviesa. 

El  Océano,  recorrido  en  tres  días.— Entre  las  grandes  empresas 
de  nuestro  siglo,  merece  citarse  la  del  sabio  ingeniero  Mr.  Mosher,  el 
cual  pretende  nada  menos  que  recorrer  el  Océano  en  el  corto  espacio 
de  tres  días.  Para  el  efecto,  ha  construido  un  vapor  de  colosal  magni- 
tud, compuesto  de  5  máquinas,  5  hélices,  48  calderas  y  8  fogones.  Su 
superficie  es  de  60.000  metros  cuadrados;  su  fuerza,  la  de  140.000  caba- 
llos de  vapor,  y  en  su  horno  se  queman  3.000.000  de  litros  de  petróleo. 
Sus  aparatos  están  al  aire  libre,  y  el  conjunto  presenta  lujoso  aspecto. 
Tiene  sitio  para  mil  personas,  y  el  precio  del  billete  será  de  5.000  fran- 
cos en  primera  clase,  y  de  3.000  en  segunda.  El  Yong- America, que  éste 
es  el  título  del  vapor,  saldrá  pronto  de  Brest  para  Nueva  York. 

El  Cometa.— Desde  el  6  de  Septiembre,  Mr.  Bigouzdan  ha  deter- 
minado en  el  Observatorio  de  París  el  trayecto  celeste  del  Cometa, 
cuyo  descubrimiento  fue  anunciado  ya  por  la  revista  Le  Petit  Cosmos. 
Es  retrógrado,  es  decir,  que  da  vueltas  alrededor  del  sol  en  dirección 
inversa  de  la  tierra. 
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Nueva  aplicación  de  la  fuerza  centrífuga.— El  joven  ciclista  ame- 
ricano Mr.  Robert,  fijándose  sin  duda  en  las  raras  aplicaciones  de  la 
fuerza  centrífuga,  ha  utilizado  sus  principios  para  correr  en  bicicleta. 
Al  efecto,  ha  hecho  construir  una  pista  en  forma  de  plancha  de  un  me- 
tro de  anchura  y  200  de  longitud,  guarnecida  en  su  centro  por  una 
banda  de  fieltro  negro  y  arrollada  en  íorma  de  doble  rampa.  El  con- 
junto forma  una  pendiente  de  100  metros  y  un  plano  inclinado  de  45°. 
Colocado  el  ciclista  en  un  extremo  de  la  plancha,  donde  comienza  la 
pendiente,  baja,  efecto  de  la  gravedad,  con  una  fuerza  de  100  kilóme- 
tros por  hora,  y  en  virtud  de  la  velocidad  adquirida,  sube  la  hélice, 
sin  temor  de  que  la  bicicleta  se  aparte  de  la  pista,  descendiendo  suave- 
mente por  el  otro  extremo  de  la  plancha. 
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Santísimo  Padre: 


A  voz  de  la  campana,  que  es  voz  de 
Dios  con  que  la  Iglesia  comunica  á 
sus  hijos  sus  dolores  y  sus  alegrías, 
anuncia  hoy  jubilosa  al  mundo  entero  un 
acontecimiento  faustísimo  que  sólo  otra  vez 
ha  presenciado  la  Historia.  La  Divina  Provi- 
dencia acaba  de  dispensaros  un  favor  seña- 
ladísimo, de  hacer  en  Vuestro  obsequio  la 
segunda  excepción  entre  los  Pontífices  que 
desde  San  Pedro  han  ocupado  la  Suprema 
Magistratura  de  la  Iglesia;  de  daros,  en  fin, 
una  especialísima  señal  de  su  predilección,  al 
concederos  el  extraordinario  privilegio  de 
alcanzar  en  el  Pontificado  los  días  de  Pedro. 
La  fausta  nueva  hace  saltar  de  júbilo  300  mi- 
llones de  corazones  católicos,  que  desde  to- 
dos los  puntos  de  la  tierra  se  asocian  á 
la  alegría  de  su  anciano  Padre,,  y  en 
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todas  las  lenguas  y  dialectos  bendicen  al  Señor  y 
gritan  con  entusiasmo:  /viva  el  Papa!  Al  grito 
inmenso  que  hoy  conmoverá  las  bóvedas  de  San 
Pedro  al  ver  desfilar  vuestra  venerable  y  majes- 
tuosa figura,  dispensando  miradas  de  amor  de 
vuestros  ojos,  dulces  sonrisas  de  vuestros  labios, 
paternales  bendiciones  de  vuestras  manos,  sobre 
un  centenar  de  miles  de  cabezas  que  os  aclaman 
llorando  de  alegría;  á  las  manifestaciones  de  júbilo 
de  vuestra  Roma,  de  nuestra  Roma,  de  la  Roma 
que,  inicua  y  cobardemente  usurpada  á  su  legítimo 
Rey,  el  Papa,  y  á  su  legítimo  dueño,  el  pueblo 
católico  vitorea  en  el  Vaticano,  cercado  de  bayo- 
netas, al  Papa-Rey;  á  los  mensajes  de  adhesión  ó 
de  respeto  que  harán  llegar  á  vuestros  pies,  Empe- 
radores, Reyes,  Príncipes,  Gobiernos  y  pueblos 
de  todos  los  ámbitos  del  globo;  á  los  homenajes 
que  os  rendirán  todas  las  clases  sociales,  desde 
el  poderoso  Príncipe  y  el  opulento  millonario  hasta 
el  humilde  obrero  y  la  viuda  desolada;  el  hombre 
de  ciencia  y  el  salvaje  redimido  por  el  misionero; 
el  caduco  anciano  y  el  inocente  niño;  á  la  aclama- 
ción que,  partiendo  del  Vaticano,  resonará  de 
nación  en  nación  hasta  los  más  olvidados  y  obs- 
curos rincones  de  la  tierra,  no  podemos  menos 
de  asociar  nuestra  voz  y  unir  nuestro  homenaje, 
el  más  humilde  de  todos,  pero  tan  sentido,  tan 
ardiente,  tan  entusiasta  como  el  que  más,  los  mo- 
destos redactores  de  La  Ciudad  de  Dios. 

Hijos  amantes  y  sumisos  de  la  Iglesia  Católica, 
Apostólica,  Romana,  consagrados  á  defender  sus 
doctrinas  y  sus  intereses  con  nuestra  pobre  inteli- 
gencia y  nuestra  modesta  pluma,  vemos  en  la  sa- 
grada Institución  del  Pontificado  la  representación 
de  Jesucristo,  la  encarnación  de  la  Iglesia,  la  luz 
que  nos  guía,  la  autoridad  que  gustosos  respeta- 
mos é  incondicionalmente  obedecemos;  y  vemos 
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personalmente  en  Vuestra  Santidad,  no  sólo  á  la 
personificación  actual  de  esa  Institución,  de  esa 
representación,  de  esa  encarnación,  de  esa  luz 
y  de  esa  autoridad,  no  sólo  á  la  Cabeza  Visible  de 
la  Iglesia  y  al  legítimo  Rey  de  Roma^  sino  al  glo- 
rioso Pontífice  cuyas  enseñanzas  han  iluminado  al 
mundo,  cuyas  orientaciones  han  renovado  la  cien- 
cia cristiana  y  señalado  nuevos  rumbos  á  la  acción 
católica,  cuyas  vigorosas  iniciativas  han  dado 
imperecederos  días  de  gloria  á  la  Iglesia  univer- 
sal, cuya  altísima  prudencia  le  ha  conquistado  el 
respeto  y  la  admiración  del  mundo  entero;  al  Papa 
teólogo,  filósofo,  pensador,  sociólogo,  político,  di- 
plomático, poeta,  artista,  sabio  y  santo;  al  hombre 
de  altísimo  pensamiento,  de  mirada  de  águila,  de 
voluntad  de  hierro  y  corazón  de  Padre;  á  la  pri- 
mera figura  de  nuestra  época. 

Hijos  entusiastas  del  Gran  Padre  San  Agustín, 
cuyo  glorioso  hábito  vestimos  y  cuya  doctrina 
profesamos,  como  él  no  creeríamos  al  mismo  Evan- 
gelio si  no  nos  lo  propusiera  la  Iglesia  Romana, 
como  él  consideramos  fallada  una  causa  con  una 
palabra  dé  Roma,  como  él  creemos  que  está  la 
Iglesia  donde  está  Pedro;  y  vemos,  además,  en 
Vuestra  Santidad,  al  gran  admirador  de  San  Agus- 
tín, de  quien  ha  escrito  magníficos  elogios  en 
varias  de  sus  Encíclicas,  y,  especialmente,  en  la 
Aeterni  Patris;  al  Pontífice,  por  cuya  iniciativa 
se  ha  consumado  la  Unión  definitiva  de  la  Orden 
Agustiniana,  hacia  la  cual  ha  manifestado  singular 
afecto  por  la  canonización  de  Santa  Clara  de  Mon- 
tefalco  y  Santa  Rita  de  Casia,  y  la  beatificación  de 
otros  muchos  Agustinos  como  el  Beato  Alonso  de 
Orozco  y  la  Beata  Inés  de  Beniganim;  al  fer- 
voroso devoto  y  propagador  de  la  devoción  agus- 
tiniana de  la  Virgen  del  Buen  Consejo,  á  cuyo 
santuario  de  Genazzano  acaba  de  conceder  los  ho- 
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estas  horas,  el  augusto  prisionero  del  Vaticano,  que  rige 
los  destinos  de  la  Iglesia  católica;  el  anciano  venerable 

A  quien  el  tiempo  coronó  de  nieve 

Y  el  mundo  ingrato  coronó  de  espinas  (1), 

habrá  recibido  el  homenaje  de  la  fe,  la  gratitud  y  el  amor  de  toda 
la  Cristiandad;  y  ante  aquella  figura  singular,  de  rostro  de  asceta 
y  mirada  de  santo,  que  nota  en  la  Silla  gestatoria^  suspendida  en 
los  aires  como  una  visión;  ante  aquel  cuerpo  encorvado  por  los 
años,  vestido  de  blanco  y  de  púrpura,  símbolo  de  los  ideales  que 
encarna  para  bien  de  todos  los  hombres,  millares  de  hombres  y  de 
mujeres  de  toda  nación,  lengua  y  tribu,  sintiendo  el  escalofrío  en 
los  huesos  y  agolparse  las  lágrimas  á  los  ojos,  han  lanzado  en  el 
templo  más  espacioso  de  la  tierra  este  grito  arrebatador  y  sobera- 
no: Tu  es  Petriis.  El  estruendo  del  cañón  y  las  trompetas  de  la 
gran  Basílica,  los  címbalos  y  las  campanas  de  las  torres  de  la  gran 
ciudad,  han  dilatado  por  el  mundo  el  eco  de  esas  palabras  miste- 
riosas, himno  sublime  que  no  oyeron  ni  oirán  jamás  los  Emperado- 
res ni  los  Reyes. 

¿Qué  significan  esas  palabras?  ¿Cuál  es  su  sentido  real  y  verda- 
dero? Porque  en  León  XIII,  como  en  todos  sus  antecesores,  hay  lo 
que  podía  llamarse  en  el  lenguaje  de  la  Psicología  moderna  "doble 
personalidad",  el  hombre  y  el  Papa;  es  decir,  el  doctor  particular 
y  el  doctor  universal,  la  sombra  y  el  polvo,  la  debilidad  y  la  flaque- 
za, patrimonio  de  todos  los  hombres,  y  la  firmeza  y  solidez,  la  luz 
y  la  vida  del  Vicario  de  Jesucristo,  piedra  sobre  la  cual  levantó  el 


(1)    P.  Conrado  Muiños. 
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Hijo  de  Dios,  por  mano  de  San  Pedro,  su  Santa  Iglesia  Católica, 
Apostólica  y  Romana. 

Los  que  no  tuvieron  la  dicha  de  abrir  sus  ojos  á  los  resplando- 
res de  la  fe  ó  los  apagaron  en  su  alma,  pero  sin  perder  completa- 
mente los  impulsos  del  buen  sentido,  que  guía  á  los  extraviados  en 
los  caminos  obscuros,  se  detienen  ante  la  persona  de  León  XIII  y 
le  admiran  y  le  respetan;  ven  al  hombre^  al  anciano  inerme,  de 
blanquísimas  canas,  y  sonrisa  de  tímida  bondad,  y  manos  siempre 
abiertas  para  dar  su  bendición;  ven,  como  lo  vimos  nosotros,  aquel 
semiesqueleto  animado  por  el  soplo  de  la  vida  y  los  movimientos 
de  aquel  rostro,  cuyos  músculos  reflejan  todas  las  palpitaciones  de 
un  alma  juvenil;  contemplan  aquella  mirada  penetrante,  aquel 
centelleo  de  las  pupilas,  que  al  decir  de  no  sé  quien,  parecen  la 
aurora  y  el  crepúsculo  "fundidos»,  llenas  de  firmeza  y  suavidad, 
de  energía  y  dulzura,  que  van  al  fondo  de  las  conciencias  para 
examinar  con  rápida  intuición  todo  lo  que  hay  allí;  observan  aque- 
lla sensibilidad  exquisita,  aquel  temperamento  nervioso,  de  resor- 
tes instantáneos^  que  responde  á  todas  las  preguntas  pronto  y  con 
acierto;  aquella  imaginación  de  poeta,  fecunda  y  lozana  como  de 
veinte  Abriles,  llena  de  armonías  y  dé  colores;  aquella  memoria 
nonagenaria,  pero  tenaz,  clara,  luminosa,  que  recuerda  todo  lo  que 
ha  visto  ó  ha  leído,  hasta  en  sus  más  ínfimos  detalles;  contemplan 
aquella  cabeza,  de  extraordinaria  capacidad  para  todas  las  artes  y 
disciplinas,  donde  se  aloja  la  luz  del  ingenio  y  el  talento,  prueba 
irrecusable  de  la  inmortalidad  de  un  espíritu  que  brilla  entre  las 
paredes  de  una  cárcel  que  se  derrumba;  aquel  perfecto  equilibrio 
de  la  cabeza  y  el  corazón,  de  la  idea  y  el  afecto,  de  lo  que  sabe  y 
lo  que  expresa,  de  lo  que  siente  y  lo  que  dice  con  seguridad  y  pre- 
cisión rarísimas;  ven  aquel  gesto,  aquella  acción  y  aquellos  moda- 
les majestuosos,  propios  de  un  Rey;  oyen  el  ruido  de  sus  pasos  y 
el  timbre  de  aquella  palabra  fácil,  dulce  y  agradable;  recuerdan  lo 
que  fue  y  lo  que  es  la  vida  de  ese  "hombre",  que  parece  un  mila- 
gro; la  vida  y  las  obras  de  ese  «hombre,  que  estudió,  como  Salo- 
món, desde  el  hisopo  que  nace  en  la  pared  hasta  el  cedro  que  se 
eleva  en  el  monte  Líbano;  que  lega  á  la  humanidad  una  enciclope- 
dia asombrosa,  no  de  retazos  pedantescos  como  los  que  hoy  se  leen, 
sino  de  Encíclicas  inmortales,  de  doctrinas  sólidas  y  purísimas 
acerca  de  los  dogmas  religiosos,  de  los  vicios  y  errores  de  las  mo- 
dernas sociedades,  de  los  peligros  de  todo  género  que  las  amena- 
zan, de  la  constitución  de  los  Estados,  de  la  civilización  y  esclavi- 
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tud;  estudios  pedag-ógicos  y  apologéticos,  sociales  y  políticos,  de 
Moral,  de  Ascética,  de  Mística,  de  Exégesis,  de  Filosofía  y  Teolo- 
gía, Liturgia  y  Literatura,  de  Historia,  Ciencia  y  Arte;  contem- 
plan al  filósofo  y  al  teólogo,  dialéctico  y  estadista,  sociólogo  y 
poeta,  orador,  escritor  y  diplomático;  y  ante  la  imagen  fascinado- 
ra de  ese  «hombre»,  que,  como  Jesús,  cruzó  la  tierra  haciendo  bien 
y  cuya  actividad  y  energía  se  extienden  á  casi  todo  lo  que  el  hom- 
bre puede  alcanzar;  al  verle  rodeado  de  su  brillante  corte  de  Car- 
denales y  Obispos,  recibiendo  las  aclamaciones  sinceras  y  los  en- 
tusiastas vítores  de  las  almas  más  hermosas  del  mundo ,  el 

protestante  y  el  indiferente,  el  librepensador  y  el  agnóstico,  el 
mahometano  y  el  budhista,  el  idólatra  y  el  gentil,  todos,  menos 
los  judíos,  masones  y  ateos,  legión  de  Satanás,  destinada  á  odiarle 
siempre,  doblan  la  rodilla  ante  Él,  porque  es  la  figura  más  gigante 
de  los  tiempos  modernos,  el  cruzado  de  las  grandes  batallas,  que 
llena  con  su  vida  la  parte  última  del  siglo  XIX  y  los  primeros  años 
del  XX,  ostentando  en  sus  sienes  sagradas  la  triple  y  más  esplén- 
dida corona  que  ha  ceñido  ningún  Emperador:  la  corona  de  la  glo- 
ria, de  la  virtud  y  del  martirio. 

Pero  todo  «eso»  huye  como  una  sombra,  y  el  espíritu  permane- 
ce; por  encima  de  esas  fuerzas  que  subyugan  y  arrastran  á  las 
muchedumbres  no  católicas;  por  encima  de  esa  elevación  del  ta- 
lento ó  el  ingenio,  de  esas  cualidades  personales  que  alguno  envi- 
diará; á  través  de  esas  nubes  que  reñejan  toda  la  luz  que  puede 
dar  de  sí  la  gloria  del  mundo,  está  la  s.igrada  persona  del  Vicario 
de  Jesucristo,  con  su  fuerza  moral  inmensa,  no  igualada  por  nadie; 
la  figura  de  San  Pedro,  que  no  muere,  y  con  nombres  diferentes ^ 
ha  de  vivir  hasta  el  fin  de  los  siglos.  Y  ante  esta  segunda  Persona, 
trescientos  millones  de  católicos  doblan  la  rodilla  y  hunden  la  fren- 
te en  el  polvo,  y,  recordando  la  íntima  é  inmutable  solidaridad  que 
tiene  con  los  doscientos  sesenta  y  un  Pontífices  que  le  precedieron, 
exclaman:  Tu  es  Petrus. 

Tu  es  Petrus.  Un  rasero  mide  por  igual  á  todos  los  hombres; 
sólo  Tú  «tienes  medida  aparte».  Hay  varios  Emperadores  y  Reyes, 
sabios  y  artistas:  Pontífices,  Papas,  Vicarios  de  Jesús  en  la  tierra, 
no  hay  más  que  uno,  y  ese  eres  Tú.  Estás  unido  al  Hijo  de  Dios  de 
tal  manera,  que  sus  bienes  son  tus  bienes  y  tus  obras  son  sus  obras, 
dice  San  León:  quae  míhi  sunt  propria,  sint  tibí  partid patione 
communia.  Eres  el  eco  del  Verbo,  su  órgano  y  conducto  y  el  espe- 
jo de  sus  bellezas  infinitas,  por  lo  cual  el  mundo  te  llama  Santi- 
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dad.  Cabeza  y  Pastor  de  la  Iglesia,  que  se  extiende  por  el  mundo 
llena  de  luz  y  de  vida,  en  todas  las  horas  del  tiempo  y  en  la  exten- 
sión del  espacio,  la  Ig-lesia  está  concentrada  en  Ti,  y  por  Ti  ha 
desafiado  las  iras  de  veinte  siglos  y  vivirá  hasta  que  los  tiempos 
se  cierren  y  se  abra  el  perpetuo  Sábado  de  gloria.  Eres  piedra:  co- 
locado en  Roma,  es  decir,  en  medio  del  Oriente  y  el  Occidente,  si 
los  rayos  del  Sol  doran  la  cúspide  de  tu  grandiosa  morada.  Tú  re- 
flejas los  rayos  del  "Padre  de  las  luces»  y  del  que  es  «luz  del  mun- 
do" y  los  envías  á  todos  los  Continentes,  á  todos  los  mares  y  bajo 
todos  los  cielos,  como  testimonio  de  tu  poder  soberano.  Soberano, 
sí,  porque  Tú,  augusto  prisionero,  puedes  repetir  las  palabras  del 
Apóstol:  cíim  infirmor,  tune  potens  stim^  cuando  aparezco  más 
débil  soy  entonces  más  poderoso;  porque  tu  imperio  no  tiene  lími- 
tes; porque  tu  voz,  en  nada  parecida  á  la  voz  del  hombre,  orador  ó 
filósofo,  se  oye  en  todas  partes  con  amor  y  con  respeto,  desde  el 
Norte  al  Sur,  del  Ocaso  al  Oriente;  y  lo  mismo  resuena  en  los  tém- 
panos de  hielo  de  los  mares  polares  que  en  los  bosques  feracísimos 
de  los  trópicos;  y  en  todas  las  zonas  que  alumbra  el  Sol  y  donde- 
quiera que  palpita  la  vida,  allí  tienes  hijos  que  te  escuchan  reve- 
rentes. 

Til  es  Petriis.  Tú  formas  la  generación  de  los  cristianos,  porque 
de  Ti  procede  toda  jurisdicción  y  autoridad;  por  Ti  tienen  la  suya 
todos  los  miembros  que  constituyen  la  jerarquía  eclesiástica.  Car- 
denales y  Obispos,  Prelados  y  Sacerdotes,  Confesores  y  Misione- 
ros; y  Órdenes  y  votos,  bendiciones  é  indulgencias,  todo  procede 
de  Ti  como  de  autoridad  suprema  en  el  mundo.  Mediador  entre 
Dios  y  el  mundo,  eres  legislador  y  juez  del  mundo  entero,  porque 
la  majestad  de  Dios  brilla  en  tu  frente  sagrada  y  eres  imagen  de 
su  Poder  universal.  El  que  no  está  contigo  está  contra  Ti.  Tú  abres 
y  Tú  cierras;  abres  las  cataratas  de  lo  alto  y  las  puertas  del  Paraí- 
so al  alma  del  justo,  y  llorando  con  lágrimas  de  Padre,  sepultas  en 
el  abismo  el  alma  del  pecador  que  muere  impenitente.  Tu  voz  po- 
derosísima, que  desciende  del  Tabor  y  el  Sinaí,  separa  los  lobos  y 
las  ovejas,  los  cabritos  y  los  corderos.  Un  placet  tuyo  muestra  el 
camino  de  la  vida  y  la  verdad;  un  non  possumus  tuyo  señala  el  del 
error  y  el  de  la  muerte. 

Tti  es  Peirns.  Innumerables  son  las  cátedras,  escuelas  y  tribu- 
nas que  hay  en  el  mundo  que  tratan  de  resolver  el  gran  problema  de 
la  vida  humana;  todas,  como  en  tiempos  de  San  Agustín,  pregonan 
la  verdad  en  los  libros,  en  las  calles  y  en  las  plazas  públicas.  Pero 
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¿en  dónde  está  la  verdad?  A  unas  escuelas  suceden  otras,  á  un  sis- 
tema otro  sistema  y  á  unos  «apóstoles»  otros  «apóstoles»  que  se 
odian  á  muerte.  Sólo  Tú  "tienes  palabras  de  eterna  vida»  y  flotas 
sobre  las  ruinas  de  todos  los  sistemas  filosóñcos,  políticos,  cientíñ- 
cos  y  sociales,  y  levantas  sobre  ellas  el  edificio  de  la  verdad  del 
Evang-elio,  única  que  puede  salvarnos.  El  Arca  santa  que  sostienen 
tus  débiles  hombros  no  la  pueden  llevar  los  amalecitas  ni  los  filis- 
teos. El  hombre  se  equivoca,  el  sabio  tiene  extravíos  y  el  artista 
decepciones;  el  Cardenal  y  el  Obispo  pueden  «resbalar»  en  materia 
de  Fe  y  de  Moral;  pero  Tú,  cuando  hablas  como  Vicario  de  Jesús, 
como  Pontífice  de  la  Iglesia  Católica,  aun  en  esas  regiones  subli- 
mes donde  se  confunden  al  parecer  lo  sobrenatural  y  lo  natural,  lo 
real  y  lo  fantástico,  lo  humano  y  lo  divino  que  cabe  en  las  visio- 
nes, revelaciones  y  éxtasis.  Tú  no  puedes  equivocarte  nunca,  y 
eso  aunque  Tú  quisieras  equivocarte;  que  si  tus  manos  están  movi- 
das por  el  Santo  Espíritu,  tus  labios  expresarán  infaliblemente  al 
Verbo,  palabra  «substancial  del  Padre,  que  estará  contigo  hasta  el 
fin  de  los  siglos»;  que  te  mandó  «robustecer  en  la  fe  á  tus  herma- 
nos» por  modo  tan  singular  y  prodigioso,  que  las  puertas  del  in- 
fierno no  prevalecerán  contra  Ti:  non  praevalebtmt.  El  Ángel  que 
está  á  tu  lado  impide  los  desaciertos  y  evita  que  toques  las  som- 
bras. Eres  "el  camino,  la  verdad  y  la  vida».  Dos  mil  años  de  predi- 
cacióji  bastarán  á  demostrarlo. 

Tu  es  Petrus.  Sin  dejar  de  tener  la  dureza  del  diamante  y  la 
tenacidad  del  gcibhro  y  el  basalto,  eres  piedra,  pero  como  aque- 
llas «de  donde  salen  hijos  de  Abraham»,  ó  como  aquella  de  donde 
hizo  brotar  Moisés  aguas  límpidas  y  transparentes.  Por  Ti  cruza  la 
tierra  estéril  el  torrente  de  la  vida  divina;  por  Ti,  el  río  caudaloso 
que  tiene  su  origen  en  el  Corazón  de  Jesús,  hace  germinar,  por 
dondequiera  que  pasa,  las  flores  del  Edén,  la  virtud,  la  abnegación, 
el  heroísmo  y  la  santidad,  el  apostolado  y  el  martirio;  río  donde  se 
lavan  todas  las  culpas  y  las  manchas  de  todos  los  crímenes;  río,  ó 
mejor,  océano  que  baña  sin  cesar  las  riberas  y  los  continentes  de 
la  Iglesia  católica.  Por  Ti  se  celebran  los  misterios  del  Santuario  y 
fluyen  las  gracias  santificantes  que  dan  los  Sacramentos,  llevando 
el  consuelo  y  la  esperanza  á  las  almas  abatidas  por  el  pecado  ó  el 
dolor.  Tú  eres  el  impulso  y  regulador  de  la  santidad;  por  Ti  es  per- 
manente la  oración  en  el  mundo;  por  Ti  los  doctores  ilustran  las 
inteligencias  con  relámpagos  de  ideas  inmortales;  por  Ti  las  vírge- 
nes de  los  claustros  solitarios  elevan  inocentes  plegarias  y  difun- 
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den,  á  través  de  las  rejas  que  las  aprisionan,  los  perfumes  del  Pa> 
raíso;  por  Ti  los  anacoretas  envían  al  mundo,  abrasado  por  el  fue« 
go  del  placer,  las  brisas  refrigerantes  de  la  virtud,  desde  las  cum- 
bres ásperas  de  la  penitencia,  allí  donde  la  virtud,  como  la  flor,^ 
crece  más  lozana  respirando  el  sano  ambiente  de  las  alturas  que  en 
los  invernaderos  del  tumulto  y  el  estrépito  mundanos.  Por  Ti  los 
mártires  fecundan  la  tierra  con  su  sangre  generosa,  que  aplaca  la 
cólera  de  Dios;  por  Ti  los  misioneros  dejan  su  Patria  y  su  hogar  y 
surcan  procelosos  mares  y  van  á  llevar  la  luz  de  lo  alto  á  bosques 
impenetrables,  apartados  continentes  y  á  remotos  climas  que  es- 
peran el  soplo  del  divino  Sembrador,  que  hace  estallar  los  gérme- 
nes de  la  primavera  y  quiere  los  sazonados  frutos  del  otoño.  Por 
Ti  la  Hermana  de  la  Caridad  y  la  Hermanita  de  los  Pobres  besan 
las  llagas  y  las  úlceras  de  los  hospitales  y  de  las  cárceles,  y  "en  to- 
dos los  antros  donde  la  miseria  se  mueve  y  ruge  el  dolor,  allí  es- 
tán para  acallar  sus  gritos  y  extinguir  sus  lamentos.  Tu  mano  de- 
rrama las  ánforas  de  la  vida  universal,  y  cuando  bendices  al  mun- 
do á  la  hora  en  que  el  sol  sube  al  cénit,  las  vibraciones  de  tu  ben- 
dición en  las  almas  son  más  rápidas  y  hermosas  que  las  vibracio- 
nes del  éter  al  cruzar  los  espacios  insondables,  llenándolos  de  luz, 
de  calor  y  de  vida. 

Tu  es  Petriis.  Tú  eres  la  estrella  polar  de  la  civilización,  la  voz 
del  honor,  la  libertad,  la  justicia  y  el  derecho,  del  consuelo  y  la  ter- 
nura; encarnas  los  ideales  más  sublimes  del  género  humano  conte- 
nidos en  el  Evangelio,  código  inmortal  de  todas  las  razas;  y  mien- 
tras que  los  Reyes  ó  Emperadores  sólo  piensan  en  sus  Reinos  6 
Imperios,  "sólo  Tú  piensas  en  la  humanidad",  no  como  los  moder- 
nos filántropos  pedantes,  vacíos  y  egoístas,  sino  como  la  Provi- 
dencia que  rige  y  gobierna  al  mundo  con  suavidad  y  fortaleza.  En- 
tre todos  los  progresos.  Tú  representas  el  progreso  más  legítimo. 
Por  Ti,  dice  San  León,  el  vasto  Imperio  romano,  conquistado  con 
armas  terrenas,  se  dilató  mucho  más  con  tus  armas  divinas,  y  ma- 
yor número  de  pueblos  y  ciudades  que  su  ardor  bélico,  subyugó 
con  el  amor  tu  paz  cristiana.  Ya  no  se  ven  aquellos  bosques  de 
«fieras  bramadoras"  {Frementiiim  bestiarum,  dice  San  León), 
aquellos  Césares  tiranos,  aquellos  lictores  y  ediles,  gladiadores  y 
libertos,  déspotas  y  tribunos,  tigres  y  panteras  que  discurrían  li- 
bremente por  las  calles  y  las  plazas  de  la  gran  ciudad,  sino  á  Ti, 
Padre  de  todos  los  hombres  de  bien,  y  á  tus  apóstoles  y  ministros, 
que  te  ayudan  en  la  obra  santa  de  la  salvación  del  mundo;  sobre 
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las  ruinas  antiguas  se  levantan  las  glorias  de  la  Cruz;  al  trono  de 
Nerón,  Calígula  y  Tiberio,  de  memoria  horrible,  ha  sucedido  tu 
trono,  de  inmensa  bondad;  á  los  templos  elevados  á  la  prostitución, 
y  á  la  lujuria,  y  al  culto  de  Venus  y  de  Príapo,  substituyen  el  tem- 
plo augusto  del  Vaticano  y  el  culto  á  la  Inmaculada;  á  las  "fieras 
bramadoras"  suceden  los  sacerdotes  y  las  vírgenes,  llenos  de  man- 
sedumbre; á  la  oración  hipócrita  dirigida  á  Mercurio  y  á  Laverna 
para  engañar  á  las  gentes,  sucede  la  oración  sincera  y  sublime  di- 
rigida al  "Dios  de  los  vivos  y  de  los  muertos",  para  salvar  á  los 
muertos  y  á  los  vivos;  á  la  columna  lactaria  y  ?í\forum  alitorium^ 
donde  eran  arrojadas  criaturas  inocentes,  han  substituido  hospi- 
cios santos  y  casas  de  caridad  donde  se  forman  ángeles  para  el  cie- 
lo; á  la  raza  de  los  lanistas^  que  escogían  los  niños  más  robustos 
para  que  fuesen  gladiadores  en  las  arenas  del  Circo,  ha  sucedido  la 
raza  de  los  que  "evangelizan  la  paz",  guerreros  intrépidos  que  pe- 
lean las  batallas  del  Señor;  al  panem  et  circenses  que  pedían  las 
muchedumbres  romanas,  han  substituido  el  pan  de  la  vida  y  los 
goces  del  espíritu  que  pide  la  humanidad  con  hambre  insaciable; 
á  los  castigos  del  potro  y  la  hoguera,  la  cuchilla  y  la  espada,  subs- 
tituyen tu  amor,  tu  perdón  y  tus  gracias  Urhí  et  orhi;  y  al  grito  de 
fjtorituri  te  salutant^  substituye  la  plegaria  del  mártir  que,  al  caer 
en  la  arena,  te  envía  el  último  suspiro  de  su  corazón  y  la  última 
sonrisa  de  sus  labios,  para  demostrarte  que  te  adora  3^  te  bendice. 
Sí;  Tú  has  sido  el  alma  de  la  civilización  y  del  progreso,  y  sin  Ti 
el  progreso  y  la  civilización  no  existirían.   ¡Ay  del  mundo  si  Tú 
faltaras!  Tú  detuviste  el  empuje  de  los  bárbaros  de  Atila  á  las 
puertas  de  Roma  y  les  arrancaste  el  martillo  de  Thor,  y  la  espada 
de  Odín,  y  las  pieles  de  tigres  con  que  venían  cubiertos;  derramas- 
te en  su  frente  el  agua  bautismal;  transformaste  sus  instintos  sel- 
váticos; pusiste  en  sus  manos  armas  espirituales;  les  adornaste 
-con  el  vestido  de  la  gracia;  creaste  para  ellos  el  mar  agitado  y  glo- 
rioso de  las  libertades  públicas,  de  donde  salieron  las  nuevas  gene- 
raciones que  constituyen  la  porción  civilizada  del  mundo;  elevaste 
á  la  mujer;  dignificaste  los  lazos  de  la  familia;  pusiste  al  Ángel  de 
la  Guarda  en  los  umbrales  del  tálamo  nupcial;  hiciste  desaparecer 
la  inicua  ley  de  castas;  quebrantaste  las  cadenas  del  esclavo  con 
•el  madero  de  la  Cruz;  le  diste  derechos  y  franquicias;  bendijiste  el 
terruño  y  la  gleba;  santificaste  las  corrientes  democráticas,  pro- 
mulgando leyes  equitativas  para  capitalistas  y  trabajadores;  has 
lavado  las  manos  callosas  del  obrero,  endurecidas  por  el  contacto 
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áe  la  herramienta,  para  que  pueda  tocar  un  día  las  patenas  de  los 
festines  eucarísticos;  pusiste  ante  sus  ojos  la  extática  figura  de  San 
José  para  que  dirija  las  operaciones  de  los  talleres,  las  fábricas  y 
las  minas,  y  durante  veinte  siglos,  Tú,  que  llamaste  sagrado  al 
dinero  de  los  pobres,  llevaste  el  pan  á  la  boca  del  pobre  y  el  indi- 
gente hasta  que  las  manos  vivas  de  los  modernos  libertarios  arre- 
bataron tu  patrimonio  y  convirtieron  los  conventos  en  pajares  y 
en  cuarteles. 

7u  es  Petriis.  Te  calumnian  los  que  te  llaman  enemigo  de  la 
civilización  y  del  progreso,  porque  las  flores  más  hermosas  del 
progreso  y  la  civilización  han  caído  en  la  tierra  de  entre  los  plie- 
gues  de  tu  manto  á  través  de  las  edades.  Siempre  amaste  la  cien- 
cia verdadera;  consagraste  el  genio  de  Agustín  y  de  Tomás,  de 
Bossuet  y  Fenelón;  diste  alas  al  de  Rafael  y  Miguel  Ángel;  bendi- 
jiste las  almas  de  Leverrier  y  de  Pasteur,  y  las  inteligencias  más 
sublimes  que  cruzaron  por  el  mundo,  ante  Ti  reverentemente  se 
humillaron,  consagrándote  los  trofeos  de  sus  victorias.  No  hace 
mucho  abriste  la  Exposición  Vaticana  y  sus  riquísimos  archivos  á 
á  los  estudios  históricos;  diste  impulso  á  la  ciencia  astronómica,  y 
todas  las  artes  y  disciplinas  en  Ti  encontraron  ayuda  y  amparo, 
pero  no  las  desvergüenzas  de  los  artistas  ni  la  pedantería  ni  el  or- 
gullo de  los  hombres  científicos.  Tu  actividad  incansable,  como 
elemento  civilizador,  no  tiene  límites:  alcanza  á  los  húngaros  y 
armenios,  como  á  las  Indias  del  Oriente  y  Occidente;  has  aproxi- 
mado á  tu  sagrada  cátedra  los  pueblos  más  distantes  y  los  países 
más  remotos;  y  si  venciste  al  canciller  de  hierro  en  Canosa  y  dis- 
te padre  alas  ciudades  huérfanas  sentadas  en  las  riberas  del  Rhin, 
desde  Constancia  á  Rotterdam,  el  acento  de  tu  voz  ha  resonado 
con  vibraciones  de  agrado  y  simpatía  en  Rusia  y  en  Inglaterra,  en 
América  y  en  China,  en  la  Corea  y  el  Japón,  en  la  Turquía  Asiáti- 
ca y  en  el  "país  de  los  Magos»,  orillas  del  Danubio,  del  Vístula  y  el 
Oder,  del  Amarillo  y  el  Eufrates,  el  Tigris  y  el  Jordán,  el  Missisi- 
pí  y  el  Magdalena,  el  Amazonas  y  el  La  Plata;  en  las  playas  del 
Bosforo,  el  Caspio  y  el  Báltico,  el  Mediterráneo  y  el  Atlántico,  el 
índico  y  el  Pacífico;  desde  la  cuna  donde  nace  la  aurora,  al  tálamo 
donde  se  oculta  el  sol.  Por  eso  hoy  vuelven  sus  ojos  á  Ti,  sol  del 
mundo,  los  pueblos  más  honrados  de  la  tierra,  ofreciéndote,  no  ya 
el  oro,  el  incienso  y  la  mirra  de  los  Reyes  de  Tharsis,  de  la  Arabia 
y  Sabá,  sino  las  coronas  más  hermosas  de  la  ciencia  y  el  arte,  la 
gratitud  y  el  amor;  y  como  Tú  sólo  puedes  repetir  el  pacem  re- 

26 


370  TU   ES  PETRUS 

linquo  vobis,  pacem  meam  do  vobis^  te  piden  la  paz  en  las  luchas 
fratricidas,  la  paz  en  las  revoluciones  insensatas,  el  arbitraje  en 
las  contiendas  nacionales,  y  en  el  naufragio  la  tabla  salvadora, 
porque  sólo  Tú  "tienes  palabras  de  vida  eterna",  porque  eres  la 
estrella  que  conduce  á  Belén  á  través  de  los  desiertos  de  la  vida, 
el  hombre  único  que  puede  unir  á  todos  los  hombres  de  raza  y  cli- 
ma diferentes,  que  colocado  entre  dos  siglos,  los  has  elevado,  como 
nuevo  Atlante,  en  tus  débiles  manos,  presentándolos  á  Jesucristo 
y  pidiendo  para  el  uno  perdón  y  misericordia,  y  para  el  otro  luces 
y  esperanzas,  para  que  no  haya  en  la  tierra  más  que  un  Pastor  y 
un  rebaño,  todos  hijos  de  un  mismo  Padre,  hermanos  de  una  gran 
familia  que  desciende  de  Dios  y  debe  volver  á  Dios  purificada  con 
la  sangre  redentora  y  los  méritos  de  la  Cruz. 

Tti  es  Petrtis.  Pero  los  pueblos  que  "caen  al  otro  lado  de  la 
Cruz"  añadieron  á  los  resplandores  de  tu  poder,  tu  gloria  y  tu 
grandeza,  los  resplandores  del  martirio  y  la  majestad  augusta  del 
dolor  para  que  no  faltase  nada  á  tu  corona.  Piedra  de  escándalo  y 
signo  de  contradicción  para  las  gentes,  no  habías  de  ser  más  que 
el  gran  Maestro  que  subió  las  ásperas  laderas  del  Calvario  para 
salvar  al  hombre  con  su  sangre  preciosísima.  Sin  oro  y  sin  plata. 
Tú,  civilizador  del  mundoyhoy  augusto  prisionero  (siih  hostili  do- 
mi  natione  constittLtiLs),  paladeaste  el  cáliz  de  todos  los  dolores,  y 
en  esa  ciudad  de  los  Profetas  asesinados  no  tienes  libertad  siquie- 
ra en  tu  vida  íntima;  y  desde  la  cárcel  mamertina  á  Fontaine- 
bleau,  y  desde  aquí  á  Gaeta,  y  de  Gaeta  al  Vaticano,  fuiste  sacrifi- 
cado con  San  Pedro,  bajaste  á  las  catacumbas  con  San  Calixto,  te 
abofetearon  en  el  rostro  de  Bonifacio  VIII;  con  Pío  VI  y  Pío  VII 
fuiste  errante  peregrino  por  Alemania  y  Florencia,  Turín,  Greno- 
ble  y  Savona;  con  Pío  IX  subiste  la  Scala  Sancta  para  que  abriesen 
tu  corazón  de  Padre  y  de  Rey  con  la  brecha  de  la  Puerta  Pía  y  Sa- 
lara; y  hoy,  para  luchar  contra  todas  las  herejías  y  todos  los  erro- 
res del  mundo^  los  Estados  y  las  Naciones  apóstatas  ó  indiferentes 
te  dejan  abandonado  y  solo  en  manos  de  tus  verdugos  y  carcele- 
ros, "bárbaros  que  están  dentro  de  Roma",  leopardos  y  tigres  del 
antiguo  anfiteatro,  que  te  ciñen  la  corona  de  espinas  sangrientas, 
te  hacen  cruzar  la  calle  de  la  Amargura,  y  en  la  cumbre  del  Gól- 
gota  te  ofrecen  la  hiél  de  una  palabra  hipócrita.  ¡Cuánto  debe  de 
sufrir  tu  corazón  de  italiano  y  de  poeta  al  contemplar  esa  raza 
maldita  de  Judas  y  de  Caín,  de  Garibaldi,  Farini  y  Cavour,  que  al 
herirte  el  pecho  con  siete  espadas  homicidas,  las  clavan  también 
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en  el  mismo  corazón  de  Italia,  á  la  cual  diste  lugar  preeminente 
en  el  concierto  de  las  naciones  europeas,  y  hoy  se  mira,  por  obra 
de  sus  nuevos  "redentores",  que  cantan  odas  á  Satanás,  moral  y 
materialmente  arruinada  y  sin  esperanzas  de  resurrección!  ¡Cuán- 
to debe  de  sufrir  tu  corazón  de  Padre,  Padre  de  todos  los  hombres, 
al  contemplar  en  tus  campos,  que  tienen  por  límites  los  límites  del 
mundo,  la  lang-osta  y  la  cizaña,  lanzadas  por  manos  miserables  de 
apóstatas  y  deístas,  masones  y  ateos,  legiones  de  Lucifer  que  cru- 
zan la  tierra  como  una  tromba  y  quieren  derruir  los  santuarios, 
templos  y  altares,  y  extinguir  sus  lámparas,  apagar  los  cirios,  des- 
hojar las  flores  y  desterrar  las  imágenes;  que  han  perdido  á  diez 
millones  de  almas  y  quieren  perderlas  todas,  que  confiscan  tus  bie- 
nes, expulsan  á  tus  misioneros,  persiguen  á  tus  vírgenes,  y  á  tus 
sacerdotes  los  llevan  al  er gastólo!  Verdaderamente  puedes  repe- 
tir con  Jesús  en  los  umbrales  de  la  eternidad:  ecce  ascendimus  Je- 
rosolyrnaniy  porque  á  la  hora  de  tu  muerte  se  conjuran  todas  las 
fuerzas  del  infierno  contra  Dios  y  su  Cristo. 

Tu  es  Petriis.  Pero  Tú,  Vicario  de  Cristo,  no  morirás:  non 
pracvalebnnt;  caerá  tu  cuerpo  á  la  tierra  como  cae  el  de  todos  los 
hombres;  pero  tu  espíritu,  tu  poder  y  autoridad,  tu  grandeza,  tu 
soberanía  y  tu  gloria  permanecerán  siempre,  porque  el  Verbo  de 
Dios  "está  contigo  hasta  el  fin  de  los  tiempos".  Por  un  lado  de  la 
Cruz,  las  olas  del  odio  avanzarán  rugientes  y  bravias  como  si  fue- 
ran á  anegarte;  por  el  otro  lado  avanzarán  presurosas  las  olas  del 
amorá  besar  tus  plantas  sagradas;  aquéllas  se  desharán  en  espuma, 
como  las  olas  del  mar  en  la  arena,  porque  sólo  tienen  una  hora  de 
movimiento  para  descargar  sus  iras;  éstas  no  cesarán  de  correr  en 
la  carrera  de  los  siglos,  porque  el  amor  es  eterno;  y  cuando  arre- 
cie la  tempestad  desatada  por  tus  enemigos  y  parezca  inminente 
el  naufragio,  el  soplo  de  Dios,  que  empuja  tu  barca,  pronunciará 
otra  vez  el  tace,  obmutesce\  y  mientras  Napoleón  irá  á  estrellar- 
se en  la  roca  de  Santa  Elena,  Tú  arribarás  á  la  «ciudad  de  las  siete 
colinas»,  entrando  allí  con  la  serena  majestad  del  triunfo,  no  igua- 
lado por  César,  Pompeyo  ni  Escipión. 

Tu  es  Petrus,  Tú,  Lumen  in  coelo,  podrás  sufrir  eclipses;  pero 
así  como  en  los  eclipses  solares  acuden  los  sabios  del  mundo  para 
admirar  la  espléndida  corona  y  estudiar  la  naturaleza  del  astro  del 
día,  de  igual  modo  el  hombre  pensador  y  reflexivo  puede  ver,  en- 
tre las  sombras  de  la  persecución  y  del  odio,  en  las  sombras  de  la 
cárcel  mamertina  ó  vaticana,  tu  inmutable  naturaleza  y  tu  radian- 
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te  corona  inmortal.  Inmortal,  sí;  porque  en  veinte  centurias  has 
visto  cruzar  bajo  tus  pies  todas  las  razas  y  rodar  en  el  polvo  con 
vertiginosa  rapidez  sistemas  y  escuelas,  tronos  é  imperios,  cetros 
y  diademas,  organismos  podridos,  vidas  efímeras  é  instituciones 
caducas:  sólo  Tú  permaneciste  inmóvil,  flotando  sobre  ellos  como 
el  sol  flota  sobre  las  tempestades,  como  Jesús  sobre  las  nubes  en  el 
día  de  la  Ascensión.  Los  volcanes  y  terremotos  pueden  sepultar 
islas  y  continentes,  ciudades  y  pueblos,  como  á  Herculano  y  Pom- 
peya,  Sumatra  y  la  Martinica;  sus  furores  no  te  alcanzarán  á  Ti, 
que  has  desafiado  impertérrito  todos  los  huracanes  del  mundo  y 
los  vientos  seculares  de  la  impiedad;  y  como  dice  un  protestante 
inglés  (1),  "si  eras  grande  y  respetado  en  aquellos  tiempos,  cuando 
el  humo  de  los  sacrificios  se  elevaba  en  el  panteón  y  los  leopardos 
y  los  tigres  luchaban  en  el  anfiteatro  de  Fia  vio;  si  eras  respetado 
y  grande  antes  de  que  los  sajones  pisaran  las  playas  de  Inglaterra, 
antes  que  los  franceses  cruzaran  el  Rhin,  cuando  la  elocuencia 
griega  estaba  floreciente  en  Antioquía  y  los  ídolos  recibían  culto 
en  el  templo  de  la  Meca,  bien  puedes  continuar  siendo  grande  y 
respetado,  cuando  los  viajeros  de  Nueva  Zelanda  se  detengan  en 
medio  de  vasta  soledad,  y  apoyados  en  los  arcos  rotos  del  puente 
de  Londres,  dibujen  en  sus  álbumes  las  ruinas  de  la  catedral  de 
San  Pablo ". 

Non  praevalebunt .  Mi  corazón  se  asocia  á  los  cánticos  de  júbilo 
y  á  los  himnos  de  amor  que  hoy  te  dirigen  las  almas  más  hermo- 
sas de  la  humanidad;  á  Ti,  anciano  Simeón,  que  vas  á  ver  el  día  de 
las  grandes  revelaciones;  á  Ti,  nuevo  Jacob,  que  desde  el  umbral 
del  sepulcro  tiendes  tus  brazos  amantes  para  bendecir  la  aurora 
del  nuevo  siglo,  sus  ansias  de  saber,  sus  aspiraciones  á  lo  ideal, 
sus  deseos  generosos,  sus  dolores  y  esperanzas,  y  continuarás  ben- 
diciéndole  desde  las  alturas  del  Paraíso,  y  también  desde  la  cum- 
bre del  Vaticano,  por  la  mano  de  Pedro,  que  nunca  muere. 

Tu  sucesor  está  á  la  puerta:  el  Lumen  in  coelo  se  va  á  conver- 
tir en  Ignis  ardens^  en  fuego  divino  que  el  Hijo  de  Dios  trajo  á  la 
tierra  para  abrasarla  por  los  cuatro  costados.  Ante  El,  como  ante 
Ti,  trescientos  millones  de  católicos  doblarán  la  rodilla  y  hundirán 
la  frente  en  el  polvo,  diciéndole:  Tu  es  Petrus. 

P.  Zacarías  Martínez-Núñez 
o.  s.  A. 


(1)    Macaulay:  El  Pontificado. 


DATOS  BIOGRÁFICOS  DE  LEÓN  XIII 


I  o  intentamos  hacer  una  biografía  completa  de  León  XIII. 
Figura  tan  grandiosa,  que  compendia  más  de  veinticinco 
años  de  la  historia  de  la  Iglesia,  no  cabe  ni  puede  caber 
en  el  estrecho  marco  de  un  artículo.  Aun  prescindiendo  de  su  vida 
larga  y  fecunda,  anterior  á  la  fecha  memorable  del  20  de  Febrero 
de  1878,  cado  año  de  su  pontificado  gloriosísimo  tiene  sobrada  ma- 
teria para  escribir  muchas  páginas.  Mas  ahora  que  todo  el  mundo 
católico  arde  en  fiestas,  celebrando  el  vigésimoquinto  aniversario 
de  su  elevación  á  la  dignidad  de  Jefe  supremo  y  universal  de  la 
Iglesia,  conveniente  es  que  nuestros  lectores  vayan  sumariamente 
recordando  con  nosotros  los  acontecimientos  principales  que  se 
encuentran  en  la  vida  llena  y  preciosa  de  nuestro  Santísimo 
Padre. 

Oriunda  de  Siena,  de  donde  fue  desterrada  por  haber  favoreci- 
do á  los  Médicis,  refugióse  la  antigua  é  ilustre  familia  Pecci  en  los 
Estados  de  la  Iglesia,  estableciéndose  en  Carpineto.  Ha  ocupado 
siempre  distinguido  lugar  entre  los  patricios  romanos,  y  muchos 
de  sus  hijos  se  han  hecho  memorables  en  la  Historia  por  su  virtud 
y  por  su  ciencia.  En  el  palacio  condal  que  poseía  en  aquel  pequeño 
pueblo  nació  el  2  de  Marzo  de  1810  Su  Santidad  León  XIII,  sexto 
hijo  de  Luis  Pecci  y  Ana  Prosperi  Buzi,  natural  de  Cori,  muy  cer- 
cano á  Carpineto.  Apadrinado  en  su  bautismo  por  Monseñor  Joa- 
quín Tosí,  que  entonces  gobernaba  la  diócesis  de  Agnani  y  era 
amigo  íntimo  de  la  familia  Pecci,  impúsole  los  nombres  de  Joaquín, 
Vicente,  Rafael  y  Luis.  De  suponer  es  el  esmero  con  que  cuida- 
rían aquellos  nobles  condes  á  este  hijo  suyo,  esperando  sorprender 
los  primeros  albores  de  su  inteligencia  virgen,  para  fijar  en  ella  ^ 
imprimir  en  su  tierno  corazón  la  doctrina  salvadora  que  ellos  y  sus 
ascendientes  siempre  habían  profesado,  y  era  su  mejor  patrimonio  y 
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SU  timbre  más  glorioso.  Por  eso  los  biógrafos  de  León  XIII  atribuyen 
todos  las  notas  predominantes  de  su  vida  á  aquellas  primeras  ense- 
ñanzas, considerando  á  su  madre  como  la  generadora  de  esa  pie- 
dad práctica  y  profunda,  y  de  esa  fe  eficaz  é  inquebrantable  que  le 
distingue,  y  á  su  padre,  que  era  coronel  honorario  del  Ejército  fran- 
cés, como  al  inspirador  de  la  nobleza  y  caballerosidad,  que  tantas 
simpatías  le  han  alcanzado  entre  los  mismos  perseguidores  del 
Pontificado  y  de  la  Iglesia. 

Contaba  sólo  siete  años  cuando  en  el  otoño  de  1817  enviáronle 
sus  padres  á  Roma  con  otro  hermano  suyo,  llamado  José,  á  casa 
de  su  tío  Antonio,  y  al  año  siguiente  fueron  los  dos  á  estudiar  Hu- 
manidades al  floreciente  Colegio  que  los  Padres  Jesuítas  tenían  en 
Viterbo.  Allí  entregóse  con  entusiasmo  á  los  estudios,  llegando  á 
ser  bien  pronto  el  modelo  que  todos  sus  condiscípulos  se  proponían 
imitar,  y  captándose  el  aprecio  y  la  estimación  de  sus  profesores, 
que  le  consideraban  ya  como  una  gloria  del  Colegio  y  cifraban  en 
él  sus  más  grandes  esperanzas.  Véase  cómo  describía  en  el  núme- 
ro primero  de  La  Voce  della  Veritá  de  1888  un  condiscípulo  suyo 
el  aprovechamiento  y  la  aplicación  de  León  XIII  en  los  seis  años 
que  estuvo  en  el  Colegio  de  Viterbo:  "El  noble  niño  Joaquín  Pecci 
entró  en  el  Colegio  de  Viterbo  de  ocho  años,  y  apenas  fue  allí  co- 
nocido, se  hizo  admirar  por  la  agudeza  de  su  ingenio,  por  su  arden- 
tísimo amor  al  estudio  y  por  la  sencillez  de  sus  costumbres;  sobre 
todo,  le  eran  completamente  extraños  los  juegos  y  travesuras  pue- 
riles, y  su  mayor  placer  consistía  en  aplicarse  con  seriedad  y  em- 
peño á  aprender  cuanto  se  le  enseñaba.  No  hablaba  más  que  de  sus 
estudios,  y  puedo  testificar  que  hasta  en  el  campo  y  en  el  recreo 
leía  un  libro  cualquiera,  ó  redactaba  sus  composiciones,  ó  discutía 
sobre  bellas  letras  con  tal  entusiasmo,  que  sembraba  en  torno  suyo 
sus  propias  doctrinas.  Por  estas  sus  prendas  era  generalmente  el 
predilecto  de  los  Superiores  y  de  los  niaestros,  y  cuando  alguna 
persona  de  importancia  visitaba  el  Colegio,  se  le  escogía  entre 
todos,  porque  con  trabajos  por  él  escritos,  y  especialmente  con  su 
gentil  manera  de  hablar,  desempeñaba  admirablemente  el  encargo, 
haciendo  á  la  vez  honor  al  Colegio  entero.  Tanto,  que  el  Cardenal 
Severoli  y  Monseñor  Cappelleti,  delegado  de  Viterbo,  no  se  cansa- 
ban de  admirar  sus  variadas  dotes  de  ingenio  y  de  cultura,  tenien- 
do de  él  concepto  altísimo.  Contaba  apenas  doce  años  cuando  ya 
conocía  perfectamente  el  difícil  arte  de  componer  en  prosa  y  ver- 
so, lo  mismo  en  latín  que  en  italiano.  Era  el  primero  entre  todos 
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SUS  condiscípulos.  He  aquí  cuanto  de  aquella  época,  aunque  tam- 
bién yo  era  entonces  niño,  recuerdo  acerca  del  actual  Sumo  Pontí- 
fice León  XIII"  (1). 

La  delicada  salud  de  su  madre  resintióse  á  principios  del  año 
1824,  y  en  vista  de  lo  ineficaces  que  resultaban  los  remedios  apli- 
cados en  su  casa  de  Carpineto,  convino  toda  la  familia  en  trasla- 
darla á  Roma,  por  ver  si  allí  mejoraba.  Mas  quería  Dios  premiar 
ya  las  virtudes  de  aquella  alma  santa  con  el  descanso  eterno  de  los 
justos;  así,  que  fue  poco  á  poco  empeorando,  hasta  que  en  los  pri- 
meros días  de  Agosto  de  aquel  mismo  año,  viendo  cercana  la  hora 
de  su  muerte,  mandó  llamar  á  sus  dos  hijos  José  y  Joaquín,  que 
estaban  entonces  en  Carpineto,  para  darles  su  último  adiós  y  la 
última  bendición  de  madre.  Murió  la  Condesa  Ana  el  5  de  Agosto 
de  1824,  á  los  cincuenta  y  un  años  de  edad,  rodeada  de  su  familia, 
en  Roma.  La  amortajaron  con  el  hábito  de  San  Francisco,  de 
quien  todos  los  Pecci  han  sido  siempre  muy  devotos,  y  entre  las 
lágrimas  de  sus  parientes  y  de  los  pobres  de  Carpineto  y  de  Roma, 
que  habían  encontrado  en  ella  el  remedio  de  sus  miserias  y  nece- 
sidades, fue  enterrada  en  la  iglesia  de  los  Cuarenta  Mártires.  Tenía 
entonces  León  XIII  la  edad  de  catorce  años,  y  ofreció  á  Dios,  de 
corazón,  el  sacrificio  de  sus  tristezas  por  haber  perdido  á  su  madre, 
á  quien  tanto  había  amado  y  que  hasta  entonces  había  sido  su  ver- 
dadero ángel  custodio,  y  como  cariñoso  recuerdo  de  hijo,  redactó 
el  epitafio  para  su  sepulcro. 

Quedóse  en  Roma  León  XIII,  habitando  con  su  tío  el  palacio 
Muti,  para  proseguir  sus  estudios  en  el  célebre  Colegio  Romano, 
que  tantos  sabios  ha  producido  para  la  Iglesia.  Concentrado  ahora 
más  en  sí  mismo,  mayor  fue  aquí  también  su  aplicación  que  en  el 
Colegio  de  Viterbo.  En  pocas  palabras  resume  otro  condiscípulo 
suyo  su  aplicación  y  modo  de  vivir  mientras  estuvo  estudiando  en 
él,  diciendo:  «Durante  sus  estudios  en  Roma  no  buscó  compañías, 
ni  tertulias,  ni  diversiones,  ni  juegos.  Su  mesa  de  trabajo  era  todo 
su  mundo;  profundizar  las  ciencias,  su  paraíso."  De  ahí  que  siem- 
pre obtuviera  premios  en  cuantos  exámenes  se  presentaba,  y  que 
las  varias  tesis  que  públicamente  defendió  fuesen  admiradas  y 
aplaudidas  con  entusiasmo  por  todos  los  que  le  oían,  habiéndose 
dado  el  caso  de  que  aun  algunos  maestros,  noticiosos  de  la  fama 
que  tenía  el  joven  Pecci,  acudiesen  á  oirle,  en  la  creencia  fundada 


(1)    Las  ciías  las  tomamos  de  la  Vida  de  León  XIII,  por  D.  M.  Polo  y  Peyrolón. 
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de  aprender  algo.  Dedicóse  con  amor  á  todas  las  ciencias  que  le 
enseñaban;  mas  en  el  Colegio  Romano  dirigió  su  aplicación  asom- 
brosa al  estudio  de  las  ciencias  eclesiásticas,  adquiriendo  el  grado 
de  Doctor  en  Sagrada  Teología,  en  brillantes  ejercicios,  el  año  1831. 
Como  medió  más  seguro  de  adelantar  en  la  virtud  y  en  los  estu- 
dios, ingresó  por  entonces  en  la  Academia  de  Nobles  eclesiásticos^ 
y  para  coronar  su  carrera  cursó  Derecho  civil  y  canónico  en  la 
famosa  Universidad  de  la  Sapiensa,  doctorándose  poco  después 
en  ambos  Derechos. 

Terminada  la  carrera,  el  virtuoso  Papa  Gregorio  XVI,  que 
conocía  ya  los  merecimientos  y  los  caudales  de  ciencia  del  sabia 
Joaquín  Pecci,  le  nombró  el  16  de  Marzo  de  1837,  para  premiar 
aquéllos,  su  Prelado  doméstico,  y  para  utilizar  sus  dotes  en  servi- 
cio de  la  Iglesia  le  nombró  también  refrendario  del  Tribunal  lia/- 
mado  de  la  Signatura,  y  le  asoció  á  la  Congregación  del  Btion 
Gobernó. 

De  niño  había  manifestado  decidida  vocación  al  sacerdocio,  y 
á  él  encaminaba  sus  esfuerzos  y  todos  sus  estudios.  Tenía  ahora 
veintisiete  años  é  iba  á  ver  cumplidos  sus  deseos  más  vehementes. 
Puede  decirse  que  su  vida  entera  fue  una  preparación  continuada 
para  ese  acto  solemnísimo  y  sublime,  y,  sin  embargo,  preparábase 
siempre,  antes  de  recibir  cada  Orden,  con  fervorosos  ejercicios 
espirituales  en  la  casa  de  los  Padres  Jesuítas.  Dióle  las  Órdenes 
menores  Monseñor  José  María  Lais,  Obispo  de  Terentino;  le  orde- 
nó de  subdiácono  el  17  de  Diciembre  de  1837,  en  San  Andrés  del 
Quirinal,  Monseñor  Santiago  Sinibaldi,  Arzobispo  titular  de  Da- 
mieta,  y  recibida  la  orden  sagrada  del  diaconado,  llegó  por  fin  el 
día  dichoso  de  31  de  Diciembre,  en  que  con  inefable  alegría  de  su 
alma  fue  ordenado  de  presbítero  en  la  capilla  del  Vicariato  por  el 
Cardenal  Vicario  y  Obispo  de  Santa  Sabina,  Carlos  Odescalchi, 
celebrando  al  día  siguiente,  1  de  Enero  de  1838,  su  primera  Misa 
en  la  capilla  de  San  Estanislao  de  Kostka,  en  la  Casa-Noviciado 
de  los  Padres  Jesuítas,  ayudándole  el  joven  Di  Pietro  y  Monseñor 
Domingo  Arnaldi,  y  su  querido  hermano  José  Pecci. 

Necesitábase  un  hombre  de  carácter  enérgico,  de  entendimienta 
claro  y  de  consejo  rápido  y  prudente  para  organizar  la  desordena- 
da administración  pública  y  restablecer  la  seguridad  personal  en 
la  provincia  de  Benevento,  llena  de  contrabandistas  y  salteadores, 
que  á  la  luz  del  día  y  sin  reparo  ninguno  perpetraban  todo  linaje 
de  crímenes,  por  contar  con  altos  y  poderosos  protectores,  y  Ore- 


DATOS   BIOGRÁFICOS    DE    LEÓX   XIII  377 

g-orio  XVI,  que,  como  hemos  dicho  antes,  conocía  las  extraordina- 
rias cualidades  del  joven  sacerdote  Joaquín  Pecci,  aún  no  llegado 
á  los  veintiocho  años,  le  nombró,  con  unánime  aprobación  de  todo 
el  Gobierno  pontificio,  su  delegado  ó  gobernador  civil  de  aquel 
departamento  en  Febrero  de  1838.  Á  los  tres  días  de  su  llegada  á 
Benevento,  probóle  Dios  con  una  grave  enfermedad  de  calenturas 
malignas,  que  le  pusieron  al  borde  del  sepulcro.  Los  beneventanos, 
que  sabían  ya  de  oídas  las  altas  cualidades  que  adornaban  á  su 
nuevo  delegado  y  veían  próximo  el  día  deseado  de  su  prosperidad, 
hicieron  fervorosas  rogativas  públicas  y  una  solemne  procesión  de 
penitencia  al  Santuario  de  la  Virgen  de  las  Gracias,  para  impetrar 
del  Señor  la  salud  de  su  amado  Joaquín  Pecci;  y  oyendo  el  cielo 
sus  fervorosísimos  votos,  recobró  á  los  pocos  días  la  salud  su  dele- 
gado. Enterado  de  las  necesidades  de  la  provincia,  á  su  remedio 
encaminó  su  actividad  prodigiosa  é  incansable;  estudiaba  por  si 
mismo  los  asuntos  todos  de  la  gobernación,  vigilaba  á  sus  subal- 
ternos y  les  instruía  y  aconsejaba  con  prudencia  y  con  amor  de 
padre,  y  poniendo  en  práctica  cuantas  medidas  creía  oportunas, 
logró  por  fin  reorganizar  la  abandonada  administración  pública. 
Para  favorecer  el  comercio  y  facilitar  la  comunicación  con  otros 
pueblos,  abrió  caminos  vecinales  entre  Benevento  y  Molise,  entre 
Tierra  de  Labor  y  Avellino.  Difícil  y  peligroso  era  castigar  con 
mano  fuerte  á  los  numerosos  criminales  que  sembraban  el  luto  y 
la  intranquilidad  por  los  pueblos  todos  de  aquella  comarca;  pero 
no  se  intimidó,  sino  que  á  ese  fin,  que  era  misión  principal  de  su 
nuevo  cargo,  dirigió  toda  la  energía  de  su  carácter  y  los  medios 
coercitivos  de  que  podía  disponer,  teniendo  á  veces  que  dar  ver- 
daderas batallas  y  batir  fortalezas  en  que,  á  la  desesperada,  se 
defendían  los  salteadores,  como  ocurrió,  entre  otros  casos  que 
podíamos  citar,  en  la  toma  memorable  de  la  Villa  Mascamhruni ^ 
en  la  que,  después  de  gran  esfuerzo,  cayeron  prisioneros  los  catorce 
bandidos  que  la  defendían,  capitaneados  por  Pascual  Coletta,  yendo 
todos  ellos  á  purgar  sus  iniquidades  en  la  cárcel  de  Benevento. 
Tenían  estos  bandidos  un  cierto  Marqués  que  les  protegía,  y  cre- 
yendo éste  intimidar  al  delegado,  presentóse  á  él,  lamentándose  de 
que  los  aduaneros  no  hubiesen  tenido  con  él  las  atenciones  debidas 
á  su  posición  y  categoría,  y  censurando  acremente  las  órdenes  y 
medidas  tan  duras  que  había  tomado.  Trató  entonces  Monseñor 
Pecci  de  hacerle  comprender  que  la  ley  era  igual  y  la  misma  para 
todos,  y  que,  por  consiguiente,  tanto  los  grandes  como  los  peque- 
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ños,  los  ricos  como  los  pobres,  todos  estaban  obligados  á  su  exacto 
cumplimiento.  Enfadóse  el  Marqués,  y  amenazó  al  delegado  con 
marchar  á  Roma,  en  donde  decía  contaba  con  altos  é  influyentes 
protectores  y  amigos,  para  traer  su  destitución.  "Está  bien— con- 
testó con  serenidad  Monseñor  Joaquín  Pecci — ;  mas  recuerde  el 
señor  Marqués  que  en  Roma,  antes  de  llegar  al  Vaticano,  tendrá 
que  pasar  por  el  castillo  de  Sant' Angelo. ^^ 

Tres  años  nada  más  desempeñó  el  oficio  de  delegado  en  Bene- 
vento,  demostrando  en  ellos  bien  á  las  claras  el  gran  acierto  del 
Papa  al  elegirle,  y  elevando  á  gran  altura  el  nivel  moral  y  mate- 
rial de  aquella  maltratada  provincia,  por  lo  cual  los  agradecidos 
bene ventanos  sintieron  en  el  alma  su  traslación,  y  han  conservado 
siempre  y  todavía  conservan  con  amor,  en  su  memoria,  el  gobierno 
paternal  de  León  XIII.  No  por  malhechores  como  Bene  vento,  sino 
por  las  perniciosísimas  sectas  masónicas,  que  estaban  trabajando 
ocultamente  á  ñn  de  arrancar  aquel  territorio  del  gobierno  ponti- 
ficio, encontrábase  infestada  la  pequeña  provincia  de  Spoleto,  y 
era  necesario  un  hombre  sabio  y  enérgico  que  desengañara  al  pue- 
blo y  expusiese  á  la  luz  del  día  los  depravados  fines  de  las  sectas. 
Para  realizar  esta  empresa  difícil  y  arriesgada,  nombró  Grego- 
rio XVI  en  1841  á  Monseñor  Pecci  delegado  de  Spoleto,  eleván- 
dole poco  después  á  la  delegación  de  Perusa,  una  de  las  más  im- 
portantes de  los  Estados  pontificios  y  de  las  que  más  necesitaban 
de  un  gobierno  prudente  y  de  vigilancia  sagaz,  Nuevo  campo  en- 
contró allí  la  actividad  del  delegado,  imprimiendo  en  poco  tiempo 
extraordinario  desarrollo  á  la  prosperidad  pública  de  la  provincia 
toda,  especialmente  de  la  capital.  Para  mejor  enterarse  de  las 
necesidades  del  departamento  encomendado  á  su  mando,  visitó 
en  1842  de  uno  en  uno  todos  los  pueblos,  reorganizando  en  ellos  la 
administración  municipal.  Habiendo  oído  que  iba  á  ir  el  Papa  á 
Perusa,  en  solos  veinte  días  improvisó  una  carretera  que  le  per- 
mitiese cómodo  acceso,  y  á  la  que,  en  honor  y  memoria  de  Grego- 
rio XVI,  puso  el  nombre  de  Gregoriana.  Reunió  en  un  solo  edificio, 
para  economizar  gastos  y  atender  mejor  á  la  buena  marcha  de 
todos  ellos,  los  diferentes  Tribunales  de  justicia;  y  como  muestra 
de  su  excelente  gobierno  en  esta  provincia,  solamente  citaremos 
el  caso  extraordinario  y  consolador  de  haberse  visto  libres  de  pre- 
sos por  muchos  días  las  cárceles  públicas  de  Perusa. 

Grande  era  la  fama  de  sabio  y  de  prudente  que  había  conquis- 
tado ya  Monseñor  Pecci,  y  muchos  sus  merecimientos,  y  otra  vez 
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quiso  premiarlos  el  Papa,  que  siempre  le  había  tenido  en  mucho, 
preconizándole  Arzobispo  de  Damieta  en  el  Consistorio  secreto 
celebrado  el  27  de  Enero  de  1843,  para  enviarle  de  Nuncio  apostó- 
lico á  Bruselas.  Las  palabras  textuales  de  la  propuesta  dicen  así: 
"Para  la  iglesia  arzobispal  de  Damieta,  in  partibtis  infideliimi, 
Monseñor  Joaquín  Pecci,  sacerdote  de  la  diócesis  de  Agnani,  Pre- 
lado doméstico  de  Su  Santidad,  refrendario  de  una  y  otra  Signa- 
tura, delegado  apostólico  de  Perusa  y  Doctor  en  Sagrada  Teolo- 
gía." Con  toda  solemnidad  fue  consagrado  el  19  de  Febrero  en  San 
Lorenzo  in  Panisperna,  por  el  Emmo.  y  Rmo.  Sr.  Cardenal  Luis 
Lambruschini,  Secretario  de  Estado  de  Su  Santidad,  asistido  por 
Monseñor  Luis  Asquini,  Arzobispo  de  Tarso  y  Secretario  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares,  y  de  Monseñor 
Castellani,  Obispo  de  Porfirio  y  sacristán  del  Papa,  habiendo  asis- 
tido también  á  la  consagración  el  Conde  Oultremont,  Ministro  de 
Bélgica  en  la  Santa  Sede,  y  todo  el  personal  de  la  Legación. 

Sabido  es  lo  comprometida  y  delicada  que  es  la  misión  de  un 
Nuncio;  mas  el  Arzobispo  Pecci,  por  la  bondad  de  su  carácter,  por 
las  dotes  conciliadoras  que  le  adornaban  y  por  la  neutralidad  rigu- 
rosa en  que  se  colocó  desde  el  principio,  supo  captarse  el  amor  y 
las  simpatías  de  los  belgas.  Hasta  la  familia  real,  á  la  que  frecuen- 
temente visitaba,  y  cuyos  hijos  bendecía  á  petición  déla  Reina, 
profesábale  especial  predilección.  En  los  tres  años  que  estuvo  de 
Nuncio  en  Bélgica,  realizó  importantes  obras  en  beneficio  de  aque- 
lla nación  y  de  la  Iglesia.  En  1845,  después  de  vencer  varios  obs- 
táculos, logró  se  crease  en  Roma  un  Seminario  belga;  debido  á  su 
mediación  conciliadora  y  á  su  prudente  y  exquisito  tacto,  termi- 
naron las  controversias  entre  los  católicos  sobre  instrucción  pú- 
blica, y  las  graves  querellas  suscitadas  entre  los  Padres  Jesuítas  y 
la  Universidad  de  Lo  vaina.  Mejor  que  cuanto  nosotros  pudiéramos 
decir  demuestra  la  carta  que  el  Rey  Leopoldo  I,  al  despedirse,  en- 
tregó al  Arzobispo  Pecci  para  Gregorio  XVI,  lo  acertado  de  su 
misión  como  Nuncio.  Dice  así:  "Tengo  mucho  gusto,  y  hasta  una 
especie  de  obligación,  en  recomendar  al  Arzobispo  Pecci  á  la  bené- 
vola protección  de  Vuestra  Santidad.  Es  merecedor  de  ella  en  todos 
sentidos,  pues  raras  veces  he  visto  intención  más  recta,  comporta- 
miento más  prudente  é  intachable  y  más  exacto  cumplimiento  de 
sus  deberes  que  los  que  en  él  resplandecen.  Su  estancia  en  este 
país  debe  haberle  proporcionado  la  satisfacción  de  prestar  á  Vues- 
tra Santidad  grandes  sex' vicios.  Por  él  podrá  conocerlo  que  ha 
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visto  y  entendido  acerca  de  los  negocios  eclesiásticos  en  Bélgica, 
y  siendo  su  juicio  sobre  los  hombres  y  las  cosas  muy  seguro,  puede 
Vuestra  Santidad  descansar  en  él  completamente."  Gratísimo 
recuerdo  ha  conservado  León  XIII  de  su  corta  residencia  en  Bél- 
gica. Siendo  Obispo  de  Perusa,  casi  siempre  que  iba  á  Roma  hos- 
pedábase en  el  Seminario  belga;  en  su  palacio  episcopal  hospedaba 
él  también  á  cuantos  belgas  pasaban  por  Perusa;  religiosas  belgas 
fueron  á  servir  los  Hospicios  y  Casas  de  Beneficencia  que  él  esta- 
bleció en  su  diócesis,  y,  elevado  á  la  suprema  dignidad  de  Papa,  ha 
recibido  con  singulares  muestras  de  amor  á  los  personajes  y  pere- 
grinaciones belgas  que  van  á  ofrecerle,  el  homenaje  de  su  obedien- 
cia y  gratitud. 

Más  tiempo  hubiera  permanecido  de  Nuncio  Apostólico  en  Bru- 
selas, á  no  ser  por  las  reiteradas  instancias  del  clero  y  pueblo  de 
Perusa,  que  acababa  de  perder  á  su  estimado  Obispo,  los  cuales  obli- 
garon á  Gregorio  XVI  á  acceder  á  aquella  solicitud,  nombrándole 
Obispo  de  Perusa,  que  era  á  la  sazón  el  principal  foco  del  partido 
revolucionario.  Fue  preconizado  en  el  Consistorio  del  19  de  Enero 
de  1846,  y  hasta  el  26  de  Julio  siguiente  no  hizo  su  entrada  pública 
y  solemne  en  la  capital  de  su  diócesis.  Conocía  ya  esta  provincia 
por  haber  sido  antes  su  Gobernador  civil;  pero  á  la  sazón  era  muy 
diverso  el  campo  en  que  debía  desplegar  su  actividad.  Por  prime- 
ra vez  iba  á  dirigir  una  iglesia,  y  á  ello  dedicó  su  celo  verdadera- 
mente apostólico  por  la  salvación  de  las  almas  y  la  mayor  gloria  de 
Dios,  y  el  gran  caudal  de  conocimientos  y  experiencia  que  tenía 
ya  adquiridos.  Durante  treinta  y  dos  años  gobernó  la  diócesis  de 
Perusa,  y  no  es  posible  detenernos  á  referir  en  detalle  ni  aun  las 
más  importantes  obras  que  realizó.  Á  todo  atendía,  con  amor  y  so- 
licitud de  padre,  el  nuevo  Obispo;  cuidó  de  los  niños  pobres  ó  aban- 
donados de  sus  padres,  creando  orfanotrofios  y  asilos  en  que  se  les 
alimentase  é  instruyera  en  las  enseñanzas  de  la  Religión;  protegió 
á  las  jóvenes  en  peligro,  encomendando  su  guarda  y  educación  á 
religiosas,  y  para  los  ancianos  que  no  podían  ya  trabajar  estable- 
ció también  casas  de  beneficencia  en  que  descansasen.  Visitó  tres 
veces  las  iglesias  de  su  diócesis,  predicando  al  pueblo  la  palabra  de 
Dios  y  dando  sapientísimos  consejos  á  los  párrocos  para  su  mejor 
gobierno.  Puede  decirse  que  vivía  sólo  para  sus  amados  diocesa- 
nos, como  lo  demuestra  bien  á  las  claras  la  solicitud  con  que  reme- 
diaba y  acudía  á  sus  necesidades,  y  sobre  todo  en  una  peste  de  fie- 
bres malignas  que  se  desarrolló  en  Perusa,  en  la  que  el  buen  Obis- 
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po  se  multiplicó  de  una  manera  asombrosa,  socorriendo,  conso- 
lando y  administrando  los  Sacramentos,  hasta  que  fue '  víctima  de 
la  epidemia,  conservando  todavía  como  recuerdo  de  aquel  sacrifi- 
cio heroico  el  pronunciado  temblor  que  padece  en  una  de  sus  ma- 
nos. Restauró  con  esplendidez  la  catedral  y  construyó  de  nueva 
planta  en  toda  la  diócesis  36  iglesias.  Organizó  el  Seminario,  dan- 
do un  impulso  floreciente  á  los  estudios  eclesiásticos;  instituyó  y 
reglamentó  la  Academia  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  de  quien  sien- 
do Papa  se  ha  mostrado  admirador  y  devoto,  la  cual  tenía  por  ob- 
jeto estudiar  las  inmortales  obras  del  Santo,  como  medio  mejor  y 
más  seguro  de  restaurar  la  filosofía  cristiana.  Fue  el  inspirador  de 
muchas  leyes  sapientísimas  dictadas  por  los  Obispos  de  aquella 
provincia  eclesiástica,  y  sus  numerosas  pastorales,  llenas  de  dis- 
creción y  de  ciencia,  contenían  ya  el  germen  del  gran  programa 
que  ha  realizado  después  desde  las  alturas  del  Vaticano. 

Tanta  laboriosidad  fue  recompensada,  primero,  preconizándo- 
le Cardenal  del  título  de  San  Juan  Crisógono  en  el  Consistorio  de  19 
de  Diciembre  de  1853,  y  después,  á  la  muerte  del  Cardenal  De  An- 
gelis,  el  piadosísimo  Pío  IX,  consultados  todos  los  Cardenales,  le 
nombró  Camarlengo  de  la  Iglesia  romana,  y  pronunciando  al  pre- 
sentarle por  primera  vez  al  Sacro  Colegio  estas  hermosas  pala- 
bras: "Le  he  nombrado  porque  está  dotado  de  mucha  prudencia, 
de  verdadero  espíritu  de  justicia  y  de  ciencia  grande».  Su  nueva 
dignidad  obligóle  á  trasladarse  á  Roma,  instalándose  en  el  palacio 
Falconieri,  donde  siguió  haciendo  una  vida  ejemplar  y  retirada. 

Pío  IX  murió  en  la  tarde  del  7  de  Febrero  de  1878,  al  sonar  la 
última  campanada  del  Ángelus.  Poco  tiempo  después  reuníanse 
en  la  cámara  del  Papa  los  Cardenales,  los  Prelados  domésticos  y 
los  guardias  nobles,  acompañados  de  los  altos  dignatarios  de  la 
Corte  pontificia,  y  entonces  el  Camarlengo  Pecci,  con  un  martillo 
de  plata  en  la  mano,  se  adelantó  majestuoso  hasta  el  lecho  del  di- 
funto; golpeó  por  tres  veces  la  frente  del  Pontífice,  llamándole  por 
su  nombre,  y  al  ver  que  no  respondía  se  volvió  á  todos  los  cir- 
cunstantes, diciendo:  "El  Papa  está  realmente  muerto."  No  nos 
detendremos  á  describir  la  tristeza  inmensa  que  sintió  toda  la  Igle- 
sia católica  á  la  muerte  de  su  amadísimo  Pastor,  ni  los  augurios  de 
sibila  que  á  los  cuatro  vientos  lanzaron  sus  enemigos,  anunciando 
como  llegado  ya  el  fin  del  Catolicismo.  Mas,  á  excepción  de  los 
días  de  persecución  y  de  cisma,  pocas  veces  se  ha  manifestado  con 
tanta  solicitud  la  paternal  Providencia  de  Dios  para  con  su  Igle- 
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sia.  Terminados  los  solemnes  funerales  de  Pío  IX,  reuniéronse  en 
Cónclave  los  Cardenales  el  18  de  Febrero,  y  jamás  Cónclave  algu- 
no, en  circunstancias  tan  difíciles  y  completamente  abandonado 
por  los  poderes  de  la  tierra,  ha  procedido  con  tanta  libertad  y  rapi- 
dez: ni  siquiera  hicieron  uso  de  su  tradicional  prerrogativa  del 
veto  las  naciones  católicas  España,  Austria,  Francia  y  Portugal. 
Después  de  tres  escrutinios,  fue  elegido  Papa  el  Cardenal  Pecci, 
por  44  votos.  "¿Aceptáis  la  elección  canónicamente  hecha  de  vos 
para  Supremo  Pontífice  de  la  Iglesia?",  le  preguntaron  los  Maestros 
de  ceremonias.  Y  él,  levantándose  conmovido,  manifestó  su  indig- 
nidad é  insuficiencia,  conformándose,  no  obstante,  con  la  voluntad 
de  Dios,  de  quien  esperaba  auxilios  para  llenar  la  altísima  misión 
que  se  le  encomendaba.  Arrodillóse  ante  él  el  Vicedecano,  y  pues- 
tos en  pie  todos  los  Cardenales,  le  preguntó:  "¿Por  qué  nombre  de- 
seáis ser  llamado?»  «Por  el  nombre  de  León  XIII",  respondió.  Y 
saliendo  el  Cardenal  Catterini  á  la  galería  del  Vaticano,  comunicó 
al  pueblo,  que  llenaba  la  plaza  de  San  Pedro,  la  elección  del  nuevo 
Papa,  diciendo:  "Os  anuncio  nuevas  de  grande  alegría:  tenemos 
Papa,  y  es  el  Emmo.  y  Rmo.  Joaquín  Pecci,  Cardenal  Presbítero 
del  título  de  San  Juan  Crisógono,  que  ha  tomado  el  nombre  de 
León  XIII." 

A  propósito  de  elección  tan  prodigiosa,  escribía  el  Cardenal 
Deschamps:  "Hemos  asistido  á  un  Cónclave,  y  no  cesaremos  de  dar 
gracias  á  Dios  por  haber  visto  con  nuestros  propios  ojos  la  acción 
del  Espíritu  Santo  en  esta  Asamblea  de  más  de  60  Cardenales  de  la 
Santa  Iglesia  Romana.  ¡Qué  diferencia,  muy  queridos  hermanos 
nuestros,  entre  la  elección  de  un  Papa  y  las  demás  elecciones  que 
se  hacen  en  el  mundo!  Los  miembros  del  Sacro  Colegio,  casi  todos 
Obispos,  casi  todos  encanecidos  por  la  edad,  después  de  haber  in- 
vocado al  Espíritu  de  Dios,  oído  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  y 
recibida  la  Sagrada  Comunión,  procedieron  al  escrutinio  en  medio 
del  más  religioso  silencio;  se  aproximaron  sucesivamente  al  altar, 
oraron,  y  antes  de  depositar  su  voto,  primero  en  la  patena  y  en 
seguida  en  el  cáliz  de  oro  del  Cónclave,  prestaron  juramento  en 
presencia  del  Espíritu  Santo,  que  ha  de  juzgarles,  de  elegir  aquel 
que  creían  deber  escoger,  según  Dios,  para  Jefe  de  la  Iglesia  uni- 
versal. El  soplo  de  lo  alto  inclinó  pronto  los  corazoifes,  y  bastaron 
tres  escrutinios  para  dar  un  Jefe  al  Catolicismo.  Nos  hemos  visto 
palidecer  á  León  XIII  cuando  aceptó  el  cáliz  de  su  Divino  Maes- 
tro, y  hemos  oído  de  su  boca  las  palabras  de  la  naturaleza  huma- 
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na,  que  tiembla  con  un  peso  superior  á  sus  fuerzas;  pero  también 
las  palabras  de  la  confianza  cristiana,  que  en  Dios  se  apoya,  para 
cumplir  la  voluntad  divina."  Y  el  Cardenal  Donnet,  Arzobispo  de 
Burdeos:  "Nuestros  sitiales  se  tocaban  en  el  Cónclave,  y  os  diré  lo 
que  vi.  Mientras  se  verificaba  el  escrutinio  que  le  iba  á  colocar 
sobre  la  Cátedra  de  San  Pedro,  al  o  ir  que  su  nombre  salía  frecuen- 
temente de  la  urna  y  que  todas  las  probabilidades  desig-nábanle 
ya  como  sucesor  de  Pío  IX,  vi  correr  de  sus  ojos  gruesas  lágrimas 
y  caer  de  su  mano  la  pluma.  La  recogí,  diciéndole  al  entregársela: 
"¡Valor!  No  se  trata  de  Vos  en  este  momento;  se  trata  de  la  Igle- 
sia y  del  porvenir  del  mundo."  Y  alzó  los  ojos  al  cielo,  como  para 
implorar  el  auxilio  de  Dios."  Y  el  Cardenal  Bonnechose,  Arzobispo 
de  Rouen:  "El  Cardenal  Pecci,  sobre  quien  la  víspera  se  había  con- 
centrado el  mayor  número  de  votos,  estaba  contristado  y  pálido  el 
viernes  por  la  mañana.  Buscó  á  uno  de  los  individuos  más  venera- 
bles del  Sacro  Colegio,  que  merecía  toda  su  confianza,  y  le  dijo 
antes  de  que  comenzara  el  escrutinio:  "No  me  puedo  tener  de  pie; 
necesito  hablar  al  Cónclave;  temo  que  se  equivoque;  me  reputan 
un  Doctor  y  creen  que  soy  sabio,  sin  serlo;  suponen  que  tengo  las 
dotes  indispensables  para  ser  Papa,  y  no  las  tengo:  he  aquí  lo  que 
yo  quisiera  decir  á  los  Cardenales."  Su  interlocutor  le  contestó:  "A 
nosotros  corresponde  juzgar  de  vuestra  doctrina,  y  no  á  Vos;  en 
cuanto  á  vuestras  cualidades  para  ser  Papa,  Dios  las  conoce;  de- 
jadle obrar." 

En  tristes  circunstancias  subió  al  Pontificado  León  XIII.  Poco 
tiempo  antes  habíanle  arrebatado  sus  pequeños  territorios,  y  juz- 
gábase por  muchos  asistir  á  la  agonía  de  la  Iglesia.  De  ahí  que 
hubiera  naciones,  como  Rusia,  que  ni  aun  se  dignaron  contestar 
á  la  nota  en  que  se  les  comunicaba  la  elección  de  León  XIII;  y 
otras,  que  respondieron  con  una  simple  acusación  de  recibo, ó  en 
términos  inconvenientes,  como  Alemania,  entregada  entonces  por 
completo  al  Kulturkampf .  Sin  embargo,  casi  todas  las  naciones 
enviaron  sus  Embajadores  extraordinarios  á  su  solemnísima  coro- 
nación, que  hubo  de  verificarse  el  domingo  3  de  Marzo  en  la  capi- 
lla Sixtina,  á  pesar  de  estar  todo  dispuesto  para  que  se  efectuara 
en  la  tribuna  de  la  puerta  principal  de  la  Basílica  de  San  Pedro, 
por  haber  comunicado  el  Gobierno  usurpador  que  no  respondía  del 
orden  público  durante  la  ceremonia. 

Los  masones  é  italianísimos  empezaron  á  propalar  por  todas 
partes  que  el  nuevo  Papa  era  transigente  y  había  de  reconocer  el 
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estado  de  cosas  establecido;  y  León  XIII,  en  su  primera  Encíclica 
Inscrutahili  Dei  consilio,  protestó  solemnemente  ante  el  mundo 
entero^  vindicando  los  derechos  divinos  de  la  Iglesia  contra  la 
sacrilega  usurpación  de  los  Estados  pontificios,  con  estas  palabras: 
"Por  tanto,  para  amparar  ante  todo  y  del  mejor  modo  que  pode- 
mos, los  deseos  y  la  libertad  de  esta  Santa  Sede,  no  dejaremos 
nunca  de  esforzarnos  para  que  nuestra  autoridad  sea  respetada, 
para  que  nuestro  ministerio  y  nuestra  potestad  se  deje  plenamente 
libre  é  independiente,  y  para  que  se  nos  restituya  á  aquel  estado 
de  cosas  en  que  la  sabiduría  divina  desde  tiempos  antiguos  había 
colocado  á  los  Pontífices  Romanos.  No  nos  mueve  á  pedir  este 
restablecimiento,  venerables  hermanos,  un  vano  deseo  de  dominio 
y  de  ambición,  sino  que  así  lo  exigen  nuestros  deberes  y  los  solem- 
nes juramentos  que  hemos  prestado;  y  además,  porque  no  sólo  es 
necesario  este  Principado  para  la  tutela  y  conservación  de  la  plena 
libertad  del  Poder  espiritual,  sino  también  porque  es  evidente  que 
cuando  se  trata  del  Principado  temporal  de  la  Sede  Apostólica,  se 
trata  á  la  vez  de  la  causa  del  bien  y  de  la  salvación  de  la  familia 
humana.  De  aquí  que  Nos,  en  cumplimiento  de  nuestro  cargo,  por 
el  que  venimos  obligados  á  defender  los  derechos  de  la  Iglesia,  de 
ninguna  manera  podemos  pasar  en  silencio  las  declaraciones  y 
protestas  que  nuestro  predecesor  Pío  IX,  de  santa  memoria,  hizo 
repetidamente,  ya  contra  la  ocupación  del  Principado  civil,  ya 
contra  la  violación  de  los  derechos  de  la  Iglesia  Romana,  las  mis- 
mas que  Nos  por  estas  nuestras  letras  completamente  renovamos 
y  confirmamos." 

No  es  posible  incluir  en  estas  pocas  páginas  la  fecunda  historia 
del  Pontificado  de  León  XIII.  Nuestros  lectores  la  encontrarán  en 
los  demás  artículos  de  este  número  de  nuestra  Revista.  Ha  tenido 
grandes  amarguras  y  grandes  consolaciones.  Ha  visto  con  dolor 
de  padre  perseguir  á  los  cristianos  en  Oriente;  sufrir  á  la  Iglesia 
todo  género  de  obstáculos  y  vejaciones  en  Italia,  Alemania,  Fran- 
cia y  Portugal;  celebrar  en  su  presencia  la  escandalosa  y  sacrilega 
apoteosis  de  Jordán  Bruno;  negarle  su  representación  en  el  Con- 
greso de  La  Haya;  pero  ha  tenido  también  la  alegría  inmensa  de 
haber  sumado  muchos  al  catálogo  de  los  Santos;  de  haber  visto 
propagarse  la  Religión  entre  los  infieles  y  salvajes  de  África,  Amé- 
rica y  Asia;  de  haber  conseguido  aproximar  á  la  Iglesia  verdadera 
á  los  cismáticos  y  anglicanos;  de  haber  aprobado  innumerables 
Congregaciones  religiosas;  de  haber  dado  inusitado  impulso  á  las 
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ciencias  teológicas  y  filosóficas;  de  haber  salvado  al  mundo  con  su 
doctrina  de  sangrientos  cataclismos,  y  de  haber  recibido  el  home- 
naje de  innumerables  muchedumbres  de  toda  lengua,  tribu,  pueblo 
y  nación,  que  han  ido  á  Roma  á  rendirle  su  veneración  y  obedien- 
cia. León  XIII  ha  sido  el  providencial  lumen  in  coelo  de  nuestros 
revoltosos  días. 

P.  Guillermo  Antolín 
o  s.  A. 


LEÓN  XIII 

Y  LA  FILOSOFÍA   CRISTIANA 


L  pontificado  de  León  XIII  ha  sido  el  punto  de  partida  de 
tiempos  mejores  para  la  filosofía  tradicional  y  escolástica; 
y  aún  podemos  decir  más,  formará  época,  no  sólo  en  su 
historia,  sino  en  la  g^eneral  del  pensamiento.  Durante  un  siglo  de 
cambios  y  revoluciones  intelectuales  y  de  lucha  con  las  ideas  é 
instituciones  del  pasado,  anduvo  la  filosofía  cristiana,  ó  la  que  tal 
se  decía,  sin  orientación  fija,  desconcertada,  dividida,  tentando 
nuevas  á  la  par  que  desconocidas  y  peligrosas  sendas,  que,  sin 
pedir  inspiración  al  pasado  de  la  tradición,  trazaba  un  día,  para 
rectificarlas  al  siguiente.  Así  no  es  de  extrañar,  que  apenas  ofre- 
ciera débil  resistencia  al  desbordamiento  y  fiero  empuje  de  ideas 
anticristianas.  No  necesitamos  entrar  en  investigaciones  históri- 
cas; están  aún  los  hechos  bien  recientes,  para  haber  sido  olvidados; 
y,  al  repasarlos  en  la  memoria,  apena  el  ánimo  contemplar  los 
esfuerzos  generosos  de  almas  bien  templadas  para  la  lucha,  que 
sacrificaron  una  vida  activa  por  resistir,  con  fruto  escaso,  la  ola 
revolucionaria.  No  fue  suya  toda  ni  la  principal  culpa;  que,  si 
equivocaron  el  camino,  fue  en  la  creencia  de  servir  así  mejor  á  su 
fe  y  á  la  honradez  é  integridad  de  sus  ideales;  la  responsabilidad 
debe  recaer  sobre  los  que,  obligados  á  transmitir  íntegia  y  viviente 
la  gran  tradición  del  pensamiento  cristiano,  dejaron  que  se  per- 
diera en  el  descrédito,  ó  la  transmitieron  sin  vida  y  maltrecha. 
Porque  todo  sistema  de  ideas  que  no  influye  en  el  movimiento  ge- 
neral y  en  la  vida  del  pensamiento,  ha  muerto  en  realidad;  y  la 
escolástica  hacía  siglos  que,  retirada,  puede  decirse,  de  las  luchas 
intelectuales,  había  aceptado  voluntario  aislamiento,  avergonzada 
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de  sí  misma;  en  general,  era  mirada  con  la  indiferencia  desdeñosa 
de  alg-o  que  fue,  pero  que  debía  tenerse  al  presente  como  definiti- 
vamente muerto. 

Y  á  este  cuerpo  de  ideas,  que  semejaba  cadáver,  á  quien  el 
mundo  intelectual  parecía  haber  enterrado,  le  ha  visto  con  sor- 
presa este  mismo  mundo  reanimarse  y  cobrar  vida  lozana  y  vigo- 
rosa en  el  seno  del  pensamiento  de  nuestros  días;  sobre  las  ruinas 
y  los  escombros  amontonados  por  las  filosofías  negativas  del  si- 
glo XIX,  ha  vuelto  á  reaparecer,  después  de  largo  eclipse,  la 
phtlosophia  perennis  consagrada  por  la  tradición  de  los  siglos,  y 
elaborada  al  calor  y  bajo  la  inspiración  del  cristianismo,  con  solu- 
ciones positivas  para  los  enigmas  del  mundo,  y  ofreciendo  como  ga- 
rantías de  la  vida  intelectual,  moral  y  social  de  los  pueblos,  princi- 
pios .inmutables,  asentados  sobre  bases  sólidas  é  inconmovibles. 
Este  milagro  lo  ha  realizado  León  XIII,  señalando  á  las  inteligen- 
cias de  nuestros  días  el  rumbo  tradicional  de  los  pensadores  cató- 
licos de  todos  los  siglos,  y  haciendo  que  esta  tradición  llegue  á  ser 
un  ideal  actual  y  viviente.  Porque  no  basta  señalarla  tradición  y 
conocerla,  como  si  se  tratara  de  un  simple  monumento  histórico; 
semejante  labor,  si  necesaria,  es  por  sí  sola  de  escasa  utilidad 
práctica,  mientras  no  se  incorpore  el  pensamiento  tradicional  á 
las  ideas  y  hábitos  intelectuales  y  sociales  de  nuestros  días,  ha- 
ciendo de  él  aplicaciones  concretas  á  todos  los  órdenes  de  la  vida 
humana. 

Las  ideas  influyen  decisivamente  en  la  evolución  y  modos  de 
ser  de  los  pueblos  y  las  sociedades,  dándoles  forma  y  modelán- 
dolos. A  la  revolución  política  y  social  de  Francia^  precedió  la 
revolución  intelectual  de  los  filósofos  de  la  enciclopedia;  y  aquella 
revolución,  al  extender  é  implantar  su  dominio  por  toda  Europa» 
había  llevado  como  heraldo  la  revolución  de  las  ideas;  y  si  el 
siglo  XIX  ha  sido  testigo  de  tantos  cambios  y  trastornos  sociales, 
se  debe  á  la  serie  no  interrumpida  de  luchas  y  crisis  intelectuales. 
Las  filosofías,  que  en  número  imposible  de  contar,  han  venido 
sucediéndose  y  disputándose  el  terreno  en  esta  centuria,  con  toda 
la  variedad  de  que  es  susceptible  la  invención  humana,  positivas 
pocas,  negativas  casi  todas,  y  las  más  de  ellas  anticristianas,  han 
sido  la  más  poderosa  palanca  de  descristianización,  gobernando 
con  soberanía  caprichosa  y  sin  apenas  encontrar  resistencias,  y 
propagando  por  todas  las  capas  de  la  sociedad  la  enfermedad 
terrible  del  escepticismo,  León  XIII   comprendió  la   necesidad 
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urgente  de  atajar  este  mal  gravísimo,  y  poner  el  re/nedio  posible 
á  los  efectos  causados,  y  para  ello,  trató  de  unir  las  inteligencias, 
hasta  entonces  desconcertadas  y  dispersas,  y  orientarlas  en  la 
dirección  tradicional.  No  se  le  ocultó,  que  si  el  pensamiento  filo- 
sófico mal  dirigido  es  el  enemigo  más  terrible  de  la  fe  cristiana, 
induciendo  á  los  espíritus  al  escepticismo,  que  origina  la  ruina 
moral  y  social  de  los  pueblos;  es,  en  cambio,  sabiamente  ejerci- 
tado, la  mejor  preparación  para  recibir  el  don  de  la  fe,  y  el  instru- 
mento más  á  propósito  para  reformar  saludablemente  las  costum- 
bres y  las  instituciones  de  las  sociedades.  Y  sobre  todo,  á  una 
filosofía  racionalista,  escéptica  y  antireligiosa,  que  invadiéndolo 
todo,  había  dejado  tras  sí  montones  de  ruinas,  hasta  de  las  institu- 
ciones más  venerandas,  sólo  cabía  oponer  una  filosofía  positiva, 
cristiana,  nacida  y  formada  al  calor  de  la  religión,  y  apoyada  en 
el  prestigio  de  los  siglos. 


Dos  meses  después  de  su  elevación  al  solio  pontificio,  escribe 
León  XIII  su  primera  Encíclica  acerca  de  la  buena  y  sólida  ins- 
trucción de  la  juventud,  " sobre  todo  en  lo  que  se  refiere  á  \?i  filo- 
sofía^ de  la  que  en  gran  parte  depende  el  éxito  de  las  otras  ciencias, 
y  que  no  tiene  por  fin  contradecir  á  la  divina  revelación,  sino  al 
contrario,  preparar  los  espíritus  á  la  fe  y  defenderla  contra  los 
ataques  de  sus  adversarios;  así  como  nos  lo  muestran  práctica- 
mente los  ejemplos  y  los  escritos  del  gran  Obispo  San  Agustín,  del 
angélico  Doctor  Santo  Tomás  y  de  tantos  otros  maestros  de  la  sa- 
biduría cristiana»  (1).  Al  año  siguiente  dirigió  al  mundo  católico  la 
famosa  Instrucción  sobre  el  estudio  de  la  filosofía  de  Santo 
Tornas^  contenida  en  la  Encíclica  Aeterni  Patris  (2).  Aquí  está 
trazado  en  sus  líneas  generales  su  pensamiento  acerca  de  lo  que 
debe  ser  en  los  tiempos  presentes  y  de  las  fuentes  en  que  debe  ins- 
pirarse, la  filosofía  cristiana;  en  adelante  no  hará  más  que  proseguir 
con  laboriosidad  infatigable  la  realización  de  este  pensamiento,  ha- 
ciendo aplicaciones  de  él  á  todos  los  órdenes  de  la  vida.  En  esta 
Instrucción  advierte  el  inmortal  Pontífice  la  trascendencia  altísima 
que  para  la  fe  y  para  las  ciencias  tiene  una  buena  formación  filosó- 
fica, y  los  deplorables  resultados  en  uno  y  otro  sentido,  así  como,  en 
general,  para  la  vida  social,  que  se  derivan  de  una  educación  vicio- 

(1)  Encíclica  Inscrntahili,  21  de  Abril  de  1878. 

(2)  Encíclica  Aeterni  Patris,  4  de  Agosto  de  1879. 
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sa  del  entendimiento.  Á  los  extravíos  intelectuales  causados  por 
una  desatentada  filosofía,  que  ha  traído  hondas  perturbaciones  á  los 
espíritus,  opone  el  cultivo  de  una  filosofía  sabia  y  prudente,  que, 
evitando  los  pelig-ros  y  las  confusiones  del  individualismo,  ofrezca 
á  la  vez  las  mayores  garantías  posibles  de  verdad  y  rectitud,  á 
saber:  además  de  su  conformida.d  con  la  fe  revelada,  á  cuyo  calor 
nació  y  ha  vivido  durante  siglos,  las  garantías  de  larga  y  no  inte- 
rrumpida tradición  histórica,  y  el  ser  la  mejor  expresión  del  buen 
sentido  en  sus  principios  y  en  las  soluciones  acerca  de  los  proble- 
mas del  mundo  y  de  la  vida.  La  Encíclica  Aeterni  Patris  significa 
el  llamamiento  á  nueva  vida  en  relación  con  las  necesidades  de  los 
tiempos  presentes,  del  ideal  filosófico  elaborado  por  los  siglos  bajo 
la  inspiración  del  ideal  católico.  Sin  excluir  los  trabajos  de  tantos 
otros  pensadores  como  han  contribuido  á  formar  ó  ilustrar  la  tra- 
dición, propone  León  XIII  al  mundo  católico  la  excelencia  de  los 
principios  y  métodos  seguidos  por  Santo  Tomás  de  Aquino,  en 
donde  se  halla,  por  decirlo  así,  condensada  y  ordenada  la  sabiduría 
de  siglos  anteriores  y,  á  la  vez,  la  fuente  de  inspiración  para  los 
sucesivos,  como  medio  de  resistir  valerosamente  y  con  éxito  segu- 
ro los  ataques  de  las  filosofías  anticristianas. 

Desde  este  momento  el  sabio  Pontífice  no  ha  cesado  de  pro- 
digar sus  cuidados  á  tan  importante  asunto,  siguiendo  con  gran 
interés  el  desenvolvimiento  de  la  semilla  sembrada,  hasta  hacerla 
planta  crecida  y  robusta  con  sus  iniciativas  particulares,  con  sus 
exhortaciones  y  consejos,  y  promoviendo  eficazmente  la  creación 
de  instituciones  que  coadyuvaran  á  la  plena  realización  de  su  pen- 
samiento. Y  queriendo  que  Roma  diese  el  ejemplo  "en  volver  á 
las  aguas  puras  del  saber,  tales  como  las  que  proceden  del  Doctor 
Angélico  en  caudal  abundante  é  inagotable",  él  mismo  perso- 
nalmente eligió  para  presidir  la  enseñanza  filosófica,  en  los  dis- 
tintos colegios  eclesiásticos  de  Roma,  á  personas  ya  conocidas  an- 
teriormente como  de  ideas  probadamente  tomistas  (1).  Y  á  la  vez 
que  ordenaba  se  procediese  á  una  edición  crítica  y  expurgada  de 
las  obras  de  Santo  Tomás  (1880)  (2),  fundaba  en  el  Vaticano  la  ins- 


(1;  El  P.  Cornoldi,  tan  batallador  contra  los  enemigos  de  la  escolástica,  entró  en  el  Cole- 
gio Romano  (hoy  Universidad  Gregoriana);  Zigliara,  en  la  Minerva;  Lorencelli  y  Satolli,  en  el 
de  la  Propaganda;  y  Tálamo,  en  el  Apolinar. 

(2)  Ha  sido  hecha  la  edición  en  la  Tipografía  poliglota  de  la  S.  C.  de  "Propaganda  fide^. 
En  el  Breve  ordenando  la  edición,  escribe  León  XIII:  ■¡■Editioni  auteni  cnrandae  destinainus 
ac  praeciptia  auctoritate  praeesse  volunuis  S.  R.  Ecclesiae  cardinales...  Antoninum  de 
Luca,  Joannem  Simboni,  Thomaní  Zigliara.^ 
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titución  filosófica  con  el  título  de  Academia  Romana  de  Santo 
Tomás,  bajo  su  inspección  mediata  y  presidida  por  los  Cardenales 
Pecci  y  Zigliara;  la  cual,  formada  por  miembros  de  todos  los  paí- 
ses, fuera  centro  de  acción  constante  y  diera  cohesión  á  los  traba- 
jos individuales  y  dispersos.  Bastó  poco  tiempo  para  que  los  centros 
eclesiásticos,  sin  excepción,  regulasen  la  enseñanza  filosófica  á 
ejemplo  de  Roma;  y  Sanseverino,  Signoriello,  Prisco,  Libera tore, 
Cornoldi  y  Zigliara  fueron  durante  muchos  años,  con  sus  obras, 
los  maestros  universales. 

•  La  Universidad  de  Lo  vaina,  resto  viviente  de  las  instituciones 
científicas  del  pasado,  y  que  ha  tenido  la  suerte  de  conservar  al 
través  de  las  vicisitudes  de  su  historia  su  completa  autonomía,  sus 
prestigios  y  sus  tradiciones,  fue  uno  de  los  centros  elegidos  por 
León  XIII  para  implantar  en  toda  su  extensión  la  enseñanza  de  la 
filosofía  cristiana  tal  y  como  él  la  había  concebido  (1).  Al  año  si- 
guiente de  publicada  la  Encíclica  Aeterni  Patris  (1880),  ordenaba 
Su  Santidad  la  creación  en  dicho  centro  universitario  de  una  clase 
especial  de  filosofía  tomista,  que  fue  inaugurada  solemnemente  en 
Octubre  de  1882  (2).  El  éxito  de  la  nueva  enseñanza  indujo  al  Papa 
á  desenvolver  su  primer  proyecto,  para  lo  cual  propuso  la  crea- 
ción de  nuevas  clases,  cuyo  conjunto  formara  un  Instituto  de 
filosofía  tomista  (3).  El  Episcopado  belga  encargó  á  Monseñor 
Mercier,  que  había  desempeñado  las  nuevas  clases  y  era  el  alma 
de  todo  este  movimiento,  la  ejecución  del  pensamiento  pontifi- 
cio, siendo  aprobada  y  confirmada  esta  designación  por  Su  Santi- 
dad (4).  Tal  fue  el  origen  modesto  de  una  institución  que,  indepen- 


íl)  Véase  nuestro  artículo  titulado  El  Instituto  superior  de  Filosofía  en  la  Universidad 
de  Lovaina  (publ.  en  La  Ciudad  de  Dios,  5  de  Enero  de  1901),  donde  se  da  noticia  del  origen, 
desenvolvimiento  y  estado  actual  de  este  importante  centro  de  filosofía  tomista,  bajo  la  protec- 
ción y  las  iniciativas  de  León  XIII  y  del  Episcopado  de  Bélgica. 

(2)  Carta  de  Su  Santidad  León  XIII  al  Cardenal  Deschamps,  Arz,  de  Malinas,  25  de  Di- 
ciembre de  1830. 

(3)  Carta  de  Su  Santidad  León  XIII  á  S.  E.  el  Caid.  Goossens,  Arz.  de  Malinas,  15  de  Ju- 
lio de  1888. 

(4)  No  estará  de  más  reproducir  algunos  pensamientos  de  esta  carta,  que  muestran  su  gran- 
de preocupación  por  el  restablecimiento  de  la  filosofía  tradicional,  y  su  intervención  personal 
en  la  creación  del  Instituto  filosófico  de  Lovaina.  «...  Juzgamos,  no  sólo  oportuno,  sino  tam- 
bién necesario,  escribe  León  XIII,  dar  á  los  estudios  filosóficos  una  amplitud  y  un  orden  lo 
más  convenientes,  á  fin  de  que  los  discípulos  puedan  adquirir  un  conocimiento  extenso,  tanto 
de  la  sabiduría  antigua  como  de  los  conocimientos  debidos  á  las  ingeniosas  investigaciones 
de  nuestros  contemporáneos...  Hemos  sido  informados  de  vuestra  designación  para  presiden- 
te del  Instituto  superior  de  filosofía  en  favor  de  nuestro  amado  hijo  Desiderio  Mercier,  y  de 
que  le  habéis  confiadp  la  comisión  de  ejecutar  nuestro  proyecto.  De  nuestra  propia  autoridad 
confirmamos  la  designación  que  habéis  hecho.  Abrigamos  la  firme  esperanza  de  que,  alentado 
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diente  más  tarde  de  la  Universidad,  ha  llegado  á  conquistar  en  el 
mundo  científico,  después  de  grandes  sacrificios  y  esfuerzos  heroi- 
cos, la  situación  prestigiosa  de  que  hoy  goza,  siendo  á  manera  de 
campo  de  experiencias,  donde  mejor  se  ha  manifestado  la  oportu- 
nidad de  las  iniciativas,  direcciones  y  consejos  de  León  XIII  du- 
rante su  largo  reinado.  El  Papa  felicita  al  Instituto  por  haber  mos- 
trado cómo  "la  doctrina  de  Santo  Tomás  extiende  su  influencia  á 
las  ciencias  físicas  y  naturales  de  una  parte;  á  los  estudios  sociales, 
de  otra;  asegurándoles  á  unos  y  á  otros  un  método  que,  evitando 
los  numerosos  errores  de  nuestros  días,  les  abra  á  todos  las  vías  de 
la  verdad"  (1). 

.  En  1887  escribía  á  los  Obispos  de  Baviera  señalando  los  princi- 
pios y  el  método  seguidos  por  Santo  Tomás,  como  medio  seguro 
de  contener  y  combatir  la  inmoderación  de  pensamiento  del  racio- 
nalismo filosófico  (2).  Y  haciendo  omisión,  en  gracia  de  la  breve- 
dad, de  multitud  de  documentos  generales  y  particulares  en  que 
se  hace  idéntica  recomendación,  transcribiremos  parte  del  texto 
de  uno,  dirigido  en  fecha  reciente  al  Clero  francés  con  motivo  de 
ciertas  tendencias  del  pensamiento  filosófico  que  iba  haciendo 
prosélitos  entre  los  católicos,  una  especie  de  kantismo^  aunque 
respetuoso  para  con  la  fe  católica  y  la  autoridad  pontificia:  "Lo 
advertimos  ya  en  nuestra  Encíclica  Aeterni  Patris^  escribe  el 
Padre  Santo,  y  lo  repetimos  ahora  apoyándonos  en  la  autoridad  de 
San  Pablo.  Por  las  vanas  sutilezas  y  la  mala  filosofía,  per  pMloso- 
phiam  et  iuanefn fallad am^  es  como  se  deja  engañar  frecuente- 
mente el  espíritu  de  los  fieles  y  la  pureza  de  la  fe  se  corrompe  en- 
tre los  hombres.  Añadíamos  allí,  y  los  sucesos  desarrollados  du- 
rante veinte  años  han  tristemente  confirmado  las  reflexiones  y  las 
preocupaciones  expresadas  entonces:  "Si  se  observan  atentamente 
las  condiciones  críticas  de  los  tiempos  en  que  vivimos;  si  con  el 
pensamiento  se  penetra  en  el  estado  de  las  cosas,  tanto  públicas 
•como  privadas,  se  verá  bien  pronto  cómo  la  causa  de  los  males  que 


■y  sostenido  por  la  benevolencia  y  el  concurso  de  los  Obispos  belgas  y  el  Rector  de  la  Universi- 
dad, se  consagrará  sin  descanso  y  con  entusiasmo  á  una  empresa  tan  fecunda  en  frutos  de  ben- 
dición, y  pondrá  de  su  parte  el  esfuerzo  y  el  sacrificio  necesarios  para  conducir  á  feliz  término 
la  empresa  comenzada  bajo  tan  buenos  auspicios.  Y  á  ñn  de  que  él  pueda  comenzar  inmediata- 
mente la  ejecución,  del  proyecto.  Nos,  á  pesar  de  la  penuria  en  que  nos  encontramos,  os  envia- 
mos una  suma  de  ciento  y  cincuenta  mil  francos...»  (Carta  de  Su  Santidad  León  XIII  á  S.  E.  el 
Cardenal  Goossens,  Arz.  de  Malinas,  8  de  Noviembre  de  1889.) 

(1)  Carta  Stisceptium,  á  S,  E,  el  Cardenal  Goossens,  Primado  de  Bélgica,  7  de  Marzo 
de  1894. 

(2)  Carta  Officio  sanctissimo  á  los  Obispos  de  Baviera,  22  de  Diciembre  de  1887. 
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nos  Oprimen  y  de  los  que  nos  amenazan  está  en  la  multitud  de  opi- 
niones erróneas  sobre  todas  las  cosas  divinas  y  humanas,  y  de  es- 
cuelas filosóficas  que  poco  á  poco  han  ido  filtrándose  en  el  seno  de 
la  sociedad,  habiéndose  hecho  aceptar  de  un  gran  número  de  espí- 
ritus. Reprobamos  de  nuevo  estas  doctrinas,  que  no  tienen  de 
filosofía  verdadera  más  que  el  nombre,  y  que,  socavando  los  ci- 
mientos del  saber  humano,  conducen  lógicamente  al  escepticismo 
universal  y  á  la  irreligión"  (1).  Recordemos,  finalmente,  otras  En- 
cíclicas en  que  recomienda  aspectos  parciales  y  aplicaciones  de  la 
filosofía  tradicional:  la  Iimnortale  Dei  (1885),  sobre  la  organiza- 
ción cristiana  de  la  sociedad  y  de  las  naciones;  Libertas  (1888), 
donde  ha  expuesto  en  todos  sus  aspectos  el  concepto  tradicional 
de  la  libertad,  y  Sapientiae  christianae  (1890),  en  que  recomienda, 
no  sólo  al  Clero  secular  y  regular,  sino  á  los  fieles  también,  el  es- 
tudio profundo  y  paciente  de  la  sana  filosofía  y  de  las  ciencias  mo" 
dernas;  éstos  y  otros  muchos  documentos  pontificios  son  una  con- 
tinuación y  aplicaciones  á  distintos  órdenes  del  pensamiento  y  de 
la  vida,  de  la  idea  contenida  en  la  Encíclica  Aeterni  Patris. 

Sería  prolija  y  fuera  de  propósito  una  enumeración  detallada 
de  todos  los  actos  con  que  León  XIII  ha  insistido  durante  su  ponti- 
ficado en  el  mismo  pensamiento.  Sólo  consignaremos  uno,  porque 
resume  los  propósitos  de  toda  su  vida,  y  es  la  declaración  solemne 
proponiendo  como  patrono  y  protector  universal  de  las  escuelas 
católicas  al  angélico  doctor  Santo  Tomás  de  Aquino,  ofreciendo 
así  á  la  piedad  de  los  fieles  un  símbolo,  algo  así  como  la  encarna- 
ción genuina  del  método  y  principios  de  la  filosofía  y  la  ciencia  ca- 
tólicas (2). 

¿Cuál  es  el  verdadero  sentido  y  el  alcance  de  la  restauración 
filosófica  intentada  por  León  XIII?  ¿Qué  se  ha  propuesto  al  señalar 
al  mundo  católico  los  principios  y  métodos  escolásticos  en  los  tiem- 
pos presentes,  y  al  recomendar  especialmente  la  filosofía  de  Santo 
Tomás?  ¿Acaso  pretendió  con  esto  presentar  un  sistema  de  ideas 
perfecto,  tanto  en  sus  líneas  generales  como  en  sus  últimos  deta- 
lles, de  modo  que  no  sea  ya  susceptible  de  reforma  ni  desenvolvi- 
miento ulterior,  no  quedando,  por  consiguiente,  otra  tarea  en  ade- 
lante que  la  de  repetir  cuanto  los  Santos  Padres  y  los  escolásticos 


(1)  Encíclica  dirigida  al  Clero  de  Francia  con  fecha  8  de  Septiembre  de  1899. 

(2)  Letras  apostólicas:  De  Sancto  Thoinae  Aquinate,  Patrono  coelesti  studiortim  opti' 
martim  cooptando.— ^  de  Agosto  de  1880. 
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dijeron,  y  nada  más  que  porque  ellos  lo  dijeron?  No  es  ni  podía 
ser  cosa  semejante  el  pensamiento  de  León  XIII;  esto  no  sería  cul- 
tivar la  filosofía,  que  es  lo  recomendado  por  él,  sino,  bajo  este  pre- 
texto, convertirla  en  simple  historia  de  ideas.  La  ciencia  filosófica 
tiene  sus  métodos,  sus  principios  y  sus  pruebas,  derivados  de  la  ra- 
zón, y  no  debe  olvidarse  que,  según  Santo  Tomás,  el  argumento  de 
autoridad  es  en  filosofía  el  último  argumento.  León  XIII,  en  efec- 
to, al  renovar  el  pensamiento  de  la  tradición,  no  ha  intentado  que 
se  haga  simplemente  su  historia,  sino  traerle  á  nueva  vida  é 
inocular  su  savia  en  la  vida  de  la  ciencia  moderna,  encarnándole 
en  las  ideas,  instituciones,  costumbres  y  en  toda  la  actividad  de 
las  sociedades.  Quiere  que,  así  como  las  ideas  de  la  tradición  en 
las  distintas  épocas  de  la  misma  modelaron  el  pensamiento  y  la 
acción  de  aquellos  tiempos,  regulando  la  marcha  de  las  sociedades 
y  siendo  el  ideal  de  su  vida,  informen  hoy,  igualmente,  la  vida  in- 
telectual de  los  pueblos.  No  ha  sido,  ni  podía  ser  su  intención 
ofrecer  al  mundo  cristiano  un  sistema  de  ideas  en  forma  de  simple 
monumento  histórico,  cuya  vida  pasó,  é  inútil  para  la  lucha,  sino 
como  un  cuerpo  robusto,  fuerte  y  viviente  en  el  seno  del  pensa- 
miento de  nuestros  días. 

Y  como  juzgamos  este  punto  de  las  relaciones  de  la  filosofía  tra- 
dicional con  el  pensamiento  y  la  ciencia  de  nuestra  época  de  impor- 
tancia capital,  quisiéramos  añadir  decisiva,  para  el  buen  éxito  de  la 
reforma  que  se  persigue,  y  como  por  otra  parte  aquella  trascenden- 
cia no  ha  sido  siempre  comprendida  ni  tenida  en  cuenta,  vamos  á 
transcribir  las  propias  palabras  de  Su  Santidad,  con  que  sin  cesar  ha 
venido  insistiendo  sobre  el  mismo  punto.  Después  de  recomendar  la 
importancia  que  para  la  fe  y  las  ciencias  tiene  una  buena  formación 
filosófica,  y  después  de  advertir  que  se  ofrezcan  á  la  juventud  es- 
tudiosa los  raudales  de  sabiduría  que  en  caudal  abundante  é  in- 
agotable proceden  de  los  escritos  del  Angélico  Doctor,  dice  en  la 

Encíclica  Aeterni  Patris: " Todas  las  ramas  del  saber  humano 

han  de  esperar  grande  auxilio  y  acrecentamiento  de  una  buena 
filosofía.  Ésta,  en  efecto,  es  como  la  savia  reguladora  que  se- 
ñala á  todas  el  modo  de  razonar  bien  y  su  método  propio;  ella  es 
como  la  fuente  de  vida,  adonde  todas  las  ciencias  juntas  van  á  be- 
ber el  espíritu  que  las  anima.  Los  hechos,  la  experiencia  constan- 
te establecen  que  las  artes  liberales  han  florecido  más  cuando  se 
ha  cultivado  la  recta  y  sana  filosofía,  y  que  han  sido  aquellas  aban- 
donadas, ó  caído  en  olvido,  cuando  la  filosofía  perdió  su  rectitud 
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<3  se  entregó  á  vanos  sofismas  y  argucias.  Esta  es  la  razón  por  qué 
hasta  las  mismas  ciencias  físicas,  hoy  tenidas  en  tan  alta  estima  y 
tan  admiradas  por  sus  numerosos  y  admirables  descubrimientos, 
no  ^ólo  no  saldrán  perjudicadas  por  la  restauración  de  la  antigua 
filosofía,  sino  que  les  vendrá  de  esta  restauración  mucho  prove- 
cho. Para  cultivarlas  y  hacerlas  progresar,  no  basta  considerar  los 
hechos  y  contemplar  la  naturaleza,  sino  que  después  de  haber  exa- 
minado los  hechos,  es  necesario  elevarse  más  arriba  y  tratar  de  re- 
conocer la  naturaleza  de  las  cosas  corporales,  buscar  las  leyes  á 
que  aquéllos  obedecen  y  descubrir  los  principios  de  donde  derivan 
el  orden  y  la  unidad  en  su  variedad,  y  la  afinidad  y  unión  en  su  di- 
versidad. Ahora  bien;  la  filosofía  escolástica,  enseñada  con  sabidu- 
ría, aportará  á  estas  investigaciones  un  poderoso  y  admirable  apo- 
yo de  fuerza,  de  luz  y  de  ricas  y  fecundas  consecuencias.  Pláce- 
nos observar  también,  á  este  propósito,  que  no  se  puede,  sin  extre- 
mada injusticia,  acusar  á  esta  misma  filosofía  de  ser  opuesta  al 
progreso  y  al  desenvolvimiento  de  las  ciencias  naturales.  ¿Acaso 
los  escolásticos,  fieles  á  la  doct**ina  de  los  Santos  Padres,  no  han 
enseñado  como  cosa  corriente  en  antropología,  que  la  inteligencia 
humana  no  puede  conocer  lo  inmaterial  y  espiritual  sino  por  las 
cosas  sensibles?  ¿No  han  deducido  de  aquí,  como  consecuencia  na- 
tural, que  nada  hay  más  útil  al  filósofo  que  escudriñar  diligente- 
mente los  secretos  de  la  Naturaleza,  y  aplicarse  amplia  y  honda- 
mente al  estudio  de  los  seres  físicos?  Y  en  efecto:  Santo  Tomás, 
Alberto  el  Grande  y  los  principales  maestros  de  la  escuela,  ;no  se 
han  entregado  de  tal  modo  á  las  contemplaciones  filosóficas  y  abs- 
tractas sin  que  á  la  vez  hayan  prestado  mucha  atención  al  conoci- 
miento de  los  seres  naturales " 

Dice  además  el  Padre  Santo  en  el  mismo  documento,  que  debe- 
mos acoger  "Con  placer  y  gratitud  todo  pensamiento  sabio,  todo 
descubrimiento  útil,  vengan  de  donde  vinieren".  Y  añade:  "Si  apa- 
recieren en  las  doctrinas  de  los  doctores  escolásticos  cuestiones  de- 
masiado sutiles,  soluciones  poco  fundadas,  teorías  que  no  armoni- 
cen bien  con  doctrinas  demostradas  en  edades  posteriores,  ó  algo, 
en  fin,  que  esté  destituido  de  probabilidad,  de  ningún  modo  es 
nuestro  ánimo  proponerlo  á  la  imitación  de  nuestros  tiempos"  (1). 
No  mucho  después,  y  con  motivo  de  la  presentación  de  una  dele- 
gación de  sabios  católicos,  terminaba  así  su  alocución,  animándo- 


O)    Encíclica  Aeterni  Patris,  4  de  Aí?osto  de  1879. 
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les  á  proseguir  cultivando  la  ciencia:  «Siguiendo  el  ejemplo  de 
Santo  Tomás  de  Aquino,  trabajad  con  ardor  y  sin  desmayos  en  el 
estudio  de  la  Naturaleza.  Los  ingeniosos  descubrimientos  y  las  sor- 
prendentes y  atrevidas  aplicaciones  de  la  misma,  hechos  por  nues- 
tros contemporáneos,  son  por  todo  extremo  dignos  de  nuestra  ad- 
miración, y  la  posteridad  no  cesará  jamás  de  ensalzarlos  y  alabar- 
los. Evitad  siempre,  en  este  género  de  estudios,  el  error  de  aque- 
llos que  utilizan  odiosamente  estos  descubrimientos  para  destruir 
las  verdades  religiosas  ó  filosóficas.  Alabad  á  la  divina  Providen- 
cia, que  ha  reservado  esta  gloria  y  esta  victoria  á  los  sabios  de 
nuestra  época,  y  ha  hecho  que  enriquecieran  abundantemente,  con 
los  frutos  de  su  ingenio,  el  patrimonio  ya  tan  grande  y  útil  recibi- 
do de  nuestros  antepasados"  (1).  Con  ocasión  del  establecimiento 
de  la  Academia  de  Santo  Tomás  en  el  Vaticano,  le  impone  la  mi- 
sión de  «nutrir  y  desenvolver  el  conocimiento  científico  de  todas 
las  ciencias».  "Hoy  más  que  nunca — dice — es  necesario  que  los  sa- 
bios se  unan  á  los  filósofos,  secundando  las  más  altas  ciencias  en  el 
estudio  y  descubrimiento  de  la  verdad,  y  arrancando  de  raíz  los 
errores  implantados  en  las  inteligencias.  Fieles,  pues,  á  nues- 
tras enseñanzas  y  estimulaciones ,  observad  con  todo  cuidado  el 
movimiento  diario  de  las  ideas  en  el  mundo  científico,  los  des- 
cubrimientos intelectuales  y  los  progresos  en  cada  una  de  las  re- 
giones de  sus  vastos  dominios,  cuáles  son  los  principales  ataques 
dirigidos  contra  la  verdad,  y  los  medios  y  el  intento  con  que  se  di- 
rigen. Nada  más  útil  para  resistir  valerosamente  al  enemigo  que 
combatirle  en  su  propio  terreno  y  con  armas  iguales  á  las  suyas. 
Procurad,  pues,  indagar  y  estar  al  tanto  de  cuanto  se  ha  publicado 
de  más  docto  é  importante  en  cada  país  y  en  cada  época»  (2). 

Pero  donde  León  XIII  ha  expresado  mejor  su  ideal  respecto  á 
lo  que  debe  ser  la  restauración  escolástica  en  los  tiempos  presen- 
tes, es  en  la  fundación  y  en  el  cuidado  con  que  ha  seguido  el  des- 
envolvimiento creciente  de  "SU"  Instituto  filosófico  de  Lovaina. 
Él  mismo  nombra  personalmente  á  Monseñor  Mercier,  "  cuyo  vasto 
saber— dice— y  celo  lleno  de  entusiasmo,  especialmente  en  lo  que 
concierne  á  las  disciplinas  filosóficas,  son  conocidos  de  todos», 
para  ser  el  alma  y  presidir  la  nueva  Institución,  tan  reputada  en  el 
mundo  filosófico  por  su  preocupación  constante  en  unir  y  herma- 


(1)  Alocución  Pergratiis,  7  de  Marzo  de  1880. 

(2)  Carta  Prohc  nostis,  21  de  Noviembre  de  1880. 
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nar  la  filosofía  y  la  ciencia,  y  pai*a  hacer  del  Instituto  una  repre- 
sentación viviente  de  los  principios  y  métodos  de  Santo  Tomás  de 
Aquino;  "esa  encarnación  potente  del  espíritu  de  observación  uni- 
do al  espíritu  de  síntesis;  ese  trabajador  g-enial  cuya  idea  constante 
fue  la  de  fecundar  la  filosofía  por  la  ciencia,  al  mismo  tiempo  que 
elevar  la  ciencia  á  las  alturas  de  la  filosofía".  "Juzgamos,  no  sólo 
oportuno,  sino  también  necesario— escribía  León  XIII  al  Primado 
de  Bélgica— ordenar  racionalmente  los  estudios  filosóficos,  de  modo 
que  los  discípulos  puedan  encontrar  en  ellos  y  con  abundancia,  al 
lado  de  la  sabiduría  antigua,  los  descubrimientos  debidos  á  las 
investigaciones  ingeniosas  de  nuestros  contemporáneos,  sacando 
de  aquélla  y  de  éstos  tesoros  igualmente  útiles  á  la  religión  y  á  la 
sociedad  civil...»  "Es  necesario  emplear  todos  los  medios  para 
inculcar  en  el  alma  de  los  jóvenes  los  principios  de  una  sana  filo- 
sofía y  de  una  ciencia  sólida,  á  fin  de  evitar  que  sean  inficionados 
del  contagio  del  error,  extendido  por  todas  partes.  La  Iglesia  es 
hoy  falsamente  acusada  de  rehuir  las  luces  de  la  ciencia  y  de  pro- 
pagar los  tinieblas  de  la  ignorancia.  Es,  por  consiguiente,  necesa- 
rio que  los  católicos  demuestren  no  repudiar  los  esplendores  del 
verdadero  saber,  sino  buscarlos.  Lejos  de  arruinar  la  fe,  el  verda- 
dero saber  le  sirve  de  apoyo  y  sostén,  pues  que  una  y  otro  derivan 
del  mismo  Dios,  autor  de  la  Revelación  y  causa  del  Universo"  (1). 
En  1894  escribía  lo  siguiente  al  Episcopado  belga,  con  motivo 
de  la  constitución  definitiva  del  Instituto  filosófico:  "Todo  el 
mundo  puede  reconocer  fácilmente  la  rectitud  de  inteligencia  y  los. 
frutos  que  puede  reportar  la  enseñanza  superior,  de  seguir  fiel- 
mente y  con  amplitud  el  estudio  de  la  filosofía  cristiana:  no  es  ésta 
solamente  la  auxiliar  activa  de  la  doctrina  sagrada,  es  además 
como  la  savia  moderadora  de  las  ciencias  y  de  las  artes,  de  la  cual 
éstas  reciben  protección,  incorruptible  rectitud  de  juicio  y  pru- 
dencia de  extrema  utilidad.  Mas,  para  ser  verdadera  y  plenamente 
filósofo,  precisa  haber  seguido  largo  tiempo  y  asiduamente  las 
lecciones  y  el  método  de  los  escolásticos.  Lo  hemos  dicho  y  repe- 
tido solemnemente:  las  ciencias  senin  tanto  mejor  y  más  útilmente 
enseñadas  entre  vosotros,  cuanto  se  modelen  con  mayor  fidelidad 
sobre  los  ejemplos  de  Santo  Tomás  de  Aquino.  Cada  día  vemos 
cumplirse  nuestras  palabras  más  abundantemente,  y  los  prejuicios 
ceder  el  lugar  á  la  realidad  de  los  hechos."  El  Papa  felicita  espe- 


(1)    Carta  al  Cardenal  Goossens,  Arzobispo  de  Malinas,  8  de  Noviembre  de  1889. 
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cialmente  al  Instituto  superior  de  filosofía  tomista  de  haber  mos- 
trado, cómo  "la  doctrina  de  Santo  Tomás  de  Aquino  extiende  su 
poderosa  inñuencia  hasta  las  ciencias  físicas  y  naturales ,  de  una 
parte,  y  hasta  los  estudios  sociales  de  otra,  ofreciendo  á  todas 
principios  y  método  seguros  con  que  evitar  los  numerosos  errores 
de  nuestros  días,  y  abriéndoles  todos  los  caminos  de  la  ver- 
dad" (1). 

No  queremos  seguir  transcribiendo  el  pensamiento  de  León  XIII, 
expresado  en  mil  distintas  ocasiones.  Hemos  preferido  copiar  sus 
mismas  palabras  á  resumirle  con  las  nuestras,  buscando  ante  todo 
el  modo  de  exponerle  con  la  mayor  fidelidad.  Como  se  ve,  su  pro- 
pósito constante  es  el  cultivo  intenso  de  la  filosofía  tradicional 
y  de  la  ciencia,  y  el  restablecimiento  de  la  alianza  entre  una  y 
otra ,  de  que  nos  dan  patente  ejemplo  los  grandes  maestros  de  la 
Escuela,  alianza  que  había  quedado  rota  hace  ya  siglos.  Es  ne- 
cesario, nos  dice,  que  en  los  distintos  dominios  del  saber  tenga- 
mos sabios  y  maestros  que,  por  su  propio  trabajo,  por  sus  méritos 
relevantes,  adquieran  el  derecho  de  hablar  al  mundo  sabio  y  de 
hacerse  escuchar;  y  entonces,  cuando  vuelva  á  repetirse  la  eterna 
objeción  de  que  la  fe  y  la  razón  son  incompatibles,  podremos  res- 
ponder, mejor  que  con  principios  abstractos,  mejor  que  con  volú- 
menes eruditos  donde  se  muestre  ef  pasado,  por  el  testimonio  de 
los  hechos  actuales  y  vivientes.  En  el  frontispicio  del  grandioso 
edificio  filosófico  reconstruido  por  el  inmortal  Pontífice  con  mate- 
riales de  todos  los  tiempos,  creados  y  conservados  por  la  gran  tra- 
dición cristiana,  donde  se  representa  el  pasado,  el  presente  y  el 
porvenir,  hallamos  escrito  este  hermoso  lema,  que  sintetiza  todo 
su  ideal  fecundo:  Nova  et  v  éter  a;  ó  mejor,  estas  palabras  del  Padre 
Santo  en  su  Encíclica  Aeterni  Patris:  Vetera  no  vis  augere  et 

PERFICERE. 


Los  cuidados  paternales  prodigados  sin  cesar  por  León  XIII 
durante  su  largo  pontificado  en  favor  de  la  restauración  de  la 
filosofía  cristiana,  han  sido  coronados  por  un  éxito  el  más  satis- 
factorio, que  augura  grandes  esperanzas  y  brillantes  triunfos  para 
un  porvenir  no  lejano.  Al  llamamiento  del  inmortal  Pontífice  han 


(1)    Cai-ta  de  Su  Santidad  al  Cardenal  Goossens  y  al  Episcopado  de  Bélgica,  7  de  Mayo 
de  1894. 
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despertado  las  fuerzas  intelectuales,  deponiendo  sus  divergencias 
para  entrar  unidas  por  el  camino  señalado  de  la  tradición  y  de  las 
ciencias:  eruditos,  sa%>ios  y  filósofos,  hombres  de  fe  y  de  buena 
voluntad  han  concurrido  de  todas  partes  á  la  reconstrucción  del 
edificio  filosófico  sobre  la  base  firme  de  la  historia,  de  la  ciencia  y 
de  la  especulación  racional.  La  Encíclica  Aeterni  Patris  formará 
época  en  la  historia,  no  ya  sólo  del  pensamiento  católico,  sino  del 
pensamiento  humano.  De  entonces  acá,  el  movimiento  se  ha 
agrandado  en  proporciones  extraordinarias,  para  entrar  pujante 
y  decidido  en  el  siglo  XX.  Santo  Tomás  será-  en  él  el  filósofo  del 
Catolicismo  y  el  representante  de  la  filosofía  positiva,  como  Kant 
lo  será  del  protestantismo,  y  encarnación  de  las  filosofías  nega- 
tivas. Santo  Tomás  representará  en  este  siglo  la  especulación  ra- 
cional, prudente  y  del  buen  sentido,  asentada  sobre  dos  bases  sóli- 
das y  amplísimas,  de  la  tradición  histórica  y  de  la  inducción  cien- 
tífica; ella  ocupará  un  medio  entre  las  exageraciones  del  idealismo 
subjetivista  y  su  crítica  demoledora  y  las  negaciones  brutales  del 
materialismo  positivista  y  rastrero.  La  exuberante  vitalidad  que 
en  un  cuarto  de  siglo  escaso  ha  llegado  á  adquirir  esta  resurrec- 
ción de  la  escolástica,  se  manifiesta  patente  en  los  numerosos  cen- 
tros de  cultura,  instituciones  y  sociedades,  y  más  que  nada  en  la 
rica  y  variada  literatura  filosófica,  tanto  en  lengua  latina  como  en 
las  vulgares,  con  que  ha  llegado  á  enriquecerse;  siendo  la  mejor 
prueba  de  esta  fecunda  vitalidad  el  buen  número  de  revistas  espe- 
cialistas creadas  estos  últimos  años,  y  consagradas  al  estudio  de 
los  problemas  filosóficos  desde  el  punto  de  vista  tradicional  (1). 

Para  evitar  repeticiones  y  pérdida  inútil  de  espacio  y  tiempo, 
omitimos  hacer  aquí  una  reseña  general  del  movimiento  de  ideas 
tradicionales  durante  el  actual  pontificado;  la  cual  reseña,  que 
aquí  venía  muy  al  caso,  podrá  encontrarla  el  lector  benévolo  en 
un  trabajo  publicado  no  hace  mucho  en  esta  Revista  bajo  el  epí- 
grafe siguiente:  La  Neo-escolástica  al  comentar  el  siglo  XX  (2). 

Concluiremos  este  mal  ordenado  artículo  repitiendo  las  pala- 


(1)  Sin  contar  otras  muchas  de  carácter  más  general,  pero  que  dan  gran  cabida  á  trabajos 
filosóficos,  citaremos  aquí  las  exclusivamente  filosóficas  que  se  inspiran  en  el  ideal  de  la  tra- 
dición. En  Francia,  la  Revue  de  Phüosophie ,  la  Revtte  Thomiste  y  los  Annales  de  Philo- 
sophie  Chrétienne;  en  Bélgica,  la  Revue  Néo-Scolastique;  en  Italia,  la  titulada  Divus 
Thomas;  en  Alemania,  Philosophisches  Jharhiich,  JJmrbtich  Für  Phüosophie  tind  speku- 
lativc  Theologie,  y  Bólescleti  Folyoirat  en  Austria-Hungría,  etc. 

(2)  La  Neo-escolástica  al  comenzar  el  siglo  XX,  en  los  números  5  de  Enero  y  5  de  Febrero 
de  1902  de  La  Ciudad  de  Dios. — Ha  sido  reproducido  en  forma  de  apéndice  este  estudio,  en  nues- 
tra obra  reciente,  Cuestiones  de  psicología  contemporánea, — Madrid.  Sáenz  de  Tubera  H., 
editores,  1903. 
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bras  con  que  terminábamos  el  estudio  anterior.  La  filosofía  cató- 
lica, gracias  al  impulso  y  sabias  iniciativas  de  León  XIII,  ha 
encontrado  su  orientación  definitiva.  No  son  esfuerzos  aislados,  es 
una  tendencia  general  de  todas  partes  donde  se  cultiva  la  ciencia. 
T.  Picavet  lo  confiesa  con  generosa  imparcialidad  en  la  Revista 
Filosófica  de  París  (1):  "Los  neo-tomistas,  escribe,  hacen  la  apo- 
logía de  Santo  Tomás  y  le  piden  sus  principios  directores;  hacen 
ver  las  lagunas  de  la  historia  de  la  filosofía,  y  los  errores  en  que 
han  incurrido  nuestros  historiadores  de  la  Edad  Media;  editan  las 
obras  de  los  grandes  pensadores,  exponen  sus  doctrinas  y  ponen 
de  manifiesto  lo  que  de  ellos  han  tomado  los  modernos.  Los  cató- 
licos, añade,  unidos  por  el  tomismo,  que  completan  con  una  am- 
plia información  científica,  son  hoy  los  maestros  del  pensamiento 
en  Bélgica;  se  cuenta  con  ellos  en  Alemania  y  en  América,  y  su 
influencia  se  agranda  cada  día  e-n  Francia,  en  Holanda  y  en  Suiza.  '> 
La  revolución  intelectual  comenzada  por  los  hombres  del  Re- 
nacimiento, y  consolidada  por  Bacón  y  Descartes,  trajo  consigo  el 
descrédito  injusto  de  las  doctrinas  de  la  Edad  Media  y  la  tradición, 
que  si  no  murieron,  porque  los  grandes  ideales  no  mueren  nunca, 
vivieron  una  vida  obscura,  faltas  de  hombres  que  supieran  man- 
tenerlas  dignamente  y  apartadas  de  las  luchas  del  pensamiento. 
Recluida  la  escolástica  durante  tres  siglos  en  los  centros  eclesiás- 
ticos, y  víctima  de  su  propia  timidez,  se  ha  dado  cuenta  al  finali- 
zar el  siglo  XIX  de  los  deberes  que  le  imponen  el  valor  intrínseco 
de  sus  doctrinas  y  la  virtualidad  de  sus  principios,  y  sale  á  la  luz 
pública  para  tomar  parte  en  el  movimiento  general  de  las  ideas,  y 
conquistar  el  terreno  perdido.  Las  tentativas  desacertadas  de  los 
Bonald,  Lamennais,  Bautain,  así  como  de  los  Rosmini,  Gioberti, 
Ubaghs,  Laforet,  para  reconstruir  de  nueva  planta  la  filosofía 
cristiana,  sin  pedir  inspiración  al  pasado,  y  colocándose  enfrente 
de  la  tradición,  desaparecieron  para  no  volver  más.  Justo  es  que  á 
su  memoria  se  tribute  un  recuerdo  de  gratitud:  la  generosidad  de 
los  esfuerzos  con  que  intentaron  poner  un  dique  á  la  invasión  de 
ideas  anticristianas  es  acreedora  á  nuestros  homenajes;  pero  equi- 
vocaron el  camino,  y  sus  ideas  bien  muertas  están.  La  filosofía 
escolástica,  hacia  la  cual  ha  tratado  de  orientar  León  XIII  las  in- 
teligencias, tiene  en  su  favor  la  garantía  del  genio  y  de  la  tradi- 


(1)     Travatix  sur  la  scolastiqíie  ct  le  uéo-thomisme,  en  la  Revtie  phil.,  año  1896,  tomo  I» 
página  100. 
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•ción  histórica,  comenzando  por  Aristóteles,  siguiendo  por  los 
Padres  de  la  Iglesia,  llenando  toda  la  Edad  Media  y  continuando, 
-aunque  más  obscuramente,  en  los  siglos  posteriores  sin  solución 
de  continuidad;  no  es  labor  individual  ni  de  una  generación,  sino 
de  todas  las  generaciones;  tiene  además  la  garantía  de  la  unidad  y 
armonía  de  sus  principios  acerca  de  Dios,  del  hombre  y  de  la  na- 
turaleza; y,  por  último,  tiene  en  su  favor  los  dictados  del  buen 
•sentido,  garantizando  la  vida  intelectual,  moral,  social  y  religiosa 
de  la  humanidad.  En  condiciones  semejantes,  y  cuando  los  espíri- 
tus, cansados  de  pasar  de  uno  á  otro  sistema,  todos  igualmente 
inconsistentes  y  caprichosos,  y  de  buscar  inútilmente  algo  que 
marque  rumbo  legítimo  á  sus  aspiraciones  y  traiga  la  paz  al  alma 
y  á  la  sociedad,  son  víctima  de  desesperado  escepticismo,  las  inte- 
ligencias sinceras  podrán  encontrar  en  los  principios  de  la  filosofía 
tradicional  cristiana  la  mejor  solución  de  los  problemas  del  alma  y 
de  la  vida.  Estas  soluciones,  es  cierto,  no  podrán  halagar  la  vani- 
dad pueril  de  fabricarse  un  nombre  que  pase  ala  historia,  entran- 
do por  sendas  tortuosas  y  desconocidas,  á  fin  de  conquistarse  los 
aplausos  de  pensador  original;  y  no  es  difícil  persuadirse  cómo  en 
las  especulaciones  filosóficas  del  último  siglo  han  intervenido  más 
estos  motivos  de  vanidad  egoísta  que  las  convicciones  sinceras  y 
-el  deseo  de  encontrar  la  verdad;  pero,  felizmente,  nunca  faltan  al- 
mas rectas  y  de  probidad  intelectual,  que  buscan  la  verdad  des- 
interesadamente y  por  amor  á  la  misma. 

P.  Marcelino  Arnáiz 
o.  s.  A. 


León  xiii  y  los  estudios  históricos 


ucHAS  é  importantes  para  la  ciencia  histórica  han  sido  las 
obras  señaladas,  que  el  gran  Pontífice  León  XIII,  cual 
Mecenas  de  los  estudios,  ha  llevado  á  feliz  término  en  su 
largo  y  glorioso  Pontificado;  pero  entre  todos  se  destacan,  ^or  su 
significativa  trascendencia,  dos  hechos  cuyo  recuerdo  pasará  á  la 
posteridad  para  perpetua  gloria  de  su  ilustre  autor,  y  como  testi- 
monio perenne  del  incremento  comunicado  á  las  ciencias  de  inves- 
tigación, por  su  iniciativa  y  sabia  dirección.  Nos  referimos  á  la 
carta  dirigida  á  los  Cardenales  Luca,  Pitra  y  Hergenroether,  res- 
tableciendo la  armonía  y  conciliación  de  los  métodos  empírico  y 
metafísico  en  la  crítica  histórica,  y  á  la  apertura  de  los  archivos 
del  Vaticano  á  todos  los  amantes  del  adelantamiento  de  la  his- 
toria (1). 

La  carta  de  Su  Santidad  no  podía  ser  más  oportuna.  En  los 
últimos  cincuenta  años  se  ha  manifestado  un  extraordinario  movi- 
miento de  investigación  histórica  que,  representado  principal- 
mente por  incalculable  número  de  publicaciones  protestantes  ó 
racionalistas  informadas  de  espíritu  hostil  á  la  Iglesia,  movidas  de 
injusto  desprecio  á  la  tradición  cristiana  é  inspiradas  en  sistemas 
críticos  subjetivistas,  si  produjo  reales  y  positivos  descubrimien- 
tos, desconcertó  á  muchos  católicos  por  la  dificultad  de  distinguir 
lo  que  en  la  inmensa  balumba  de  los  estudios  que  cada  día  se 
publicaban  constituía  un  verdadero  adelanto  debido  al  puro  y  des- 
interesado espíritu  científico,  ó  era  sólo  una  falsificación  debida  al 
espíritu  sectario.  Porque  es,  en  efecto,  innegable  que  á  ese  movi- 


(1)  Además  de  esta  carta  puede  leerse  con  fruto  la  Encíclica  del  18  de  Noviembre  de  1893, 
Providentissimtis  Deus,  y  la  carta  dirigida  al  Episcopado  francés  con  fecha  del  8  de  Sep- 
tiembre de  1899,  en  las  que  el  Padre  Santo  condena  el  método  hipercrítico,  que  no  es  sino 
apriorístico  y  subjetivo,  y  el  positivista,  porque  niega  los  eternos  principios  de  la  metafísica. 
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miento,  que  está  transformando  la  historia,  se  deben  incalculables 
progresos  que  la  Iglesia,  amante  de  la  verdad  ante  todo,  venga  de 
donde  viniere,  no  puede  menos  de  admitir  3^  fomentar.  «¿Cuánda 
hubo  otro  siglo  más  glorioso  para  los  estudios  históricos,  dice  con 
razón  Menéndez  Pelayo,  que  el  siglo  de  los  Niebhur  y  de  los 
Mommsen,  de  los  Curtius  y  de  los  Grote,  de  los  Bawlinson  y  de  los 
Oppert,  de  los  Savigni  y  los  Herculano,  de  los  Ranke  y  los  Ger- 
vinus?  Todo  se  ha  renovado  en  menos  de  cuarenta  años;  el  extremo 
Oriente  nos  entrega  sus  tesoros;  las  esfinges  del  valle  del  Nilo  y 
los  ladrillos  caldeos  nos  han  revelado  su  secreto;  las  raíces  aryas, 
interpretadas  por  la  filología,  nos  cuentan  la  vida  de  los  patriarcas 
de  la  Bactriana;  dondequiera  se  levantan,  del  polvo  que  parecía 
más  infecundo,  dinastías  y  conquistadores,  ritos  y  teogonias.  Em- 
piezan á  sernos  tan  familiares  las  orillas  del  sagrados  Ganges 
como  las  del  Tíber  ó  las  del  Iliso,  y  la  leyenda  del  Sakia-Muni  como 
la  de  Sócrates"  (1).  Es  verdad  que  á  la  producción  de  un  resultado 
tan  hermoso  han  contribuido  una  serie  de  concausas,  algunas  de 
ellas  desconocidas  de  los  antiguos.  Los  ensayos  y  esfuerzos  de 
muchos  individuos  notables  por  su  ciencia;  el  perfeccionamiento 
de  los  métodos  de  enseñanza,  en  especial  del  método  práctico  como 
se  usa  en  la  Universidad  católica  de  Lovaina;  el  gran  adelanto 
adquirido  por  las  ciencias  auxiliares,  la  Paleografía,  Diplomática^ 
Arqueología,  Epigrafía,  Numismática,  etc.  Las  enciclopedias  ma- 
nuales han  servido  para  difundir  los  conocimientos  históricos  y  el 
gusto  por  estos  estudios  entre  un  público  mucho  más  numeroso,  y 
que  no  puede  ni  adquirir  ni  estudiar  las  obras  fundamentales. 
También  merecen  citarse  entre  las  causas  del  progreso  moderno 
de  la  historia,  los  museos  y  las  misiones  científicas,  costeadas 
algunas  por  Gobiernos  ó  sociedades  poderosas,  no  siempre  con 
fines  altamente  civilizadores.  "En  el  dominio  de  la  Paleografía  y 
la  Diplomática,  la  Escuela  de  cartas  de  París,  fundada  en  1821;  la 
Escuela  establecida  en  Austria  á  su  imitación  por  Sikel;  la  Socie- 
dad creada  en  1819  por  el  gran  patriota  Stein  para  la  publicación 
de  las  fuentes  de  la  historia  de  Alemania  en  la  Edad  Media;  las 
Escuelas  de  archiveros  establecidas  en  Italia;  las  Escuelas  insta- 
ladas en  Roma  por  diversas  naciones  para  la  exploración  de  los 
archivos  del  Vaticano^->  (2);  todas  estas  causas  reunidas  han  con- 


(1)  Estudios  de  critica  literaria,  tomo  I,  pág.  126 

(2)  Reviie  d'Histoir'e  EcclesiastiqíiCjTLñm..  1." 
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tribuido  poderosamente  á  favorecer  el  estudio  y  conocimiento  de 
la  antigüedad ,  á  las  cuales  podemos  añadir  las  publicaciones  espe- 
cialistas, las  g-randes  ediciones  de  la  Patrología,  el  número  cre- 
ciente de  sabios  coleccionistas,  el  estímulo  por  defender  relig-iones 
que  se  derrumban,  como  la  protestante;  la  ciencia  de  las  religiones, 
la  frecuencia  de  los  congresos  científicos  y  apologéticos,  históricos 
y  arqueológicos;  la  protección,  en  fin,  dispensada  por  ricos  aman- 
tes de  la  ciencia,  costeando  ediciones  de  libros  y  códices  raros  y 
curiosos. 

Cuando  decimos  que  son  asombrosas  las  conquistas  realizadas 
en  el  terreno  histórico,  nos  referimos,  no  tan  sólo  á  la  historia  pro- 
fana, sino  más  bien  á  la  Eclesiástica,  á  la  cual  se  puede  y  debe 
aplicar  cuanto  llevamos  dicho,  con  tanta  más  razón  cuanto  los  he- 
chos fundamentales  estudiados  por  ella,  como  son  el  origen  del 
cristianismo  y  de  la  jerarquía  eclesiástica,  han  servido  de  objeto 
de  estudio  á  sabios  críticos  alemanes  y  fanceses,  sin  contar  los  es- 
fuerzos desesperados  de  la  Escuela  de  Tubinga  (1).  Y  parece  ex- 
traño que  un  siglo  tan  positivista  como  el  pasado  haya  tomado  tan 
en  serio  cuestiones  religiosas  como  los  orígenes  de  la  Iglesia  ro- 
mana, ó  la  institución  del  primado  de  San  Pedro,  dogmas  funda- 
mentales y  clarísimos  para  el  católico;  y  sin  embargo,  hombres 
doctos  de  la  Reforma,  secuaces  del  libre  examen  é  indiferentes, 
sabios,  en  fin,  de  las  creencias  más  antitéticas,  consagraron  á  su 
estudio  caudal  riquísimo  de  erudición  y  talento  narrativo.  Esta 
variedad  de  creencias  puede  darnos  la  clave  para  explicar  la  opo- 
sición que  resulta  de  los  estudios  realizados  por  eminentes  historia- 
dores modernos  sobre  un  mismo  hecho  histórico,  interpretado  por 
cada  uno  en  sentido  favorable  á  sus  propias  opiniones,  y  no  s.egún 
el  testimonio  positivo  de  los  hechos.  Es,  sin  duda,  porque  no  se  es- 
tudia desapasionadamente  la  historia,  sino  que  se  hace  servir  al 
sostenimiento  de  una  idea  preconcebida,  de  un  sistema  crítico  ó  de 
una  religión,  siquiera  el  sistema  sea  tan  absurdo  como  el  idealista 
y  la  religión  tan  sin  creencias  como  el  protestantismo;  pero  tanto 
la  una  como  el  otro  han  influido  eficazmente  para  falsear  el  criterio 
de  interpretación  histórica,  lanzando  al  público  sistemas  fiilosóficos 
insostenibles  y  teorías  absurdas  sobre  las  nuevas  creencias  protes- 


(1)  E.S  un  hecho  curioso  que  los  trabajos  de  algunos  críticos  de  esta  Escuela,  como  los  de 
Lipsius,  sobre  el  origen  del  cristianismo  y  las  leyendas  romanas  de  San  Pedro,  hayan  servido 
á  los  católicos  de  punto  de  partida  para  defender  á  la  Iglesia,  aprovechando  los  mismos  do- 
cumentos encontrados  por  él  con  tanto  trabajo. 
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tantes.  El  criticismo  kantiano  produjo  el  escepticismo;  éste,  á  su 
vez,  fue  causa  del  idealismo  subjetivista,  que  introdujo  en  los  méto- 
dos de  interpretación  histórica  gran  confusión,  y  sus  tendencias 
egoístas  hubieran  concluido  por  destruir  la  historia,  de  no  haberse 
iniciado  un  movimiento  poderoso  en  el  método  positivo,  causado 
sin  duda  por  la  constante  y  asidua  investigación.  En  estas  dos  es- 
cuelas está  resumida  la  lucha  actual,  ó  sea  entre  los  partidarios 
del  sistema  hipercrítico  y  los  que  conceden  significación  positiva 
á  los  hechos  rectamente  interpretados  según  cánones  de  la  criterio- 
logia.  Pero  entre  ambos  extremos  existe  aún  mucha  variedad  de 
opiniones  y  sistemas,  cuya  discusión  no  es  de  este  lugar,  si  bien 
son  de  gran  trascendencia  por  el  mérito  de  sus  autores  y  por  las 
polémicas  animadas  á  que  dieron  motivo,  contribuyendo  indirecta- 
mente al  triunfo  del  sistema  tradicional  y  cristiano.  «En  Alemania 
se  desarrolla  al  presente  una  gran  lucha  entre  los  secuaces  de 
Ranke,  defensores  de  la  historia  de  los  hechos  individuales,  y  los 
partidarios  de  los  hechos  colectivos"  (1).  Además  existen:  la  escue- 
la de  erudición  pura,  la  jurídica,  la  escuela  económica,  la  materia- 
lista y  algunos  partidarios  del  determinismo  histórico;  en  una  pa- 
labra, el  criterio  tendencioso  aplicado  á  la  historia.  La  consigna  es 
eliminar  de  ella  todo  pragmatismo  teológico,  para  explicar  los  he- 
chos verdaderos  y  memorables  que  han  influido  en  el  destino  del 
hombre,  y  sustituirlo  por  el  azar  ó  la  fatalidad,  por  el  progreso 
continuo  y  necesario  de  la  humanidad,  por  la  necesidad  social  y  la 
función  que  crea  el  órgano,  por  la  realización  sucesiva  de  las  ideas, 
la  vocación  histórica  de  un  personaje,  las  ventajas  de  la  socie- 
dad, etc.,  etc.  "Un  mundo  de  seres  imaginarios  ha  sido  creado  en 
derredor  de  los  hechos  históricos,  para  reemplazar  á  la  divina  Pro- 
videncia en  la  explicación  de  los  hechos». 

Y  si  á  todo  esto  añadimos  la  indefinida  vaguedad  de  los  méto- 
dos comparativo  y  estadístico,  se  comprenderá  que  la  historia  se 
interprete  lo  mismo  que  cualquier  fenómeno  físico,  analizándolo 
detenidamente  y  comparándolo  después  con  fenómenos  parecidos 
para  deducir  en  consecuencia  que  el  órgano  humanidad  produjo, 
en  fuerza  de  la  evolución  necesaria  ó  fatal,  dos  hechos  semejantes 
en  tales  años,  prescindiendo  en  absoluto  de  los  factores  espiritua- 
les y  negando  prácticamente  la  libertad.  "Los  filósofos  positivistas 
suponen  tres  estadios  en  la  evolución  del  pensamiento  humano:  el 


(1)    Rev.  d'Uistoire  EcL,  Lovaina,  núm.  1.° 
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teológ-ico,  el  metafísico  y  el  positivo;  ó  sean  el  de  las  ideas  teosó- 
ficas,  que  comienzan  con  el  fetiquismo,  pasan  al  politeísmo  y  termi- 
nan en  el  monoteísmo;  el  de  las  ideas  abstractas,  y  el  de  los  hechos 
concretos,  tang-ibles,  que  constituyen  la  única  materia  apropiada 
al  ejercicio  de  nuestras  facultades  intelectuales,  que  sólo  sobre 
ella  pueden  adquirir  ciencia  digna  de  tal  nombre»  (1).  En  conformi- 
dad con  estos  principios,  dividen  los  positivistas  la  historia  de  la 
Iglesia  en  tres  períodos:  el  legendario^  el  puramente  histórico  y  el 
crítico;  y  para  la  interpretación  de  los  hechos,  no  sólo  prescinden 
de  toda  idea  ó  elemento  espiritual,  sino  que  afirman  que  para  com- 
prender la  historia  es  necesario  olvidar  por  completo  toda  noción 
teológica,  pues  de  este  modo  el  sabio  apreciará  sin  pasión  y  libre 
de  la  influencia  de  ideas  preconcebidas  los  datos  históricos;  pero 
si  se  trata  de  otra  clase  de  hechos,  entonces  cada  cual  es  libre  para 
aplicar  los  cánones  de  su  invención,  concediendo  gran  alcance  á 
cualquier  documento  arqueológico,  dentro,  sin  embargo,  de  las 
líneas  generales  del  sistema.  Este  método  no  es  progresista  en  el 
buen  sentido  de  la  palabra,  sino  demoledor  de  la  historia  cristiana 
y  de  sus  dogmas  fundamentales. 

Establecer  un  criterio  con  que  orientarse  en  este  verdadero  la- 
berinto de  escuelas  y  de  sistemas,  con  el  fin  de  depurar  las  positi- 
vas conquistas  del  estudio  y  distinguirlas  de  las  tergiversaciones 
del  espíritu  sectario,  si  siempre  fue  conveniente,  se  hizo  inevitable 
desde  el  punto  en  que  el  afán  de  innovación  se  infiltró  en  el  campo 
católico,  donde  muchos,  imbuidos,  quizás  inconscientemente,  de  la 
influencia  del  criticismo  moderno,  y  so  pretexto  de  purgar  á  la 
Iglesia  de  leyendas  y  absurdas  tradiciones,  se  lanzaron  por  derro- 
teros peligrosos  á  formular  teorías  aventuradas,  con  descrédito  de 
la  religión;  mientras  otros,  de  espíritu  cerradamente  conservador, 
se  aferraban  más  y  más  á  sus  propias  ideas,  negándose  á  admitir 
cualquier  adelanto  ó  descubrimiento  en  historia  si  pugnaba  con 
sus  convicciones  adquiridas.  Una  y  otra  exageración  eran  igual- 
mente peligrosas;  porque  si  un  exceso  de  crítica  dejaba  desmante- 
lada á  la  verdad  católica,  minando  el  terreno  á  venerandas  tradi~ 
clones,  la  cerrada  intransigencia  y  el  exceso  ultraconservador^  al 
dar  importancia  dogmática  á  hechos  disciplinares,  al  multiplicar 
las  narraciones  milagrosas  de  imposible  defensa,  ó  pretender 
canonizar  acciones  de  personas  muy  venerables,  de  las  que  se  sabe 


(1)    Galicia  Histórica,  núm.  1.° 
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con  certeza  pagaron  tributo  á  la  debilidad  humana,  provocaban  á 
la  Iglesia  el  desprecio  de  los  enemigos  del  Catolicismo.  En  estas  cir- 
cunstancias, en  que  la  confusión  en  los  métodos  históricos  amena- 
zaba destruir  el  fruto  de  la  investigación  de  antiguos  tratadistas  y 
hacer  de  la  historia  un  caos;  cuando  la  misma  riqueza  de  publica- 
ciones tendenciosas  sembraba  el  espanto  en  muchos  católicos,  cau- 
tivados, sin  embargo,  por  el  atractivo  y  variedad  de  los  adelantos 
de  la  ciencia,  dirigió  el  gran  Pontífice  León  XIII  su  memorable 
Carta  á  los  Cardenales  Luca,  Pitra  y  Hergenroether,  en  la  que,  al 
condenar  los  sistemas  históricos  opuestos  al  tradicional,  proclama 
la  observación  atenta  de  los  hechos  y  su  interpretación  cristia- 
na: la  armonía,  en  una  palabra,  de  los  métodos  empírico  y  meta- 
físico. 

No  se  opone  León  XIII  al  progreso  de  la  historia;  por  el  con- 
trario, exhorta  y  anima  á  los  doctos  para  que  estudien  sin  prejui- 
cios sus  fuentes;  porque  "si  alguno  analiza  con  ánimo  sereno  y  libre 
de  ideas  preconcebidas  los  monumentos  originales  de  la  historia, 
notará  que  los  documentos  por  sí  mismos  defienden  y  glorifican  la 
Iglesia  y  el  Pontificado,  y  enseñan  cómo  la  divina  Providencia  se 
sirvió  del  Pontificado  en  tiempos  calamitosos  para  salvar  la  civili- 
zación, sacando  incólume  á-Roma  de  las  conquistas  de  los  bárba- 
ros". Incomparables  han  sido  los  beneficios  de  que  es  deudora  la 
civilización  de  Europa  al  Pontificado.  Mas  para  no  conceder  tanta 
gloria  á  la  Iglesia,  continúa  León  XIII,  «era  necesario  corromper 
esos  documentos,  con  el  fin  de  dar  aparente  solidez  á  las  calumnias 
lanzadas  contra  la  Iglesia ";  y  «donde  resplandecía  la  verdad,  inter- 
pretarlos de  modo  que  pudieran  ser  utilizados  como  arma  de  com- 
bate. Esta  conducta  siguieron  hace  tres  siglos  los  Centuriadores 
de  Magdeburgo  y  todos  los  que  se  han  apartado  del  método  anti- 
guo, "  v^  lo  que  es  más  triste,  han  seguido  este  plan  algunos  ca- 
tólicos de  Italia^^.  Cien  veces  han  sido  refutadas  las  mismas  ca- 
lumnias y  otras  tantas  arrojadas  contra  la  Cátedra  de  San  Pedro, 
llegando  la  procacidad  y  el  cinismo  de  los  que  pasan  por  sabios 
historiadores  á  transformar  la  historia  de  tal  modo,  que  «más  pa- 
rece conjuración  de  los  hombres  contra  la  verdad».  Laméntase  el 
Papa  de  que  el  método  tendencioso  en  historia,  falto  de  verdad  y 
enemigo  de  la  Iglesia,  se  difunda  en  cátedras  y  liceos,  sostenido 
por  la  prensa  impía  y  procaz;  y  lo  más  grave  es  «que  semejante 
método  haya  invadido  las  mismas  escuelas.  Los  niños  estudian,  con 
frecuencia,  compendios  plagados  de  mentiras,  á  los  cuales  se  acos- 
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tumbran,  principalmente  si  á  ello  contribuyen  la  perversidad  ó  li- 
gereza de  los  doctos;  entonces,  fácilmente  adquieren  fastidio  hacia 
la  antigüedad  veneranda  y  desdeñoso  desprecio  á  cosas  y  personas 
santísimas";  lo  cual  podrá  convenir  al  triunfo  de  una  idea,  pero 
nunca  al  esclarecimiento  de  la  verdad,  y  mucho  menos  al  progre- 
so de  la  moralidad  de  las  costumbres. 

"Increíble  parece,  continúa  León  XIII,  cuan  grande  mal  sea 
sujetar  la  historia  á  la  servidumbre  de  un  sistema  y  á  las  varias 
pasiones  de  los  hombres.  Llegará  á  ser  de  este  modo,  no  la  maes- 
tra de  la  vida  ni  la  luz  de  la  verdad,  según  debiera,  como  con  jus- 
ticia dijeron  los  antiguos,  sino  lisonjera  de  los  vicios  é  instrumen- 
to de  corrupción,  sobre  todo  en  la  juventud,  cuya  inteligencia  lle- 
nará de  opiniones  insensatas  y  á  la  que  apartará  de  la  honestidad 
y  de  la  modestia.»  Y  como  ese  método  pernicioso  tiene  numerosos 
representantes,  que  se  esfuerzan  por  divulgar  las  más  groseras 
calumnias  en  desdoro  de  los  Pontífices  y  de  la  Iglesia,  publicando 
estudios,  notables  por  su  erudición  profunda,  es  de  necesidad  im- 
periosa contrarrestar  el  mal  que  producen,  oponiendo  libro  contra 
libro,  y  refutando  por  vez  milésima  afirmaciones  apriorísticas,  que 
pasan  por  axiomas  verdaderos  aun  entre  personas  caracterizadas 
por  su  acendrada  devoción  al  Pontificado,  quizá  porque  la  activi- 
dad de  los  hijos  de  las  tinieblas  por  sembrar  el  odio  contra  la  Igle- 
sia supera  con  mucho  á  la  prudencia  de  los  hijos  de  la  luz  en  de- 
fender el  honor  de  su  santa  Madre.  ¿Hemos  de  cruzarnos  de  brazos 
ante  el  peligro  que  amenaza  corromper  las  fuentes  de  la  historia,  ó 
seguir  obedientes  las  huella^  de  los  historiadores  racionalistas  ó 
protestantes?  ¿No  habrá  otro  medio  que  estudiar  las  colecciones  de 
los  Santos  Padres,  hechas  por  sociedades  poderosas  de  naciones 
hostiles  al  Catolicismo,  ó  aprender  la  doctrina  sobre  el  principio 
de  la  Iglesia  en  las  obras  de  Harnack  y  Mommsen?  De  ninguna 
manera. 

El  Papa  ha  planteado  la  cuestión  en  el  terreno  mismo  del  deba- 
te, y  desea  que  los  católicos  dediquen  sus  esfuerzos  á  la  prepara- 
ción de  estudios  originales  sobre  las  fuentes,  no  contentándose 
con  refutaciones  de  carácter  apologético,  cuya  eficacia  en  puntos 
históricos  no  es  concluyente  si  las  afirmaciones  no  están  apoyadas 
por  copiosa  y  selecta  erudición  bien  documentada.  Nos  atacan  con 
documentos,  interpretados  á  su  arbitrio,  es  verdad;  pero  al  fin,  do- 
cumentos son  los  que  dan  valor  á  las  teorías  históricas  contrarias 
á  los  dogmas:  por  esta  razón  debemos  estudiar  nosotros  también 
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los  monumentos  y  antiquísimas  fuentes  de  la  historia,  siguiendo 
las  reglas  de  la  sana  crítica  en  su  interpretación,  seguros  de  que 
los  datos  por  sí  mismos  afianzarán  más  y  más  los  motivos  de  cre- 
dibilidad de  nuestra  religión.  Conviene  citar  textualmente  las  pa- 
labras de  Su  Santidad  para  comprender  la  belleza  encerrada  en  su 
magnífico  pensamiento.  Se  duele  en  primer  lugar  de  los  incalcula- 
bles perjuicios  causados  á  la  verdad,  á  la  moral  y  á  la  civilización 
por  los  métodos  tendenciosos  en  historia,  y  luego  continúa:  "Es,, 
pues,  de  importancia  gravísima  evitar  tan  inminente  peligro,  é 
impedir  á  toda  costa  que  se  transforme  el  nobilísimo  oficio  de  his- 
toriador en  azote  público  y  particular  de  los  más  graves.  Es  me- 
nester que  los  hombres  probos,  sabiamente  versados  en  este  géne- 
ro de  estudios,  se  consagren  á  escribir  la  historia  de  tal  suerte, 
que  sea  el  espejo  de  la  verdad  y  la  sinceridad,  y  las  acusaciones 
de  crímenes  injuriosos  que  se  amontonan  hace  mucho  tiempo  con- 
tra los  Romanos  Pontífices  se  desvanezcan,  y  que  á  narraciones 
incompletas  se  opongan  concienzudas  y  laboriosas  investigacio- 
nes; á  la  temeridad  de  las  sentencias,  la  prudencia  del  juicio;  á 
las  opiniones  frivolas,  una  crítica  sabia.  Es  menester  esforzarse 
enérgicamente  en  refutar  las  mentiras  y  las  falsedades,  recurrien- 
do á  las  fuentes,  teniendo  siempre  en  la  memoria  que  la  primera 
ley  de  la  historia  es  no  atreverse  á  mentir;  la  segunda  es  no  te- 
mer decir  la  verdad,  para  que  en  el  historiador  no  puedan  sos- 
pecharse ni  animosidad  ni  lisonja^í  (1).  Nunca  pudieron  hablar 
los  enemigos  de  la  Iglesia  lenguaje  tan  majestuoso. y  sincero.  Ex- 
horta luego  el  Papa  á  formar  compendios  históricos,  en  los  que 
ocupen  lugar  preferente  los  adelantos  de  la  investigación  moder- 
na, para  que  los  niños  aprendan  la  historia  sin  menoscabo  de  los 
intereses  de  la  verdad,  y  una  historia  eclesiástica  universal  forma- 
da desde  el  punto  de  vista  de  la  crítica  de  nuestro  tiempo.  Esta 
palestra  del  humano  saber  no  es  nueva  para  los  católicos;  antes 
bien,  ellos  la  fundaron,  cultivándola  desde  los  primeros  siglos  de 
la  Iglesia  egregios  escritores  de  Oriente  y  de  Occidente.  ¿Qué 
más?  "El  arte  mismo  de  la  filosofía  de  la  historia,  el  gran  Doctor 
de  la  Iglesia,  San  Agustín,  fue  el  primero  de  todos  que  le  inventó 
y  perfeccionó.  Los  que  en  este  punto  han  conseguido  algún  re- 
nombre entre  sus  sucesores,  siguieron  como  maestro  y  guía  á  San 
Agustín,  cuyos  escritos  y  comentarios  estudiaron  con  gran  dili- 


(1)    Carta  citada. 
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gencia.  Aquellos,  por  el  contrarío,  que  se  apartaron  de  la  senda, 
marcada  por  tan  esclarecido  ing-enio,  cayeron  en  muchos  errores ^ 
porque  fijando  su  atención  tan  sólo  en  los  caminos  y  vicisitudes  de 
las  sociedades,  se  olvidaron  de  aquella  verdadera  ciencia  de  las 
causas  en  que  están  contenidas  las  cosas  humanas."  A  San  Agus- 
tín  siguieron  Orosio,  Salviano,  Fr.  José  de  Sigüenza,  Bossuet  y 
todos  los  providencian stas  (1)  partidarios  de  la  única  y  verdadera 
filosofía  de  la  historia. 

La  autorizada  palabra  de  León  XIII  fue  para  los  católicos  un 
rayo  de  luz  lanzado  en  la  obscuridad  confusa  de  los  métodos  críti- 
cos, y  á  la  vez  un  reproche  enérgico  contra  las  demasías  del  ra- 
cionalismo. Todos  conocían  ya  el  camino,  porque  estaba  señalada 
por  Su  Santidad,  cuyas  enseñanzas  prescribían  el  estudio  asiduo 
de  las  fuentes  históricas,  para  cimentar  sobre  bases  seguras  los 
hechos,  cuya  elocuencia  y  verdad  no  perjudican  á  los  intereses  de 
la  religión  católica;  por  el  contrario,  sirven  muy  bien  para  com- 
probar la  brillante  historia  de  la  iglesia  en  el  mundo.  Por  otra  par^ 
te,  estaba  prohibido  á  todo  católico  seguir  los  métodos  avanzados, 
muy  semejantes  á  los  racionalistas,  lo  mismo  que  negarse  á  reco- 
nocer los  adelantos  y  nuevos  descubrimientos  de  la  historia,  aun- 
que en  algunos  casos  contradijeran  opiniones  y  creencias  piadosas 
generalmente  admitidas,  con  tal,  sin  embargo,  que  se  demostrara 
imparcialmente  y  de  un  modo  satisfactorio  su  origen  legendario. 
De  este  modo  resolvía  León  XIII  un  sinnúmero  de  dificultades  que 
dividían  á  los  católicos.  Pero  desde  el  momento  en  que  Su  Santidad 
excitó  á  los  católicos  al  estudio  de  la  historia,  siguiendo  sus 
enseñanzas  y  sin  temor  á  los  nuevos  descubrimientos,  renació  la 
esperanza  en  muchos  pusilánimes,  y  era  fácil  prever  días  de  es- 
plendor páralos  estudios  histórico-eclesiásticos,  sólo  con  secundar 
las  indicaciones  de  León  XIII  y  adoptar  sin  desfallecimientos  en 
historia  el  método  positivo-metafísico;  el  estudio  de  los  hechos  y 
su  interpretación  cristiana. 

No  bastaba  sentar  la  verdadera  doctrina;  era  necesario  predi- 
car con  el  ejemplo  y  demostrar  con  hechos  la  plena  confianza  en 
la  justicia  de  la  causa  de  la  Iglesia,  y  que  si  el  Pontificado  repro- 
baba las  demasías  del  espíritu  hipercrítico,  no  tenía  miedo  alguno 
á  la  verdad.  Y  León  XIII  realizó  un  acto  que  es  de  ello  manifesta- 
ción elocuentísima. 


(1)    Heterodoxos  españoles,  tomo  I. 
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.'Si  la  Iglesia— dice  el  Papa— fue  siempre  digna  de  eterna  me- 
moria por  los  trabajos  meritísimos  de  sus  hijos,  séalo  también  al 
presente,  para  lo  cual  conviene  pelear  con  las  mismas  armas  que 
nuestros  adversarios  y  oponer  resistencia  tanto  mayor  cuanto  más 
denodado  sea  el  ímpetu  de  la  lucha;  para  esto  queremos  franquear, 
como  lo  hemos  hecho,  las  puertas  de  nuestra  biblioteca,  abriendo 
por  la  presente  el  archivo  á  todos  los  sabios  del  mundo ",  y  á  con- 
tinuación recomienda  con  mucha  instancia  á  los  Eminentísimos 
Cardenales  y  á  los  católicos  doctos  que  utilicen  estos  tesoros  de 
erudición  para  la  defensa  del  Catolicismo.  "Se  trata— dice— de  una 
cosa  digna  de  estudio  y  de  nuestro  apoyo,  en  la  cual  colocamos 
gran  esperanza  de  utilidad."  El  acto  por  el  cual  León  XIII  puso  á 
disposición  de  los  estudiosos  las  inapreciables  fuentes  de  erudición 
del  Archivo  Vaticano,  será  uno  de  los  títulos  más  espléndidos  de 
gloria  que  la  historia  imparcial  registrará  al  contar  los  hechos  del 
sabio  Pontífice;  acto  que  no  ha  tenido  semejante,  puesto  que  nin- 
gún Papa  autorizó  á  los  eruditos  el  estudio  de  los  documentos  del 
Archivo  con  tanta  facilidad  como  lo  ha  hecho  León  XIII,  ni  Prín- 
cipe alguno  ha  permitido  registrar  sus  correspondencias  íntimas 
ó  documentos  privados,  sino  á  ciertos  lectores  y  con  limitación  de 
lugar  y  tiempo.  Este  hecho,  sin  precedente  en  la  Historia,  des- 
miente una  multitud  de  inculpaciones  contra  la  Iglesia  y  destruye 
una  serie  de  novelas  forjadas  para  desacreditarla;  porque  lo  cierto 
es  que  hasta  León  XIII  cuidábase  el  Archivo  Vaticano  con  tal 
lujo  de  solicitud,  y  eran  tantas  las  trabas  impuestas  á  los  investi- 
gadores, que,  en  cierto  sentido,  ocasionaron  maliciosas  sospechas 
sobre  los  documentos  que  en  él  se  conservaban  con  sin  igual 
recato.  Las  precauciones  por  guardar  los  secretos  del  Archivo  no 
procedían,  sin  embargo,  del  deseo  de  ocultar  la  verdad  á  las  mira- 
das de  los  indiscretos,  ni  tampoco  del  temor  por  los  intereses  de  la 
Iglesia,  que  es  hija  de  la  luz;  obedecía  tan  sólo  á  la  costumbre,  mo- 
tivada acaso  en  el  peligro  de  sustracciones  ó  falsificaciones  de  do- 
cumentos, y  generalizada,  lo  mismo  que  en  la  pontificia,  en  las 
Cortes  de  los  Príncipes.  No  faltó,  á  pesar  de  ello,  quien  echara  en 
rostro  á  la  Iglesia  su  solicitud  por  el  Archivo  de  Roma,  olvidando 
dirigir  las  mismas  censuras  á  los  Reyes.  Un  autor  del  siglo  pasado 
escribía  á  este  respecto:  "Cuando  veo  la  intención  manifiesta  de  la 
Corte  de  Roma  por  ocultar  estas  actas  (las  del  Tridentino)  con  tan 
•exquisito  cuidado  y  durante  tan  largo  espacio  de  tiempo,  no  puedo 
menos  de  pensar  que  si  no  ha  querido  sean  conocidas,  es  porque 
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las  ha  encontrado  muy  veraces,  muy  exactas,  muy  fieles,  y  por  la 
misma  razón,  muy  opuestas  á  sus  intereses  propios."  La  misma 
opinión  lanzó  al  público  el  profundo  crítico  protestante  Leopoldo 
Ranke;  pero  de  un  modo  menos  franco,  si  bien  más  sarcástico, 
cuando  decía:  "Los  que  desean  publicar  la  colección  entera  de  los 
documentos  tridentinos  no  pueden  hacerlo,  y  los  que  pueden  no 
quieren.»  En  el  mismo  sentido  se  expresaron  notables  críticos  pro- 
testantes y  racionalistas,  y  por  lo  que  se  sospechaba  que  existiría 
en  el  Archivo,  juzgaron  que  la  Iglesia  Romana  guardaba  sus  do- 
cumentos, siguiendo  la  disciplina  del  Arcano,  para  que  los  infieles 
no  profanaran  aquel  misterio  en  que  no  estaban  iniciados,  y  que 
los  documentos  comprometedores  no  podían  ser  estudiados  sino 
por  católicos  de  arraigadas  creencias,  pues  de  otro  modo,  la  ver- 
dad de  los  datos  allí  encerrados  aumentaría  el  número  de  los  disi- 
dentes. ¡Cuántas  fábulas  se  divulgaron  con  motivo  de  los  Archivos 
de  la  Iglesia  de  Roma!  Todos  estos  castillos  aéreos  se  derrumba- 
ron, para  no  levantarse  jamás,  con  el  acto  grandioso  de  León  XIII. 
La  imparcialidad  de  la  Iglesia  quedó  completamente  vindicada,  y 
confundidos  los  que  se  atrevieron  á  censurar  su  diligencia  en  sus- 
traer á  las  miradas  de  sus  enemigos  los  documentos  privados  de 
su  historia. 

Apenas  se  divulgó  la  nueva  de  la  apertura,  cuando  una  turba 
de  críticos  protestantes  y  racionalistas  invadió  la  vieja  sala  desti- 
nada á  la  confrontación  y  estudio  de  aquel  misterioso  tesoro  cien- 
tífico, con  el  poco  laudable  propósito  de  buscar  datos  y  noticias 
sobre  la  vida  no  edificante  de  algunos  Papas  y  tomar  de  aquí  oca- 
sión para  insultar  la  brillante  historia  del  Pontificado,  creyendo,  en 
su  Cándida  sinceridad,  que  podrían  socavar  los  fundamentos  de  la 
jerarquía  eclesiástica  con  sólo  publicar  anécdotas  inventadas  por 
enemigos  personales  de  algún  Soberano  Pontífice,  ó  ponderar,  cual 
si  fueran  tiránicos  despropósitos,  debilidades  humanas,  cuya  exis- 
tencia, en  muchos  casos  insostenible  y  en  no  pocos  muy  disputa- 
ble^ ni  aun  en  aquellos  pocos  en  que  puede  históricamente  demos- 
trarse logrará  empañar  un  punto  la  gloria  inmaculada  de  los  suce- 
sores de  San  Pedro;  porque  si  sus  pies  están  fijos  en  la  tierra  y 
pueden  apoyarse  en  el  fango,  su  tiara  se  eleva  al  cielo,  adonde  no 
alcanza  la  maledicencia  y  la  calumnia.  Por  otra  parte,  los  Papas 
no  necesitan  apologías  declamatorias,  cuando  su  mejor  vindica- 
ción se  reduce  á  presentarlos  tales  como  han  sido,  según  dice  el 
célebre  historiador  alemán  Pertz.  Si  la  crítica  tendenciosa  ha  uti- 
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lizado  los  Archivos  del  Vaticano  como  arma  de  combate,  también 
es  verdad  que  sus  profundos  estudios  han  contribuido  al  esclareci- 
miento de  importantes  cuestiones  históricas  sobi*e  la  influencia  del 
Pontificado -en  la  cultura  y  moralización  de  los  pueblos,  y  coadyu- 
vado, aun  contra  la  voluntad  de  sus  autores,  al  engrandecimiento 
de  la  Iglesia,  cumpliéndose  al  pie  de  la  letra  la  sabia  doctrina  que 
en  la  carta  tantas  veces  citada  exponía  Su  Santidad  León  XIII: 
"Clama  en  cierto  modo  toda  la  Historia  que  Dios  es  el  que  rige 
con  su  Providencia  todas  las  cosas  y  acciones  del  mundo,  dirigién- 
dolas, aun  contra  la  voluntad  de  los  mismos  hombres,  al  acrecen- 
tamiento de  su  Iglesia." 

No  satisface  los  deseos  de  León  XIII  el  provecho  que  reportará 
la  Iglesia  de  los  trabajos  de  sus  enemigos:  quiere  y  exige  de  los 
católicos  que  imiten  á  los  defensores  del  error  en  la  solicitud  y 
diligencia,  y  se  adelanten  en  el  camino  del  estudio  hasta  compo- 
ner trabajos  dignos  de  la  verdad  que  defienden.  Para  conseguir 
tan  alto  objeto,  nombró  una  Comisión  compuesta  de  renombrados 
escritores  católicos,  cuya  competencia  en  materias  de  erudición 
era  garantía  segura  del  acierto  del  Pontífice,  á  la  vez  que  ofrecían 
fundados  motivos  para  esperar  frutos  copiosos  en  un  porvenir  no 
lejano.  Componían  esta  Comisión  los  historiadores  Pitra  y  Her- 
genroether.  Monseñor  Tripepi,  el  benedictino  Tosti,  el  dominicano 
Denifle,  el  jesuíta  Brunengo,  el  franciscano  Civezza,  el  ilustre 
francés  L'Epinois,  y  el  sabio  alemán  Janssen,  autor  reputadísimo 
de  la  Historia  del  pueblo  alemán  desde  los  últimos  tiempos  de  la 
Edad  Media,  que  tantas  críticas  suscitó  en  Alemania,  y  tan  bene- 
ficiosa fue  para  la  Iglesia,  demostrando  la  falsedad  de  multitud  de 
preocupaciones  y  doctrinas  erróneas  que  pasaban  plaza  de  cáno- 
nes de  indiscutible  verdad.  Á  esta  Comisión  exhortó  vivamente 
Su  Santidad  al  estudio  y  defensa  de  los  intereses  de  la  Iglesia  y  de 
la  civilización,  y  á  redactar  una  Historia  Eclesiástica  verdad;  deseo 
que  si  no  realizaron  por  haber  muerto  algunos  de  ellos,  se  llevó  á 
efecto  poco  después,  como  diremos  más  adelante,  por  otros  cató- 
licos instruidos  en  la  ciencia  crítica  moderna.  Y,  como  era  de 
esperar,  las  exhortaciones  de  León  XIII  y  las  facilidades  concedidas 
á  los  doctos  cultivadores  de  la  Historia  Eclesiástica,  produjeron 
en  el  ánimo  de  los  católicos  una  reacción  profunda  y  saludable^ 
que  les  hizo  salir  de  su  estado  de  apatía,  emprender  con  resolu- 
ción los  nuevos  derroteros  de  la  ciencia  crítica,  y  estudiar  con 
método  y  constancia  los  anales  eclesiásticos. 
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Desde  1883  comienza  una  nueva  época  para  la  Historia  Elesiás- 
tica,  época  de  luchas,  sostenidas  con  decoro  por  parte  de  los  cató- 
licos entre  el  criticismo  racionalista  y  el  sistema  positivo-metafí- 
sico  tradicional.  Los  católicos  de  hoy,  siguiendo  las  enseñanzas 
de  León  XIII,  pueden  luchar  con  ventaja  contra  el  racionalismo, 
porque,  abandonando  el  superconservatismo,  han  adoptado  por 
completo  los  descubrimientos  de  la  investigación  moderna  y  los 
cánones  científicos  de  la  crítica  en  los  puntos  en  que  no  contradi- 
cen á  la  revelación;  por  donde  sus  estudios  son  tan  profundos  y 
documentados  como  pueden  serlo  los  protestantes.  Siguiendo  esta 
línea  de  conducta,  han  comenzado  el  estudio  y  publicación  de  los 
documentos  del  Archivo  de  Roma,  con  un  entusiasmo  digno  de 
recomendación,  habiendo  dado  á  la  Prensa  notables  estudios  de 
crítica  histórica  sobre  los  más  variados  é  importantes  asuntos. 
Frutos  de  este  movimiento  histórico  son  los  volúmenes  publicados 
de  la  importantísima  obra  Momimenta  Vaticana  Regni  Htmga- 
riae,  recogidos  con  gran  trabajo  en  los  Archivos  Vaticanos  por 
Guillermo  Fraknoi,  Canónigo  de  Varaddin,  delegado  del  clero  de 
Hungría  para  este  objeto;  los  Regesti  papali,  de  Monseñor  Cari- 
ni,  y  las  publicaciones  de  Hergenroether  Leonis  X,  P.  M.,  re  gesta 
atispiciis  Leonis  feliciter  regnantis  é  tabtdaríi  Vaticani  manu- 
scriptis,  etc.;  los  Movmmenta  papyraceaAegyptia,  de  Orazio  Ma- 
ruchi;  Analecta  novissima,  continuación  del  Spicilegiimi  soles- 
niense,  del  Cardenal  Pitra;  la  Nova  Bibliotheca  Patriim,  interrum- 
pida por  la  muerte  del  preclarísimo  Cardenal  Mai,  y  continuada 
por  P.  Ab.  José  Gozza-Luci;  la  Biblioteca  delta  Sede  Apostólica 
ed  i  Catato ghi  dei  siioi  Manoscritti,  de  Juan  Bautista  De  Rosi; 
Codici  palatini  graeci,  y  Codici  palatini  tatini,  de  Enrique  Ste- 
venson  (júnior);  Constittisione  del  Archivo  Vaticano  e  suo  primo 
Índice  sotto  il  pontificato  di  Paolo  F"^  de  Juan  Carlos  De  Rosi; 
las  obras  del  clarísimo  P.  Ciasca,  director  que  fue  del  Archivo 
Vaticano  después  de  la  muerte  de  Hergenroether,  y  muchas  obras 
más,  cuya  noticia  puede  adquirir  el  que  lo  desee,  consultando  el 
trabajo  Leone  XIII  e  la  Biblioteca  Vaticana,  por  Monsig.  Stetano 
Cicolini,  Prefecto  de  la  misma,  que  forma  parte  del  libro  verdade- 
ramente regio,  ofrecido  por  los  escritores  de  la  Biblioteca  Vaticana 
á  León  XIII  el  año  1888  con  motivo  de  su  Jubileo  sacerdotal: 
Omagio  Giiibitare  delta  Biblioteca   Vaticana.   Roma,    1888,    un 
tomo  en  gran  folio  con  riquísima  encuademación. 

Una  obra  notable  por  la  publicación  de  documentos  inéditos,  que 
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ha  contribuido  á  dar  aspecto  completamente  distinto  á  la  cuestión 
de  las  relaciones  sostenidas  entre  la  Santa  Sede  y  la  Reina  de  Esco- 
cia, María  Stuard,  debida  al  P.  Folien,  ha  sido  formada  con  docu- 
mentos del  Vaticano  (1).  Aventaja  en  mérito,  erudición  y  amplitud 
de  miras  á  todas  las  historias  compiladas  con  datos  de  Roma,  el 
estudio  concienzudo  de  los  Papas  en  la  Edad  Media,  de  Luis  Pastor, 
dignísimo  Director  del  Instituto  Histórico-Austriaco  de  Roma. 
Esta  apología  documentada,  primera  en  su  género,  nació  bajo  el 
amparo  de  Su  Santidad  León  XIII,  para  recuerdo  perpetuo  de  su 
protección  hacia  los  estudios  históricos,  y  aunque  no  hubiera  pro- 
ducido más  que  esta  obra  la  apertura  del  Vaticano,  bastaría  para 
inmortalizar  al  sabio  Mecenas,  que  tuvo  la  dicha  de  contribuir 
á  la  erección  de  este  grandioso  monumento  á  las  empresas  verda- 
deramente civilizadoras  de  sus  predecesores.  Porque  Luis  Pastor 
es,  á  más  de  gran  crítico,  católico  de  verdad;  pero  sin  apasiona- 
mientos intempestivos;  antes,  por  el  contrario,  poseído  de  la  ver- 
dad que  defiende,  narra  con  amenidad  los  sucesos,  probándolos 
con  documentos  y  propias  investigaciones,  y  sin  caer  en  el  extre- 
mo de  censurar  duramente  doctrinas  contrarias,  insinúa,  más 
bien  que  impone,  sus  opiniones.  Su  Historia  de  los  Papas  en  la 
Edad  Media  está  traducida  á  todas  las  lenguas  cultas,  excepto 
á  la  española,  quizá  porque  los  españoles  marchamos  en  esto 
de  crítica,  como  en  todo  lo  demás,  algunos  siglos  atrasados. 
Algo  mejor  hubiera  sido  traducir  al  castellano  la  obra  de  Luis 
Pastor,  que  la  Historia  de  Rohrbacher,  muy  literaria  y  erudita, 
si  se  quiere,  pero  hoy  atrasada  de  noticias^  y  que  á  los  inconve- 
nientes de  su  excesivo  volumen  y  costosa  adquisición,  reúne,  entre 
otros  defectos,  el  de  comenzar,  como  los  antiguos  cronicones,  la 
Historia  Eclesiástica  desde  la  creación  (2).  En  la  imposibilidad  de 
mencionar  en  un  artículo  los  trabajos  más  principales  publica- 
dos por  los  católicos  sobre  asuntos  de  Historia  Eclesiástica,  ins- 
pirados en  documentos  del  Archivo  Vaticano,  bastará  añadir  á  los 
citados,  la  Historia  de  los  Papas ^  del  P.  Harman  Grisar;  la  publi- 


(1)  Papal  Ncgotiations  With  Mary  Qiieen  of  Scots  during  her  Reiug  in  Scotland 
(1561-1567).  Edited  by  John  Hungerford  Pollen,  S.  J.— Edinburg,  University  Press,  for  The 
Scottish  History  Society,  1901,  en  8.° 

(2)  La  Historia  de  los  Papas  durante  la  Edad  Media  es  obra  incompleta,  cuya  conti- 
nuación han  suplicado  los  doctos  al  autor  en  periódicos  y  revistas.  Aunque  el  número  consi- 
derable de  ediciones  que  lleva  hechas  y  las  mejoras  en  ella  introducidas  han  empleado  mucho 
tiempo  y  no  poco  estudio,  de  desear  es  complete  su  trabajo,  como  en  carta  de  felicitación  se 
lo  suplica  Su  Santidad  León  XIII. 
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cación  del  Liher  Pontificalis^  del  abate  Duchesne,  Director  de  la 
Escuela  histórica  francesa  de  Roma;  varios  estudios,  entre  ellos 
uno  sobre  el  Concordato  entre  Pío  Vil  y  Napoleón,  que  han  visto 
la  luz  pública  en  La  Civiltá  Cattolica;  los  trabajos  de  Marucchi, 
de  los  benedictinos,  bolandistas,  Bardenheber  y  los  eruditísimos 
trabajos  que  publica  la  magnífica  Réviie  d'histoire  ecclesiastique^ 
publicada  por  la  Universidad  de  Lovaina,  y  con  la  cual  aquel  im- 
portantísimo Centro  científico  secunda  en  materias  históricas  el 
pensamiento  pontificio  como  en  las  filosóficas  con  la  Révue  Neo- 
scolastiqtie.  Al  mismo  pensamiento  responde  la  Bibliothéque  de 
V enséi gnement  de  l'Histoire  ecclesiastiqtie^áe  París, que  ha  de  ser 
una  de  las  obras  más  completas  de  Historia  de  la  Iglesia,  cuando 
esté  terminada,  á  juzgar  por  los  tomos  publicados  hasta  hoy,  debi- 
dos á  escritores  de  fama  tan  bien  merecida  como  Pablo  Allard,  au- 
tor también  de  la  Historia  de  Juliano  el  Apóstata;  Pedro  Batiffol, 
Rector  del  Instituto  Católico  de  Tolosa;  M.  Duchesne,  Jacquier, 
Duval,  Salembier  Guiraud,  Lejay,  Goyau,  Pierling  y  otros.  Em- 
presa es  esta  que  realizará  los  planes  de  León  XIII,  y  será  com- 
parable por  su  valor  y  método  científico  á  la  Historia  Universal, 
de  W.  Oncken.  La  última  obra  publicada  por  los  católicos  con  do- 
cumentos del  Archivo,  es  el  Concilitcm  Tridentimim,  por  Sebas- 
tián Merkle,  costeada  por  la  Sociedad  Goerresiana,  y  cuya  publi- 
cación ha  desmentido  las  infundadas  opiniones  de  Doelinger,  Ran- 
ke  y  muchos  protestantes  (1). 

No  dejaremos  de  consignar  en  esta  breve  reseña  un  hecho  im- 
portantísimo acerca  de  la  influencia  del  Archivo  Vaticano  en  el 
progreso  de  la  Historia,  y  es  que  las  obras  históricas  modernas 


(1)  La  Sociedad  Goerresiana,  que  lleva  el  nombre  de  José  Corres,  fue  establecida  el  25  de 
Maj^o  de  1876,  con  ocasión  del  centenario  del  sabio  alemán  Corres.  Fin  de  la  Sociedad  es  pro- 
mover la  ciencia  católica,  favoreciendo  á  los  pobres  de  talento  para  que  hagan  la  carrera,  y 
también  costea  la  publicación  de  estudios  eruditos  en  todos  los  ramos  del  saber,  excepto  en 
Teología.  Comenzó  contando  280  socios,  presidida  por  el  actual  presidente,  Barón  deHertling, 
y  recaudó  el  primer  año  20.000  marcos,  cantidad  que  se  elevó  á  los  diez  años  á  50.000,  que  es  la 
entrada  anual  para  atender  al  fomento  de  la  cultura  católica  en  Alemania.  En  1880  comenzó  á 
publicar  una  reseña  histórica  de  primer  orden  Das  historische  Jahrbitch,  y  en  1890,  otra  des- 
tinada á  la  publicación  de  fuentes  históricas  y  de  estudios  sobre  las  mismas,  Quellcn  iind 
Forschungen  aus  dem  Geheite  der  Geschichte.  Abiertos  los  Archivos  Vaticanos,  surgió  en 
la  Sociedad  el  pensamiento  de  establecer  en  Roma  un  Instituto  para  favorecer  á  sabios  cató- 
licos en  la  investigación  délos  documentos  del  Archivo,  y  á  su  iniciativa  se  debe  la  publica- 
ción de  los  voluminosos  documentos  del  Tridentino:  Concilium  Tridentinmn.  Diariorum  Ac- 
torum,  Epistularum,  Tractatuum  Nova  Collectio.  Edidit  Societas  Goerresiana  promovendis 
Ínter  germanos  catholicos  lítterarum  studiis.  Tomus  prímus:  Diariorum  Pars  Prima:  Hercu- 
lís  Severoli  Commentarius,  Angelí  Massarellí  Diaria  I-IV.  Collegit,  edidit  íllustravít  Sebas- 
tianus  Merkle.  Cura  tabula  phototypica  civitatis  tridentinae  saec.  XVI.  Friburgi  Brisgoviae: 
Herder,  1901,  4.°  CXXXII.— 932págs.  Fr.  75:  encuadernado,  83. 
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más  renombradas  deben  á  su  apertura  gran  parte  de  su  erudición 
y  nuevos  descubrimientos,  de  suerte  que  apenas  existe  tratado  ó 
compilación  de  mérito,  de  veinte  años  á  esta  parte,  para  cuya  for- 
mación no  se  hayan  tenido  en  cuenta  los  documentos  de  Roma,  por 
cuanto  su  trascendencia  para  el  estudio  de  la  cultura  de  casi  todos 
los  pueblos  ha  sido  reconocida  por  los  hombres  más  notables  en  la 
clasificación  de  las  fuentes  históricas.  Por  esta  razón,  la  Comisión 
de  la  Real  Academia  Prusiana  de  Ciencias  (1),  que  trata  de  publi- 
car una  colección  completa  de  los  escritos  de  los  Santos  Padres  an- 
tenicenos,  ha  tenido  que  consultar  los  Archivos  Vaticanos.  Uno  de 
sus  miembros,  el  profesor  Klostermann,  al  dar  á  la  estampa  un 
diálog-o  de  Orígenes,  da  las  gracias  al  docto  Juan  Mercati,  escritor 
de  la  Vaticana,  por  los  notables  servicios  prestados  para  la  compi- 
lación de  la  obra.  La  misma  conducta  han  observado  los  miembros 
-de  la  Academia  de  Viena,  que  está  compilando  el  Corpus  scripto- 
rum  latinortmi;  sin  que  sea  necesario  consignar  los  trabajos  de  los 
benedictinos  para  completar  \di  Patrología^  de  Migne,  con  su  céle- 
bre SHpplementum,áeQ.My?i  serie  litúrgica  se  ha  publicado  un  tomo; 
y  por  fin,  la  no  muy  recomendable  en  opinión  de  Dom  Morin,  Bi- 
bliothéqtie  Patrologique  deUlysse  Chevalier.  Los  Gobiernos  de  las 
principales  potencias  de  Europa  han  rendido  tributo  de  admira- 
ción y  agradecimiento  á  León  XIII,  por  la  apertura  del  Archivo 
Vaticano,  fundando  Institutos  nacionales  en  la  ciudad  de  los  Pa- 
pas, con  el  fin  de  estudiar  aquellos  desconocidos  documentos.  Así 
lo  han  practicado  Francia,  Alemania,  Austria,  Italia  y  otras  nacio- 
nes; con  más,  importantes  Sociedades  de  sabios,  pertenecientes  á 
todas  las  creencias  y  países.  Por  la  sala  de  consulta  han  pasado  los 
hombres  más  eminentes  en  ciencia  crítica  y  los  personajes  más 
conspicuos  de  todas  las  Cortes,  atraídos  por  la  importancia  de  los 
tesoros  científicos  de  la  Roma  cristiana,  para  admirarlos  y  apro- 
bar la  sabia  medida  de  León  XIII,  que  desde  este  punto  de  vista  es 
el  mayor  bienhechor  del  progreso  de  las  ciencias  históricas,  sin 
que  tenga  digno  rival  ni  en  Europa  ni  en  América.  Vean,  pues, 
los  que  llaman  á  la  Iglesia  enemiga  del  progreso,  si  encuentran  en 
la  Historia  protectores  tan  decididos  del  saber  como  León  XIII,  y 
si  conocen  la  existencia  de  un  hecho  tan  benéfico  para  la  Historia 


(1)  Esta  Comisión  se  propone  publicar  en  veinte  años  los  escritos  de  los  Santos  Padres  de 
los  tres  primeros  siglos.  Los  traoajos  preparatorios  duraron  seis  años  y  llevan  publicados 
seis  volúmenes.  La  Sociedad  tiene  una  publicación  periódica  llamada  Texte  und  Untersu-' 
^chungoi,  dirigida  por  Gebhart  y  ííarnack. 
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como  la  apertura  de  los  Archivos  Vaticanos  al  estudio  y  consulta 
de  todo  hombre  instruido. 

Como  la  nueva  de  la  medida  adoptada  por  Su  Santidad  fue  reci- 
bida por  el  mundo  sabio  con  tan  señaladas  muestras  de  entusias- 
mo, y  acudía  cada  vez  mayor  número  de  estudiosos  á  consultar  los 
documentos  del  Archivo  y  los  Códices  rarísimos  de  la  Biblioteca 
Vaticana,  pronto  se  echaron  de  ver  algunas  deficiencias  en  el  ser- 
vicio, tanto  en  lo  que  se  refería  á  la  falta  de  las  principales  obras 
modernas  necesarias  para  el  estudio  y  confrontación  de  los  manus- 
cristos,  como  respecto  á  la  estrechez  del  local  destinado  al  estudio. 
El  remedio,  sin  embargo,  ofrecía  serias  dificultades  en  la  prácti- 
ca, porque  cualquier  modificación  que  se  introdujera  en  la  Biblio- 
teca para  preparar  una  sala  conveniente  á  los  trabajos  de  consulta, 
había  de  costar  una  suma  considerable,  de  la  cual  no  disponía  el 
Erario  pontificio,   inconveniente  con  que  se   tropezaba  también 
para  adquirir  obras  modernas  y  completar  la  Biblioteca.  Otro  ca- 
rácter menos  enérgico  que  el  de  León  XIII  y  no  tan  entusiasta  por 
los  estudios,  hubiera  renunciado  por  completo  á  tal  empresa;  pero 
Su  Santidad,  fija  la  mirada  en  el  bien  de  la  Iglesia  y  puesto  el  co- 
razón en  Dios,  comenzó  sin  perder  momento  los  trabajos  prepara- 
torios á  fin  de  proporcionar  á  su  Biblioteca  cuantos  medios  nece- 
sarios ó  convenientes  reclamaran  las  exigencias  modernas,  hasta 
montarla  á  la  altura  y  en  las  condiciones  de  las  Bibliotecas  mejo- 
res de  Europa.  Lo  que  más  urgía  era  preparar  una  sala  de  consul- 
ta conveniente,  que,  después  de  ímprobos  trabajos  y  cuantiosos 
dispendios,  pudo  ser  inaugurada  en  Diciembre  de  1891.  "Otro  nue- 
vo beneficio,  dice  el  Cardenal  Capecelatro,  hemos  recibido  este 
año  del  amor  intenso  que  el  Pontífice  profesa  á  la  Biblioteca  Vati- 
cana: la  realización  de  trabajos  importantes  en  la  magnífica  sala 
Leonina",  que  será  en  adelante  la  sala  de  consulta,  donde  presidi- 
rá la  estatua  de  Santo  Tomás  (1),  de  Armeli.  "Pero  lo  más  impor- 
tante, añade,  es  el  pensamiento  científico  y  erudito  que  preside  á 
la  colocación  de  los  libros,  sobre  todo  al  formar  en  esta  amplísima 
sala  una  biblioteca  aparte,  que  será  W^ma^áa. Biblioteca  de  consulta, 
según  el  uso  del  lenguaje  moderno.  Estas  bibliotecas  de  consulta 
son  una  institución  de  los  tiempos  nuevos,  las  cuales  favorecen  en 
gran  manera  á  los  estudiosos,  singularmente  á  los  que  consultan 
manuscritos.  Se  encuentran  hoy  en  casi  todas  las  más  célebres  bi- 


(1)    Esta  estatua  fue  costeada  por  subscripción  voluntaria  de  los  seminaristas. 
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bliotecas  de  Europa;  y  en  cuanto  á  Italia,  será  g-loria  de  la  Santa 
Sede  y  de  nuestro  amadísimo  Pontífice,  el  proporcionarnos,  antes 
que  otros,  una,  singularmente  rica  y  amplia.  Apenas  se  ha  comen- 
zado á  ordenarla,  y  ya  los  Gobiernos,  Academias  y  sabios  de  toda 
Europa,  no  cesan  de  alabar  y  dar  gracias  al  Pontífice.  Esta  Biblio- 
teca comprenderá  30.000  volúmenes,  elegidos  entre  los  necesarios 
para  el  estudio  de  los  Códices,  sea  en  la  Biblioteca  ó  en  el  Archivo. » 
Cuenta  luego  el  sabio  Cardenal,  el  orden  seguido  en  la  colocación 
de  los  libros  en  la  nueva  sala  Leonina,  orden  que,  si  bien  por  regla 
general,  sigue  el  de  materias,  es,  sin  embargo,  algún  tanto  desusado 
y  original.  La  Biblioteca  de  consulta,  según  el  Cardenal  Capecela- 
tro,  era  vivamente  deseada  por  los  hombres  más  doctos  de  Europa, 
y  "está  colocada  con  tal  disposición,  que  pueda  servirá  los  que 
trabajan  en  los  manuscritos  de  la  Biblioteca,  lo  mismo  que  á  los  que 
estudian  en  el  Archivo."  La  nueva  sala,  dividida  en  dos  compar- 
timentos, adornados  con  las  estatuas  de  Santo  Tomás  y  León  XIII, 
era,  sin  disputa,  un  adelanto  grandísimo  hacia  la  perfección,  y 
resolvía,  casi  por  completo,  uno  de  los  más  graves  inconvenientes 
con  que  tropezaban  los  aficionados  á  la  investigación. 

Quedaba  por  resolver  la  cuestión  de  adquirir  libros  modernos 
en  número  y  calidad  suficientes  para  servir  de  norma  de  consulta 
á  los  variadísimos  Códices  pertenecientes  á  tedas  las  literaturas. 
Por  esta  razón,  escribía  De  Weech  (1)  en  una  revista  de  Baviera, 
que  todo  el  que  haya  trabajado  en  la  consulta  de  documentos  en  la 
Vaticana,  habrá  notado  escasez  de  libros  modernos.  Conviene  sa- 
ludar ahora,  como  nuevo  acto  del  cuidado  de  León  XIII  por  los  es- 
tudios históricos,  el  haber  ordenado  trasladar  las  obras  impresas 
de  la  Biblioteca  Vaticana  desde  las  incómodas  habitaciones  Borgia 
á  otras  que  están  sobre  las  grandes  salas  de  la  Biblioteca  Sixtina, 
para  ponerlos  á  disposición  de  los  eruditos.  La  Biblioteca  ha  ad- 
quirido desde  1800  escaso  número  de  obras  y  de  un  modo  irregular. 
"Por  esto  deben  tenerse  muy  en  cuenta,  dice  el  Barón  De  Weech, 
las  declaraciones  de  muchos  Gobiernos  y  de  diversas  sociedades 
científicas,  que  espontáneamente  han  ofrecido  presentar  sus  libros 
y  publicaciones  á  esta  grandiosa  Biblioteca,  la  cual,  de  este  modo, 
poseerá  importantes  obras  de  literatura  y  de  historia  para  uso  de 
los  estudiosos  del  Archivo  y  Biblioteca  Vaticanos.  Ésta,  con  el 


(1)    Algememe  Zeitung,  núm.  157,  reproducido  por  el  Osservatorc  Romano,  6  de  Julia 
de  1892. 
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tiempo,  debe  abarcar  todas  las  ciencias  acerca  de  las  que  existan 
documentos  en  la  Biblioteca  ó  en  el  Archivo.  La  parte  más  importan- 
te será  siempre  la  de  la  literatura  histórica,  en  el  sentido  estricto 
de  la  palabra."  Poco  á  poco,  se  han  ido  introduciendo  reformas, 
extendiendo  las  concesiones  para  el  estudio  de  nuevas  ramas  del 
saber,  añadiendo  los  libros  que  se  encontraban  en  Letrán,  hasta 
trazar  un  prog"rama  org"ánico  perfecto  en  su  género  y  un  cuerpo 
de  documentos  y  libros  importantísimos,  cuyo  estudio  y  preciosos 
datos  completarán  en  muchos  puntos  la  historia  política  de  los  paí- 
ses de  Europa,  y  especialmente  en  los  tiempos  de  la  Edad  Media. 
Conociendo  estas  ventajas,  el  sabio  bibliotecario  Cardenal  Capece- 
latro.  Arzobispo  de  Capua,  decidió  elegir  y  destinar  una  nueva 
sala,  igual  á  las  anteriores,  para  el  estudio  de  las  literaturas  nacio- 
nales, "En  estas  tres  salas,  continúa  De  Weech,  que  durante  las  ho- 
ras de  estudio  podían  ser  visitadas  lo  mismo  por  la  parte  de  la  Bi- 
blioteca que  del  Archivo,  y  que  pueden  contener  de  50  á  60  mil  vo- 
lúmenes, estarán  colocados  los  libros  con  tal  previsión,  que  lo?  or- 
denados por  materias  ocupen  la  sala  de  estudio  más  próxima  á  la 
Biblioteca,  ó  sea  la  decorada  con  la  estatua  de  Santo  Tomás  de 
Aquino;  los  libros,  distribuidos  por  países,  la  más  cercana  al  Archi- 
v"0,  que  ostenta  ei  busto  de  León  XIII,  como  fundador  de  esta  nue- 
va sala;  los  libros  histórico-científicos  estarán  provistos  de  etique- 
tas para  que  los  estudiosos  encuentren  lo  que  buscan  sin  necesidad 
de  catálogo.»  Para  dotar  esta  sala  de  libros  modernos,  y  en  la  im- 
posibilidad de  sufragar  con  los  escasos  recursos  del  Erario  pontifi- 
cio los  cuantiosos  gastos  que  esta  reforma  exigía,  apeló  Su  Santi- 
dad León  XIII  á  la  generosidad  y  amor  á  la  ciencia  de  todos  los 
Gobiernos  europeos,  los  cuales,  accediendo  á  las  instancias  del 
Papa,  secundadas  por  doctas  Academias,  convinieron  en  favorecer 
el  adelanto  de  la  Vaticana,  enviando  libros  modernos,  empresa  en 
que  rivalizaron  las  Academias  y  Centros  científicos,  los  directores 
de  Bibliotecas,  tanto  públicas  como  privadas,  de  Inglaterra,  Hun- 
gría, Francia,  Italia,  Bélgica,  Austria,  Prusia,  Baviera  y  Badén. 
El  Gobierno  español  y  muchos  particulares  prometieron  regalar  á 
la  Biblioteca  Vaticana  sus  libros  y  publicaciones  modernas,  de 
igual  suerte  que  Dinamarca,  Suecia  y  otros  países  (1).  Un  rico  pro- 


(1)  Hasta  Menclik,  Rey  de  Abisinia,  de  infausta  memoria  para  los  italianos,  envió  á  Su 
Santidad  algunos  Códices  en  Lengua  etiópica,  uno  de  los  cuales  fue  publicado  por  el  sabio  je- 
suíta P.  Bollig.— 1)^  Códice  aethiopico ,  quem  Leo  XIII,  P.  M.  á  Menelik  rege  AbysiiHae 
acceptum  dono  dedit  Bihliothecae  Apostolicae  Faííca«a<?,  Monitu  P.  Joannis  Bollig,  S.  J., 
ejusdem  Bibliothecae  praefecti. 
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tector  de  las  investigaciones  históricas  en  Hungría  dio  2.000  fran- 
cos á  la  administración  de  la  Vaticana  para  sufragar  los  gastos  de 
catalogación  por  materias  y  completar  la  colección  de  libros  seña- 
lados con  las  etiquetas:  Papas^  Cardenales^  Roma^  Vaticano  y  De- 
recho eclesiástico.  Los  libros  adquiridos  con  esta  suma  llevarán  la 
inscripción  Ex  lihris^  del  donante. 

La  impoi  tante  labor  realizada  con  tanto  coste  y  trabajo  hubie- 
ra satisfecho  seguramente  las  exigencias  de  la  ciencia  moderna 
sobre  las  bibliotecas,  puesto  que  estaban  dictadas  las  reglas  funda- 
mentales para  la  colocación  y  catalogación  de  los  libros,  dispo- 
niendo además  de  obras  de  consulta  y  amplias  habitaciones,  y,  sin 
embargo,  todo  este  cúmulo  de  adelantos  no  bastaban  á  realizar  por 
completo  el  pensamiento  grandioso  de  León  XIIL  Era  necesario 
enriquecer  más  y  más  la  Biblioteca  con  nuevas  adquisiciones.  En 
1891  adquirió  el  Papa  cerca  de  400  manuscritos  de  la  Casa  Bor- 
ghese,  300  de  los  cuales  pertenecieron  á  la  riquísima  biblioteca 
que  reunieron  los  Papas  en  Aviñón  durante  la  primera  mitad  del 
siglo  XIV.  Fueron  traídos  estos  códices  á  Roma  en  1500,  y  en  vez 
de  depositarlos  en  el  Vaticano,  como  era  natural,  fueron  entrega- 
dos á  la  Casa  Borghese  por  influencia  de  Cardenales  nepotes.  To- 
dos los  códices  son  importantísimos;  pero  algunos  muy  particular- 
mente, como  el  de  la  Divina  Comedia,  del  siglo  XIV,  que  parece 
haber  pertenecido  á  Bocaccio  y  es  en  todo  parecido  al  célebre 
Dante  del  Vaticano.  "Es  también  célebre  entre  estos  nuevos  códi- 
ces—dice el  Cardenal  Capecelatro— un  Breviario  usado  por  Pe- 
trarca y  donado  por  él  á  la  iglesia  de  Padua."  Todos  estos  códices 
borghesianos  fueron  graciosamente  regalados  por  Su  Santidad  al 
Archivo  Vaticano,  para  acrecentamiento  de  su  riqueza  de  docu- 
mentos notables,  comodidad  de  los  eruditos  y  beneficio  de  la  cien- 
cia histórica.  No  hace  muchos  días  anunció  la  Prensa  de  Roma  el 
nuevo  sacrificio  que  hacía  León  XIII  para  enriquecer  la  Biblioteca 
con  la  compra  de  la  espléndida  colección  de  códices  é  impresos 
pertenecientes  á  los  Príncipes  Barberini,  que  ocupan  los  primeros 
la  segunda  y  tercera  salas  que  daban  acceso  á  los  visitantes,  y  los 
impresos  ocuparán  una  de  las  habitaciones  que  servían  á  la  fabri- 
cación de  mosaicos.  Es  una  de  las  adquisiciones  más  notables,  así 
por  el  número  de  libros  de  que  consta  (50.000  impresos  y  12.000 
códices),  como  por  la  rareza  de  los  mismos  (1).  Todos  los  volúme- 


(1)    La  Biblioteca  Barberini  es  fundación  de  tres  Cardenales    parientes  de  Urbano  VIII 
(Maffeo  Barberini).  En  1636  estaba  dirigida  por  el  celebre  Lucas  Holstenio,  convertido  al 
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nes  impresos,  ricamente  encuadernados,  se  conservarán  en  la 
misma  estantería,  artístico  trabajo  de  aquel  siglo,  y  guardando  el 
orden  que  tenían  en  la  Biblioteca  Barberini.  Ahora  bien:  añadiendo 
los  12.000  manuscritos  adquiridos  á  los  28.000  del  Vaticano,  con 
más  3.000  códices  borgianos  trasladados  por  mandato  de  Su  Santi- 
dad en  Abril  último,  del  Colegio  de  Propaganda,  forman  en  con- 
junto un  total  de  42.000  manuscritos,  número  suficiente  para  hacer 
de  la  Biblioteca  Vaticana  una  de  las  más  ricas,  si  no  la  primera 
del  mundo.  Cuánto  estudio  y  constancia  requiera  el  ordenar  como 
conviene  todos  estos  riquísimos  documentos  y  libros,  no  es  fácil 
de  describir  ni  pertenece  á  este  lugar,  como  tampoco  hacer  el  ca- 
tálogo de  las  principales  obras  publicadas  por  los  dignos  escritores 
de  la  Vaticana  (1).  Baste  decir  que  los  estudios  históricos  en  Roma 
han  adelantado  durante  el  pontificado  de  León  XIII  á  pasos  de 
gigante,  y  que  el  Archivo .  y  Biblioteca,  antes  olvidados  para  la 
generalidad  de  los  eruditos,  presentan  hoy  un  cuadro  hermosísimo 
de  movimiento  y  animación,  al  ser  frecuentados  por  tantos  y  tan 
reputados  críticos,  procedentes  de  todos  los  países  conocidos,  que 
van  á  Roma  á  tributar  obsequio  de  agradecimiento  al  sabio  protec- 
tor de  los  estudios  y  Jefe  del  Catolicismo. 

Ligeramente,  como  puede  hacerse  en  un  artículo,  hemos  rese- 
ñado los  principales  méritos  contraídos  por  el  actual  Pontífice  en 
beneficio  de  los  estudios  históricos,  principalmente  eclesiásticos, 
y  decimos  los  principales,  porque  si  fuéramos  á  dar  adecuada  idea 
de  la  inmensa  labor  de  León  XIII  en  esta  vastísima  materia,  nece- 
sitaríamos mucho  mayor  espacio  del  que  podríamos  disponer.  Ne- 
cesitaríamos hablar  de  la  generosa  protección  que  ha  dispensado 
á  las  ciencias  auxiliares,  y  señaladamente  á  la  Arqueología.  La 
vida  del  Comendador  De  Rossi,  el  Príncipe  de  la  Arqueología  cris- 


Catolicismd,  que  murió  en  1661,  siendo  Bibliotecario  del  Vaticano,  legando  su  librería  parti- 
cular á  Francisco  Barberini,  que  erigió  á  su  memoria  un  monumento  en  Santa  María  del 
Anima.  También  el  docto  León  Allatius,  antes  de  ser  prefecto  de  la  Biblioteca  Vaticana, 
estuvo  encargado  déla  Barberini,  ló  cual  demostrará  la  importancia  que  tuvo  esta  Biblioteca. 
(1)  Como  ejemplo  de  laboriosidad,  se  citarán  muy  pocos  ejemplos  comparables  al  que  pre- 
senta el  prefecto  de  la  Biblioteca  Vaticana  P.  Ehrle.  Aparte  la  asidua  labor  de  dirigir  los 
estudios  de  la  Biblioteca,  hizo  la  magnífica  edición  del  Appartamento  Borgiano,  y  está  pre- 
parando la  historia  de  los  Palacios  del  Vaticano;  ha  colaborado  en  la  publicación  de  tres 
códices  mejicanos  costeados  por  el  Duque  Loubat;  á  él  se  debe  la  edición  del  Códice  Vaticano 
de  Virgilio,  ilustrado  con  fototipias,  lo  mismo  que  el  Codex  Romanus.  Prepara  actualmente 
los  palimpsestos  De  Repuhlica,  de  Cicerón;  las  cartas  de  Frontón  y  el  famoso  rótulo  de 
Josué.  A  su  tiempo  serán  publicadas  las  miniaturas  del  Pontifical  del  Cardenal  Ottoboni,  las 
de  Terencio,  las  del  Menologio  del  Emperador  Basilio  II,  etc.,  etc.  Siguiendo  ahora  el  catálogo 
de  las  obras  publicadas  por  escritores  de  la  Vaticana,  tejeríamos  interminable  lista,  muy  eno- 
josa y  poco  pertinente  á  nuestro  objeto.— CCiviltd  Cattolica,  núm.  1.259,  serie  XVIII.) 
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tiana,  que  supo  elevarla  á  la  dig-nidad  de  ciencia,  nos  presenta 
ejemplos  numerosos,  rasgos  llenos  de  interés,  en  los  que  se  mani- 
fiesta el  apoyo  decidido  con  que  León  XIII  coadyuvó  á  los  gran- 
diosos resultados  obtenidos  por  el  eminente  arqueólogo.  Después 
de  la  muerte  de  éste  quiso  el  Papa  continuara  la  Revista  por  él 
dirigida,  y  un  discípulo  suyo,  Maruchi,  publica  //  Nuovo  Biilletino 
di  Archeologia  Cristiana.  Ha  favorecido  además  Su  Santidad  el 
Museo  de  Arqueología  cristiana  de  Letrán,  el  Museo  Egipcio,  la 
Academia  de  Arqueología  sagrada,  el  Colegio  Ctmctorum  Marty- 
rum  y  otras  muchas  Academias  y  Sociedades.  Su  influencia  ben- 
dita ha  hecho  que  los  estudios  históricos  hayan  progresado  en 
Roma  en  grado  tan  alto,  que  hoy  la  cabeza  del  mundo  católico  es 
el  centro  del  movimiento  científico  histórico  moderno. 

P.  Lucio  Conde  Padierna 
o.  s.  A. 


León  xiii  y  las  bellas  artes 


joN  las  Bellas  Artes  un  modo  particular  de  manifestar  en  la 
actividad  interior  del  espíritu,  esa  tendencia  universal  de 
lo  finito  á  lo  infinito,  de  lo  limitado  é  imperfecto  á  lo  per- 
fecto; tendencia  que  obliga  al  hombre  á  correr  tras  ese  ideal  su- 
blime que  se  llama  la  Belleza  Absoluta  para  conocerla  y  amarla,  á 
buscar  en  su  esencia  inefable  el  modelo  de  todas  las  hermosuras 
de  aquí  abajo  y  en  su  forma  de  existir  el  tipo  según  que  modelar 
las  finitas  creaciones  de  su  fantasía.  En  este  sentido,  el  cultivo  de 
las  bellas  artes,  más  que  un  adorno,  es  una  exigencia  de  la  parte 
más  elevada  del  hombre,  una  necesidad  de  orden  altísimo  que  res- 
ponde á  la  tendencia  expresada,  y  revela  una  forma  noble  y  sim- 
pática de  expresar  la  aspiración  constante  del  espíritu  humano 
hacia  Dios,  infinita  hermosura  y  objeto  acabado  de  los  más  puros 
amores  del  hombre. 

La  Iglesia,  única  sociedad  humana  que  defiende  los  sublimes 
ideales  del  espíritu,  que  si  reside  en  la  tierra,  tiene  fija  su  vista  en 
^1  cielo,  ni  ha  olvidado,  ni  podía  olvidar,  en  consecuencia,  tan  es- 
clarecidas manifestaciones  del  ingenio.  Es  cierto  que,  ocupada  en 
cuestiones  de  altísimo  interés,  no  ha  dedicado  á  las  artes  su  aten- 
ción preferente;  pero  como  guardadora  de  ese  inestimable  tesoro 
que  se  llama  dogma  y  moral  cristianos,  en  donde  residen,  junto  á 
las  más  profundas  verdades  teológicas  y  filosóficas,  las  supremas 
bellezas  de  orden  absoluto,  y  al  lado  de  su  purísima  moral,  los  idea- 
les más  nobles  y  elevados  de  la  hermosura  humana,  no  solamente 
ha  tenido  un  arte  propio  y  peculiar,  sino  que  el  fragante  y  dulcí- 
simo aroma  de  cuanta  poesía  en  su  tesoro  espiritual  encierra  se 
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ha  esparcido  por  todos  los  ámbitos  del  mundo,  y  la  luz  brillante 
que  de  tales  principios  dimana,  ha  llegado  á  todas  las  inteligencias. 
La  verdad  y  el  bien,  manifestándose,  desarrollando  su  poder,  ex- 
tendiendo su  benéfica  inñuencia,  en  una  palabra,  viviendo,  son  be- 
lleza. La  vida  de  la  verdad  y  del  bien  es  su  esplendor  y  su  hermo- 
sura, ó,  mejor  dicho,  la  verdad,  el  bien  y  la  vida  son  los  constituti- 
vos esenciales  de  la  belleza;  y  Cristo  es  la  Verdad,  el  Bien  y  la  Vida 
que  se  manifiesta  á  los  hombres:  la  Verdad,  cuyos  esplendores  ilu- 
minan la  tierra;  el  Bien,  cuyas  energías  saludables  se  desarrollan 
incesantemente,  extendiendo  su  poder  á  todos  los  órdenes;  la  Vida, 
en  fin,  en  toda  plenitud,  sin  que  un  momento  amengüe  la  fuerza  de 
su  actividad;  y  por  eso  todo  El,  en  su  esencia  y  en  su  forma,  en  su 
naturaleza  y  en  sus  operaciones,  es  una  obra  de  arte  sublime  y  el 
principio  del  arte. 

De  Cristo  ha  recibido  la  Iglesia  la  misión  de  restaurarlo  todo 
según  el  modelo  acabadísimo  que  en  sí  mismo  le  dio,  y  en  Él  y  por 
El  ha  creado  en  el  mundo  un  arte  nuevo  que  todo  lo  abarca;  porque 
desde  el  encumbrado  serafín  hasta  el  insecto  microscópico,  desde 
el  cielo  hasta  el  abismo,  todo  ha  recobrado  por  Cristo  en  el  alma 
humana  el  puesto  que  en  la  creación  le  corresponde,  y  todo  apa- 
rece ya  á  sus  ojos  cumpliendo  el  plan  bellísimo  del  Creador.  Nuevo 
aspecto  artístico  de  incomparable  grandeza,  oculto  para  el  hombre 
hasta  que  Cristo  iluminó  su  inteligencia,  al  presentarle  unidas  en 
concertada  armonía  la  tierra  y  el  cielo,  el  hombre  y  Dios  en  una 
sola  persona.  Ese  es,  en  efecto,  el  arte  sublime  de  Cristo:  reunir 
en  uno  solo  el  arte  de  Dios  y  el  arte  del  hombre  (1).  Tal  es  el  arte 
cuya  difusión  fué  encomendada  á  la  Iglesia. 

Admirable  ha  sido  la  manera  como  ha  desempeñado  Cristo  por 
su  Iglesia  á  través  de  los  siglos  la  noble  empresa  de  purificar, 
redimir  y  divinizar  el  arte.  Refiriéndonos  á  la  época  presente,  al 
considerar  las  trazas  maravillosas  de  que  Dios  se  vale  para  el 
cumplimiento  de  esa  elevada  níisión,  aparece  en  primer  término 
á  nuestra  vista  la  venerable  persona  de  León  XIII,  cuya  noble  y 
majestuosa  figura  se  destaca  del  cuadro  manteniendo  enhiesta  la 
bandera  de  los  más  altos  ideales  del  alma  contra  el  furioso  embate 
de  viles  pasiones  é  intereses  mezquinos,  atrayendo  hacia  sí  todas 
las  miradas  é  inspirando  lamas  simpática  veneración.  Y  no  es  que 


(1)    E.  Cartier:  Jesucristo  en  el  arte — Traducción  del  Rmo.  Sr.  Obispo  de  Areópolis^ 
publicada  juntamente  con  la  Vida  de  Jesucristo,  de  Veuillot,  en  Madrid,  1881. 
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creamos  que  la  acción  bienhechora  del  cristianismo  sobre  el  arte 
se  lleve  á  cabo  única  y  exclusivamente  por  la  persona  del  Jefe  de 
la  Iglesia,  sino  que  en  el  hermoso  y  singular  espectáculo  que  la 
sociedad  cristiana  ofrece  en  estos  tiempos,  ocupa  el  Pontífice  rei- 
nante un  puesto  preeminente,  y  su  gallarda  actitud  en  este  punto^ 
á  la  vez  que  es  una  manifestación  belh'sima  de  la  singular  Provi- 
dencia d'e  Dios  sobre  la  Iglesia,  engrandece  más  y  más  la  talla  de 
de  su  figura  y  atrae  irresistiblemente  todas  las  voluntades  al  amor 
de  los  divinos  ideales  que  representa.  León  XIII,  ya  por  muchos 
conceptos  digno  de  la  admiración  que  los  hombres  de  Estado  y  los 
sabios  del  mundo  le  tributan,  por  sus  aficiones  artísticas  y  la  pro- 
tección generosa  dispensada  á  todas  las  bellas  manifestaciones  del 
ingenio  humano,  es  acreedor  á  las  más  sinceras  alabanzas  y  elo- 
gios de  los  artistas.  León  XIII,  en  efecto,  ha  fomentado  con  entu- 
siasmo entre  sus  hijos  el  cultivo  de  las  Bellas  Artes,  y  en  todas 
ocasiones  se  ha  manifestado  protector  decidido  de  ellas;  y  es  que^ 
conocedor  de  la  eleA^a4a  empresa  cuya  realización  está  confiada 
al  cristianismo,  de  extender  las  salvadoras  enseñanzas  de  Crista 
por  toda  la  redondez  de  la  tierra,  y  dar  á  conocer  el  tesoro  de  las 
verdades  que  comunicó  á  su  Iglesia,  ha  encontrado  en  el  arte  un 
medio  excelentísimo  de  propagar,  persuadir  y  hacer  simpática  esa 
misma  verdad.  Tal  ha  sido,  aparte  de  sus  propias  aficiones,  y  la 
inclinación  natural  hacia  todo  lo  que  signifique  progreso  y  ade- 
lanto en  la  cultura  humana,  su  pensamiento,  al  promover  los  estu- 
dios artísticos,  tal  el  alma  de  todas  sus  determinaciones  acerca  de 
este  punto,  y  tal  la  norma  que  ha  regulado  sus  relaciones  con 
escritores  y  artistas. 

Conforme  con  este  pensamiento,  León  XIII  ha  dedicado  su  acti- 
vidad con  especial  esmero  al  mejoramiento  de  los  estudios  litera- 
rios. La  carta  al  Cardenal  Parocchi  (22  de  Mayo  de  1885)  acerca 
del  estudio  de  la  literatura  entre  el  clero  italiano  es  un  documenta 
notable,  y  donde  el  Papa  expone  con  toda  claridad  sus  ideas.  Re- 
cordando las  gloriosas  tradiciones  de  la  Iglesia,  que  cuenta  entre 
los  Santos  Padres  algunos  que  en  muy  poco  cedieron  á  los  más 
insignes  escritores  griegos  y  romanos,  que  salvó  de  la  ruina  parte 
no  pequeña  de  las  obras  de  los  poetas,  oradores  é  historiadores 
clásicos,  y  fue  el  único  refugio  de  las  letras  en  medio  de  la  confu- 
sión y  barbarie  de  los  primeros  siglos  de  la  Edad  Media;  trayendo 
á  la  memoria  las  alabanzas  que  San  Basilio  y  San  Agustín  tributa- 
ron  á  este  ramo  del  saber,  y  el  testimonio  de  la  Iglesia,  que  siem- 
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pre  ha  honrado  el  estudio  de  las  Bellas  Letras,  como  ha  hecho  con 
cuanto  es  bueno,  bello  y  loable;  é  invocando,  en  fin,  como  prueba, 
la  misma  constitución  natural  del  hombre,  que  de  lo  visible  se  ele- 
va á  lo  invisible,  y  de  lo  que  percibe  por  los  sentidos  asciende 
hasta  lo  espiritual,   decreta  la  restauración  de  estos  estudios, 
abriendo  al  efecto  cátedras  especiales  en  el  Seminario  Romano, 
para  que  los  jóvenes  más  aventajados,  después  de  haber 'hecho  los 
estudios  elementales  de  literatura  italiana,  latina  y  griega,  pue- 
dan, bajo  la  dirección  de  profesores  hábiles,  alcanzar  más  elevada 
y  perfecta  instrucción  en  este  triple  género  de  literatura.  "Nada 
hay,  quizá,  dice,  más  apto  para  ayudar  á  la  inteligencia  que  la 
gracia  y  buena  forma  en  escribir.  Con  el  estilo  castizo  y  elegan- 
te—añade—se sienten  los  hombres  fuertemente  atraídos  á  escu- 
char y  leer;  y  así  se  alcanza  que  la  verdad,  ilustrada  con  el  bri- 
llo del  lenguaje  y  de  los  pensamientos,  penetre  con  más  facilidad 
en  el  ánimo  y  quede  allí  más  profundamente  grabada.  Existe  en 
esto  cierta  afinidad  con  lo  que  acontece,  en  el  culto  exterior  de 
Dios,  en  el  cual  existe  la  altísima  utilidad  de  levantar  el  pensa- 
miento y  la  inteligencia  hasta  la  Divinidad  misma  por  el  esplendor 
de  las  cosas  corporales"  (1).  No  dudamos  que  á  ciertos  espíritus 
tal  género  de  protección  á  los  estudios  literarios  en  obsequio  de  la 
verdad  cristiana  parecerá  poco  desinteresado,  poco  artístico;  mas 
para  los  que  creemos  que  la  verdad  predicada  por  Cristo  es  prin- 
cipio de  un  arte  superior,  manantial  de  perenne  poesía,  y  en  sí 
misma  una  belleza  sublime,  ¿hay  nada  más  hermoso  que  el  cultivo 
de  la  belleza  en  obsequio  de  la  más  bella  de  todas  las  hermosuras? 
Siete  meses  después  de  la  referida  carta,  se  llevaba  á  efecto  el 
proyecto  de  León  XIII,  inaugurándose  en  15  de  Enero  de  1886  en 
el  Seminario  Pontificio  de  San  Apolinar  las  escuelas  de  alta  litera- 
tura con  asistencia  de  los  más  ilustres  personajes  de  la  corte  pon- 
tificia (2).  Y  no  contento  aún,  hacía  celebrar  en  las  salas  del  Vati- 
cano solemnidades  literarias  á  que  asistía  no  obstante  su  avanzada 
edad,  y  en  donde  los  alumnos  de  este  Instituto,  que  en  honor  de  su 


(1)  Carta  al  Cardenal  Parocchi:  Plañe  guidem.—<'Nihi\  est  fere  ad  juvandam  intelligen- 
tiam  majus,  quam  scribendi  virtus  et  urbanitas.  Nativo  quippe  et  eleganti  genere  dicendi 
mire  invitantur  homines  ad  audiendum,  ad  legendum:  itaque  fit  ut  ánimos  et  facilius  perva- 
dat  et  vehementius  teneat  verborum  sententiarumque  huminibus  illustrata  veritas.  Quod 
habet  quamdam  cum  cultu  Dei  externo  similitudinem:  in  quo  scilicet  magna  illa  inest  utili- 
tas,  quod  ex  rerum  corporearum  splendore  ad  numen  ipsum  mens  et  cogitatio  perducitur.» 

(2)  Los  profesores  nombrados, para  el  desempeño  de  las  clases  establecidas  fueron:  'Litera- 
tura Italiana,  Rmo.  P.  Ricci  y  D.  Santiago  Poletto;  Literatura  Latina,  D.  Vicente  Ta- 
rozzi  y  P.  Francisco  Tongiorgi;  Literatura  Griega,  Can.  Domingo  Brozzi. 
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fundador  se  llamó  Leonino,  demosti'asen  en  su  presencia  los  fru- 
tos recogidos  en  las  clases  y  los  adelantos  prácticos  realizados  en 
€l  cultivo  de  las  Bellas  Letras.  Allí,  después  de  premiar  á  los  más 
sobresalientes  y  á  sus  profesores,  al  fin  de  la  cultísima  fiesta  se  de- 
jaba oir  la  elegante  palabra  del  augusto  fundador  é  ilustre  Mece- 
nas del  Instituto,  manifestando  la  satisfacción  que  experimenta- 
ba al  contemplar  por  sí  mismo  los  provechosos  resultados  obteni- 
dos por  tal  institución,  y  haciendo  resaltar  una  y  otra  vez  la  utili- 
dad de  unir  los  estudios  literarios  con  los  filosóficos  y  teológicos,  á 
fin  de  que,  correspondiendo  al  fondo  la  belleza  de  la  forma,  la  ver- 
dad adornada  con  los  espléndidos  atavíos  del  arte,  se  haga  más 
atractiva  y  amable. 

Fuera  de  esto,  no  ha  olvidado  otros  estudios  auxiliares  ó  ínti- 
mamente relacionados  con  la  literatura.  Su  celo  por  elevar  la  Bi- 
blioteca Vaticana  al  mayor  grado  de  esplendor  posible,  es  bien  co- 
nocido: él  ordenó  que  se  hiciera  el  índice  de  los  Códices  que  allí  se 
guardan;  fundó  una  escuela  de  Paleografía,  y  de  tal  manera  ha 
mostrado  el  interés  que  le  inspiran  semejantes  trabajos,  que  los  bi- 
bliotecarios del  Vaticano  no  encontraron  mejor  regalo  que  pre- 
sentarle, con  motivo  de  su  jubileo  sacerdotal,  que  raros  y  precio- 
sos manuscristos,  y  él  mismo  envió  como  recuerdo  de  estas  fiestas 
jubilares  reproducciones  bellísimas  de  los  más  antiguos  que  en  el 
Vaticano  existen,  á  las  Universidades  de  Cambridge,  Oxford  y  al 
Museo  Británico.  Determina,  en  fin,  que  se  abra  al  público  la  Bi- 
blioteca Vaticana,  y  funda  otra  riquísima  en  volúmenes  y  obras  de 
todos  los  ramos  científicos  y  literarios,  que  de  su  nombre  se  llamó 
Leonina.  Y  como  la  esfera  de  acción  de  la  literatura  es  inmensa, 
apenas  hay  ramo  del  saber  en  que  el  actual  Pontífice  no  haya  pues- 
to su  mano  protectora.  Hijas,  en  efecto,  de  este  celo  con  que  por 
todas  partes  ha  promovido  los  buenos  estudios,  son:  la  carta  Encí- 
clica de  18  de  Agosto  de  1883,  dirigida  á  los  Cardenales  Lucca,  Pi- 
tra y  Hergenrother,  acerca  de  la  Historia,  que  inició  un  movi- 
miento activo  de  investigación,  del  cual  fueron  frutos  los  Monti- 
menta  Vaticana  Regni  Htmgariae  historiam  illustrantia,  la  pu- 
blicación de  los  Regestos  de  antiguos  Papas,  la  Historia  de  las 
Universidades  en  la  Edad  Media ^  por  el  dominicano  P.  Denifle,  y 
otros  notables  trabajos;  la  creación  de  una  Academia  pontificia  de 
Historia,  la  erección  de  otra  de  Derecho,  la  impresión  de  las  obras 
siriacas  de  S.  Efrén  y  otras  muchas  monumentales  publicaciones. 
Este  celo,  en  fin,  por  fomentar  en  todas  partes  el  cultivo  de  los  es- 
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tudios  literarios,  le  hace  estar  al  corriente  del  movimiento  inte- 
lectual europeo,  y  allí  donde  ve  á  un  católico  brillar  por  su  inge- 
nio, allí  llega  su  voz  para  animarle  á  continuar  en  el  camino  em- 
pezado, su  mano  para  bendecirle  y  su  autoridad  para  premiarle. 
El  poeta  flamenco  Guido  Gazelle,  recibe  la  condecoración  pro  pa- 
tria et  Pontífice;  el  ilustre  defensor  de  la  causa  católica,  gloria  y 
ornamento  del  Parlamento  francés,  el  elocuente  Conde  de  Mun,  es 
agraciado  con  la  gran  cruz  de  San  Gregorio  Magno;  Guisbert,  el 
autor  de  la  Divine  Synthese,  es  elevado  á  la  púrpura  cardenalicia; 
y  de  idéntica  manera,  no  ha  habido  escritor  notable  que  haya  con- 
sagrado su  pluma  á  la  defensa  de  la  doctrina  católica,  que  no  cuen- 
te con  una  bendición  del  Padre  común  de  todos  los  fieles,  é  insig- 
ne protector  de  los  ingenios. 

La  influencia  de  León  XIII  en  el  arte  musical  cristiano  se  ha 
dejado  sentir  principalmente  en  el  canto  litúrgico.  Ya  en  el  reina- 
do de  Pío  IX  los  trabajos  de  restauración  de  las  melodías  grego- 
rianas habían  empezado  sobre  una  base  científica  y  sumamente 
sólida;  pero  en  los  primeros  años  del  Pontificado  actual  había  ad- 
quirido la  importancia  de  una  cuestión  candente  y  de  interés  sumo 
para  el  arte  musical  sagrado.  Dos  puntos  principales  abarcaba 
dicha  restauración:  la  reproducción  exacta  y  fiel  del  texto  musical 
litúrgico  y  la  interpretación  legítima  y  tradicional  del  mismo. 
Puede  decirse  que  el  último  punto  no  suscitó  protesta  alguna  seria; 
se  comprendió  en  seguida  que  el  desprestigio  artístico  en  que  ha- 
bían caído  las  melodías  litúrgicas  procedía  de  su  detestable  inter- 
pretación; de  haberse  olvidado,  gracias  á  la  invasora  corriente  de 
la  música  moderna  en  el  templo,  las  reglas  más  elementales  del 
canto  sagrado,  por  lo  cual  había  sido  convertido  en  una  música 
soporífera  é  insubstancial,  sin  chispa  de  ingenio  ni  vislumbre  al- 
guno de  belleza,  y  se  aceptaron  las  conclusiones  que  resultaron  de 
los  excelentes  estudios  emprendidos  tiempo  hacía  por  los  Padres 
Benedictinos.  No  sucedió  lo  mismo  respecto  del  primero,  pues 
desde  un  principio  y  por  razones  distintas  se  suscitaron  diferen- 
cias y  renovaron  las  tentativas  de  reforma  del  tiempo  de  Palestri- 
na.  La  idea  fue  tomando  cuerpo,  y  la  famosa  edición  Medícea  fue 
aceptada  por  un  importante  grupo  como  modelo  al  que  debía  suje- 
tarse el  texto  musical  litúrgico.  La  lucha  iniciada  en  años  anterio- 
res se  manifestó  con  graves  caracteres  en  el  Congreso  de  Arezzo, 
donde,  sea  dicho  en  honor  de  la  verdad,  ni  todo  era  puro  arte,  ni 
se  discutían  las  cosas  con  la  calma  é  imparcialidad  que  tales  cues- 
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tiones  requieren.  Desde  entonces  se  generalizó  la  lucha,  y  como 
fuego  graneado  fueron  cayendo  folletos  y  más  folletos,  escritos  en 
estilo  periodístico,  con  sobrada  ligereza  y  no  menor  animosidad, 
resultando  una  polémica  de  tonos  demasiado  vivos,  excesivamente 
personal,  y  donde  la  antipatía  de  raza  no  ocupaba,  por  cierto,  el 
último  lugar.  Por  una  y  otra  parte  había  puntos  atendibles  y  razo- 
nes fuertes;  pero  tampoco  escaseaban  menudencias  sin  importan- 
cia. Los  franceses,  que  hora  es  ya  de  nombrar  los  partidos  por  su 
nombre,  se  defendían  desde  el  punto  de  vista  estético  é  histórico: 
sus  razones  eran  no  menos  sólidas  que  hermosas,  poniendo  á  con- 
tribución de  la  belleza  de  su  canto  el  atractivo  de  la  lejanía  en  lo 
tradicional,  el  patriotismo  en  los  recuerdos  históricos  que  evoca- 
ban, y  cierto  sentimentalismo  ideal  en  sus  apreciaciones  críticas. 
Los  alemanes,  en  cambio,  más  prácticos  al  parecer,  colocaban  la 
unidad  litúrgica  por  cima  de  todo,  y  sin  influir  un  ápice  en  su  ma- 
nera de  juzgar  ni  el  pasado  con  su  poesía  ni  el  patriotismo  con  sus 
arrebatos,  amén  de  negar  la  mil  veces  proclamada  uniformidad  de 
los  manuscritos,  llegaban  hasta  discutirles  la  belleza  de  las  melo- 
días según  los  textos  antiguos.  En  el  orden  teórico  y  científico  los 
franceses  llevaban  la  mejor  parte  del  combate;  en  el  orden  prác- 
tico razonaban  quizá  con  mayor  fuerza  los  alemanes. 

La  conducta  de  León  XIII,  regulada  por  ese  ingénito  senti- 
miento artístico  que  posee,  al  lado  de  un  sentido  práctico  admira- 
ble, se  dirigió  á  hacer  recobrar  el  antiguo  prestigio  y  borrar  el 
baldón  de  ignominia  que  la  ignorancia  y  torpeza  de  los  mismos 
obligados  á  velar  por  su  pureza  habían  arrojado  sobre  el  canto 
litúrgico.  Así  es  que,  sin  querer  resolver  la  contienda,  aceptó  lo 
bueno  de  todos,  y  en  favor  de  la  unidad  musical  litúrgica,  declaró, 
por  el  Breve  Sacrorum  concenttmm^  de  1878,  y  por  los  decretos 
Romanorimi  Pontíficiim,  de  1883,  y  Quod  Sanctus  Augiistimis, 
de  1894,  oficial  la  Edición  Medícea,  reimpresa,  bajo  la  dirección 
artística  de  Haberl,  por  el  editor  Pustet,  sin  perjuicio  de  que  con- 
tinuaran usándose  los  libros  de  coro  antiguos  que  poseyeran  las 
Catedrales  y  Monasterios;  pero  á  la  vez,  y  dando  pruebas  inequí- 
vocas de  las  simpatías  que  le  merecían  las  investigaciones  arqueo- 
lógicas emprendidas  con  el  fin  de  restaurar  el  texto  primitivo  del 
canto  gregoriano,  de  palabra  y  por  escrito  estimuló  para  que  pro- 
siguieran sus  trabajos  á  los  ilustres  sabios  que  en  esto  más  se  ha- 
bían distinguido.  Bajo  sus  auspicios  se  celebró  en  1882  el  Congreso 
de  canto  litúrgico  de  Arezzo,  recibiendo  después  de  su  clausura  á 
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los  que  á  él  asistieron  y  dándoles  señaladas  pruebas  de  su  benevo- 
lencia;  y  cuando,  á  causa  de  la  interpretación  que  había  de  darse  á 
ciertas  cláusulas  del  decreto  Romanorimi  Pontificiirn,  referentes 
al  citado  Congreso  y  á  las  investigaciones  arqueológicas  acerca  de 
la  música  litúrgica,  llegaba  á  su  colmo  la  excitación  entre  uno  y 
otro  partido,  dirige  al  P.  Pothier  el  encomiástico  Breve  de  3  de 
Marzo  de  1884,  en  que  le  llama  celoso  defensor  del  decoro  de  la 
ínúsfca  sagrada  y  del  honor  déla  religión  y  de  la  Iglesia  (1).  A 
León  XIII  dedicaron  los  benedictinos  de  Solesmes  su  monumental 
Paleographie  musicale  (2),  y  no  sólo  acepta  la  dedicatoria,  sino 
que,  por  conducto  del  Secretario  de  Estado,  Cardenal  Rampolla, 
en  carta  de  23  de  Abril  de  1889  al  Abad  de  Solesmes,  P.  Couturier, 
ensalza  el  celo  que  demuestran  en  sacar  d  Uis  los  antiguos  teso- 
ros de  las  ciencias  y  délas  artes;  y,  finalmente,  en  el  Breve  Nos 
qtiidem,  de  18  de  Mayo  de  1901,  al  P.  Pablo  Delatte,  Abad  de  So- 
lesmes, escribe  las  siguiente?  palabras,  que  prueban  el  entusiasmo 
con  que  ha  seguido  este  brillante  renacimiento  de  la  antigua  mú- 
sica litúrgica,  y  manifiestan  con  toda  claridad  la  idea  del  Romano 
Pontífice:  Omnino  quid  quid  suscipitur  stiidii  in  hac  illustranda 
augendaque  rituum  sanctissimorum  comité  atqne  adiutrice  dis- 
ciplina, dandum  laiidi  est,  non  solurn  propter  ingenitim  et  in- 
dnstriant,  sed  etiam,  qiiod  longe  maiiis,  propter  speratmn  divini 
cultiis  incrementum  (3).  "Las  melodías  gregorianas— añade— han 
sido  inventadas  con  mucha  prudencia  y  sabiduría  para  reforzar  el 
significado  de  las  palabras,  y  hay  en  ellas,  si  con  pericia  se  inter- 
pretan, gran  fuerza  de  expresión  y  cierta  admirable  dulzura  al 
lado  de  una  imponente  gravedad,  que,  al  penetrar  en  el  ánimo  de 
los  oyentes,  fácilmente  les  sugiere  sentimientos  piadosos  y  des- 
pierta pensamientos  saludables." 

Si  bien,  con  la  restauración  del  canto  gregoriano,  el  arte  musi- 
cal cristiano  recibía  un  gran  beneficio,  no  obstante,  ni  ésta  es  la 
música  exclusiva  del  templo,  ni,  atendiendo  á  consideraciones  ar- 
tísticas, podía  impedirse  el  paso  á  la  casa  del  Señor  á  los  diversos 


(1)  El  P.  Pothier  había  ofrecido  á  Su  Santidad  un  ejemplar  del  Lihcr  Gradualis.—  Tor- 
nad, Derclée,  Lefchure  et  sociortim,  1883. 

(2)  Paleographie  Musicale.— Fac-similés  phototy piques  des  priiicipattx  manuscrits  de 
chant  gregorien,  ambrosien,  mozárabe,  gallican,  piibliéc  par  les  Bencdictins  de  l'Abbayé 
de  So/es;«es.— Solesmes,  1889. 

(3)  De  propio  intento  dejamos  de  traducir  el  pasaje  citado.  Los  comentarios  y  artículos 
que  sobre  tal  documento  se  han  escrito  recientemente  en  defensa  de  intereses  é  ideales  parti- 
culares nos  impiden  hacerlo. 
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géneros  musicales  modernos.  Ha  sido,  en  efecto,  lema  constante 
de  la  Iglesia  en  materias  artísticas  que  todos  alaben  al  Señor  según 
su  espíritu;  por  lo  cual,  sin  encerrarse,  con  relación  á  la  música, 
en  exclusivismos  poco  razonables,  se  ha  dirigido  con  preferencia 
á  enderezar  y  corregir  los  extravíos  en  que  la  falta  de  verdadero 
sentimiento  religioso,  de  gusto  artístico  y  de  los  conocimientos 
técnicos  precisos  hace  incurrir  á  no  pocos  que  se  llaman  composi- 
tores. Los  abusos  que  en  esta  materia  había  eran  muchos,  y,  en 
consecuencia,  la  necesidad  de  corregirlos,  urgente.  Con  criterio 
acertadísimo,  puso  León  XIII  mano  en  esta  empresa,  á  fin  de  le- 
vantar el  arte  musical  sagi'ado,  tan  decaído  en  todas  partes,  prin- 
cipalmente en  Italia,  para  lo  cual,  hace  que  en  la  Sagrada  Congre- 
gación de  Ritos,  una  comisión,  destinada  especialmente  á  este  ob- 
jeto, estudie  la  cuestión  y  redacte  un  reglamento,  que  pudiera  ser- 
vir de  regla  para  las  iglesias  de  esta  nación.  En  1884  se  publicó  el 
primer  reglamento  para  la  música  sagrada^  que,  modificado  li- 
geramente en  1894,  establece  las  principales  condiciones  que  deben 
adornar  á  las  composiciones  religiosas  y  da  á  los  Reverendísimos 
Obispos  las  instrucciones  convenientes  para  promover  el  estudio 
de  la  música  sagrada  y  alejar  de  ella  toda  clase  de  abusos.  El  fun- 
damento sobre  que  descansan  todos  los  artículos  del  reglamento 
citado,  fuera  de  los  referentes  al  idioma  en  que  han  de  estar  escri- 
tas las  composiciones,  es  el  principio  estético  de  la  exacta  corres- 
pondencia entre  la  letra  y  la  música,  y  de  ésta  con  el  fin  á  que  se 
destina.  Ya  en  1886,  el  Sumo  Pontífice  había  fundado,  con  el  pro- 
pósito de  dar  más  fácil  cumplimiento  á  las  decisiones  tomadas  en 
1884,  el  Colegio  Nepomuceno^  donde  se  estudiara  el  canto  grego- 
riano, el  órgano  y  la  composición  musical  en  relación  con  el  fin  al- 
tísimo de  servir  en  las  augustas  funciones  del  culto  católico. 

Si  bien  los  anteriores  decretos  se  dirigían  á  las  iglesias  de  Ita- 
lia, el  deseo  del  Sumo  Pontífice  era  que  la  reforma  de  la  música  re- 
ligiosa se  llevara  á  efecto  sobre  iguales  bases  en  todas  partes;  y 
como  era  cosa  razonable  é  inspirada  en  los  más  sanos  principios 
artísticos,  pronto  se  inició  un  movimiento  activo  de  restauración, 
beneficioso  para  el  arte  musical  sagrado  en  todas  las  naciones.  Los 
espíritus  más  cultos  se  asociaron  á  tan  feliz  idea;  los  músicos  más 
instruidos  se  disputaron  la  palma  de  figurar  entre  los  cultivadores 
de  la  buena  música  religiosa;  se  celebraron  con  tal  objeto  reunio- 
nes de  verdadera  importancia,  y,  si  es  verdad  que  no  se  pudo  con- 
seguir todo,   desde  entonces  hubo  sociedades  corales,  como  la 
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Schola  Cantoriim  de  San  Gervasio,  en  París;  la  Capilla  Isidoria- 
na^  en  Madrid;  la  Capilla  de  Manacor,  en  Mallorca,  y  otras,  desti- 
nadas especialmente  á  interpretar  las  inmortales  obras  de  los  poli- 
f onistas  del  siglo  XVI  y  las  preciosas  composiciones  vocales  de 
otros  eminentes  músicos  modernos.  Los  nombres  de  Palestrina, 
Guerrero,  Morales,  Victoria,  Lasso,  Josquín,  Allegri,  volvieron  á 
circular  entre  los  aficionados  al  arte,  y  el  sentido  artístico,  ahoga- 
do entre  la  hojarasca  de  melodías  ñoñas,  de  ritmos  vulgares,  de 
efectismos  gruesos  y  de  un  sentimentalismo  artificial  y  pasajero, 
va  recobrando  vida  al  respirar  un  ambiente  sano  y  vigor izador. 

Tal  es,  en  resumen,  lo  que  debe  la  música  al  venerable  Padre 
de  los  fieles  cristianos.  Semejantes  aficiones,  conocidas  por  todos 
desde  los  primeros  años  de  su  Pontificado,  hicieron  que  Gounod,  el 
artista  que  llena  con  su  gloria  gran  parte  de  la  historia  musical 
francesa;  que  tantos  laureles  conquistó  en  el  teatro;  que  había 
puesto  ya  su  inspiración  al  servicio  de  la  Iglesia,  pidiera  al  Nuncio 
de  Su  Santidad  en  París  que  intercediera  con  León  XIII  para  que 
aceptase  la  dedicatoria  del  Oratorio  Mors  et  vita,  "Esto  será,  aña- 
día, la  consagración  de  mi  vida."  Aún  no  hace  mucho  tiempo  que 
ha  demostrado  el  Papa  cuan  delicado  gusto  artístico  posee  al  afir- 
mar, con  el  nombramiento  de  director  de  la  Capilla  pontificia,  la 
fama  del  joven  maestro  compositor  Lorenzo  Perosi,  ornamento 
brillante  del  arte  musical  sagrado  y  orgullo  de  la  nueva  escuela 
italiana. 

Poco  es  lo  que  podemos  añadir  en  esta  ligera  reseña.  Las  artes 
plásticas,  si  tienen  en  la  actualidad  eminentes  representantes  en 
el  seno  de  la  Iglesia,  no  obstante,  se  hallan  en  evidente  decadencia. 
En  tiempos  más  prósperos,  Pontífices  y  Prelados  podían  dispensar 
una  protección,  muy  costosa  por  cierto,  á  tales  artistas,  y  la  acen- 
drada piedad  y  fe  de  Reyes  y  Grandes  ponía  sus  tesoros  al  servicio 
del  arte  religioso.  Hoy  es  completamente  distinto.  Las  riquezas  de 
los  Monarcas  tienen  destino  más  profano,  y  la  indigencia  y  pobreza 
de  los  Obispos  no  les  permite  más  empresas  que  la  conservación  de 
lo  ya  existente.  Si  se  han  levantado  grandes  monumentos  arqui- 
tectónicos, ha  sido  á  costa  de  suscripciones,  en  donde  el  óbolo 
pequeño  del  pobre  devoto  ha  contribuido,  junto  con  el  donativo 
espléndido  del  burgués  rico  y  del  aristócrata  linajudo,  á  pagar  los 
gastos,  procedimiento  que,  teniendo  aplicación  sólo  en  raros  casos, 
explica  la  escasez  de  tales  obras.  A  pesar  de  tan  enorme  diferencia, 
y  de  la  miserable  situación  á  que  los  inicuos  despojos  perpetrados 
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por  los  hijos  de  este  siglo  incrédulo  han  reducido  el  Erario  de  la 
Iglesia,  todavía  ha  corrido  su  dinero  para  procurarse  obras  de 
arte,  erigir  nuevos  monumentos  y  conservar  los  antiguos.  Verdad 
que  no  son  los  tiempos  de  León  X  de  Médicis;  pero  también  es 
cierto  que,  mientras  los  pseudo-civilizadores  que  hoy  gobiernan  á 
Italia  permiten  que  esta  Nación  se  vea  despojada  poco  á  poco  de 
los  tesoros  artísticos  que  posee,  en  el  Vaticano,  no  sólo  se  conser- 
va con  esmero  lo  existente,  sino  que  continúa  aumentándose  con 
nuevas  y  preciosas  joyas  del  arte  el  caudal  de  sus  Museos  y  encon- 
trando acogida  en  él  los  artistas  más  notables. 

Dentro  de  los  estrechos  límites  á  que  las  circunstancias  actua- 
les han  reducido  la  esfera  de  acción  del  Sumo  Pontífice,  sigue  éste 
dispensando  su  protección  al  arte.  Por  iniciativa  suya  se  han  in- 
troducido grandes  reformas  en  los  Museos  pontificios:  el  Museo 
Borgia  de  la  C.  de  Propaganda  Fide^  rico  depósito  de  antigüe- 
dades; las  célebres  salas  Borgia^  donde  se  admiran  las  obras  in- 
mortales de  Pinturicchio,  de  Juan  de  Udina,  y  de  otros  grandes 
maestros  del  arte,  y,  en  fin,  todos  los  Museos  del  Vaticano  mani- 
fiestan la  intervención  acertada  de  su  augusto  dueño.  A  expensas 
de  León  XIII  se  restaura  el  famoso  gabinete  de  mosaicos  del  Va- 
ticano; por  él  es  engrandecida  la  fábrica  en  donde  tal  género  de 
obras  se  trabajan,  y  de  la  cual  han  salido  los  hermosos  mosaicos 
que  decoran  la  gran  basílica  lateranense,  y  otras  obras  admirable- 
mente desempeñadas  que  hoy  aÜornan  palacios  de  reyes.  Final- 
mente: en  su  tiempo  se  ha  terminado,  bajo  la  dirección  del  conde 
Vespignani,  la  restauración  de  la  citada  basílica  de  San  Juan  de 
Letrán;  se  levantan  monumentos,  se  erigen  estatuas,  y  él  mismo 
hace  que  Masaray,  el  escultor  que  de  más  celebridad  goza  en  Roma 
y  en  Italia,  labre  la  tumba  donde  han  de  reposar  sus  venerandas 
cenizas.  Además  de  estas  obras,  que  prueban  el  interés  con  que 
mira  las  cosas  del  arte,  ha  puesto  León  XIII  gran  cuidado  en  pre- 
miar los  talentos  de  los  que  se  ejercitan  en  tan  loables  obras:  á 
Rossi  le  nombra  director  de  los  Museos  del  Vaticano,  y  con  moti- 
vo de  celebrar  solemnemente  el  septuagésimo  aniversario  de  su 
natalicio,  le  dirige  un  magnífico  y  laudatorio  Breve;  Leonardo 
Mayer,  de  Munich,  el  famoso  industrial  cuyas  magníficas  vidrie- 
ras causan  la  admiración  de  los  amantes  del  arte,  es  agraciado  con 
una  condecoración  pontificia;  y  Aurelia  Masaray,  el  conde  Vespig- 
nani, el  Barón  Visconti,  y  otros  muchos,  pueden  acreditar  el  favor 
que  el  Sumo  Pontífice  concede  á  los  artistas. 

30 
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"La  Religión  católica— ha  dicho  el  mismo  León  XIII— tiene 
maravillosa  eficacia  para  excitar  el  ingenio  de  los  más  excelentes 
artistas,  el  esplendor  de  lo  verdadero  entre  las  artes;  la  Religión 
católica,  toda  apoyada  en  la  verdad,  ennoblece  los  talentos  por  el 
ejemplo  de  las  grandes  virtudes  y  la  concepción  de  las  formas  más 
sublimes»  (1).  Estas  palabras,  cuya  verdad  está  demostrada  por  la 
historia  de  todos  los  siglos,  y  ha  probado  el  mismo  Pontífice  con 
su  ejemplo,  son  el  resumen  de  los  pensamientos  y  aspiraciones  y 
la  clave  de  toda  esa  labor,  simpática  y  noble,  que  se  ha  impuesto 
de  estimular  los  talentos  y  de  fomentar  en  todos  los  órdenes  el 
cultivo  de  las  más  bellas  manifestaciones  del  ingenio  humano. 

Aquí  debería  tener  fin  esta  mal  urdida  reseña;  pero  no  es  posi- 
ble omitir  una  cosa  que  ya  habrán  echado  de  menos  nuestros  lec- 
tores. El  venerable  anciano  que  rige  los  destinos  espirituales  del 
mundo  no  es  sólo  el  protector  decidido  del  arte,  el  Mecenas  ilustre 
de  todos  los  artistas;  él  mismo  es  un  artista.  Aparte  de  sus  nume- 
rosas encíclicas,  donde  se  revela  á  la  vez  pensador  profundo  y  es- 
critor elegante,  León  XIII  ha  cultivado  con  entusiasmo  la  poesía, 
y  dado  gallardísimas  muestras  de  su  feliz  inspiración.  Este  nuevo 
aspecto  añade  singular  gracia  y  encanto  á  la  majestuosa  figura  del 
actual  Pontífice.  Desde  que  por  Jeremías  Brunellí  se  hizo  la  prime- 
ra colección  y  traducción  en  versos  italianos  de  dichas  poesías 
latinas  (Perusa,  1883),  éstas  han  aumentado  considerablemente. 
Estos  versos  han  sido  acogidos  con  tal  afectuoso  respeto,  que  la 
crítica  contemporánea  no  ha  osado  poner  sus  labios  atrevidos  en 
las  producciones  del  poeta  del  Vaticano..  Los  católicos  los  han 
puesto  sobre  su  cabeza  para  que  el  suave  rocío  que  destilan  pene- 
tre en  su  inteligencia  y  refresque  su  corazón,  y  les  sirva  de  estímu- 
lo; los  sectarios  han  enmudecido,  y  al  contemplar  la  blanca  cabe- 
za del  venerable  pastor  de  los  cristianos,  ceñida  con  el  inmarcesi- 
ble laurel  que  orna  las  sienes  del  vate,  no  han  podido  disimular  la 
simpatía  que  les  inspira  la  augusta  persona  del  jefe  de  la  Iglesia;  y 
de  sus  filas  también  ha  salido  un  saludo  entusiasta  que,  al  mezclar- 
se con  la  aclamación  de  los  católicos,  ha  hecho  más  bello  el  admira- 
ble concierto  de  las  inteligencias  y  de  los  corazones  al  proclamar  la 
grandeza  de  espíritu  y  el  genio  poderoso  del  Vicario  de  Jesucristo. 

P.  Luis  ViLLALBA  MuÑOZ 
o.  S.  A.        •  ' 

(1)     Alocución  de  17  de  Diciembre  de  1883  á  la  diputación  polaca,  que  fue  á  Roma  á  ofrecerle 
el  gran  cuadro  de  Matejko,'  que  representa  á  Sobieski  bajo  los  muros  de  Viena. 
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AMQUE  in  eo  agrediendo  non  modo  íncrementis  sttiduimus 
scientiae  praenobilis,  quae  mortaliimi  ánimos,  prae 
ceteris  liimianis  disciplinis,  ad  rertim  coelestiiini  con- 
templan onem  erigit,  sed  illud  praecipue  animo  intendimus,  quod 
ab  ipsis  Nostri  Pontificatiis  exordiis  constanter,  tíbi  data  est 
occasio,  verbis,  scriptis  rebusque  gestis  praestare  adnisi  sumiis; 
curare  scilicet ,  tit  ómnibus  persuasum  sit  Ecclesiam  ejusque 
Pastores,  prout  initio  diximiis,  non  odisse  veram  solidamque 
scientiam  cum  divinarum,  tum  humanarum  rerum;  sed  eam 
complecti  et  fovere,  et  quo  valent  o  pe,  studiose  provehere:' — 
Leo  XIIL— (Motu-proprio,  14  de  Marzo  de  1891.) 

Así  se  expresa  el  augusto  Pontífice  en  el  mag-nífico  documento 
— Ad  perpetuam  reí  memoriam  —  que  comienza:  =  ¿7í  mysticam 
Sponsam  Christi =áonáe  decreta,  aprueba  y  organiza  la  restau- 
ración del  Observatorio  del  Vaticano,  no  sólo  con  el  fin  de  reanu- 
dar y  de  continuar  las  glorias  científicas  de  la  antigua  Spectda 
Vaticana,  fundada  por  Gregorio  XIII,  en  el  estudio  científico  de 
los  fenómenos  naturales  de  magnetismo  y  seismología,. meteoro- 
lógicos y  astronómicos,  sino  también  para  tomar  parte  en  la  obra 
magna  de  catalogar  la  posición  de  millones  de  estrellas  de  la 
bóveda  celeste,  y  de  grabarlas  aun  en  mayor  número  por  medio 
de  los  procedimientos  fotográficos,  en  un  Atlas  colosal  que  se 
llama  Carta  del  Cielo. 

Ni  una  palabra  más  es  ya  necesario  añadir  á  las  transcritas, 
para  que  el  nombre  glorioso  del  inmortal  Pontífice  pase  á  los 
fastos  de  la  Historia  con  la  aureola  brillante  de  Mecenas  de  las 
Ciencias  Naturales,  con  el  título  de  Protector  magnífico  de  cuanto 
signifique  progreso  bien  entendido  en  cualquiera  de  los  ramos  del 
saber  humano.  Hagamos,  no  obstante,  una  ligera  reseña  de  los 
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actos  principales  en  que  León  XIII  se  manifiesta,  no  sólo  en  alto 
grado  adornado  de  ilustración  científica,  sino  con  amor  intenso 
hacia  los  adelantos^  modernos;  no  sólo  admirador  pasivo  de  las 
conquistas  de  la  ciencia  verdadera,  sino  también  favorecedor  y 
promovedor  entusiasta  de  las  investig-aciones  científicas. 

Es  cierto:  ni  Jesucristo  al  fundar  su  Iglesia,  ni  al  colocaren 
ella  á  su  Vicario  visible  como  Cabeza  y  autoridad  suprema  de  la 
Sociedad  Cristiana,  trató  de  establecer  una  Sociedad  Científica 
encargada  de  escudriñar  los  arcanos  del  mundo  físico.  Más  altos 
eran  los  destinos  de  la  Obra  del  Hombre-Dios,  realizada  al  pasar 
por  este  mundo  haciendo  bien,  y  volverse  al  seno  del  Padre.  Por 
esto  no  exigió  que  sus  Pontífices  y  Lugartenientes  en  la  tierra 
fuesen  sabios  á  la  manera  que  la  sabiduría  es  entendida  por  los 
que  no  reconocen  más  ciencia  que  la  ciencia  menguada  que  puede 
obtenerse  en  el  estudio  del  mundo  sensible,  en  los  análisis  y  sín- 
tesis químicos,  en  el  examen  de  las  propiedades  de  los  cuerpos, 
en  las  combinaciones  y  leyes  matemáticas,  en  determinar  y  seguir 
paso  á  paso  los  movimientos  de  los  astros,  en  idear  sistemas  y  más 
sistemas  para  explicar  la  formación  y  constitución  de  los  mundos 
estelares,  etc.,  etc.  Bastábales  la  ciencia  de  la  fe,  la  ciencia  de  las 
virtudes,  el  conocimiento  del  sistema,  llamémoslo  así,  que  forma 
el  conjunto  armonioso  de  la  Religión  revelada,  como  el  medio  más 
seguro  y  eficaz  para  conducir  á  las  almas  en  particular  y  á  la 
sociedad  humana  en  general,  hasta  los  fines  supremos  á  que  Jesu- 
cristo quiere  conducirlas  mediante  la  Redención  copiosa  con  que 
se  dignó  rescatar  al  género  humano.  Y  esta  ciencia,  la  Historia  lo 
atestigua,  jamás  ha  faltado  en  los  Romanos  Pontífices,  que  siem- 
pre han  brillado  en  ella  con  luz  esplendorosa. 

Pero  ni  Jesucristo,  fundador  de  la  Iglesia,  que  con  haberse  he- 
cho hombre,  no  dejó  por  eso  de  ser  el  Dios  de  las  Ciencias;  ni  San 
Pedro,  que  tampoco  tenía  motivos  para  ser  científico,  ni  por  qué 
dedicarse  al  estudio  de  la  naturaleza  sensible;  ni  ninguno  de  sus 
sucesores  en  el  transcurso  de  diez  y  nueve  siglos,  han  rechazado 
jamás  la  ciencia  humana  como  inútil  ó  como  nociva  en  la  socie- 
dad. Todo  lo  contrario:  vieron  muy  claro,  antes  que  los  sabios  del 
mundo  se  enterasen  de  ello,  que  si  la  luz  de  la  revelación  era  un 
rayo  luminoso  que  partía  directamente  desde  el  foco  inextinguible 
de  la  Divinidad  hasta  la  inteligencia  y  el  corazón  de  los  hombres, 
la  luz  de  las  ciencias  naturales  era  otro  rayo  que  procedía  del  mis- 
mo foco,  y  reflejándose  y  subdividiéndose  en  las  criaturas,  venía 
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también  á  iluminar  la  mente  humana.  Que  si  la  luz  directa  y  res- 
plandeciente del  sol  esclarece  y  hermosea  el  horizonte  con  fulgo- 
res más  brillantes,  también  la  luz  de  la  Luna,  que  trae  el  mismo 
origen,  ahuyenta  en  parte  las  tinieblas  y  hace  más  apacibles  las 
noches. 

Por  eso  los  Pontífices  Romanos,  ensanchando  más  y  más  la  es- 
fera de  su  sacrosanta  misión  en  bien  de  la  humanidad ,  han  sido 
siempre,  sin  excepción  ninguna,  testigo  así  mismo  la  historia,  los 
primeros  protectores  de  la  ciencia,  los  verdaderos  amantes  del 
progreso  científico.  Y  cuando  se  han  visto  en  circunstancias  aná- 
logas á  las  presentes,  en  la  imposibilidad  material  de  dar  por  sí 
mismos  impulso  eficaz  á  las  empresas  científicas,  á  la  investiga- 
ción de  las  leyes  naturales,  nunca  han  faltado  en  ellos  la  voluntad 
protectora,  el  deseo  y  el  hecho  de  animar,  de  comunicar  el  entu- 
siasmo, de  infundir  alientos  en  los  espíritus  emprendedores  que  á 
las  ciencias  se  han  dedicado,  y  al  estudio  de  la  Naturaleza  han  con- 
sagrado sus  vigilias  y  sus  fuerzas.  Y  cuenta  que  si  alguna  vez  la 
ciencia  humana  ha  creído^  equivocada,  encontrar  obstáculos  por 
parte  de  la  Iglesia  católica,  ello  no  ha  sido,  es  cierto,  porque  la 
Iglesia  ni  su  Cabeza  Visible  se  hayan  opuesto  á  la  ciencia  verdade- 
ra, ni  tratado  de  limitar  sus  derechos:  ha  sido  únicamente,  lo  con- 
trario son  calumnias,  por  encauzar  las  corrientes  científicas  que, 
al  impulso  de  inteligencias  extraviadas,  amenazaban  salirse  del 
cauce  natural,  invadiendo  dominios  á  la  ciencia  humana  prohibi- 
dos. Y  fortuna  ha  sido  para  la  misma  ciencia  el  encontrarse  con 
diques  resistentes  que  no  ha  podido  socavar  en  sus  exaltaciones  y 
locuras. 

¿Qué  más  podía  exigirse  á  los  Sumos  Pontífices?  ¿Que  olvidados 
de  la  misión  que  principalmente  les  ha  confiado  Jesucristo,  se  con- 
sagrasen de  lleno  y  como  si  no  tuvieran  más  que  hacer,  al  estudio 
de  las  Matemáticas  y  de  la  Astronomía,  de  la  Física  ó  de  la  Quí- 
mica, de  la  Geología  y  de  la  Botánica?  Y,  sin  embargo,  nada  más 
fácil,  si  el  tiempo  y  el  espacio  de  un  breve  artículo  lo  permitiesen, 
que  presentar  un  catálogo  de  nombres  y  de  hechos  en  que  no  po- 
cos de  los  Romanos  Pontífices,  demás  de  teólogos,  moralistas,  ca- 
nonistas y  sociólogos  notables,  podrían  figurar  como  químicos, 
físicos,  matemáticos  y  astrónomos  de  altos  vuelos,  teniendo  en 
cuenta  la  época  en  que  vivieron. 

En  cuanto  á  León  XIII,  sería  por  demás  inútil  traer  á  cuenta 
citas  y  testimonios  de  sus  Encíclicas,  alocuciones  y  otros  docu- 
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mentos  en  que  directa  ó  indirectamente  ha  elogiado  y  recomenda- 
do eficazmente  el  estudio  constante  de  las  Ciencias  Naturales,  al 
clero  y  Comunidades  religiosas  del  mundo  católico,  en  los  Semi- 
narios, en  las  Universidades,  en  todos  los  Centros  de  cultura,  como 
complemento,  si  no  de  absoluta  necesidad,  sí  de  altísima  conve- 
niencia en  la  educación  de  la  juventud:  en  los  eclesiásticos,  para 
el  más  fácil  y  luminoso  desempeño  de  su  altó  ministerio,  y  para 
ps  seculares,  como  timbre  de  perfeccionamiento  intelectual  en 
bien  y  provecho  de  los  individuos  y  de  las  sociedades.  Y  es  cierto: 
si  aún  no  hace  cinco  lustros  los  enemigos  de  la  Iglesia  pudieron 
con  razones,  más  aparentes  que  verdaderas,  tachar  al  clero,  tanto 
secular  como  regular,  de  ignorante  en  materias  científicas,  de  vein- 
te años  á  esta  parte  aquellas  invectivas  hánse  obscurecido  en  las 
tinieblas  del  silencio;  porque  han  visto  nuestros  émulos  cómo  nu- 
merosos individuos  del  clero  secular  y  religioso  hánse  puesto  en 
primera  línea  al  lado  de  los  sabios  modernos  en  todos  y  cada  uno 
de  los  ramos  científicos,  con  la  ventaja  de  que  los  eclesiásticos, 
por  regla  general,  demás  de  ciencias  naturales,  que  constituyen 
un  elemento  secundario  en  su  carrera,  saben  otras  ciencias  que  ig- 
noran la  mayoría  de  los  naturalistas.  Así,  puede  decirse,  en  gene- 
ral, que  la  ilustración  del  clero  católico  es  más  extensa  que  la  ilus- 
tración de  sus  detractores,  y  en  materias  determinadas,  tan  pro- 
funda como  la  de  éstos.  A  la  realización  de  este  hecho  innegable» 
ha  contribuido  por  mucho  el  impulso  y  la  dirección  dados  por 
León  XIII  á  los  estudios  eclesiásticos.  Porque  "aquello  que  nues- 
tros antecesores  jamás  dejaron  de  procurar— decía  el  sabio  Pontífi- 
ce (1),— es  decir,  el  progreso  y  mayor  desarrollo,  no  sólo  de  las  cien- 
cias divinas,  sino  también  de  las  humanas,  esto  mismo  hemos  creí- 
do Nosotros  que  era  objeto  muy  principal  de  nuestro  ministerio 
apostólico Y  llama  muy  particularmente  la  atención  de  nues- 
tros desvelos,  aquella  noble  ciencia  que  tiene  por  objeto  investigar 
y  explicar  los  arcanos  de  la  Naturaleza...,.  Y  urge  tanto  más  la 
necesidad  de  que  los  católicos  se  consagren  con  intensidad  y  cons- 
tancia al  estudio  de  la  misma,  cuanto  que,  especialmente  en  la 
época  actual,  los  enemigos  de  la  Iglesia  buscan  argumentos  en 
contra  de  su  doctrina  en  los  inventos  y  adelantos  de  las  ciencias 
físicas  y  naturales. » 


(1)    En  la  Epístola  al  Cai-denal  Oreglia,  Quod  Decesores  Nostri,  del  21  de  Enero  de  1887, 
en  la  cual  reorganizaba  y  ampliaba  los  estudios  de  la  Academia  Pontificia  del  Nuevo  Liceo* 
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En  28  de  Abril  del  mismo  año,  escribía  también  León  XIII  al 
Rector  de  la  Universidad  de  Lovaina,  exhortándole  y  recomen- 
dándole que  en  tan  importante  Centro  científico  fuesen  cultivados 
con  esmero  los  estudios  de  las  ciencias  naturales  como  auxiliar 
poderoso  en  la  investigación  metafísica.  A  la  Universidad  de  Fri- 
burgo  hizo  la  misma  recomendación.  El,  por  su  parte,  ha  dado 
ejemplo  magnífico  de  amor  intenso  á  toda  clase  de  estudios,  abrien- 
do y  poniendo  á  disposición  de  los  amantes  del  saber  su  rica  Bi- 
blioteca Vaticana  y  su  riquísimo  Archivo.  Al  Seminario  llamado 
de  San  Pedro,  no  contentándose  con  meras  recomendaciones,  lo 
dotó  también  de  buenos  gabinetes  de  Física  y  Química  y  de  Histo- 
ria Natural. 

Testimonios  como  los  citados  puede  leerlos  quien  quiera  reco- 
rriendo las  Encíclicas  y  otros  documentos  del  venerable  Pontífice, 
pues  León  XIII,  desde  el  principio  de  su  Pontificado,  siempre  que 
la  ocasión  oportuna  se  le  presentaba,  no  ha  omitido  el  hablar  con 
el  mismo  interés  y  solicitud  en  favor  de  esta  clase  de  estudios.  Por 
no  necesaria  al  fin  que  nos  proponemos,  y  porque  sería  material 
excesivo  para  un  artículo,  no  hemos  de  continuar  en  la  tarea  de 
citar  más  testimonios  pertinentes  al  caso.  Porque,  aun  cuando  n^ 
ios  ya  citados  existiesen,  hay  uno  que  basta  por  todos  y  que  coloca 
á  León  XIII  en  línea  aparte  como  protector  magnánimo  de  los  es- 
tudios científicos.  Este  documento,  que  pasará  á  la  Historia  en  pá- 
ginas de  oro  y  en  caracteres  del  cielo  (1),  es  la  reorganización, 
casi  fundación  y  mejoras  del  Observatorio  Astronómico  Meteoro- 
lógico del  Vaticano.  Fue  erigido  por  vez  primera  en  el  siglo  XVI 
por  el  inmortal  y  sabio  Pontífice  Gregorio  XIII,  cuyo  nombre  ha- 
bía de  venir  asociado  á  través  de  los  siglos  á  uno  de  los  aconteci- 
mientos científicos  más  notables  de  aquella  época:  la  corrección 
del  Calendario,  llamado  por  esto  Gregoriana.  Es  tradición  muy 
fundada  la  de  que  en  el  mismo  Observatorio,  y  en  la  gran  sala  que 
aún  existe,  recibió  el  Pontífice  á  la  Comisión  nombrada  por  el 
Concilio  de  Trento,  que  venía  á  proponerle  y  suplicarle  se  dignase 
decretar  la  importantísima  cuanto  necesaria  reforma  del  Calenda- 
rio; y  que  allí,  en  aquel  mismo  salón,  se  celebraron  las  reuniones' 
conferencias  y  discusiones  necesarias  de  los  astrónomos  y  mate- 


(1)  La  expresión,  aunque  carece  impropia,  es  adecuada.  En  la  obra  monumental  de  la 
Carta  del  Cielo,  en  que  actualmente  se  trabaja,  las  imágenes  de  las  estrellas  fotografiadas  son 
caracteres  cifrados  de  los  mundos  que  existen  en  la  inmensidad  del  espacio 
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máticos,  hasta  poner  por  obra  el  grandioso  proyecto,  que  comenz6 
ti  reg-ir  el  15  de  Octubre  de  1582. 

La  Speciila  Vaticana^  que  así  se  ha  llamado  y  aún  se  llama  este 
Observatorio,  uno  de  los  primeros  de  Europa  en  el  orden  históri- 
co de  fundación,  ha  tenido  después  sus  interrupciones  y  alterna- 
tivas que  no  es  del  caso  consignar  ahora.  El  último  período  en  que 
estuvo  floreciente  fue  desde  el  principio  del  siglo  XIX  hasta  el 
año  21  del  mismo.  No  está  tan  lejana  esta  época,  y,  sin  embargo, 
las  vicisitudes  á  que  se  ha  visto  sometida  la  Iglesia  han  hecho  que 
en  aquel  Observatorio  no  quedase  más  que  el  local,  y  éste  destina- 
do á  otros  usos  hasta  la  restauración  gloriosa  llevada  á  cabo  por  el 
actual  Pontífice.  Y  no  es  que  sus  antecesores  mirasen  con  desdén 
el  asunto  la  causa  del  abandono  en  que  cayó  la  Specula  Vaticana: 
lo  fueron,  en  primer  término,  la  penuria  de  los  tiempos,  los  vaive- 
nes políticos,  y  singularmente  el  parecer  del  sabio  Calandrelli,  que 
hacia  el  año  1785  había  emitido  la  opinión  de  que  la  torre  grego- 
riana no  era  local  adecuado  pora  las  observaciones  astronómicas, 
porque  la  cúpula  de  San  Pedro  ocultaba  por  el  S.  S.  W.  una  parte 
de  cielo  (1).  Por  esto,  la  mirada  y  protección  de  los  Papas  se  fijaron 
en  el  Colegio  Romano,  en  el  cual,  con  el  concurso  del  Pontífice 
Pío  VI,  tuvo  principio  el  observatorio  en  que  á  la  sombra  protec- 
tora de  Pío  IX  brilló  más  tarde  el  P.  Secchi.  Si  la  Specula  Vatica- 
na tuvo  un  corto  período  de  vida  durante  los  veintiún  primeros 
años  del  siglo  anterior,  esto  fue  debido  al  celo  infatigable  de  Mon- 
señor Felipe  Luis  Gilii,  bajo  los  auspicios  de  generosa  protección 
del  ya  citado  Pío  VI,  bien  que  el  observatorio  fuese  destinado  á 
las  observaciones  meteorológicas  con  preferencia  á  las  astronómi- 
cas. Recuérdanlo  las  dos  siguientes  inscripciones: 

Pius  •  Sextus  •  P.  •  M.  Anno  •  Pont  •  xxm  •  Observatorium 
Vaticanum  •  Restit  •  Marino  •  Carafa-  S  •  P  •  A  •  Praef. 

Y  en  otra  parte: 

Marino-  Carafa-  S-  P-  A-  Praefectu  •  Pius  •  Sextus-  P.  M. 
Anno  •  Pont  -  xxm  •  cíoioccxcvii  •  Exornata  •  Atque  •  Aucta  • 
Speculatoria  •  Turri  •  iN  QUA  •   Clarissimorum  -  Matemático-^ 


(1)    Es  este  un  inconveniente  tan  insignificante,  á  nuestro  entender,  que  si  otros  motivos  no 
hubieren  existido,  no  justificaría  el  abandono  de  la  Specula. 
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RUM  •  CoNVENTUS  •  Ad  •  Calendarii  •  Gregorlani  •  Ordinatio- 

NEM  •  CeLEBRATI  •  SUNT  •  AdUCTUM  •  A  •  BIBLIOTECA  •  INAsCEN- 
SUM  •  ApERUIT  •  UtI  •  EA  •  SeDES  •  ET  •  LOCUS  •  IN  •  CaRDI" 
NALIS    •    BiBLIOTECARII    •     TUTELA    •     ESSET    • 

Con  motivo  del  Jubileo  sacerdotal  de  León  XIII  del  ano  1888 
se  celebró  en  los  mismos  Palacios  Vaticanos  una  Exposición,  que 
resultó  notable  por  muchos  conceptos.  Entre  las  demás  secciones 
se  organizó  una  de  Física  y  Ciencias  Naturales,  y  á  ella  acudieron 
modelos  de  instrumentos  diversos  de  Física,  Meteorología  y  As« 
tronomía,  en  que  el  Clero  italiano  dio  muestras  de  que  cultivaba 
las  Ciencias  con  amor  y  cariño.  No  era  la  colección  formada,  á 
juzgar  por  los  restos  que  aún  se  conservan,  una  cosa  extraordina- 
ria, ni  en  el  mérito  ni  en  la  utilidad  práctica  que  de  ella  pudiera 
esperarse;  pero  bastó,  y  en  esto  consisten  sus  fecundos  resultados, 
para  que  en  la  Comisión  organizadora,  de  que  formaba  parte  el 
P.  Denza,  surgiese  la  idea  de  una  restauración  de  la  Specula  Vati- 
cana. Y  efectivamente:  propuesta  la  idea  al  Padre  Santo,  la  abrazó 
con  decisión  y  entusiasmo.  Aprobó  el  proyecto,  dio  las  órdenes 
oportunas,  se  procedió  inmediatamente  á  las  obras  de  reparación 
y  adaptación  del  local,  y  el  Observatorio,  con  carácter  de  meteo- 
rológico, y  en  esperanzas  con  el  de  astronómico,  quedó  constituí- 
do,  como  indica  la  inscripción  siguiente,  que,  grabada  en  mármol > 
se  lee  en  una  de  las  primeras  estancias  de  la  Specula: 

Leo  •  XIII  •  P.  M.   •  Speculam  •   m  •   Urbe  •  Praecelsam  • 

ReRUM     •     COELESTIUM    •      VlCIBUS     •     ObSERVANDIS     •     ReSTITUIT     • 

Aptoque  •  Munivit  •  Instkuctu  •  Anno  •  Pontificatus  •  XXI  • 

Ya  encauzada  la  empresa  con  tan  buenos  auspicios,  coincidían 
con  esto  los  primeros  pasos  del  Observatorio  de  París,  al  frente 
del  cuál  se  hallaba  el  Contralmirante  Mouchez,  para  poner  de 
acuerdo  á  los  astrónomos  de  todo  el  mundo,  á  fin  de  emprender  la 
grande  obra  de  fotografiar  el  cielo.  Con  tal  objeto,  en  1889  se  cele- 
bró en  París  el  Congreso  internacional  de  astrónomos.  El  P.  Den- 
za, como  director  del  recientemente  restaurado  Observatorio,  fué 
allá  en  representación  de  la  Santa  Sede,  é  indicó  á  la  Comisión 
permanente  de  la  Carta  y  Catálogo  fotográficos  la  idea  de  que  el 
Vaticano  aceptaría  gustoso  el  tomar  parte  en  la  ejecución  de  la 
grande  empresa.  La  Comisión  aceptó  sin  vacilar,  y  con  aplauso  á 
los  elevados  pensamientos  de  León  XIII,  la  propuesta  de  su  repre- 
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sentante,  sin  que  hubiese  más  notas  discordantes  que  la  del  dele- 
gado del  Gobierno  italiano,  que  protestó  y  se  opuso.  Grande  fué  la 
satisfacción  del  sabio  Pontífice  al  ver  llegado  el  momento  de  dar 
al  mundo  la  prueba  más  elocuente  de  los  soberanos  deseos  de  que 
estaba  siempre  animado;  esto  es,  manifestar  prácticamente  y  con 
sacrificios  no  pequeños  «que  la  Iglesia  y  sus  Pastores,  no  sólo  no 
odian  ni  desdeñan  la  sólida  y  verdadera  ciencia  de  los  conocimien- 
tos humanos,  sino  que  la  abrazan  y  favorecen,  y  en  cuanto  les  es 
posible,  la  promueven  con  entusiasmo  (1).  Vino,  pues,  la  aproba- 
ción y  confirmación  definitiva  del  augusto  Pontífice,  que  destinó  la 
histórica  torre  leonina,  edificada  en  el  siglo  VIII,  para  instalar  en 
ella  la  gran  ecuatorial  fotográfica,  asociándola  á  la  torre  gregoria- 
na, sede  de  la  antigua  Speciila^  y  así  quedó  constituido  el  nuevo 
Observatorio  astronómico-meteorológico,  reglamentado  con  leyes 
apropiadas  y  sancionadas  por  el  mismo  León  XIII,  y  que  desde 
el  año  1891,  después  de  concluidas  las  obras,  váene  funcionando  re- 
gular y  normalmente,  ocupado  con  preferencia  en  la  fotografía  y 
en  la  reducción  de  las  placas  para  la  Carta  del  cielo  y  el  Catálogo 
de  las  estrellas,  cuyo  primer  volumen,  en  prensa,  verá  la  luz  pú- 
blica dentro  de  pocos  meses,  con  las  medidas  y  constantes  de  co- 
rrección de  unas  20.000  estrellas.  De  las  láminas  de  la  Carta  se  han 
estampado  ya  tres,  y  el  trabajo  continuará  con  constancia,  á  me- 
nos que  circunstancias  imprevistas  no  vengan  á  interrumpirlo. 

La  obra  de  León  XIII  queda  consignada  en  los  fastos  históricos 
en  multitud  de  documentos  é  inscripciones  como  la  siguiente,  que 
/  copiamos  para  muestra: 

LEO  XIII 

Cui-HoDiERNA-DiE- Ad-  S  acrae-  Djgnitatis-  Fastigium-  Catholicus- 
Orbis-Gr atulatur-Evecto-Turrim-Astris-Speculandis- A  Grego- 
rio XIII-Excitatam-Propugnaculum- A  Leone  I  V-Collis-Vaticani- 
Vertici-Impositum-Instaurat- Ad  -  No  vum-Decus-Revoc  at  -Lectis- 
simis-Instruit-Machinis-  Quae-  Coeli-Regiones-In-Tabulis  -Expri- 
munt-Nosque-Edocent-Quae  forma-Qui  motus-Siderum-Quae  in 
SoLis  Discum-Immutatio  lucís- Quot  in  Orbe-Lunae-Promineant- 
Asperitates-Quae  Aeri-Ex  aucto-Et  imminuto  vapore-Et  Aesta 
varietas-Quae-Ventis-Vis  et  via-Ut  Ludum-Ut  Imbrem-Pariant- 


(1)    Motu  proprio  Ut  mysticarn  Sponsam  Christi. 
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Nübes-Ut  deñsentur-Ut  deffugiant-Ut  suBsiDANT-Ur  ínter  se 

Obluctantes-Erumpant  in  FULGURA- Quibus  et  Studiis-Honos- 

Artibus-Ingeniis- Vires-Religioni-Decus-  Efflorescunt  , 

En  la  pilastra  del  lado  del  Norte,  en  que  se  apoya  el  eje  de  la 
ecuatorial  fotográfica,  se  halla  grabada  en  mármol  la  siguiente: 


LEO  XIII  P.  M. 

Scientiarum  Fautor-Et  Amplificator  Munificus-Ad  Penitíorem 

Coeli  Explorationem-Junctis-Optices  et  Photographicae  Artis 

Praesidiis-Aptissimam  Heic   Sedem-Ingenti  Sumptu-Paravit   et 

instruxit-Anno  Pontificatus  Sui  XIV. 

Hemos  indicado  antes  que  las  circustancias  económicas  en  que 
se  encuentra  la  Santa  Sede,  sostenida  por  las  limosnas  de  los  fieles, 
no  son  las  más  á  propósito  para  poder  dedicar  grandes  sumas  al 
desarrollo  de  las  Ciencias,  con  detrimento  de  otras  atenciones  más 
perentorias.  Sin  embargo,  el  Observatorio  del  Vaticano  ha  costado 
á  León  XIII  gastos  muy  considerables,  y  se  los  cuesta  su  mante- 
nimiento. Ingenti  simiptu,  se  lee  en  la  inscripción  copiada. 

Hay  que  oir  hablar  á  León  XIII  de  estas  cosas  para  ver  el  inte- 
rés que  le  anima  por  las  ciencias,  á  pesar  de  su  edad  avanzadísi- 
ma. Hace  poco  más  de  cuatro  años  que  por  primera  vez  tuvimos 
el  honor  de  postrarnos  á  los  pies  del  venerando  Vicario  de  Jesu- 
cristo y  oir  de  sus  labios  augustos  conceptos  científicos  en  ordena- 
do discurso,  como  si  acabara  de  hacer  una  visita  á  su  Observatorio 
predilecto  y  enterarse  minuciosamente  de  la  marcha  de  los  estu- 
dios en  él  realizados,  acerca  de  sus  compromisos  y  relaciones  con 
el  mundo  científico,  y,  particularmente,  del  empeño  que  tenía  en 
que  su  Speaila  saliese  airosa  con  la  parte  que  había  tomado  con 
los  demás  Observatorios  para  formar  el  Catálogo  fotográfico  de 
las  estrellas  y  la  Carta  celeste.  Hizo  el  elogio  del  primer  Director, 
P.  Denza,  arrebatado  por  la  muerte  años  antes,  y  añadió:  "Conoz- 
co las  aficiones  de  Ud.  á  las  ciencias  físico-matemáticas  y  astronó" 
micas,  y  le  he  hecho  venir  de  España  para  encargarle  de  la  conti- 
nuación de  la  obra  comenzada.  Estoy  satisfecho  de  poder  contar 
conlJd.,  precisamente  ahora,  en  estas  circunstancias  desgraciadas 
para  la  Nación  española,  por  la  pérdida  de  sus  colonias,  para  dar 
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con  esto  una  prueba  del  afecto  y  amor  que  hacia  España  siento,  y 
de  cuánto  me  duelen  sus  presentes  infortunios»  (1). 

En  Julio  del  año  pasado  de  1902,  en  compañía  de  los  asistentes 
al  Observatorio,  hubimos  de  presentar  al  Padre  Santo  el  último 
volumen  estampado  de  los  Anales  de  la  Specula.  Manifestóse 
complacidísimo  el  augusto  Pontífice;  nos  hizo  preguntas  minucio- 
sas acerca  del  estado  del  Observatorio,  de  los  trabajos  hechos  y 
los  que  estaban  en  curso  de  ejecución;  nos  recordó  historias  anti- 
guas en  que  acaso  ninguno  de  los  presentes  pensaba  entonces, 
manifestando  una  memoria  prodigiosa;  hízonos  advertencias  y 
recomendaciones  muy  oportunas  para  que  los  trabajos  científicos 
continuasen  sin  interrupción  y  sin  tropiezos,  como  Él  deseaba,  y 
por  fin  añadió:  "Tenemos  la  mejor  buena  voluntad  y  los  mayores 
deseos  por  la  prosperidad  de  Nuestro  Observatorio,  y  esperamos 
que  sus  resultados  científicos  no  dejarán  en  mal  lugar  á  la  Santa 
Sede^  ante  el  compromiso  adquirido  en  la  parte  que  Nos  corres- 
ponde de  la  fotografía  celeste.  Pero  es  lástima  grande  que  los 
escasos  recursos  á  que  se  encuentra  reducida  la  Santa  Sede  no 
Nos  permitan  dedicar  á  Nuestra  Spectüa,  en  subsidios  pecunia- 
rios, cuanto  anhela  Nuestra  voluntad,  para  comunicarle  mayores 
impulsos  y  mayor  desarrollo  científico.  Sin  embargo,  esperamos 
en  que  la  Divina  Providencia  habrá  de  aportarnos  lo  que  necesi- 
tamos. Y  en  este  supuesto,  encargo  á  ustedes  que  estudien  lo  que 
sería  más  necesario  y  conveniente,  pues  si  Nos  es  posible,  quere- 
mos hacer  algo  en  favor  del  Observatorio,  como  recuerdo  del  XXV 
aniversario  de  Nuestro  Pontificado.» 

Se  hizo  el  estudio  y  se  formuló  el  proyecto;  y  el  jueves  5  de 
Febrero  fuimos  con  él  á  la  presencia  del  Papa.  "Venga,  venga, 
P.  Rodríguez— nos  dijo  al  entrar  en  la  augusta  cámara—.  ¿Qué  Nos 
trae?"— "Santísimo  Padre,  un  pequeño  proyecto  de  mejoras  para 
nuestroObservatorio.»—"Veámoslo.»— Y  tomándonos  de  las  manos 
el  manuscrito,  lo  leyó  todo  entero  en  vos  alta  y  sin  necesidad  de 
anteojos.  Allí  presentes,  admirando  aquel  prodigio  de  energías, 
que  ya  casi  pueden  llamarse  de  vida  secular,  recordábamos  el 
maligno  empeño  con  que  cierta  parte  de  la  Prensa  suele  anunciar, 
no  se  alcanza  con  qué  fines,  que  León  XIII  está  acabado,  que  sus 
facultades  mentales  han  decaído,  etc.,  mientras  que  está  dando 


(1)  Es  de  advertir  que  en  aquel  momento  se  estaban  iniciando  las  Conferencias  de  París,  y 
ya  León  XIII  nos  aseguraba  que  era  un  hecho  irremediable  la  total  pérdida  de  nuestro  Impe- 
rio colonial. 
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muestras  de  que  su  poderosa  inteligencia  se  cierne  con  majestad 
sobre  todos  los  asuntos,  pues  de  todo  se  halla  al  corriente,  y  se 
ostenta  más  admirable  al  no  prescindir  de  los  detalles  y  porme- 
nores. Allí  contemplamos  el  prodigio  (1).  Nos  preguntó  de  nuevo 
acerca  de  los  trabajos,  sobre  lo  que  hacía  el  personal  científico;  en 
qué  se  ocupaba  cada  uno,  nombrándolos  particularmente.  Dióse 
exactamente  cuenta  de  la  importancia  del  proyecto  que  teníamos 
el  honor  de  presentarle.  Ajustó  las  cuentas  de  lo  que  suponía  su 
realización,  y  nos  dijo:  "La  voluntad  no  Nos  falta:  el  asunto  es 
costoso,  y  no  sabemos  si  Nos  alcanzarán  las  fuerzas  económicas. 
De  todos  modos,  veremos,  y  se  tratará  de  hacer  lo  que  se  pueda.» 
Recibimos  su  santa  bendición,  y  nos  retiramos  ensalzando  á  la 
Divina  Providencia,  que  así  conserva  la  vida  del  gran  Pontífice 
para  consuelo  de  sus  hijos  y  sostén  de  su  Iglesia. 

Teniendo  en  cuenta  todo  esto,  hay  que  reconocerlo,  los  mismos 
enemigos  de  la  Iglesia  tienen  que  bajar  la  cabeza  ante  la  gigan- 
tesca figura  de  León  XIII,  aun  sólo  por  la  decisión  con  que  ha 
protegido  el  estudio  de  las  Ciencias  Naturales;  ya  que  los  grandes 
sacrificios  pecuniarios  que  se  ha  impuesto  por  amor  á  las  mismas, 
prueban  evidentemente  que  ese  amor  y  ese  entusiasmo  por  las 
ciencias  no  han  tenido  medida  en  el  magnánimo  corazón  de  este 
inmortal  Vicario  de  Jesucristo. 

P.    Ángel   Rodríguez   de  Prada 
o.  s.  A., 

Director  del  Observatorio  del  Vaticano. 


Roma,  11  de  Febrero  de  1903. 


(1)  Aunque  no  sea  tan  peitinente  al  objeto  de  este  artículo,  no  estará  de  más  insistir  sobre 
las  energías  extraordinarias  de  que  á  diario  está  dando  pruebas  el  Padre  Santo  en  sus  casi 
noventa  y  cuatro  años.  Hace  pocos  días  se  celebraron  en  la  Capilla  Sixtina  la»  honras  fúne- 
bres por  el  aniversario  de  la  muerte  de  Pío  IX.  Á  ellas  asistió  el  Papa,  y  con  voz  entera  y 
agilidad  sorprendente,  dio  la  bendición  al  túmulo.  Largas  horas  del  día  las  pasa  dando 
audiencia  á  multitud  de  personajes  y  á  peregrinaciones.  Cuando  no,  hace  con  solicitud  sus 
prácticas  piadosas,  lee  y  estudia:  y  resuelve  multitud  de  asuntos,  y  no  se  cansa,  ó  resiste  el 
cansancio  que  no  puede  menos  de  producirle  trabajo  tan  continuado.  ¡Admirable! 
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Y  SU  ENCÍCLICA  "RERUM  NOVARUM,, 


|n  estos  días  en  que  nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII 
celebra  el  XXV  aniversario  de  su  exaltación  al  solio 
pontificio,  representantes  de  los  más  remotos  países  y 
de  todas  las  clases  sociales  se  llegan  á  él  para  hacer  presente 
su  adhesión  inquebrantable  á  la  que  es  columna  y  firmamento 
de  la  verdad,  y  endulzar  con  sus  cariñosas  demostraciones  de  amor 
filial  las  amarguras  del  prisionero  del  Vaticano.  Pero  á  buen  segu- 
ro que  ninguna  otra  satisfará  tanto  al  bondadoso  corazón  del  Pa- 
dre común  de  los  fieles,  como  las  que  está  recibiendo  de  los  obreros 
de  toda  la  cristiandad,  que  se  acercan  á  las  gradas  de  su  trono  con- 
ducidos por  Nobles  y  Prelados  para  expresarle  su  agradecimiento 
por  sus  trabajos  apostólicos  encaminados  á  redimirlos  de  la  abyec- 
ción social  en  que  estaban  sumidos,  y  se  preparan  á  erigir  en  la 
antigua  ciudad  de  los  Césares  un  monumento  grandioso  que  sirva 
para  consagrar,  de  una  manera  estable,  la  obra  más  trascendental 
de  su  Pontificado,  y  dé  pública  confirmación  al  título  de  Papa  de 
los  obreros^  con  que  será  conocido  en  la  Historia  de  la  Iglesia. 

Cuanct^  ios  Reyes  y  poderosos  de  la  tierra,  como  nuevos  Hero- 
des,  no  sólo  le  abandonan,  sino  que  conspiran  para  perseguir  al 
Ungido  del  Señor,  ¿cómo  extrañar  que  éste  se  dirija  con  predilec- 
ción á  aquellos  entre  los  cuales  puede  encontrar  campo  adecuado 
para  extender  su  celestial  doctrina  y  el  apoyo  necesario  para  cum- 
plir su  misión  providencial  sobre  los  hombres?  Al  recorrer  una  por 
una  las  páginas  de  la  Historia  y  considerar  la  manera  brutal  con 
que  en  los  tiempos  pasados  ha  tratado  C^^sar  á  la  Iglesia  católica, 
todo  corazón  sinceramente  cristiano  se  ensancha  y  llena  de  rego- 
cijo, esperando  que  en  lo  porvenir,  separada  su  causa  de  la  cau- 
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sa  de  las  dinastías,  no  tendrá  necesidad  de  tratar  con  éstas,  sino 
tan  sólo  con  el  pueblo,  que,  noble  y  leal  cuando  es  guiado  por  su 
buen  sentido  práctico,  reconoce  y  confiesa  que  la  Iglesia  católica 
es  su  mejor  amiga,  y  los  intereses  de  ella  sus  propios  intereses. 
Como  decía  con  mucha  razón  el  Cardenal  Manning,  entusiasmado 
con  las  tendencias  políticas  del  actual  Pontífice:  "Hasta  el  presen- 
te, el  mundo  ha  sido  gobernado  por  dinastías;  pero  en  lo  sucesivo 
no  sucederá  así;  la  Santa  Sede  entablará  con  el  pueblo  relaciones 
íntimas,  personales,  continuas,  y  el  mundo  será  gobernado  por  el 
pueblo,  sabiamente  por  ella  dirigido."  La  erección  del  monumento 
á  León  XIII,  en  Roma,  por  los  obreros  católicos,  para  perpetuar  de 
una  manera  especial  su  famosa  Encíclica  Rertim  Novarum^  es  la 
confirmación  solemne  de  esta  beneficiosa  alianza,  á  la  vez  que  la 
inaugui*ación  de  esa  nueva  era  de  bienestar  social  que  se  vislum- 
bra en  medio  de  las  violentas  convulsiones  en  que  hoy  se  agita  la 
sociedad. 

Parece  providencial  que  la  segunda  mitad  de  un  siglo  que,  como 
el  pasado,  tanto  se  ha  distinguido  por  la  guerra  implacable  á  la 
Religión,  haya  sido  ocupada  tan  sólo  por  dos  Papas  que  tanto  han 
enaltecido  las  glorias  del  Pontificado.  Aunque  en  el  del  primero 
se  registren  hechos  tan  notables  como  la  declaración  de  la  Inma- 
culada Concepción  y  la  de  la  Infalibilidad  pontificia,  el  Concilio 
Vaticano  y  hasta  la  misma  pérdida  del  poder  temporal,  que  de  una 
manera  tan  especial  ha  modificado  el  modo  de  ser  de  la  Iglesia, 
puede  asegurarse  que  el  actual  pontificado  será,  humanamente, 
más  grande,  inñuyendo  más  eficazmente  que  el  anterior,  en  la 
marcha  de  las  futuras  sociedades,  que  depuestos  todos  los  motivos 
de  desconfianza,  verán  en  ella  la  única  esperanza  para  el  libre  y 
feliz  desenvolvimiento  de  la  vida  humana  sobre  la  tierra. 

Cuando  León  XIII  empezó  á  regirlos  destinos  del  Catolicismo» 
no  tan  sólo  sus  encarnizados  enemigos  se  afanaban  en  divorciar  á 
la  Iglesia  de  la  sociedad,  á  fin  de  privarla  de  los  medios  de  que 
dispone  para  reinar  en  los  corazones  de  los  hombres,  sino  que 
muchos  católicos,  quizás  sin  darse  cuenta,  contribuyeron  con  sus 
intemperancias  á  ese  alejamiento.  Por  responder  á  Jas  exagera- 
ciones de  los  revolucionarios  con  la  inflexibilidad  y  dureza  que  da 
la  creencia  de  la  posesión  de  la  verdad;  por  no  mirar  más  que  el 
pasado,  sin  detenerse  á  considerar  las  nuevas  necesidades  que 
inevitablemente  habían  de  traer  los  tiempos  modernos;  por  envol- 
ver en  los  mismos  anatemas  lo  bueno  aceptable  y  lo  malo  digno  de 
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reprobación,  daban  motivo  á  los  enemigos  del  orden  social  para 
que,  explotando  esa  confusión,  arrebatasen  impunemente  á  la 
Iglesia  el  prestigio  que,  aunque  con  alguna  merma,  todavía  con- 
servaba. Era,  sí,  necesario,  que  á  los  principios  subversivos  de  la 
Revolución  se  respondiera  enalteciendo  la  necesidad  de  una  reac- 
ción salvadora;  pero  no  bastaban  las  medidas  negativas,  no  era 
suficiente  condenar  los  males  de  la  presente  organización  social 
si  al  propio  tiempo  no  era  sustituida  con  una  organización  positiva 
para  el  porvenir,  adecuada  á  las  nuevas  exigencias  que  el  natural 
transcurso  de  los  tiempos  imponía.  De  ahí  que  el  Syllabus,  con 
ser  un  monumento  imperecedero  en  la  Historia  de  la  Iglesia,  no 
resolvió  por  completo  el  conflicto  pendiente;  es  más,  quizás  sirvió 
ú  los  enemigos  de  pretexto  para  desprestigiar  con  nuevo  ardor  las 
influencias  católicas.  Tergiversando  el  sentido  obvio  de  sus  pro- 
posiciones, no  descansaron  hasta  realizar  la  conquista  de  la  clase 
social  más  numerosa  y  fácil  de  seducir,  para  después  lanzarla 
contra  las  restantes  en  guerra  despiadada,  bajo  el  pretexto  de 
obtener  para  ella  insensatas  reivindicaciones.  Y  hubiera  llegado 
á  consumarse  pro3^ecto  con  tal  arte  dispuesto,  si  á  los  planes  de  los 
socialistas  y  demás  enemigos  del  orden  social  no  hubiera  respon- 
dido el  actual  Pontífice  con  sus  planes  salvadores  expuestos  en 
sus  Encíclicas,  y  de  un  modo  especial,  en  la  del  15  de  Mayo  de  1891. 
El  que,  siendo  Obispo  de  Perusa,  clamaba  en  hermosas  Pastorales 
contra  las  injusticias  de  la  actual  organización,  señalando  con 
términos  enérgicos  y  precisos  el  error  inhumano  de  la  economía 
política  liberal,  el  abuso  infame  de  que  era  víctima  la  pobreza,  la 
mísera  existencia  de  los  niños  en  las  fábricas,  y  por  ende,  la  nece- 
sidad imperiosa  de  que  una  legislación  sabia  pusiera  un  dique  á 
ese  tráfico  sin  entrañas,  no  podía  olvidar,  una  vez  elevado  al  solio 
pontificio,  la  misión  providencial  de  la  Iglesia  en  la  vida  humana. 
¡Con  qué  tiernos  acentos  expresa  pocos  días  después  de  estar  sen- 
tado en  la  silla  de  San  Pedro,  el  sentimiento  que  le  causa  "el  triste 
espectáculo  de  los  males  que  por  todas  partes  afligen  al  género 
humano  por  causa  de  la  tan  general  difundida  subversión  de  las 
supremas  verdades,  en  las  cuales,  como  en  sus  fundamentos,  se 
sostiene  el  orden  social!»  (1)  ¡Con  qué  frases  tan  enérgicas  clama, 
en  aquel  mismo  año,  contra  ^ socialistas,  comunistas  ó  ftihüistas, 
que,  esparcidos  por  todo  el  orbe,  y  estrechamente  coligados  entre 


(1)    Inscrutabili. 
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SÍ  por  inicua  federación,  ya  no  buscan  siis  defensas  en  las  tinieblas 
de  sus  ocultas  reuniones,  sino  que,  saliendo  á  pública  luz,  confia- 
dos y  á  cara  descubierta,  se  empeñan  en  llevar  á  cabo  el  plan  que 
ha  tiempo  concibieron  de  trastornar  los  fundamentos  de  toda 
sociedad  civil!..."  (1)  ¡Con  qué  alteza  de  miras  expone  las  causas 
que  han  contribuido  á  que  tomara  tan  alarmantes  proporciones  el 
actual  conflicto  social,  y  con  qué  claridad  y  precisión  indica  los 
medios  de  resolverlo,  en  esa  maravillosa  Encíclica,  considerada 
como  la  obra  maestra  de  su  Pontificado,  y  desig"nada  con  el  título 
de  Carta  magna  de  los  obreros!  El  Syllabtís  y  la  Encíclica  Rertim 
novarnm  reflejan  el  carácter  distinto,  dentro  de  la  identidad  de 
aspiraciones,  del  g-obierno  de  los  dos  únicos  Papas  que  han  conse- 
guido celebrar  el  XXV  aniversario  de  su  exaltación  al  solio  pon- 
tificio. El  primero  es  una  carta  negativa,  orden  de  destrucción  de 
las  falsas  bases  sobre  las  cuales  querían  los  revolucionarios  levan- 
tar el  edificio  de  la  sociedad  moderna;  la  seg-unda  es  una  carta 
positiva,  orden  de  construcción  del  organismo  social,  conforme  á 
la  justicia  y  á  las  exigencias  de  los  tiempos.  Cuando  apareció  ésta, 
los  enemigos  del  Pontificado,  y  hasta  algunos  incautos  que  se  lla- 
man católicos,  deslumhrados  por  la  luz  vivísima  que  despedían  tan 
sabias  enseñanzas,  se  atrevieron  á  insinuar  que  la  Iglesia  había 
cambiado,  reconciliándose  León  XIII  con  el  mundo  moderno,  del 
cual  Pío  IX  había  estado  tanto  tiempo  divorciado.  "Tal  lenguaje- 
escribe  León  Gregoire—  (2)  está  lleno  de  impropiedades,  pues  pare- 
ce significar  que  el  Syllabus  condena  la  democracia  legítima,  ó  que 
la  Encíclica  Rerttm  novar um  canoniza  el  liberalism.o  naturalista. 
La  Encíclica  de  León  XIII  sobre  la  cuestión  social  es,  sí,  un  pro- 
greso que  sale  de  una  reacción;  solamente  que  fue  necesario  que 
el  Syllabus  operase  de  antemano  la  reacción,  que  ya  en  sí  era  un 
progreso,  para  que  éste  pudiera  realizarse  en  toda  su  plenitud. 
Á  Pío  IX  le  cupo  en  suerte  una  tarea  más  difícil  y  antipática, 
mientras  que  la  de  León  XIII  ha  sido  más  bella  y  simpática. 

Jamás  documento  pontificio  alguno  ha  sido  recibido  con  el  en- 
tusiasmo que  la  Encíclica  acerca  de  la  condición  de  los  obreros,  ni 
jamás  otra  alguna  ha  provocado  reacción  tan  saludable  en  todos 
los  países  adonde  llega  la  voz  del  Vicario  de  Jesucristo.  La  expli- 
cación sa-tisfactoria  de  este  fenómeno  la  encontramos  en  las  cir- 


(1)  Quod  Apostolicii. 

(2)  Le  Pape,  les  catholiqítcs  et  la  question  socialc,  pág.  52. 
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cunstancias  especialísimas  en  que  aparece.  Las  leyes  suelen  ser 
mejor  recibidas,  y  por  lo  tanto  más  eficaces,  cuando  tienen  una 
natural  adaptación  á  las  necesidades  que  vienen  á  remediar,  cuan- 
do son  una  especie  de  satisfacción  que  se  da  á  la  opinión  pública 
que  las  exige;  en  una  palabra:  cuando  puede  en  cierto  modo  afir- 
marse que  han  sido  elaboradas  por  aquellos  mismos  que  tienen  que 
cumplirlas.  León  XIII  ha  tenido  la  habilidad  de  responder  á  esa 
hambre  y  sed  de  justicia  que  aquejaba  á  todos  los  hombres,  y  en 
unas  circunstancias  en  que  adversarios  encarnizados  se  esforza- 
ban en  presentar  á  Roma,  no  sólo  divorciada  de  la  civilización, 
sino  avasallando  con  su  infalibilidad  pontificia  las  iniciativas  de 
los  mismos  pastores  de  las  Iglesias  particulares. 

"Frecuentemente — escribe  testigo  tan  poco  sospechoso  como 
el  economista  liberal  Leroy  Beaulieu— se  nos  presenta  á  la  Igle- 
sia Romana  con  su  jefe  infalible  á  la  cabeza,  como  una  máquina 
cuyas  partes  son  movidas  desde  el  centro  por  un  motor  único. 
Nada  tan  erróneo:  no  obstante  la  concentración  gradual  de  todos 
los  poderes  en  una  sola  mano,  la  Iglesia,  hoy,  lo  mismo  que  en  la 
Edad  Media,  continúa  siendo  un  cuerpo  vivo,  compuesto  de  miem- 
bros y  órganos  vivos  que  de  una  á  otra  parte  de  este  cuerpo  gi- 
gantesco conservan  la  espontaneidad  déla  vida...  Roma  no  es  sino 
el  centro  adonde  todo  concurre  y  que  coordina  todos  los  movi- 
mientos" (1).  "Nunca  el  Pontificado— dice  el  ya  citado  León  Gre- 
goire— ha  estado  más  en  contacto  con  el  pueblo,  como  desde  que  el 
Papa  está  prisionero  en  Roma;  ni  jamás  otro  alguno  consultó  tanto 
al  pueblo,  como  León  XIII.  Desde  que  se  sentó  en  la  cátedra  de 
San  Pedro,  al  lado  del  teólogo  tradicional,  ha  hecho  su  aparición  un 
nuevo  personaje:  la  opinión"  (2).  Y  esta  opinión,  por  lo  que  se  re- 
fiere á  las  cuestiones  sociales,  ha  sido  elaborada  por  todos  los 
principales  países  civilizados,  con  la  única  diferencia  de  que, 
mientras  en  unos  el  movimiento  social  ha  sido  dirigido  por  los 
Prelados,  lo  ha  sido  en  otros  por  lor  nobles,  y  en  otros  por  los  mis- 
mos individuos  del  pueblo.  Ketteler,  á  quien  el  mismo  León  XIII 
llama  "nuestro  gran  predecesor",  secundado  por  Wintterer,  Hitze 
y  todo  el  Centro  Católico  en  Alemania;  Mun,  La  Tour,  Langenieux, 
Harmel,  en  Francia;  Vogelsang,  Maxen,  Meyer,  Lichtemstein,  en 
Austria;  y  en  Suiza  el  incansable  Gaspar  Decurtins,  de  quien  de- 


(1)     La  F^apmité,  le  Socialisme  et  la  Démocratie. 
(2J     Op,  cit. 
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cia  Manning  que  era  el  que  más  felizmente  había  expuesto  á  la 
conciencia  del  público  europeo  la  miserable  condición  de  millones 
de  hombres  cuya  vida  es  un  continuo  trabajo,  fueron  los  que  pre- 
pararon la  resurrección  del  nuevo  Lázaro,  que  sólo  necesitaba  ya 
la  voz  divina  que  le  mandase  salir  del  sepulcro,  á  pesar  de  las 
fuertes  ligaduras  y  de  su  fúnebre  sudario.  Para  que  ese  despertar 
fuese  fecundo  y  la  acción  social  católica,  conservando  con  cierta 
autonomía  el  carácter  peculiar  de  cada  país,  adquiriese  la  fuerza 
que  indudablemente  acompaña  á  la  unidad,  fundóse  la  llamada 
Unión  de  Friburgo,  bajólos  auspicios  de  los  Cardenales  Jacobini  y 
Mermillod.  No  pretendían  los  modestos  diputados  de  Friburgo  im- 
poner su  parecer  en  asuntos  de  tanta  importancia;  pero  las  propo- 
siciones discutidas  en  sus  sesiones  anuales  acerca  del  derecho  de 
propiedad,  del  régimen  del  trabajo,  así  como  de  las  organizaciones 
cooperativas,  eran  transmitidas  á  Roma^  en  donde  se  las  tenía  en 
gran  estima.  El  Cardenal  Mermillod  les  servía  de  intermediario,  y 
á  la  vez  que  informaba  al  Papa  y  á  las  Congregaciones  romanas, 
de  los  trabajos  de  los  congresistas,  pedía  para  ellos  "la  mayor  suma 
de  direcciones  y  bendiciones". 

Dos  acontecimientos  extraordinarios  contribuyeron  á  agitar 
aún  más  la  opinión  y  decidieron  á  Roma  á  pronunciar  sobre  la 
cuestión  social  las  palabras  que  se  deseaban.  Fueron  éstos,  la  serie 
numerosa  de  peregrinaciones  obreras  que  se  llegaban  á  los  pies 
del  Romano  Pontífice  para  rogarle  con  respetuosa  energía  tomase 
bajo  su  protección  la  defensa  de  sus  derechos  despreciados,  y  la 
causa  ruidosa  de  los  Caballeros  del  Trabajo j  que  tanto  apasionó 
los  ánimos  de  los  Estados  Unidos.  Las  peregrinaciones  de  obreros 
á  Roma  eran  los  heraldos  de  una  nueva  realeza  que  saludaba 
y  pedía  su  consagración  al  anciano  del  Vaticano;  eran  los  delega- 
dos de  la  verdadera  democracia  cristiana,  rebosante  de  fe  y  de  pa- 
triotismo, que,  agobiada  todavía  por  el  peso  abrumador  de  un  po- 
der que  acontecimientos  imprevistos  habían  colocado  prematura- 
mente en  sus  manos  inexpertas,  acudían  en  demanda  de  dirección, 
para  que  en  vez  de  ocasionar  su  ruina,  fuese  el  instrumento  de 
que  se  valiera  la  Providencia  para  redimir  las  sociedades  moder- 
nas. Al  presentarse  con  una  de  las  más  numerosas  el  Cardenal 
Langenieux,  decía  al  Romano  Pontífice,  en  nombre  de  los  miles  de 
obreros  que  le  acompañaban:  "Comprendiendo  que  sus  sufrimien- 
tos, más  bien  que  á  los  individuos,  son  debidos  á  causas  profundas 
que  han  contribuido  á  la  presente  desorganización  de  la  sociedad, 
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los  obreros  han  acudido  en  demanda  de  justicia  á  los  Poderes  pú- 
blicos, á  quienes  incumbe  velar  por  los  intereses  de  los  ciudada- 
nos, y  en  especial  si  son  débiles.  Pero  en  vista  de  que  no  se  les 
atiende  debidamente,  elevan  á  Vos,  respetuosamente,  sus  manos, 
Santísimo  Padre,  repitiendo  el  grito  angustioso  y  suplicante  de  los 
Apóstoles:  Domine^  salva  nos,  perimus Vuestros  hijos  se  atre- 
ven á  rogaros  que,  á  pesar  de  las  dificultacies  de  nuestro  tiempo, 
no  os  canséis  de  recordar  al  mundo  el  respeto  debido  á  la  justicia 
y  al  derecho  en  las  relaciones  sociales,  á  fin  de  garantir  al  obrero, 
cuya  única  fuente  de  riqueza  es  el  trabajo,  la  estabilidad  de  su 
hogar,  la  facilidad  de  alimentar  su  familia,  de  educarla  cristiana- 
mente y  hasta  de  hacer  algunos  ahorros  para  los  días  tristes  del 
porvenir. " 

Ni  quisieron  ser  menos  que  sus  compañeros  de  Europa  los  obre- 
ros de  América.  Para  apoyar  las  pretensiones  de  sus  compañeros 
del  Antiguo  Continente  y  hacer  la  guerra  á  todo  capitalista  que 
no  emplease  las  riquezas  en  aliviar  los  sufrimientos  de  los  deshe- 
redados de  la  fortuna,  se  agruparon  numerosos  obreros  de  los  Es- 
tados Unidos,  formando  la  Noble  Orden  de  los  Caballeros  del  Tra- 
bajo. El  grito  de  guerra  de  esta  famosa  Federación  lo  condensaba 
su  presidente,  M.  Powderly,  en  estas  palabras:  El  monopolio  Ó  el 
pueblo  americano;  el  oro  ó  el  hombre.  Deshecha  tormenta  se  le- 
vantó contra  los  Caballeros  del  Trabajo,  no  faltando  quien  se  diri- 
giera á  Roma  para  que  condenara  á  esa  Orden,  cuyos  procedi- 
mientos y  algunas  de  sus  exigencias  no  concordaban,  según  ellos, 
con  el  espíritu  del  Cristianismo.  Y  á  buen  seguro  que  la  persecu- 
ción de  que  fueron  objeto  no  hubiera  con  tanta  facilidad  y  éxito 
terminado,  á  no  tener  el  acierto  de  nombrar  defensores  suyos  ante 
el  Romano  Pontífice  á  los  dos  prestigiosos  Cardenales  Gibbons  y 
Manning.  "Hablando  con  franqueza— escribía  el  primero  al  Carde- 
nal Simeoni,— la  condenación  de  la  Noble  Orden  sería  mirada  por 
el  pueblo  americano  como  un  hecho  tan  ridículo  como  atrevido. 
Sería,  además,  impotente  para  forzar  á  la  obediencia  á  nuestros 
obreros  católicos,  que  la  creerían  falsa  é  injusta,  obligando  á  hi- 
jos amantes  de  la  Iglesia  á  revolverse  contra  su  Madre  y  á  que  se 
pasasen  á  las  sociedades  condenadas,  y  de  las  cuales,  hasta  el  pre- 
sente, han  permanecido  alejados."  "He  leído— escribía  al  mismo  el 
segundo— el  documento  del  Cardenal  Gibbons  sobre  la  cuestión  de 
los  Caballeros  del  Trabajo,  y  estoy  completamente  conforme  con 
él.  Es  más;  estoy  seguro  de  que,  convencida  la  Santa  Sede  de  su 
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justicia,  accederá  á  nuestras  peticiones.»  Así  sucedió:  la  Noble  Or- 
den fue  tolerada  por  León  XIII,  aunque  la  aprobación  solemne  de 
su  doctrina  fue  diferida  al  próximo  documento  pontificio. 

"En  la  historia  del  pontificado  actual— escribe  León  Greg-oire— 
este  episodio  de  los  Caballeros  del  Trabajo  fue  decisivo.  Á  la  vez 
que  dio  á  conocer  á  Europa  la  situación  especial  de  la  cristiandad 
americana,  preparó  la  opinión  pública  para  comprender  el  espíri- 
tu que  había  de  inspirar  á  la  Encíclica  que  se  esperaba,  y  hasta 
.contribuyó  poderosamente  á  que  se  adelantase  su  aparición.  De 
ambos  lados  del  Océano  sufría  la  humanidad:  las  peregrinaciones 
de  los  obreros  franceses  y  la  del  americano  Gibbons,  daban  testi- 
monio al  Papa  de  estas  miserias.  Se  reclamaba  una  expresión  nue- 
va de  la  doctrina  social  de  la  Iglesia,  apropiada  á  las  necesidades 
de  los  tiempos  nuevos.  Ketteler,  De  Mun,  Vogelsang  y  los  modes- 
tos Diputados  de  Friburgo,  habían  preparado  y  madurado  el  tra- 
bajo. Los  tiempos  estaban  cumplidos:  era  necesario  que  sobre  es- 
tas sociedades  dislocadas  y  fraccionadas,  en  presencia  de  esa  mi- 
seria internacional,  elevara  la  Iglesia  su  voz  poderosa;  la  única 
que  puede  fácilmente  escucharse  del  uno  al  otro  confín  del  uni- 
verso, la  única  cuyo  eco  puede  indefinidamente  propagarse  sin  ja- 
más expirar  en  la  inmensidad  de  los  tiempos»  (1). 

No  obstante  adivinarse  de  antemano  el  espíritu  que  había  de 
informar  el  ansiado  documento  pontificio,  su  aparición  fue  de 
gran  contrariedad  para  muchos  que  no  esperaban  de  la  Iglesia 
actitud  tan  resuelta.  Ni  faltaron  católicos  que,  interpretando  tor- 
cidamente aquel  texto  evangélico:  Mi  reino  no  es  de  este  imindo, 
le  acusaban  de  haberse  inmiscuido  en  asunto  que  no  era  de  su 
competencia,  y  á  León  XIII  de  haberse  pasado  en  la  citada  Encí- 
clica al  campo  socialista.  Para  estos  señores,  demasiado  bien  ave- 
nidos con  las  dulz-uras  de  las  riquezas;  que  creen  que  éstas  confie- 
ren toda  clase  de  derechos  sin  imponer  ningún  deber;  que  creen 
que  todos  los  males  sociales  son  inevitables  por  ser  consecuencia 
natural  de  las  desigualdades  humanas,  así  como  también  que  todas 
las  condiciones  del  trabajo  son  lícitas  una  vez  aceptadas  por  el 
obrero,  aunque  éste  lo  haga  en  esos  momentos  angustiosos  en  que 
el  hambre  quita  el  derecho  á  elegir,  la  Encíclica  debiera  haberse 
dirigido  á  los  obreros  para  recordarles  que  en  el  cristianismo 
estaba  el  remedio  que  esperaban;  pues  en  sus  divinas  enseñanzas 


:i)    Op.  cit.,  pág.  48. 
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y  prácticas  encontrarían  el  bálsamo  de  la  resignación  necesaria 
para  conllevar  las  privaciones  de  la  vida,  aprenderían  á  despre- 
ciar los  bienes  de  aquí  abajo,  en  espera  de  los  celestiales,  no  atre- 
viéndose á  revolverse  contra  las  miserias  sociales,  que  no  está  en 
la  mano  de  los  hombres  evitar.  Pero  el  actual  Pontífice  no  ha 
creído  que  debiera  limitarse  á  eso  su  misión  providencial.  Com- 
prendiendo mejor  que  esos  ilusos  los  tiempos  presentes  y  la  natu- 
raleza de  la  cuestión  que  estaba  llamado  á  resolver,  se  ha  guardado 
muy  bien  de  contentarse  con  prometer  á  los  que  sufren  los  con- 
suelos del  cielo,  sin  ofrecerles  al  propio  tiempo  un  remedio  ade- 
cuado á  las  necesidades  que  padecen,  proclamando  la  eficacia  de 
la  resignación  cristiana  en  el  pobre  y  de  la  limosna  en  el  rico,  que 
no  humilla  ni  deshonra  al  que  la  recibe  cuando  el  que  la  da  lo  hace 
inspirado  por  la  caridad,  totiiis  Evangelii  compendiaría  lex. 
Confiesa,  sin  embargo,  que  la  resolución  del  conñicto  actual  no  es 
un  negocio  de  beneficencia,  sino  de  rigurosa  justicia.  Los  presen- 
tes males  sociales,  más  bien  que  resultado  inevitable  de  la  des- 
igualdad natural  de  las  fortunas,  es  un  resultado  evitable  del  mal 
uso  que  de  sus  riquezas  hacen  los  ricos.  Si  á  un  pobre  que  trabaja 
no  se  le  da  lo  suficiente  para  subvenir  á  sus  más  apremiantes 
necesidades,  se  comete  con  él  una  injusticia,  y  es  evidente  que  la 
injusticia  no  exige  como  remedio  la  caridad,  sino  la  justicia.  Por 
eso  el  obrero  moderno,  á  la  caridad  que  puede  rehusársele  prefiere 
la  justicia  que  se  le  debe;  á  la  limosna  que  lleva  consigo  agrade- 
cimiento y,  en  cierto  modo,  sumisión,  prefiere  un  salario  suficien- 
te. "Si  las  clases  directoras— había  escrito  poco  antes  Mgr.  Bag- 
shawe— quisieran  devolver  á  los  pobres  todo  aquello  que  se  les 
debe  de  estricta  justicia,  á  buen  seguro  que  las  sumas  pagadas 
serían  considerablemente  superiores  á  todos  los  dones  y  caridades 
reunidas." 

León  XIII  no  se  ha  limitado  á  decir  á  los  cristianos  que  templen 
ó  mitiguen  las  injusticias  sociales,  sino  que  desea  trabajen  con 
ardor  á  fin  de  suprimirlas  por  completo.  La  Encíclica  Rerum 
novarum  no  es,  por  lo  tanto,  una  simple  invitación  á  la  limosna, 
sino  que  en  ella  se  establecen  los  fundamentos  y  se  diseñan  las 
líneas  generales  de  un  futuro  derecho  obrero,  basado  sobre  los 
principios  del  cristianismo.  Pero  un  orden  social  d.^ide  reinase  la 
caridad  con  exclusión  de  la  justicia,  no  sería  más  que  la  parodia 
de  un  orden  social  cristiano.  Solamente  tomando  la  justicia  por 
base  es  como  la  Iglesia  puede  salir  victoriosa  en  la  lucha  empeñada 
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con  el  socialismo,  y  de  la  cual  ha  sido  la  ya  citada  Encíclica  su 
declaración  solemne.  El  socialismo  lleva  la  ventaja  de  la  priori- 
dad. El  inmenso  desenvolvimiento  de  las  aspiraciones  socialistas 
€ntre  la  clase  obrera  y  los  sueños  de  reivindicaciones  insensatas 
que  en  ella  han  despertado,  son,  por  desgracia,  un  hecho  inne- 
gable. 

Aprovechándose  de  las  trabas  que  al  desenvolvimiento  de  la 
acción  de  la  Iglesia  habían  puesto  en  el  pasado  siglo  los  Estados, 
los  cuales  no  se  contentaron  con  apartar  á  la  madre  de  los  hijos 
que  sufrían,  sino  que  además  quisieron  hacerla  responsable  de  sus 
desafueros,  consiguió  el  socialismo  la  envolvieran  los  obreros  en 
el  mismo  odio  que  á  los  ricos,  de  cuya  lado  decían  que  hipócrita- 
mente se  había  colocado.  Y  perder  la  confianza  y  la  inñuencia 
sobre  el  pueblo— decía  en  aquella  época  el  Cardenal  Gibbons— era 
perder  para  siempre  la  causa  del  porvenir.  En  vano  será  que  el 
Estado  moderno  pretenda  por  sí  propio  restañar  las  hondas  heri- 
das que  en  la  masa  obrera  han  abierto  las  ideas  socialistas.  El  so- 
cialismo no  es  tan  sólo  un  partido,  sino  además  y  principalmente 
una  idea,  y  sabido  es  que  los  modernos  Estados  librepensadores 
son  por  su  naturaleza  impotentes  para  combatir  las  ideas,  de  cual- 
quier clase  que  ellas  sean.  Todavía  cuando  el  socialismo  anárqui- 
co, adoptando  medidas  violentas,  se  sale  de  la  legalidad,  cuenta 
con  el  argumento  de  la  fuerza  para  reprimirlo;  pero,  ¿qué  podrá 
contra  el  socialismo  autoritario,  que  si  anhela  la  conquista  de  la 
sociedad,  es  para  establecer  en  ella  la  soberanía  absoluta  del  mis- 
mo Estado?  Sólo  la  Iglesia,  que  considera  como  un  mal  todo  triun- 
fo de  socialismo  ateo;  que  considera  igualmente  como  un  mal  la 
defensa  y  el  ejercicio  de  una  concepción  egoísta,  estrecha,  exclu- 
siva de  la  propiedad,  tiene  el  derecho  y  el  poder  de  disciplinar 
esas  multitudes  descontentas  con  su  suerte,  y  conducirlas  al  logro 
de  sus  aspiraciones.  Es  la  única  que  puede  ofrecer  su  apoyo  á  los 
ricos;  pero  á  condición  de  que  abandonen  aquel  falso  concepto  de 
la  propiedad,  según  el  cual  ésta  no  crea  más  que  derechos,  y  tra- 
ten á  los  desheredados  de  la  fortuna  conforme  á  las  reglas  de  cari- 
dad y  justicia  señaladas  en  las  enseñanzas  pontificias.  Es  la  única 
que  puede  ayudar  á  los  gobernantes  en  los  tristes  sucesos  que  se 
avecinan;  pero  á  condición  de  que  éstos  se  persuadan  que  el  poder 
público  no  existe  en  la  sociedad  para  sólo  servir  al  interés  privado 
de  nadie,  ni  sus  funciones  deben  ejercerse  para  provecho  de  los 
que  mémdan,  sino  para  utilidad  de  los  gobernados.  Á  los  tres  se 
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dirige  por  igual  León  XIII  en  la  ya  citada  Encíclica;  con  la  acción 
armonizada  d^  todos  cuenta  para  disipar  la  nube  que  tan  amena- 
zadora se  presenta  en  el  horizonte  social. 

¿Serán  desatendidos  tan  salvadores  consejos?  ¿Caerán  en  el  va- 
cío tan  sabias  enseñanzas?¿Responderá,  sobre  todo,  á  su  llamamien- 
to el  elemento  más  importante  y  al  parecer  más  peligroso?  El 
Padre  Santo  parece  confiar  en  que  los  obreros  las  han  de  secundar 
con  entusiasmo,  según  se  desprende  de  la  siguiente  carta  que  es- 
cribió al  incansable  Decurtins  después  del  gran  triunfo  obtenido 
por  éste  en  el  Congreso  obrero  de  Viena  en  1893:  "Miles  de  obre- 
ros—decía—llegados de  los  más  lejanos  pueblos,  diferentes  en  opi- 
niones y  en  religión,  han  aclamado  nuestra  Encíclica,  reconocien- 
do que  encierra  enseñanzas  propias  para  proteger  sus  legítimos 
derechos  y  para  preparar  las  sólidas  bases  sobre  las  cuales  sea 
edificado  un  orden  social  equitativo.»  Desgraciadamente,  será  po- 
sible que  las  dificultades  las  encuentre  en  los  otros  elementos,  si 
bien  ya  algunos  Estados,  entre  los  cuales  se  encuentra  el  de  Espa- 
ña, han  declarado  que  las  leyes  sociales  que  dieren  estarán  inspi- 
radas en  el  derecho  cristiano,  del  cual  la  Encíclica  Reriini  nova- 
rum  es  un  brillante  resumen. 

Roma,  podemos  decir  con  el  ilustre  Goyau,  ha  cumplido  con  su 
deber;  á  todos  nos  corresponde  ahora  trabajar  para  que  llegue  á 
realizarse  empresa  tan  grandiosa.  Acudamos  al  pueblo,  en  la  con- 
fianza de  que  con  ello  emprendemos  la  gran  obra  del  porvenir. 
Saludemos  y  alentemos  esa  democracia  que  se  levanta  ruda  y  vio- 
lenta para  tomar  en  sus  man^s  el  cetro  que  abandonen  los  Reyes. 
¿Qué  hubiera  sido  de  la  capital  del  mundo  antiguo  si  á  sus  mismas 
puertas  no  hubiera  detenido  San  León  I  el  azote  que  Dios  enviaba 
para  castigar  sus  crímenes?  ¿Qué  hubiera  sido  del  Imperio  roma- 
no si  la  Iglesia  no  se  hubiese  apoderado  de  aquellos  bárbaros,  sa- 
lidos como  torrentes  devastadores  de  sus  incultas  selvas,  é  infun- 
diendo en  ellos  la  savia  de  sus  celestiales  enseñanzas,  no  los  hubie- 
re trocado  en  auras  purificadoras  de  un  ambiente  social  corrompi- 
do, en  nuevos  gérmenes  de  vida,  de  salud,  de  restauración? 

La  Revolución  francesa,  despertando  las  dormidas  ambiciones 
de  los  pueblos,  contribuyó  al  advenimiento  de  la  clase  media,  que, 
con  el  seudónimo  de  democracia,  ha  dominado  sin  rival  en  todo  el 
siglo  XIX,  no  desmintiendo  con  sus  obras  las  impurezas  de  su  ori- 
gen y  explotando  infamernente  á  ese  mismo  pueblo  que  le  ayudó  á 
encumbrarse.  El  siglo  XX  será  el  verdadero  siglo  de  la  Democra" 
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cia;  del  reinado  verdadero  del  pueblo.  Mas  para  producir  frutos  de 
bendición,  para  que  su  reinado  fuera  de  la  abundancia  y  de  la  paz, 
no  podía  hacer  su  aparición  empujada  por  el  socialismo,  sino  lle- 
vada cariñosamente  de  la  mano  por  la  Iglesia,  Madre  bondadosa 
de  todos  los  necesitados,  protectora  incondicional  de  todas  las  cau- 
sas santas  y  de  todas  las  reivindicaciones  justas. 

P.  Florencio  Alonso  Martínez 
o.  s.  A. 


León  xiii  y  la  esclavitud  africana 


L  extinguirse  en  todos  los  templos  del  orbe  católico  los 
fúnebres  ecos  del  Réquiem  aeternam,  entonados  por  mi- 
llares de  creyentes  que  pedían  la  recompensa  de  la  glo- 
ria para  el  alma  de  un  gran  Pontífice,  las  campanas  que  habían  do- 
blado á  muerto  por  Pío  IX  alegraron  el  mundo  de  los  fieles,  por- 
que al  solio  de  sus  Papas,  abandonado  por  un  santo,  había  subido 
otro  Maestro  de  la  verdad;  y  cuando  á  los  tiernos  y  conmovedo- 
res acentos  de  la  oración  por  un  Padre  que  sonreía  desde  los  cie- 
los, sucedieron  en  todos  los  ámbitos  del  mundo  los  consoladores 
acordes  del  Te  Deum  laudainus^  en  acción  de  gracias  al  Dios  To- 
dopoderoso que  no  permitía  la  orfandad  de  sus  hijos,  León  XIII 
bendijo  al  mundo  entero  como  representante  de  Jesucristo  y  el 
mundo  entero  le  llamó  Padre.  Seres  desventurados  que  gemían 
allá  en  las  profundidades  del  África,  expuestos  á  la  tiranía  de  se- 
res inhumanos,  perdieron,  sin  saberlo,  la  única  esperanza  que, 
brillando  en  el  cielo  de  la  Iglesia,  iba  á  disipar  pronto  las  densas 
tinieblas  que  se  cernían  sobre  la  región  de  los  grandes  lagos.  Con 
Pío  IX  subió  á  la  mansión  de  paz  el  gran  proyecto  de  librar  á4os 
esclavos;  pero  como  la  libertad  de  los  hombres  todos  nace  del 
cielo,  de  allí  volvió  el  plan  consolador  á  vigorizar  más  y  más  el 
corazón  del  nuevo  Pontífice,  que,  á  los  cuatro  días  de  llamarse 
Padre  de  los  católicos,  encargó  á  un  ministro  de  la  Iglesia  de 
Cristo  la  cruzada  más  gloriosa  y  simpática  á  todo  corazón  gene- 
roso y  á  toda  alma  creyente. 

El  Arzobispo  de  Argel,  hijo  predilecto  de  Pío  IX,  declaró  con 
elocuencia  arrebatadora  á  sus  fieles  africanos  las  relevantes  pren- 
das del  nuevo  Papa,  después  de  llorar  con  ellos  la  pérdida  de  su 
antecesor  en  el  gobierno  universal  de  la  Iglesia.  «Conocimiento 
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profundo  de  los  hombres  y  de  los  negocios— decía;— experiencia  de 
una  larga  carrera  en  los  cargos  más  distinguidos  de  la  diplomacia 
pontificia^  de  la  administración  y  del  cargo  pastoral;  ciencia  pro- 
funda, moderación  y  prudencia;  firmeza  de  carácter,  y,  sobre 
todo,  bondad  paternal  y  virtudes  verdaderamente  episcopales:  he 
aquí  los  méritos  del  augusto  Jefe  que  Dios  acaba  de  dar  á  su  Igle- 
sia en  sustitución  del  Pontífice  que  ha  perdido.»  Este  Pontífice  "de 
bondad  paternal»,  llegó  con  su  penetrante  mirada  á  las  tenebrosi- 
dades der África  Ecuatorial,  á  las  regiones  del  tráfico  inhumano  y 
diabólico,  é  inspirado  en  los  mismos  sentimientos  que  su  glorioso 
antecesor  (1),  quiso  llevar  la  civilización  del  Evangelio  á  los  antros 
en  que  dominaba  el  furor  del  infierno. 

En  todas  las  costas  africanas  se  alzaba  triunfante  y  gloriosa  la 
Cruz  del  Redentor.  Los  misioneros  franceses  predicaban  en  Arge- 
lia y  Túnez;  los  españoles,  en  Marruecos;  los  portugueses,  en  Ben- 
gala; irlandeses  é  ingleses,  en  el  Cabo.  Los  hijos  de  San  Francis- 
co evangelizaban  á  Trípoli,  Egipto,  Abisinia  y  el  país  de  los  Ga- 
llas; los  Padres  del  Espíritu  Santo,  el  Zanguébar,  Congo,  Gabón  y 
Senegal;  las  Misiones  africanas  de  Lyon,  la  Guinea  y  el  Daho- 
mey;  los  oblatos  de  María,  el  Natal,  y  los  jesuítas  y  lazaristas,  la 
isla  de  Madagascar.  Sólo  faltaba  á  la  Iglesia  llevar  la  buena  nueva 
al  centro  mismo  del  África,  adonde  no  había  podido  llegar  la  in- 
fluencia de  ninguna  de  estas  Misiones,  relativamente  antiguas.  La 
Santa  Sede  anhelaba  plantar  la  semilla  de  la  fe  salvadora  en  los 
mismos  puntos  indicados  por  la  Conferencia  de  Bruselas  de  1876, 
cuyo  objeto  era  difundir»,  en  lo  posible,  la  civilización  en  los  pue- 
blos y  países  descubiertos  por  los  exploradores,  pero  sin  preocu 
parse  en  lo  más  mínimo  de  la  Religión  católica.  Cuando  el  gran 
Pontífice  Pío  IX  tocaba  al  fin  de  su  carrera,  la  propaganda  se  di- 
rigió á  los  superiores  de  las  Misiones  principales  del  África,  pro- 
poniéndoles la  idea  de  establecer  Misiones  católicas  en  el  mismo 
campo  de  acción  de  la  Sociedad  de  Bruselas,  es  decir,  entre  los  10"^ 
de  latitud  Norte  y  15°  latitud  Sur  y  los  dos  océanos  índico  y  atlán- 
tico al  Este  y  Oeste. 

El  Arzobispo  de  Argel  vio  ya  el  principio  de  la  realización  de 
su  plan  vastísimo,  esbozado  á  grandes  rasgos  en  su  primera  carta 


(1)  «No  podíamos  nosotros  repudiar  herencia  tan  gloriosa  que  nos  dejaron  nuestros  prede- 
cesores, por  lo  que  no  hemos  dejado  ninguna  ocasión  de  cuantas  se  Nos  han  ofrecido  para 
proscribir  abiertamente  y  condenar  la  funestísima  pestilencia  de  la  esclavitud.»— Encíclica 
Catholicae  Ecclcsiae. 
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Pastoral.  «Hacer  de  la  tierra  argelina— decía  á  sus  diocesanos— la 
cuna  de  una  nación  grande,  generosa  y  cristiana,  de  otra  Francia, 
hija  y  hermana  de  la  nuestra,  feliz  en  los  caminos  de  la  justicia  y 
del  honor  al  lado  de  la  madre  patria:  esparcir  á  nuestro  alrededor 
con  esta  iniciativa,  don  de  nuestra  raza  y  de  nuestra  fe,  las  ver- 
daderas luces  de  una  civilización  de  la  que  es  fuente  y  ley  el  Evan- 
gelio; llevarlas  más  allá  del  desierto  con  las  flotas  terrestres  que 
le  atraviesan  y  que  vosotros  guiaréis  un  día  hasta  el  centro  de  ese 
continente  sumergido  en  la  barbarie;  unir  el  África  del  Norte  y 
el  África  Central  á  la  vida  de  los  pueblos  cristianos:  tal  es,  según 
los  destinos  de  Dios,  la  esperanza  de  la  Patria  y  de  la  Iglesia,  vues- 
tro  destino  providencial.  ¿Podéis  concebir  otro  más  sublime  y  más 
digno  de  vosotros  y  de  vuestra  Patria?»  En  estas  palabras  del 
Arzobispo  de  Argel  se  ve  ya  al  Cardenal  civilizador.  No  le  enga- 
ñaron los  sublimes  entusiasmos  de  su  corazón  ardiente.  El  repre- 
sentante de  Dios  en  la  tierra,  deseoso  cual  ninguno  de  extender 
el  nombre  de  Cristo  por  todos  los  ámbitos  del  mundo,  y  conocedor 
de  las  energías  que  se  encerraban  en  el  antiguo  Obispo  de  Nancy, 
le  confió  la  misión  tan  difícil  como  gloriosa  de  cerrar  las  heridas 
de  tantos  desventurados  que  no  encontraban  médico  paternal,  de 
arrancar  inocentes  víctimas  de  los  brazos  de  crueles  verdugos,  de 
enjugar  las  lágrimas  que  se  perdían  sin  fruto  en  la  corriente  de 
los  ríos  africanos,  de  curar  las  llagas  abiertas  por  el  látigo  de 
conductores  de  esclavos,  de  presentar  caras  blancas  y  corazones 
compasivos  donde  dominaban  rostros  patibularios  y  hienas  con 
forma  humana  (1). 

Los  misioneros  de  Argel  ó  Padres  Blancos,  fundados  en  1868^ 
por  Mgr.  Lavigerie  para  educar  á  los  huérfanos  que  se  vieron  sin 
padre,  Patria  ni  hogar  á  consecuencia  del  hambre  desastrosa 
de  1867,  fueron  los  que  recibieron  la  bendición  de  León  XIII  á  los 
cuatro  días  de  ser  Pontífice.  "Están  dispuestos  á  todo— escribía  el 
Arzobispo  de  Argel  á  Su  Santidad  Pío  IX—;  están  dispuestos  para 
el  martirio,  si  Dios  quiere  distinguirles  con  esa  gracia.  Marcharán 
al  interior  del  África,  Santísimo  Padre:  otorgadles  Vuestra  Bendi- 
ción, á  fin  de  que  tengan  fuerza  y  valor  para  padecer  por  la  fe  y  dar 


(1)  «Mucho  más  Nos  horrorizó  la  relación  de  las  desventuras  de  algunos  habitantes  del' 
centro  de  África.  Es  doloroso  y  horrendo  el  recordarlo,  porque,  como  hemos  sabido  por  segu- 
ros informes,  cerca  de  cuatrocientos  mil  africanos,  sin  distinción  de  sexo  ni  edad,  son  arreba- 
tados anualmente,  por  la  fuerza,  de  sus  míseras  aldeas,  desde  las  que,  atados  con  cadenas  y 
heridos  con  látigos,  son  conducidos  á  los  mercados.»— Encíclica  Catholicae  Ecclesiae. 
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SU  sangre  por  ella  si  ésta  es  la  voluntad  del  Señor."  La  bendición 
de  Pío  IX  la  recibieron  desde  el  cielo,  y  la  de  Dios,  de  León  XIII, 
representante  suyo  en  la  tierra.  Al  mes  de  recibir  estos  auxilios 
de  lo  alto,  con  la  mente  fija  en  la  región  de  los  grandes  lagos  y 
el  corazón  en  Dios,  salieron  de  Argel  diez  campeones  de  la  fe,  y 
el  17  de  Junio  del  mismo  año  se  despidieron  de  Bayamoyo  "al  asalto 
de  los  negros ",  cinco  para  fundar  una  misión  á  orillas  del  lago 
Tanganika,  y  otros  cinco  para  Nyanza.  "Somos  los  primeros— es- 
cribían con  júbilo— que,  á  pesar  de  nuestra  insuficiencia  y  r\uestra 
indignidad,  vamos  á  representar  á  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  á 
su  Iglesia  en  ese  mundo  bárbaro  y  poco  conocido  aún  del  África 
Ecuatorial...  Si  perecemos,,  acuérdese  nuestra  Patria  que  diez  de 
sus  hijos,  de  sus  sacerdotes,  han  muerto  en  la  obscuridad,  pensan- 
do en  ella  y  amándola  hasta  el  fin." 

Los  obstáculos  del  viaje,  las  dificultades  de  todo  género  en  su 
larga  peregrinación,  eran  endulzados  por  el  santo  recuerdo  de 
que  su  misión  era  divina,  y  pensando  en  que  dos  Padres  les  mira- 
ban á  través  de  las  distancias,  infundiendo  alientos  á  sus  almas, 
pronunciaban  con  entusiasmo  los  ^ombres  de  León  XIII  y  el  de  su 
fundador  Lavigerie.  Estas  dos  figuras  les  sirvieron  de  guía  desde 
lejanas  tierras  en  los  once  meses  que  tardaron  unos  en  llegar  á 
Tanganika,  y  en  los  quince  que  invirtieron  otros  hasta  ver  las 
aguas  del  Nyanza.  Lloraron  la  muerte  de  un  compañero,  el  Padre 
Joaquín  Pascal;  cuya  tumb^  regaron  con  lágrimas  los  valientes  mi- 
sioneros, fortalecidos  c^n  tos  alientos  que  infunde  la  sangre  de  un 
mártir.  Resonaron  por  primera  vez  en  los  desiertos  ecuatoriales 
del  África  las  plegarias  con  que  los  vivos  despiden  á  los  muertos, 
bien  persuadidos  de  que  aquellos  acentos  de  dolor  habían  de  ser  el 
eco  que  atrajera  nuevos  campeones  de  Cristo  á  seguir  el  paso  de 
los  primeros  que  habían  señalado  con  sangre  el  camino  que  lleva 
á  la  inmortalidad. 

Mgr.  Lavigerie,  sabedor  de  los  obstáculos  anejos  á  largos  y 
penosos  viajes  por  tierras  desconocidas  en  que  era  preciso  pagar 
tributo  á  tantos  reyezuelos  cuantos  eran  los  países  atravesados, 
y  asalariar  á  los  hombres  necesarios  para  la  defensa  de  las  cara- 
vanas y  para  el  transporte  de  tantos  objetos  como  son  precisos 
al  establecimiento  de  las  misiones;  tenijendo  principalmente  en 
cuenta  la  guerra  que  hacían  los  Rugas- Rugas,  salteadores  negros 
ó  mestizos,  dirigidos  por  jefes  árabes,  juzgó  prudente  y  hasta 
necesario  organizar  gente  armada  que  se  encargara  de  la  defensa 
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de  tantos  ángeles  de  paz,  que  dando  el  último  beso  á  los  seres 
idolatrados  que  dejaban  en  Europa,  iban  contentos  y  gozosos,  á 
través  del  continente  negro,  á  levantar  los  corazones  de  las  mise- 
rias de  la  vida  para  hacerles  disfrutar  de  los  bienes  que  á  todos 
ofrece  la  libertad  cristiana.  Muchos  de  los  antiguos  soldados  que 
habían  defendido  los  derechos  de  Pío  IX  se  ofrecieron  sin  reserva 
á  Mgr.  Lavigerie,  pidiendo  que  bendijera  su  espada  para  consa- 
grarla al  santo  servicio  del  misionero  y  del  esclavo.  Cuatro  belgas 
y  dos  escoceses  fueron  por  entonces  los  únicos  elegidos  entre  otros 
muchos  que  anhelaban  un  puesto  de  honor  en  la  pequeña  falange. 
El  Arzobispo  de  Argel  alabó  el  entusiasmo  de  los  valientes  que 
estaban  dispuestos  á  verter  su  sangre  p^or  una  causa  tan  simpática 
á  todo  corazón  de  sentimientos  nobles  y  generosos,  y  después  de 
una  solemne  é  imponente  ceremonia  religiosa  en  Nuestra  Señora 
de  África,  los  antiguos  Zuavos  pontificios  volaron  al  país  de  los 
misterios  en  busca  de  los  misioneros  para  ofrecerles  sus  armas,  su 
valor  y  su  sangre.  La  fiebre  y  el  asesinato  mermaron  el  ejército 
de  soldados  y  misioneros;  pero  esto  contribuyó  á  inñamar  más  y 
más  el  celo  apostólico  de  los  Padres  blancos,  que  se  disputaban  el 
honor  de  figurar  en  primer  número  para  las  nuevas  expediciones 
que  habían  de  suceder  á  las  primeras,  anhelando  todos  estrechar 
en  sus  brazos  á  los  hermanos  que  desde  lejos  excitaban  su  santa 
envidia. 

Cada  día  eran  más  satisfactorias  las,  noticias  que  llegaban  del 
centro  africano.  La  raza  negra  bendecíí^  ¿i'\a  raza  blanca;  los  con- 
ductores de  esclavos  vieron  el  grandísimo  peligro  de  su  tráfico;, 
los  libertados  de  las  cadenas  contemplaban  entusiasmados  el  he- 
roísmo de  aquellos  hombres  que  buscaban  el  sacrificio  y  la  muerte 
en  vez  del  regalo  y  la  vida,  como  hacían  sus  crueles  verdugos, 
llegando  á  comprender,  sin  grandes  esfuerzos,  que  el  Dios  de  los 
blancos  tenía  que  ser  un  Dios  de  misericordia,  y  no  de  venganza  y 
exterminio  como  el  Dios  de  los  Rugas-Rugas.  El  sacrificio  del 
altar  y  las  promesas  del  Redentor  de  los  hombres,  de  los  negros  y 
los  blancos,  fueron  penetrando  en  el  alma  de  las  víctimas  resca- 
tadas y  tomando  posesión  de  los  pueblos  inmediatos  á  las  misiones, 
cada  vez  más  numerosas,  influyentes,  respetadas  y  ensalzadas  por 
los  infelices  negros.  Hace  ya  bastantes  años  que  escribía  el  Barón 
P.  de  Hautteville  sobre  la  conquista  del  Congo  por  el  Rey  de  Bél- 
gica Leopoldo  IL  "La  religión  cristiana,  necesaria  para  toda  obra 
de  colonización  y  civilización,  penetra  ya  hasta  los  puntos  más 
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recónditos  del  centro  africano,  en  el  reino  fabuloso  de  Monomo- 
tapa,  al  pie  de  las  montañas  de  la  luna,  alrededor  de  los  lagos 
inmensos  y  en  el  país  de  los  pigmeos,  sinónimo  de  misterio  ó  de 
horror  para  nuestros  padres." 

Si  la  religión  cristiana  penetró  en  las  regiones  de  "los  lagos  in- 
mensos", fue  por  el  cariño  de  un  Padre  que  ama  con  tanta  mayor 
intensidad  á  sus  hijos  cuanto  mayor  es  el  cáncer  roedor  de  su  mí- 
sera existencia,  y  por  el  celo  infatigable  de  un  Apóstol  que  "amó 
el  pasado  y  el  porvenir  del  África;  sus  montañas,  su  cielo  purísi- 
mo, su  sol  brillante,  sus  inmensos  desiertos",  y  por  la  elocuencia 
arrebatadora  de  ese  mismo  Apóstol,  que,  con  acento  venido  del 
cielo,  mandaba  á  todos  los  hombres  generosos  " amar  al  África  con 
el  mismo  cariño  que  una  madre  ama  á  sus  hijos,  en  proporción  de 
su  miseria  y  de  su  flaqueza.  Amad  al  África  por  las  llagas  que  le 
causa  la  esclavitud;  por  los  gritos  de  dolor  que  hace  tantos  si- 
glos le  arranca  el  infortunio.  Amadla  también  por  sus  hombres 
grandes,  por  sus  santos."  El  Padre  que  alentó  y  fortaleció  á  este 
soldado  de  Cristo,  contemplando  entusiasmado  las  grandes  proezas 
realizadas  en  poco  tiempo,  le  escribía,  lleno  de  júbilo,  el  16  de  No- 
vieír bre  de  1887:  "Los  grandes  servicios  que  habéis  prestado  al 
África  os  hacen  digno  de  figurar  entre  los  hombres  más  beneméri- 
tos de  la  civilización  y  de  la  religión  católica."  Y  más  tarde,  alabó 
su  heroísmo  en  estos  t^-7x^\nos:  "No  rehuyes  los  trabajos,  por  exce- 
sivos que  sean;  antes  jierí/los  deseas  y  los  buscas." 

Aun  antes  de  hac¿r  piSblicos  y  manifiestos  los  sentimientos  de 
simpatía  hacia  Mgr.  Lavigerie  y  la  confianza  sin  límites  que  le  ins- 
piraba su  celo,  siempre  creciente,  le  honró  León  XIII  con  la  púr- 
pura cardenalicia,  de  que  se  juzgaba  indigno  el  agraciado,  y  que  el 
Papa  creía  necesaria  para  distinguir  entre  los  hombres  al  que  no 
perdonaba  sacrificio  de  ninguna  clase  por  realzar  la  dignidad  de  la 
Iglesia,  llevar  á  su  seno  á  tantos  desventurados  que .  seguían  los 
caminos  del  error  y  levantar  los  corazones  al  cielo.  Mgr.  Lavige- 
rie vio  en  la  púrpura  "Un  manto  de  honor,  que  otros  han  merecido 
mejor  que  yo.  Muchos,  muy  amados  de  mi  alma,  puesto  que  eran 
mis  hijos,  le  han  teñido  con  su  sangre  en  las  profundidades  del 
África".  Carnot,  Presidente  de  la  República  francesa,  de  quien  re- 
cibió el  birrete,  haciendo  un  caluroso  elogio  de  los  hijos  del  nuevo 
Cardenal,  le  dijo  que  no  podían  tener  mejor  representante  que  el 
Arzobispo  de  Cartago  y  de  Argel.  "Me  felicitó,*  terminó  diciendo 
el  Presidente  de  la  República,  al  entregaros  la  insignia  de  una  dig- 
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nidad,  premio  de  los  méritos  y  virtudes  que  os  distinguen  3^  de  los 
inapreciables  servicios  que  prestáis  á  vuestra  patria.» 

Desarrollando  el  Cardenal  nuevos  planes  para  la  conquista  es- 
piritual del  África,  va  á  postrarse  á  los  pies  de  León  XIII,  que  le 
dirige  y  conforta  en  la  guerra  declarada  á  la  esclavitud;  vuelve  al 
campo  de  sus  batallas;  organiza  nuevas  cruzadas;  extiende  más  y 
más  la  zona  de  su  actividad  evangelizadora;  bendice  al  cielo  por 
los  nuevos  triunfos,  y  vuelve  en  1888  á  recibir  la  bendición  de  su 
guía  y  confortador  y  á  presentarle  algunas  de  las  conquistas  he- 
chas en  virtud  de  sus  palabras,  pidiendo  «el  progreso  de  la  religión 
y  la  unión  de  todos  los  esfuerzos  para  reprimir,  impedir  y  abolir 
el  más  vergonzoso  y  criminal  de  todos  los  tráficos",  y  algunos  de 
los  frutos  obtenidos  por  «los  hombres  consagrados  al  apostolado 
para  procurar  la  salud  y  la  libertad  de  los  esclavos»  (1).  El  24  de 
Mayo,  el  Cardenal  Lavigerie  se  postró  á  los  pies  del  Romano  Pon- 
tífice, con  los  Obispos  de  su  provincia,  doce  sacerdotes  de  cada  una 
de  las  diócesis  del  África  francesa,  doce  Padres  Blancos,  doce  ára- 
bes y  kabilas  cristianos  de  Argelia  y  doce  negros  del  África  cen- 
tral, libertados  y  convertidos  por  los  misioneros.  Al  presentar  al 
Papa  las  primicias  de  la<^istiandad  en  el  centro  africano,  el  Car- 
denal le  dio  las  gracias,  en  nombre  de  aquellos  negros  y  de  sus 
compatriotas,  por  haberse  compadex^ido  de  su  miseria,  prometien- 
do, al  mismo  tiempo,  consagrar  todos  s\íf  ¿iuerzos  á  la  extinción 
de  la  esclavitud.  "Tú  lo  has  dicho,  hijo  mi'ds,  le respondió  León  XIII; 
desde  el  principio  de  nuestro  Pontificado,/nuc¿tros  ojos  se  han  di- 
rigido á  esa  tierra  desheredada;  nuestro  ccrctz^n  se  ha  emocionado 
ante  el  espectáculo  de  las  innumerables  miserias  físicas  y  morales 
que  se  desarrollan  en  ella.  Hemos  procurado,  en  la  medida  de 
nuestras  fuerzas,  oponer  un  remedio  conveniente  y  saludable...» 

Pensando  en  los  horrores,  patrimonio  del  esclavo  en  el  África 
Ecuatorial;  en  las  vergüenzas  é  infamias  conocidas  de  muchos  y  en 
la  muerte  desastrosa  de  tantas  víctimas  como  excitaban  la  compa- 
sión en  el  mundo  civilizado,  que  sin  embargo  no  remediaba  el  mal 
con  la  presteza  y  desinterés  propios  de  las  almas  nobles,  continuó 
León  XIII  desahogando  su  pena  en  el  que  mejor  la  conocía:  "Lo  que 
no  ha  dejado  de  entristecer  nuestra  alma,  llenándola  de  conmisera- 
ción, es  el  pensar  en  ese  gran  número  de  criaturas  humanas,  redu- 
cidas por  la  fuerza  y  la  codicia  á  una  esclavitud  vergonzosa  y  de- 


<1)    Encíclica /«/>/í 
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gradante...  Vivamente  hemos  suplicado  y  pedido  á  los  que  tienen 
el  poder  en  sus  manos,  concluyan  con  el  repugnante  tráfico  llama- 
do la  trata  de  negros,  poniendo  en  juego  todos  los  medios  idóneos 
necesarios  á  la  cura  de  esa  llaga  deshonrosa  para  el  género  huma- 
no... Puesto  que  el  Continente  africano  es  el  teatro  principal  de 
este  tráfico,  y  como  la  tierra  propia  de  la  esclavitud,  recomenda- 
mos á  todos  los  misioneros  que  predican  allí  el  Santo  Evangelio 
consagren  todas  sus  fuerzas  y  hasta  su  vida  á  esta  obra  de  reden- 
ción... Pero  contamos  con  vos  de  un  modo  especial,  Sr.  Cardenal, 
para  el  triunfo  de  todas  las  dificultades  anejas  á  las  obras  y  misio- 
nes del  África.  Conocemos  vuestro  celo  activo  é  inteligente;  cono- 
cemos todo  lo  que  habéis  hecho  hasta  hoy,  y  confiamos  en  que  no 
habéis  de  cansaros  hasta  ver  realizado  el  éxito  de  vuestras  gran- 
des empresas.» 

Los  entusiasmos  del  Cardenal  Lavigerie,  vigorizados  por  los 
deseos  del  Vicario  de  Jesucristo;  aquellas  palabras:  «contamos  con 
vos  de  un  modo  especial";  su  celo  por  la  difusión  del  Evangelio  en 
el  continente  negro;  la  persuasión  de  que  su  obra  había  de  ser  ben- 
decida en  el  cielo,  como  lo  era  en  la  tierra  por  el  Padre  de  todos 
los  fieles,  contribuyeron  poderosamente  á  prestar  nuevos  bríos  al 
que  no  conocía  la  palabra  basta,  tratándose  de  consolar  á  los  des- 
venturados y  de  enjugar  las  lágrimas  del  que  llora.  En  su  corazón 
se  grabaron  las  palabras  del  Pontífice,  que  tanto  le  había  esforzado 
y  que  tanto  le  animaba  á  seguir  adelante,  pasando  por  todas  las 
dificultades;  resolvió  suspender  por  algún  tiempo  otras  obras  á  que 
se  extendía  su  vastísimo  celo,  y  marchó  á  predicar  la  cruzada  á 
varias  capitales  de  Europa,  (1)  á  «manifestar  los  crímenes  sin  nú- 
mero que  asuelan  el  interior  de  nuestra  África  y  á  lanzar  un  grito, 
uno  de  esos  gritos  que  llegan  á  remover  en  el  fondo  del  alma  todo 
lo  que  hay  en  ella  digno  de  un  cristiano...  Bien  sé  que,  pidiendo  el 
fin  de  tantas  infamias,  y  proclamando  los  grandes  principios  cris- 
tianos de  humanidad,  amor,  libertad  y  justicia,  no  he  de  encontrar 
ni  en  Francia  ni  en  todo  el  mundo  cristiano,  una  sola  inteligencia 
ni  un  solo  corazón  que  me  nieguen  su  apoyo».  Cierto:  en  todo  el 
mundo  se  oyó  el  grito  de  aquel  apóstol  incansable.  El  dolor  de  los 
pobres  africanos,  conmoviendo  primero  al  Jefe  de  la  Iglesia,  y  des- 


(1)  ...  «Encargamos  á  Nuestro  amado  hijo  el  Cardenal  Carlos  Marcial  Lavigerie,  cuya 
energía  y  celo  apostólico  conocemos,  que  recorriese  las  principales  ciudades  de  Europa,  ma. 
nifestase  la  ignorancia  del  torpísimo  comercio  y  moviese  los  ánimos  de  los  Príncipes  y  los 
ciudadanos,  á  socorrer  aquellas  infelicísimas  poblaciones».— Encíclica  Catholicae  Ecclesiae, 
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crito  por  su  enviado  con  la  elocuencia  arrebatadora  que  pedía  la 
misma  desgracia,  encontró  la  conmiseración  cristiana,  hacienda 
desaparecer  la  indiferencia  pública  ante  el  cuadro  aterrador  de  la 
esclavitud  africana.  En  vano  había  escrito  el  gran  Livingstone, 
sin  que  sus  frases  llegaran  á  conmover  á  Europa:  "Cuando  me  he 
propuesto  relatar  la  trata  del  hombre  en  el  Este  del  África,  me  he 
quedado  muy  lejos  de  la  verdad,  temiendo  la  nota  de  exagerado'; 
pero  si  he  de  hablar  con  franqueza,  este  punto  no  admite  exagera- 
ción: es  absolutamente  imposible  aumentar  en  la  descripción  las 
calamidades  del  repugnante  tráfico;  es  tan  horrible  el  espectáculo 
que  tengo  á  la  vista,  que  trabajo  lo  imposible  por  borrarle  de  la 
memoria.  Consigo  olvidar  con  el  tiempo  los  más  penosos  recuer- 
dos; pero  las  escenas  de  la  trata  se  me  representan,  á  pesar  mío, 
despertándome  sobresaltado  á  media  noche,  horrorizado  por  su 
vivacidad". 

Bien  sabidas  eran  del  Cardenal  Lavigerie  todas  las  sangrien- 
tas escenas  desarrolladas  en  el  campo  que  evangelizaban  sus  mi- 
sioneros; conocía  detalles  capaces  de  enternecer  los  corazones  más 
indiferentes  é  impasibles:  maestro  en  hacer  vibrar  las  fibras  más 
delicadas  del  sentimiento,  empezando  por  sentir  lo  mismo  que  pre- 
tendía hacer  sentir  á  los  demás,  voló  presuroso  á  la  capital  de 
Francia  á  exponer,  en  la  misma  Iglesia  en  que  había  empezado  su 
sacerdocio,  la  misión  recibida  del  Romano  Pontífice.  De  París  se 
dirige  á  Londres,  donde  organiza  un  mitin  presidido  por  Lord 
Granville,  antiguo  ministro,  y  vista  la  importancia  de  la  asamblea 
y  de  las  personas  reunidas  en  ella,  expone  con  arranque  y  brío  la 
necesidad  de  provocar  una  acción  común  de  todas  las  naciones 
europeas  para  aboliría  esclavitud.  "Bien  sé,  decía,  que  no  obstante 
la  separación  que  existe  entre  nosotros  por  nuestras  creencias  re- 
ligiosas, tenemos  los  mismos  sentimientos  sobre  una  causa  que  es 
la  causa  de  la  humanidad,  de  la  justicia  y  de  la  libertad».  Tan 
grande  fue  el  éxito  del  orador,  que  á  petición  del  Cardenal  Man- 
ning,  se  resolvió,  entre  otras  cosas  de  gran  importancia,  presentar 
una  instancia  al  Gobierno  de  S.  M.,  para  que,  de  acuerdo  con  las 
potencias  europeas  que  tuvieran  intereses  en  África,  se  adoptaran 
medidas  eficaces  encaminadas  á  destruir  el  «vergonzoso  comercio 
de  esclavos,  practicado  aún  por  los  enemigos  de  la  raza  humana", 
solución  que  la  Anti-Sclavery  Society  defendió  en  el  Parlamento, 
logrando  que  Inglaterra  pidiese  al  Rey  de  Bélgica  convocara  en 
Bruselas  un  Congreso  internacional  antiesclavista. 
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Altamente  satisfecho  de  SUS  predicaciones  en  favor  de  los  es- 
clavos, se  presentó  el  Cardenal  Lavig-erie  en  Bruselas  con  el  mis- 
mo entusiasmo  que  en  París  y  Londres.  En  la  iglesia  de  Santa 
Gúdula  resonaron  los  acentos  del  enviado  del  Papa,  pidiendo  con 
entusiasmo  irresistible  la  conclusión  de  tantos  crímenes  como  se 
perpetraban  en  el  Alto  Congo,  á  despecho  de  la  protección  belga, 
y  se  adoptaran  en  el  curso  superior  del  río,  los  mismos  medios  de 
defensa  que  se  habían  adoptado  con  éxito  en  la  parte  del  Estado 
independiente  que  se  extiende  desde  Stanley-Falls  hasta  el  Atlán 
tico.  Fue  tal  la  viveza  de  imágenes,  la  sublimidad  de  sentimiento 
y  las  llamaradas  de  fuego  con  que  el  Cardenal  arrebató  al  distin- 
guido é  influyente  auditorio,  que  á  la  hora  de  abandonar  la  cátedra 
sagrada  se  reunieron  25.000  francos  para  el  rescate  de  esclavos;  y 
tan  fuerte  la  impresión  producida  y  propagada  en  Bélgica  por  la 
Conferencia  del  purpurado,  que  á  los  pocos  días  se  ie  presentaron 
más  de  quinientos  voluntarios,  ansiosos  todos  de  verter  su  sangre 
en  defensa  de  los  negros  del  Alto  Congo.  Se  formó  inmediatamen- 
te una  Sociedad  antiesclavista  con  sus  comités  locales,  pudiendo 
Mgr.  Lavigerie  presidir  la  primera  reunión  del  Consejo  central, 
del  que  era  alma  y  vida  el  valiente  General  Jaemart. 

En  Bélgica  habló  el  Cardenal  del  Congo  belga,  y  en  Alemania, 
del  África  alemana,  obteniendo  en  todas  partes  los  resultados  más 
brillantes  y  satisfactorios.  No  pudiendo  asistir  al  Congreso  Cató- 
lico en  Friburgo,  por  verse  en  la  precisión  de  tomar  algún  descan- 
so, necesario  á  tantos  viajes  y  conferencias,  le  remitió  una  exten- 
sa Memoria  sobre  los  mercados  de  esclavos  en  Tabora  y  Ujiji,  los 
dos  grandes  centros  árabes  de  las  regiones  sometidas  á  Alemania, 
al  Oeste  de  Tanganika.  Expresaba  también  el  deseo  de  formar  una 
asociación  nacional  antiesclavista,  como  se  habían  formado  en  In- 
glaterra y  Bélgica,  deseo  que  vio  pronto  realizado  en  el  comité 
establecido  en  Colonia,  entrando  así  la  Alemania  católica  á  formar 
parte  de  la  gran  cruzada.  Aún  hizo  más  el  Cardenal.  Por  medio 
del  embajador  alemán  en  Bruselas,  remitió  al  príncipe  de  Bismarck 
una  carta,  que  fue  presentada  al  Reichstag,  y  en  la  que  pedía  ñn 
á  la  captura  y  venta  de  esclavos  en  el  África  alemana.  "Hay  que 
ejercer— decía  además— una  acción  general,  de  acuerdo  con  todos 
los  Estados  de  Europa,  representados  en  el  Congreso  de  Berlín.  Me 
atrevo  á  suplicaros,  príncipe,  en  nombre  de  tantos  pueblos  infortu- 
nados, que  contribu5^áis,  como  signatario  del  acto  fundamental  de 
Berlín,  á  establecer  el  acuerdo  que  debe  reglamentar  la  situación." 
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De  regreso  á  París,  estableció  la  Sociedad  antiesclavista  fran- 
cesa, destinada  á  «procurar  la  abolición  de  la  esclavitud  en  África, 
principalmente  en  los  territorios  colocados  bajo  la  influencia  fran- 
cesa, y  en  los  que  no  dependen  de  ninguna  nación  europea».  Aun- 
que de  carácter  nacional,  se  comprometía  á  mantener  íntimas  re- 
laciones de  fraternidad  y  mutuo  apoyo  con  las  demás  sociedades 
antiesclavistas  de  otros  países  cristianos  y  con  las  diferentes  Con- 
gregaciones de  misioneros  en  África.  Pronto  se  organizaron  nuevos 
centros  en  varias  capitales  de  Francia,  obedeciendo  todos  la  di- 
rección é  impulso  que  recibían  de  París.  Los  grandes  personajes 
que  figuraban  al  frente  de  la  nueva  cruzada  eran  garantía  segura 
de  la  defensa  que  había  de  tener  en  el  Parlamento  y  en  la  prensa. 
El  celo  desplegado  por  Mgr.  Lavigerie  en  ordenar  tantas  fuerzas 
como  se  le  presentaban  para  secundar  su  plan,  recibió  la  mayor 
de  las  recompensas  que  pudiera  anhelar  el  detensor  acérrimo  de 
la  raza  negra.  León  XIII,  más  entusiasta  aún  que  el  Cardenal,  le 
decía  en  un  Breve:  "No  os  exhortamos.  ¿Qué  exhortaciones  podrá 
necesitar  un  celo  tan  ardiente  como  el  vuestro?  Os  felicitamos 
porque  estáis  dispuesto  á  continuar  la  obra  con  el  mismo  celo  é 
idéntica  constancia."  A  este  Breve  acompañaba  la  suma  de  tres- 
cientos mil  francos  para  los  diferentes  comités  antiesclavistas.  El 
Episcopado  francés  felicitó  cordialmente  al  Cardenal,  uniéndose  á 
cuantas  disposiciones  tomaba,  y  siendo  el  iniciador  de  una  subs- 
cripción, que  pasó  pronto  de  ciento  cincuenta  mil  francos,  para  el 
rescate  de  esclavos. 

El  movimiento  antiesclavista  cundió  rápidamente  por  todas  las 
capitales  de  Europa,  y  el  ejemplo  de  Inglaterra,  Bélgica  y  Fran- 
cia fue  imitado  en  España,  donde  la  Reina  tomó  por  sí  misma  la 
protección  de  la  obra;  en  Portugal,  en  Suiza  y  Austria,  figurando 
al  frente  de  los  comités  los  mismos  soberanos  ó  personajes  de  acti- 
vidad reconocida.  El  Comité  nacional  italiano  se  estableció  en 
Roma  bajo  la  protección  directa  del  Romano  Pontífice,  cuyo  noble 
ejemplo  siguieron  no  pocos  Cardenales  y  Obispos^  organizando 
centros  en  varias  provincias,  y  hasta  despojándose  algunos  de  sus 
pectorales  en  beneficio  de  los  negros,  por  haberse  desprendido  an- 
tes de  cuanto  tenían,  para  remediar  las  necesidades  de  sus  diocesa- 
nos. Los  discursos  pronunciados  por  Mgr.  Lavigerie  en  Roma  y 
otras  capitales  de  Italia  tuvieron  un  éxito  más  brillante  aún  que 
el  que  le  seguía  por  todas  partes.  El  estar  en  el  territorio  de  su 
guía  y  confortador  era  para  él  la  mayor  de  las  fuerzas  impulsoras 
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que  le  arrebataban  en  alas  del  entusiasmo,  defendiendo  con  valor 
inusitado  la  causa  que  llamaba  santa  el  Vicario  de  Jesucristo. 

Después  de  su  conferencia  en  Milán,  y  antes  de  embarcarse  en 
Marsella  para  volver  á  su  querida  África,  escribió  á  M.  Keller, 
presidente  del  Consejo  administrativo  antiesclavista,  encargán- 
dole que  mantuviera  el  celo  y  la  piedad  de  Europa  en  favor  de 
los  negros  desventurados  cuyas  llagas  había  expuesto  á  los  ojos 
de  las  naciones  civilizadas,  obedeciendo  á  la  voz  del  Padre  más 
compasivo  de  la  tierra.  En  la  misma  carta  exponía  la  necesidad  de 
reunir  un  Congreso  internacional,  como  segunda  parte  de  la  mi- 
sión que  había  predicado,  y  hacer  converger  en  un  solo  centro  las 
fuerzas  dispersas  destinadas  todas  ellas  al  resultado  práctico  de 
matar  en  lo  posible  la  trata  de  negros. 

Aunque  abatido  por  tantos  trabajos,  consumidas  sus  fuerzas 
por  la  predicación  constante  en  varias  capitales  de  Europa,  defen- 
diendo la  causa  de  "esos  cuatrocientos  mil  africanos  vendidos  cada 
año  como  viles  rebaños  de  bestias,  golpeados  en  largo  y  áspero 
camino»,  que  los  viajeros  pueden  reconocer  "por  las  osamentas 
que  dejan»  (1),  siguió  el  Cardenal  luchando  en  Argel  contra  todas 
las  dificultades  anejas  á  la  obra  gigantesca  que  había  emprendido. 
Desde  allí  exhortaba  y  animaba  á  todos  los  comités  de  Europa^ 
que,  fieles  á  las  instrucciones  recibidas  de  su  ilustre  fundador,  se- 
guían con  actividad  la  propaganda  antiesclavista,  fundando  tam- 
bién periódicos  para  difundir  en  todas  partes  la  doctrina  que  de- 
seaban llevar  á  la  práctica  Su  Santidad  León  XIII,  el  Cardenal 
Lavigerie  y  todas  las  almas  amantes  de  la  libertad  cristiana.  En  el 
anfiteatro  de  la  Sorbona  se  oía  encomiar  con  admiración  y  respeto 
"á  un  hombre  grande  y  de  corazón  de  fuego...  que,  considerando 
pequeños  los  servicios,  más  que  suficientes,  para  dejar  un  nombre 
inmortal,  emprendió,  á  los  sesenta  y  cuatro  años,  la  grandiosa 
cruzada  contra  la  barbarie,  la  cruzada  más  digna  de  la  humani- 
dad» (2).  El  Cardenal  Lavigerie  produjo  una  verdadera  revolución 
en  Europa  por  su  palabra  elocuente  y  por  los  comités  que  secun- 
daban su  obra  y  que  habían  de  reunir  en  Bruselas  representantes 
de  todas  las  naciones  civilizadas,  pidiendo  la  abolición  del  vergon- 
zoso tráfico.  En  todas  partes  se  hablaba  de  horrores  que  antes  de 
la  cruzada  del  Cardenal  permanecían  ocultos  en  las  tenebrosida- 


(1)  Encíclica  In  piurimis. 

(2)  Conferencia  de  M.  Julio  Simón,  10  de  Febrero  de  1889. 
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des  del  África,  y  eran  sólo  llorados  y  sentidos  por  los  desventura- 
dos que  los  sufrían  y  por  los  ministros  de  la  Iglesia  que  derrama- 
ban su  sangre  generosa  en  el  mismo  campo  de  la  guerra  "á  la 
carne  esclava".  Mgr.  Lavigerie  juzgó  llegada  la  hora  de  convo- 
car un  Congreso  internacional  en  Lucerna,  que  fue  preciso  di- 
ferir hasta  que  pasaran  las  elecciones  francesas,  puesto  que  éstas 
habían  de  impedir  la  presencia  de  muchos  y  valiosos  elementos. 
Esperó  entonces  á  que  se  celebrara  y  terminara  la  reunión  inter- 
nacional de  Bruselas,  que  obedecía  en  gran  parte  á  la  efervescen- 
cia consiguiente  á  sus  conferencias  en  Europa.  Grandísima  fue  la 
satisfacción  de  su  alma  al  ver  que  las  naciones  representadas  en  la 
célebre  Conferencia  de  la  capital  belga  habían  adoptado,  con  pe- 
queñas diferencias,  los  mismos  medios  mil  veces  propuestos  en  sus 
predicaciones,  discursos  y  escritos,  para  impedir  la  caza  del  hom- 
bre, la  trata  marítima  y  la  venta.  "Para  salvar  el  África  interior 
—había  dicho  Mgr.  Lavigerie  en  su  Conferencia  de  Santa  Gú- 
dula— es  necesario  sublevar  la  cólera  del  mundo.»  La  cólera  del 
mundo  se  sublevó,  y  de  la  capital  misma  en  que  pronunció  esa 
frase  salieron  las  resoluciones  más  eficaces  que  podían  llevar  á 
la  práctica  las  naciones  cultas. 

Veinte  días  después  de  firmada  el  acta  general  de  la  Conferen- 
cia de  Bruselas,  dirigió  el  Cardenal  una  carta  importantísima  á  los 
directores  y  miembros  de  todos  los  comités^  convocándoles  á  un 
Congreso  libre  antiesclavista  y  recordándoles  las  enseñanzas  del 
Papa  y  lo  que  él  mismo  había  predicado  sobre  la  necesidad  y  los 
medios  de  combatir  la  esclavitud;  analiza  la  Conferencia  de  Bru- 
selas, alaba  á  las  naciones  representadas  en  ella  por  reforzar  la 
cruzada  africana,  é  indica  la  parte  que  deja  á  la  iniciativa  priva- 
da. Este  último  punto,  con  otros  de  no  pequeña  importancia,  ha- 
bían de  ser  el  objeto  del  Congreso  que  se  reunió  en  París  el  21  de 
Septiembre  de  1890  (1).  "La  iglesia  (de  San  Sulpicio)  — escribía 
M.  Julio  Simón— desplegó  todas  sus  pompas,  y  el  arte  toda  su  mag- 


(1)  ...«Debemos  Nos  rendir  gracias  á  Cristo  Nuestro  Señor,  Redentor  araantísimo  de  todas 
las  gentes,  el  cual,  en  su  benignidad,  permitió  que  nuestras  solicitudes  no  se  perdieran  en  el 
vacío,  sino  que  quiso  viniesen  á  ser  como  semilla  echada  en  suelo  feraz,  que  promete  copiosa 
cosecha;  los  goDernantes  de  los  pueblos,  los  católicos  de  todo  el  orbe,  y  cuantos,  en  fin,  respe- 
tan los  derechos  de  gentes  y  de  la  naturaleza,  compitieron  en  inquirir  sobre  todo  los  medios 
que  deben  emplearse  para  desarraigar  enteramente  aquel  comercio  inhumano.  Un  solemne 
Congreso  celebrado  hace  poco  en  Bruselas,  al  que  acudieron  legados  de  los  Príncipes  de  Euro- 
pa, como  también  una  reciente  Junta  de  particulares  que  con  el  mismo  intento  y  con  generosos 
propósitos  se  reunieron  en  París,  hacen  ver  manifiestamente  que  la  causa  de  los  negros  será 
propugnada  con  la  energía  y  constancia  que  requieren  las  desventuras  de  los  míseros  men- 
cionados.»—Ene.  Catholicac  Ecclcsiae. 
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nificencia.  Inmensa  muchedumbre  se  precipitó  en  el  templo,  an- 
siosa de  escuchar  la  voz  de  Mgr.  Lavigerie,  hombre  excepcio- 
nal, que  dejará  una  huella  imperecedera  en  la  Historia.»  Presidía 
la  ceremonia  religiosa  Mgr.  Rotelli,  Nuncio  apostólico  en  París, 
acompañado  de  Mgr.  Lavinhac,  Vicario  apostólico  de  Nyanza; 
Mgr.  Brincac,  director  de  la  Obra  antiesclavista;  el  Arzobispo  de 
Montreal  (Canadá);  el  Obispo  de  Constan  tina  é  Hipona,  y  el  Supe- 
rior del  Seminario  de  San  Sulpicio,  antiguo  profesor  del  Cardenal 
africano,  rodeado  de  catorce  neófitos  de  Uganda,  "juntos  al  pie 
del  altar,  inmóviles  y  como  fundidos  en  un  grupo  de  bronce,  cen- 
tro de  todas  las  miradas,  que  revelaban  curiosidad  y  simpatía». 

Grandísima  fue  la  emoción  de  toda  la  escogida  concurrencia  al 
ver  á  Mgr.  Lavigerie  en  la  misma  cátedra  en  que  había  pronuncia- 
do el  1.^  de  Julio  de  1888  el  discurso  inaugural  de  la  campaña  anti- 
esclavista, promulgada  por  Su  Santidad  León  XIII  en  su  célebre 
Encíclica  á  los  Obispos  del  Brasil.  El  Cardenal  expuso  con  elo- 
cuencia arrebatadora  la  misión  que  recibió  del  Soberano  Pontífice; 
hizo  desfilar  una  á  una  todas  las  iniquidades  perpetradas  en  el  fon- 
do del  África;  brotaron  lágrimas  de  compasión  en  el  auditorio,  y 
cuando  todos  los  corazones  latían  al  unísono  en  favor  de  los  pobres 
negros,  se  dirigió  á  los  representantes  de  la  Prensa,  rogándoles  hi- 
cieran popular  la  causa,  que  necesariamente  había  de  suscitar  sim- 
patías en  todos  los  hombres  de  buena  voluntad.  "Ayudadme  á  pro- 
pagar la  causa  santa,  decía  con  fervor  y  entusiasmo;  repetid  los 
detalles  que  habiés  escuchado.  Si  tenéis  una  voz  potente,  si  dispo- 
néis de  alguno  de  esos  órganos  que  forman  y  dirigen  la  opinión, 
no  olvidéis  lo  que  os  pido  con  toda  la  efusión  de  mi  alma.  Perio- 
distas: ¿hay  alguno  entre  vosotros  que  pueda  lisonjearse  de  no  ha- 
ber cometido  ninguna  falta  en  ministerio  tan  delicado  é  importan- 
te? Sean  cuales  fueren  vuestras  opiniones,  si  amáis  á  los  hombres, 
si  sois  partidarios  de  la  libertad  y  la  justicia,  conseguiréis  de  Dios 
la  misericordia  y  el  perdón,  defendiendo  la  causa  de  los  negros.» 
Declaró  luego  que  había  llegado  la  hora  de  obrar  con  energía  y 
multiplicar  los  esfuerzos  de  todos  para  secundar  los  deseos  de  Su 
Santidad,  bien  patentes  en  la  Encíclica  á  los  Obispos  del  Brasil. 
Como  las  cuestiones  propuestas  al  Congreso  habían  sido  ya  madu- 
radas en  otros  Centros  los  años  anteriores,  los  representantes  de 
las  naciones  (1)  concluyeron  pronto  de  redactar  y  aprobar  por  una- 

(1)    Estaban  representadas  España,  Alemania,  Inglaterra  é  Irlanda,  Austria,  Bt'lgica, 
Francia,  Italia  y  Portugal. 
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nimidad  las  conclusiones  prácticas,  encaminadas  todas  ellas  á  lu- 
char  con  decisión  y  empeño  en  contra  de  la  esclavitud  (1).  Al  for- 
mular en  una  de  las  sesiones  un  voto  de  gracias  al  Romano  Pontí- 
fice por  el  interés  con  que  defendía  la  causa  de  los  negros  y  por  la 
confianza  depositada  en  el  apóstol  encargado  por  él  de  predicarla^ 
el  Cardenal  Lavigerie  leyó  un  telegrama  de  León  XIII  en  el  que 
declaraba  estar  unido  con  alma  y  vida  á  la  obra  antiesclavista^ 
bendiciendo  á  cuantos  tomaban  parte  en  ella. 

Las  obras  y  trabajos  de  los  comités,  quedaron  claramente  seña- 
lados  en  el  Congreso  de  París,  viéndose  desde  entonces  en  libros, 
artículos,  conferencias  y  periódicos  una  tendencia  constante  á  se- 
cundar los  planes  fijos  de  los  directores  de  los  Centros  antiescla- 
vistas (2).  Los  sentimientos  cristianos  y  compasivos  suscitados  en 
los  hombres  por  la  voz  mágica  del  Cardenal  Lavigerie,  que  expe- 
rimentaba  nuevas  fuerzas  en  su  alma  á  medida  que  León  XIII  le 
esforzaba  desde  la  prisión  del  Vaticano,  se  convirtieron  en  acción 
poderosa  y  fecunda  para  aquellos  seres  desventurados  qué  gemían 
sin  ser  conocidos  en  las  lobregueces  del  África  Ecuatorial,  hasta 
que  el  representante  de  Dios  en  la  tierra  mandó  á  uno  de  sus  hijos 
dirigirse  á  los  Príncipes  y  poderosos  del  mundo,  á  todos  cuantos 
pudieran  ejercer  alguna  influencia  para  que  enjugaran  las  lágri- 
mas de  los  negros,'  tan  puras  y  cristalinas  como  las  lágrimas  de  los 
blancos.  El  enviado  del  Pontífice  expuso  á  la  consideración  del 
mundo  las  amarguras  de  muchas  madres  á  quienes  arrebataban  sus 
hijos,  reduciéndoles  á  la  esclavitud  más  penosa  y  degradante;  las 
torturas  de  caravanas  agonizantes,  sucumbiendo  al  peso  del  infor- 
tunio, al  filo  de  un  machete  ó  al  golpe  de  una  maza;  los  gritos  de 
dolor  y  angustia  de  muchas  víctimas  á  quienes  arrancaban  la  vida, 
un  brazo  ó  una  pierna,  que  eran  arrojados  á  orillas  del  camino,  di- 
ciendo á  la  cadena  horrorizada:  "Para  el  leopardo  que  vendrá  á 
enseñarte  á  correr»  (3).  La  Europa  entera,  obediente  al  Cardenal» 
empezó  á  suministrar  recursos  á  los  misioneros,  que  han  podida 


(1)  Omitimos  consignar  estas  decisiones,  por  no  extendernos  demasiado. 

(2)  Se  habían  ofrecido  20.000  francos,  por  una  persona  caritativa,  á  la  mejor  obra  popular 
sobre  la  esclavitud.  El  Congreso  formó  un  Jurado  que  en  representación  de  León  XIII  había 
de  examinarlas  en  el  plazo  que  se  indicaba.  Se  distribuyó  el  premio  entre  los  temas,  África; 
Más  allá  del  Ouhattghi;  Sangre  negra,  y  El  antiesclavistno  á  fines  del  siglo  XIX,  cuyos 
autores  fueron,  respectivamente,  M.  Descamps,  profesor  de  la  Universidad  de  Lovaina; 
M.  Ariste,  Excoffon,  el  abate  Vigneron  y  Cario  Bianchietti. 

(3)  El  que  quiera  conocer  las  escenas  terroríficas  de  la  esclavitud  africana,  vea  la  novelita 
histórica  Las  tres  vírgenes  negras  del  África  Ecuatorial,  traducida  y  adicionada  por  un 
Padre  Agustino. 
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establecer  en  el  interior  del  África  casas  de  refugio  para  los  ne- 
gros libertados,  hospicios,  orfelinatos,  centros  agrícolas,  escuelas, 
atendidos  todos  por  ángeles  de  la  caridad,  que  han  despreciado  las 
comodidades  de  Europa  por  compartir  los  dolores  de  los  negros, 
renunciando  á  las  dulzuras  del  hogar  doméstico  y  á  los  placeres 
legítimos  de  la  vida,  por  llevar  la  fe,  la  paz  y  la  instrucción  al  cen- 
tro mismo  del  África.  La  cuestación  que  por  orden  de  León  XIIT 
se  hace  anualmente  el  día  de  la  Epifanía  (1)  y  que  viene  á  produ- 
cir unos  300.000  francos  anuales  á  los  evangelizadores  de  aquellas 
regiones,  ha  servido  y  sirve  aún  para  el  rescate  de  negros  y  para 
el  sostenimiento  del  Cuerpo  de  Voluntarios,  que  tienen  por  misión 
impedir  "la  caza  del  hombre,  hacer  la  guerra  á  los  comerciantes 
en  carne  humana,  establecer  y  organizar  pueblos  cristianos,  defen- 
didos con  heroísmo  por  los  mismos  negros  cristianos,  libertados 
con  esos  y  otros  recursos,  y  dirigidos  en  sus  expediciones  por 
valientes  jefes  europeos,  del  alma  y  temple  del  célebre  Capitán 
Joubert  (2). 

El  trabajo  constante  del  Cardenal  escribiendo,  predicando,  dán- 
dose por  entero  á  la  nobilísima  y  consoladora  misión  que  recibiera 
del  Papa,  sin  desatender  en  lo  más  mínimo  los  múltiples  deberes 
anejos  á  su  cargo,  como  Pastor  de  muchas  almas  que  dirigía  con 
amor  y  celo  por  el  camino  de  la  virtud,  minó  fuertemente  su  salud 
delicada  y  le  hizo  sucumbir  como  sucumben  los  héroes,  en  el  cam- 
po de  batalla,  dando  su  vida  en  beneficio  de  los  negros  africanos, 
á  quienes  la  había  consagrado.  El  27  de  Noviembre  de  1892  entregó 
Mgr.  Lavigerie  su  alma  generosa  en  manos  del  Señor.  La  cons- 
ternación y  el  llanto  se  apoderaron  de  Argel  cuando  las  campanas 
de  la  ciudad  pidieron  una  oración  por  el  alma  del  muerto.  Los 
edificios  públicos  y  los  barcos  anclados  en  el  puerto  anunciaron 
también  que  el  defensor  de  la  causa  santa  había  dejado  las  miserias 
de  la  vida  y  subido  al  cielo  á  pedir  nuevos  alientos  para  sus  misio- 
neros y  días  de  paz  y  ventura  para  los  negros  oprimidos.  Ante  su 


(1)  «Resolvemos...  que  todos  los  años  en  el  día  y  lugar  donde  se  celebran  los  misterios  de  la 
Epifanía,  se  recoja  dinero  en  forma  de  cuestación  á  favor  de  la  Obra  que  recomendamos.» 
(El  antiesclavismo).— Ene,  Catholicae  Eccleriae. 

(2)  Se  embarcó  para  Tanganika  en  1880,  con  otro  francés,  un  holandés  y  dos  belgas.  Este 
grupo  s«  ha  convertido  en  verdadera  legión.  El  antiguo  zuavo  pontificio  improvisa  soldados, 
arma  á  los  jóvenes  de  la  Misión,  y  con  ellos,  y  con  la  esperanza  en  Dios,  lucha  sin  tregua  ni 
descanso  contra  los  conductores  de  esclavos,  arrancando  millares  de  víctimas  á  los  jefes  ára- 
bes y  siendo  el  padre  y  director  cariñoso  de  los  pueblos  vecinos  que  le  piden  protección,  y  que 
á  sus  órdenes  viven  felices,  resistiendo  á  las  tropas  esclavistas  y  cerrando  el  paso  á  sus  tristes 
caravanas. 
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cadclver,  expuesto  tres  días  en  la  Catedral  de  Argel,  desfilaron  los 
habitantes  todos  de  la  ciudad  y  de  los  pueblos  inmediatos,  ávidos 
de  contemplar  por  última  vez  los  restos  de  aquel  hombre  excep- 
cional que  todos  amaron,  sin  excepción  de  judíos  y  musulmanes 
que  se  acercaban  al  féretro  con  los  ojos  anegados  en  lágrimas  por 
haber  perdido  al  «Padre  de  todos».  Á  petición  del  Gobernador 
general  de  Argel,  Francia  mandó  el  crucero  de  primera  clase, 
Cosmao,  para  trasladar  á  Túnez .  los  restos  mortales  del  que  fue 
«gloria  del  Apostolado,  gloria  de  la  resurrección  de  los  pueblos 
sentados  á  la  sombra  de  la  muerte,  gloria  de  los  grandes  fundado- 
res y  terrible  azote  de  la  esclavitud  y  de  la  perversidad  pagana», 
como  declaró  solemnemente  Mgr.  Combes  en  la  oración  fúnebre 
del  Cardenal  (1).  Mgr.  Brincat  leyó  ante  la  concurrencia  inmensa, 
poco  antes  de  dar  sepultura  al  cadáver  (2),  una  carta  del  Cardenal 
Prefecto  de  la  Propaganda,  elogiando  los  méritos  del  ilustre  misio- 
nero de  la  fe  católica,  y  manifestando  el  dolor  profundo  de  la 
Curia  Romana  por  la  muerte  del  Purpurado  africano.  Su  Santidad 


(1)  Más  de  doscientas  cartas  de  árabes  fueron  dirigidas  en  Cartago  y  Túnez  al  cadáveí 
del  Gran  Marabnt  cristiano,  algunas  directamente  á  su  alma,  pidiendo  en  todas  gracias  y 
favores,  bien  persuadidos  de  que  había  de  escucharles  en  la  muerte  como  los  había  escuchado 
€n  la  vida.  He  aquí  tres  que  traducimos  directamente  del  francés,  en  que  las  escribieron: 

«Padre  Cardenal  de  Dios,  protege  al  hijo  de  mi  hermano  Ahmed-ben-Al}',  que  ha  robado 
hace  mes  y  medio.  Te  pido  que  le  hagas  salir  y  también  hacerle  bien.— Belkacem.  » 

*Á  nuestro  Padre,  Sn  Excelencia  el  Cardenal  Lavigerie,  á  quien  Dios  ha  llevado  á 
si,  para  darle  el  descanso  etertio:  Padre  nuestro:  tú  que  fuiste  aquí  abajo  el  protector  de 
todos;  tú  que  fuiste  el  sostén  de  las  viudas  y  de  los  huérfanos;  tú  que  has  sostenido  siempre 
Á  los  débiles  y  desgraciados,  haz  que  nuestro  hermano  Abderrahman-ben-Hadj-Hassen-ben- 
Bría,  detenido  en  Bardo,  sea,  por  tu  intercesión,  si  no  agraciado,  á  lo  menos  aliviado  en  su 
pena,  porque  nunca  ha  pegado  ni  derramado  la  sangre  de  su  hermano.  La  falta  que  expía  es 
obra  del  diablo,  tentador  de  todos. 

Lo  repetimos:  toma  en  cuenta  las  súplicas  de  una  pobre  hermana  y  de  un  hermano  en  la 
desolación.— Tus  hijos,  Ahtman  y  Didda.» 

«Señor  Cardenal  Lavigerie:  Con  gran  sentimiento  he  sabido  la  noticia  de  vuestra  muer- 
te... ¡Ay!  Esta  triste  noticia  me  ha  sumergido  en  el  dolor  más  profundo,  porque  os  amo  como 
un  padre  ama  á  su  hijo.  Pero  la  muerte  se  ha  apoderado  de  Vos  y  ha  querido  quitarme  un 
padre.  ¿Qué  poder  tengo  yo  contra  ella?  ¡Ningunol  Hagamos  como  los  israelitas,  veamos 
el  destino  y  digamos  que  estaba  escrito. 

Ahora  estarás  descansando  quizá,  5'^  yo  guardaré  por  Vos  un  recuerdo  imborrable,  porque 
le  habéis  merecido  muy  bien. 

Ahora  os  hago  saber  que  tengo  á  mi  hermano  inocente,  que  ha  sido  condenado  por  el 
Tribunal  Superior  de  Túnez,  y  transportado  á  Argel.  Os  suplico,  como  si  fuese  una  cosa 
agradable  que  hacéis  á  Dios:  la  digna  víctima  tiene  cuatro  hijos  pequeñitos— el  mayor  unos 
doce  años— que  dan  lástima.  Á  Dios  se  lo  hacéis,  poniendo  en  libertad  á  ese  padre  de  familia. 
Tomad  nota  de  su  nombre:  Salah  Ould  y  Hadj  Alí.— Elyarmassi.» 

(2)  El  mismo  Cardenal  compuso  en  vida  el  epitafio  que  había  de  grabarse  en  su  tumba, 
dejando  en  blanco  la  fecha  de  la  muerte.  Dice  así:  «Hic,  in  spem  infinitae  misericordiae, 
requiescit  Carolus  Martialis  Allemand  Lavigerie,  Olim  S.  E.  R.  presbyter  Cardinalis, 
Archiepiscopus  Carthaginensis  et  Algeriensis,  Africae  Primas,  nunc  cinis.  Orate  pro  eo.» 
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León  XIII  acató  los  designios  de  la  divina  Providencia,  que  le 
privó  de  auxiliar  tan  poderoso  en  el  rescate  de  los  esclavos,  y 
dirigiendo  una  oración  al  Redentor  de  los  hombres  por  el  eterno 
descanso  del  que  tantos  había  libertado,  mandó  celebrar  un  servi- 
cio fúnebre  en  San  Luis  de  los  franceses,  al  que  siguieron  otros 
muchos  en  París,  Bruselas,  Lilla,  Marsella,  Nancy,  en  toda  Francia 
y  en  varias  capitales  de  Europa,  Asia,  África  y  vlmérica,  eleván- 
dose en  todas  partes  plegarias  por  el  muerto,  porque  á  todas  había 
llegado  la  actividad  de  su  celo. 

No  murió  con  el  Cardenal  Lavigerie  el  entusiasmo  que  se  apo- 
deró de  Europa  al  escuchar  su  voz,  fiel  eco  de  otra  voz  más  pode- 
rosa que  nacía  del  Vaticano.  Las  sociedades  antiesclavistas  siguie- 
ron y  siguen  hoy  las  instrucciones  del  Romano  Pontífice,  acérrimo 
defensor  de  los,  esclavos,  como  lo  manifiestan  las  Encíclicas  In 
phirimis,  Catholícae  Ecclesiae  y  otros  muchos  documentos  que 
han  movido  los  corazones  y  han  llevado  las  voluntades  á  defender, 
propagar  y  sostener  el  antiesclavismo.  León  XIII  nombró  pronto 
sucesor  de  su  «amado  hijo"  á  Mgr.  Lavinhac,  misionero  infatigable, 
conocedor  de  las  escenas  de  la  esclavitud,  para  que  los  Padres 
blancos  no  sufrieran  la  orfandad  y  los  negros  africanos  tuvieran 
un  Padre  cariñoso  que  enjugara  sus  lágrimas  y  dirigiera  la  cam- 
paña que  la  Iglesia  tiene  establecida  en  el  Continente  negro.  Los 
recursos  del  mundo  civilizado  llegan  sin  interrupción  á  los  valien- 
tes misioneros,  á  las  heroínas  de  la  caridad,  á  los  soldados  negros 
que,  á  las  órdenes  de  jefes  blancos,  luchan  sin  desfallecimientos 
por  levantar  la  raza  oprimida.  Los  recursos  del  Vaticano  son  tam- 
bién hoy  el  apoyo  y  el  consuelo  de  los  misioneros  y  de  las  religio- 
sas, que  han  jurado  morir  antes  que  desfallecer  en  la  defensa  de  la 
causa  que  les  llevó  al  interior  del  África.  La  voz  de  León  XIII 
alienta  y  conforta  á  los  encargados  de  mantener  vivos  los  senti- 
mientos antiesclavistas.  A  raíz  de  la  muerte  del  Cardenal  Lavige- 
rie, dijo  á  Mgr.  Jacobs,  Presidente  de  la  Sociedad  antiesclavista  de 
Bélgica:  "Gritad,  gritad  muy  alto,  y  manifestad  á  todos  que  el 
Papa  suplica  y  pide  á  cuantos  ha  favorecido  la  fortuna  no  se  olvi- 
den de  las  desgraciadas  víctimas  de  la  trata  africana;  esas  vícti- 
mas son  hermanas  nuestras.  De  lo  más  profundo  de  mi  alma  pedi- 
ré al  cielo  derrame  sus  bendiciones  sobre  cuantos  ayuden  á  liber- 
tar y  arrancar  de  la  muerte  á  esos  infortunados,  que  tienen  ante 
Dios  los  mismos  derechos  que  nosotros  á  la  libertad  y  á  la  vida.» 

Estos  derechos  á  la  libertad  y  á  la  vida,  anhelados  ayer,  hoy  y 


476  LEÓN  XIII   Y   LA  ESCLAVITUD    AFRICANA 

siempre  por  Su  Santidad  León  XIII;  predicados  en  cuantos  docu- 
mentos han  emanado  de  su  autoridad  suprema;  divulgados  por  los 
Centros  antiesclavistas  en  el  mundo  cristiano;  sellados  con  la  san- 
gre de  muchos  católicos  que  han  perecido  en  el  centro  de  África, 
siendo  la  envidia  de  muchísimos  héroes  consagrados  á  la  felicidad 
de  los  negros,  han  conquistado  gloriosamente  millares  de  almas  al 
Redentor  de  los  hombres  y  roto  las  cadenas  de  tantos  seres  dCvS- 
venturados,  que  han  bendecido  después  la  memoria  del  Vicario  de 
Cristo,  cantando  himnos  de  júbilo  en  los  bosques  africanos  al  que 
llegó  con  su  penetrante  mirada  á  descubrir  las  pérfidas  escenas, 
regocijo  del  infierno,  y  que  no  podía  tolerar  su  corazón  de  Padre. 
Los  negros  han  llegado  á  comprender  que  los  beneficios  de  la  li- 
bertad y  las  dulzuras  del  cielo  son  patrimonio  de  todas  las  razas. 
Prueba  elocuente  de  los  progresos  realizados  por  los  misioneros 
católicos  en  el  centro  de  África  y  del  celo  y  solicitud  que  Su  San- 
tidad León  XIII  ha  desplegado  en  propagar  su  benéfica  influencia, 
son  los  Vicariatos  Apostólicos  de  Nyanza  Septentrional,  Nyanza 
Meridional,  Unyanyembé,  Tanganyka,  Alto  Congo  y  Nyassa,  sem- 
brados todos  de  orfanotrofios,  seminarios,  escuelas,  centros  agrí- 
colas y  pueblos  cristianos,  que  deben  su  fundación  á  valientes  cam- 
peones enviados  por  la  Iglesia  al  pais  de  los  esclavos  (1). 

"Gloria  incomparable  sería  la  de  un  siglo  que  lograra  abolir  la 
esclavitud,  escribía  en  1786  Madame  Stael  á  Gustavo  III,  Rey  de 
Suecia.  Si  un  hombre  lograra  ese  prodigio,  sería  el  mayor  bienhe- 
chor de  la  humanidad."  La  abolición  de  la  esclavitud  ha  sido  siem- 
pre el  empeño  grandísimo  de  la  Iglesia  católica,  y  los  trabajos  de 
León  XIII,  secundados  por  el  Cardenal  Lavigerie  y  otros  campeo- 
nes de  la  fe,  han  de  conquistar  al  gran  Pontífice  el  glorioso  título 
de  Padre  de  los  esclavos. 

P.  Julián  Rodrigo 
o.  s.  A. 


(1)  «He  visitado  muchas  veces,  escribía  Emin  Pacha  el  21  de  Octubre  de  1891,  las  Misiones 
católicas  de  los  Padres  de  Argel;  ¡qué  diferencia  con  las  Misiones  protestantes!  Los  misioneros- 
católicos  trabajan  con  entusiasmo  y  fervor  por  hacer  de  sus  adeptos  hombres  útiles  en  la 
vida.  Los  alumnos  de  los  protestantes  cantan  muchos  salmos  y  están  llenos  de  orgullo.  Si 
queremos  llegar  á  resultados  prácticos,  debemos  procurar  por  todos  los  medios  el  estado  prós- 
pero de  las  Misiones  católicas;  sostenerlas  y  darles  los  medios  de  educarnos  hombres  útiles.» 
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¡lENE  que  ser  muy  joven  quien  no  recuerde  los  tristes  su- 
cesos de  1885.  Los  fríos  intensísimos  de  Enero  habían  de- 
vastado en  comarcas  enteras  ricos  olivares;  los  terremo- 
tos habían  conmovido  con  fuertes  sacudimientos  las  hermosas  ciu- 
dades de  Andalucía;  el  cólera  se  propagaba  rápidamente  por  toda 
la  nación,  llevando  á  todas  partes  el  terror  y  la  muerte;  las  tem- 
pestades asolaban  los  feraces  campos  de  Castilla...;  parecía  que  la 
mano  de  Dios  había  caído  sobre  la  desventurada  España.  Y  en 
medio  de  tanta  desolación,  un  día  corre  la  noticia  de  que  Alema- 
nia había  clavado  su  bandera  en  las  Carolinas,  atropellando  los 
derechos  y  la  soberanía  de  España  en  aquellas  islas.  El  orgullo 
nacional  herido  arrancó  un  grito  de  indignación  de  todos  los  pe- 
chos; no  hubo  población  de  alguna  importancia  en  que  dejaran  de 
oirse  vivas  y  mueras;  ruidosas  é  imponentes  manifestaciones  re- 
corrían las  calles  en  son  de  protesta;  la  bandera  nacional  ondeaba 
en  todas  partes  é  inflamaba  el  espíritu  guerrero  de  la  raza;  el  pue- 
blo, como  siempre  que  se  desborda,  cometía  desafueros  en  las 
grandes  ciudades,  y  en  Madrid  arrancaba  el  escudo  de  la  Em- 
bajada alemana  y  lo  quemaba  en  medio  de  la  Puerta  del  Sol.  Cada 
vez  iba  haciéndose  más  difícil  una  solución  pacífica,  y  la  guerra 
parecía  inminente.  A  ella  excitaba  con  arranques  patrióticos  la 
prensa;  á  ella  excitaban  los  espíritus  más  inflamables  sin  reparar 
en  la  superioridad  inmensa  del  enemigo,  sin  pensar  en  el  resulta- 
do. La  guerra  había  de  ser  esencialmente  marítima,  y  no  teníamos 
un  barco  útil.  ¿Pero  quién  se  fijaba  entonces  en  estas  pequeneces? 
Cada  provincia  prometió  construir  á  su  costa  un  buque;  el  Ejérci- 
to renunció  al  sueldo  de  un  día,  el  comercio  y  muchos  particulares 
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quisieron  contribuir  á  la  formación  de  una  potente  escuadra;  los 
españoles  todos  ofrecían  sus  haciendas,  su  sangre  y  su  vida  en 
honor  de  la  patria.  Verdad  es  que  transcurrirían  algunos  años 
hasta  que  la  soñada  escuadra  surcase  los  mares;  pero...  ¡ya  espe- 
raría Alemania  el  tiempo  que  nos  hiciese  falta  para  prepai-arnos! 

Quiso  la  Providencia  que  no  perdiésemos  todavía  nuestras  úl- 
timas colonias;  y  Alemania^  la  nación  casi  omnipotente  que  quince 
años  antes  había  aniquilado  á  Francia,  desea  una  solución  pacífi- 
ca, y  propone  un  arbitraje.  Esto  fue  poco.  La  protestante  Alema- 
nia, la  enemiga  hereditaria  del  Pontificado,  pone  en  manos  de 
León  XIII  la  solución  del  conflicto.  Se  supo,  y  casi  no  se  creyó.  El 
mundo  se  llenó  de  asombro;  los  enemigos  de  la  Iglesia  bramaron 
de  ira,  los  católicos  consideraron  el  hecho  como  un  triunfo  en  que 
nadie  había  soñado;  España  se  tranquilizó  al  ver  sus  derechos  en 
las  augustas  manos  del  padre  de  la  Cristiandad.  La  noticia  parecía 
tan  inverosímil  en  aquellas  circunstancias,  que  los  católicos  llega- 
ron á  suponer  alguna  torcida  intención  en  el  canciller  del  Imperio, 
ya  contra  España,  ya  contra  el  Pontífice. 

Durante  la  Edad  Media  ejercieron  frecuentemente  los  Papas  la 
hermosa  prerrogativa  de  pacificadores  en  las  disensiones  conti- 
nuas entre  los  pueblos,  "COsa  perfectamente  explicable,  como  dice 
un  escritor,  considerando  el  gran  poder  temporal  de  los  augustos 
medianeros;  pero  estaba  reservado  al  preso  del  Vaticano,  príncipe 
sin  principado  y  rey  sin  cetro  ni  corona,  dirimir  una  contienda  in- 
ternacional entre  el  poderoso  Imperio  de  Alemania  y  la  católica 
Nación  española.  Y  lo  más  admirable  de  todo  esto  fue  que  dicha 
mediación  se  llevó  á  efecto  por  iniciativa  de  príncipes  protes- 
tantes". 

El  15  de  Enero  de  1886,  León  XIII  dio  cuenta  al  Sacro  Colegio 
de  su  intervención  en  el  asunto  de  las  Carolinas  en  la  forma  si- 
guiente: "En  el  pasado  mes  de  Septiembre,  habiéndosenos  pedido 
al  mismo  tiempo  por  el  Emperador  de  Alemania  y  el  Rey  de  Es- 
paña que  Nos  dignásemos  intervenir  para  poner  término,  por  me- 
dio de  una  transacción,  á  la  contienda  suscitada  entre  ellos  acerca 
de  las  islas  Carolinas,  recibimos  con  buena  voluntad  y  grato  áni- 
mo el  encargo  que  se  nos  encomendaba,  porque  desde  luego  nos 
pareció  que  nuestro  trabajo  podía  ser  provechoso  á  la  concordia  y 
á  la  humanidad.»  Sigue  el  Pontífice  exponiendo  las  razones  en  que 
tma  y  otra  Nación  fundaban  sus  derechos  sobre  las  Carolinas,  ma- 
nifestándose claramente  favorable  á  España  ál  sentar  como  prin- 
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cipio  de  derecho  público  que  la  autoridad  sobre  tribus  bárbaras 
pertenece  al  pueblo  que  las  civilizó  y  las  educó  en  la  doctrina  del 
Evangelio,  "porque  este  pueblo  es  el  que  derramó  sobre  ellas  ma- 
yor luz  y  mejores  sentimientos  humanos «.  Y  termina  el  Papa  rela- 
tando las  condiciones  de  la  avenencia  aceptada  por  ambas  partes, 
y  declarando  que  el  resultado  feliz  de  su  mediación  debe  buscarse 
en  la  virtud  con  que  Dios,  autor  de  todas  las  cosas,  adornó  la  po- 
testad de  los  Sumos  Pontífices,  virtud  superior  á  la  envidia  de  los 
enemigos  y  á  la  iniquidad  de  los  tiempos,  por  lo  cual  no  puede  ex- 
tinguirse ni  mudarse. 

León  XIII  presentó  á  las  partes  interesadas  su  proposición  de 
avenencia  en  estos  términos:  1.^  Se  afirma  la  soberanía  de  España 
sobre  las  islas  Carolinas  y  Palaos.  2.°  El  Gobierno  español,  para 
hacer  efectiva  su  soberanía,  se  compromete  4  establecer  lo  más 
pronto  posible  en  dicho  Archipiélago  una  administración  con 
fuerza  suficiente  para  garantizar  el  orden  y  los  derechos  adquiri- 
dos. 3.°  España  ofrece  á  Alemania  plena  libertad  de  comercio,  na- 
vegación y  pesca  en  las  mismas  islas,  y  el  derecho  de  establecer 
en  ellas  una  estación  naval  y  un  depósito  de  carbón.  4.°  Se  asegu- 
ra á  Alemania  el  derecho  de  hacer  plantaciones  en  dichas  islas  y 
fundar  establecimientos  agrícolas,  del  mismo  modo  que  los  subdi- 
tos españoles. 

Estas  condiciones  propuestas  por  el  Soberano  Pontífice  fueron 
aceptadas  por  ambas  naciones,  y  la  cuestión  quedó  honrosa  y  de- 
finitivamente zanjada.  Tristísimos  sucesos  ocurridos  después  han 
puesto  bajo  el  cetro  de  Alemania  las  Carolinas,  vendidas  al  perder 
España  las  demás  Colonias,  como  último  harapo  de  nuestras  vesti- 
duras, como  mueble  inútil  de  una  casa  desalquilada. 

Con  motivo  de  esta  mediación  y  su  feliz  resultado,  León  XIII, 
en  carta  de  31  de  Diciembre,  dirigida  al  Canciller  del  Imperio,  de- 
cía, entre  otras  cosas:  "Vos  habéis  seguido  noblemente  la  voz  de 
la  conciencia,  considerando  la  cuestión  en  sí  y  no  según  el  parecer 
de  los  demás  y  la  costumbre.  Vos  no  habéis  dudado  un  momento 
en  confiarla  á  nuestro  desinteresado  dictamen,  y  en  esto  habéis  te- 
nido el  asentimiento,  expreso  ó  tácito,  de  los  que  juzgan  impar- 
cialmente;  pero,  sobre  todo,  el  asentimiento  particular  de  los  cató- 
licos del  mundo  entero,  que  se  han  alegrado  en  gran  manera  por  el 
honor  dispensado  á  su  Padre  y  Supremo  Pastor...  No;  no  se  ha  es- 
capado á  vuestra  prudencia  que  el  Poder  que  Nos  ejercemos  es  de 
una  gran  fuerza  para  la  conservación  del  orden  público,  sobre  todo 
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cuando  podemos  ejercerle  sin  obstáculos  y  cuando  gozamos  de  en- 
tera libertad." 

A  esta  carta  del  Pontífice,  contestó  Bismarck  con  otra,  algunos 
de  cuyos  párrafos  merecen,  por  varios  conceptos,  ser  transcritos: 
"Vuestra  Santidad  dice  en  su  carta  que  nada  responde  mejor  á  la 
naturaleza  del  Pontificado  que  la  práctica  de  las  obras  de  paz.  Ese 
pensamiento  fue  el  que  me  guió  á  suplicar  á  Vuestra  Santidad  que 
aceptara  el  noble  oficio  de  arbitro  en  las  cuestiones  surgidas  entre 
Alemania  y  España,  y  á  proponer  al  Gobierno  español  que  nos  so- 
metiéramos á  la  decisión  de  Vuestra  Santidad...  La  consideración, 
puramente  de  hecho,  de  que  las  dos  naciones  no  se  encuentran  en 
igual  situación  respecto  de  la  Iglesia,  que  venera  en  Vuestra  San- 
tidad su  Jefe  supremo,  no  ha  debilitado  mi  firme  confianza  en  la 
elevación  de  miras  de  Vuestra  Santidad,  que  me  aseguraba  una 
justa  imparcialidad  en  su  veredicto.» 

El  haber  aceptado  Bismarck  las  insignias  de  caballero  de  la  Mi- 
licia de  Cristo  que,  como  Soberano  temporal,  le  remitió  León  XIH; 
los  términos  de  la  carta  que  acabamos  de  citar,  y,  sobre  todo,  el 
tratamiento  de  Sire  que  el  gran  Canciller  da  al  Pontífice,  propio 
exclusivamente  de  los  Reyes,  hicieron  bramar  á  los  liberales  ita- 
lianos, que  vieron  en  estas  cosas  un  triunfo  del  Pontificado  y  una 
implícita  protesta  contra  el  Gobierno  usurpador. 


Pasaron  trece  años  más,  y  llegó  el  conñicto  con  los  Estados 
Unidos.  No  hay  necesidad  de  relatar  los  sucesos,  porque  hasta  los 
niños  los  recuerdan.  También  entonces  los  ultrajes  inferidos  al 
honor  nacional  sublevaron  los  ánimos,  y  se  pidió  á  gritos  la  gue- 
rra, pensando  en  venganzas  y  soñando  triunfos.  También  entonces 
los  periódicos  entonaron  himnos  bélicos,  que  |enardecieron  la  san- 
are y  llevaron  al  pueblo  á  locas  manifestaciones  callejeras.  Tam- 
bién entonces,  cuando  los  que  pensaban  con  espíritu  sereno  gemían 
llenos  de  angustia  por  el  porvenir  de  España,  del  Vaticano  llegó 
una  voz,  desinteresada  y  amante,  que  aconsejaba  calma  y  pedía 
paz.  ¡Y  hubo  insensatos  que  vieron  en  aquella  voz  cariñosa  del 
Pontífice  poco  menos  que  un  atentado  contra  el  honor  nacional! 
Esta  vez  fue  el  Gobierno  español  quien  pidió  la  mediación  de 
León  XIII;  pero  todos  sus  esfuerzos  por  la  paz  fueron  inútiles,  á 
pesar  de  contar  con  el  apoyo  de  las  principales  potencias  europeas. 
La  guerra  estaba  previamente  acordada  por  nuestros  enemigos,  y 
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todas  las  g-estiones  fracasaron  ante  la  mala  fe  de  los  Estados  Uni- 
dos y  su  hipócrita  Presidente. 

Hoy  se  ha  hecho  público  por  los  mismos  periódicos  americanos 
tm  documento  que  cubre  de  ignominia  y  de  baldón  á  Mac-Kinley, 
que  pudo  evitar  la  guerra,  y  la  hiso  (son  palabras  del  Evening 
Post)  por  un  fin  vergonzoso  y  degradante.  España  había  accedi- 
do á  todas  las  pretensiones  del  Gobierno  americano  en  favor  de  la 
paz.  Había  revocado  la  orden  de  reconcentración;  había  otorgado  un 
armisticio  con  los  cubanos  hasta  el  5  de  Octubre,  como  exigían  los 
Estados  Unidos;  había,  en  fin,  obedecido  á  otras  muchas  exigen- 
cias impertinentes,  aun  con  mengua  del  honor  nacional,  y,  sin  em- 
bargo, la  guerra  se  hace  inevitable.  Woodford,  ministro  de  los  Es- 
tados Unidos  en  Madrid,  telegrafiaba  en  5  de  Abril  á  su  Presiden- 
te, preguntándole  si  se  comprometía  á  contener  la  hostilidad  del 
Congreso,  en  el  caso  de  que  la  Reina  de  España  promulgase  la 
proclama  siguiente,  que  es  el  interesante  documento  á  que  antes 
aludíamos:  "A  petición  del  Santo  Padre,  en  esta  semana  de  Pasión, 
y  en  el  nombre  de  Cristo,  proclamo  inmediatamente,  y  sin  condi- 
ciones, la  suspensión  de  hostilidades  en  la  isla  de  Cuba.— Esta  sus- 
pensión se  hará  efectiva  inmediatamente  tan  pronto  como  sea  ad- 
mitida por  los  insurrectos,  y  se  continuará  por  espacio  de  seis 
meses,  hasta  el  5  de  Octubre  de  1898.— Hago  esto  á  fin  de  dar  tiem- 
po á  las  pasiones  para  que  se  calmen,  esperando  sinceramente,  y 
persuadiéndome  que  durante  la  suspensión  se  podrá  conseguir  una 
paz  honrosa  y  permanente  entre  el  Gobierno  insular  de  Cuba  y  los 
rebeldes.— Implorólas  bendiciones  del  cielo  sobre  esta  tregua  de 
Dios,  que  yo  declaro  ahora  en  su  nombre,  y  con  la  sanción  del  Pa- 
dre Santo  de  toda  la  Cristiandad.— 5  de  Abril  de  1898." 

«Dígnese  Ud.  (agregaba  Woodford  por  su  cuenta)  leer  esta  pro- 
clama á  la  luz  de  todos  mis  telegramas  y  cartas  anteriores.  Creo 
que  significa  una  paz  que  la  sensatez  de  nuestro  pueblo  aprobará 
mucho  antes  del  próximo  Noviembre  (se  verificaban  en  este  mes 
las  elecciones),  y  que  habrá  de  ser  también  aprobada  en  el  supremo 
tribunal  de  la  historia.  Bajo  mi  responsabilidad,  y  sin  comprome- 
terle á  Ud.  de  ningún  modo,  permito  que  el  Nuncio  del  Papa  lea 
este  telegrama.  No  me  atrevo  á  desechar  esta  última  tentativa. 
Mostraré  la  respuesta  de  Ud.  á  la  Reina  en  persona,  y  creo  que 
usted  aprobará  este  último  y  sincero  esfuerzo  á  favor  de  la  paz." 
La  anterior  proclama,  al  otorgar  un  armisticio  de  seis  meses  á 
los  cubanos,  por  consejo  de  León  XIII  y  los  Embajadores  de  las 
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potencias,  quitaba  á  los  Estados  Unidos  todo  pretexto  para  la  gue- 
rra. Las  palabras  conmovedoras,  piadosas  y  sublimes  de  la  Reina, 
los  esfuerzos  del  venerable  Pontífice  y  las  observaciones  de  Wood- 
ford  habrían  sido  causas  más  que  suficientes  para  contener  á  los 
exaltados  y  hacer  que  se  estrechasen  las  manos  las  dos  naciones 
enemig-as,  si  al  frente  de  los  Estados  Unidos  se  hubiera  hallada 
otro  Presidente  más  honrado  y  más  digno  que  Mac-Kinley.  Pero, 
lejos  de  aprovechar  esta  ocasión  tan  oportuna  para  evitar  la  gue- 
rra, como  era  su  primer  deber,  sólo  en  términos  vagos  é  ineficaces 
dio  cuenta  al  Congreso  de  la  hermosa  proclama  de  la  Reina,  faltó  á 
la  verdad  al  decir  en  el  Mensaje  que  no  se  le  habían  comunicado  la 
duración  y  los  pormenores  del  armisticio,  cuando  en  el  despacho  de 
Woodford,  que  es  al  que  alude,  se  hace  constar  expresamente  que 
duraría  desde  el  5  de  Abril  hasta  el  5  de  Octubre,  y  el  importantí- 
simo documento  fue  cuidadosamente  archivado,  sin  que  se  hiciese 
público  hasta  más  de  tres  años  después  de  recibido. 

Al  fin  estalló  la  guerra,  y  sucedió...  lo  que  todos  sabemos,  lo 
que  no  se  puede  recordar  sin  que  el  dolor  nos  destroce  el  alma  y 
el  rostro  se  nos  cubra  de  vergüenza.  Mac-Kinley  y  los  suyos  con- 
siguieron el  objeto  que  se  proponían;  España  quedó  inicuamente 
despojada  de  sus  colonias;  las  potencias  europeas  se  contentaron 
con  manifestarnos  simpatías  platónicas  que  de  nada  nos  sirvieron; 
el  Santo  Pontífice,  que  de  mil  maneras  ha  demostrado  que  ama  á 
su  querida  España  con  verdadero  amor  de  padre,  vio  fracasados 
sus  esfuerzos  por  librarnos  de  una  inmensa  desdicha;  pero  no  pudo 
ayudarnos  con  buques  ni  con  ejércitos,  y  lloró  amargamente  los 
desastres  de  nuestra  patria. 

P.  J.  Montes 

o.  S. A. 
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o  quisiéramos  con  nuestra  insuficiencia  y    premura  de 


tiempo  empequeñecer  un  cuadro  conocido  de  todos;  pero 
en  nuestros  ardientes  anhelos  de  que  el  homenaje  al  Pa- 
dre Santo  que  tan  sabiamente  dirige  la  Iglesia ,  reñeje  en  cuanto 
sea  posible  las  perspectivas  numerosas  que,  cual  prisma  de  varia- 
dísimos colores,  ofrece  el  actual  pontificado,  creemos  un  deber  fijar 
la  atención  sobre  un  punto  tan  interesante  y  transcendental  como 
el  relativo  á  la  aproximación  de  las  iglesias  protestante  y  cismáti- 
ca á  la  Iglesia  católica,  en  que  se  ha  visto  la  poderosa  influencia 
que  ejerce  el  sumo  Pontífice  aún  allí  donde  reinan  las  más  graves 
preocupaciones  contra  el  Pontificado. 

En  la  serie  de  magníficas  empresas  iniciadas  por  nuestro  San- 
tísimo Padre,  en  los  veinticinco  años  de  su  gobierno,  merece  espe- 
cial recuerdo  la  que  ha  tenido  por  objeto  atraer  hacia  la  unidad  de 
la  fe  á  pueblos  enteros  que  viven  alejados  del  faro  luminoso  de  la 
Iglesia  romana,  y  que  por  lo  mismo  se  agitan  en  el  mar  sin  orillas 
de  la  inconsecuencia  y  de  la  duda.  León  XIII,  repitiendo  aquellas 
palabras  del  Salvador,  á  quien  representa,  alias  oves  habeo  quce 
non  snnt  ex  hoc  ovili  et  illas  oportet  me  addncere,  ha  tendido  á 
los  náufragos  el  cable  de  comunicación,  y  ha  intentado  llevar  la 
corriente  de  vida  que  circula  invisible  por  las  venas  del  Catolicis- 
mo á  las  ramas  desgajadas  del  árbol  secular  de  la  Iglesia,  dirigien- 
do palabras  de  amor  á  los  hijos  arrancados  de  sus  brazos  por  la 
herejía  y  el  cisma.  Si  después  de  los  requerimientos  del  Papa,  aún 
no  se  ha  logrado  realizar  en  esta  parte  la  profecía  del  Redentor, 
et  fiet  unum  ovile  el  tinus  pastor ,  es  indudable,  no  obstante,  que 
la  palabra  de  León  XIII  ha  irradiado  poderosamente  en  los  hori- 
zontes de  lo  porvenir,  abriendo  paso  en  los  espíritus.á  la  idea  de  la 
conversión  de  los  pueblos  cismáticos  al  regazo  maternal  de  la 
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Iglesia  católica;  y  aunque  por  el  momento  se  hayan  desvanecido 
no  pocas  esperanzas  por  la  actitud  hostil  con  que  muchos  de  aque- 
llos á  quienes  se  dirigía  el  llamamiento  interpretaron  el  lenguaje 
digno  del  inmortal  Pontífice,  es  seguro,  sin  embargo,  que  todo  ello 
constituye  un  paso  adelante  en  el  camino  de  la  reconciliación  an- 
siada, y  que  contribuirá  á  que  la  unión  se  verifique  con  toda  since- 
ridad, volviendo  las  naciones  de  su  apostasía  al  seno  del  Catolicis- 
mo triunfante. 

Limitándonos  á  las  discusiones  que  se  refieren  á  la  Iglesia  an- 
glicana,  daremos  un  breve  resumen  de  las  vicisitudes  por  que  ha 
pasado  esta  cuestión,  que  seguramente  recordará  la  historia  como 
uno  de  los  hechos  que  honran  más  al  Pontificado. 

El  movimiento  de  aproximación  á  la  Iglesia  católica  tiene  en 
nuestros  días  especial  importancia  en  la  Gran  Bretaña,  teatro  des- 
de el  siglo  XVI  de  una  guerra  sangrienta  contra  el  Catolicismo,  y 
hoy,  después  de  calmada  la  lucha  de  las  pasiones,  verjel  de  resu- 
rrección de  los  antiguos  lauros  que  le  merecieron  en  la  Edad  Me- 
dia el  nombre  de  Isla  de  los  Santos.  Cuando  más  comenzó  á  ma- 
nifestarse el  impulso  de  la  opinión  favorable  al  Pontificado  roma- 
no fue  á  mediados  del  siglo  XIX,  en  que  Pusey,  Newmany  otros 
sabios  comprofesores  del  anglicanismo  oficial,  iniciaron  en  el  seno 
de  la  misma  Universidad  Central  de  Inglaterra  el  llamado  "movi- 
miento de  Oxford",  por  el  que  una  pléyade  de  almas  generosas 
rompían  el  círculo  de  hierro  del  fanatismo  protestante,  y  abrían  el 
camino  hacia  el  Vaticano  á  las  masas  inmensas  que  desde  enton- 
ces han  venido  desertando  de  las  filas  de  la  herejía  para  adherirse 
á  la  tabla  de  salvación  de  la  fe  católica. 

En  esta  corriente,  sin  embargo,  se  distinguieron  y  distinguen 
varias  direcciones  que  es  preciso  tener  en  cuenta.  Aparte  las  con- 
versiones francas  y  sinceras,  que,  por  lo  general,  y  para  mayor 
gloria  de  nuestra  religión,  se  han  verificado  entre  las  clases  más 
ilustradas  del  protestantismo,  hay  que  distinguir  en  el  seno  de  la 
religión  anglicana  dos  tendencias  fundamentales  representadas 
por  la  Iglesia  baja~\di  más  radical  y  distante  de  las  creencias  ca- 
tólicas y  que  está  representada  por  el  puritanismo  — y  la  Iglesia 
alta^  que  goza  de  mayor  reputación  y  prestigio  en  el  pueblo,  y  se 
considera  como  la  religión  del  Estado.  En  la  Iglesia  alta^  más 
cercana  á  la  católica  por  su  ritual  y  por  su  credo,  surgió  en  ]a 
primera  mitad  del  siglo  pasado  la  idea  de  una  confederación  de  las 
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Ig-lesias  bajo  la  dirección  honorífica  del  Romano  Pontífice,  idea 
que  poco  á  poco  ha  venido  adquiriendo  prosélitos,  y  que  ha  llega- 
do á  formar  la  poderosa  corriente  de  opinión-^  designada  con  el 
nombre  de  anglocatolicismo,  en  que,  sin  renunciar  á  la  autonomía, 
se  persigue  la  unión  con  Roma.  La  inconsistencia  del  edificio  pro- 
testante, exclusivamente  sostenido  por  el  frágil  apoyo  de  la  pro- 
tección oficial,  é  incapaz  de  reivindicar  para  sí  las  propiedades 
sobrenaturales  de  que  Jesucristo  dotó  á  su  Iglesia,  ha  sido  motivo 
constante  de  inquietud  para  las  almas  pensadoras,  que  nunca  faltan 
aún  en  la  herejía.  "En  estos  últimos  tiempos— decía  el  Cardenal 
Manning— se  ha  visto  germinar  en  la  iglesia  anglicana  la  convic- 
ción de  que  el  protestantismo  no  puede  constituir  su  naturaleza  ó 
esencia,  sino  que  es  una  simple  actitud  que  le  ha  sido  impuesta  por 
una  necesidad  pasajera  y  completamente  subjetiva.  Entre  los  es- 
píritus no  exacerbados  por  la  pasión  y  entre  las  almas  rectas  do- 
mina la  convicción  de  que  la  iglesia  de  Inglaterra  no  puede  ser 
nada'^si  no  es  católica,  y  que  no  puede  ser  católica  mientras  no  se 
halle  de  acuerdo  en  cuanto  á  la  substancia  con  el  resto  del  mundo 
cristiano  en  las  cosas  que  atañen  á  la  fe.  Esta  convicción  ha  llega- 
do á  penetrar  en  los  espíritus  eminentes  y  en  las  naturalezas  más 
privilegiadas  del  clero  anglicano." 

Y  el  Cardenal  Manning,  que  así  escribía  en  1867,  pudo  compro- 
bar sus  afirmaciones  y  darles  mayor  fuerza  demostrativa  con  los 
acontecimientos^que  después  se  han  verificado  desde  que  León  XIII 
ocupa  la  sagrada  cátedra  de  San  Pedro.  '' 

La  idea  de  la  unión  de  los  anglicanos  ett  masa  al  Catolicismo^ 
ha  tomado  en  estos  tiempos  una  fuerza  desconocida  en  los  prece- 
dentes, constituyéndose  en  principales  inspiradores  de  la  misma 
varios  obispos  protestantes,  y,  en  particular,  el  aristócrata  lord 
Halifax,  miembro  del  Parlamento  británico  y  Presidente  de  la  So- 
ciedad English  Chiirch  Union,  que  cuenta  con  más  de  50.000  adic- 
tos y  que  constituye  la  vanguardia  en  el  movimiento  general  hacia 
la  unión  con  Roma.  "Hay  un  fin,  decía  el  noble  lord  en  1880,  superior 
á  todos  los  otros,  y  al  que  debemos  dirigir  todos  nuestras  miradas, 
en  la  esperanza  de  que  Dios  se  dignará  permitirnos  ver  las  clari- 
dades de  este  día  naciente  que  nos  prepara  la  unión  visible  con  la 
Iglesia  latina,  de  la  que  estamos  separados  desde  el  siglo  XVI."  Y 
en  1885  decía:  "Roguemos  por  la  unión  entre  nosotros  y  por  que  se 
restablezca  la  unidad  con  los  miembros  de  la  Iglesia  de  Oriente  y 
Occidente,  con  la  santa  Iglesia  romana,  que  tanto  ha  trabajado  por 
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la  conservación  de  la  fe."  "Una  sola  Iglesia  es  la  verdadera;  y  de 
esta  Iglesia  y  de  esta  unidad,  Roma  fue  siempre  el  símbolo  y  el 
centro.  Roma  fue,  no  sólo  la  única  Sede  Apostólica  del  Occidente; 
no  sólo  la  feliz  guardiana  de  los  sepulcros  de  los  grandes  Apósto- 
les, Pedro  y  Pablo;  no  sólo  ha  sido  glorificada  por  la  extensa  lista  de 
mártires  que  ella  amamantó,  por  la  distinción  de  sus  Obispos,  por 
su  Primado  de  todos  reconocido  y  por  las  relaciones  que  la  unían 
á  toda  la  Iglesia  de  Occidente;  sino  que  además,  por  lo  que  con- 
cierne á  Inglaterra,  Roma  fue  la  raíz  y  fuente  originaria  del  Cris- 
tianismo entre  nuestros  antepasados,  los  Sajones :  Cartorbery 

era  la  hija  de  Roma."  "La  belleza  del  espectáculo  que  presentaría 
la  Iglesia  de  Occidente  unida  una  vez  más,  la  desaparición  de  los 
cismas  y  la  paz  triunfando  de  nuevo  entre  sus  miembros,  deben 
excitar  en  todos  el  deseo  de  que  llegue  el  día  feliz  en  que  la  Igle- 
sia de  Inglaterra,  nuestra  propia  Iglesia  que  amamos  tanto,  se  una 
de  nuevo  por  los  lazos  de  una  comunión  visible  con  la  Santa  Sede 
y  con  todas  las  Iglesias  de  Occidente.  ¡Cuánto  daríamos  por  poder 
hacer  esta  confesión  y  comunión  ante  el  extranjero  como  la  hace- 
mos aquí!"  Y  esto  que  afirmó,  dirigiéndose  á  los  miembros  de  la 
English  Cliurcli  Union^  lo  repetía  al  año  siguiente  resumiendo  las 
aspiraciones  generales  de  la  alta  Iglesia  con  estas  palabras:  "Yo 
deseo  insistir  sobre  lo  que  decíamos  el  año  último:  Si  una  autoridad 
central  conviene  á  la  Iglesia  anglicana,  también  debe  de  convenir 
á  la  Iglesia  entera Y  la  Iglesia  de  Inglaterra,  ¿ha  de  permane- 
cer acéfala  y  sin  ningún  centro  común?»  (1). 

No  era  desconocido  en  Roma  este  movimiento  de  opinión  favo- 
rable á  la  unidad  de  la  Iglesia;  pero  la  experiencia  de  antiguas  ges- 
tiones fracasadas  y  el  conocimiento  de  la  realidad,  no  tan  pura  en 
el  fondo  como  parecía  revelarse  en  la  superficie  de  aquella  corrien- 
te, fueron  causa  de  que  Roma  se  manifestara  como  impasible  á  los 
clamores  de  los  anglicanos.  Desde  el  siglo  XVII  hasta  entonces  se 
habían  llevado  á  cabo  no  pocas  tentativas  en  el  mismo  sentido; 
pero  todas  se  frustraron  por  la  terquedad  de  los  ingleses  en  no  re- 
nunciar á  la  autonomía  de  una  Iglesia  sin  base  y  que  los  separa  del 
resto  del  mundo  cristiano.  A  la  sazón  habían  cambiado  bastante  las 
ideas  y  se  habían  desvanecido  ya  muchas  seculares  prevenciones 
contra  la  Iglesia  romana;  mas  á  pesar  de  todo,  era  difícil  no  des- 


(1)    Tomamos  todos  estos   datos  del  excelente  libro  L' Anglo  Catholicisnie,  par  .le  Pere 
Ragey. 
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confiar  de  la  sinceridad  de  los  que  solicitaban  la  unión,  teniendo  en 
cuenta  que  la  actitud  de  éstos  no  encerraba  los  caracteres  de  una 
sumisión  completa,  tal  como  la  exige  la  Religión  católica.  Sin  em- 
bargo, las  aspiraciones  generales  de  la  alta  Iglesia  no  desfallecie- 
ron un  momento^  y  lord  Halifax,  sólo  por  este  motivo,  hizo  un  via- 
je á  Roma  y  presentó  á  Su  Santidad  los  votos  de  millares  de  almas 
ansiosas  de  reconciliarse  con  la  Iglesia  romana,  significándole  al 
mismo  tiempo  cómo  una  palabra  del  Padre  común  de  los  fieles  se- 
ría bastante  para  ganar  á  los  espíritus  y  obligarlos  á  entrar  en  la 
gran  corriente  de  simpatía  y  veneración  de  la  unidad  religiosa  es- 
tablecida entre  los  anglocatólicos. 

Y  la  Iglesia  romana,  siempre  dispuesta  á  tender  el  manto  de  su 
protección  á  todos  sus  hijos,  y  convencida  de  su  misión  de  paz,  de 
consuelo  y  de  maestra  de  todas  las  almas,  abrió  sus  brazos  gene- 
rosos á  los  hijos  extraviados.  León  XIII  les  tendió  la  mano  con  la 
efusión  de  un  Padre  en  su  célebre  Encíclica  Ad  anglos^  de  1895, 
que  constituía  un  puente  por  el  que  les  era  dado  acercarse  á  la  luz 
de  la  verdad,  y  entrar  en  el  seno  del  Catolicismo.  "Nos— decía  el 
Papa  —  después  de  maduro  examen,  hemos  tomado  la  resolución 
de  invitar  á  todos  los  ingleses  que  se  honran  con  el  nombre  de 
cristianos,  á  que  cooperen  en  la  obra  que  se  dirige  á  obtener  la 
unidad  cristiana  en  Inglaterra;  y  les  exhortamos  á  que  levanten  su 
corazón  á  Dios  y  pongan  en  Él  su  confianza,  pidiéndole  con  la  ora- 
ción continua  el  socorro  que  es  necesario  en  circunstancias  tan 
grandes." 

La  voz  generosa  del  buen  Pastor  de  las  almas  resonó  con  impe- 
rio en  todos  los  pueblos  sometidos  al  yugo  británico,  produciendo 
muy  diversas  impresiones,  según  el  estado  en  que  se  hallaban  los 
espíritus.  León  XIII  encomendaba  la  obra  á  la  gracia  de  Dios,  y 
esto  para  los  protestantes  constituía  una  advertencia  y  una  acti- 
tud que  no  todos  interpretaban  del  mismo  modo.  Así  se  vio  en  el 
Congreso  que  celebraron  los  anglicanos  en  Norwich,  poco  después 
de  la  publicación  de  la  Encíclica,  en  el  que  se  emitieron  opiniones 
para  todos  los  gustos,  resucitando  en  aquel  recinto  la  serie  inter- 
minable de  apreciaciones  diversas  que  se  conocen  en  la  historia  de 
la  Iglesia  anglicana  acerca  de  la  cuestión  religiosa.  Llenos  de  ira 
algunos,  como  el  Obispo  protestante  de  Norwich,  trataron  de  de- 
mostrar indiferencia  y  desdén  con  este  lenguaje  hipócrita:  "Es 
fácil  dar  demasiada  importancia  á  la  carta  del  Papa  y  concederle 
una  significación  que  no  tiene.  No  hay  razón  para  temer  que  el 
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romanismo  haga  ni  pueda  hacer 'progresos  entre  nuestros  compa- 
triotas: nosotros  tenemos  nuestros  principios,  y  jamás  hemos  pen- 
sado  en  abandonarlos.  Este  hecho  nos  pone  en  un  acuerdo,  que  es 
demostrar  ante  la  carta  del  Papa  una  atención  respetuosa  y  exenta 
de  pasión."  Otros,  por  el  contrario,  como  el  Arzobispo  anglicano 
de  York,  veían  en  la  Encíclica  un  feliz  preliminar  para  la  unión 
ansiada.  «No  está  lejos  el  tiempo— decía— en  que  nosotros  obrare-^ 
mos  muy  sabiamente  revisando  nuestra  situación,  por  lo  que  se 
refiere  á  puntos  de  importancia  secundaria...  Si  estamos  llamados 
á  ocupar  un  puesto  de  honor  en  la  empresa  de  unir  á  la  cristian- 
dad, debemos  tener  la  suficiente  voluntad  para  renunciar  á  cuanto 
no  nos  es  propio  ni  necesario,  ya  sea  en  nuestras  creencias,  ya 
en  nuestras  prácticas;  de  otro  modo  naufragaremos  seguramente." 
Así  pensaba  la  que  podríamos  llamar  vanguardia  del  anglica- 
nismo,  que,  en  sus  entusiasmos  por  la  idea  de  la  concordia,  «llegó 
—dice  el  Cardenal  Vaughan— á  fomentar  la  ilusión  de  que  estaba 
en  la  voluntad  del  Padre  Santo  el  poder  modificar  las  bases  de  lá 
comunión  antigua,  y  aun  el  poder  prescindir  de  ellas,  con  el  objeto 
de  llegar  á  este  fin  tan  deseado  y  magnífico  como  el  de  la  reunión 
de  la  cristiandad".  León  XIII  había  afirmado  en  su  carta  de  llama- 
miento: «Si  se  presentan  algunas  dificultades  (para  la  unión),  no 
serán  de  tal  naturaleza  que  puedan  disminuir  Nuestro  celo  apos- 
tólico ni  poner  obstáculo  á  Nuestra  energía",  en  las  cuales  creían 
ver  los  partidarios  de  la  unión  una  garantía  del  triunfo  de  sus 
ideales.  Pero,  ¡cómo  se  engañaban!  Los  anglocatólicos  conside- 
raban como  único  impedimento  para  llegar  á  la  reunión  de  las 
Iglesias  la  resistencia  de  sus  compatriotas  más  radicales,  y  no  re- 
paraban en  que  sus  ideas,  su  misma  actitud,  no  podían  encajar 
dentro  del  Catolicismo,  donde  no  caben  instituciones  autonómicas 
respecto  del  Primado  romano,  ni  puede  haber  jurisdicción  inde- 
pendiente en  absoluto  de  la  jurisdicción  comunicada  por  Jesucristo 
á  su  Vicario  en  la  tierra. 

La  concepción,  en  efecto,  de  los  anglocatólicos  acerca  del 
Pontificado  y  de  la  unidad  de  la  Iglesia  se  hallaba  muy  distante  de 
la  concepción  verdaderamente  ortodoxa  y  tradicional  del  Catoli- 
cismo; porque  sabido  es  que  para  ellos  no  goza  el  Romano  Pontífi- 
ce de  otra  dignidad  más  alta  que  la  del  Primado  de  honor,  y  que  la 
unidad  de  la  Iglesia  es  muy  compatible  con  la  confederación  de 
Iglesias  nacionales;  lo  cual  está  en  contradicción  con  las  palabras 
del  Divino  Maestro,  que  dice:  Et  fiet  iiniim  ovile  et  nniis  pastor. 
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He  ahí  por  qué  León  XIII,  para  desvanecer  todas  las  dudas  y  seña- 
lar á  los  partidarios  de  la  unión  en  masa  el  verdadero  camino  y  la 
única  manera  de  conciliación  posible,  escribió  en  1896  la  Encíclica 
Satis  cognitíim,  que,  aunque  dirig-ida  á  la  Iglesia  universal,  se  re- 
fería, sin  embargo,  principalmente  á  la  Iglesia  anglicana,  y  en  par- 
ticular á  la  anglocatólica.  "La  Iglesia— decía  el  Padre  Santo— es 
una,  como  el  cuerpo  humano.  Para  mejor  mostrar  la  unidad  de  su 
Iglesia,  Dios  nos  la  presenta  bajo  la  imagen  de  un  cuerpo  anima- 
do, cuyos  miembros  no  pueden  vivir  sino  á  condición  de  estar  uni- 
dos á  la  cabeza  y  de  pedir  sin  cesar  á  la  cabeza  misma  su  fuerza 
vital.  Si  se  les  separa,  entonces  viene  sobre  ellos  la  muerte.»  "Si 
se  corta  un  miembro  del  cuerpo  humano,  ó  más  bien  se  le  separa 
del  cuerpo,  por  ejemplo,  una  mano,  un  dedo,  un  pie,  ¿seguirá  el 
alma  al  miembro  separado?"  "Nada  puede  ser  más  pernicioso  que 
estos  herejes,  que,  á  pesar  de  que  conservan  en  todo  lo  demás  la 
integridad  de  la  doctrina,  sin  embargo,  con  una  sola  palabra,  como 
con  una  gota  de  veneno,  corrompen  la  pureza  y  la  simplicidad  de 
la  fe  que  hemos  recibido  de  la  tradición  divina  y  apostólica."  "Es 
evidente  que  los  Estados  y  sociedades  no  pueden  subsistir  sino 
gracias  á  un  poder  de  jurisdicción.  Un  primado  de  honor,  ó  tam- 
bién un  simple  y  modesto  poder  de  aconsejar  y  advertir,  que  se 
llama  poder  de  dirección,  son  incapaces  de  prestar  á  ninguna  so- 
ciedad humana  un  eficaz  elemento  de  unidad  y  solidez."  "La  señal 
de  la  verdadera  fe  y  de  la  verdadera  comunión  es  la  de  estar  so- 
metido al  Pontífice  romano." 

El  lenguaje  de  León  XIII  se  halla  inspirado  por  el  fuego  de 
sus  sentimientos  apostólicos  y  por  la  luz  de  las  divinas  enseñan- 
zas, que  constituyen  el  tesoro  de  la  Iglesia  católica.  La  Iglesia 
posee  una  constitución  dada  por  Jesucristo,  la  cual  nadie  en  la 
tierra,  ni  aun  su  mismo  Vicario,  puede  modificar,  ensanchando  ó 
estrechando  sus  límites  bajo  el  pretexto  de  multiplicar  ó  disminuir 
el  número  de  los  fieles.  Según  esa  constitución,  que  le  ha  sido  im- 
puesta por  el  divino  Fundador,  la  Iglesia  no  puede  ser,  como  creen 
los  anglocatórlicos,  un  simple  agregado  de  comuniones  confedera- 
das por  un  vínculo  más  nominal  que  real,  como  resultaría  el  pri- 
mado honorífico  del  Obispo  de  Roma;  sino  que  es  un  cuerpo  único, 
un  árbol  viviente,  cuya  vida  depende  de  una  sola  raíz,  ó  sea  del 
Pontificado  romano,  que  es  causa  de  su  unidad.  Querer,  por  lo 
tanto,  la  unión  sobre  otras  bases  que  éstas,  constituye  un  atentada 
contra  las  disposiciones  del  Fundador  de  la  Iglesia,  en  que  jamás 
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podrá  consentir  su  representante  y  Vicario  en  el  mundo.  Por  eso 
León  XIII  ha  insistido  tanto  en  el  verdadero  concepto  de  la  unidad 
de  la  Iglesia,  que  los  anglicanos  destruyen  al  concebirla  como 
una  agregación  artificial  de  colonias  autónomas,  inevitablemente 
sometidas  á  los  vaivenes  de  la  política.  Disipar  los  equívocos  en 
que  se  movían  los  partidarios  de  la  unión,  desembrollar  aquella 
situación  confusa  bajo  la  cual  se  ocultaba  el  áspid  de  la  discordia, 
que  podía  dar  lugar  en  lo  por  venir  á  terribles  desengaños,  exten- 
der la  luz  sobre  el  camino  lleno  de  sombras,  por  el  que  pretendía 
la  iglesia  anglicana  acercarse  y  entrar  en  el  seno  del  Catolicismo, 
que  huye  de  toda  reticencia  y  ama  el  brillo  de  la  sinceridad:  he 
ahí  la  gran  obra  de  León  XIII  al  exponer,  en  sus  verdaderos  tér- 
minos, la  cuestión  de  la  unión  deseada.  Bossuet  decía  á  Leibnitz 
con  motivo  muy  semejante:  "La  veidadera  moderación  que  debe 
guardarse  en  esta  suerte  de  cosas,  consiste  en  decir  el  verdadero 
estado  eñ  que  se  hallan;  pues  cualquier  otro  subterfugio  que  pu- 
diera emplearse,  no  serviría  más  que  para  perder  el  tiempo  y  dar 
luego  origen  á  dificultades  mayores."  Esto  vino  á  cumplir  la  pro- 
videncial Encíclica  Satis  cognitiim. 

Desde  el  principio  de  esta  campaña  de  la  unión  habían  susci- 
tado los  ritualistas  ó  anglocatólicos  la  cuestión,  ya  antigua,  de  la 
validez  de  las  Ordenaciones  anglicanas,  esperando  de  León  XIII 
una  decisión  favorable  que  en  vano  habían  pretendido  alcanzar  en 
tiempos  anteriores.  Para  ellos  encerraba  esta  cuestión  capital  im- 
portancia, por  cuanto  se  trataba  de  saber  si  sus  Obispos  eran  ver- 
daderos Obispos,  y  sus  ministros  verdaderos  presbíteros;  en  el 
cual  supuesto  encontrarían  indudablemente  fortalecida  su  posición 
y  robustecidos  sus  convencionales  derechos  para  entrar  con  cier- 
tas garantías  inalienables  en  la  unión  con  Roma,  y  poder  interve- 
nir en  las  deliberaciones  de  la  Iglesia  universal.  La  Encíclica 
Satis  cognitiim  había  sido  una  decepción  completa  para  sus  ilu- 
siones de  una  alianza  conciliadora;  mas,  á  pesar  de  todo,  no  hubo 
resorte  humano,  ni  en  la  política  ni  en  la  Prensa,  que  no  pusieran 
en  movimiento  á  fin  de  conseguir  un  fallo  de  la  Santa  Sede  favo- 
rable á  su  demanda.  La  confianza  se  reavivó  cuando  tuvieron 
noticia  de  la  Comisión  nombrada  por  León  XIII,  cuyos  individuos, 
en  su  mayor  parte,  se  habían  manifestado  anteriormente  inclina- 
dos hacia  la  validez  de  las  Ordenaciones,  no  discutiendo  nadie,  ni 
aun  entre  los  anglicanos  más  radicales,  la  gran  lealtad  con  que 
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procedía  el  Romano  Pontífice.  Pero  la  causa  había  ya  sido  exami- 
nada en  otras  ocasiones  y  resuelta  en  sentido  negativo,  y  el  nuevo 
examen,  encomendado  por  Su  Santidad  á  un  Consejo  de  sabios,  no 
hizo  sino  "demostrar  (son  palabras  de  León  XIII)  de  una  manera 
clarísima  con  cuánta  justicia  y  sabiduría  se  había  resuelto  ante- 
riormente la  cuestión." 

Desde  entonces  se  ha  definido  ya  perfectamente  la  situación  de 
la  iglesia  anglicana,  á  la  cual  no  aguarda  otra  suerte  que  la  de 
presenciar  su  propio  aniquilamiento  y  ver  cómo  sus  hijos  van  des- 
filando por  millares  cada  año  en  dii'ección  ala  Iglesia  romana  (1). 
El  anglicanismo,  en  efecto,  como  ha  podido  verse  por  el  estado  de 
los  espíritus  descrito  hasta  aquí,  no  atraviesa  una  crisis  pasajera, 
sino  que  el  mal  se  extiende  á  su  misma  constitución  orgánica,  y 
por  eso  trata  de  volver,  aunque  por  caminos  torcidos,  á  la  fuente 
de  la  vida,  que  es  la  Iglesia  católica.  "El  lenguaje  del  Papa,  decía 
un  periódico  inglés,  firme  y  sin  compromiso,  alejará  por  el  mo- 
mento á  algunos  espíritus;  pero  los  más  en  número  admirarán  esta 
Iglesia  que  nada  cambia,  nada  modifica,  ni  aun  para  conquistar  á 
una  Nación  como  Inglaterra;  y  esta  actitud,  que  es  la  de  la  verdad, 
los  subyugará  y  atraerá  hacia  sí"  (2). 

Los  acontecimientos  han  venido  á  demostrar  la  verdad  de  estos 
juicios,  consignados  en  multitud  de  publicaciones  de  aquella  época. 
Las  Encíclicas  de  León  XIII  permanecerán  como  un  faro  lumi- 
noso para  todos  aquellos  que  vagan  fuera  del  redil,  y  en  particu- 
lar para  los  hijos  de  Albión,  á  los  que  ha  mirado  el  Papa  con  tanta 
solicitud.  "Inglaterra,  dice  el  P.  Ragey  en  su  hermoso  libro 
L'miglo-catholicisme,  será  en  su  día  una  conquista  de  León  XIII; 
conquista  postuma,  pero  segura." 

P.  Benito  R.  González 
o.  s.  A. 


(V)    Según  el  Cardenal  Vaughan,  Primado  de  Inglaterra,  se  verifican  unas  seiscientas 
•conversiones  por  mes.  (Véase  el  Prólogo  á  la  obia  citada.) 
(2)     The  Spectator  (Julio  de  1896.) 


La  política  de  León  XIII 


UGAR  común  generalizado  por  igual  entre  dos  opuestas 
escuelas  políticas:  la  exageradamente  democrática  y  la 
exaltadamente  legitimista,  fue  desde  los  comienzos  del 
Pontificado  de  León  XIII,  y  sigue  siéndolo  en  gran  parte  al  alcan- 
zar los  días  de  Pedro,  la  contraposición  entre  la  política  de  Pío  IX 
y  la  del  actual  Pontífice.  Píntase  al  primero  como  al  Pontífice  del 
Syllahus,  de  la  infalibilidad  pontificia  y  del  Non  posstmms,  coma 
al  asóte  del  liberalismo,  según  la  frase  consagrada  por  la  escuela 
legitimista;  y  represéntase  al  segundo  como  el  Pontífice  de  las 
transaciones  y  de  las  concesiones  al  espíritu  moderno;  y  en  tal  su- 
posición van  fundados  en  los  demócratas  los  más  ó  menos  sinceros 
entusiasmos  por  León  XIII  y  las  francas  reprobaciones  de  Pío  IX, 
como  entre  los  legitimistas  la  nostalgia  de  los  procedimientos  de 
Pío  IX  y  su  frialdad  y  más  ó  menos  franca  resistencia  respecto  de 
los  de  León  XIII. 

Para  un  observador  superficial,  sobre  todo  si  el  espíritu  de  es- 
cuela ó  de  partido  le  impide  la  desapasionada  contemplación  de  las 
cosas,  pjeciso  es  reconocer  que  las  apariencias  justifican  esta  con- 
traposición. No  hay  más  que  comparar  la  distinta  actitud  en  que, 
respecto  á  la  Santa  Sede,  se  hallaban  la  generalidad  de  los  Gobier- 
nos y  de  las  Potencias  á  la  muerte  de  Pío  IX,  y  la  que  en  su  mayor 
parte  han  ido  adoptando  á  medida  que  León  XIII  ha  desarrollado 
su  sabia  política.  El  Syllahus,  mal  entendido  por  las  escuelas  de- 
mocráticas, y  exagerado  por  las  legitimistas,  que  con  sus  exage- 
raciones confirmaron  á  las  democráticas  en  su  mala  inteligencia, 
se  consideró  como  la  reprobación  absoluta  de  todo  espíritu  moder- 
no, como  una  amenaza  que  por  igual  se  cernía  sobre  los  Estados 
católicos  y  los  heterodoxos;  la  infalibilidad  pontificia  pareció  una 
pretensión  exorbitante  encaminada  á  conferir  al  Papa  un  absolu- 
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tismo  sobre  las  conciencias,  que,  dadas  las  afirmaciones  del  Sylla- 
bus,  crearía  diarios  conñictos  entre  los  deberes  del  católico  y  los 
deberes  del  ciudadano,  imposibilitando  el  pacífico  desenvolvimien- 
to de  la  acción  civil  y  de  la  acción  política;  el  Non  posstimus,  apli- 
cado al  poder  temporal  de  la  Santa  Sede,  planteaba  un  verdadero 
problema  internacional  que  turbaba  la  conciencia  de  todos  los  go- 
bernantes de  Europa,  autores,  cómplices,  y  el  que  menos,  silencio- 
so espectador  del  inicuo  despojo  del  patrimonio  de  la  Iglesia.  Ati- 
zados estos  recelos  por  la  mala  fe  de  los  sectarios,  ayudada  incons- 
cientemente por  las  extremosidades  de  muchos  católicos,  á  la 
muerte  de  Pío  IX  reinaba  un  ambiente  declarada  ó  solapadamente 
hostil  á  la  Santa  Sede,  en  la  mayor  parte  de  los  Gabinetes  euro- 
peos, y  bien  se  manifestó  en  la  misma  indiferencia,  providencial 
por  lo  que  contribuyó  á  la  libertad  de  la  elección,  con  que  miraron 
la  constitución  del  Cónclave,  y  más  todavía  en  la  frialdad  con  que 
Recibieron  la  notificación  oficial  de  la  elección  del  nuevo  Papa, 
frialdad  que  en  alguna  nación,  como  Alemania,  degeneró  en  gro- 
sería. Poco  á  poco,  sin  embargo,  y  á  medida  que  en  admirables 
Encíclicas  iba  exponiendo  León  XIII  la  doctrina  de  la  Iglesia  acer- 
ca de  sus  relaciones  con  el  Estado,  y  la  depuraba  por  igual  de  las 
malévolas  interpretaciones  sectarias  y  de  las  exageraciones  de 
ciertas  escuelas  católicas,  y  que  por  medio  de  gestiones  de  sobe- 
rana prudencia  y  sabia  diplomacia  y  generosa  rectitud  fue  desha- 
ciendo la  leyenda  que  pintaba  al  Pontificado  como  un  ogro  de  fe- 
roz intransigencia,  la  indiferencia  se  trocó  primero  en  interés,  des- 
pués en  simpatía,  más  tarde  en  admiración,  y,  por  último,  en  en- 
tusiasmo: las  Potencias  católicas  reanudaban  sus  relaciones  con 
Roma;  los  Gobiernos  heterodoxos  entraban  en  negociaciones  con 
la  Santa  Sede;  el  mismo  orgulloso  Canciller  de  hierro^  no  sólo  iba 
á  Canossa  renunciando  al  Knltiircampf,  sino  que  encomendaba  á 
la  sabiduría  y  á  la  rectitud  de  León  XIII  la  solución  del  conflicto 
internacional  originado  por  la  cuestión  de  las  Carolinas,  y  con 
asombro  de  Europa  y  rabia  de  los  verdugos  del  Papa  le  daba  el 
tratamiento  de  Síre,  reservado  en  las  costumbres  diplomáticas 
para  los  Reyes.  La  celebración  del  Jubileo  sacerdotal  de  Su  Santi- 
dad fue  una  gallardísima  muestra  del  universal  prestigio  alcanza- 
do en  todo  el  mundo  por  el  Pontificado  durante  el  de  León  XIII;  la 
sala  de  regalos  de  Reyes  y  Jefes  de  Estado  en  la  Exposición  Vati- 
cana ostentaba  valiosísimos  dones  de  todos  los  Soberanos  del  mun- 
do, católicos  y  heterodoxos,  cristianos  y  paganos,  civilizados  y 
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bárbaros:  hasta  del  Sultán  de  Turquía  y  del  Emperador  de  Ma- 
rruecos. 

¿Cómo  explicar  tan  sorprendente  fenómeno?  ¿Había  el  Papa  sa- 
crificado á  su  prestigio  personal  ó  al  de  la  Institución  que  repre- 
senta, la  integridad  y  pureza  de  los  principios  católicos?  ¿Había  re- 
negado de  la  herencia  de  Pío  IX?  ¿Se  había  en  él  sobrepuesto  el 
hábil  diplomático  al  celoso  guardián^de  la  doctrina?  Que  lo  hayan 
pensado,  ó  sin  pensarlo  lo  hayan  dicho  los  sectarios,  no  tiene  nada 
de  particular:  lo  triste  y  verdaderamente  lamentable  es  que  hayan 
llegado  á  pensarlo  y  aun  á  decirlo  algunos  católicos.  Y  sin  embar- 
go, cuando,  libres  de  toda  preocupación  de  escuela  y  de  todo  apa- 
sionamiento de  partido,  nos  esforzamos  por  remontarnos  á  la  altu- 
ra desde  la  cual  contempla  siempre  la  Iglesia  las  cosas  humanas,  y 
en  que  todos  los  Pontífices,  llámense  León  XIII  ó  Pío  IX,  por  natu- 
ral impulso  y  sobrenatural  asistencia  se  colocan,  aparece  á  nues- 
tros ojos,  bajo  la  variedad  de  los  procedimientos,  la  admirable 
unidad  del  plan^  el  perfectísimo  concierto  y  la  maravillosa  armo- 
nía del  pensamiento  de  los  dos  grandes  Pontífices,  y  no  sólo  se  des- 
vanecen las  aparentes  antinomias,  sino  que  se  descubre  el  punto 
en  que  las  divergencias  coinciden. 

Hay  que  distinguir  ante  todo  en  lo  que  generalmente  se  llama 
política  pontificia  la  parte  doctrinal  y  teórica  de  la  práctica  ó  de 
procedimientos.  La  primera,  en  lo  que  constituye  objeto  de  la  au- 
toridad doctrinal  de  los  Pontífices  como  Maestros  de  la  Iglesia  uni- 
versal, si  puede  desenvolverse,  completarse  y  aclararse  de  Pontífi- 
ce á  Pontífice,  es  imposible  admitir  que  se  contradiga,  no  ya  sólo 
entre  un  Papa  y  su  inmediato  sucesor,  sino  en  el  curso  entero  de 
la  historia  del  Pontificado  romano,  sin  suponer  á  la  vez  la  contra- 
dicción en  la  Iglesia  y  negar  el  dogma  de  la  infalibilidad  pontificia. 
Para  rechazar  en  un  católico  la  simple  suposición  de  una  contra- 
dicción doctrinal  entre  Pío  IX  y  León  XIII,  basta  esa  sencillísima 
observación  puramente  aprioiistica:  no  existe  contradicción,  por- 
que no  puede  existir.  Siendo  absolutamente  imposible  que  sean 
verdaderas  dos  contradictorias,  uno  de  los  dos  se  habría  forzosa- 
mente equivocado^  y  en  cualquiera  de  las  dos  suposiciones  posi- 
bles, el  Pontificado  romano  no  goza  del  privilegio  de  la  infalibili- 
dad .  Pero  además  de  este  argumento  á  prior  i  que  sólo  es  valedero 
para  los  católicos,  tenemos  en  confirmación  de  la  misma  tesis  el 
testimonio  de  los  hechos,  irrefragable  para  católicos  y  sectarios. 
No  sólo  no  ha  retirado  León  XIII  ninguna  de  las  condenaciones 
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fulminadas  por  Pío  IX,  sino  que  constantemente  las  ha  supuesto^ 
cuantas  veces  ha  tratado  cuestiones  con  ellas  relacionadas  las  ha 
tomado  por  punto  de  partida  de  sus  enseñanzas,  y  más  de  una  vez 
las  ha  confirmado  expresamente,  como  en  su  primera  Encíclica 
Iiiscrutabüi^  escrita  á  los  dos  meses  de  su  elección,  y  muy  seña- 
ladamente en  la  Libertas^  donde  con  extraordinaria  energía  repro- 
duce la  condenación  de  todas  las  aberraciones  del  espíritu  moder- 
no comprendidas  en  la  acepción  eclesiástica  de  la  palabra  libera- 
lismo. 

Habrá  que  recurrir,  según  esto,  para  explicar  el  fenómeno  á 
transacciones  y  concesiones  en  el  terreno  de  los  hechos.  Pero  aquí 
también  hay  que  distinguir  hechos  de  hechos.  Un  hecho  no  es  ja- 
más un  principio,  porque  lo  esencialmente  contingente  no  puede 
ser  esencialmente  necesario;  pero  si  no  se  ha  de  establecer  un  ab- 
surdo é  irreductible  dualismo  entre  el  orden  ideal  y  el  real,  hay 
que  reconocer  en  los  hechos  una  relación  de  dependencia  con  res- 
pecto á  los  principios,  relación  que  puede  á  su  vez  ser  necesaria  ó 
contingente,  y  siendo  contingente,  puede  tener  con  los  principios 
relación  más  ó  menos  fundada  en  la  naturaleza  ó  más  ó  menos  su- 
jeta á  las  variables  condiciones  de  lugar  y  tiempo.  Cuando  se  ha 
tratado  de  hechos  necesariamente  ligados  con  los  principios,  de 
hechos  que  son  su  encarnación,  León  XIII  ha  mantenido,  como  no 
podía  menos  de  mantener,  el  enérgico  Kon  poísi^mtis  de  FíoX. 
Testigo,  su  vigorosa  cuanto  digna  actitud  actual  en  frente  del  Go- 
bierno francés  en  cuanto  se  ha  planteado  la  cuestión  del  Nobis 
nomiiiavit,  cuestión  de  vida  ó  muerte  para  la  iglesia  de  Francia > 
cuyo  desatentado  Gobierno  pretende  con  ella  un  verdadero  cisma 
análogo  al  de  Inglaterra  en  tiempos  de  Enrique  VIH;  testigo,  el 
mantenimiento  de  la  protesta  de  Pío  IX  contra  la  usurpación  del 
Poder  temporal  de  la  Santa  Sede,  en  cuanto  implica  la  falta  de  in- 
dependencia necesaria  al  libre  ejercicio  de  su  ministerio  espiritual. 
Si  en  cuanto  á  disposiciones  accidentales  con  este  punto  relacio- 
nadas^ como  la  prohibición  á  los  católicos  italianos  de  intervenir 
en  toda  clase  de  elecciones,  ha  usado  León  XIII  de  la  misma  facul- 
tad para  autorizar  que  tuvo  Pío  IX  para  prohibir,  en  disposiciones 
transitorias,  limitando  la  prohibición  á  las  elecciones  políticas,  y 
permitiendo  y  aun  recomendando  la  intervención  en  las  munici- 
pales; si  por  razones  de  humanidad  intervino  una  vez  con  el  Rey 
Menelik  ]jara  obtener  el  rescate  de  los  infelices  prisioneros  del 
ejército  italiano  derrotados  en  Adua;  si  en  lo  referente  á  la  forma 
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y  la  extensión  del  dominio  temporal  se  manifestó  dispuesto  á  tran- 
sigir en  su  célebre  carta  al  Cardenal  RampoUa  y  abrió  generosa- 
mente los  brazos  ofreciendo  al  reino  italiano  el  abrazo  de  reconci- 
liación y  de  paz  que  rechazó  un  ministro  sectario;  si,  en  fin,  ha  dado 
con  su  nobilísima  conducta  evidentes  pruebas  de  que,  al  reclamar 
su  derecho,  no  le  mueven  miras  de  ambición  y  sueños  de  poderío, 
y  de  que,  si  subsiste  el  conflicto  romano  con  carclcter  internacio- 
nal, no  se  debe  á  intransigencias  personales  suyas,  sino  á  persona- 
les intransigencias  de  los  que  más  alardean  de  liberales,  no  se  dirá 
ciertamente  que  en  cuanto  la  cuestión  encierra  de  verdaderamente 
necesario,  ha  renunciado  á  ninguna  de  las  reivindicaciones  de 
Pío  IX  ni  á  ninguna  de  sus  intransigencias.  Cautivo  sigue  el  Papa 
^n  su  prisión  del  Vaticano,  rechazando  la  hipócrita  ley  de  garan- 
tías y  el  puñado  de  oro  con  que  el  odioso  verdugo  quiere  comprar 
la  aquiescencia  de  su  víctima;  aislado  continúa  el  Rey  de  Italia 
trazando  en  vano  los  medios  de  conseguir  la  visita  en  Roma  de  un 
príncipe  católico,  y  sin  alcanzar  ni  aun  la  de  individuos  de  su  pro- 
pia familia,  y  viendo  con  forzada  y  rabiosa  resignación  cómo  aún 
los  príncipes  heterodoxos  no  han  de  salir  del  Quirinal  para  visitar 
al  Papa. 

Subsisten,  pues,  todas  las  declaraciones  doctrinales,  y  en  lo 
substancial,  todas  las  reclamaciones  de  hecho  de  Pío  IX;  subsiste  el 
Syllabus,  persevera  la  infalibilidad  pontificia,  continúa  el  Nonpos- 
sumiis;  siguen,  en  fin,  existiendo  todas  las  causas  que  aislaron  á 
Pío  IX  de  los  Gabinetes  europeos.  ¿Cómo,  á  pesar  de  ello,  se  ex- 
plica el  movimiento  general  de  aproximación  de  ios  Gobiernos  á 
la  Santa  Sede  durante  el  Pontificado  de  León  XIII?  ¿Cómo  se  ex- 
plica la  nota  de  transaccionista  que,  unos  en  son  de  elogio  y  otros 
en  son  de  censura,  le  aplican  por  igual  la  extrema  derecha  denio- 
crática  y  la  extrema  derecha  legitimista? 

Cierto:  León  XIII  ha  transigido  no  pocas  veces  en  hechos  más 
ó  menos  directamente  relacionados,  aunque  no  con  relación  nece- 
saria, con  los  intereses  católicos.  León  XIII  aconsejó  á  los  católi- 
cos belgas  que  aceptasen  la  Constitución,  á  los  católicos  franceses 
que  aceptasen  la  República,  á  los  católicos  españoles  que  acepta- 
sen la  legislación  vigente,  á  pesar  del  espíritu  más  ó  menos  acen- 
tuadamente heterodoxo  de  la  Constitución  belga,  de  la  República 
francesa  y  de  la  legislación  española;  León  XIII  se  ha  limitado  á 
manifestar  su  profunda  pena,  pero  no  ha  roto  sus  relaciones  con 
-el  Gobierno  francés,  como  querían  algunos  exaltados,  por  la  inicua 
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persecución  de  las  Órdenes  religiosas;  León  XIII  ha  deslig-ado  la 
causa  de  la  Iglesia  de  las  causas  políticas,  que  en  varias  naciones 
querían  atribuirse  su  exclusiva  representación;  León  XIII  ha  pe- 
dido el  respeto  y  la  obediencia  á  los  Poderes  constituidos,  sea  cual- 
quiera su  forma  de  gobierno,  que  declara  en  sí  misma  indiferente, 
desde  el  punto  de  vista  católico.  Pero,  ¿acaso  son  éstas  novedades 
en  la  Iglesia,  y  no  hizo  lo  mismo  y  dijo  lo  mismo  Pío  IX?  Si  de 
transacciones  religiosas  se  trata,  ¿ha  hecho  León  XIII  alguna  su- 
perior al  Concordato  español?  Si  de  aceptación  de  una  legislación 
heterodoxa,  ¿no  fue  Pío  IX,  que  acababa  de  protestar  contra  el  ar- 
tículo 11  de  la  Constitución  española,  quien,  en  vista  de  explica- 
ciones del  Gobierno,  declaró  lícito,  con  ciertas  condiciones,  su  ju- 
ramento? Si  de  la  separación  de  la  causa  religiosa  de  una  causa 
política,  ¿no  fue  Pío  IX  quien  desarmó  al  partido  carlista,  enviando 
su  Nuncio  á  la  Corte  de  D.  Alfonso  XII?  Si  del  respeto  á  los  Pode- 
res constituidos,  ¿no  fue  Pío  IX  el  aliado  de  Napoleón  III  y  el  que 
aceptó  la  presentación  de  Obispos  de  la  República  española?  Si  de 
la  indiferencia  de  las  formas  políticas,  ¿no  fue  Pío  IX  quien  esta- 
bleció en  Roma  la  forma  de  gobierno  constitucional?  Los  que  aho- 
ra alaban  el  espíritu  conciliador  y  transaccionista  de  León  XIII  no 
deben  olvidar  que  Pío  IX  fue  algún  tiempo  el  ídolo  de  los  hipócri- 
tas liberales  romanos;  los  que  en  la  misma  suposición  le  censuran, 
deben  recordar  que  sus  antecesores  censuraron  también  por  igual 
concepto  á  Pío  IX:  testigo,  el  insigne  Balmes,  á  quien  tantas 
amarguras  costó  el  defenderle  contra  las  acusaciones  de  los  legiti- 
mistas  españoles. 

Y  es  que  en  la  apreciación  de  los  actos  de  entrambos  glo- 
riosísimos Pontífices  prescinden  sistemáticamente  los  sectarios, 
y  con  deplorable  frecuencia  muchos  católicos,  de  un  factor  im- 
portantísimo, del  más  importante  de  todos:  de  la  asistencia  es- 
pecial del  Espíritu  Santo  á  su  Iglesia  y  á  su  Cabeza  visible.  Sin 
negar  la  influencia  que  en  el  gobierno  de  la  Iglesia  pueden  ejercer 
las  condiciones  personales  de  santidad,  de  talento,  de  prudencia,  y 
hasta  de  carácter  del  Pontífice,  lo  cierto  es  que  el  tono  dominante 
en  todo  un  Pontificado,  y  más  en  Pontificados  de  tanta  duración 
como  los  dos  últimos,  depende  principalmente  de  la  acción  provi- 
dencial, que  señala  á  cada  Pontífice  una  misión  que  cumplir,  y  á 
cuyo  cumplimiento  acaso  responde  la  misma  elección  de  persona 
dotada  de  estas  ó  las  otras  cualidades  naturales.  Ni  Pío  IX  ni 
León  XIII  han  sido  personal  ni  sistemáticamente  conciliadores  ni 
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intransig-entes:  uno  y  otro  han  transigido  cuando  á  los  intereses  de 
la  Ig-lesia  ha  convenido  transigir,  y  uno  y  otro  han  pronunciado  el 
Non  possumus  cuantas  veces  ha  sido  necesario  ó  conveniente  á  los 
mismos  intereses.  Tocóle  á  Pío  IX  en  su  largo  Pontificado  apurar 
las  heces  del  cáliz  de  la  amargura,  experimentar  en  toda  Euro- 
pa y  en  su  mismo  reino  las  últimas  consecuencias  del  espíritu  re- 
volucionario; tuvo  que  hacer  resistencia  á  la  ola  negra,  que  avan- 
zaba rugiendo  y  derribando  tronos  y  altares,  y  su  voz  tuvo  que 
ser  voz  de  protesta  contra  la  iniquidad  triunfadora  y  la  religión 
y  la  justicia  atropelladas.  Ha  alcanzado  León  XIII  tiempos  más 
bonancibles,  en  que  el  cañón  casi  por  completo  ha  enmudecido, 
en  que  el  mismo  horror  que  causan  las  consecuencias  ya  experi- 
mentadas, y  las  que  en  próxima  lontananza  asoman,  del  espíritu 
revolucionario,  ha  obligado  á  los  Gobiernos  á  pensar  en  solucio- 
nes espiritualistas  y  buscar  alianzas  con  la  Iglesia,  y  la  voz  de 
León  XIII  ha  sido  voz  de  atracción  para  reconquistar  ^  los  pue- 
blos. Tan  cierto  es  que  no  ha  dependido  esta  política  principalmente 
de  condiciones  personales,  que  cabalmente  los  caracteres  y  hasta 
los  nombres  parecen  invertidos:  el  bondadosísimo  Mastai  Ferretti,. 
todo  corazón,  procede  contra  la  iniquidad,  llamándose  Pío,  con 
tanta  energía  como  si  se  llamara  León;  y  el  austero  y  enérgico 
Pecci,  todo  inteligencia  y  voluntad,  habla  á  las  sociedades  moder- 
nas, llamándose  León,  con  tanta  dulzura  como  si  se  llamara  Pío. 
Dios  dispuso  que  Pío  IX  fuera  Criix  de  Cruce,  y  que  León  XIÍI 
fuera  Lumen  in  coelo.  Las  diferencias  de  su  política  son  humana- 
mente las  diferencias  de  su  tiempo,  y  son  divinamente  simple  con- 
secuencia del  designio  providencial,  que  cambia  los  procedimien- 
tos sin  alterar  los  propósitos:  Mutans  opera  et  non  miitans  con- 
sil  ¿a. 

Como  consecuencia  del  carácter  predominantemente  agresivo 
que  en  tiempos  de  Pío  IX  revistió  por  parte  de  la  Ciudad  del  demo- 
nio, su  eterna  lucha  contra  la  Ciudad  de  Dios,  tocó  en  suerte  al 
Pontífice  de  la  Inmaculada  prevenir  á  los  fieles  contra  el  enemigo, 
señalársele  y  denunciar  todos  sus  procedimientos,  desde  el  ataque 
brutal  hasta  la  artera  celada.  León  XIII,  que  encontró  y 3.  reali- 
zada por  su  glorioso  antecesor  esta  labor  ingrata  y  negativa,  pudo, 
ayudado  por  la  menor  anormalidad  de  las  circunstancias,  consa- 
grarse á  la  más  placentera  y  positiva  tarea  de  señalar  las  nuevas 
condiciones  de  la  lucha.  Pío  IX  había  señalado  al  enemigo,  primera 
condición  para  vencerlo;  León  XIII  debía  proporcionar  las  armas, 
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segunda  y  no  menos  necesaria  condición:  Pío  IX  había  condenado 
los  errores;  á  León  XIII  correspondía  enseñar  las  verdades.  Ni 
eran  nuevos  los  errores  condenados  por  Pío  IX,  ni  nuevas  las  ver- 
dades expuestas  por  León  XIII;  pero  la  aplicación  por  uno  y  otro 
de  antiguas  doctrinas  á  fo^*mas  nuevas,  de  la  verdad  eterna  á  la 
pasajera  oportunidad,  dio  á  las  enseñanzas  de  entrambos  ese  ca- 
rácter de  actualidad  palpitante  que  forzosamente  había  de  producir 
en  los  ánimos  efectos  proporcionados  á  la  naturaleza  negativa  ó 
positiva  de  una  ú  otra.  La  estupenda  ignorancia  de  la  gran  Filo- 
sofía cristiana,  ignorancia  generalizada  por  el  espíritu  predomi- 
nantemente positivo  y  experimental  de  los  estudios  en  la  pasada 
centuria,  contribuyó  á  que  en  uno  y  en  otro  caso  se  tomasen  como 
nuevas  doctrinas  cuya  única  novedad  consistía  en  haber  sido  olvi- 
dadas, y  la  indisciplina  mental  producida  en  los  cerebros  por  las 
aberraciones  y  las  vaporosas  vaguedades  de  la  Metafísica  alema- 
na, fueron  causa  de  que  sectarios  y  católicos,  no  habituados  á 
aquella  luminosa  precisión  lógica  que  era  el  sello  distintivo  de  la 
Escolástica,  extremasen  entrambas  enseñanzas  hasta  consecuen- 
cias no  autorizadas  por  una  escrupulosa  Dialéctica.  Católicos  y 
sectarios  convinieron  en  extremar  las  condenaciones  de  Pío  IX 
extendiéndolas  á  ideas,  escuelas  é  instituciones  cuya  condenación 
jamás  estuvo  en  la  mente  del  Venerable  Pontífice,  y  esta  misma 
exageración  fue  la  mejor  preparación  para  que,  al  poner  León  XIII 
las  cosas  en  su  lugar,  se  experimentase  en  sentido  contrario  el 
mismo  fenómeno  de  sorpresa,  la  misma  inmotivada  impresión  de 
novedad,  iguales  extremosidades  en  la  lógica,  y  se  invirtiesen  los 
papeles  con  injustificados  entusiasmos  de  algunos  sectarios  y  más 
injustificadas  censuras  de  algunos  católicos.  "¡Este  es  mi  Papa!"— 
gritaba  Castelar  con  un  entusiasmo  que  sólo  venía  á  confirmar  su 
inverosímil  y  bien  probada  ignorancia  del  dogma  católico.  "¡Ese 
es  un  Papa  liberal!"— decían  más  ó  menos  tímidamente  al  oído  no 
pocos  católicos,  profundamente  desconcertados  por  no  menos 
extraña  ignorancia.  Y  León  XIII  continuaba  su  obra  de  esparcir 
verdades  con  igual  serenidad  é  idéntica  independencia  de  los 
juicios  humanos  con  que  prosiguió  Pío  IX  la  suya  de  condenar 
errores. 

Tal  es  la  única  y  verdadera  explicación  del  doble  fenómeno 
indicado  al  comenzar  este  artículo.  Pío  IX  había  señalado  los 
límites  á  que  no  podía  llegar  el  espíritu  moderno;  á  León  XIII 
correspondía  determinar  hasta  dónde  podía  lícitamente  llegar: 
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Pío  IX  había  puesto  en  claro  lo  que  en  él  era  incompatible  con  el 
espíritu  cristiano;  León  XIII  había  de  poner  en  claro  lo  que  era 
compatible.  Cuando  al  renovar  en  su  primera  Encíclica  Inscrttta- 
bili  la  condenación  de  la  llamada  civilización  moderna,  expone 
en  qué  consiste  y  presenta  á  la  Iglesia  como  «madre  y  maestra  de 
la  verdadera  civilización»;  cuando  al  insistir  en  la  Encíclica  Diu- 
tiirnum  en  la  condenación  de  la  teoría  que  establece  en  el  pueblo 
el  origen  primordial  y  único  de  la  autoridad,  y  exponer  enfrente 
de  ella  la  luminosa  doctrina  católica  que  la  deriva  de  Dios,  pre- 
senta á  la  primera  bajo  su  verdadero  aspecto,  como  la  más  odiosa 
de  las  tiranías,  la  tiranía  de  la  brutalidad,  de  la  ignorancia,  del 
número  y  de  la  fuerza,  y  hace  ver  que  la  segunda,  lejos  de  ser 
reaccionaria  y  absolutista,  es  la  más  amplia  y  liberal^  en  el  recto 
sentido  de  la  palabra,  que  se  puede  concebir;  que,  según  ella,  nin- 
gún hombre  es  por  naturaleza  superior  á  otro  hombre,  ni  posee  en 
sí  mismo,  sino  por  delegación  divina,  la  autoridad  que  ejerce;  que 
el  hombre,  al  obedecer,  no  inclina  su  frente  delante  de  otro  hom- 
bre como  tal,  sino  delante  de  Dios,  á  quien  representa,  y  en  tanto 
que  le  representa;  que  ni  la  inteligencia  ni  la  voluntad  humanas 
se  someten  por  la  fe  y  por  la  obediencia  á  otra  voluntad  y  á  otra 
inteligencia  humanas,  sino  á  la  eterna  razón  y,á  la  eterna  volun- 
tad; cuando  en  la  Encíclica  humor  tale  Dei,  al  exponer  los  princi- 
pios inmutables  del  régimen  cristiano  de  las  Naciones,  hace  ver 
su  perfectísima  compatibilidad  con  todos  los  progresos  científicos, 
con  todas  las  formas  de  gobierno,  con  las  tendencias  democráticas 
de  la  época,  y  da  la  clave  para  conciliar  en  el  terreno  práctico  la 
inflexibilidad  de  estos  principios  con  las  inevitables  exigencias  de 
la  realidad;  cuando  en  la  Sapientiae  cJiristianae,  al  excitar  á  los 
católicos  á  la  lucha,  les  pone  por  condición  que  tenga  el  carácter 
de  lucha  legal  3^  pacífica,  de  lucha  de  ideas  cual  conviene  á  los 
tiempos  modernos;  al  cantar  en  la  Libertas  un  himno  á  la  libertad 
y  distinguir  la  verdadera  de  la  falsa;  al  excitar  en  la  Aeterni  Patris 
á  los  católicos  á  conciliar  la  antigua  Filosofía  con  los  últimos  ade- 
lantos de  los  tiempos;  al  demostrar  del  modo  más  elocuente  que  la 
Iglesia  no  teme  á  la  verdad,  abriendo  de  par  en  par  á  las  investi- 
gaciones de  los  sabios  católicos  ó  no  católicos  la  Biblioteca  y  los 
Archivos  del  Vaticano;  al  promover  con  generosidad  de  Mecenas 
todas  las  manifestaciones  de  la  cultura  científica;  y,  sobre  todo, 
cuando  en  numerosos  documentos  y  en  todos  sus  actos  exige  á  los 
católicos  el  respeto  y  la  obediencia  á  los  Poderes  constituidos,  aun 
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á  aquellos  que  son  hostiles  á  la  Iglesia,  y  confirmando  con  el  hecho 
más  elocuente  posible  la  sinceridad  de  esta  recomendación,  con 
un  rasg-o  de  verdadera  audacia  manda  á  los  católicos  franceses 
reconocer  la  República,  ¿tiene  algo  de  extraño  que,  dado,  no  lo 
que  dijo  Pío  IX,  que  nada  en  contrario  dijo,  sino  el  modo  general 
de  entenderle  á  la  sazón,  en  virtud  de  contrarias  é  igualmente 
interesadas  exageraciones,  conformes  en  representar  á  la  Iglesia 
y  al  Pontificado  como  instituciones  incompatibles  con  todas  las 
tendencias  é  instituciones  modernas  y  animadas  contra  todas  de 
una  intransigencia  absoluta;  tiene,  repito,  nada  de  particular  que 
ante  la  soberana  cuanto  desconocida  hermosura,  ante  el  espíritu 
amplísimo  y  generoso  de  las  antiguas  pero  olvidadas  teorías  cris- 
tianas, tan  maravillosamente  expuestas,  tan  atinadamente  aplica- 
das á  cuestiones  nuevas,  tan  imparcialmente  depuradas  de  las 
adiciones  del  espíritu  de  escuela  y  de  partido  por  Su  Santidad 
León  XIII ;  ante  el  inesperado  torrente  de  luz  y  las  inesperadas 
auras  de  verdadera  libertad  que  emanaban  del  Vaticano,  circulase 
por  Europa  y  por  el  mundo  el  escalofrío  de  la  sorpresa,  y  resonase 
el  grito  del  asombro  y  estallase  por  fin  el  estruendo  del  aplauso? 
¿Tiene  nada  de  particular  que  los  Gobiernos,  recelosos  de  las  que 
creían  tendencias  absorbentes  de  la  Iglesia,  al  ver  en  la  doctrina 
del  Papa  el  medio  más  eficaz  de  asegurar  la  paz  de  los  Estados,  y 
ante  la  amenaza  de  otra  Revolución  mucho  más  honda  y  radical 
que  la  que  ellos  habían  promovido  y  fomentado,  aceptasen  y  aun 
buscasen  la  alianza  de  la  única  institución  que  presentaba  solucio- 
nes precisas  y  concretas  para  las  cuestiones  planteadas  y  las  pavo- 
rosas que  amenazaban  plantearse  en  porvenir  no  lejano?  ¿Y  tiene 
nada  de  particular,  en  consecuencia,  que  se  estableciesen  compa- 
raciones entre  Pontífice  y  Pontífice,  y  aplaudiesen  al  nuevo  los 
que  abominaron  de  su  antecesor,  y  abominasen  de  León  XIII  los 
que  más  ardientemente  aplaudían  á  Pío  IX? 

Y,  sin  embargo,  todo  depende  de  no  haber  entendido  bien  ni  á 
Pío  IX  ni  á  León  XIII,  que  se  han  limitado  á  exponer  una  doctrina 
que  no  es  de  León  XIII  ni  de  Pío  IX,  sino  la  de  la  Iglesia,  la  del 
mismo  Jesucristo,  que  mandó  dar  á  Dios  lo  que  es  de  Dios  y  al 
César  lo  que  es  del  César,  sin  más  diferencia  entre  ellos  y  Jesu- 
cristo que  la  de  la  aplicación  á  las  cuestiones  candentes,  y  sin  más 
diferencia  entre  los  dos  Pontífices  que  haber  precisado  preferente- 
mente cada  uno,  según  lo  exigían  las  condiciones  de  los  tiempos, 
Pío  IX  lo  que  debe  darse  á  Dios,  y  León  XIII  lo  que  corresponde 
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al  César.  Ni  uno  ni  otro  son  responsables  de  que  no  se  les  haya 
entendido,  aunque  menos  á  Pío  IX  que  á  León  XIII;  porque  no  está 
la  falta  en  la  luz,  sino  en  los  ojos:  es  simple  cuestión,  en  mucha 
parte  de  apasionamiento  político,  y  en  mucha  mayor  aún  de  igno- 
rancia é  indisciplina  mental.  Por  eso  tuvo  el  buen  acuerdo 
León  XIII,  desde  los  comienzos  de  su  glorioso  Pontificado,  y  como 
preliminar  necesario  para  la  recta  inteligencia  de  sus  sabias  ense- 
ñanzas, de  encauzar  la  ciencia  cristiana  en  su  monumental  Encí- 
clica Aeterni  Patris  y  llamar  á  los  entendimientos  católicos  hacia 
las  puras  fuentes  de  la  tradición,  acostumbrándolos  á  la  severa 
disciplina  del  procedimiento  escolástico,  no  tal  como  lo  cultivaron 
los  menguados  ingenios  que  en  la  época  de  decadencia  labraron  su 
descrédito  con  sutilezas  inútiles,  sino  tal  como  se  presenta  en  el 
gigante  de  la  Filosofía  cristiana;  tal  como  lo  bebió  en  la  fuente  del 
genio  de  esa  Filosofía,  del  gran  San  Agustín,  la  privilegiada  inte- 
ligencia de  Santo  Tomás.  A  medida  que  adelanta  esa  verdadera 
restauración  de  1^  Filosofía  antigua  armonizada  con  el  espíritu  de 
investigación  moderno,  á  medida  que  el  pensamiento  católico  se 
va  orientando  en  los  nuevos  rumbos  que  le  ha  señalado  León  XIII, 
se  va  comprendiendo  mejor  la  alteza  de  sus  ideas  y  la  soberana 
elevación  de  sus  miras.  Tiempo  vendrá  en  que  todos  los  pensado- 
res cristianos  hayan  entrado  por  ese  camino,  y  entonces  no  habrá 
quien  no  haga  justicia  á  León  XIII,  y  entonces  se  le  considerará 
como  uno  de  los  Pontífices  más  gloriosos  que  han  ocupado  la  Silla 
de  Pedro,  como  e!  Pontífice  cuyas  iniciativas  han  tenido  más  honda 
trascendencia  en  el  siglo  XIX  3^  han  de  ejercer  más  saludable  in- 
fluencia en  los  siglos  sucesivos. 

Porque,  con  ser  verdad  que  la  política  de  León  XIII  no  es  en  úl- 
timo resultado,  y  considerada  en  lo  substancial,  sino  la  eterna  po- 
lítica de  la  Iglesia,  no  por  eso  deja  de  tener  en  cuanto  á  los  medios 
en  que  encarna,  un  sello  tan  profundamente  personal,  debido  en 
parte  á  sus  altísimas  dotes  de  inteligencia  y  de  voluntad,  y  en  par- 
te también  á  la  misión  especial  que  Dios  le  ha  confiado  en  el  mun- 
do, que  no  es  palabra  vacía  de  sentido  la  &^  política  de  León  XIII. 
Acomodándose  al  modo  de  obrar  de  la  Providencia,  mutans  opera 
et  non  miitans  consüia,  la  política  de  la  Iglesia,  inmutable  en  los 
principios,  ha  sido  durante  toda  su  historia  de  tan  asombrosa  flexi- 
hilidad  en  los  procedimientos,  que  en  todas  las  situaciones  políti- 
cas y  sociales  ha  podido,  merced  á  ello,  desenvolverse  con  holgura. 
La  inmensa  revolución  que  durante  el  último  siglo  se  ha  operado 
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en  los  espíritus  y  de  los  espíritus  ha  pasado  á  las  Instituciones  y 
transformado  los  pueblos;  las  nuevas  condiciones  en  que,  merced 
á  los  últimos  adelantos,  se  desenvuelve  la  vida  moderna,  y  más 
que  nada,  los  nuevos  procedimientos  que  en  virtud  de  esa  revolu- 
ción y  utilizando  esos  adelantos  emplea  hoy  el  error  en  ru  ince- 
sante lucha  con  la  verdad,  exigían  en  la  política  práctica  de  la 
Iglesia  una  revolución  correspondiente,  exigían  nueva  táctica  y 
armas  nuevas  para  sostener  la  lucha.  En  los  siglos  anteriores 
al  XIX  la  Iglesia  tenía  únicamente  que  entenderse  con  los  Reyes, 
que  la  amparaban  cuando  se  llamaban  Constantino,  Clodoveo,  Re- 
caredo,  Cario  Magno,  San  Luis,  San  Fernando  ó  Felipe  II,  ó  la 
combatían  cuando  se  llamaban  Nerón,  Juliano  el  Apóstata,  Fe- 
derico Barbarroja,  Felipe  el  Hermoso  ó  Enrique  VIII.  En  el  si- 
glo XVIII  tuvo  ya  que  entenderse  y  luchar  con  diplomáticos  co- 
mo Choiseul ,  Aranda  y  Pombal ;  pero  desde  el  siglo  XIX  tiene 
que  habérselas  principalmente  con  Gobiernos  que,  con  más  ó  menos 
razón,  se  atribuyen  la  representación  popular.  La  participación, 
más  ó  menos  real  y  efectiva,  más  ó  menos  convencional  é  ilusoria 
de  los  pueblos  en  la  gobernación  del  Estado,  junta  con  la  mayor 
generalización  de  la  cultura ,  los  ha  sacado  de  la  beatíficq,  indi- 
ferencia con  que  en  los  tiempos  pasados  contemplaban  las  altas 
cuestiones  político-religiosas;  de  aquella  inconsciencia  con  que, 
siendo  profunda  y  arraigadamente  cristianos,  seguían  al  Rey  lo 
mismo  á  la  conquista  de  Granada  que  al  saco  de  Roma,  y  de 
real  orden  se  convertían  al  Cristianismo  ó  se  precipitaban  en  la 
herejía. 

Hoy  tienen  los  pueblos  mayor  conciencia  de  sus  deberes;  hoy  se 
apasionan  en  pro  ó  en  contra  de  determinadas  soluciones  favora- 
bles ó  adversas  á  los  intereses  religiosos  y  políticos;  hoy,  al  con- 
traer responsabilidades  morales  por  su  cooperación  mediante  el 
voto  al  buen  ó  mal  régimen  del  Estado  y  á  sus  buenas  ó  malas  re- 
laciones con  la  Iglesia,  constituyen  un  factor  importantísimo  de 
que  la  Iglesia  no  puede  prescindir.  Espíritus  pesimistas  como  los 
que  en  tiempos  de  San  Agustín  creían  en  la  inminente  proximidad 
del  fin  del  mundo  ante  los  horrores  de  la  invasión  de  los  bárbaros, 
consideran  este  cambio  como  una  calamidad  inmensa;  pero  las 
almas  bien  templadas  y  las  inteligencias  firmes,  si  no  pueden  me- 
nos de  lamentar  los  excesos  inevitables  en  todas  las  grandes  trans- 
formaciones sociales,  piensan  hoy  como  pensaba  entonces  San 
Agustín,  que  es  una  verdad  cristiana  la  ley  del  progreso,  como 
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manifestación  parcjial  de  la  acción  de  la  Providencia,  que  guia  aí 
hombre  hacia  el  bien  y  la  verdad,  y  creen,  como  el  gran  Obispa 
de  Hipona,  que  Dios  no  permite  los  males  sino  á  condición  de  le- 
portar  de  ellos  mayores  bienes.  Tocaron  á  los  últimos  Pontífices 
anteriores  á  León  XIII  tiempos  apocalípticos  en  que  el  pueblo  en- 
traba tumultuosamente,  á  manera  de  verdadera  irrupción  de  nue- 
vos bárbaros,  en  posesión  de  derechos  con  que  se  había  exaltado  su 
imaginación,  y  para  los  cuales  no  se  hallaba  preparado,  é  irritado 
por  la  natural  resistencia  de  las  viejas  instituciones  y  por  la  justa 
oposición  de  la  Iglesia  que  reprobaba  los  medios,  arrollaron  por 
igual  los  tronos  y  los  altares,  y  por  toda  Europa  se  extendieron  los 
furores  de  la  Revolución.  Pío  IX,  arrollado  á  su  vez  por  los  nue- 
vos hunnos  que  dejaban  atrás  á  los  de  Atila,  se  vio  precisado  á  una 
lucha  puramente  defensiva,  á  encastillarse  en  la  fortaleza  de  la 
Iglesia,  y  allí  recoger  sus  huestes  y  cerrar  las  puertas  y  cubrir 
portillos  para  evitar  la  invasión  del  templo,  que  era  ya  lo  único 
que  le  quedaba.  Fue  el  momento  crítico  entre  una  época  que  ter- 
minaba con  Pío  IX  y  la  nueva  que  había  de  empezar  con  León  XIII. 
La  obra  de  León  XIII  es,  en  efecto,  obra  de  reconstrucción  y 
de  reconquista,  de  cristianización  de  los  nuevos  bárbaros;  obra, 
en  fin,  de  verdadera  y  sana  revolución  en  la  política  de  la  Iglesia. 
Pasado  el  momento  crítico,  y  normalizadas  hasta  cierto  punto  las 
situaciones  creadas,  van  viéndose  claramente  los  fines  providen- 
ciales en  las  inmensas  ventajas  que,  á  cambio  de  lamentables  pér- 
didas, ha  reportado  positiva  y  superabundantemente  la  Iglesia. 
Hay  acaso  menos  fe;  pero  es  más  ilustrada,  más  consciente  y  tam- 
bién más  ardorosa.  El  ferrocarril,  el  vapor  y  el  telégrafo  han  puesto 
en  más  íntima  comunicación  á  los  fieles  con  el  Supremo  Pastor; 
hoy  pueden  más  fácilmente  los  católicos  comunicarse  con  el  Papa 
que  antes  con  su  Obispo;  el  Cónclave  que  eligió  á  León  XIII  ha 
sido  el  más  numeroso  que  ha  conocido  la  Iglesia;  manifestaciones 
como  las  que  ha  presenciado  León  XIII  en  el  Vaticano,  jamás  las 
ha  presenciado  un  Pontífice,  sino  á  lo  más  Pío  IX  en  sus  últimos 
años,  porque  si  las  recibían  entusiastas  de  su  buen  pueblo  romano, 
jamás  fueron  posibles  tantas  peregrinaciones,  ni  pudieron  desfilar 
los  Papas  por  entre  cien  mil  almas  que  los  aclamasen  en  todos  los 
idiomas  del  mundo.  Menguadas  serían,  sin  embargo,  estas  ventajas- 
si  no  envolvieran  la  inapreciable  de  una  mayor  facilidad  de  la  ac- 
ción directa  del  Pontificado  sobre  los  pueblos,  mediante  el  mejor 
conocimiento  de  sus  necesidades  y  la  posibilidad  de  aplicarles  opor- 
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tuno  y  rápido  i-emedio.  La  Santa  Sede,  al  comunicarse  más  ínti- 
mamente con  los  pueblos,  ha  adquirido  á  sus  ojos  extraordinario 
prestigio;  nunca  ha  sido  tan  fervorosa  la  adhesión  al  Papa. 

Utilizando  estas  ventajas  inmensas,  ha  concebido  León  XIII  un 
plan  verdaderamente  grandioso  que,  si  siempre  ha  constituido  el 
ideal  de  la  Iglesia,  jamás  ha  sido  posible  en  el  grado  en  que  hoy  lo 
es.  Nota  esencial  de  la  Iglesia  ha  sido  siempre  la  unidad,  y  centro  y 
base  de  esa  unidad  ha  sido  siempre  el  Pontífice  Romano:  nunca, 
pues,  ha  faltado  á  la  Iglesia  verdadera  y  estrecha  organización,, 
sin  la  cual  es  imposible  la  unidad.  Pero  á  medida  que  la  facilidad 
de  comunicaciones  abreviaba  las  distancias,  se  hacía  por  preci- 
sión más  estrecha  esa  unidad,  tendía  á  desaparecer  la  especie  de 
feudalismo  en  que  estuvo  largo  tiempo  constituida  (1),  y  se  ensan- 
chaba y  se  agrandaba  sobre  los  pueblos  la  acción  del  Pontificado, 
que  hoy  puede  ser  más  directa  y  eficaz  hasta  en  los  más  remotos. 
Condición  de  la  Iglesia  ha  sido  también  en  todos  los  tiempos  el  ser 
militante;  pero  á  medida  que  contra  ella  ha  ensanchado  las  líneas 
el  ejército  enemigo,  ha  ensanchado  también  las  suyas  el  ejército 
cristiano.  Hoy  propende  la  lucha  á  generalizarse  en  cuanto  á  su 
significación  y  en  cuanto  á  los  elementos  que  en  ella  han  de  inter- 
venir: en  cuanto  á  su  significación,  porque  y^  no  se  trata  de  éste 
ó  del  otro  punto  de  doctrina,  sino  de  la  existencia  misma  de  la 
Iglesia  y  aun  de  la  existencia  misma  de  Dios  y  del  orden  espiri- 
tual; en  cuanto  á  los  elementos  que  intervienen,  porque  en  mayor 
ó  menor  proporción  todavía  según  el  estado  de  las  diversas  nacio- 
nes, ya  no  se  trata  de  ejército  contra  ejército  ni  de  escuela  contra 
escuela  ni  de  nación  contra  nación,  sino  de  los  preparativos  de  una 
lucha  gigantesca  sostenida  en  todos  los  terrenos,  y  en  que  por  una 
ú  otra  parte  va  á  intervenir  la  humanidad  entera.  Hoy  se  sostiene 
esa  lucha  principalmente  en  el  terreno  político;  pero  empieza  á 
manifestarse  en  el  terreno  social,  y  el  día  en  que  en  éste  se  genera- 
lice, no  van  á  existir  más  que  los  dos  campos  de  que  hablaba  Do- 
noso Cortés,  las  dos  ciudades  de  que  hablaba  San  Agustín.  De  aquí 
la  necesidad  de  amaestrar  á  los  hijos  de  la  Iglesia,  todos  los  cua- 


(1)  Tengo  interés  en  hacer  estas  declat aciones,  porque  no  ha  faltado  quien  se  escandalice 
de  que  en  mis  artículos  acerca  de  La  fórmula  de  la  unión  de  los  católicos  haya  afirmado  el 
qvie  Qsto  ^scrihQ  qne  León  XIII  ha  dado  á  las  fuerzas  católicas  una  organización  de  que 
antes  carecían.  Es  nueva,  en  efecto,  porque  hasta  León  XIII  no  ha  sido  posible  en  tal  grado 
y  con  tal  extensión  y  tales  caracteres;  no  es  nueva  en  cuanto  con  todas  esas  y  aun  más  perfec- 
tas condiciones,  siempre  ha  sido  aspiración  de  la  Iglesia,  y  en  el  grado  y  con  los  caracteres 
que  ha  sido  posible,  siempre  ha  existido. 
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les  han  de  intervenir.  Ya  no  basta  á  los  católicos  oir  Misa,  dar  li- 
mosna y  vivir  privadamente  como  buenos  cristianos:  desde  que 
con  la  emisión  de  su  voto  por  lo  menos  pueden  contraer  responsa- 
bilidad en  el  bueno  ó  mal  gobierno  de  la  Nación;  desde  que  con  su 
culpable  abstención  pueden  contribuir  á  que  los  malos  se  hagan 
dueños  del  Poder,  y,  en  una  palabra,  desde  que  tienen  derechos 
políticos,  han  contraído  también  los  deberes  correspondientes, 
tanto  más  sagrados  cuanto  que  la  política  es  el  campo  principal 
donde  está  en  la  actualidad  planteada  la  lucha  contra  el  Catolicis- 
mo. Hoy  todos  los  católicos  han  de  ser  militantes;  hoy  todos  han 
de  ser  soldados.  León  XIII,  en  consecuencia,  considera  en  general 
un  deber  de  los  católicos  intervenir  en  la  política;  y  como  la  inter- 
vención sería  ineficaz  sin  organización,  quiere  que  para  ello  se  or- 
ganicen; y  como  una  organización  es  imposible  sin  un  centro  de 
unidad,  él  mismo  se  constituye  en  Jefe  supremo  del  ejército  católi- 
co, teniendo  como  jefes  subordinados  en  cada  Nación  á  los  Obispos. 
Hoy  son  ya  imposibles  las  guerrillas,  porque  se  preparan  batallas 
campales;  hoy  ni  siquieran  bastan  los  ejércitos  nacionales,  porque 
la  lucha  tiene  ya  carácter  internacional:  hoy  se  necesita  dar  á  las 
huestes  católicas  una  organización  estrecha  y  vigorosa,  porque  se 
avecina  rápidamente  en  todo  el  mundo  el  definitivo  deslinde  de 
campos. 

Uno  de  los  inconvenientes  para  este  necesario  deslinde  son  los 
equívocos  de  que  algunos  se  prevalen  para  confundir  la  causa  de 
la  Iglesia  con  causas  puramente  humanas.  Esta  confusión  sirve  á 
los  malvados  de  pretexto  para  atacar  á  la  Iglesia  fingiendo  que 
atacan  á  un  partido,  y  puede  servir  de  pretexto  á  un  partido  para 
defender  sus  intereses  fingiendo  defender  los  de  la  Iglesia.  Es  ne- 
cesario, de  toda  necesidad,  hacer  imposible  la  hipocresía,  presen- 
tando tan  clara,  tan  pura,  tan  libre  de  humanos  compromisos  la 
causa  católica,  que  ni  para  explotarla  ni  para  combatirla  se  pueda 
confundir  con  otra,  y  no  quede  otra  precisión  que  luchar  por  ella 
ó  enfrente  de  ella.  Sin  negar,  pues,  á  los  católicos  el  derecho  de 
afiliarse  por  otro  concepto  á  determinadas  causas  humanas,  como 
católicos  no  han  de  tener  más  política  que  la  católica,  ni  más  or- 
ganización que  la  de  la  Iglesia,  ni  más  jefes  que  sus  naturales  Je- 
fes el  Papa  y  los  Obispos.  Á  sus  órdenes  y  con  el  Credo  puramente 
católico,  sin  la  menor  mutilación,  pero  también  sin  adición  ningu- 
na, han  de  luchar  unidos  como  un  solo  hombre  en  todos  los  terre- 
nos, y  especialmente  en  el  terreno  político,  todos  los  católicos  de 
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una  nación,  acallando  sus  diferencias  políticas  y  sus  opiniones  dis- 
cutibles, que  mutuamente  se  deben  respetar,  y  que  en  otro  terreno 
y  en  ocasión  oportuna  se  pueden  sostener.  Consecuencia  de  la  se- 
paración de  la  causa  de  la  Ig-lesia  de  cualquier  otra  causa  humana 
es  la  indiferencia,  desde  el  punto  de  vista  católico,  de  todas  las 
formas  de  gobierno  y  de  todas  las  cuestiones  dinásticas,  y  no  ha- 
biendo de  juzgarlas,  sin  perjuicio  de  que  cada  uno  pueda  mantener 
sus  preferencias  como  político,  debe  aceptar  como  católico  y  res- 
petar la  forma  de  gobierno  y  la  dinastía  existente  en  cada  país.  La 
cuestión  de  derechos  es  una  cuestión  puramente  humana,  que  no 
•corresponde  á  la  Iglesia  ni  á  los  católicos  como  tales  ventilar,  y 
cuyo  juicio  deja  la  Iglesia  y  deben  dejar  los  católicos  á  Dios,  y 
atenerse  al  hecho,  aunque  sólo  sea  en  concepto  de  tal.  La  Iglesia 
sienta,  en  principio,  que  un  Gobierno  debe  ser  legítimo;  pero  la  le- 
gitimidad se  funda  principalmente  en  el  supremo  bien  de  las  na- 
ciones, que  es  la  paz;  y  de  todos  modos,  no  es  la  Iglesia  la  llamada 
á  ventilar  tales  pleitos.  La  Iglesia,  como  Jesucristo,  siempre  ha 
ordenado  que  se  dé  tributo  al  César,  aunque  sea  de  puro  hecho, 
como  lo  era,  por  lo  menos  respecto  de  Judea,  aquel  á  quien  se  refi- 
rió Jesucristo.  La  lucha  ha  de  ser,  pues,  absolutamente  legal,  y, 
por  consiguiente,  se  ha  de  empezar  por  aceptar  las  leyes  vigentes 
á  título  de  hipótesis,  no  como  aprobación  de  lo  malo  que  puedan 
contener  y  de  hecho  contienen  todas  las  de  Europa,  sino  para  uti- 
lizarlas en  provecho  de  la  Iglesia,  y  con  propósito  de  modificarlas 
por  campañas  legales  ó  por  la  conquista,  también  legal,  del  Poder. 
Constituido  así,  mediante  la  estrecha  unidad  de  pensamiento  en  lo 
estrictamente  dogmático,  y  la  más  amplia  libertad  en  lo  puramen- 
te humano  y  opinable,  el  programa  puramente  católico,  inconfun- 
dible con  ningún  otro  programa;  organizadas  las  fuerzas  católicas 
en  cada  nación,  á  las  órdenes  exclusivas  de  los  Obispos,  y  en  todas 
ellas  á  las  órdenes  del  Papa,  únicos  que  tienen  autoridad  sobre  los 
católicos  como  tales,  y  en  todo  lo  referente,  no  sólo  al  dogma  y  á 
la  moral,  sino  también  á  la  política,  en  cuanto  con  el  dogma,  con 
la  moral  ó  con  los  intereses  católicos  teórica  ó  prácticamente  se 
relaciona,  quiere  el  Papa  lanzar  al  ejército  católico,  desde  la  for- 
taleza donde  le  atrincheró  Pío  IX,  á  la  reconquista  de  las  posicio- 
nes ocupadas  por  el  enemigo,  hoy  casi  dueño  del  campo;  quiere 
sustituir  la  defensiva,  á  que  hasta  ahora  se  ha  visto  reducido,  por 
una  enérgica  y  vigorosa  ofensiva;  quiere  sustituir  las  gloriosas 
pero  ineficaces  guerrillas  que  al  mando  de  jefes  improvisados  y 
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sin  autoridad  religiosa,  y  forzosamente  incomunicados  con  los  Je- 
fes naturales  del  ejército  católico,  que  no  podían  hacerse  solidarios 
de  sus  campañas  por  su  carácter  extralegal  y  por  enarbolar  otras 
banderas  junto  á  la  bandera  católica;  quiere  sustituir  esas  guerri-* 
lias,  cuya  acción  por  lo  divino  hacen  contraproducente  los  elemen- 
tos humanos  añadidos,  por  un  gran  ejército  con  una  sola  bandera, 
con  un  solo  general  en  Jefe,  con  un  solo  plan  de  ataque  y  de  defen- 
sa; con  un  ejército  cuyos  soldados  han  de  ser  todos  los  católicos, 
todos  los  que,  piensen  y  obren  en  otros  puntos  como  quieran,  acep- 
ten esa  bandera,  se  sometan  á  ese  Jefe  y  á  los  que  en  su  nombre 
inmediatamente  les  dirijan,  y  secunden  con  ciega  obediencia  ese 
plan;  quiere,  en  una  palabra,  sustituir  las  acciones  aisladas,  siem- 
pre ineficaces  y  que  muchas  veces  se  neutralizan  y  se  destru5^en, 
por  una  acción  única  y  vigorosa  á  qué  concurran  con  potente  é 
irresistible  empuje  todos  los  elementos  católicos  en  cada  nación, 
todos  los  hijos  de  la  Iglesia  en  el  mundo  entero. 

Tal  es  el  grandioso  pensamiento  que  constituye  la  nota  pecu- 
liar y  verdaderamente  personal  de  la  política  de  León  XIII,  y  que 
llena  todo  su  pontificado.  En  líneas  generales  lo  ha  expuesto  en 
magníficas  Encíclicas,  especialmente  en  la  Inmortalc  Dei  y  en  la 
Sapientice  Christiance^  dirigidas  á  la  Iglesia  universal,  y  con  de- 
talles apropiados  á  cada  nación  lo  ha  aplicado  á  Bélgica  en  la  car- 
ta Licet  milita^  á  España  en  la  Ciim  milita^  á  Portugal  en  la  Per- 
grata  nobis^  á  todas  las  naciones  católicas,  y  aun  á  naciones  hete- 
rodoxas ó  cismáticas,  como  Alemania  y  Rusia,  y  en  todas  lo  ha 
confirmado  con  invencible  constancia  en  numerosos  documentos 
públicos  y  privados  y  en  alocuciones  dirigidas  personalmente  á  pe- 
regrinaciones y  comisiones  católicas  de  cada  nación.  Pero  respec- 
to de  ninguna  ha  demostrado  tan  firme  convicción,  tan  resuelta 
voluntad,  tan  indomable  constancia  á  prueba  de  resistencias  y  de 
lo  que  han  dado  los  que  no  le  comprenden  en  llamar /r acasos, 
como  respecto  de  Francia.  Quizá  escogió  esta  nación  por  ser  la 
más  necesitada,  en  vista  del  espíritu  más  acentuadamente  sectario 
de  su  legislación,  de  una  vigorosa  y  organizada  campaña  católica; 
acasQ  influyó  en  el  ánimo  del  Pontífice  la  fascinación  que  el  espí- 
ritu francés,  esencialmente  activo  y  propagandista,  ejerce  en  lo 
malo  y  en  lo  bueno  sobre  las  demás  naciones,  especialmente  las 
latinas;  y  la  consiguiente  esperanza  de  que  una  vez  realizado  en 
Francia  su  pensamiento,  no  tardaría  en  comunicarse  á  todas;  aca- 
so la  escogió  como  argumento  áfortiori  que  alegar  á  las  demás, 
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ya  que  su  forma  republicana  de  Gobierno  es  la  que  más  resisten- 
cias y  más  justa  repugnancia  ha  inspirado  á  los  católicos,  allí  y  en 
toda  Europa  más  afectos  de  hecho  á  las  instituciones  monárqui- 
cas, y  ya  que  la  aceptación  de  su  legislación,  aún  á  título  de  hipó- 
tasis,  exigía  mayores  sacrificios.  Lo  cierto  es  que  en  ninguna  par- 
te ha  hablado  con  tan  abierta  claridad  como  en  Francia,  al  mandar 
á  los  católicos  en  dos  notabilísimos  documentos,  la  carta  á  los  Obis- 
pos franceses  de  16  de  Febrero  de  1892  y  la  dirigida  á  los  Cardena- 
les en  3  de  Mayo  del  mismo  año,  no  sólo  que  organizasen  sus  fuerzas 
€n  el  terreno  puramente  católico,  con  entera  independencia  de 
toda  humana  política,  sino  que  diesen  pruebas  prácticas  de  esa  in- 
dependencia aceptando  lealmente  la  forma  republicana  establecida 
en  su  nación.  Aunque  en  los  dos  memorables  documentos  no  se 
expusiesen  doctrinas  de  universal  aplicación,  el  acto  de  León  XIII, 
que  tuvo  extraordinaria  resonancia  y  causó  universal  asombro, 
serviría  para  demostrar  cuál  será  la  voluntad  del  Papa  en  nacio- 
nes como  España,  donde  por  ser  monárquicas  y  católicas  las  insti- 
tuciones constituidas,  y  por  estar  la  legislación  menos  inficionada 
de  espíritu  anticristiano,  necesitaban  los  católicos  hacer  menos  sa- 
crificios para  aceptar  unas  y  otra,  y  donde,  siendo  en  mayor  nú- 
mero y  más  potentes  los  elementos  católicos,  era  más  fácil  la  lucha 
y  tenía  mayores  probabilidades  de  buen  éxito.  Otra  enseñanza  no 
menos  importante  se  desprende  de  los  términos  en  que  el  Papa  se 
expresa  en  ambos  documentos,  donde  se  dirige,  no  solamente  á  los 
católicos,  sino  á  todos  los  hombres  honrados  de  Francia,  y  propo- 
ne, no  solamente  la  organización  de  los  católicos  entre  sí,  sino  su 
unión  con  elementos  no  católicos  que  amen  la  justicia;  lo  cual  de- 
muestra que  si  quiere  León  XIII  en  todas  partes  la  organización 
de  las  fuerzas  católicas;  si  donde  sean  suficientemente  poderosas 
para  sostener  la  lucha  por  sí  solas  quiere  que  no  cuenten,  á  lo  me- 
nos de  un  modo  permanente  y  salvas  las  convenientes  coaliciones 
accidentales  y  circunstanciales,  sino  con  sus  propios  y  naturales 
elementos;  allí  donde  por  su  número,  por  su  impotencia  ó  por  lo 
mucho  que  la  Revolución  ha  avanzado  tienen  que  empezar  de  más 
atrás  y  sostener  más  larga,  más  ruda  y  más  laboriosa  campaña  de 
reconquista,  y  mientras  no  llegue  el  definitivo  deslinde  de  campos 
en  que  la  misma  gravedad  de  las  circunstancias  obligue  á  todas 
las  almas  rectas  á  afiliarse  resueltamente  al  lado  de  la  Cruz  por  no 
existir  más  soluciones  posibles  que  la  del  estandarte  de  Jesucristo 
y  la  del  estandarte  de  Satanás,  se  agrupen,  hasta  la  reconquista  de 
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los  terrenos  comunes,  con  cuantos  en  su  bandera  inscriban  alguna 
de  los  lemas  también  inscritos  en  la  bandera  católica. 

Todo  esto  era  demasiado  atrevido,  demasiado  nuevo  para  que 
no  tropezase  con  las  resistencias  de  los  espíritus  estrechos  y  ruti- 
narios; era  demasiado  desinteresado  y  generoso  para  que  no  levan- 
tase los  clamores  de  los  que,  á  la  sombra  de  los  intereses  católicos^ 
y  no  pocas  veces  comprometiéndolos  en  reivindicaciones  quizá 
insensatas  y  cuando  menos  ajenas  al  Catolicismo,  defendían  inte- 
reses menos  altos;  era  demasiado  claro  para  que  no  levantase  las 
protestas  de  los  que  en  favor  ó  en  contra  de  determinadas  escuelas 
ó  partidos  y  con  grave  daño  de  la  Iglesia,  á  quien  arbitrariamente 
restaban  elementos  ó  hacían  cargar  con  extrañas  odiosidades, 
explotaban  la  confusión  atribuyendo  á  un  partido  la  representa- 
ción de  la  Iglesia,  sin  advertir  que  facilitaban  los  ataques  á  la 
Iglesia  so  pretexto  de  combatir  á  un  partido.  En  Francia,  en 
España  y  en  todas  partes  encontró  el  pensamiento  del  Papa  resis- 
tencias que  no  le  cogieron  de  susto,  según  expresamente  declaró 
en  su  carta  á  los  Cardenales  franceses,  y  que,  lejos  de  hacerle 
retroceder  en  su  propósito,  sirvieron  solamente  para  que  con  más 
insistencia  y  con  mayor  claridad  cada  vez,  manifestase  su  resuelta 
voluntad  de  llevarlo  á  cabo.  En  vano  se  ha  recurrido  al  eterno 
sofisma  de  que  el  Papa  no  es  Juez  en  materias  políticas,  porque 
ese  sofisma  está  desacreditado  por  los  mismos  que  hoy  lo  invocan 
al  contestar  á  los  que  le  alegaban  para  rechazar  el  Syllabíis aporque 
la  política  está  sometida  á  la  moral,  como  la  moral  al  dogma,  y 
cuanto  con  la  moral  y  el  dogma  se  relaciona  cae  por  este  concepto, 
bajo  la  autoridad  de  la  Iglesia,  y,  por  consiguiente,  de  su  Cabeza 
visible.  En  vano  los  mismos  que  con  su  resistencia  han  sido  causa 
de  que  hasta  ahora  no  se  ha5'a  realizado  en  Francia  ni  en  España 
el  pensamiento  pontificio,  presentan  covao fracasada,  en  vista  del 
recrudecimiento  de  las  pasiones  sectarias  en  el  Gobierno  francés 
y  de  las  tendencias  á  un  recrudecimiento  análogo  recientemente 
manifestadas  en  España,  una  política  pontificia  que  ni  en  España 
ni  en  Francia  se  ha  ensa3^ado  todavía,  y  que,  por  consiguiente,  no 
ha  podido  fracasar:  el  Papa  contrapone  los  resultados  maravillosos 
obtenidos  allí  donde  su  política  se  ha  implantado;  las  conquistas 
obtenidas  por  el  Centro  católico  alemán;  el  triunfo  tan  completo  y 
duradero  de  los  católicos  belgas:  el  Papa  replica  que  si  de  Francia 
se  han  expulsado  las  Congregaciones  y  si  el  Gobierno  está  á  las 
puertas  del  cisma,  se  debe  á  que  no  ha  encontrado  la  debida  resis- 
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tencia  en  los  católicos  desorganizados;  el  Papa  advierte  que  él  sólo 
ha  ordenado  la  lucha,  pero  no  ha  prometido  la  victoria,  que  es  el 
secreto  de  Dios;  que  el  luchar  es  un  deber,  y  la  victoria  definitiva 
el  premio  de  la  constancia  en  una  guerra  donde  forzosamente  han 
de  alternar  los  triunfos  y  las  derrotas;  que  éstas  son  inevitables 
en  los  primeros  combates,  que  sólo  á  los  cobardes  desaniman  los 
primeros  descalabros,  y  que,  en  último  resultado,  está  organizanda 
con  los  elementos  presentes  la  lucha  de  lo  por  venir. 

Antes  que  muchos,  que  la  mayor  parte  de  los  católicos,  se  han 
enterado  de  la  trascendencia  del  pensamiento  pontificio  los  secta- 
rios, confirmándose  una  vez  más  la  máxima  de  Jesucristo  de  que 
los  hijos  de  este  siglo  son  más  prudentes  que  los  hijos  de  Dios. 
No  sin  visos  de  fundamento  afirmaba  no  hace  mucho  la  sabia 
revista  católica  francesa  La  Qitinsaine,  que  al  temor  que  inspiraba- 
la  política  pontificia  se  debía  el  apresuramiento  con  que,  viendo 
que  se  abre  cada  día  más  camino,  han  tratado  los  sectarios  de  ade- 
lantarse con  esa  persecución  violenta  que  el  no  menos  importante 
diario  fundado  por  los  agustinos  franceses.  La  Croix,  calificaba 
hace  pocos  días,  abundando  en  el  mismo  sentir,  de  desquite  del 
miedo  (la  revanche  de  la  peiir).  Sin  realizarse  en  España  el  pensa- 
miento del  Papa,  simplemente  con  que  algunos  católicos  se  hayan 
decidido  á  intervenir  en  la  política  activa,  ha  venido  á  manifestar 
sus  recelos  la  prensa  sectaria  española,  uno  de  cuyos  órganos  más 
conspicuos.  El  Liberal^  de  Madrid,  escribía  hace  pocos  días,  con 
motivo  del  jubileo  de  León  XIII,  las  siguientes  significativas 
palabras:  "¿Será  esto  (la  tolerancia  atribuida  á  León  XIII)  mejor 
que  aquello  (la  intransigencia  atribuida  á  Pío  IX)?  ¿Habrá  aprove- 
chado la  victoria  á  la  democracia,  ó  más  bien  habrá  aprovechado 
al  ultramontanismo?  A  la  primera  corresponderán  los  frutos  si  no 
perseveramos  en  el  habitual  abandono.  Corresponderán  al  segundo 
si,  fiados  en  su  cambio  de  táctica,  permitimos  que  siga  alcanzando, 
por  caminos  sinuosos,  lo  que  no  pudo  alcanzar  por  caminos  abier- 
tos... León  XIII,  con  sus  transigencias,  ha  reconquistado,  fuera 
^del  dominio  temporal,  lo  que  Pío  XI  estuvo  á  punto  de  perder  con 
su  Syllahus  y  su  Non  possitmns.  Vencidas  y  casi  muertas  estaban 
en  1878  la  intolerancia  religiosa  y  la  supremacía  de  la  potestad 
eclesiástica...  Vino  León  XIII,  y  con  su  política  de  templanza  y 
de  transacción,  sedujo  á  los  neutrales,  atrajo  á  los  dudosos,  tran- 
quilizó á  los  escépticos  y  desarmó  á  los  enemigos.  Al  recomendar 
la  obediencia  á  los  poderes  constitucionales,  prestó  un  servicio- 
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igual  á  los  monarcas  heréticos,  que  batallaban  sin  cesar  con  la 
resistencia  pasiva  de  sus  subditos  católicos,  y  á  los  monarcas 
ortodoxos,  cuya  legitimidad  de  derecho  divino  se  hallaba  puesta 
en  duda.  Estos  le  reconocieron  como  protector;  aquellos  como 
aliado.  Y  al  amparo  del  doble  agradecimiento,  pudo  la  Iglesia 
obtener  en  los  Estados  respectivos  ventajas,  favores  y  preeminen- 
cias, cuanto  menos  forzados,  más  seguros.  Así  se  ha  granjeado  en 
España  un  dominio  infinitamente  mayor  que  el  que  tuvo  en  los 
días  de  Fernando  VII.  Así,  con  medios  suaves  5^  pacíficos,  ha 
puesto  tan  terrible  asedio  á  nuestras  instituciones  democráticas. 
Así,  dicta  leyes  á  los  Gobiernos  más  radicales,  ó  desbarata  las  que 
«líos  dictan.  Así,  de  igual  ó  tolerada  que  fue,  se  nos  ha  convertido 
en  señora.  Como  liberales,  debiéramos  acaso  lamentar  la  política 
mansa  de  León  XIII"  (1).  Descartadas  las  apreciaciones  de  sabor 
sectario  y  las  exageraciones  propias  de  quien  pretende  combatir 
las  invasiones  clericales,  las  frases  copiadas  demuestran  cuánto 
han  disminuido  los  entusiasmos  por  León  XIII  entre  los  ultrade- 
mócratas,  á  medida  que  van  cayendo  en  la  cuenta. 

Más  tardan  en  caer  los  católicos,  pero  caerán  sin  remedio.  Cada 
crisis  que  atraviesan  los  intereses  religiosos  es  un  nuevo  impulso 
hacia  el  pensamiento  del  Papa.  Las  últimas  violencias  de  la  perse- 
cución religiosa  han  sido  causa  de  que  se  inicie  una  poderosa 
corriente  en  favor  de  la  organización  de  los  católicos,  y  con  el 
nombre  de  Acción  liberal  popular  se  está  rápidamente  formando 
un  núcleo  al  que  se  adhieren  las  más  ilustres  y  las  más  batallado- 
ras personalidades  católicas  de  Francia.  Los  Congresos  Católicos 
y  la  constante  campaña  del  Episcopado  van  preparando  en  España 
la  necesaria  concentración  de  fuerzas,  que  á  consecuencia  de  las 
últimas  campañas  anticlericales  estuvo  á  punto  de  convertirse  en 
hecho,  y  es  de  esperar  se  convierta  definitivamente,  si  se  repro- 
ducen, como  es  de  temer,  más  tarde  ó  más  temprano,  las  causas 
que  produjeron  aquella  corriente  de  opinión  que  cada  día  gana 
más  terreno.  León  XIII,  como  la  Iglesia,  como  Dios,  ha  depositado 
en  la  tierra  la  semilla,  y  espera  tranquilo  á  que  fructifique  en 
tiempo  y  en  sazón  oportunos.  La  excepcional  duración  de  su  Pon- 
tificado es  un  signo  de  que  Dios  aprueba  su  obra,  para  cuya  pre- 
paración se  requería  tiempo.  Ha  de  luchar  todavía  con  la  oposi- 
ción de  menudos  intereses  poco  dispuestos  á  sacrificarse  en  aras 


(1)    Artículo  Dos  Jubileos,  publicado  en  El  Liberal  del  20  de  Febrero  último.^ 
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de  intereses  más  altos;  con  la  estrechez  de  criterio,  el  espíritu 
rutinario  y  la  resistencia  que  siempre  han  opuesto  los  feudalismos 
á  la  tendencia  sanamente  unitaria;  pero,  seguro  de  su  victoria,  el 
tiempo  es  lo  de  menos  para  la  realización  del  gran  pensamiento 
del  Papa.  Sabe  que  ha  trabajado  para  lo  por  venir,  y  no  tiene 
prisa,  porque  el  Pontificado  no  muere.  Como  de  Dios,  á  quien 
representa  en  la  tierra,  se  puede  decir  de  él:  Patiens,  quia 
aeternus. 

P.  Conrado  Muiños  Sáenz 
o.  s.  A. 
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León  XIII,  místico 


AN  siendo  casi  innumerables  los  libros,  folletos  y  artículos 
que  se  han  escrito  acerca  del  actual  Pontífice,  conside- 
rándole como  sabio  y  diplomático  de  altos  vuelos,  y  mi- 
rada segura  que  penetra  en  los  arcanos  de  lo  porvenir. 

Parece  que  se  ha  agotado  el  vocabulario  de  los  encomios,  y  que 
el  Papa  ha  visto  en  vida  su  completa  apoteosis. 

Y  en  verdad  que  de  todas  las  necesidades  de  la  época  presente 
se  ha  patentizado  habilísimo  conocedor. 

Es  el  verdadero  lumen  in  ccelo  que  saludan  con  la  frente  descu- 
bierta, así  las  naciones  que  se  bañan  en  la  luz  de  la  verdad,  como 
las  que  gimen  sentadas  en  las  sombras  de  la  muerte. 

Las  Encíclicas  de  León  XIII  han  sido  el  hilo  de  luz  que  en  estos 
tiempos  ha  unido  á  la  tierra. con  el  cielo. 

Para  los  filósofos  y  teólogos  cristianos  que  viven  en  la  región 
serena  de  la  verdad  indeficiente,  ninguna  novedad  encierran  las 
tan  aplaudidas  Encíclicas  del  Papa,  porque  la  verdad  es  siempre 
antigua.  Y  si  algo  nuevo  han  visto  en  ellas,  es  solamente  el  ropaje 
externo  con  que  están  ataviadas,  y  la  oportunidad  con  que  las 
escribió. 

Mas  para  todos  aquellos  que  teniendo  ojos  no  veían,  y  teniendo 
oídos  no  oían,  ó  no  deseaban  ver  ni  oír,  fueron  y  son  las  Encícli- 
cas á  manera  de  lumen  ad  revelationem  gentium;  no  porque  estos 
gentiles,  bautizados  ó  sin  bautizar,  comprendiesen  todo  el  alcance 
de  la  doctrina  que  encerraban,  sino  porque  otros  hechos  muy  evi- 
dentes se  encargaban  de  hacerles  entender,  á  la  fuerza,  que  el  úni- 
co remedio  de  las  inauditas  calamidades  contemporáneas  se  halla 
indudablemente  en  los  documentos  pontificios. 
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El  caso  es  que  católicos  y  no  católicos,  cada  uno  según  su  estilo, 
han  entonado  un  himno  de  alabanzas  á  este  Pontífice  providencial. 

Seguramente  que  otros  Papas  ha  habido  más  sabios  y  eruditos 
que  él;  pocos  le  han  superado  en  la  oportunidad, 

Y  aun  en  el  modo  que  algunos  tienen  de  admirar  y  aplaudir  su 
sabiduría,  hay  un  punto  de  vista  falso. 

Se  le  considera  como  un  sabio  de  Academia  ó  Liceo,  como  un 
literato  del  renacimiento,  ó  un  hábil  conocedor  de  los  recursos  del 
arte  de  herir  la  inteligencia  y  apoderarse  del  corazón,  atribuyen- 
do á  tan  hermosas  cualidades  los  triunfos  que  ha  logrado  en  la 
Europa  contemporánea,  sin  omitir  todos  los  lauros  de  diplomático 
que  ha  llevado  de  frente  los  secretos  de  todas  las  chancillérías  del 
mundo. 

De  esta  manera  han  logrado  muchos  hacer  de  León  XIII  un 
Papa  humano^  arrancándole  casi  de  cuajo  el  sello  divino  que  os- 
tenta y  debe  ostentar  para  gloria  del  catolicismo. 

Y  á  esta  labor,  ¡triste  es  decirlo!,  han  cooperado  inconsciente- 
mente algunos  católicos,  á  fuerza  de  hablar  tanto  de  León  XIII 
como  político  y  sabio. 

Si  no  tuviese  otros  títulos  para  la  admiración  y  cariño  de  los 
buenos...  ¡medrada  andaría  la  Iglesia  de  Dios! 

Sabido  es  que  la  política  es  una  fiera  sin  entrañas,  y  la  diplo- 
macia el  arte  de  engañar  á  los  pueblos,  y  la  sabiduría  del  mundo 
la  mayor  enemiga  de  la  sabiduría  de  la  Cruz. 

Y,  sin  embargo;  León  XIII  ha  sido,  y  es,  el  gran  político  y  el 
primer  diplomático  del  mundo,  y  uno  de  los  mayores  sabios  con 
que  puede  enorgullecerse  la  historia  de  la  Iglesia,  precisamente 
por  lo  contrario;  porque  ha  tratado  de  sujetar  á  la  fiera  de  la  polí- 
tica con  las  áureas  cadenas  de  la  caridad;  porque  ha  dicho  la  ver- 
dad á  todos,  grandes  y  pequeños,  con  el  fin  exclusivo  y  el  único 
norte  y  guía  de  abrazarlos  á  todos  en  Cristo,  restaurador  del  géne- 
ro humano;  y  porque  su  sabiduría  la  sorprendió  y  bebió  en  la  fuen- 
te inagotable  de  la  divina  ciencia,  cuyos  manantiales  gozan  del 
exclusivo  privilegio  de  mitigar  la  sed  del  entendimiento  humano 
y  apagar  los  incendios  y  deseos  del  corazón,  en  busca  de  la  dicha 
que  no  puede  encontrarse  aquí  en  la  tierra. 

Un  Papa  que  no  bebiese  á  raudales  en  esa  ciencia  divina,  única 
que  con  toda  propiedad  puede  apellidarse  ciencia^  de  que  es  cifra 
y  compendio  Jesucristo...,  jamás  podría  ser  grande  ni  llamado 
sabio ^  á  no  ser  por  los  necios. 
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El  gran  secreto  de  la  fama  de  sabio  que  goza  León  XIII  ante 
los  profanos,  consiste  en  que  los  sabios  de  la  tierra  y  los  poderosos 
del  mundo  habían  perdido  de  vista  los  resplandores  de  la  sabidu- 
ría increada;  y  se  hicieron  de  nuevas  al  ver  en  estilo  sencillo  y 
elegante  resueltos  los  problemas  más  difíciles  que  á  ellos  tenían 
asustados. 

Mas  para  los  sabios  á  la  antigua  usanza,  para  los  que  saben  que 
///■/  noviim  stib  sole^  y  que  Dios  ha  entregado  el  mundo  á  las  dispu- 
tas inacabables  de  los  hombres,  y  que  lo  único  que  debe  á  todos 
sinceramente  preocuparnos  es  el  problema  terrible  de  nuestra 
finalidad...,  el  secreto  de  la  nombradla  de  León  XIII  debe  consistir 
en  cosa  más  honda;  en  la  unción  divina  con  que  están  salpicadas  y 
empapadas  sus  célebres  Encíclicas,  en  que  ha  sabido  dar  á  la  cien- 
cia antigua  y  moderna  un  carácter  místico,  y  á  la  mística  un  sello 
científico. 

En  todo  enseña  y  agrada,  y  por  eso  en  todo  es  admirado. 
¿Cómo  hubieran  podido  lograr  tan  extraordinaria  aceptación 
esas  Encíclicas,  admiradas  por  católicos  y  protestantes,  por  sabios 
é  indoctos,  por  buenos  y  malos,  si  no  circulase  por  ellas  algo  que 
no  se  puede  definir,  y  que  es,  sin  disputa,  el  espíritu  de  amor  uni- 
versal aprendido  en  las  páginas  eternas  del  Evangelio? 

Por  eso  creo  yo  que  algunos  comentaristas,  á  destajo,  de  las  En- 
cíclicas pontificias,  más  candorosos  que  hábiles,  han  confundido 
con  frecuencia  los  términos  de  los  elogios,  quizá  no  siempre  del 
todo  desinteresados,  y  han  tomado  lo  accidental  por  lo  esencial. 

Y  lo  esencial  en  el  régimen  de  la  Iglesia  no  es,  ciertamente,  la 
política  ni  la  sabiduría  humanas;  sino  la  vida  verdadera  del  alma, 
que  consiste  en  conocer  á  Dios  y  á  su  enviado  Jesucristo. 

A  este  fin  nobilísimo  y  alto,  con  nobleza  y  alteza  divinas,  ha 
encaminado  sus  afanes,  vigilias  y  desvelos  el  inmortal  Pontífice 
reinante.  De  ahí  su  influencia  moral. 

Los  hombres  pudieron  detentarle  un  reino  material;  pero  no 
han  logrado  impedir  que  reinQ  y  gobierne  en  los  corazones. 

¿Cuándo  se  ha  visto  en  la  historia  de  la  Iglesia  un  influjo  tan 
grande  como  el  suyo?... 

Ese  dominio  intrínseco  que  suave  y  amorosamente  ejerce  sobre 
las  almas,  no  procede  de  otro  origen  que  del  Espíritu  de  Dios,  que 
le  vivifica  con  su  soplo  y  le  sostiene  entre  sus  alas. 

Hasta  su  vida  y  el  vigor  de  su  inteligencia  parecen  un  misterio. 
Dejemos  que  los  médicos  expliquen  á  su  modo  tal  enigma.  Nos- 
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Otros  seguiremos  creyendo  que  Dios  sostiene  tan  preciosa  existen- 
cia para  iluminar  al  mundo  con  esa  luz  misteriosa  que  irradia  desde 
el  Vaticano. 

El  gran  Donoso  Cortés,  deseaba  para  consejeros  de  los  Reyes  á 
los  teólogos,  y  entre  los  teólogos  prefería  á  los  místicos.  Podrá 
discutirse  la  exactitud  y  propiedad  de  esa  frase;  pero  en  León  XIII 
ha  tenido  su  más  perfecta  aplicación. 

Ha  sido  el  gran  diplomático  y  el  consejero  obligado  de  los  Re- 
yes, precisamente  por  ser  místico;  pero  no  con  esa  mística  estrecha 
y  encerrada  en  los  límites  de  una  conciencia  que  no  hace  poco  si 
logra  la  propia  santificación;  sino  con  aquella  otra,  sublime  y  ver- 
dadera mística,  que  se  desborda  por  las  páginas  del  Evangelio  para 
abrazar  á  todos  los  hombres  en  el  perfectísimo  ideal  del  amor. 

Jamás  Pontífice  alguno  ha  llevado  tan  lejos  el  espíritu  de  paz  y 
misericordia.  Suya  es  la  frase  de  que  era  preciso  salvarla  sociedad 
presente  con  los  excesos  de  la  caridad. 

Poco  importa  que  muchos  hayan  interpretado  ese  espíritu  de 
lenidad  evangélica  como  un  pacto  secreto  y  vergonzoso  con  el 
error  triunfante.  No  le  han  comprendido.  Son  espíritus  pequeños  y 
mezquinos,  que  no  han  sabido  elevarse  á  las  alturas  sublimes  don- 
de mora  tranquila  y  desahogada  aquella  soberana  inteligencia. 

Y  los  que  establecen  parangones  ó  antagonismos  entre  él  y  la 
augusta  sombra  de  Pío  IX ,  tampoco  han  comprendido  la  acción 
providencial  que  á  cada  uno  correspondía,  según  las  necesidades 
de  los  tiempos. 

Si  la  disciplina  y  régimen  externos  de  la  Iglesia  no  cambiaran, 
diríase  que  ésta  vive  petrificada,  ó  encerrada  en  castillos  me- 
dioevales, del  todo  ajena  á  las  palpitaciones  y  gemidos  de  los  pue- 
blos. Esa  sería  una  Iglesia  para  su  exclusivo  servicio  particular.'.'] 

Si  cambia  de  rumbo  en  la  disciplina,  en  seguida  los  necios  y  los 
hipócricas  atribuyen  á  transformaciones  dogmáticas  las  que  sola- 
mente son  accidentales  ó  de  mera  forma  en  la  conducta  externa. 

A  tales  individuos  les  coge  de  lleno  la  reprensión  de  Jesucristo 
dirigida  á  los  fariseos  de  entonces: 

Vino  Juan,  que  ni  comia,  ni  bebía;  y  dicen:  Demonio  tiene. 
Vino  el  Hijo  del  hombre,  que  come  y  bebe;  y  dicen:  He  aquí  un 
hombre  glotón  y  bebedor  de  vino,  amigo  de  publicanos  y  de  peca- 
dores. Mas  la  sabiduría  ha,  sido  justificada  por  sus  hijos. 
(S.  Mat.,XI,  18). 

Sí;  la  sabiduría  del  cielo  queda  patentizada  por  los  hijos  verda- 
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deros  de  la  Iglesia,  que  firmemente  creen  ser  uno  mismo  el  Espíri- 
tu que  antes  la  gobernaba  y  la  dirige  y  gobierna  ahora,  aunque  á 
través  de  escollos  muy  distintos. 

No  es  el  sol  quien  se  muda  y  cambia  de  puesto,  sino  la  tierra,  á 
la  que  el  sol  ilumina  con  sus  rayos.  Si  algunas  veces  sentimos  es- 
tos rayos  solares  con  mayor  ó  menor  intensidad,  sólo  es  debido  á 
las' épocas  y  estaciones  por  que  nos  hace  atravesar  este  planeta 
que  habitamos. 

La  época  presente,  enamorada  del  saber  y  de  los  descubrimien- 
tos científicos,  necesitaba  ser  iluminada  por  el  sol  de  la  sabiduría; 
y  Dios  le  envió  un  Papa  que  se  acomodase  á  sus  cíeseos,  y  que, 
abarcando  con  su  mirada  las  ciencias  de  la  tierra,  supiese  armoni- 
zarlas con  la  sabiduría  del  cielo. 

De  ahí  el  doble  carácter  que  tienen  las  Encíclicas  de  León  XIIL 
Para  él,  la  suma  ciencia  es  Dios;  y  á  Dios  deben  referirse  todas  las 
ciencias,  como  á  su  origen  y  fin. 

Cierto  que  no  se  ve  en  sus  Encíclicas  un  sistema  de  mística  ó 
ascética;  pero  sí  un  alma  que  flota  serena  en  ambiente  celestial. 

Tampoco  San  Agustín  y  Santo  Tomás  dejaron  en  sus  obras  in- 
mortales ningún  tratado  de  mística;  mas  como  eran  místicos  por 
excelencia  y  en  la  vida  de  Dios  vivían  anegados,  salpicaron  todas 
sus  obras,  aun  las  más  ajenas  á  la  mística,  de  pensamientos  divinos 
que  hacen  levantar  los  corazones  de  la  tierra. 

Para  los  que  no  acierten  á  ver  esta  tendencia  sobrenatural  y  ul- 
traterrena,  están  de  sobra  todos  los  documentos  emanados  de  la 
áurea  pluma  de  León  XIIL  Jamás  los  entenderán;  ó,  á  lo  sumo,  se 
quedarán  en  la  corteza,  sin  llegar  á  la  savia  que  les  da  vida. 

A  pesar  de  que  las  asperezas  del  raciocinio  y  las  sequedades 
de  la  ciencia  no  pueden  prestarse  á  las  ternuras  y  efusiones  del 
amor,  circula  por  las  Encíclicas  una  corriente  de  unción  comuni- 
cativa que  lleva  el  sello  de  la  caridad  de  Jesucristo. 

En  todas  campean  la  calma  y  serenidad  del  cielo;  y  aun  en 
aquellas  Encíclicas  en  que  más  visible  se  nota  la  tendencia  polí- 
tica, no  tienen  otro  fin  que  unir  á  ésta  á  las  suaves  cadenas  de  la 
Religión. 

"Las  cosas  civiles,  por  más  honestas  é  importantes  que  sean, 
miradas  en  sí,  no  traspasan  los  límites  de  esta  vida  que  vivimos 
en  la  tierra.  Mas,  por  el  contrario,  la  Religión,  que  nació  de  Dios 
y  todo  lo  refiere  á  Dios,  se  levanta  más  arriba  y  llega  hasta  el 
cielo.  Pues  esto  es  lo  que  ella  quiere,  esto  lo  que  pretende,  empa- 
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par  el  alma  en  el  conocimiento  y  amor  de  Dios,  y  conducir  segu- 
ramente al  género  humano  á  la  ciudad  futura,  en  busca  de  la 
cual  vamos  caminando."  (Cum  Multa.) 

Si  la  mística  verdadera  sólo  tiene  por  fin  la  unión  del  alma  con 
la  Divinidad,  por  medio  del  temor  y  del  amor  santos,  bien  se  puede 
afirmar  que  León  XIII  es  el  primer  místico  del  mundo  en  nuestros 
tiempos,  porque  ha  encaminado  todos  sus  afanes,  sus  consejos  y 
sus  escritos  á  unir  á  Dios  todas  las  almas  que  de  Él  se  iban  apar- 
tando. 

Y  en  este  sentido,  las  Encíclicas  de  León  XIII  tienen  un  carác- 
ter de  universalidad  muy  parecido  al  de  las  Epístolas  del  Apóstol 
de  las  g-entes.  No  importa  que  se  dirija  en  particular  á  una  Nación 
ó  á  otra;  su  doctrina  siempre  habla  con  elocuencia  al  mundo. 

"Desde  que  el  hombre  cesa  de  temer  á  Dios,  se  quita  el  soberano 
fundamento  de  la  justicia,  sin  la  cual  los  sabios,  aun  entre  los 
paganos,  niegan  que  se  puedan  dirigir  bien  los  negocios  públicos... 
Y  como  en  la  naturaleza  de  las  cosas  no  hay  nada  bueno  que  no 
deba  ser  referido  á  la  bondad  divina  como  uno  de  sus  dones,  toda 
sociedad  que  disponga  se  excluya  á  Dios  de  las  leyes  y  del  Gobier- 
no, rechaza,  en  lo  que  de  ella  depende,  el  auxilio  de  la  bondad 
divina;  y  por  tanto,  merece  no  alcanzar  la  protección  celestial. 
Por  esto,  aun  si  ella  pareciese  muy  poderosa  y  rica,  no  deja  de 
llevar  en  su  seno  el  germen  de  su  muerte,  y  no  puede  tener  la 
esperanza  de  una  larga  vida...  Para  las  Naciones  cristianas,  como 
para  cada  uno  de  los  hombres,  es  tan  saludable  servir  los  designios 
de  Dios,  como  peligroso  faltar  á  ellos."  (A  los  Obispos  de  Francia.) 

Al  dirigirse,  en  la  memorable  Encíclica  Immortale  Dei,  á  los 
gobernantes  de  todas  las  Naciones  católicas,  después  de  entonar 
un  himno  á  la  autoridad  que  procede  de  Dios,  sabe  inculcarles 
también  sus  deberes  con  estas  elocuentes  frases,  síntesis  suprema 
de  toda  la  obra:  ¿«Es  necesario  que  las  autoridades  veneren  el  nom- 
bre augusto  de  Dios,  y  consideren  como  una  de  sus  principales 
obligaciones  la  de  aceptar  la  Religión  con  reconocimiento,  prote- 
gerla con  amor,  ampararla  con  su  autoridad  y  el  peso  de  las  leyes, 
y  no  instituir  ni  determinar  cosa  alguna  que  la  dañe  en  lo  más 
mínimo.  El  mismo  deber  tienen  con  respecto  á  los  ciudadanos  á 
quienes  gobiernan.  Porque  todos  los  hombres  hemos  nacido  y  sido 
elevados  para  un  bien  último  y  supremo,  colocado  en  el  cielo  más 
allá  de  esta  vida  breve  y  deleznable,  y  al  cual  deben  encaminarse 
todos  nuestros  desigfnios " 


520  LEÓN  XIII,    MÍSTICO 

León  XIII  no  ha  perdido  jamás  ocasión  de  adoctrinar  en  las 
divinas  enseñanzas  á  los  individuos,  á  las  familias  y  á  los  pueblos. 
No  tienen  otro  fin  sus  sabias  Encíclicas.  Y  si  hubiéramos  de  ir 
discurriendo  por  cada  una  de  ellas,  veríamos  con  suma  evidencia 
que  en  todas  se  hallan  abundante  luz  para  el  espíritu,  fuerza  para 
la  virtud  y  remedios  adecuados  á  las  circunstancias  para  la  mu- 
danza de  costumbres  y  progreso  en  los  caminos  del  bien. 

A  León  XIII  se  pueden  aplicar  con  toda  exactitud  aquellas 
hermosísimas  expresiones  que  San  Agustín  dedica  á  la  Iglesia  y 
que  copia  el  mismo  Papa  en  la  Encíclica  Immortale  Del.  «Tú  tra- 
tas y  enseñas  á  los  niños  con  sencillez,  con  solidez  á  los  jóvenes, 
á  los  ancianos  con  sosiego;  según  la  edad,  no  sólo  del  cuerpo,  sino 
también  del  alma  de  cada  uno.  Tú  sometes  la  mujer  al  marido  con 
los  lazos  de  fiel  y  casta  obediencia.....  Tú  das  á  los  maridos  auto- 
ridad sobre  sus  esposas,  no  para  que  abusen  de  la  mayor  debilidad 
de  su  sexo,  sino  para  regirse  por  las  leyes  de  un  sincero  amor.  Tú 
sometes  los  hijos  á  los  padres  con  cierta  servidumbre  libre;  y  4as 

á  los  padres  autoridad  sobre  sus  hijos  con  benigna  dominación 

Tú  unes,  no  sólo  por  la  sociedad,  sino  también  con  cierto  linaje  de 
fraternidad,  ciudadanos  con  ciudadanos,  naciones  con  naciones,  y 
á  todos  los  hombres,  sin  excepción,  recordándoles  que  descienden 
de  los  mismos  primeros  padres.  Enseñas  á  los  reyes  á  ^elar  por 
sus  pueblos,  y  encargas  á  los  pueblos  que  obedezcan  á  los  reyes. 
Enseñas  cuidadosamente  á  quién  se  debe  honor,  á  quién  afecto,  á 
quién  respeto,  á  quién  temor,  á  quién  consuelo,  á  quién  adverten- 
cia, á  quién  exhortación,  á  quién  enseñanza,  á  quién  reprensión  y 
á  quién  castigo;  haciendo  ver  cómo  no  á  todos  se  debe  todo,  y  á 
todos  se  debe  caridad  y  á  nadie  injusticia.» 

Si  de  las  Encíclicas  que  pudiéramos  llamar  filosófico-sociales, 
pasamos  brevemente  al  examen  de  aquellas  que  directamente 
tratan  de  asuntos  de  religión  y  piedad,  veremos  que  León  XIII 
sabe  remontar  su  inteligencia  y  su  corazón  con  vuelos  soberanos 
por  las  regiones  infinitas,  de  donde  deben  proceder  las  devociones 
sólidas,  y  únicas  que  han  de  lograr  la  restauración  de  la  vida  cris- 
tiana en  las  familias  y  las  sociedades. 

A  él  se  debe,  quizá  más  que  á  ningún  otro  Pontífice  y  que  á 
muchos  místicos,  el  auge  que  va  tomando  la  devoción  á  la  augusta 
y  santísima  Trinidad,  y  muy  principalmente  al  Espíritu  Santo  que 
es  el  amor  vivificante,  el  que  fecundiza  y  da  vigor  á  todo  aposto- 
lado, y  hace  orar  á  las  almas  con  lágrimas  y  gemidos  inenarra- 
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bles,  desprendiéndolas  de  las  cosas  sensibles  y  también  de  aque- 
llas otras  devociones  frivolas  que  una  moda  insensata  inventa 
cada  día  para  escarnio  de  la  Relig-ión  y  risa  de  los  incrédulos. 

Y  aunque  no  sea  la  mística  de  León  XIII  propensa  á  las  ternu- 
ras del  corazón,  sino  á  los  dictámenes  del  raciocinio,  parece  que 
cuantas  veces  ha  tratado  de  cantar  las  glorias  y  excelencias  de  la 
Santísima  Virg-en  fomentando  en  el  pueblo  cristiano  tan  tierna  y 
consoladora  devoción,  se  ha  excedido  á  sí  propio. 

El  Papa  siempre  se  conmueve  ante  el  solo  recuerdo  de  la  Vir- 
gen, cual  si  de  nuevo  la  sorprendiera  junto  al  trono  de  Dios,  coro- 
nada su  frente  de  soles,  á  la  diestra  de  su  Hijo,  proclamada  Em- 
peratriz de  los  ángeles,  derramando  el  vaso  lleno  de  sus  gracias 
espirituales,  como  constante  bautismo  de  santificación,  sobre  los 
hijos  de  la  culpa  que,  arrepentidos,  la  invocan  en  la  tierra. 

Después  de  Pío  IX,  aparece  León  XIII  el  Papa  Mariano  por 
excelencia.  Y  nadie  como  él  ha  dado  tanto  impulso  á  la  devoción 
del  Rosario,  compendio  armonioso  de  todas  las  devociones  tradi- 
cionales desde  el  siglo  XIII  acá. 

En  una  palabra:  si  la  ascética  y  la  mística  deben  tratar  de  herir 
en  su  raíz  los  vicios,  de  fomentar  las  virtudes  sobrenaturales  y 
hacer  más  íntima  la  unión  del  alma  con  Dios  por  medio  del  amor 
perfecto...,  creemos  que  el  glorioso  Pontífice  reinante  es  un  gran 
ascético  y  místico  por  haber  fomentado  y  encauzado  con  sus  in- 
mortales Encíclicas  toda  nativa  tendencia  del  espíritu  humano 
hacíala  Divinidad,  por  todos  los  medios  que  su  prudencia  le  ha 
sugerido,  según  las  circunstancias  de  los  tiempos... 

Queda  abierto  el  surco  en  este  casi  inculto  campo.  Arrojen  otros 
la  semilla  de  su  ingenio  en  él. 

P.  Manuel  F.  Miguélez 
o.  s.  A. 


Crónica  del  jubileo  rontificio 


ERDÓNENNOS  nucstros  Icctores  si,  en  nuestro  propósito  de  con- 
sagrar este  número  exclusivamente  al  Papa,  les  privamos  del 
conocimiento  de  los  sucesos  políticos,  por  otra  parte  nada 
interesantes,  ocurridos  durante  el  mes.  Para  nosotros  no  hay  hoy  más 
personaje  que  León  XIII,  ni  más  acontecimiento  que  su  Jubileo,  que,  á 
la  verdad,  ha  constituido  un  triunfo  más  en  la  carrera  del  presente 
Pontificado,  por  las  manifestaciones  de  cariño,  simpatía  y  veneración 
que  ha  recibido  el  Papa  de  todos  los  pueblos  del  mundo,  representa- 
dos estos  días  en  Roma,  así  por  el  elemento  oficial,  como  por  las  nume- 
rosas peregrinaciones  que  han  acudido  á  tributarle  sus  homenajes. 

Desde  las  ocho  de  la  mañana  del  día  20  de  Febrero,  aniversa- 
rio XXV  de  la  elección  de  Su  Santidad,  los  3.000  peregrinos  de  Lom- 
bardía  acudieron  á  San  Pedro,  donde  dijo  su  eminencia  el  Cardenal 
Ferrari  la  Misa  y  distribuyó  la  Comunión  general.  Á  las  diez,  mien- 
tras los  peregrinos  se  iban  reuniendo  en  la  sala  de  las  Beatificaciones, 
el  Cardenal  Rampolla  celebraba  la  Misa  de  acción  de  gracias.  El 
Cabildo  rezó  el  oficio  de  la  Cátedra  de  San  Pedro.  El  altar  estaba 
colocado  delante  de  la  Confesión.  Á  las  doce  de  la  mañana  una  com- 
pacta multitud  de  fieles  llenaba  por  completo  la  espaciosa  sala  de 
las  Beatificaciones,  situada  en  la  parte  superior  del  pórtico  de  San 
Pedro.  En  el  centro  se  destacaba  el  trono  del  Papa,  á  cuya  derecha 
estaba  colocada  una  tribuna  para  la  familia  Pecci,  y  á  la  izquierda 
otra  para  la  Embajada  extraordinaria  que  nuestro  católico  Rey  Don 
Alfonso  XIII  envió  á  Su  Santidad  para  felicitarle  por  su  Jubileo  ponti- 
ficio, y  que  constituían  el  Conde  de  Almodóvar,  Grande  de  España; 
el  Marqués  de  Herrera,  Ministro  plenipotenciario;  el  teniente  coronel 
Blanco,  ayudante  de  campo  de  S.  M.,  y  el  subsecretario  del  Ministerio 
de  Estado,  Sr.  González  Hontoria.  En  todo  el  mundo  se  ha  considerado 
como  una  distinción  excepcional  el  hecho  de  haber  colocado  Su  San- 
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tidad  á  la  izquierda  de  su  trono  á  los  miembros  de  la  Embajada  ex- 
traordinaria española. 

Más  de  6.000  invitados  esperaban  á  León  XIII  en  la  amplia  sala,  en- 
tre los  cuales  había  gran  número  de  Obispos  españoles,  franceses, 
italianos,  orientales,  uno  del  Canadá  y  otro  del  Brasil,  sentados  al  pie 
del  trono  pontificio.  Mgr.  Angeli  distribuyó  á  los  Obispos  un  pequeño 
estuche  que  encerraba  tres  medallas:  una  de  oro,  otra  de  plata  y  la 
tercera  de  bronce,  conmemorativas  de  los  tres  Jubileos  de  Su  Santi- 
dad. La  del  Jubileo  pontifical  representa  al  Buen  Pastor  llevando  so- 
bre sus  hombros  la  oveja  descarriada,  y  en  el  reverso  tiene  esta  ins- 
cripción: «Boniís  pastor  aniniam  suam  dat  pro  ovibus  stns.»  Mien- 
tras se  acerca  la  hora  en  que  ha  de  llegar  el  Papa,  se  preparan  los 
regalos  á  él  destinados  y  cuya  descripción  daremos  en  otro  lugar:  la 
tiara  de  oro,  la  gran  medalla  de  oro,  regalo  de  los  fieles  de  Milán,  y 
las  llaves,  una  de  oro  y  otra  de  plata,  del  Episcopado  italiano.  Todo 
anunciaba  la  gran  fiesta.  Discurrían  por  aquellas  habitaciones  regias 
Obispos,  camareros  y  monseñores,  con  sus  trajes  respectivos,  orde- 
nando la  colocación  de  los  fieles;  y  notábase  con  agrado  el  nuevo  uni- 
forme de  los  camareros  que  no  estaban  de  servicio,  compuesto  de 
vestido  negro  galoneado  de  oro.  Los  guardias  nobles  también  han 
estrenado  su  uniforme,  compuesto  de  pantalón  blanco  y  guerrera  en- 
carnada. El  Conde  Camilo  Pecci,  que  mandaba  la  guardia  noble,  os- 
tentaba la  gran  placa  de  Comendador  de  la  Orden  de  Pío  IX,  con  la 
que  su  tío  León  XIII  le  ha  condecorado  recientemente  con  ocasión  del 
Jubileo. 

León  XIII  salió  de  sus  habitaciones  privadas,  atravesó  en  silla  de 
manos  las  salas  Ducal  y  Real,  hasta  la  puerta  de  la  sala  de  las  Beatifi- 
caciones, donde  estaba  prevenida  la  silla  gestatoria,  que  ocupó,  en- 
trando en  la  sala  con  toda  majestad.  Una  espontánea  y  sublime  acla- 
mación brotó  á  este  tiempo  de  los  labios  de  6.000  fieles  al  divisar  la 
persona  del  Pontífice,  y  aquella  masa  compacta  de  católicos  fervientes 
no  cesó  de  vitorear  á  León  XIII  hasta  que  ocupó  el  trono,  después  de 
haber  atravesado  lentamente  la  larga  sala  de  las  Beatificaciones.  Lle- 
vaba León  XIII  sobre  la  sotana  blanca  muceta  encarnada  y  riquísima 
estola  bordada  de  oro.  Á  cada  momento  se  reanimaba  su  semblante, 
é  impresionado  por  aquel  hermoso  concierto  de  entusiasmo  filial,  se 
levantaba  de  la  silla  para  bendecir  á  los  fieles  y  dar  la  bienvenida  á 
sus  amados  hijos. 

Ayudado  por  Mgr.  Cagiano,  su  mayordomo,  y  Mgr.  Bisleti,  su  ayu- 
da de  cámara,  descendió  de  la  silla  gestatoria  y  ocupó  el  trono  ponti' 
ficio.  Su  eminencia  el  Cardenal  Respighi  tomó  la  palabra  para  saludar 
á  Su  Santidad  en  nombre  de  los  católicos  presentes,  en  tanto  que  los 
miembros  del  Comité  internacional,  con  su  presidente  el  Conde  Aqua- 
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derni,  ocupaban  los  peldaños  del  trono.  Entonces  Mgr.  Radini  Tedes- 
chi,  vicepresidente  del  Comité^  presentó  al  Padre  Santo  la  tiara  de 
oro,  y  el  vicecancelario  pronunció  estas  palabras:  «Gozad,  Santísimo 
Padre,  de  la  dicha  que  os  proporciona  este  día,  y  tened  esoeranza  en 
otros  prolongados  años  de  vida  llenos  de  gloria.  Este  es  el  voto  y  el 
deseo,  no  sólo  de  los  que  se  hallan  aquí,  sino  de  los  católicos  esparci- 
dos por  el  mundo  entero.  Para  perpetuar  la  memoria  de  vuestro  largo 
Pontificado,  han  elegido  esta  triple  corona  de  oro,  insignia  de  vuestro 
poder  y  de  un  simbolismo  místico.  Esta  tiara,  producto  de  suscripción 
pública,  es  el  testimonio  y  el  monumento  de  la  piedad  del  pueblo  cris- 
tiano hacia  su  muy  amado  Padre.»  Luego  le  fue  presentado  el  Coinitér 
organizador  de  las  fiestas  romanas  y  el  encargado  de  reunir  el  dinero 
necesario  para  la  restauración  de  la  basílica  de  Letr.án,  y  Mgr.  Radini 
ofreció  la  tiara  al  Papa,  quien  la  contempló  por  algún  tiempo,  admi- 
rando su  riqueza  y  maravillosa  ejecución.  Su  Eminencia  el  Cardenal 
Ferrari  presentó  á  León  XIII  las  grandes  medallas  de  oro,  plata  y 
bronce,  regalo  de  los  católicos  de  Lombardía,  y  que  representan  á 
Jesucristo  entregando  las  llaves  á  San  Pedro.  «El  Señor— decía  Su 
Eminencia  -estaba  rodeado  por  los  Apóstoles;  pero  sólo  se  dirigió  á 
San  Pedro,  y  en  su  persona  á  Vos,  para  confiarle  las  llaves  del  reina 
de  los  cielos.  Así  es  como  el  Episcopado  encuentra  en  Vos  su  unidad, 
siendo  Vuestra  Santidad  la  cabeza  de  todos  los  cristianos  del  mundos- 
reunidos  en  un  solo  rebaño.  Nosotros,  católicos  de  Lombardía,  hemos 
aprendido  de  nuestros  antepasados  á  reconocer  en  Vos  el  único  funda- 
mento de  la  Iglesia;  Ambrosio  nos  confirma  en  la  íe  de  San  Pedro;  San 
Ambrosio,  al  cual  respetamos  por  su  santidad  y  ciencia,  y  que  fue  ro- 
mano, más  todavía  por  su  fe  que  por  su  nacimiento.  El  mundo  admira 
con  entusiasmo  á  un  Obispo  que  es  imagen  viva  de  la  juventud  peren- 
ne de  la  Iglesia.»  Después  del  Obispo  de  Milán,  ofreció  al  Padre  Santo 
el  Obispo  de  Ferrara,  Cardenal  Boschi,  en  nombre  de  sus  colegas  de 
Italia,  el  Dinero  de  San  Pedro  y  las  llaves  simbólicas,  prommciando  á 
continuación  estas  palabras:  «El  poder  que  resplandece  en  la  persona 
del  Papa  como  un  sol  divino,  ¿no  es  ejercido  por  la  influencia  de  las- 
irradiaciones  que  de  la  Santa  Sede  se  comunican  á  los  Obispos?»  Y 
añadía  que  eligieron  las  llaves  simbólicas  porque  representan  el  su- 
premo poder  en  virtud  del  cual  el  Papa  está  por  encima  de  todos,  in- 
cluso los  Reyes,  y  porque  son  además  símbolo  de  caridad,  pues  estas- 
llaves  abren  el  reino  de  los  cielos  á  los  que  lo  desean,  manteniendo 
viva  su  fe  y  demostrando  su  amor  de  Dios  en  obras  prácticas. 

Terminados  los  discursos,  pronunció  León  XIII  algunas  palabras- 
de  agradecimiento  con  tal  emoción,  que  bien  se  dejaba  sentir  le  bro- 
taban de  lo  íntimo  de  su  alma,  como  si  quisiera  abrir  á  todos  su  cora- 
zón para  que  contemplaran  en  él  cuan  profundo  y  tierno  era  el  sentí- 
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miento  de  gratitud  hacia  sus  hijos.  Un  silencio  absoluto  dominaba  en 
la  sala  cuendo  habló  el  Padre  Santo,  quien  á  continuación  entregó  á 
Mgr.  Bisleti  el  discurso  siguiente,  para  que  lo  leyera  en  presencia  de 
todos  los  peregrinos,  Obispos  y  sacerdotes  de  aquella  entusiasmada 
Asamblea: 

«Venerables  hermanos,  queridos  hijos:  Esta  larga  duración  del  mi- 
nisterio apostólico,  cuya  historia  no  ofrece  más  que  otro  ejemplo  des- 
de San  Pedro,  y  que  á  Nos  se  ha  concedido  sin  ningún  título  de  nues- 
tra parte,  es,  reconocedlo  con  Nos,  un  beneficio  memorable  y  singular 
de  la  bondad  divina.  Considerando  el  curso  y  las  vías  ordinarias  de  la 
naturaleza,  ¿qué  esperanza  había  de  ver  llegar  para  Nos,  en  el  extre- 
mo de  la  vejez,  el  presente  día?  Dios,  el  Soberano  Señor,  ordenador 
de  todas  las  cosas,  manifiesta  su  providencia  en  los  dichosos  efectos 
de  este  acontecimiento  personalísimo;  porque  con  esta  ocasión  se  ha 
inflamado  más  todavía  la  piedad  en  todos  los  puntos  del  mundo.  Nu- 
merosas multitudes  nos  dirigen  con  este  motivo  sus  felicitaciones  y 
sus  votos.  Pero  no  es  á  Nos  individualmente;  es  al  puesto  que  ocupa- 
mos al  que  se  dirigen  las  miradas  y  el  respeto  de  esas  multitudes. 

»Vuestra  presencia  rinde  hoy  el  mismo  testimonio.  Si  habéis  queri- 
do reuniros  tantos  en  esta  sala  para  felicitarnos,  ¿no  es  especialmente 
la  vista  de  Pedro  lo  que  os  atrae?  Estos  presentes,  pruebas  insignes  de 
la  común  piedad  de  los  pueblos,  esa  tiara  de  triple  corona,  esas  llaves 
místicas,  hablan  únicamente  de  la  fuerza  y  de  la  majestad  del  Pontifi- 
cado romano.  La  misma  significación  encierran  esa  medalla  acuñada 
en  recuerdo  de  este  gran  día,  y  esa  colecta  del  universo  para  sostener 
la  basílica  de  Letrán.  La  voluntad  de  honrar  al  Pontífice  ha  impulsa- 
do á  la  liberalidad. 

»Esas  manifestaciones,  sobre  todo  por  redundar  en  gloria  de  Dios 
Nuestro  Señor,  nos  causan  un  consuelo  oportuno  en  las  amarguras  de 
nuestros  cuidados.  Por  eso  Nos  estrechamos  amorosamente  sobre 
nuestro  corazón  á  todos  los  presentes;  á  vosotros  en  primer  lugar, 
queridos  hijos,  que  habéis  tenido  la  iniciativa  y  la  dirección  de  estas 
solemnidades.  Vuestro  celo  y  el  trabajo  que  habéis  asumido  quedarán 
en  nuestra  agradable  memoria. 

»He  aquí  nuestra  última  lección;  recibidla  y  grabadla  todos  en 
vuestra  inteligencia;  es  orden  de  Dips,  que  sólo  en  Ja  Iglesia  hay  que 
buscar  la  salvación,  y  que  sólo  en  el  Pontificado  Romano  hay  que 
t)uscar  el  instrumento  de  salvación  verdaderamente  fuerte  y  siempre 
útil.» 

Luego  dio  Su  Santidad  la  bendición  á  todos  los  circunstantes,  y 
apenas  terminó,  comenzaron  con  nuevo  entusiasmo  las  aclamaciones, 
mientras  atravesaba  en  la  silla  gestatoria  la  sala  de  las  Beatificacio- 
nes, hasta  que  hubo  desaparecido  de  la  vista  de  los  fieles.  El  Papa  es- 
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taba  bastante  fatigado;  le  pusieron  en  la  cabeza  el  camauro  rojo  (go- 
rro del  Papa)  y  ocupó  \?i  portantina  (silla  de  mano).  Cuando  llegaba  á 
la  sala  Ducal,  se  acercaron  á  él  los  seminaristas  de  Milán.  El  Papa 
hizo  detener  la  portantina;  su  cansancio  parecía  haber  desaparecida 
ante  el  nuevo  espectáculo,  y  permitió  á  cada  uno  de  los  150  seminaris- 
tas que  le  besaran  la  mano,  dirigiendo  á  todos  palabras  de  aliento  y 
consejos  llenos  de  sabiduría  profunda.  Había  transcurrido  una  hora 
cuando  León  XIII  volvió  á  sus  habitaciones  particulares. 

A  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  dio  comienzo  en  la  Basílica  de  San 
Pedro  el  solemne  triduo  organizado  por  los  curas  párrocos  de  Roma. 
Acudió  á  la  Basílica,  muchedumbre  innumerable,  de  la  cual  forma- 
ban parte  los  miembros  de  los  Seminarios  internacionales,  de  las 
Órdenes  y  Congregaciones  religiosas  y  muchos  vecinos  de  Roma, 
cuyo  recogimiento  y  devoción  competían  con  la  de  los  extranjeros. 
Presidía,  lo  mismo  que  por  la  mañana,  el  Eminentísimo  Cardenal 
Rampolla,  Arcipreste  de  San  Pedro.  Largo  cortejo  de  más  de  300 
hombres,  llevando  en  las  manos  antorchas  encendidas,  atravesó  la 
Basílica,  formado  por  delegados  de  las  Asociaciones  romanas.  Con- 
sejeros municipales  y  provinciales,  etc.,  etc.,  yendo  el  último  de 
los  seglares  el  conde  Grosoli.  A  continuación  iban  el  Seminario 
Vaticano,  los  beneficiados  y  canónigos  de  San  Pedro,  y,  por  úl- 
timo, el  Cardenal  citado.  La  capilla  Giulia  cantó  el  Orenius  pro  Pon- 
tífice; luego  entonó  Su  Eminencia  el  Te  Deurn^  que  fue  continuado 
alternativamente  por  la  capilla  y  el  pueblo;  y  cantado,  por  último,  el 
Tantiun  ergo^  dio  el  Cardenal  Rampolla  la  bendición  al  pueblo,  con 
el  Sacramento,  en  medio  de  un  silencio  imponente,  terminando  la  fun- 
ción religiosa  con  la  oración  de  desagravios,  pronunciada  por  todos 
los  asistentes  con  gran  entusiasmo  y  fervor.  La  concurrencia  se  diri- 
gió á  la  Plaza  de  San  Pedro,  y  era  de  ver  el  espectáculo  que  formaba 
aquella  compacta  masa  de  hombres,  vestidos  con  los  trajes  más  extra- 
ños, y  pertenecientes  á  todas  las  naciones  del  mundo;  era  de  ver  cómo 
aquellos  fervorosos  católicos  dirigían  sus  miradas  á  los  balcones  del 
Vaticano,  ansiosos  de  contemplar  la  venerable  figura  de  León  XIII.  El 
pensamiento  que  dominaba  á  todos  era  éste:  ¿Cuál  es  la  fuerza  miste- 
riosa que  reúne  á  esta  muchedumbre  á  los  pies  del  augusto  prisionero 
del  Vaticano? 

Más  brillante  y  solemne  todavía  fue  el  espectáculo  ofrecido  en 
el  día  3,  en  que  se  celebró  solemne  Capilla  Papal  en  San  Pedro  por 
el  XXV  aniversario  de  la  coronación  de  León  XIII.  Aunque  el  tiempo 
era  lluvioso  y  desapacible,  no  fue  obstáculo  para  que  el  entusiasmo 
de  los  fieles  se  manifestara  en  toda  su  plenitud.  La  ceremonia  estaba 
fijada  para  las  diez  y  media  de  la  mañana,  y,  sin  embargo,  desde  las 
cinco,  miles  de  romanos  y  extranjeros  ocupaban  la  plaza  de  San  Pe- 
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dro,  esperando  á  que  se  abrieran  las  puertas  de  la  Basílica.  Las  tropas- 
italianas,  que  facilitaban  el  acceso  al  templo,  fueron  relevadas  dos 
veces,  á  causa  de  la  persistente  lluvia;  y,  no  obstante,  ni  uno  de  los 
fieles  abandonó  su  sitio.  Á  las  ocho  se  abrieron  las  puertas  del  templo, 
y  fueron  entrando  en  la  Basílica,  durante  dos  horas  y  media,  en  una 
fila  interminable,  italianos  de  todas  las  provincias,  franceses,  ingleses^ 
belgas,  españoles,  alemanes,  austríacos,  americanos,  etc.,  en  número 
de  más' de  ochenta  mil  personas, según  los  corresponsales  de  la  Prensa. 
Ocupaban  la  tribuna  especial  los  Embajadores  y  Enviados  extraordi- 
narios de  Francia,  España,  Austria-Hungría,  Baviera,  Perú,  Bélgica,. 
Monaco,  Chile,  Prusia,  República  de  Santo  Domingo,  Bolivia,  Brasil, 
Costa  Rica,  República  Argentina,  Nicaragua,  Montenegro  y  el  Ministro 
residente  de  Rusia.  En  la  misma  tribuna  se  encontraba  también  Su 
Alteza  la  Infanta  Eulalia,  tía  de  Alfonso  XIII.  La  Basílica  estaba  deco- 
rada como  el  día  20  de  Febrero,  y  la  estatua  de  San  Pedro  vestía  pre- 
ciosos ornamentos  de  oro  y  riquísima  tiara.  Los  gendarmes  pontifi- 
cios, la  guardia  suiza  y  la  guardia  palatina  prestaban  servicio  en  el 
templo,  armonizando  perfectamente  sus  vistosos  uniformes  con  la 
grandeza  del  espectáculo.  Un  espacio  desocupado  se  extendía  á  lo 
largo  del  templo,  reservado  á  la  comitiva  del  Papa. 

Á  las  once  de  la  mañana,  el  sonido  vibrante  de  las  trompetas  de 
plata  anunció  la  llegada  de  Su  Santidad,  León  XIII,  llevado  en  portan- 
tina  desde  sus  habitaciones  privadas  hasta  la  Basílica,  entró  en  silla 
gestatoria  á  las  once  y  cuarto  por  la  capilla  de  la  Pietá,  acompañado 
de  todos  los  dignatarios  de  la  Corte  pontificia,  de  los  guardias  nobles 
y  de  la  guardia  suiza.  Allí,  42  Cardenales,  entre  ellos  los  españoles 
Eminentísimos  Sancha  y  Vives,  y  250  Arzobispos  y  Obispos  de  todo 
el  mundo,  esperaban  la  llegada  del  Papa,  que,  revestido  de  pluvial  de 
oro,  y  llevando  puesta  la  tiara  regalo  de  los  católicos  de  todo  el  orbe, 
hizo  su  solemne  entrada  en  la  gran  nave,  saludado  por  el  alegre  sonido 
de  las  trompetas  y  por  la  entusiasta  aclamación  de  aquel  pueblo  in- 
menso, que  gritaba  alborozado:  ¡Viva  el  Papa!  ¡Viva  León  XIII! 
Abría  la  marcha -al  cortejo  papal  un  destacamento  de  guardias  suizos, 
siguiendo  los  capellanes  secretos,  que  llevaban  las  mitras  y  tiaras  del 
Papa,  el  Penitenciario  de  la  Basílica  Vaticana,  los  Obispos,  Arzobis- 
pos, Primados  y  Cardenales.  Inmediatamente  después,  y  rodeado  de 
los  primeros  dignatarios  de  la  Corte  pontificia,  se  veía  á  León  XIII  en 
medio  de  los  flabelli,  llevado  en  la  nueva  silla  gestatoria  que  le  rega- 
laron el  20  del  pasado  sus  camareros  de  honor.  El  Papa  ocupó  el  trono 
pueáto  en  el  fondo  del  ábside,  delante  de  la  cátedra  de  San  Pedro,  y 
los  altos  dignatarios  de  la  Corte  tomaron  asiento  á  su  alrededor.  El 
aspecto  que  ofrecían  todas  estas  dignidades  eclesiásticas,  colocadas  á 
los  lados  del  trono,  revestidos  con  sus  ornamentos  de   ceremonia. 
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los  guardias  nobles  con  su  nuevo  uniforme  rojo,  y  los  suizos  con 
su  casco  y  coraza,  era  en  verdad  imponente  y  artístico,  completado 
<:on  el  de  las  tribunas  laterales  del  ábside,  en  donde  estaban  el  Cuerpo 
diplomático,  los  caballeros  de  la  Orden  de  Malta,  el  Patriciado  roma- 
no, y  con  el  de  la  tribuna  real,  en  que  se  hallaban  la  Princesa  here- 
dera de  Suecia,  la  gran  duquesa  de  Sajonia,  la  gran  duquesa  de  Mec- 
klemburgo,  el  Príncipe  Licchtenstein,  el  Príncipe  Maximiliano  de 
Badén,  la  condesa  Trani  y  el  duque  de  Parma. 

Luego  de  haber  prestado  los  Eminentísimos  Cardenales  obediencia 
al  Papa  besándole  la  mano,  Su  Eminencia  el  Cardenal  Langenieux, 
Arzobispo  de  Reims,  celebró  la  Misa  en  el  altar  de  la  Confesión,  du- 
rante la  cual  los  cantores  de  la  capilla  Sixtina,  dirigidos  por  el  maes- 
tro Perosi,  interpretaron  la  Misa  clásica  de  Palestrina  y  el  Oremus 
pro  Pontífice,  compuesto  por  el  mismo  Perosi,  que  produjo  grata  é 
imborrable  impresión  en  toda  la  concurrencia,  así  como  una  maravi- 
llosa sinfonía,  que  en  los  momentos  de  la  elevación  se  ejecutó  con  las 
trompetas  de  plata  desde  lo  alto  de  la  cúpula.  Alas  doce  y  media  con- 
cluyó el  santo  sacrificio  de  la  Misa,  y  entonces  el  Papa,  llevado  en  la 
silla  gestatoria  ante  el  altar  de  la  Confesión,  dio  la  bendición,  urbi  et 
orbi,  entonando  después  el  Te  Deum,  al  que  respondió  toda  la  concu- 
rrencia, mientras  que  las  campanas  de  San  Pedro  y  de  todas  las  igle- 
sias de  Roma  lanzaban  al  viento  notas  de  alegría.  El  Papa  se  retiró 
con  el  mismo  ceremonial  de  la  entrada,  entre  el  indescriptible  entu- 
siasmo de  los  fieles,  á  la  una  y  quince  minutos  de  la  tarde. 

Su  Santidad  León  XIII  celebrará  en  el  próximo  Diciembre  el  quin- 
-cuagésimo  aniversario  de  su  elevación  á  la  dignidad  cardenalicia,  y 
con  tal  motivo  se  celebrarán  solemnes  fiestas  en  Roma.  En  el  mes  de 
Diciembre  de  1904  tendrán  lugar  las  del  quincuagésimo  aniversario 
de  la  proclamación  del  dogma  de  la  Concepción  Inmaculada  de  María. 
León  Xltl  es  el. único  Cardenal  superviviente  de  todos  los  que  asistie- 
ron á  aquel  acontecimiento  grandioso,  uno  de  los  más  notables  del 
-siglo  pasado. 

—Uno  de  los  incidentes  que  más  han  llamado  la  atención  en  las  fies- 
tas jubilares  de  Roma,  es  la  embajada  extraordinaria  enviada  por 
S.  M.  el  Rey  de  España  Don  Alfonso  XIII,  y  compuesta  del  Conde  de 
Almodóvar,  Grande  de  España,  como  Embajador,  y  como  agregados, 
del  Marqués  de  Herrera,  ministro  plenipotenciario;  el  teniente  coro- 
nel Blanco,  ayudante  de  campo  de  S.  M.,  y  el  Sr.  González  Hontoria, 
subsecretario  del  Ministerio  de  Estado.  Su  Santidad  agradeció  tanto 
«sta  delicada  atención  de  su  ahijado  el  Rey  de  España,  que  disting-uió 
á  la  embajada  española  con  una  honrosísima  excepción  en  obsequio 
de  ella  en  la  recepción  del  día  20,-  colocándola  á  la  izquierda  de  su 
trono,  cuya  derecha  ocupaba  la  familia  Pecci.  Además,  el  día  24  de 
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Febrero  la  recibió  en  audiencia  especial,  enviando  para  ello  las  carro- 
zas de  la  corte  pontificia.  La  embajada  fue  recibida  en  el  salón  de  las 
recepciones  solemnes.  Mgr.  Grabinski,  jefe  del  protocolo,  presentó  al 
Papa  la  embajada  de  Su  Majestad  Católica.  El  Conde  de  Almodóvar, 
después  de  besar  la  sandalia  del  Papa,  presentó  sus  letras  credencia- 
les, entre.2:ó  á  León  XIII  una  carta  autógrafa  de  Alfonso  XIII,  y  pro- 
nunció en  español  un  discurso  en  que,  al  felicitar  al  Papa  por  el  XXV 
aniversario  de  su  exaltación  al  trono  pontificio,  expresó  los  sentimien- 
tos de  adhesión  al  Padre  común  de  los  fieles  que  en  nombre  de  S.  M.  el 
Rey  y  de  la  católica  nación  española,  estaba  encargado  de  manifestar, 
y  á  los  cuales  añadía  los  suyos  propios  y  los  de  los  demás  represen- 
tantes del  Rey.  El  Papa  contestó  con  un  discurso  en  italiano  que  duró 
veinte  minutos,  y  del  cual  transcribe  La  Croix,  de  París,  las  siguientes 
frases: 

«Con  especial  satisfacción  acogemos  esta  embajada.  El  envío  de 
esta  misión  extraordinaria  es  uno  de  los  primeros  actos  públicos  del 
reinado  personal  de  Alfonso  XIII.  Su  Majestad  se  honra  notablemente 
á  sí  mismo  tomando  de  este  modo  parte  en  tan-  memorable  aconteci- 
-miento,  y  demuestra  su  fidelidad  á  las  nobles  tradiciones  de  España, 
la  nación  inquebrantable  en*  su  fe  católica.  Manifiesta  además  con  ello 
la  piedad  profunda  inspirada  en  su  alma  por  los  consejos  y  los  ejem- 
plos de  su  augusta  madre  y  da  testimonio  de  su  adhesión  hacia  Nos  con 
una  manifestación  tan  señalada,  que  no  puede  menos  de  causarnos  es- 
pecial satisfacción.  El  Rey  Alfonso  es  el  hijo  querido  de  nuestra  pater- 
nal predilección.  Por  eso,  mientras  en  todo  el  mundo  se  ruega  por  la 
exaltación  de  la  Iglesia  y  de  la  Santa  Sede,  en  Nuestras  humildes  ora- 
ciones Nos  acordamos  de  un  modo  especial  del  rey  y  de  la  real  fami- 
lia, y  pedimos  á  Dios  por  su  felicidad  y  por  la  prosperidad  de  España.» 
Su  Santidad  prometió  además  contestar  al  Rey  de  su  puño  y  letra. 

Al  terminar  el  Papa  su  discurso,  invitó  á  los  representantes  de  Es- 
paña á  una  conversación  privada,  que  fue  en  extremo  íntima  y  cari- 
ñosa, en  sus  habitaciones  particulares.  En  esta  audiencia  ocurrió  un 
incidente  que,  exagerado  por  la  prensa  sectaria,  dio  ocasión  á  que 
circulasen  rumores  alarmantes  acerca  de  la  salud  del  Papa.  Díjose 
que  León  XIII  había  tenido  un  desmayo,  y  hubiera  caído  á  tierra  si  no 
le  hubieran  sostenido  los  individuos  de  la  Embajada.  La  prensa  cató- 
lica desmintió  las  noticias  alarmantes  cuyo  único  fundamento,  según 
el  testimonio  de  los  mismos  representantes  de  España,  fue  el  haber 
tropezado  ligeramente  y  sin  consecuencias  el  Pontífice  por  haberse 
pisado  el  borde  de  la  sotana  á  causa  de  la  inclinación  con  que  le  obli- 
ga á  andar  el  peso  de  los  años.  La  embajada,  al  salir  del  Vaticano, 
tuvo  un  rasgo  muy  hermoso  que  fue  muy  aplaudido  de  todas  las  almas 
honradas  de  Roma  y  que  nos  enorgullece  como  españoles:  el  de  que- 
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mar  en  plena  plaza  de  San  Pedro  muchos  periódicos  y  libros  que  por 
allí  se  vendían  con  infames  y  obscenas  caricaturas. 

El  Cardenal  RampoUa,  Secretario  de  Estado  de  Su  Santidad,  ha 
obsequiado  además  á  la  representación  de  España  con  un  banquete. 

—Suman  muchos  miles  de  pesetas  los  donativos  y  limosnas  que, 
con  ocasión  del  Tubileo,  ha  distribuido  León  XIII  á  los  pobres  de 
Roma,  á  pesar  de  la  penuria  á  que  han  reducido  sus  recursos  pecuna- 
rios,  los  robos  sacrilegos  de  los  italianísimos,  quienes  á  más  de  haber 
despojado  al  Papa  de  sus  propios  Estados,  se  incautaron  también  de 
los  bienes  de  la  Propaganda,  y  de  cuantas  fuentes  de  riqueza  poseía 
la  Santa  Sede.  Según  un  despacho  de  la  Ciudad  Eterna,  Su  Santidad 
ha  distribuido  100.000  francos  en  obras  de  beneficencia,  á  más  de  los 
cuantiosos  donativos  hechos  á  la  Biblioteca  Vaticana,  cuyo  buen  ser- 
vicio y  riqueza  literaria  cede  en  beneficio  de  todos  los  países;  al  Ob- 
servatorio Vaticano,  etc.,  etc.  Los  100.000  francos  íueron  repartidos  en 
esta  forma:  50.000,  con  destino  á  los  pobres  de  Roma;  20.000,  alas  Aso- 
ciaciones y  necCvSitados  de  Perusa;  5.000,  á  los  pobres,  y  otros  5.000, 
para  la  Caja  rural  de  Carpineto,  y  20.000  á  las  religiosas  pobres  de  Ita- 
lia, de  las  que,  sin  exageración,  podemos  decir  que  se  mueren  de  ham- 
bre, hasta  tal  punto  que  el  Padre  Santo  destina  al  socorro  de  las  mis- 
mas 25.000  fracos  anuales;  de  suerte,  que  en  este  año  del  Jubileo  reci- 
birán doble  limosna,  ó  sean  50.000  francos. 

—Otro  acto  de  la  caridad  inagotable  de  León  XIII  para  con  los  ne- 
cesitados y  de  su  munificencia,  fue  el  gran  banquete  ofrecido  con  igual 
motivo  por  el  Papa  á  1.500  pobres  de  Roma  el  día  20  de  Febrero.  El 
sitio  del  festín  fue  la  gran  sala  de  Belvedere  del  Vaticano,  bien  cono- 
cida de  todos  los  que  hayan  tomado  parte  en  alguna  peregrinación 
obrera,  pues  fue  mandada  construir  por  el  Papa  con  destino  á  la  re- 
cepción de  los  obreros  católicos  que,  conducidos  por  Obispos  y  Prín- 
cipes, llegaran  en  peregrinación  á  Roma  para  visitarle.  Ocupaban 
las  mesas  toda  la  espaciosa  habitación  (80  metros  de  longitud  por 
20  de  anchura)  y  en  el  fondo  de  la  misma  se  destacaba  un  hermoso 
cuadro  del  Papa,  il  Santissinio,  como  dicen  los  italianos,  cuya  apaci- 
ble mirada  parecía  como  que  expresaba  la  más  grata  complacencia, 
por  hallarse  entre  sus  hijos  predilectos,  los  pequeños  y  los  pobres. 
Pendían  de  los  muros,  como  rico  trofeo,  hermosas  banderas  pertene- 
cientes á  las  peregrinaciones  que  de  los  diversos  países  fueron  lle- 
gando en  distintas  ocasiones  á  Roma;  veíanse  las  de  Francia,  Bélgica, 
España,  Alsacia  Lorena,  Polonia,  etc. 

En  este  salón  tomaron  asiento  los  1.500  pobres  de  Roma,  reunidos 
de  todas  las  calles  y  departamentos  de  la  ciudad  de  los  Papas  y  perte- 
necientes á  todas  las  edades  y  profesiones.  Veíase  allí  un  conjunto  abi- 
garrado de- tipos  y  trajes  los  más  extraños;  el  anciano,  minado  por 
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el  dolor  y  la  labor  cuotidiana,  ostentaba  en  la  blancura  de  su  cabello  las 
señales  del  tiempo,  y  á  su  lado,  el  niño  bullicioso  y  alegre,  manifes- 
tando en  todos  sus  actos  la  hermosa  tranquilidad  de  su  alma  que  nada 
teme,  á  nadie  aborrece  y  en  todos  confía;  allí  estaba  el  habitante  del 
Transtevere  conversando  amigablemente  con  el  del  cuartel  del  Tes- 
taccio,  donde  la  miseria  en  todas  sus  tristes  manifestaciones  cierne 
sus  negras  alas  como  un  espectro  de  muerte,  y  donde  se  dan  casos  de 
encontrar  jóvenes  de  diez  años  que  todavía  no  han  probado  el  pan. 
Sin  embargo,  en  aquel  momento  había  desaparecido  del  rostro  délos 
pobres  toda  huella  de  tristeza,  reinando  entre  ellos  cordialidad  since- 
ra y  cierta  expansiva  jovialidad  que  agradaba,  á  la  vez  que  imprimía 
al  acto  tal  sello  de  alegría  y  caridad,  que  sin  esfuerzo  veníase  á  la 
memoria  la  descripción  hecha  por  Tertuliano  de  los  ágapes  de  los  pri- 
meros cristianos. 

Más  de  media  hora  invirtieron  los  pobres  en  colocarse  cada  uno  en 
su  lugar,  y  en  aquel  momento  un  orador,  de  voz  bien  timbrada,  rostro 
expresivo  y  alma  de  tribuno,  encaramado  en  una  mesa,  dirigió  al  ve- 
nerable auditorio,  esta  corta,  pero  elocuente  arenga:  «Amigos  míos: 
Hoy  es  la  fiesta  de  vuestro  Padre,  de  nuestro  Padre  y  del  de  todos, 
del  Papa  León  XIII,  que  divide  con  San  Pedro  y  Pío  IX  el  privilegio 
rarísimo  de  haber  cumplido  veinticinco  años  de  Pontificado;  esta  es  la 
fiesta  de  la  caridad,  en  la  cual  vosotros,  que  formáis  el  pueblo,  no  po- 
déis ser  olvidados.  El  Papa,  lo  mismo  que  Jesucristo,  del  cual  es  Vica- 
rio, quiere  la  paz,  trabaja  por  llevar  la  paz  á  vosotros,  á  vuestras  fa- 
milias, á  la  sociedad.  Rogad  mucho  por  la  Iglesia,  por  el  Papa,  padre 
de  los  pobres;  por  el  Papa,  el  único  que  puede  salvar  á  la  sociedad. 
Gritad  conmigo:  /  Viva  el  Papa  León  XIII!»  Todos  los  circunstantes, 
como  movidos  por  una  descarga  eléctrica,  respondieron  con  todas  las 
fuerzas  de  sus  pulmones  á  la  invitación  del  orador,  con  un  grandioso: 
«¡Evviva  Leone  XIII f  ¡Evviva  il  Papal-»,  que  se  repetía  de  un  ángulo 
á  otro  de  la  sala,  no  cesando  de  vitorear  al  Pontífice  por  largo  espacio 
de  tiempo,  lo  que  mostraba  bien  claramente  que  aquellas  significati- 
vas muestras  de  cariño  brotaban  de  lo  íntimo  del  alma. 

El  capellán  de  la  Guardia  suiza  rezó  con  solemnidad  el  Benedicite, 
al  cual  respondió  toda  la  concurrencia,  y  luego  siguieron  las  conver- 
saciones animadas  y  comenzó  el  banquete,  servido  por  Hermanas  de 
San  Vicente  de  Paúl  y  por  señoritas  de  la  sociedad  romana,  que  gene- 
rosa y  espontáneamente  habían  ofrecido  sus  servicios  al  Papa  en  pro- 
vecho de  los  pobres.  León  XIII  no  se  contentó  con  obsequiar  amplísi- 
mamente  á  los  pobres,  en  quienes  era  de  ver  la  alegría  ante  los  sucu- 
lentos y  exquisitos  manjares;  quiso  completar  la  fiesta  con  una  delica- 
da sorpresa.  De  repente,  en  el  fondo  de  la  sala  se  escuchó  la  banda 
militar  de  la  Guardia  suiza,  y  aquella  multitud,  hija  al  fin  de  una  raza 
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de  artistas,  se  puso  en  pie,  escuchó  con  atención  hasta  la  terminación 
del  número,  y  prorrumpió  en  estruendosos  vivas  al  Papa,  que  se  repi- 
tieron al  final  de  todos  los  demás  números.  La  fiesta  quedará  en  la  me- 
moria de  los  pobres  de  Roma,  como  gratísimo  recuerdo,  mientras 
vivan. 

—Muchos  y  valiosísimos  regalos  se  han  ofrecido  á  Su  Santidad  con 
ocasión  del  Jubileo,  entre  los  cuales,  en  la  imposibilidad  de  nombrar- 
los todos,  haremos  sólo  mención  de  los  más  notables. 

La  tiara  costeada  por  subscripción  de  los  católicos  de  todo  el  mundo 
con  ocasión  del  Jubileo  es  una  joya  preciosa,  tanto  por  el  metal  de  que 
está  formada,  como  por  el  trabajo  artístico  que  en  ella  resplandece. 
Ha  sido  fabricada  por  B.  Milani,  artista  de  Bolonia,  el  mismo. que 
cinceló  la  lámpara  ofrecida  por  la  peregrinación  italiana  á  Nuestra 
Señora  de  Lourdes.  Se  comprende  las  grandes  dificultades  que  ofrecía 
el  satisfacer  cumplidamente  el  encargo  recibido  del  Comité  organiza- 
dor de  Isis  fiestas;  pues  esta  clase  de  trabajos  imponen  al  artista  con- 
diciones casi  insuperables  para  la  formación  de  un  objeto  notable  por 
su  elaboración  y  dibujo,  y  que  á  la  vez  ha  de  ser  de  muy  poco  peso, 
Milani,  sin  embargo,  ha  tenido  el  feliz  acierto  de  combinarlos  dibujos 
y  piedras  preciosas  con  tal  maestría,  que  los  inteligentes  aprecian  su 
trabajo  como  una  de  las  obras  más  preciosas  que  ha  producido  la 
orfebrería  moderna.  La  tiara  está  montada  sobre  una  lámina  de  plata, 
en  forma  ligeramente  ojivada,  rematando  la  parte  superior  en  un 
pequeño  globo  adornado  de  estrellas,  y  sobre  el  cual  se  apoya  la  cruz. 
La  lámina  de  plata,  que  sirve  de  armazón  á  la  tiara,  está  dividida  por 
tres  círculos  de  oro  purísimo  en  forma  de  coronas,  cada  uno  de  los 
cuales  lleva  adornos  flordelisados,  tres  brillantes,  y  grabadas  inscrip- 
ciones alusivas  al  augusto  poder  del  Pontificado.  Las  inscripciones, 
debidas  á  Mgr.  Tarozzi,  uno  de  los  modestos  colaboradores  que  viven 
en  el  Vaticano  y  gozan  de  la  intimidad  de  León  XIII,  son  éstas:  En  la 
corona  inferior:  Maxinius  in  terris,  divino  jure,  sacerdos;  en  la  del 
centro:  Nescius  errandi  fidei  ínoriimque  inagister,  y  en  la  superior: 
Omne  regis  Christi,  pastoriun  Pastor,  ovile;  versos  latinos  que,  com- 
binados, forman  el  siguiente  pensamiento:  «Supremo  Sacerdote  en  el 
mundo  por  derecho  divino.  Maestro  infalible  de  la  fe  y  de  la  moral, 
Pastor  de  los  pastores,  Tú  riges  todo  el  rebaño  de  Cristo.»  Es  notabi- 
lísimo un  bajorelieve  en  el  cual,  entre  hermosos  adornos  de  ramos  de 
olivo,  se  ven  varios  medallones  que  representan  al  Buen  Pastor,  á  San 
Pedro  y  á  los  dos  Papas  que  han  alcanzado  á  San  Pedro  en  el  Pontifi- 
cado, Pío  IX  y  León  XIII.  Otros  dos  medallones  llevan  las  siguientes 
inscripciones  alusivas  al  Jubileo:  Leoni  XIII  annunt  XXV  Sacri 
Principatus  feliciter  complenti,  y  X  Cal.  Mart.  anno  MDCCCCIII.  El 
peso  de  la  tiara  es  de  un  kilogramo. 
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Son  también  notables  las  dos  llaves  simbólicas,  una  de  oro  y  otra 
de  plata,  con  que  ha  obsequiado  á  Su  Santidad  el  Episcopado  italiano. 

Al  mismo  tiempo  se  le  presentó  la  medalla  conmemorativa  del 
fausto  acontecimiento.  De  ella  se  han  acuñado  algunas  de  oro  para 
regalarlas  á  los  Soberanos  reinantes  y  á  los  Príncipes  de  la  Iglesia 
que  han  asistido  á  las  fiestas  jubilares;  un  millar  de  plata  para  distri- 
buirlas entre  las  altas  autoridades  y  millares  de  cobre  para  los  co- 
leccionistas. La  medalla  es  de  tamaño  algo  mayor  que  un  duro.  Lleva 
en  el  anverso  el  busto  de  León  XIII,  de  perfil,  con  la  tiara  de  oro  y  los 
hábitos  pontificales  de  gran  ceremonia,  y  en  el  reverso  la  escena  bí- 
blica en  que  Jesucristo  entrega  las  llaves  á  San  Pedro.  Bajo  el  grar 
bado,  la  inscripción:  Tii  es  Petrus,  et  super  hanc  petrarn  aedificabo 
Ecclesiant  meain.  Inferí  non  praevalebunt  adversus  eam. 

Otro  de  los  regalos  notables  es  una  nueva  sedia  gestatoria  más  alta 
que  la  usada  hasta  ahora.  Á  los  bordados  de  oro,  encajes  y  franjas  de 
la  antigua  han  sustituido  adornos  de  oro.  La  parte  superior  del  dosel 
está  rodeada  de  colgadura  bordada  y  coronada  por  la  tiara  con  las 
llaves  simbólicas,  y  los  lados  por  dos  escudos  de  León  XIII  en  plata 
dorada:  en  el  interior  está  representado  arriba  el  Espíritu  Santo  en 
figura  de  paloma,  y  más  abajo  el  escudo  pontificio.  En  la  parte  infe- 
rior, y  en  medio  de  una  banda  que  rodea  toda  la  Silla,  hay  una  artís- 
tica placa  con  la  fecha  del  3  de  Marzo  y  una  inscripción  latina  recor- 
dando el  acontecimiento.  Las  varas  que  sirven  para  llevarla  tienen 
próximamente  cinco  metros  de  longitud,  y  son  de  madera,  forradas  de 
terciopelo  carmesí.  La  nueva  Silla  ha  sido  construida  según  dibujo 
del  arquitecto  del  Vaticano,  Schneider,  y  ha  costado  7.000  liras. 

El  Cabildo  de  San  Juan  de  Letrán  ha  ideado  conmemorar  el  Jubileo 
con  una  cruz  honorífica  que  será  distribuida  á  los  peregrinos  que 
visiten  durante  las  fiestas  jubilares  la  ciudad  de  los  Papas,  y  servirá 
de  condecoración  á  cuantos  hayan  contribuido  á  la  restauración  de  la 
Basílica,  y  de  distintivo  á  la  nueva  Orden  de  San  Juan  de  Letrán,  fun- 
dada recientemente  por  León  XIII.  La  cruz  lleva  en  el  centro  la  ima- 
gen del  Redentor,  al  cual  está  dedicada  la  Basílica,  y  en  cada  uno  de 
los  brazos  un  medallón  con  las  imágenes  de  San  Juan  Bautista  y  San 
Juan  Evangelista,  y  otros  dos  en  la  cabeza  y  pie  con  las  de  San  Pedro 
y  San  Pablo,  respectivamente.  Se  construirán  en  oro,  plata  y  bronce, 
según  dos  modelos:  el  primero,  más  grande  y  rico,  será  entregado  al 
Papa,  y  otro,  de  tipo  más  pequeño,  es  el  destinado  para  los  peregrinos. 

Otros  muchos  y  valiosísimos  regalos  ha  recibido  el  Papa  de  todos 
los  países.  Entre  ellos,  son  dignos  de  mención  la  medalla  acuñada  en 
su  honor  y  con  su  efigie  por  la  ciudad  de  Viena,  un  grupo  en  oro  ofre- 
cido por  el  Emperador  de  Austria  y  el  histórico  reloj  que  le  ha  rega- 
lado el  Conde  de  Caserta,  padre  del  Príncipe  de  Asturias. 
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LA  OBRA   DE  LEÓN  XIII 

León  XIII  fue  elegido  Pontífice  el  20  de  Febrero  de  1878,  á  los  dos 
días  de  Cóncla^^e,  por  44  votos  de  los  61  Cardedales  presentes  (tres  no 
pudieron  asistir),  y  coronado  el  3  de  Marzo  del  mismo  año.  Contaba  á 
la  sazón  sesenta  y  ocho  años  (2  de  Marzo  de  1810-1878).  ¿Quién  hubiera 
podido  predecir  en  aquella  fecha  que  el  elegido,  casi  septuagenario, 
presenciaría  la  desaparición  de  todos  sus  electores,  excepto  uno  que 
aún  vive,  el  Cardenal  Oreglia  di  Santo  Esteíano,  decano  del  Sacro 
Colegio? 

En  los  veinticinco  años  de  Pontificado  ha  creado  León  XIII 140  Car- 
denales, de  los  cuales  no  viven  hoy  más  que  57.  Ha  erigido  de  nuevo 
dos  Sedes  patriarcales:  la  de  Alejandría,  perteneciente  al  rito  copto, 
y  la  de  las  Indias  orientales,  del  rito  latino;  establecido  13  nuevas  si- 
llas metropolitanas;  elevado  20  Obispados  á  Arzobispados;  fundado 
140  nuevas  Sillas  episcopales,  dos  Abadías  nullius,  cinco  Delegacio- 
nes Apostólicas,  50  Vicariatos  Apostólicos;  transformado  en  Vicaria- 
tos 14  Prefecturas  Apostólicas,  aumentando  el  número  de  éstas  con 
otras  35;  en  suma:  un  total  de  252  nuevos  títulos,  que  prueban  el  incre- 
mento y  la  vida  que  la  Iglesia  católica  ha  recibido  bajo  el  impulso  y 
sabia  dirección  de  León  XIII. 

Y  mientras  dilataba  por  el  mundo  el  reinado  siempre  bienhechor 
de  la  Iglesia,  decretaba  los  honores  de  la  santidad  para  muchos  hom- 
bres eminentes  en  virtud,  que  pasaron  por  este  mundo,  como  el  Salva- 
dor, dando  sublimes  lecciones  de  santidad  con  el  ejemplo  y  obrando 
milagros  en  beneficio  de  sus  hermanos.  Algunos  de  estos  héroes  olvi- 
dados del  mundo  han  sido  canonizados  por  León  XIII,  como  los  Siete 
Santos  Fundadores  de  los  Siervos  de  María;  San  Antonio  Zacaria,  fun- 
dador de  los  Clérigos  regulares  de  San  Pablo;  San  Pedro  Claver,  pro- 
tector de  los  esclavos  y  de  los  negros;  San  Juan  Berchmans;  San  Al- 
fonso Rodríguez;  San  Juan  Bautista  de  la  Salle,  fundador  de  la  Con- 
gregación de  los  Hermanos  de  la  Doctrina  Cristiana;  Santa  Rita  de 
Casia,  de  la  Orden  de  San  Agustín;  San  Lorenzo  de  Brindis,  O.  M.  C; 
San  Pedro  Fourier,  de  los  Canónigos  regulares  de  San  Agustín;  San 
Juan  Bautista  De  Rossi,  canónigo  de  Santa  María  de  Cosmedín;  San 
Benito  Labre;  Santa  Clara  de  Montefalco,  religiosa  agustina... 
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Entre  los  beatificados  por  León  XIII  se  cuentan  los  siguientes:  los 
setenta  y  siete  mártires  de  Annam  y  de  China;  los  cinco  mártires  de 
las  islas  Salsetas;  los  cinco  mártires  Dominicos  de  China;  el  Beato 
Ancira,  Obispo  de  Saluzzo;  el  Beato  Grignon  de  Monfort,  fundador  de 
la  Congregación  de  los  Misioneros  del  Espíritu  Santo  y  de  las  Herma- 
nas de  la  Sabiduría;  el  Beato  Alonso  de  Orozco,  Agustino;  el  Beato  de 
Búfalo,  fundador  de  la  Congregación  de  la  Preciosísima  Sangre;  el 
Beato  Juan  de  Ávila;  los  Beatos  Antonio  Baldinuci  y  Bernardino  Rea- 
lino,  S.  J.;  los  Beatos  Gerardo  Maiella  y  Clemente  Hofbauer,  de  la 
Congregación  del  Santísimo  Redentor;  el  Beato  Antonio  Grassi,  del 
Oratorio;  el  Beato  Pedro  Chianel,  Marista;  el  Beato  Gabriel  Perboire, 
de  la  Congregación  de  la  Misión;  el  Beato  Francisco  Bianchi,  Barna- 
bita;  el  Beato  Pompilio  Pirotti,  de  las  Escuelas  Pías;  los  Beatos  Márti- 
res Dionisio  y  Redento,  Carmelitas;  los  Beatos  Teófilo  y  Da  Corte,  de 
los  Menores  Capuchinos;  Leopoldo  de  las  Giache,  de  los  Franciscanos 
reformados;  Félix  de  Nicosia,  Capuchino;  Egidio  M.  de  San  José,  Al- 
cantarino;  la  Beata  Josefa  de  Lestonac,  fundadora  de  la  Orden  de  las 
Hijas  de  María;  la  Beata  Magdalena  Martinengo,  Condesa  de  Barco, 
Capuchina;  la  Beata  Crescencia  Hoess,  Terciaria  Franciscana;  la 
Beata  Joseía  María  de  Santa  Inés  de  Benigamín,  religiosa  Agustina. 
Además,  por  decreto  expedido  el  9  de  Diciembre  de  1886,  confirmaba 
el  culto  que  de  antiguo  venían  prestando  los  fieles  á  54  mártires  ingle- 
ses que  padecieron  bajo  el  despotismo  de  Enrique  VIII  y  de  Isabel,  á 
la  cabeza-  de  los  cuales  estaban  el  Cardenal  Fischer,  Obispo  Roffense; 
Tomás  Moro,  Canciller  de  Inglíiterra;  Margarita  Polo,  Condesa  de 
Salisbury,  madre  del  Cardenal  Reginaldo  Polo.  Entre  ellos  figura  el 
Beato  Juan  Stone,  Agustino. 

Fechas  gloriosas  serán  en  los  fastos  de  la  Historia  de  la  Iglesia  las 
de  los  años  1887-88-93  y  1900,  por  razón  de  los  grandiosos  testimonios 
de  veneración  que  en  los  citados  años  recibió  el  Padre  Santo  de  los 
fieles  de  todo  el  mundo.  La  primera  fecha  fue  la  del  Jubileo  sacer- 
dotal de  León  XIII,  que,  ordenado  de  sacerdote  el  31  de  Diciembre 
de  1837  por  el  Cardenal  Odescalchi,  celebró  su  primera  Misa  el  1.^  de 
Enero  de  1838  en  la  capilla  de  San  Estanislao.  El  mundo  católico  so- 
lemnizó  tan  fausto  suceso  con  multitud  de  fiestas,  entre  las  que  sobre- 
salió la  Exposición  de  objetos  artísticos  regalados  al  Papa  por  los 
pueblos  y  los  Reyes,  la  cual  se  celebró  en  Roma  el  6  de  Mayo  de  1887. 
Fecha  no  menos  célebre  es  la  del  año  1888,  quincuagésimo  de  la  ele- 
vación del  Padre  Santo  á  la  dignidad  de  Arzobispo  de  Damieta,  en 
1843,  y  Nuncio  en  Bruselas;  después  de  lo  cual  fue  creado  Obispo  de 
Perusa  en  1846,  y  en  1853  Cardenal  por  Pío  IX,  cumpliendo,  por  tanto, 
en  el  próximo  Diciembre  de  1903  cincuenta  años  de  Cardenal.  Su  San- 
tidad es  el  único  Cardenal  sobreviviente  de  los  que  asistieron  á  la 
proclamación  solemne  del  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción,  el  8 
de  Diciembre  de  1854.  La  Misa  que  se  celebró  en  San  Pedro  con  moti- 
vo del  Jubileo  episcopal  de  León  XIII  fue  oída  por  70.000  fieles.  La 
fecha  del  1900,  ó  sea  del  Año  Santo,  dejó  tan  grata  impresión  en  el 
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ánimo  de  los  fieles,  que  tardará  en  borrarse  de  su  memoria.  Recorde- 
mos como  un  hecho  memorable  de  León  XIII  el  de  la  consagración  de 
todos  los  hombres  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y  los  tres  jubileos  de 
indulgencias  concedidos  en  los  años  1879,  1881  y  1886. 

No  es  del  caso  enumerar  los  ultrajes  dirigidos  por  el  masonismo- 
contra  León  XIII,  como,  por  ejemplo,  la  erección  de  la  estatua  de  Jor- 
dán Bruno  y  las  nauseabundas  calumnias  de  la  prensa  asalariada;  pero 
sí  debemos  consignar  que  en  el  año  1885  Alemania  y  España  designa- 
ron al  Padre  Santo  juez  en  el  conflicto  originado  entre  ambas  naciones 
con  motivo  de  las  Carolinas;  y  lo  mismo  hicieron  Portugal  y  Bélgica 
en  1892  en  el  litigio  de  las  posesiones  del  Congo;  y  Haití  y  Santo  Do-' 
mingo  en  1895  para  la  observación  de  los  límites  de  sus  territorios  co- 
lindantes, con  otras  naciones  más.  León XIII  ha  celebrado  concordatos 
con  Portugal  y  Montenegro  el  año  1886,  con  la  República  de  Colombia 
en  1888,  é  introducido  modificaciones  en  algunos  Conccfrdatos  existen- 
tes; ha  restaurado  la  jerarquía  eclesiástica  en  Escocia  el  1978,  y  en 
1881  entre  los  rutenos,  búlgaros,  en  la  Bosnia  y  la  Herzegovina,  y  en 
1891  en  el  Japón;  consiguió  también  se  restableciera  la  legación  alema- 
na en  la  Santa  Sede  el  año  1882,  la  de  Rusia  el  1895,  y  el  envío  á  Roma 
de  un  plenipotenciario  inglés  el  año  1888  y  también  el  1890,  y  otro  de 
los  Estados  Unidos  en  1902.  , 

La  fundación  en  Roma  de  los  colegios  ruteno,  griego  de  San  Atana- 
sio,  el  Seminario  Copto,  el  colegio  armenio,  el  maronita  y  el  caldeo 
responden  á  una  idea  grandiosa  de  León  XIII;  la  de  la  unión  de  las 
Iglesias  orientales,  que  ha  sido  la  preocupación  constante  de  su  Ponti- 
ficado. Obras  imperecederas  de  León  XIII  son,  sin  duda,  el  Instituto 
Leonino  de  Anagni,  el  Leoniano  de  Roma,  la  anfpliación,  embelleci- 
miento y  aumento  de  la  Biblioteca  Vaticana,  la  apertura  de  los  Ar- 
chivos, la  fundación  del  Observatorio  Vaticano,  la  restauración  de  las^ 
Salas  Borgianas  y  del  ábside  de  San  Juan  de  Letrán,  con  otras  que  na 
apuntamos.  Sin  embargo,  aún  ostenta  el  Pontificado  de  León  XIII  títu- 
los más  legítimos  de  gloria,  que  consisten  en  la  solicitud  del  Papa  por 
la  humanidad,  instruyendo  á  los  sabios  y  á  los  ignorantes  por  media 
de  ese  grandioso  monumento  de  sabiduría  y  prudencia  reunida  en  sus 
Encíclicas.— (Extracto  de  La  Civiltá  Cattolica.) 

ENCÍCLICAS 

Y  DOCUMENTOS  MÁS  NOTABLES  PUBLICADOS  POR  SU  SANTIDAD  LEÓN  XIII 

1.*  Ubi  prhnum:  28  de  Marzo  de  1878.  Sobre  su  elevación  al  Pon- 
tificado. 

2.*  Inscrutabili:  11  de  Abril  de  1878  (el  día  de  Pascua).  Fue  la 
primera  enseñanza  del  Papa  al  mundo  cristiano. 

3."^  Quod  Apostolici  muneris:  28  de  Octubre  de  1878.  Contra  el 
socialismo. 

4.*  Aeterni  Patris:  4  de  Agosto  1879.  Recomendando  el  estudio  de 
la  Filosofía  de  Santo  Tomás. 
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5.*    Arcanum:  10  de  Febrero  de  1880.  Del  matrimonio  cristiano. 

6.^  Cum  hoc  sit:  4  de  Agosto  de  1880.  Breve  proclamando  á  Santa 
Tomás  de  Aquino  Patrón  de  las  escuelas  católicas. 

7.*  Grande  munus:  30  de  Septiembre  de  1880.  Sobre  el  culto  de  los 
Santos  Cirilo  y  Metodio,  apóstoles  de  los  eslavos. 

8.*  Sancta  Dei  civitas:  3  de  Diciembre  de  1880.  Sobre  la  propa- 
gación de  la  Fe. 

9.^  Militans  Jesu  Christi  Ecclesia:  \2  de  Marzo  de  1881.  Jubileo 
extraordinario. 

10.  Romanos  Pontífices:  S  de  Mayo  de  1881.  Sobre  los  Regulares 
en  Inglaterra. 

11.  Diiitiirnum:  29  de  Junio  de  1881.  Sobre  el  principio  político. 

12.  Licet  multa:  3  de  Agosto  de  1881.  A  los  Obispos  belgas,  acerca 
de  la  Constitución  de  aquel  reino. 

13.  Etsi  nos:  15  de  Febrero  de  1882.  A  los  Obispos  de  Italia,  sobre 
los  males  presentes. 

14.  Aiispicato:  17  de  Septiembre  de  1882.  Sobre  el  séptimo  cente- 
nario de  San  Francisco  de  Asís. 

15.  Cum  multa:  8  de  Diciembre  de  1882.  A  los  Obispos  españoles, 
sobre  la  unión  de  los  católicos. 

16.  Misericors  Dei  filius:  23  de  Junio  de  1883.  Constitución  sobre  la 
Regla  de  la  Tercera  Orden  de  San  Francisco. 

17.  Saepennmero  considerantes:  18  de  Agosto  de  1883.  Breve 
acerca  de  los  estudios  históricos. 

18.  Supremi  Apostolatus:  \.^  de  Septiembre  de  1883.  Sobre  la  Vir- 
gen del.  Rosario. 

19.  Nobilissima  Gallorum  gens:  10  de  Febrero  de  1884.  Sobre  los 
males  de  la  sociedad  y  la  necesidad  de  estrechar  la  unión  con  la 
Santa  Sede. 

20.  Humanum  genus:  20  de  Abril  de  1884.  Sobre  la  secta  de  los 
franc-masones. 

21.  Superior e  anuo:  26  de  Agosto  1884.  Del  Santo  Rosario. 

22.  Materna  Ecclesiae  caritas:  10  de  Noviembre  de  1884.  Sobre  la 
restauración  de  la  Silla  Arzobispal  de  Cartago. 

23.  Plañe  quidem:  20  de  Mayo  de  1885.  Al  Cardenal  Vicario,  reco- 
mendando el  estudio  de  la  Literatura. 

24.  17  de  Junio  de  1885.  Carta  al  Cardenal  Guibert,  sobre  la  cues- 
tión del  Cardenal  Pitra. 

25.  Immortale  Dei:  I.''  de  Noviembre  de  1885.  De  la  Constitución 
cristiana  de  las  naciones. 

26.  Quod  auctovitate:  22  de  Diciembre  de  1885.  Para  el  Jubileo. 

27.  Jampridem:  6  de  Enero  de  1886.  Sobre  la  situación  del  Catoli- 
lismo  en  Alemania. 

28.  Quod  miiltum:  22  de  Agosto  de  1886.  Dirigida  á  los  Obispos 
húngaros,  sobre  la  libertad  de  la  Iglesia. 

29.  Humanae  salutis  auctor:  1.""  de  Septiembre  de  1886.  A  los 
Obispos  portugueses,  acerca  de  la  jerarquía  eclesiástica  en  las  Indias. 
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30.  Per  grata  nohis:  14  de  Septiembre  de  1886.  A  los  Obispos  portu- 
■gueses,  sobre  el  Concordato  y  la  unión  de  los  católicos. 

31.  15  de  Junio  de  1887.  Carta  al  Cardenal  RampoUa  al  encar- 
garle la  Secretaría  de  Estado. 

32.  Vi  é  hen  noto:  20  de  Septiembre  de  1887.  A  los  Obispos  italia- 
nos, declarando  al  Santo  Rosario  como  remedio  á  las  calamidades 
que  afligen  á  Italia. 

33.  Officio  sanctissimo:  22  de  Diciembre  de  1887.  A  los  Obispos 
bávaros, sobre  las  condiciones  de  la  Iglesia  en  Baviera. 

34.  In  plurimis:  5  de  Mayo  de  1888.  A  los  Obispos  del  Brasil. 

35.  Libertas:  20  de  Junio  de  1888.  De  la  naturaleza  de  la  libertad. 

36.  Paterna  caritas:  25  de  Junio  de  1888.  A  los  armenios. 

37.  Saepe  nos:  24  de  Junio  de  1888.  Al  Patriarca  de  Cilicia,  á  los 
Obispos  y  al  pueblo  Armenio. 

38.  24  de  Junio  de  1888.  A  los  Obispos  de  Irlanda,  reprobando  «el 
hoycottage. 

39.  Exeunte  jain  anno:  25  de  Diciembre  de  1888.  Clausura  del 
Jubileo  sacerdotal  y  acerca  de  los  males  que  afligen  á  la  sociedad. 

40.  1.**  de  Junio  de  1889.  Al  Arzobispo  de  Milán,  acerca  del  Rosmi- 
nianismo. 

41.  Quamquam  pliiries:  15  de  Agosto  de  1889.  Sobre  el  patrocinio 
de  San  José  y  de  la  Virgen. 

42.  Sapientae  christianae:  10  de  Enero  de  1890.  De  los  deberes  de 
los  ciudadanos  cristianos. 

43.  DalValto  delV  Apostólico  seggio:  15  de  Octubre  de  1890.  A  los 
Obispos  y  al  pueblo  italianos,  sobre  los  males  presentes. 

44.  Catholicae  Ecclesiae:  20  de  Noviembre  de  1890.  De  la  abolición 
de  la  esclavitud. 

45.  In  ipso:  3  de  Marzo  de  1891.  A  los  Obispos  austríacos. 

46.  Rerum  novar urn:  15  de  Mayo  de  1891.  De  la  condición  de  los 
obreros. 

47.  Pastor alis  vigilantiae:  25  de  Junio  de  1891.  Á  los  Obispos  por- 
tugueses. 

48.  Pastor  alis  officii:  12  de  Septiembre  de  1891.  Contra  el  duelo. 

49.  Octobri  mense:  22  de  Septiembre  de  1891.  Del  Rosario. 

50.  Au  milieu  des  sollicitudes:  16  de  Febrero  de  1892.  A  los  Obis- 
pos y  pueblo  francés,  sobre  las  diferencias  y  discusiones  políticas. 

51.  3  de  Mayo  de  1892.  Carta  á  los  Cardenales  franceses. 

52.  Quarto  abeunte  saecnlo:  16  de  Julio  de  1892.  Á  los  Obispos 
de  España,  Italia  y  América,  sobre  el  descubrimiento  de  ésta  por 
Colón. 

53.  Magnae  Dei  Matris:  8  de  Septiembre  de  1892.  Sobre  el  Santo 
Rosario. 

54.  Inimica  vis:  8  de  Diciembre  de  1892.  Á  los  Obispos  italianos, 
sobre  las  sectas. 

55.  8  de  Diciembre  de  1892.  Carta  al  pueblo  italiano. 

55.    8  de  Febrero  de  1893.  Sobre  el  matrimonio  civil  en  Italia. 
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57.  Clara  saepenumero:  31  de  Mayo  de  1893.  Al  Cardenal  Gibbons, 
Arzobispo  de  Baltimore. 

58.  Ad  extremas  orientis  oras:  24  de  Junio  de  1893.  Á  los  Obispos 
de  las  Indias,  para  la  fundación  de  Seminarios. 

59.  10  de  Julio  de  1893.  Al  Sr.  Obispo  de  Poitiers,  acerca  de  la  lla- 
mada Petite  EgUse. 

60.  6  de  Agosto  de  1893.  A  Gaspar  Decurtins. 

61.  Constanti  Hungarorurn:  2  de  Septiembre  de  1893.  Á  los  Obis- 
pos húngaros. 

62.  Laetitiae  Sanctae:  8  de  Septiembre  de  1893.  Del  Santo  Rosario. 

63.  Non  ntediocri:  25  de  Octubre  de  1883.  Á  los  Obispos  españoles. 

64.  Providentissimiis  Deus:  18  de  Noviembre  de  1893.  De  los  estu- 
dios bíblicos. 

65.  Charitas  providentiaque  Nostrae:  19  de  Marzo  de  1894.  A  los 
Obispos  polacos,  sobre  la  educación  del  Clero. 

65.    I.''  de  Mayo  de  1894.  Á  los  Obispos  del  Perú. 

67.  ..I.*'  de  Mayo  de  1894.  Á  los  Obispos  austríacos,  sobre  la  neutra- 
lidad escolar. 

68.  Praeclara:  20  de  Junio  de  1894.  Á  los  Príncipes  y  á  los  pueblos, 
llamándolos  después  del  Jubileo  á  la  unidad. 

69.  Literas  a  vobis:  2  de  Julio  de  1894.  A  los  Obispos  del  Brasil, 
para  la  constitución  de  la  nueva  jerarquía. 

70.  2  de  Agosto  de  1894.  Á  los  Obispos  mejicanos. 

71 .  lucundum  sernper:  8  de  Septiembre  de  1894.  Del  Santo  Rosario. 

72.  Orientalium  dignitas:  30  de  Noviembre  de  1894.  Sobre  la  con- 
servación de  la  disciplina  en  Oriente. 

73.  Christi  nornen:  24  de  Diciembre  de  1894.  De  las  Misiones. 

74.  Longinqua:  6  de  Enero  de  1895.  Á  los  Obispos  de  los  Estados 
Unidos. 

75.  29   de  Enero  de   1895.   Al  Obispo  de  Clermont,   con  motivo 
del  VIII  Centenario  de  las  Cruzadas. 

76.  Motu  proprio:  19  de  Marzo  de  1895.  Para  la  reconciliación  de 
los  disidentes  con  la  Iglesia. 

77.  Amantissirnae  voluntatis:  11  de  Abril  de  1895.  Exhortando  á 
los  ingleses  á  volver  á  la  unidad. 

78.  Provida  inatris:  5  de  Mayo  de  1895.  Con  motivo  de  la  fiesta  de 
Pentecostés. 

79.  ,  Unitatis  christianae:  11  de  Junio  de  1895.  Á  los  Coptos. 

80.  2  de  Julio  de  1895.  A  los  Superiores  de  los  Padres  Agustinos  de 
la  Asunción. 

81.  Perntoti  nos:  10  de  Julio  de  1895.  Á  los  Obispos  de  Bélgica. 

82.  30  de  Julio  de  1895.  Al  Presidente  del  Congreso  Católico  de 
Munich. 

83.  Adjudricem:  5  de  Septiembre  de  1895.  Del  Santo  Rosario. 

84.  8  de  Septiembre  de  1895.  Á  Mgr.  Satolli,  Delegado  apostólico 
en  los  Estados  Unidos,  con  motivo  del  Congreso  de  religiones. 

85.  8  de  Octubre  de  1895.  Á  S.  E.  el  Cardenal  RampoUa. 
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86.  Christi  Domini:  24  de  Noviembre  de  1895.  Sobre  el  patriarcada 
de  Alejandría  del  rito  copto. 

87.  Magni  commemoratio:  8  de  Enero  de  1896.  Concediendo  á 
Francia  un  Jubileo  extraordinario. 

88.  Auspicia  rermn:  19  de  Marzo  de  1896.  Sobre  los  progresos  del 
Catolicismo  en  Oriente. 

89.  Rornanorum  Pontificum:  18  de  Abril  de  1896.  Sobre  las  pere- 
grinaciones de  penitencia  á  los  Santos  lugares. 

90.  Insignes  Deo:  1."  de  Mayo  de  1896.  A  los  Obispos  de  Hungría. 

91.  11  de  Mayo  de  1896.  Al  poderoso  Menelik,  Emperador  de 
Etiopía. 

92.  Satis  cognitum:  29  de  Junio  de  1896.  De  la  unidad  de  la  Iglesia, 

93.  13  de  Septiembre  de  1896.  Sobre  las  ordenaciones  anglicanas. 

94.  15  de  Septiembre  de  1896.  A  Mgr.  Keane,  Rector  de  la  Univer- 
sidad católica  de  Washington. 

95.  Fidentem  piumque  animiim\  20  de  Septiembre  de  1896.  Del 
Santo  Rosario. 

96.  28  de  Octubre  de  1896.  Al  Cardenal  Langenieux,  con  motivo 
del  aniversario  del  bautismo  de  Clodoveo. 

97.  Nuperrimi:  b  de  Enero  de  1897.  Al  Cardenal  Richard,  con  mo- 
tivo del  XXV  aniversario  de  la  construcción  de  la  iglesia  de  Mont- 
martre. 

98.  Officiormn  ac  inunerufu:  8  de  Febrero  de  1897.  Constitución 
apostólica  acerca  de  la  prohibición  y  censura  de  libros. 

99.  Trans  Oceanum:  18  de  Abril  de  1897.  Sobre  los  privilegios  de 
la  América  latina. 

100.  Divinum  illud:  9  de  Mayo  de  1897.  Acerca  del  Espíritu  Santo. 

101.  Militantis  Ecclesiae:  I.''  de  Agosto  de  1897.  Á  los  Obispos  de 
Alemania,  Austria  y  Suiza,  con  motivo  del  centenario  del  B.  Pedra 
Canisio. 

102.  Augustissimae  Virginis  Mariae:  8  de  Septiembre  de  1897.  Del 
Santísimo  Rosario. 

103.  Feticitate  quadam\  10  de  Octubre  de  1897.  Sobre  el  restableci- 
miento de  la  unidad  en  la  Orden  de  Menores. 

104.  Affari  vos:  8  de  Diciembre  de  1897.  Á  los  Obispos  del  Canadá,, 
sobre  las  escuelas. 

105.  31  de  Diciembre  de  1897.  Al  Cardenal  Rampolla,  con  ocasión 
del  LX  aniversario  de  la  primera  Misa  de  Su  Santidad  León  XIII^ 

106.  Cum  divini  Pastpris:  25  de  Mayo  de  1898.  Ordenando  oracio- 
nes por  la  vuelta  de  las  Iglesias  disidentes  á  la  unidad. 

107.  Charitatis  studium:  25  de  Julio  de  1898.  Á  los  Obispos  de  Es- 
cocia, sobre  el  magisterio  de  la  Iglesia. 

108.  5  de  Agosto  de  1898.  Acerca  de  Italia. 

109.  20  de  Agosto  de  1898.  Al  Cardenal  Langenieux,  sobre  el  pro- 
tectorado francés  en  Oriente  y  Extremo-Oriente. 

110.  Diiiturni  temporis:  5  de  Septiembre  de  1898.  Del  Santo  Ro- 
sario. 
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111.  2  de  Octubre  de  189S.  Sobre  la  Cofradía  del  Santísimo  Rosario. 

112.  25  de  Noviembre  de  1898.  Al  Superior  General  de  la  Orden  de 
Menores. 

113.  25  de  Diciembre  de  1898.  A  los  Obispos  de  la  América  latina, 
convocándolos  á  una  Asamblea  para  el  año  siguiente  en  Roma. 

114.  Testem  benevolentiae:  22  de  Enero  de  1899.  Al  Ca^-denal  Gib- 
bons,  acerca  del  americanismo. 

115.  11  de  Mayo  de  1899.  Promulgación  del  Jubileo  universal  del  Año 
Santo  1^00. 

116.  Annunt  Sacruin:  25  de  Mayo  de  1899.  De  la  consagración  de 
los  hombres  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

117.  23  de  Junio  de  1899.  A  los  Obispos  de  América  del  Sur. 

118.  Depiiis  le  joiir:  8  de  Septiembre  de  1899.  A  los  Obispos  de 
Francia,  sobre  los  Seminarios  y  estudios  del  clero. 

119.  Paternae  providaeqiie:  18  de  Septiembre  de  1899.  A  los  Obispos 
del  Brasil. 

,  120.     16  de  Julio  de  1900.  Al  Cardenal  Respighi,  con  ocasión  de  los 
sucesos  de  China. 

121.  21  de  Julio  de  1900.  Al  Patriarca  de  Antioquía  y  á  los  Obispos 
griego-melquitas. 

122.  19  de  Agosto  de  1900.  Al  Cardenal  Respighi,  denunciando  los 
manejos  de  los  sectas  heréticas  en  Roma. 

123.  14  de  Septiembre  de  1900.  Breve  autorizando  la  traslación  de 
las  reliquias  de  San  Agustín. 

124.  Tanietsi:  1.^  de  Diciembre  de  1900.  Sobre  Jesucristo  Redentor. 

125.  Conditae  á  Christo:  8  de  Diciembre  de  1900.  Sobre  los  Institutos 
religiosos  de  votos  simples. 

126.  23  de  Diciembre  de  1900.  Carta  al  Cardenal  Richard,  sobre  las 
Congregaciones  religiosas  en  Francia. 

127.  21  de  Diciembre  de  1900.  Extensión  del  Jubileo  universal. 

128.  Graves  de  Communi:  18  de  Enero  de  1901.  Sobre  la  democracia 
cristiana. 

129.  In  maximis  occupationibus:  11  de  Febrero  de  1901.  Al  Carde- 
nal Vaughan. 

130.  29  de  Junio  de  1901.  A  los  Superiores  Generales  de  las  Órdenes 
é  Institutos  religiosos. 

131.  Parta  humano  generi:  8  de  Septiembre  de  1901.  Sobre  un 
nuevo  Santuario  de  la  Virgen,  en  Lourdes. 

132.  Pervenuti  all  auno  vigésimoquinto:  19  de  Marzo  de  1902. 
Acerca  de  la  causa  de  la  guerra  contra  la  Iglesia  y  su  remedio. 

133.  Mirae  charitatis:  28  de  Mayo  de  1902.  Sobre  la  Santísima 
Eucaristía. 

134.  Qiiae  mari  sínico:  17  de  Septiembre  de  1902.  Regularizando  la 
situación  religiosa  en  las  Islas  Filipinas  bajo  la  dominación  norte- 
americana. 

135.  Fin  dal  principio  del  Nostro  Pontificato:  8  de  Diciembre 
de  1902.  A  los  Obispos  de  Italia,  sobre  la  educación  del  clero. 
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ENCÍCLICAS 

Y    DOCUMENTOS    MÁS    NOTABLES    DIRIGIDOS    Á    ESPAÑA 
POR    SU    SANTIDAD    LEÓN    XIII 

1.*  Cmn  multa:  8  de  Diciembre  de  1882.  A  los  Obispos  españoles- 
sobre  la  unión  de  los  católicos. 

2.^  Deus  Omnipotens:  1.°  de  Noviembre  de  1884.  Letras  apostóli- 
cas confirmando  la  autenticidad  de  los  restos  del  Apóstol  Santiago, 
descubiertos  en  la  iglesia  catedral  de  Compostela. 

3.'^  15  de  Abril  de  1885.  Despacho  oficial  del  Eminentísimo  señor 
Cardenal  Secretario  de  Estado  de  Su  Santidad  al  Excmo.  Sr.  Nuncio 
Apostólico  en  Madrid,  con  motivo  de  un  artículo  de  El  Siglo  Futuro. 

4.*  30  de  Agosto  de  1887.  Carta  al  Sr.  Madrid  Manso,  acerca  de  los 
Círculos  de  obreros. 

5.*  10  de  Noviembre  de  1888.  Carta  al  Episcopado  español  con  mo- 
tivo  de  la  Encíclica  Libertas. 

6.*  Volenti  gr aloque  animo:  1.^  de  Diciembre  de  1888.  Carta  al 
Rmo.  P.  Comisario  Apostólico  de  los  Agustinos  de  España,  felicitán- 
dole por  el  florecimiento  literario  de  los  Agustinos  españoles. 

7.*  1.**  de  Enero  de  1889.  Carta  al  Excmo.  Sr.  Sancha,  Obispo  de 
Madrid- Alcalá,  recomendando  el  primer  Congreso  católico  español. 

8.*  19  de  Abril  de  1889.  Carta  al  mismo  felicitándole  por  la  feliz  ce- 
lebración del  Congreso  católico  de  Madrid. 

9.^  7  de  Mayo  de  1889.  Carta  al  Emmo.  Cardenal  Benavides,  Presi- 
dente del  mismo  Congreso,  en  contestación  al  Mensaje  de  los  Pre- 
lados. 

10.  Quod paucis  abhinc  mensibus:  28  de  Enero  de  1890.  Breve  res- 
tableciendo la  fiesta  de  precepto  de  San  José  en  España. 

11.  15  de  Febrero  de  1890.  Carta  al  Emmo.  Cardenal  Benavides  con 
motivo  del  Congreso  católico  de  Zaragoza. 

12.  15  de  Marzo  de  1890.  Carta  al  Sr.  Sarda  y  Salvany  sobre  la  divi- 
sión de  los  católicos  y  los  deberes  de  la  prensa  católica. 

13.  20  de  Marzo  de  1890.  Carta  al  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Urgel  con- 
denando los  abusos  de  la  prensa  católico-política  española. 

14.  15  de  Noviembre  de  1890.  Carta  al  Emmo.  Cardenal  Benavides 
en  contestación  al  Mensaje  del  Congreso  católico  de  Zaragoza. 

15.  23  de  Septiembre  de  1891.  Discurso  á  los  peregrinos  españoles 
de  los  Círculos  de  San  Luis  Gonzaga. 

16.  Nil  sane  optabilius:  22  de  Abril  de  1892.  A  los  Obispos  españoles^ 
y  portugueses  ordenando  las  reuniones  anuales  por  provincias  ecle- 
siásticas. 

17.  Quarlo  abeunte  sceculo:  16  de  Julio  de  1892,  A  los  Obispos  de 
España,  Italia  y  ambas  Américas  sobre  el  descubrimiento  del  Nueva 
Mundo  con  motivo  del  centenario  de  Colón. 

18.  30  de  Noviembre  de  1892.  Contestación  al  Mensaje  de  los  Prela- 
dos del  Congreso  católico  de  Sevilla. 
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19.  Non  mediocri:  25  de  Octubre  de  1893.  Carta  á  los  Obispos  espa- 
ñoles sobre  los  estudios  en  los  Seminarios,  y  creando  un  Seminario 
español  en  Roma. 

20.  Ex  litteris:  8  de  Febrero  de  1894.  Carta  al  P.  Provincial  de  los 
Agustinos  de  Filipinas  sobre  la  Unión  de  la  Orden  y  el  florecimiento 
de  los  estudios  entre  los  Agustinos  españoles. 

21.  18  de  Abril  de  1894.  Discurso  de  Su  Santidad  á  los  españoles 
que  fueron  á  Roma  en  la  peregrinación  obrera. 

22.  10  de  Diciembre  de  1894.  Carta  al  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Ta- 
rragona en  contestación  al  Mensaje  del  Congreso  católico  nacional. 

24.  5  de  Junio  de  1902.  Carta  del  Papa  á  los  Prelados  españoles  en 
contestación  al  Mensaje  de  felicitación  por  su  Jubileo  pontiñcio. 

25.  26  de  Octubre  de  1902.  Carta  al  Emmo.  Sr.  Cardenal  Obispo  de 
Barcelona  con  motivo  de  la  peregrinación  catalana. 

UNA  MARAVILLA  ARTÍSTICO-CIENTÍFICA  OFRECIDA  AL   PAPA 

El  Conde  de  Caserta,  padre  del  Príncipe  de  Asturias,  y  jefe  de  la 
casa  de  los  Borbones  de  Ñapóles,  ha  regalado  al  Padre  Santo,  con 
motivo  de  su  Jubileo  pontiñcio,  el  famoso  reloj  astronómico  construido 
por  el  célebre  matemático  veneciano  Facini,  por  encargo  del  no  menos 
célebre  Cardenal  Alberoni.  Alberoni  ofreció  esta  maravilla  científica 
á  Dorotea  Sofía  de  Neubourg,  hermana  de  María  Ana,  Reina  viuda  de 
Carlos  II  de  España,  Princesa  alemana,  casada  con  el  antiguo  Señor 
de  Parma,  de  donde  el  reloj  pasó  á  poder  de  Isabel  Farnesio,  mujer 
de  Felipe  V,  Rey  de  España. 

El  reloj  tiene  en  el  centro  del  marco  grabada  la  siguiente  inscrip- 
ción:  A.   D.  Inexplicabilern.—Dei.   Gloriam.  Sttb.    Veneratissitnis. 
Auspiciis.   Cels.  —  Serenissimae .    Dorotheae.    Sophiae.   Palatinae. 
Farnesiae.—Planispherunt.   Orologiurn.  —  Sua.   Arte.  Manu.  Pro- 
pria.—Primunt.  Paravit.  Bernardtis.  Facini.  Venetus.—Placentiae. 
A.  D.  1725.  En  la  esfera  están  señaladas,  además  de  las  horas  y  los 
minutos  según  el  uso  español  é  italiano,  la  duración  de  los  días  y  no- 
ches en  todas  las  estaciones  del  año;  la  posición  diaria  del  sol  en  las 
diferentes  constelaciones  del  Zodiaco;  los  eclipses  de  sol  y  de  luna;  el 
tiempo  verdadero  y  el  tiempo  medio  astronómico.  Á  pesar  de  los  enor- 
mes adelantos  de  la  mecánica,  es  tal  la  perfección  de  las  ruedas  de 
este  artefacto  notable,  que  ofrecen  completa  novedad;  sin  embargo, 
ha  pasado  por  tales  peripecias  que,  á  semejanza  del  histórico  reloj  de 
Strasburgo,.  descompuesto  el  mecanismo  y  desordenadas  las  ruedas, 
no  fue  posible  encontrar  persona  inteligente  que  las  colocara  en  su 
primitivo  estado,  y  la  obra  de  Facini  fue  arrinconada  cual  trasto  in- 
útil. Carlos  III,  que  pasó  del  trono  de  Ñapóles  á  ocupar  el  de  España 
á  la  muerte  de  su  hermano  Fernando  VI,  dejó  el  reloj  citado  al  Infante 
D.  Fernando,  conocido  en  la  historia  por  el  nombre  de  Fernando  I, 
Rey  de  las  Dos  Sicilias;  de  suerte  que  perteneció  á  los  Soberanos  de 
Ñapóles,  de  donde  vino  á  manos  del  Conde  de  Caserta,  el  cual,  como 
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-comprendiera  el  rnérito  extraordinario  del  reloj,  se  propuso  ofrecerlo 
al  Papa,  como  digno  regalo,  en  su  Jubileo  pontificio,  y,  al  efecto,  buscó 
con  diligencia  y  tuvo  el  feliz  acierto  de  encontrar  en  Roma  un  relojero 
de  habilidad  suficiente  para  componer  y  hacer  funcionar  de  nuevo  el 
maravilloso  mecanismo. 

El  planisferio  farnesio  ha  sido  montado  sobre  una  pieza  octogonal 
de  ébano  entallado  y  con  incrustaciones  de  plata,  sobre  la  cual  apo- 
yan dos  ángeles  del  mismo  metal  que  sostienen  el  escudo  de  León  XIII; 
el  pedestal  lleva  en  su  base  las  armas  de  la  casa  de  Borbón,  y  esta 
inscripción-dedicatoria  al  Papa,  grabada  en  artística  tarjeta  de  plata: 

Leoni  XIII.— Exacto.  Suinini.  Pontificatus,  Anuo  XXV. 
Alphonsus  María.  Borbonius.  Comes  Casertanus.—Pignus.  Latitiae. 

Obseqiíiique  sui. 

LEÓN    XIII    Y    BALMES 

En  el  verano  de  1845  nuestro  gran  filósofo  D.Jaime  Balmes,  á  la 
sazón  de  treinta  y  cinco  años  de  edad  é  ilustre  ya  por  muchas  de  sus 
inmortales  obras,  emprendió  un  viaje  á  Francia  y  Bélgica,  no  para 
distraerse,  sino  para  dedicarse  con  más  asiduidad  al  trabajo.  Preocu- 
pábale por  entonces  la  idea  de  escribir  una  novela,  y  aun  parece  que 
tenía  concluida  la  primera  parte.  Su  propósito  era  estudiar  tipos  y 
costumbres  en  París;  pero  prevalecieron  sus  aficiones  filosóficas,  é  in- 
virtió su  tiempo  en  leer  libros  de  filosofía.  De  París  fué  á  Bruselas, 
donde  estuvo  pocos  días  y  recibió  el  inusitado  honor  de  un  banquete 
ofrecido  por  el  Señor  Nuncio  de  Su  Santidad,  y  al  que  asistieron  todos 
los  Obispos  de  Bélgica,  invitados  al  efecto  por  el  Señor  Nuncio.  Este 
Nuncio  era  el  joven  Arzobispo  de  Damieta  in  partibus  infideliuní, 
Mgr.  Joaquín  Pecri,  es  decir,  el  que  años  adelante  había  de  ceñir  la 
triple  corona  del  Pontificado,  y  quien  ahora  celebra  el  vigésimo  quin- 
to aniversario  de  su  coronación. 

Tan  grande  honor  rendido  por  Mgr.  Pecci  al  sacerdote  español 
autor  de  El  Protestantismo  comparado  con  el  Catolicismo  y  de  El 
Criterio,  demuestra  un  conocimiento  cabal  de  los  méritos  del  último, 
conocimiento  que,  tratándose  de  hombres  como  Joaquín  Pecci,  no  es 
nunca  un  efecto  de  la  fama,  sino  del  estudio  y  admiración  de  las  obras 
del  escritor  famoso.  Podemos,  pues,  afirmar  que  León  XIII  estudió  en 
^u  juventud  las  obras  de  Balmes,  ó  lo  que  es  igual,  que  el  pensamiento 
del  filósofo  de  Vich  contribuyó  á  formar  el  de  Su  Santidad.  ¿Y  no  hay, 
acaso,  una  semejanza  muy  notable  entre  la  amplitud  de  las  concepcio- 
nes de  Balmes  y  las  de  León  XIII?  El  mismo  generoso  espíritu  de  gran- 
deza y  concordia  anima  unas  y  otras.  En  todas  las  cuestiones— decía 
Balmes— hay  un  punto  elevado,  y  en  él  se  coloca  el  genio.  En  todas 
las  cuestiones  que  agitan  á  nuestra  edad  ha  sabido  León  XIII  colocar- 
se en  ese  punto  señalado  por  Balmes,  y  desde  él  ha  pronunciado  todas 
y  cada  una  de  sus  Encíclicas.— (De  El  Universo,  de  Madrid.) 
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IX 


UNA   TREGUA 


TFíciL  es  escribir  acerca  de  hechos  modernos  de  la  historia 
de  Irlanda  por  la  casi  imposibilidad  de  averiguar  con 

j  exactitud  el  papel  de  los  principales  personajes  políticos 
que  intervinieron  más  ó  menos  directamente  en  los  asuntos  y  en 
las  luchas  de  la  isla.  La  historia  nos  ha  conservado,  es  verdad,  los 
hechos  fundamentales  de  una  lucha  sostenida  por  un  pueblo  entero 
para  recobrar  su  libertad;  pero  faltan  respecto  de  ella  muchísimos 
documentos  y  muchísimos  detalles,  cuya  escasez,  además  de  difi- 
cultar nuestra  tarea,  le  priva  del  especial  interés  que  la  riqueza  de 
pormenores  presta  á  una  historia  sólidamente  documentada.  Co- 
nocemos los  esfuerzos  de  los  irlandeses;  pero  lo  que  nunca  llega- 
remos á  saber  son  los  medios  empleados  por  los  emisarios  de  la 
Gran  Bretaña  para  entorpecer  ó  paralizar  el  progreso  de  las  ideas 
de  libertad  y  de  autonomía.  Muy  feo  y  deshonroso  debía  de  ser  este 
papel  cuando  todos  los  personajes  que  intervinieron  en  tan  espi- 
noso asunto  parecen  haberse  dado  la  consigna  de  hacer  desapare- 
cer todos  los  papeles,  documentos  y  correspondencias  que  directa 
ó  indirectamente  se  relacionasen  con  sus  respectivos  cargos  ó 
administración.  El  hijo  del  duque  de  Portland,  secretario  de  Estado 
para  Irlanda,  quemó  todos  los  papeles  de  su  padre,  que  había  des- 
empeñado por  muchos  años  el  cargo  de  gobernador  de  la  isla  y  era 
personaje  de  gran  influencia  en  la  política  inglesa;  toda  la  corres- 
pondencia de  lord  Clare,  canciller  de  Irlanda,  relacionada  con  la 
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gestión  de  su  cargo,  papeles,  notas,  comunicaciones  del  Gobierno, 
etcétera,  todo  fué  entregado  al  fuego;  y  lo  mismo  ocurrió  con  los 
papeles  de  Wickham,  King,  Herbert  Taylor,  Edward  Littlehales 
y  Kerry.  Conservábase  un  voluminoso  manuscrito  de  Marsden, 
lleno  de  curiosísimos  detalles  acerca  de  las  negociaciones  entre 
Irlanda  é  Inglaterra;  mas  algún  interés  debieron  de  tener  sus 
herederos  en  que  desapareciera,  pues  lo  cierto  es  que  después  de 
la  muerte  de  aquel  personaje  desapareció  el  precioso  manuscrito, 
que  verosímilmente  tuvo  el  mismo  paradero  que  los  precedentes. 
Verdad  es  que  se  publicó  la  voluminosa  correspondencia  de  lord 
Cornwallis,  virrey  de  Irlanda;  pero  el  Sr.  Ross,  editor  de  la  mis- 
ma, hace  observar  que  existen  huellas  evidentísimas  de  mutilacio- 
nes y  que  "toda  la  correspondencia  del  noble  lord  relativa  á  la 
"Unión"  había  sido  destruida".  La  sistemática  destrucción  ó  muti- 
lación de  documentos  con  todas  las  apariencias  de  interesada  y 
dirigida  á  conservar  el  honor  de  la  familia,  es  razón  más  que  sufi- 
ciente para  sospechar  sin  juicio  temerario  que  ni  la  política  ingle- 
sa ni  la  conducta  de  los  que  en  Irlanda  la  representaron  fueron 
tan  rectas  é  inspiradas  en  la  justicia,  que  puedan  resistir  la  publi- 
cidad y  afrontar  el  fallo  de  la  historia. 

La  correspondencia  de  lord  Castelreagh  y  las  numerosas  mu- 
tilaciones que  en  ella  se  observan  respecto  á  los  asuntos  de  Irlanda 
confirman  nuestras  sospechas,  que  ¡ojalá  no  fueran  más  que  sos- 
pechas! Aprovechando  los  escasos  documentos  que  han  logrado 
conservarse  y  los  muy  pocos  que  hemos  podido  consultar,  vamos 
á  dar  una  idea  de  la  verdadera  situación  de  Irlanda  á  fines  del 
siglo  XVIII  y  á  principios  del  XIX. 

En  el  breve  espacio  de  veinticinco  años,  es  decir,  desde  1775 
hasta  1800,  recorrió  la  isla  enorme  distancia  en  el  camino  de  su 
libertad,  y  llegó  hasta  lograr  una  autonomía  absoluta,  para,  volver 
á  caer  casi  inmediatamente,  y  más  ferozmente  que  nunca,  entre 
las  garras  de  su  enemigo.  Irlanda  fué  libre  por  breves  años,  du- 
rante los  cuales  el  aumento  considerable  de  la  riqueza  y  del  bien- 
estar de  la  isla  probaron  una  vez  más  que  su  actual  miseria  es 
casi  exclusivamente  debida  á  la  tiranía  inglesa.  El  año  1800  se 
desquitó  Inglaterra  de  la  libertad  efímera  que  le  habían  arrancado 
las  circunstancias  é  impuso  nuevamente  á  la  Verde  Erín  un  régi- 
men que  podemos  calificar  de  infame:  el  régimen  de  la  "Unión". 
Si  parece  duro  el  calificativo  aplicado  á  la  incorporación  de  la  isla 
al  Reino  Unido,  acudiremos  para  justificarlo  á  testimonios  infini- 
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tamente  más  competentes  que  el  nuestro,  y  de  los  cuales  bastara 
citar  uno,  el  de  Gladstone,  que  refiriéndose  á  ella,  escribió  las 
palabras  siguientes:  "Hay  en  realidad  muy  pocas  cosas  más  des- 
honrosas en  la  literatura  política  inglesa  que  el  tono  que  ésta 
adoptó  para  paliar  esta  transacción  y  alabar  á  sus  autores.  No 
falta  ninguna  circunstancia  agravante,  y  la  palabra  "honor"  cesa 
de  tener  sentido  real  en  política  si  se  quiere  aplicar  á  Castelreagh 
ó  á  Pitt.  Júzguense  como  se  quieran  en  abstracto  las  excelencias 
de  la  "Unión",  tal  como  ha  sido  votada,  es  por  sí  sola  un  crimen 
de  los  más  horrendos,  un  crimen  que,  imponiendo,  con  todas  las 
circunstancias  accesorias  de  la  infamia,  un  Gobierno  á  un  pueblo 
que  lo  rechazaba  y  protestaba,  ha  viciado  el  curso  de  la  opinión 
pública  en  Irlanda."  Esta  clara  confesión  del  Great  Oíd  Man  de 
Inglaterra,  ¿no  abre  la  puerta  á  vehementes  sospechas  sobre  la 
honradez  de  los  políticos  ingleses,  hasta  convertirlas  en  poco  me- 
nos que  evidencias?  Y,  sin  embargo,  nosotros  nos  limitaremos  á 
sospechar:  el  lector  juzgará  como  mejor  le  parezca. 

Dos  fueron  las  causas  que  más  contribuyeron  á  que  la  Gran 
Bretaña  permitiese  y  tolerase  por  el  espacio  de  unos  veinte  años  la 
autonomía  de  Irlanda:  la  guerra  de  independencia  de  las  colonias 
inglesas  de  América  y  la  Revolución  francesa.  Para  que  una  cau- 
sa justa  llegue  á  ser  popular  en  el  mundo  y  cause  honda  impresión 
en  los  corazones,  no  basta  que  sea  justa;  es  además  preciso  que  su 
justicia  sea  tan  manifiesta  que  salte  á  la  vista  de  todos.  La  revolu- 
ción de  los  Estados  Unidos  fué  más  que  evidentemente  justa  en  sus 
causas:  las  colonias  americanas  se  sublevaron  contra  Inglaterra,  la 
enemiga  jurada  de  Irlanda,  y  se  comprenderá  fácilmente  que  en  la 
esmeralda  de  los  mares  se  seguían  con  interés  que  llegó  hasta  el 
entusiasmo  todas  las  fases  de  esta  lucha.  La  gran  fuerza  y  el  argu- 
mento más  claro  en  favor  de  los  americanos  fundábase  principal- 
mente en  un  contrato  ó  cartas  patentes  de  los  soberanos  de  Ingla- 
terra que  concedían  á  las  Corporaciones  indígenas  el  derecho  de 
determinar  los  impuestos  con  exclusión  de  cualquier  otra  autori- 
dad; de  modo  que  ni  el  Rey  ni  las  Cámaras  inglesas  podían  impo- 
ner contribución  alguna  á  los  americanos  sin  la  aprobación  de  las 
Asambleas  y  Parlamentos  coloniales.  Cuando  los  Reyes  de  Ingla- 
terra concedieron  estas  patentes,  nadie  podía  imaginar  la  fuerza  y 
la  importancia  que  en  el  decurso  de  siglo  y  medio  habían  de  adqui- 
rir las  colonias,  merced  precisamente  á  las  franquicias  por  las  pa- 
tentes otorgadas,   y  al  advertir  Inglaterra  á  mediados  del  si- 
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glo  XVIII  que  constituían  un  obstáculo  para  el  desarrollo  de  su 
comercio  y  querer  echarlas  abajo,  se  resistieron  los  americanos 
encastillados  en  su  derecho,  y  de  la  colisión  resultó  el  progresivo 
enfriamiento  de  las  relaciones  entre  las  colonias  y  la  Corona,  y 
que  los  americanos  empezaran  á  mostrarse  hostiles  hacia  los  altos 
empleados  enviados  por  Inglaterra.  Cuando  los  representantes  de 
esta  potencia  querían  proceder  de  real  orden,  encontraban  á  cada 
paso  obstáculos  en  cartas  patentes  otorgadas  por  soberanos  ante- 
riores, sin  contar  la  enérgica  resistencia  de  los  Parlamentos  loca- 
les, acostumbrados,  á  causa  de  la  distancia,  de  la  escasez  y  lenti- 
tud de  las  comunicaciones,  á  gobernarse  poco  menos  que  autonó- 
micamente. En  1750  autorizó  Inglaterra  á  todos  los  subditos 
británicos  el  comercio  ó  tráfico  de  esclavos  negros,  para  llenar  de 
ellos  las  colonias  y  evitar  que  en  ellas  prosperasen  industrias  que 
pudiesen  hacer  competencia  á  las  británicas;  procuró  además  po- 
ner obstáculos  al  trabajo  de  lo?  blancos  en  las  colonias,  y  con  este 
ñn  recargó  el  hierro,  muy  abundante  en  ellas,  con  derechos  tan 
enormes  de  introducción  en  Inglaterra,  que  no  pudiese  absoluta- 
mente competir  con  el  inglés.  La  indignación  que  provocó  esta 
manera  de  proceder  fué  muy  grande  en  casi  todas  las  poblaciones 
de  América  del  Norte,  y  un  miembro  del  Consejo  de  Nueva  York, 
mister  Kennedy,  comunicó  al  Ministerio  inglés  una  nota,  en  la  cual 
reclamaba  la  libertad  y  el  fomento  del  comercio  y  de  la  industria 
como  condiciones  fundamentales  para  la  vida  y  el  adelanto  de  las 
colonias.  A  pesar  de  todo,  el  Ministerio  inglés  se  obstinó  en  su  po- 
lítica, encaminada  á  impedir  á  todo  trance  que  las  colonias  se  bas- 
tasen á  sí  mismas;  y  en  vez  de  emplear  sus  buques  de  guerra,  esta- 
cionados en  las  aguas  americanas,  en  proteger  su  comercio,  los  em- 
pleó, por  el  contrario,  en  estorbarlo  y  matarlo,  sujetando  á  rigu- 
rosas visitas  á  cuantos  buques  salían  de  los  puertos,  y  embargando 
buque  y  mercancías  si  llevaba  productos  americanos  prohibidos. 

En  el  pecado  llevó  la  penitencia  Inglaterra:  su  política  mercan- 
til y  excesivamente  proteccionista  de  los  productos  de  la  industria 
inglesa,  la  empujó  á  desatender  las  justas  reclamaciones  de  las  co- 
lonias y  á  votar  varias  leyes  que  fueron  otros  tantos  golpes  diri- 
gidos contra  los  americanos.  La  ley  acerca  del  té,  votada  exclusi- 
vamente para  favorecer  á  la  Compañía  de  las  Indias,  fué  una  de 
las  causas  que  más  contribuyeron  al  levantamiento.  El  día  4  de 
Abril  de  1764  se  votó  en  el  Parlamento  inglés  un  proyecto,  en  vir- 
tud del  cual  desde  el  1.°  de  Octubre  del  mismo  año  las  colonias  de- 
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bían  pag-ar  diferentes  derechos  en  oro  y  plata,  con  exclusión  del 
papel,  por  la  entrada  de  muchas  mercancías  extranjeras,  como  por 
ejemplo,  el  azúcar,  el  café,  los  vinos,  el  añil,  etc.  Para  reducir  la 
circulación  del  papel  moneda,  dispuso  el  Parlamento  pocos  días 
después  que  en  adelante  no  tuvieran  curso  legal  en  Inglaterra  las 
letras  de  cambio  y  otros  valores  fiduciarios  pagaderos  en  papel 
moneda,  ó  bonos  de  América  en  las  colonias;  prohibió  al  mismo 
tiempo  la  renovación  de  esta  clase  de  valores  aún  no  vencidos,  y 
finalmente,  fijó  un  plazo,  dentro  del  cual  debían  las  colonias  reco- 
ger y  cambiar  por  metálico  su  papel  moneda,  que  iba  bajando  rá- 
pidamente (1). 

Este  procedimiento  arbitrario  de  Inglaterra  que  ocasionó  el 
levantamiento,  promovió  en  las  Cámaras  británicas  una  serie  de 
debates  en  los  cuales  hicieron  alarde  de  varonil  elocuencia  los  más 
brillantes  oradores  de  aquella  época,  Pitt,  Fox,  Burke,  Shéridan  y 
otros.  No  podía  tratarse  la  cuestión  americana  en  el  Parlamento 
inglés  sin  que  los  ojos  del  Gobierno  se  volviesen  con  mal  disimu- 
lada inquietud  hacia  Irlanda.  Á  pesar  de  no  existir  comparación 
alguna  entre  los  asuntos  de  esta  isla  y  los  de  las  colonias  norte- 
americanas, existía,  sin  embargo,  un  vínculo  íntimo  de  relación 
entre  los  apuros  de  la  Gran  Bretaña  creados  por  el  régimen  ilegal 
que  pretendía  imponer  á  los  Estados  Unidos  y  las  señales  inequí- 
vocas de  júbilo  en  toda  Irlanda  en  cuanto  llegaba  á  su  conocimien- 
to la  noticia  de  alguna  humillación  inglesa.  Los  ministros  no  se 
atrevían  á  hablar  en  público  de  las  noticias  llegadas  del  Nuevo- 
Mundo,  sin  considerar  el  efecto  que  sus  palabras  podían  producir 
entre  los  irlandeses.  Breves  palabras  de  un  discurso  pronunciado 
en  el  Parlamento  en  1774  bastarán  para  hacer  ver  que  las  preocu- 
paciones de  los  gobernantes  con  relación  á  Irlanda,  no  eran  el  últi- 
mo de  sus  cuidados.  «Ya  no  se  pueden  ocultar— decía  un  orador 
whig— los  efectos  desastrosos  de  las  injustas  pretensiones  del  Go- 
bierno; en  el  estado  en  que  se  hallan  actualmente  nuestras  colo- 
nias de  América,  deberíamos  evitar  con  muchísimo  cuidado  volver 
á  empezar  en  Irlanda  una  lucha  cruel  é  inicua."  "Inglaterra— le 
contestaba  un  miembro  de  la  oposición— tiene  los  mismos  dere« 
chos  de  imponer  los  tributos  que  tenga  por  conveniente,  lo  mismo 
á  Irlanda  que  á  las  colonias."  "Sí— añadía  el  whig—;  pero  si  las  co^ 


(1)    Véase  la  obra  Los  Estados  Unidos  y  la  guerra  separatista,  por  el  Dr.  Ernesto  Othoa 
Hopp,  cap.  I. 


550  UN   PUEBLO   MÁRTIR 

lonias  están  ahora  en  abierta  rebelión,  es  únicamente  porque  el 
Gobierno  se  ha  empeñado  en  imponerles  tributos  arbitrarios»  (1). 
Excusado  es  decir  que  estos  discursos  removían  hasta  las  últimas 
fibras  del  patriotismo  irlandés;  después  de  tantos  siglos  veían  por 
fin  á  su  enemiga  humillada  y  creían  llegado  el  momento  de  alcan- 
zar su  libertad.  El  año  1775  llegó  á  su  apogeo  en  Irlanda  la  supre- 
macía protestante,  al  año  siguiente  los  Estados  Unidos  se  declara- 
ron independientes,  y  poco  después,  Luis  XVI,  que  se  disponía  á 
enviar  al  popular  La  Fayette  para  ayudar  á  los  americanos,  y  el 
Rey  de  España,  que  también  les  ayudó,  reconocieron  oficialmente 
la  primera  República  norteamericana. 

Hallándose  entonces  Inglaterra  en  guerra  con  los  Estados  Uni- 
dos, Francia,  España  y  Holanda,  era  el  momento  propicio  espera- 
do por  los  irlandeses.  Obligada  á  luchar  contra  tantos  enemigos 
coligados,  se  vio  Inglaterra  en  la  necesidad  de  retirar  todas  sus 
tropas  de  Irlanda  para  concentrarlas  y  defender  su  prestigio  y  su 
comercio.  En  vano  el  Parlamento  de  Dublín,  compuesto  únicamen- 
te de  protestantes,  al  tener  noticia  de  que  estaba  amenazada  la  isla 
de  un  desembarco  de  fuerzas  enemigas,  protestó  del  desamparo  y 
reclamó  refuerzos:  necesitada  Inglaterra  de  hombres  y  dinero, 
contestó  que  le  era  imposible  proceder  de  otra  manera;  que  Irlan- 
da se  defendiera  como  pudiera  y  que  no  contase  con  socorros  de 
ningún  género.  Este  abandono  completo  y  esta  confesión  de  impo- 
tencia cayeron  como  un  rayo  sobre  la  población  protestante  de  Ir- 
landa, y  fueron  como  un  relámpago  que  les  indicó  con  claridad  y 
precisión  la  política  que  debían  seguir  en  aquellas  circunstancias. 
Ayudóles  á  ello  el  Parlamento  británico,  que,  deseoso  de  apaci- 
guar los  espíritus,  votó  un  Relief  Bill,  una  ley  de  alivio,  en  favor 
de  los  católicos  ingleses,  ejemplo  que  decidió  á  los  protestantes 
liberales  de  Irlanda  á  votar  en  el  Parlamento  de  Dublín,  por  una 
moción  de  Gardiner,  y  á  pesar  de  una  fuertísima  oposición,  otro 
Relief  Bill  en  favor  de  los  católicos  irlandeses.  Aunque  esta  ley 
de  alivio  versó  acerca  de  asuntos  de  escasa  importancia,  fué,  sin 
embargo,  el  primer  paso  dado  en  el  camino  de  la  emancipación. 

Una  corriente  de  tolerancia  cada  vez  más  acentuada  iba  for- 
mándose entre  la  clase  ilustrada  de  los  protestantes  de  la  isla  cuan- 
do Enrique  Grattan,  también  protestante,  sucedió  á  Malone  en  la 
jefatura  del  partido  de  los  patriotas.  Por  las  palabras  pronuncia- 


(1)     Plowden,  vol  I,  págs.  428-439. 
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das  en  el  Parlamento  de  Dublín  en  favor  de  los  católicos  supo 
cautivarse  sus  simpatías,  sin  perder  las  de  sus  correlig-ionarios,  y 
su  táctica  y  su  moderación  le  constituyeron  en  uno  de  los  prohom- 
bres de  la  libertad  de  su  patria.  La  ínfima  minoría  protestante  ir- 
landesa, conocida  en  Inglaterra  con  la  denominación  de  "la  Irlanda 
leg-al»,  y  hasta  entonces  protegida  por  el  Gobierno  de  Londres,  al 
ver  en  esta  circunstancia  el  extremo  peligro  en  que  éste  la  dejaba, 
y  comprendiendo  la  gravedad  del  peligro  de  una  invasión  extranje- 
ra, con  la  cual  hubiera  indudablemente  fraternizado  el  elemento  ca- 
tólico, comprendió  que  á  sus  mismos  intereses  convenía  suavizar  la 
situación  general  de  los  católicos.  Al  retirarse  las  tropas  inglesas 
quedó  Irlanda  desprovista  de  todo:  faltaban  hombres,  armas  y  mu- 
niciones, y  para  atender  á  la  defensa  de  la  isla  fue  preciso  acudir  á 
la  creación  de  un  ejército  nacional.  Entonces  empezó  Inglaterra  á 
recoger  los  frutos  de  su  política  perseguidora.  Su  sistema  de  opre- 
sión había  ocasionado  en  la  isla  una  miseria  general,  que^  sin  reme- 
dio, repercutió  en  la  recaudación  de  los  impuestos;  los  gastos  eran 
grandes,  y  el  dinero  que  ingresaba  en  el  Tesoro  apenas  suficiente 
para  cubrir  las  necesidades  del  momento.  Al  discutirse  el  asunto 
de  una  milicia  nacional,  declaró  el  Virrey  que  el  Tesoro  estaba  de 
tal  manera  agotado,  que  le  era  imposible  comprometerse  en  nue- 
vos gastos.  Esta  contestación,  que  revelaba  el  lado  vulnerable  de 
Inglaterra,  fue  la  primera  de  las  circunstancias  que  vinieron  á  ayu- 
dar á  los  católicos;  y  sin  que  éstos  para  nada  interviniesen,  de  la 
noche  á  la  mañana,  por  un  movimiento  espontáneo  de  la  población 
protestante,  se  llenó  la  Verde  Erín  de  una  milicia  voluntaria  que 
se  armó  con  su  propio  dinero,  nombró  sus  jefes,  discutió  y  votó  su 
Código  con  entera  independencia  del  Gobierno,  que,  en  efecto,  ni 
para  aprobarlo'  ni  para  prohibirlo  tuvo  medio  de  intervenir.  La 
intervención  aprobatoria  envolvía  el  compromiso  de  pagar  los  gas- 
tos, para  lo  cual  carecía  de  recursos;  oponerse  era  inútil  é  imposi- 
ble, por  haber  retirado  las  tropas,  que  pudieran  hacer  respetar  su 
autoridad.  El  recurso  de  autorizar  el  movimiento  una  vez  verifi- 
cado y  sin  adquirir  el  compromiso  de  costear  los  sueldos,  ofrecía 
muy  serias  dificultades,  por  el  temor  de  que  los  voluntarios  consti- 
tuyesen materia  apta  para  un  movimiento  revolucionario;  mas,  por 
otra  parte,  era  indispensable  proveer  al  peligro  de  invasión  de  que 
estaba  la  isla  amenazada.  ¿Qué  hacer  en  esta  perplejidad?  Creyó 
el  Virrey  que  el  mejor  modo  de  salir  del  paso  era  no  crear  dificul- 
tades y  otorgar  todas  las  concesiones  compatibles  con  su  cargo,  y 
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dio  orden  de  distribuir  los  16.000  sables  y  fusiles  depositados  en  el 
castillo  de  Dublín  á  los  40.000  hombres  que  ya  estaban  alistados. 
Con  esto  pudo  el  Virrey  esperar  tranquilo  cualquier  intentona  de 
desembarco  de  fuerzas  extranjeras;  pero,  en  cambio,  desde  enton- 
ces tuvo  Irlanda  conciencia  de  sus  fuerzas,  y  en  adelante  podía 
presentar  á  Inglaterra  sus  peticiones  clavadas  en  la  punta  de  las 
bayonetas. 

Alguien  extrañe  quizá  el  cambio  de  opinión  casi  repentino  en 
los  protestantes  de  Irlanda  respecto  de  su  antigua  adhesión  á  la 
metrópoli;  pero  desaparecerá  la  extrañeza  si  se  considera  que  la 
Gran  Bretaña  es  ante  todo  y  sobre  todo  una  nación  comercial  y 
eminentemente  proteccionista  de  su  tráfico.  Una  cuestión  comer- 
cial vino,  efectivamente,  á  cavar  un  abismo  entre  Inglaterra  y  la 
misma  Irlanda  legal.  En  el  período  candente  de  la  cuestión  reli- 
giosa, cuando  Inglaterra  no  omitía  medio  por  implantar  en  la  isla 
la  religión  reformada,  los  escasos  protestantes  en  ella  residentes 
fueron  tratados  por  Albión  como  hijos  predilectos:  todos  los  bene- 
ficios, favores  y  ventajas  eran  para  ellos,  con  exclusión  de  los 
católicos;  pero  al  calmarse  los  primeros  fervores  del  proselitismo, 
y  verse  Inglaterra  en  la  necesidad  de  defender  su  comercio  nacio- 
nal, fue  disminuyendo  hasta  hacerla  desaparecer  su  irritante 
predilección  por  la  colonia  protestante;  y  al  dejar  de  existir  para 
Inglaterra  la  diferencia  de  protestantes  y  católicos,  y  tratarlos  á 
todos  por  igual  como  colonos,  el  peligro  común  les  obligó  á  borrar 
también  sus  diferencias  y  á  que  en  la  cuestión  de  los  intereses 
comerciales  de  la  isla  no  hubiese  más  que  irlandeses.  Los  colonos 
protestantes  reclamaban  la  libertad  comercial  y  marítima  absoluta, 
é  Inglaterra  empezó  por  concederles  el  libre  cambio  con  el  mundo 
entero  exceptuando  la  Gran  Bretaña  y  todas  sus  colonias,  lo  cual 
satisfizo  al  principio  á  los  de  Dublín;  pero  no  tardaron  en  advertir 
que  esta  concesión  era  poco  menos  que  irrisoria,  porque  Ingla- 
terra inundaba  la  isla  con  sus  productos,  mientras  que  los  de 
Irlanda  se  veían  excluidos  de  los  mercados  ingleses  por  medio  de 
elevadísimas  tarifas  de  Aduanas.  Pitt,  adelantándose  á  las  ideas  de 
su  tiempo,  buscó  varios  medios  para  resolver  este  conflicto  de 
manera  satisfactoria  para  las  dos  partes.  Todos  en  Inglatera  recla- 
maban el  statn  quo,  mientras  que  Irlanda,  aprovechando  los  apuros 
de  su  enemiga,  reclamaba  amplia  libertad  comercial  y  manifestaba 
ya  la  pretensión  de  no  reconocer  á  Inglaterra  el  derecho  de  esta- 
blecer restricciones;  en  una  palabra,  querían  tratar  de  potencia  á 
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potencia.  Á  pesar  de  la  buena  voluntad  que  Pitt  manifestó  en  esta 
ocasión  y  de  las  exhortaciones  de  Grattan  y  de  Foster  en  el  Par- 
lamento de  Dublín,  todos  los  proyectos  del  ministro  inglés  fueron 
rechazados  sin  discusión  por  las  Cámaras  irlandesas,  como  lesivas 
á  la  libertad  legislativa  de  la  isla  por  la  cual  luchaban  también  los 
protestantes  irlandeses. 

La  lucha  empezada  en  el  terreno  comercial  se  transformó  con 
esto  en  cuestión  política,  y  concluyó  en  el  terreno  militar  por  la 
organización  de  un  verdadero  ejército,  que  empezando  por  reunir 
cuarenta  mil  hombres,  llegó  á  pasar  de  setenta  y  cinco  mil  volun- 
tarios. Estos  soldados,  reclutados  solamente  entre  los  protestantes, 
y  cuyos  jefes  eran  los  nobles,  los  ricos  y  los  burgueses,  constitu- 
yéronse en  cuerpo  político  deliberante,  y  pudo  decirse  que  las 
atribuciones  parlamentarias  habían  desertado  del  palacio  para 
refugiarse  en  los  cuarteles.  Las  discusiones  políticas  absorbían  de 
tal  modo  las  inteligencias  de  los  Voluntarios-Unidos,  que  los  jefes 
de  la  milicia  comprendieron  inmediatamente  el  peligro  que  podían 
correr  los  asuntos  de  Irlanda  si  seguían  á  merced  de  fantásticas 
é  ineptas  deliberaciones  de  soldados,  convencidos  de  ser  los  únicos 
dueños  de  la  situación.  Pero,  ¿qué  hacer?  ¿Prohibirles  tratar  de 
asuntos  políticos?  Imposible:  se  habían  reunido  voluntariamente, 
el  Código  militar  que  les  regía  estaba  compuesto  por  ellos;  los 
cargos  superiores  de  la  milicia  eran  electivos,  3^  claro  está  que  en 
tales  condiciones  ningún  jefe  se  atrevía  á  tomar  sobre  sí  la  res- 
ponsabilidad de  una  prohibición  de  este  género,  en  la  seguridad 
de  no  ser  obedecido.  Presentábase  otra  solución,  y  era  que  los 
jefes  de  la  milicia  abandonasen  sus  cargos  y  dimitiesen;  pero  este 
remedio  era  peor  que  la  enfermedad,  porque  podía  apoderarse  un 
bandido  del  mando  de  aquellas  fuerzas  verdaderamente  imponen- 
tes, y  Dios  sabe  lo  que  entonces  podría  suceder.  En  este  estado  de 
cosas,  los  jefes  y  la  minoría  protestante  de  la  isla  que  habían  pro- 
movido este  movimiento  militar,  empujaban  cuanto  podían  para 
hacer  converger  los  esfuerzos  hacia  la  pacificación,  convencidos 
de  las  grandísimas  ventajas  que  resultarían  si  la  población  cató- 
lica se  manifestaba  simpática,  ó  por  lo  menos  no  era  hostil  al  mo- 
vimiento. En  principio,  no  podía  ser  antipática  á  los  católicos  la 
milicia  voluntaria  dirigida  contra  Inglaterra,  y  esta  simpatía 
aumentaría  considerablemente  si  se  hacía  algo  por  aliviar  la  situa- 
ción insoportable  de  la  gran  mayoría  de  la  isla,  por  lo  cual  se  diri- 
gieron las  corrientes  á  este  fin,  y  uno  de  los  primeros  actos  de  los 
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Voluntarios-Unidos  fué  presentar  al  Parlamento  la  siguiente  pe- 
tición colectiva:  "Como  hombres,  como  irlandeses,  como  cristia- 
nos y  como  protestantes,  desearíamos  ver  suavizadas  las  leyes 
penales  existentes  contra  nuestros  compatriotas  los  católicos  ro- 
manos, y  esperamos  de  esta  petición  propuesta  al  Parlamento 
las  consecuencias  más  felices  para  la  unión  y  la  prosperidad  de  Ir- 
landa" (1). 

Esta  petición  fué  el  punto  inicial  del  liberalismo  frlandés-pro- 
testante:  hasta  entonces  los  protestantes  habían  pedido  únicamente 
para  sí  mismos  la  libertad  de  comercio;  hasta  entonces  habían 
facilitado  el  cumplimiento  de  las  jeyes  penales;  hasta  entonces 
habían  mirado  con  no  disimulada  satisfacción  la  miseria,  la  perse- 
cución y  la  muerte  de  los  católicos:  desde  este  momento  cambia  la 
escena.  Mientras  fueron  ayudados  y  favorecidos  por  Inglaterra,  se 
manifestaron  contrarios  á  los  católicos,  y  bastó  una  sencilla  con- 
trariedad para  que  reconociesen  que  este  dualismo  les  era  perju- 
dicial y  sintiesen  la  necesidad  de  unirse  prescindiendo  de  la  dife- 
rencia de  religión.  Desgraciadamente,  los  dos  principales  jefes 
del  partido  patriota,  Grattan  y  Flood,  no  estaban  conformes  res- 
pecto de  las  medidas  que  convenía  adoptar.  Grattan  deseaba  la 
libertad  absoluta  y  completa  para  todos  los  irlandeses  sin  diferen- 
cia de  culto;  Flood,  menos  popular  que  Grattan,  pero  amigo  ínti- 
mo de  lord  Charlemont,  el  jefe  supremo  de  los  Voluntarios-Uni- 
dos, opinaba  lo  contrario:  no  quería  negar  algún  alivio  á  los  cató- 
licos, pero  deseaba  que  quedasen  en  situación  sensiblemente 
inferior  á  la  de  los  protestantes.  Triunfó  la  política  de  Flood,  y 
dio  por  resultado  una  doble  corriente  de  opinión  en  las  ideas  de 
los  católicos:  una  puramente  religiosa,  y  otra  con  tendencias  os- 
tensiblemente revolucionarias.  La  primera,  cuyo  jefe  era  John 
Keogh,  se  decidió  por  enviar  una  Comisión  de  delegados  á  Lon- 
dres para  obtener  del  Rey  Jorge  III  concesiones  en  favor  de  los 
católicos,  y  el  Monarca  inglés,  preocupadísimo  por  el  sesgo  que 
tomaban  los  asuntos  de  Irlanda  y  Francia,  prometió  mucho  y  rea- 
lizó parte  de  sus  promesas.  La  segunda,  capitaneada  por  Wolfe 
Tone,  simpatizó  abiertamente  con  la  Revolución  francesa.  Fué, 
sin  género  de  duda,  un  gran  desacierto  de  parte  de  los  patriotas 
irlandeses  el  no  haber  concedido  generosa  y  enteramente  la  liber- 
tad é  igualdad  á  los  católicos.  El  axioma  político  divide  et  impera, 


(1)    Véanse:  Plowden,  I,  395-567.— Lingard,  VII,  386.— Leland,  II,  108. 
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puesto  en  práctica  por  los  gobernantes  ingleses,  alcanzó  más  ó 
menos  pronto  su  fin,  y  todo  este  movimiento  acabó,  como  veremos 
más  adelante,  con  la  opresión  espantosa  de  1798  y  con  la  vergon- 
zosa "Unión"  de  1800. 

Sin  embargo,  no  siendo  Flood  y  Charlemont  opuestos  en  abso- 
luto á  aliviar  algún  tanto  á  los  católicos,  vieron  éstos  su  suerte  un 
poco  mejorada.  Ya  en  virtud  del  Relief  Bill  votado  por  la  moción 
de  Gardiner,  habían  los  católicos  empezado  á  respirar;  ya  en  1778 
se  había  abolido  la  ley  que  señalaba  treinta  y  un  años  como  tér- 
mino máximo  del  contrato  de  arrendamiento  de  un  católico,  con- 
cediéndoles novecientos  noventa  y  nueve  años,  lo  cual  casi  equi- 
valía al  derecho  de  propiedad  (1).  El  único  motivo  de  esta  restric- 
ción fué  el  no  reconocerlos  legalmente  como  propietarios,  lo  que 
les  hubiera  dado  gran  inñuencia  en  tiempo  de  elecciones.  Se  había 
abolido  el  derecho  que  tenía  el  hijo  apóstata  de  apoderarse  de  par- 
te ó  de  la  totalidad  de  los  bienes  paternos  (2)  y  se  había  dispuesto 
además  que  en  la  repartición  de  los  bienes,  fuesen  equiparados  los 
derechos  de  los  católicos  á  los  de  los  protestantes  (3).  Este  princi- 
pio de  reforma  fué  incompletísimo,  y  en  1782,  como  consecuencia 
de  la  petición  hecha  á  Jorge  III  por  el  partido  que  dirigía  John 
Keogli,  obtuvieron  los  católicos  nuevas  concesiones.  Se  derogó  la 
ley  de  1778  y  se  les  concedió  el  derecho  de  firmar  contratos  per- 
petuos de  compra  de  tierras  (4);  derogóse  la  ley  que  les  prohibía 
poseer  un  caballo  cuyo  precio  fuera  superior  á  125  pesetas  (5);  se 
abolieron  las  leyes  contra  los  sacerdotes  católicos,  las  referentes  á 
la  celebración  de  los  oficios  según  el  rito  romano  (6),  la  que  permi- 
tía condenar  á  todo  individuo  que  se  hubiese  negado  á  denunciar 
los  sacerdotes  católicos  (7);  todas  las  penas  capitales  ó  de  deporta- 
ción pronunciadas  contra  éstos;  las  incapacidades  para  ser  maes- 
tros de  escuela  (8),  y  por  fin,  la  que  prohibía  á  los  católicos  ser  tu- 
tores (9). 


(1)  «Papists  may  after  Agust  1778  take  leases  for  years  not  above  999  years».  17-18,  Geor- 
ge  m,  cap.  XLIX. 

(2)  Ibid,  párrafo  VI. 

(3)  Ibid,  párrafo  VII, 

(4)  21-22,  George  III,  cap.  XXIV,  párrafo  X, 
.    (5,  Ibid,  párrafo  XII. 

(6)  Ibid. 

(7)  Ibid.  párrafo  XI. 

(8)  Ibid,  cap.  LXII. 

(9)  Ibid.  cap.  V. 
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Como  se  ve  á  simple  vista,  estas  concesiones  se  limitaban  á  los 
derechos  civiles  y  religiosos;  pero  en  el  terreno  político,  triunfó  en 
toda  la  línea  el  partido  de  Flood,  y  el  triunfo  de  esta  política  fué 
la  causa  de  todos  los  desastres  posteriores. 

P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet 
o.  s.  A. 

{Coíitintiará.) 


LOS  PRINCIPIOS  DEL  DERECHO  PENAL 


SEGÚN   LOS   ESCRITORES   ESPAÑOLES   DEL   SIGLO    XVI 


ucHOs  criminalistas  hacen  notar  el  raro  fenómeno  de  que, 
siendo  el  Derecho  penal  la  más  firme  garantía  de  la  tran- 
quilidad pública,  y  el  primero  que  se  manifestó  en  el  or- 
den positivo  y  práctico,  es,  sin  embargo,  la  última  rama  del  Dere- 
cho que  lleg-ó  á  formar  una  verdadera  ciencia  independiente.  Podrá 
haber  contribuido  á  esto  lo  poco  que  significaban  los  derechos  in- 
dividuales enfrente  de  aquella  suprema  lex  de  la  salud  pública, 
como  dicen  algunos;  pero,  en  mi  juicio,  la  causa  principal  de  este 
retraso  está  en  que  hay  un  enlace  tan  manifiesto  entre  la  pena  y 
el  delito,  y  aparece  tan  claro  en  la  conciencia  de  todos  los  hombres 
el  derecho  de  penar  por  parte  del  poder  público,  lo  mismo  que  la 
justicia  y  necesidad  del  castigo  de  los  culpables,  que  nadie  puso  en 
duda  estos  y  otros  puntos  fundamentales  de  la  ciencia  penal,  y,  por 
consiguiente,  era  inútil  entretenerse  en  demostrarlos.  No  hubo  dis- 
cusión, y  por  eso  no  se  formó  la  ciencia;  el  día  en  que  empezaron 
á  discutirse  los  puntos  indicados,  nació  la  filosofía  del  Derecho 
penal. 

Verdad  es  que  éste,  como  ciencia  metodizada  y  completa,  per- 
tenece á  tiempos  no  lejanos  de  los  nuestros;  verdad  es  también 
que  en  el  pasado  siglo  recibió  poderosos  impulsos,  y  hoy  se  estu- 
dia acaso  con  más  interés  que  ninguna  otra  rama  del  Derecho; 
pero  no  se  puede  negar  sin  injusticia  que  los  principios  de  la 
ciencia  penal  se  han  conocido  siempre,  y  sus  problemas  funda- 
mentales han  sido  estudiados  por  los  más  ilustres  pensadores  de 
la  Iglesia.  Basta  hojear  los  índices  de  las  obras  de  nuestros  teólo- 
gos y  moralistas  para  convencerse  de  ello.  Siendo  la  moral  la  base 
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de  todas  las  cuestiones  acerca  de  los  delitos  y  las  penas,  hallándose 
tan  íntimamente  relacionado  el  Derecho  penal  con  la  Psicología, 
en  lo  que  se  refiere  al  delincuente,  y  ofreciendo  en  la  práctica  nu- 
merosos casos  de  conciencia,  tanto  para  el  legislador,  que  declara 
los  delitos  y  sus  penas,  como  para  el  juez,  que  ha  de  apreciar 
aquellos  é  imponer  éstas,  ¿cómo  podían  pasar  inadvertidos  los  pro- 
blemas penales  de  alguna  importancia  para  aquellos  eminentes 
teólogos,  que  no  dejaron  de  tratar  asunto  alguno  más  ó  menos  re- 
lacionado con  el  objeto  de  sus  investigaciones?  ¿Cómo  habían 
de  olvidarse  de  examinar  el  delito  aquellos  insignes  moralistas 
que  escudriñaron  los  senos  más  recónditos  de  la  voluntad  é  inves- 
tigaron con  minucioso  análisis  las  fuentes  de  la  moralidad  de  los 
actos  humanos,  y  estudiaron  á  fondo  los  conceptos  de  libertad, 
imputabilidad  y  responsabilidad,  bases  de  todas  las  ciencias  éticas 
3^  jurídicas?  ¿Cómo,  en  fin,  podían  pasar  en  silencio  los  principios 
relativos  á  la  penalidad  aquellos  verdaderos  enciclopedistas,  aque- 
llos grandes  teólogos,  que  eran  á  la  vez  profundos  filósofos  y  sabios 
jurisconsultos,  y  consideraron  el  Derecho,  no  ya  más  ó  menos  re- 
lacionado con  la  Teología,  sino  como  parte  integrante  de  la  más 
noble  de  las  ciencias? 

"Teólogos  y  jurisconsultos  — dice  el  Sr.  Torres  Aguilar  — se 
prestaron  mutuo  auxilio  en  sus  trabajos:  los  primeros  tomando  los 
textos  de  las  leyes  y  las  opiniones  de  los  juristas  como  aplicación 
práctica  de  sus  doctrinas,  y  á  veces  refutando  los  asertos  que  juz- 
garon contrarios  á  la  ciencia;  los  segundos,  recibiendo  en  su  ma- 
yor parte  el  influjo  saludable  de  los  fundamentos  del  Derecho  na- 
tural que  los  teólogos  asentaron  sólidamente  (1).  Si  no  fuera  tan 
absoluto  el  olvido  á  que  han  estado  condenadas  las  obras  de  nues- 
tros teólogos  moralistas,  acaso  ciertos  errores  no  habrían  obtenido 
carta  de  naturaleza  entre  nosotros,  ni  se  tomarían  como  noveda- 
des científicas  doctrinas  ya  expuestas  y  sabiamente  tratadas  por 
ellos.  No  se  habría  dicho,  por  ejemplo,  que  Beccaria  fue  el  padre 
de  la  ciencia  penal,  ni  se  atribuiría  á  Hugo  Grocio  la  formación 
del  Derecho  natural  y  de  gentes,  ni  se  darían  por  nuevas  cier- 
tas teorías  acerca  del  Estado,  que  como  tales  se  nos  presentan,  y 
que  se  encuentran  ya  ampliamente  expuestas  en  libros  del  si- 
glo XVI.  Las  ciencias  filosóficas  no  son  patrimonio  de  ninguna 
persona,  ni  de  ninguna  época  determinadas;  son  fruto  del  trabajo 


(1)     Discurso  leído  en  la  apertura  del  curso  de  1891-92. 
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de  muchas  intelig-encias,  y  han  ido  poco  á  poco  elabor¿mdose^ 
aprovechando  cada  generación  los  materiales  acopiados  por  las 
que  la  precedieron,  y  dando  un  paso  más  en  el  camino  por  ellas 
comenzado.  Antes  que  naciera  Grocio  habían  escrito  sobre  Dere- 
cho natural  é  internacional  teólogos  españoles  tan  ilustres  como 
Victoria,  Domingo  de  Soto,  Molina  y  Francisco  Suárez;  dos  siglos 
antes  que  Beccaria,  y  con  más  fundamento,  Alfonso  de  Castro 
dedicaba  un  extenso  tratado  al  estudio  de  la  penalidad,  Luis  Vives 
impugnaba  con  energía  la  prueba  del  tormento,  y  todos  ios  mora- 
listas españoles  protestaban  contra  la  crueldad  y  la  desproporción 
de  ciertas  penas  arraigadas  en  toda  Europa  por  una  tradición  de 
muchos  siglos.  Lo  que  sucedió  fue  que  la  voz  de  estos  insignes 
tratadistas  se  perdió  en  el  vacío,  mientras  que  la  obra  de  Beccaria 
tuvo  la  suerte  de  llegar  á  tiempo,  en  una  época  de  verdadera  fiebre 
reformista,  en  que  leyendas  como  la  del  pacto  social  pasaban  por 
indiscutibles  teorías  filosóficas,  y  á  pesar  de  todos  sus  defectos  y 
todos  sus  errores  prosperaban. 

La  generación  actual,  orgullosa  con  los  adelantos  y  las  brillan- 
tes conquistas  de  las  ciencias  naturales,  manifiesta,  por  lo  gene- 
ral, un  supremo  desdén  hacia  todo  lo  antiguo;  escasa,  por  otra 
parte,  de  preparación  para  estudiar  las  obras  de  nuestros  grandes 
filósofos  y  teólogos,  y  ávida  de  doctrinas  exóticas,  más  admiradas 
cuanto  más  absurdas  ó  más  ininteligibles,  desprecia  todo  lo  que 
es  de  casa,  y  suele  mirar  con  asco  todo  libro  cargado  con  el  polvo 
de  la  antigüedad  y  cubierto  con  hojas  de  apolillado  pergamino. 
Y,  sin  embargo,  bajo  estas  cubiertas  de  pergamino  se  hallan  ex- 
puestas cuestiones  y  doctrinas  que  hoy  rtiismo  constituirían  asun- 
tos de  actualidad.  No  es  raro  ver  reproducidas  ciertas  ideas  y 
doctrinas  de  los  antiguos  teólogos  por  cualquier  escritor  contem- 
poráneo; y  muchos  hombres  de  ciencia,  que  no  lo  saben,  coronan 
al  que  pasa  por  autor  con  laureles  arrancadas  de  la  trente  augus- 
ta de  varones  que  vivieron  en  otro  siglo.  Un  hombre  tan  eminente 
en  la  ciencia  del  Derecho  como  Ihering,  confesó  que  no  habría  es- 
crito su  obra  El  fin  del  Derecho,  si  antes  hubiera  sabido  que  sus 
ideas  estaban  ya  desarrolladas  con  admirable  claridad  y  sencillez 
por  Santo  Tomás  de  Aquino.  ¿Cuántos  de  los  actuales  tratadistas 
de  Derecho  se  verían  obligados  á  hacer  una  confesión  análoga,  si 
después  de  imprimir  sus  libros  leyesen  ciertas  obras  de  los  anti- 
guos teólogos  y  jurisconsultos? 

Cuando  un  pueblo  es  grande  en  el  orden  político,  su  grandeza 
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•suele  extenderse  á  todos  los  órdenes  de  la  vida;  y  acaso  en  ningu- 
na nación  se  ha  realizado  este  hecho  con  tanta  exactitud  como  en 
nuestra  Patria.  Los  hombres  más  notables  que  ha  producido  Espa- 
ña, pertenecen  á  la  época  de  su  mayor  poderío.  Sus  teólogos  y  sus 
jurisconsultos  fueron  los  maestros  de  Europa;  sus  guerreros  y  sus 
navegantes  admiraron  al  mundo;  sus  filósofos  iniciaron  teorías  ori- 
ginales que  sirvieron  de  pedestal  á  las  glorias  conquistadas  por  ex- 
tranjeros más  afortunados.  Historiadores  y  anticuarios,  pintores  y 
poetas,  ingenieros,  matemáticos  y  arquitectos,  todo  abunda  en 
aquella  época  de  prosperidad;  en  todos  los  ramos  del  saber,  la  Es- 
paña del  siglo  XVI  caminaba  al  frente  de  las  demás  naciones,  y  los 
escritos  de  sus  sabios  eran  leídos  con  avidez  en  el  mundo  civi- 
lizado. 

Al  hojear  las  voluminosas  obras  de  nuestros  teólogos,  se  siente 
no  sé  qué  impresión  de  asombro  producido  por  el  trabajo,  tiempo 
y  laboriosidad  que  suponen  libros  de  tal  magnitud,  impresos  á  dos 
columnas,  con  citas  innumerables,  cuya  compulsación  bastaría  á 
veces  para  emplear  la  vida  de  un  hombre.  Es  verdad  que  en  estos 
libros  se  tratan  muchas  cuestiones  y  materias  que  hoy  juzgamos 
inútiles,  ya  por  hallarse  más  depurado  el  gusto,  ya  también  por- 
que las  circunstancias  han  cambiado  notablemente;  pero  preciso 
es  confesar  que,  en  medio  de  esas  discusiones  calificadas  tantas 
veces  de  farragosas,  se  encuentran  conceptos  luminosos  y  cosas 
dignas  de  saberse,  como  se  encuentra  el  metal  precioso  entre  la 
escoria.  Hombres  del  talento  de  Leibnitz  han  sacado  de  esa  esco- 
ria oro  finísimo. 

No  bien  deslindados  aún  los  campos  de  la  Teología  moral  y  la 
ciencia  del  Derecho,  ésta  era  considerada  como  una  rama  ó  un 
tratado  especial  de  la  primera;  de  ahí  que  las  mismas  cuestiones 
puramente  jurídicas  suelen  ser  tratadas  por  los  teólogos  bajo  un 
aspecto  moral,  sin  que  por  eso  dejen  de  fijar  con  admirable  acierto 
su  diferencia  y  sus  respectivos  principios.  En  la  misma  obra  de 
Alfonso  de  Castro,  á  pesar  de  estar  dedicada  exclusivamente  al 
•examen  de  la  ley  penal,  ocupan  una  buena  parte  cuestiones  de  con- 
ciencia más  bien  que  de  carácter  jurídico. 

El  Derecho  penal  positivo  del  siglo  XVI  distaba  mucho  de  ser 
perfecto.  Las  leyes  eran  deficientes;  las  penas,  inspiradas  más  en 
el  principio  de  defensa  social  que  en  un  espíritu  de  justicia,  pe- 
caban, por  lo  general,  de  desproporcionadas  y  crueles;  el  arbitrio 
judicial,  fruto  de  la  insuficiencia  de  la  ley,  si  algunas  veces  se  po- 
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nía  al  servicio  de  la  rectitud  y  la  equidad,  otras  muchas  se  con- 
vertía en  capricho  y  aumentaba  la  injusticia;  y,  por  último,  el  tor- 
mento estaba  admitido  como  medio  de  prueba  en  los  procedimien- 
tos judiciales.  Exageraríamos  si  dijéramos  que  los  teólogos  espa- 
ñoles habían  emprendido  una  campaña  activa  contra  estas  viejas 
instituciones,  creando  un  sistema  de  reformas  que  cambiase  radi- 
calmente las  prácticas  penales,  ó  fundando  una  ciencia  penal  nue- 
va. No;  no  hicieron  tanto,  á  pesar  de  comprender  los  defectos  é 
inconvenientes  de  la  legislación  penal,  ya  porque  las  circunstan- 
cias no  eran  favorables,  ya  por  la  influencia  que  ejercían  en  su 
ánimo  el  respeto  á  lo  antiguo,  la  costumbre  inmemorial  y  hasta 
ciertas  preocupaciones  de  la  época.  La  gloria  principal  de  nues- 
tros teólogos  consiste  en  haber  contribuido  á  que  arraigasen  en  el 
Derecho  doctrinas  viejas  que  sirvieron  más  tarde  para  la  forma- 
ción de  un  Derecho  penal  nuevo;  en  haber  señalado  algunos  de 
ellos  al  poder  judicial  los  justos  límites  en  que  debía  desenvolver- 
se; en  haber  puesto  á  discusión  instituciones  tan  antiguas  y  uni- 
versales como  el  tormento,  y  hasta  la  legitimidad  de  la  pena  de ' 
muerte,  y  sobre  todo,  en  haber  abogado  con  insistencia  por  la  de- 
bida proporción  entre  la  pena  y  el  delito,  por  la.  clemencia  en  el 
soberano  para  perdonar,  la  benignidad  en  los  jueces  y  la  suavidad 
en  las  penas.  Ellos  protestaron  enérgicamente  contra  los  abusos 
del  poder,  declarándose  siempre  á  favor  del  oprimido;  ellos  pro- 
clamaron la  corrección  del  delincuente  como  uno  de  los  fines  más 
importantes  de  la  pena;  ellos  afirmaron  los  principios  de  justicia 
como  fundamento  del  castigo,  en  contraposición  á  ese  espíritu  uti- 
litario que,  con  olvido  de  la  justicia  en  muchas  ocasiones,  infor- 
maba la  legislación  penal. 

Algo  se  ha  escrito  en  España  sobre  esta  materia;  pero  todo  in- 
completísimo, ya  por  referirse  sólo  á  algún  teólogo  determinado, 
ya  por  concretarse  al  estudio  de  la  pena,  el  punto  más  importante, 
es  verdad,  pero  no  el  único  de  la  ciencia  penal.  Dicho  sea  esto  sin 
pretender  rebajar  en  nada  el  mérito  de  sus  autores.  Tampoco  este 
trabajo  lleva  la  aspiración  de  ser  completo,  porque  ni  su  extensión 
ni  el  fin  á  que  va  destinado  lo  consienten;  pero,  á  lo  menos,  com- 
prenderá mayor  número  de  tratadistas  que  los  publicados  hasta 
ahora,  y  dará  una  idea  de  lo  que  pensaron  los  teólogos,  moralistas, 
filósofos  y  jurisconsultos  españoles  del  siglo  XVI  sobre  todas  las 
materias  y  todas  las  cuestiones  de  alguna  importancia  del  Derecho 
penal.  Así  y  todo,  queda  la  mayor  parte  del  camino  sin  recorrer,  y 
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por  eso  quiero  que  en  la  presente  Memoria  se  vea  sólo  una  especie 
de  introducción  á  otra  obra  más  extensa  en  que  se  trate  el  asunto 
con  más  minucioso  examen  y  comprenda  á  todos  los  escritores  es- 
pañoles que  han  contribuido  á  la  formación  y  descubrimiento  de  la 
ciencia  penal.  Aún  quedan  en  archivos  y  bibliotecas  innumerables 
libros  debidos  á  los  desvelos  y  laboriosidad  de  nuestros  padres,  es- 
perando  una  mano  que  los  abra  y  una  inteligencia  que  sepa  arran- 
carles los  tesoros  que  contienen.  ¡No  permita  Dios  que  esa  inteli- 
gencia y  esa  mano  sean  extranjeras! 


LA  LEY  PENAL.— su  CONCEPTO.— SU  FIN. — SU  EXTENSIÓN.— IGNORANCIA 
DE  LA  LEY. — REGLAS  DE  INTERPRETACIÓN. 

1.  La  ley  penal  presupone  los  conceptos  de  la  ley  en  general  y 
de  la  pena.  Alfonso  de  Castro,  después  de  examinar  ampliamente 
estos  dos  conceptos  (1),  dice  que  la  ley  penal  es  "la  que  establece  la 
pena  que  ha  de  imponerse  á  uno  por  la  culpa  cometida"  (2).  Al  ex- 
plicar su  definición  se  fija  especialmente  en  las  últimas  palabras, 
manifestando  que  el  carácter  propio  de  la  ley  penal  es  represivo, 
y  á  nadie  se  le  puede  castigar  para  evitar  futuros  delitos,  sino  sólo- 
por  los  cometidos  anteriormente. 

2.  Clasifica  la  ley  penal  en  puramente  penal  y  mixta.  La  pri- 
mera es  aquella  ley  que  nada  manda  ni  prohibe,  sino  solamente 
impone  una  pena  al  que  ejecute  ú  omita  algún  acto.  Ley  penal 
mixta  es  la  que  manda  ó  prohibe  algo,  al  mismo  tiempo  que  se- 
ñala una  pena  contra  los  transgresores  de  la  misma  ley  (3).  Por 
sus  efectos,  dice  que  las  leyes  penales  pueden  ser  de  dos  clases: 
unas  imponen  directamente  la  pena  al  delito,  y  otras  se  dirigen 
al  juez  para  que  él  la  imponga,  ya  determinando  la  pena,  ya  de- 
jándola á  su  arbitrio.  La  pena  que  se  deriva  de  las  primeras  lleva 


(1)  La  ley  en  general  es:  «Recta  voluntas  eius  qui  vicem  populi  gerit,  voce  aut  scripto  pro- 
mulgata,  cum  intentione  obligandi  subditos  ad  parendum  iWi."— De pot.  Icg.  poen.,  \.  I,  c.  III. 

(2)  «Lex  poenalis  est  lex  quae  statuit  poenara  alicui  infligí  propter  culpam  commissam.» 
Ibid. 

(3)  «Lex  puré  poenalis  est  illa  quae  nihil  faceré  praecipit  aut  prohibet,  sed  tantum  imponit 
poenam  illi  qui,  aut  áliquid  fecerit,  aut  faceré  omisserit.  Lex  poenalis  mixta  est  quae  aliquid 
fisri  praecipit  aut  prohibet,  et  insuper  verbis  expressis  statuit  poenam  contra  eiusdem  legis- 
transgressorem,  quocumque  modo  illa  statuatur.»— -Di?  potest.  leg.  poen.,  1.  I,  c.  IX. 
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el  nombre  de  latae  sententiae,  y  la  que  nace  de  las  segundas,  fe- 
rendae  sententiae.  Esta  clasificación,  que  ya  sólo  se  conserva  en 
el  Derecho  canónico,  dio  origen  á  una  cuestión  importante  de  que 
trataremos-lueg-o. 

3.  Los  actos  de  la  ley,  según  Domingo  de  Soto,  son  cuatro: 
mandar,  prohibir,  permitir  y  castigar  (1).  Si  se  exceptúa  el  acto  de 
permitir,  los  demás  son  propios  de  la  ley  penal.  No  todos  los  actos 
que  caen  bajo  la  ley  moral  pueden  ser  objeto  de  la  ley  humana. 
Este  principio,  derivado  de  la  doctrina  de  Santo  Tomás  y  admitido 
por  todos  los  moralistas,  sirve  de  fundamento  á  la  distinción  entre 
la  Moral  y  el  Derecho,  y  es  la  clave  para  resolver  una  multitud  de 
cuestiones  referentes  á  la  penalidad.  Desde  luego,  como  dice 
Covarrubias  (2),  los  actos  internos  no  caen  bajo  la  ley  humana, 
aforismo  que  el  Derecho  canónico  expresa  en  esta  otra  forma: 
De  internis  non  iudícat  Ecclesia.  Soto  es  uno  de  los  teólogos  que 
con  más  claridad  tratan  este  punto.  Así  como  la  ley  moral,  dice, 
prohibe  todo  lo  que  es  malo,  la  ley  penal  no  alcanza  esta  exten- 
sión, porque  debe  acomodarse  á  la  naturaleza  y  condición  de  la 
generalidad  de  los  hombres  para  quienes  se  legisla,  y  entre  ellos 
los  hay  de  muchas  clases.  Las  leyes,  por  tanto,  sólo  deben  prohibir 
aquellos  actos  que  todos  pueden  evitar,  y  penar  aquellos  vicios  ó 
crímenes  que  privan  á  la  República  de  paz  y  tranquilidad,  como 
son  los  que  llevan  consigo  alguna  injuria,  los  actos  contrarios  á  la 
justicia  conmutativa,  los  homicidios,  hurtos,  fraudes,  adulterios, 
etcétera.  Hay  actos  moralmente  malos  que  el  Derecho  deja  impunes 
para  evitar  males  mayores,  como  la  prostitución  y  la  usura  (3). 

En  forma  parecida  se  expresa  Santiago  Simancas,  según  el  cual 
no  pueden  dictarse  más  leyes  que  las  necesarias  para  la  tranquili- 
dad de  la  República;  y  que  no  todos  los  crímenes,  aun  siendo  pú- 
blicos, pueden  penarse  por  la  ley.  Cita  como  ejemplos  la  prosti- 
tución 3^  la  simple  fornicación,  y  añade:  "No  pueden  dictarse  las 
leyes  mejores  y  más  perfectas  en  sí  mismas,  sino  solamente  aque- 
llas que  sean  apropiadas  á  la  ignorante  multitud;  porque  las  le- 
yes más  perfectas,  si  son  insoportables,  deben  juzgarse  pési- 
mas" (4).  No  deja  de  ser  curioso  que  algunos  de  los  criminalistas 


(1)  De  iust.  et  ture,  1,  I,  q.  2.*,  art.  II. 

(2)  Relectio  in  Clem.  V.  Const.  Rub.  De  homic. 

(3)  Op.  cit.,  1.  I.,  q.  6.*,  art.  II. 

(4)  «Non  sunt  condendae  leges  optimae  ac  perfecti.ssimae,  sed  illa  dumtaxat  quae  imperitae 
maltitudini  quadrare  queant,  nam  perfectissimae  leges  et  quae  tolerari  non  possent,  pessi- 
mae  censentur.»— De  cath.  instit.,  tít.  IX. 
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italianos  de  la  nueva  escuela  penal,  al  calificar  de  delitos,  no  los 
actos  que  hieren  los  sentimientos  más  delicados  de  una  sociedad, 
sino  sólo  los  que  repugnan  á  estos  mismos  sentimientos  morales 
tomados  en  su  grado  medio,  vengan  á  coincidir  con  la  doctrina  de 
muchos  teólogos  sobre  este  punto. 

4.  De  la  distinción  que  los  moralistas  señalan  entre  la  ley  natu- 
ral y  el  Derecho  positivo,  dedúcese  la  variabilidad  de  éste,  confor- 
me á  las  circunstancias  de  lugar  y  tiempo.  Luis  Molina  y  Alfonso 
de  Castro  hablan  de  la  materia  en  párrafos  que  merecen  transcri- 
birse. Afirma  el  primero  que  dependen  de  Dios  las  reglas  supre- 
mas de  justicia;  pero  corresponde  á  las  potestades  civiles  determi- 
nar las  penas  justas  para  cada  delito,  conforme  á  la  diversidad  de 
épocas  y  naciones  y  teniendo  en  cuenta  otras  muchas  circunstan- 
cias (1).  "Porque  la  pena,  dice  Castro,  muchas  veces  depende  del 
arbitrio  más  que  de  la  razón,  acontece  que  un  mismo  crimen  se 
castiga  de  distinto  modo  en  cada  pueblo,  pues  aunque  la  razón  na- 
tural es  la  misma  para  todos  y  manifieste  que  los  delitos  deben  ser 
castigados,  no  determina  con  qué  pena,  y  se  hace  necesaria  la  in- 
tervención del  arbitrio  humano  en  la  elección  de  tal  pena  más 
bien  que  de  cualquier  otra"  (2). 

P.  Jerónimo  Montes 
o.  s.  A, 

(Continuará) 


(1)  De  inst.  et  itii'e. —Tra.ct.  3,  disp.  4. 

(2)  «Et  quia  saepe  poena  ex  arbitrio  potius  quam  ex  ratione  pendet,  evenit  ut  ídem  crimen 
in  diversis  orbis  christiani  provinciis  diversa  poena  puniatur.  Quia  licet  ratio  naturalis,  quae 
eadem  cst  apud  omnes,  ostendat  crimina  esse  punienda,  qua  tamcn  poena  punienda  sint  non 
perinde  declarat  ratio  naturalis,  et  ideo  voluntatis  arbitrium  accederé  debet  quo  una  potius 
quam  altera  poena  eliga.tnv.»— De  potest.  leg.,  poen.,  1.  I,  c.  7. 


LA  FAGOCITOSIS ''' 


||i  la  Lóg-ica  de  Metchnikoff  deja  mucho  que  desear,  es  aún 
más  deficiente  la  de  su  discípulo  Cantacuzene,  que  niega 
finalidad  á  los  fagocitos  por  las  razones  que  siguen:  "por- 
que sería  reconocer  algún  valor  al  viejo  argumento  de  las  causas 
finales:  los  fagocitos  no  están  predestinados  á  destruir  los  micro- 
bios patógenos  ó  á  devorar  los  tejidos  inútiles,  que  por  serlo  deben 
desaparecer.  La  actividad  fagocitaria  es  con  frecuencia  perjudi- 
cial al  organismo  y  alcanza  á  todo  aquello  que  la  excita  ó  impre- 
siona; persigue  y  ataca  de  modo  igual  á  los  nervios  y  á  los  múscu- 
los, necesarios  para  la  vida  orgánica  superior,  que  á  los  elemen- 
tos accidentales  ó  accesorios;  su  único  objeto  es  contribuir,  en  vir- 
tud de  la  selección  y  adaptación,  á  crear  un  aparato  de  defensa  ó 
á  perfeccionar  el  adquirido;  pero  es  tan  defectuoso  el  aparato,  que 
muchas  veces,  como  sucede  en  la  tuberculosis,  el  animal  enfermo 
sucumbe,  porque  los  fagocitos  no  logran  vencer  á  los  microbios 
patógenos"  (2). 

Veamos  de  analizar  estas  razones  peregrinas.  La  primera, 
como  comprenderá  el  lector  sensato,  no  es  digna  de  un  aspirante 
á  bachiller,  y  menos,  por  consiguiente,  de  un  biólogo  que  quiere 
dar  interpretación  filosófica  á  los  fenómenos  de  la  Naturaleza:  un 
razonamiento  no  es  bueno  ni  malo  ni  tiene  ó  deja  de  tener  valor 
porque  sea  viejo  ó  nuevo;  la  verdad  siempre  será  verdad,  «siem- 
pre antigua  y  siempre  nueva",  aunque  la  hayan  expresado  Aristó- 
teles ó  San  Agustín,  así  como  el  error  del  materialismo  será  siem- 
pre error,  aunque  se  forjase  en  los  cerebros  raquíticos  y  atrofia- 
dos de  Demócrito,  Epicuro  ó  Lucrecio  y  sea  defendido  con  tanto 


'D    Véase  la  pág.  120  de  este  volumen. 

(2)    L'  Atiné e  biologiqíie,  tom.  II,  págs.  294  y  siguientes. 
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entusiasmo  como  falta  de  buen  sentido  por  los  actuales  materia- 
listas del  g-énero  de  Metchnikoff  y  Cantacuzene,  que,  si  valiese  el 
argumento  del  último,  debieran  relegar  sus  hipótesis  ó  afirmacio- 
nes, en  el  asunto  que  tratamos,  al  rincón  de  los  trastos  viejos  é  in- 
servibles. 

En  segundo  lugar,  no  está  demostrado  todavía  que  los  fagoci- 
tos destruyan  otros  tejidos  que  los  inútiles;  ya  hemos  citado  los 
nombres  de  ilustres  investigadores  como  Anglas,  Bataillon,  Giard, 
Rouget,  Berlesse  y  C.  de  Bruyne,  más  célebres  que  Cantacuzene, 
que  defienden  lo  contrario  á  esa  afimación.  Pero  supongamos  que 
sea  conforme  á  la  realidad  lo  que  dicen  Cantacuzene  y  su  maestro: 
del  sentido  demasiado  general  de  sus  palabras  se  deduce,  ó  que 
hay  fagocitos  diferentes,  buenos  y  malos,  útiles  y  perjudiciales,  ó 
que  son  los  mismos  los  que  defienden  y  atacan  á  los  elementos  or- 
gánicos, indispensables  para  la  vida.  En  cuanto  á  lo  primero,  bas- 
ta recordar  lo  que  apuntamos  al  hablar  de  las  bacterias,  favora- 
bles ó  nocivas  al  organismo  del  animal  ó  del  hombre;  que  en  las 
primeras  se  observa  la  finalidad  directamente  por  los  inmensos  be- 
neficios que  le  prestan,  como  lo  hicimos  ver  en  uno  de  los  anterio- 
res capítulos,  con  datos  suficientes  que  podíamos  ampliar  y  no  he- 
mos de  repetir  aquí.  Respecto  de  las  segundas,  no  dudábamos  tam- 
poco en  afirmar  que  tenían  un  fin  maravilloso:  el  de  hacer  posible 
la  vida  orgánica  en  la  tierra;  de  modo  que  si  son  nocivas  para  el 
individuo,  son  útilísimas  para  la  especie,  y  en  el  plan  del  universo 
que  exige  el  sacrificio  de  unos  seres  en  bien  de  otros,  son  agentes 
providenciales,  fabricados  con  tanta  delicadeza  y  exactitud  como 
sabiduría  sin  límites  para  castigar  el  orgullo  del  hombre  mostrán- 
dole la  pequenez,  el  polvo  y  la  nada  de  que  ha  salido,  ante  esos 
organismos  ultramicroscópicos,  á  los  cuales  parece  que  entregó 
Dios  el  secreto  de  la  muerte  y  de  la  vida. 

No  hay  para  qué  detenerse  á  demostrar  contra  Metchnikoff  y 
Cantacuzene  que  hay  fagocitos  útiles  en  los  tejidos  animales;  por- 
que estos  señores  declaran  que  aquellos  destruyen  á  los  microbios 
patógenos  y  hacen  desaparecer  los  tejidos  larvarios,  los  órganos 
atrofiados  y  todo  lo  que  es  supérflub  en  el  organismo,  como  la  mul- 
titud superabundante  de  zoospermos  y  óvulos.  M.  Chapeaux,  al  es- 
tudiar la  digestión  doble  en  las  Actinias,  dice  que  la  primera  se 
realiza  por  el  jugo  digestivo  segregado  por  las  glándulas,  y  la  se- 
gunda, que  tiene  lugar  en  las  células  endodérmicas  ó  más  exterio- 
res, es  un  fenómeno  de  absorción  intracelular  de  las  partículas  di- 
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sociadas  por  la  primera  y  que  llevan  á  cabo  los  fagocitos.  Davi- 
doff  (1901)  ha  hecho  ver  la  utilidad  de  éstos  en  la  regeneración  del 
brazo  en  los  ofiúridos,  y  el  mismo  Metchnikoff  en  un  libro  bastan- 
te reciente  (1)  dice  que  la  inmunidad  natural  y  adquirida  "se  redu- 
ce á  un  mecanismo  íntimo,  que  es  la  fagocitosis,  no  sólo  en  las  en- 
fermedades infecciosas,  sino  en  toda  clase  de  enfermedades:  que 
los  fagocitos  son  los  primeros  en  hacerse  inmunes  al  dirigir  su  ac- 
tividad contra  los  microbios  y  sus  toxinas,  absorbiendo  á  éstas 
después  de  englobar  y  destruir  á  aquellos;  que  si  una  herida  ó  una 
llaga  no  se  corrompe  ante  las  bacterias  de  la  putrefacción,  débese 
á  que  los  labios  de  la  llaga  se  pueblan  rápidamente  de  fagocitos 
que  engloban  y  digieren  á  las  bacterias  corruptoras;  sin  esta  de- 
fensa útilísima  no  serviría  de  nada  el  método  antiséptico  de 
Lister"(2). 

Como  caso  singularísimo  de  fagocitosis,  no  en  el  sentido  en  que 
"la  entienden  Metchnikoff  y  Cantacuzéne,  citaremos  el  hecho  ob- 
servado en  las  llamadas  hoy  Narcomedusas,  como  la  Cunina  pro- 
boscidea:  ciertas  células,  en  vez  de  diferenciarse,  como  suele  acon- 
tecer, en  los  elementos  sexuales  diferentes,  se  dividen  en  dos:  una 
de  estas  divisiones  continúa  subdividiéndose  para  dar  origen  al 
embrión  del  animal  futuro;  pero  la  otra  permanece  indivisa,  crece 
de  un  modo  prodigioso  y  rodea  á  la  pequeña  masa  embrionaria  y 
la  engloba  completamente  en  su  interior,  no  para  devorarla,  sino 
para  nutrirla,  proteg-erla  y  transportarla  al  punto  adonde  debe  lle- 
gar. En  la  Cimoctantha  parasítica  hay  también  una  célula  ami- 
boide  que,  aunque  no  nutre  al  embrión,  le  defiende  y  le  prote- 
ge (3).  Estos,  hechos  observados  por  el  mismo  Metchnikoff  y  por 
Korotnev,  demuestran  la  utilidad  bienhechora  de  algunos  elemen- 
tos celulares  fagocitarios,  y  que  es  imposible  negarles  finalidad. 

El  mismo  Cantacuzéne  declara,  sin  embargo,  contradiciéndose, 
que  "el  único  objeto  de  los  fagocitos  es  contribuir,  en  virtud  de  la 
selección  y  adaptación,  á  crear  un  aparato  de  defensa  ó  á  perfec- 
cionar el  adquirido;  pero  que  es  tan  defectuoso  el  aparato,  que  mu- 
chas veces,  como  sucede  en  la  tuberculosis,  el  animal  enfermo  su- 
cumbe porque  los  fagocitos  no  logran  vencer  á  los  microbios  pató- 
genos". En  las  palabras  anteriores  se  reconoce  manifiestamente 


(1)  LHnmunité  dans  les  maladics  infectienses.  París.  Masson,  1902. 

(2)  Esto  es  muy  exagerado  y  poco  conforme  á  la  verdad. 

(3)  Yúí^sQ  Ivés  Delage y  Héronard-Traité  de  Zoologie  Concrete,  tom.  II.  2.^  parte.  Les 
caelentérés.  París,  1901,  págs.  198  y  siguientes. 
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finalidad  á  los  defensores  del  organismo,  y  por  ninguna  regla  de  la 
lógica  ó  ley  del  pensamiento  se  les  puede  negar  ese  atributo,  aun- 
que á  veces  sea  su  obra  defectuosa,  como  no  se  niega  la  gloria  ni 
el  mérito  al  ejército  que  supo  luchar  con  dignidad  y  valor,  aunque 
no  venciese  en  el  combate.  Además,  confiesan  nuestros  adversarios 
que  muchas  veces  los  fagocitos  obtienen  el  triunfo:  luego  en  esas, 
ocasiones,  la  justicia  "científica"  obliga  á  reconocer  en  ellos  esa 
cualidíid  bienhechora.  Aunque  nunca  llegasen  á  obtener  la  victo- 
ria contra  los  agentes  de  la  infección,  y  en  las  enfermedades  cró- 
nicas y  agudas,  nadie  podía  recusar  la  finalidad  fagocitaria,  evi- 
dentísima en  los  increíbles  esfuerzos  que  realizan  los  fagocitos 
contra  los  enemigos  invasores,  multiplicando  su  actividad  y  sus 
núcleos,  acudiendo  con  prontitud  á  la  región  atacada  para  llevar 
allí  las  reservas  nutritivas,  para  segregar  substancias  antitóxicas^ 
para  englobar  y  digerir  á  las  bacterias,  ó  por  lo  menos  atenuar  su 
poder  destructor.  Discurriendo  de  ese  modo,  habría  que  negar  toda 
la  fisiología  y  el  fin  á  todos  los  tejidos,  células,  órganos  y  aparatos 
existentes  en  las  formas  orgánicas,  porque  son  imperfectas,  por- 
que en  la  lucha  con  las  causas  exteriores,  ó  siguiendo  la  ley  inde- 
clinable de  la  vida,  llega  para  ellas  un  momento  en  que  no  pueden 
resistir  y  mueren.  Y  porque  sucumban  y  mueran,  ¿hemos  de  negar 
que  tenían  fin  aquellos  órganos  y  aparatos  destinados  á  la  conser- 
vación del  individuo  y  á  la  perpetualidad  de  la  especie?  Con  esa 
lógica,  que  no  es  la  del  buen  sentido,  ni  debe 'guiar  en  sus  razona- 
mientos á  los  hombres  que  discurren,  hay  que  negar  finalidad  á  la 
vida  misma.  No  hay  biólogo  que  se  atreva  á  tanto. 

Queda,  pues,  la  última  dificultad  antifinalista,  que  consiste  en 
atribuir  á  unos  mismos  elementos  fagocitarios  el  poder  defensor  y 
destructor  de  los  nervios  y  los  músculos,  indispensables  para  la 
vida  orgánica.  Pero  esa  dificultad  es  aparente,  por  no  llamarla  ri- 
dicula; porque  las  experiencias  de  Metchnikoff,  Mesnil  y  Wein- 
berg  han  sido  realizadas  en  animales  de  mucha  edad  ó  moribundos; 
en  un  perro  viejo  y  en  un  loro  de  setenta  y  dos  años,  (1)  si  no- 
mienten  las  crónicas;  es  decir,  en  organismos  donde  imperaban  ya 
la  confusión  y  el  desorden  porque  estaba  cercana  la  muerte.  Nada 
tiene  de  extraordinario  ni  maravilloso  que  en  un  ejército  descon- 
certado de  esa  manera,  se  ataquen  mutuamente  los  que  luchaban 


(1)     Del  género  Chrysotis.  Vid.   Eludes    biologiques  sur  la  viellesse ,  de  Metchnikoff, 
Anales  del  Instituto  Pasteur,  1901. 
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como  amibos,  compañeros  ó  hermanos;  pero  no  se  deduce  que  unos 
y  otros  no  fuesen  al  campo  á  dar  la  batalla  al  ejército  contrario. 
Además,  todo  ser  viviente,  joven  ó  viejo,  está  sometido  á  la  lucha 
por  la  existencia;  la  vida  es  causa  de  la  muerte,  y  la  muerte  causa 
de  la  vida.  Cuando  se  ha  roto  el  equilibrio  celular,  y  con  él  el  or^ 
den  y  las  armonías  orgánicas,  ¿quién  no  ve  que  aquello  mismo  que 
era  el  sostén  del  cuerpo,  puede  ser  agente  de  su  destrucción?  ¿Qué 
tiene  de  particular  que  haya  fagocitos  neurófagos  que  destruyan  á 
las  células  nerviosas  de  la  substancia  gris?  Al  hombre  que  cae  al 
agua  le  estorba  el  vestido:  ¿se  deduce  de  ahí  que  el  vestido  carezca 
de  fin  útil  y  saludable?  No  hay  fisiólogo  en  la  tierra  que  niegue  fin 
útilísimo  y  bienhechor  al  sistema  vascular  y  al  torrente  circulato- 
rio que  lava,  purifica,  elimina  y  fecunda  al  llevar  el  oxígeno  de  la 
vida  y  los  leucocitos  defensores  á  todos  los  territorios  orgánicos; 
y  no  obstante  esa  finalidad  por  todos  reconocida,  no  hay  conductor 
más  fatal  y  apropiado  de  los  venenos  y  las  bacterias. 

En  suma:  la  teoría  de  la  fagocitosis  debe  de  ser  considerada  hoy 
por  todos  los  que  se  dedican  á  los  estudios  de  la  Biología  y  la  Me- 
dicina como  una  conquista  positiva  y  nueva  de  la  ciencia  contem- 
poránea; pero  en  el  sentido  exclusivista  y  cerrado  con  que  la  pro- 
ponen Elias  Metchnikof  f  y  sus  discípulos  entusiastas  no  tiene  bue- 
na defensa,  porque  intervienen  como  factores  en  la  polémica  enta- 
blada por  amigos  y  enemigos,  y  cada  día  más  ardiente,  el  amor 
propio,  la  arbitrariedad,  la  exageración  y  el  fanatismo  de  escuela. 
Un  año  va  á  cumplirse  desde  que  delatábamos  esos  defectos  (1),  y 
hoy  confirma  nuestros  temores  la  palabra  de  Ivés  Delage  en  una 
obra  que  acaba  de  ver  la  luz  en  el  pasado  mes  de  Marzo:  «los  ami- 
gos y  enemigos  de  la  fagocitosis  exageran  mucho,  generalizan  de- 
masiado y  abusan  de  las  observaciones  y  experiencias  todavía  muy 
poco  numerosas"  (2). 

Considerar  como  tínica  defensa  del  organismo,  siempre  y  en 
todas  las  ocasiones,  los  elementos  fagocitarios,  y  creer  que  éstos 
llevan  á  cabo  su  obra  por  digestión  intracelular,  son  dos  proble- 
mas que  todavía  no  están  resueltos  de  una  manera  definitiva.  Por- 
que aún  valen  algo  las  experiencias  de  Anglas  (1901)  sobre  las  me- 
tamorfosis de  los  himenópteros:  las  secreciones  internas  de  los 
tejidos  embrionarios  jóvenes  realizan  la  destrucción  de  las  células 


fl)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  números  del  5  de  Abril  y  5  de  Mayo  de  1902. 
(2)    L'Année  biologique,  tomo  VI,— París,  1903;  pág.  LVIII. 
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larvarias,  disolviéndolas,  y  muchas  veces  sin  que  haya  leucocitos: 
si  éstos  en  algún  caso  engloban  partículas,  es  excepcionalmente,  y 
las  diastasas  que  segregan  dan  origen  á  una  digestión  extracelu- 
lar.  Por  otro  lado,  más  importantes  que  la  teoría  fagocitaria,  de- 
fendida con  tanto  calor  y  tenacidad,  son  las  investigaciones  de 
Nuttall,  que  inauguró  en  1888  los  estudios  sistemáticos  de  las  pro- 
piedades antibactericidas  de  los  "flúidos"  del  organismo,  y  en  par- 
ticular del  suero  de  la  sangre  (1);  Pfeifler  demostró  esa  misma  pro- 
piedad en  el  líquido  peritoneal  de  los  conejos  de  Indias  que  mataba 
los  vibriones  del  cólera.  Cierto  que  Metchnikoff  responde  que  esa 
substancia  bactericida  es  segregada  por  leucocitos  degenerados; 
pero  entonces  la  digestión  no  es  intracelular.  Además,  de  la  mul- 
titud de  experiencias  realizadas  en  los  últimos  años  se  deduce  que 
los  fagocitos  no  son  los  únicos  defensores  del  organismo  animal " 
ante  las  enfermedades  y  causas  de  todo  género  que  le  pueden  in- 
vadir; las  conclusiones  á  que  llegan  casi  todos  los  fisiólogos  que- 
dan apuntadas  en  el  capítulo  primero  de  los  cuatro  que  hemos  de- 
dicado al  estudio  de  la  fagocitosis:  la  llamada  medida  ósea  roja  es 
tan  bactericida  como  los  leucocitos  (2);  lo  son  también  el  tejido 
conjuntivo  subcutáneo,  el  bazo,  el  hígado,  los  ríñones  y  el  pán- 
creas y  las  cápsulas  supr a-renales;  el  jugo  gástrico  (3)  es  antisép- 
tico en  virtud  del  ácido  clorhídrico  libre  que  hay  en  él,  y  además 
por  otras  propiedades  incompatibles  con  la  existencia  de  las  bac- 
terias nocivas.  Añádase  la  otra  clase  de  defensas  ya  descritas,  ver- 
bigracia: la  piel,  que  además  de  proteger  al  organismo  contra  las 
bacterias,  por  su  espesor  y  la  aspereza  de  la  epidermis,  y  por  las 
grasas  que  la  embadurnan,  y  porque  retiene  en  las  regiones  inte- 
riores las  substancias  que  por  el  masaje  se  quieren  introducir  (4), 
y  se  verá  que  el  biólogo  no  debe  ser  exclusivista  al  buscar  las 
causas  protectoras  del  organismo,  porque  todo  en  él  está  calculado 
en  número,  medida  y  peso.  Aislar  esas  causas  porque  lo  exige  el 
fanatismo  de  escuela,  es  condenarse  á  no  poder  explicar  jamás  y 
suficientemente  ninguno  de  los  fenómenos  del  mundo  orgánico. 

Si  alguna  consecuencia  lógica  se  deduce  del  estudio  detenido 
de  la  teoría  fagocitaria,  es  que  los  fagocitos  son  una  prueba  evi- 


(1)  Véase  en  la  Révtie  Scientifique  del  24  de  Enero  de  1903  un  artículo  ó  conferencia  de 
AVilliam  H.  Welch. 

(2)  Wauters,  Archivos  de  Medicina  experimental. — París,  1898. 

(3)  Schiff  y  Garriere  han  llevado  á  cabo  experiencias  numerosas  acerca  de  estos  asuntos. 
<4)    Merk  lo  demostró  en  1901. 
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dentísima  de  finalidad,  es  decir,  todo  lo  contrario  de  lo  que  afir- 
man Mechnikoff ,  Cantacuzene  y  otros  biólogos  enemigos  conscien- 
tes é  inconscientes  de  las  causas  finales,  y  adoradores  de  ese  ídolo 
chino  de  la  moda  contemporánea,  ante  el  cual  buen  número  de 
hombres  de  ciencia  positiva  doblan  la  rodilla  y  ofrecen  el  incienso 
del  orgullo  ó  la  ignorancia  ó  de  los  respetos  humanos.  Porque  mu- 
chos que  se  llaman  «sabios  experimentales"  defienden  el  mecani- 
cismo, ó  por  falta  de  solidez  filosófica,  ó  por  odio  y  resistencia  in- 
creíble á  todo  lo  que  no  cae  bajo  el  dominio  de  las  manos  y  de  los 
ojos,  ó  por  temor  al  qué  dirán  otros  compañeros  de  naciones 
extrañas.  Podíamos  citar  nombres  é  incluirlos  en  uno  de  los  tres 
casos.  Á  los  pocos  mecanicistas  sinceros  que  van  en  busca  de  la 
verdad  sin  ninguno  de  los  prejuicios  del  odio,  del  sistema  ó  de  la 
moda,  cabe  preguntarles:  ¿en  virtud  de  qué  fuerzas  físicas  ó  quí- 
micas, los  leucocitos,  como  previendo  lo  futuro,  y  obedeciendo  á 
una  voz  superior,  llevan  alimentos  que  han  de  nutrir  á  otros  órga- 
nos en  horas  de  enfermedad;  por  qué  segregan,  en  estado  normal, 
substancias  tan  útiles  como  la  alexina,  y  en  estado  patológico 
infeccioso  fermentos  antitóxicos  elaborados  en  su  interior  para 
matar  á  las  bacterias  perjudiciales;  en  virtud  de  qué  ley  mecánica 
se  multiplican,  en  esas  horas,  con  rapidez  tan  prodigiosa;  qué 
mano  próvida  les  enseñó  á  englobar  primero  para  digerir  después 
á  los  microbios  nocivos,  ó  les  dio  ese  poder  benéfico  de  defender 
al  organismo;  por  qué  fuerza  mágica  "conocen  ó  sienten"  que  hay 
en  él  una  brecha  que  conviene  defender  y  un  peligro  inminente 
que  es  necesario  remediar,  y  para  realizarlo  perforan  las  paredes 
de  los  capilares,  se  escurren  por  las  junturas  de  los  endotelios  y 
por  las  lagunas  del  tejido  conjuntivo  y  acuden  presurosos,  como 
respondiendo  á  un  conjuro,  á  los  puntos  atacados  y  limitan  el  foco 
patológico? 

Los  mecanicistas  tienen  palabras  sonoras  para  contestar  á  esas 
preguntas:  quimiotactismo,  adaptación  y  selección.  Pero  hemos  de 
advertir  que  esas  palabras  son  tan  vacías  y  hueras  como  otras  que 
se  usan  con  tanta  frecuencia  por  los  enemigos  de  las  causas  fina- 
les. Dígase  que  el  sistema  nervioso  es  el  que  manda  y  dirige  todas 
las  energías  latentes  y  manifiestas  del  cuerpo  del  animal  ó  del  hom- 
bre; pero  entonces  se  confirma  la  doctrina  de  la  finalidad,  porque 
sin  ella  no  se  conciben  subordinación,  orden  y  armonía,  y  muchí- 
simo menos  la  «previsión  de  lo  futuro "  y  las  fuerzas  de  reserva 
para  conflictos  ulteriores.  Estas  dos  cualidades  solamente  bastan 
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á  dobleg-ar  el  ánimo  del  más  obstinado  y  rebelde  mecanicísta:  lo 
"futuro  y  lo  ulterior»  no  cabe  en  el  sistema  cerrado  de  fuerzas  ma- 
teriales, físicas  ó  químicas  á  que  se  quieren  reducir  todos  los  fenó- 
menos orgánicos.  El  quimiotactismo,  como  el  tropismo,  metabolis- 
mo, etc.,  etc.,  sólo  indican  el  lenguaje  metafórico  en  la  ciencia,  ó 
sirven,  á  lo  sumo,  para  consignar  un  hecho,  nunca  para  explicarle. 
Con  decir  que  unas  substancias  atraen  á  los  leucocitos  defensores; 
que  otras  absorben  alimentos  y  producen  en  ellos  ciertos  cambios,  y 
los  descomponen  dejando  en  libertad  su  energ-ía,  y  los  truecan  en 
tejidos  vivientes,  etc.,  etc.,  se  anuncian  varios  "misterios"  biológi- 
cos como  el  de  la  asimilación,  y  no  se  da  cuenta  de  ninguno  de  los 
problemas  planteados;  la  incógnita  es  el  por  qué  y  no  se  nos  explica 
siquiera  el  modo  como  se  cumplen.  Oigamos  á  los  mismos  partida- 
rios de  la  materia  y  de  la  fuerza:  "es  indudable  que  los  órganos  de 
los  animales  y  las  plantas  se  hallan  dispuestos  para  fines  previstos 
y  queridos.  Los  mecanicistas  se  contentan  con  poco  al  usar  las  pa- 
labras instinto,  tropismo,  quimiotactismo,  etc.,  etc.;  pero  hay  que 
confesar  nuestra  ignorancia,  porque  eso  no  es  explicación;  los  actos 
vitales  que  precedieron  y  acompañan  al  origen  y  al  estado  actual 
de  las  formas  orgánicas,  no  pueden  explicarse  sin  finalidad;  toda 
la  evolución  tiene  por  factor  principal  la  finalidad  interna  del  pro- 
toplasma  (1)."  "La  selección  tortura- y  desnaturaliza  los  datos  de  la 
observación  y  de  la  experiencia;  no  da  cuenta  del  esfuerzo  hacia  la 
vida  ni  de  la  resistencia  á  la  destrucción;  ni  explica  la  lucha  ni  los 
procedimientos  de  defensa  tan  ingeniosos  y  complicados,  ni  por 
qué  las  células  segregan  substancias  antitóxicas  especiales  para 
cada  veneno  y  cuya  fabricación  es  sorprendente.  Cierto  que  el  me- 
canismo gobierna  al  mundo;  pero  el  mecanismo  no  explica  nada,,  (2). 
«El  pensamiento  que  dirige  á  la  vida  no  se  manifiesta  solamente  en 
la  construcción  del  organismo  y  en  el  consensns  ó  armonía  de  sus 
órganos  y  funciones:  aparece  con  la  misma  evidencia  en  los  me- 
dios de  defensa  y  protección  que  opone  la  vida  á  las  influencias 
perturbadoras  que  le  asaltan  de  fuera  y  á  los  continuos  ataques 
que  le  dirigen  las  acciones  mecánicas,  físicas,  químicas  y  micro- 
bianas. Una  especie  de  inteligencia,  despierta  siempre,  parece 
presidir  á  la  estrategia,  la  más  ingeniosa  para  asegurar  la  vida 


(1)  L'  Evolution  de  la  vie,  por  L.  Laloy.  París,  1902;  págs.  6,  7  y  102. 

(2)  Le  Probléme  des  Causes  finales,  por  Sully  Prudhomme  y  C.  Richet.— París,  1902, 
páginas  138-9  y  140. 
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■de  los  órganos,  tejidos  y  humores  ó  prevenir  los  desórdenes  pató- 
genos" (1). 

A  los  elementos  fag-ocitarios  se  los  debe  incluir  desde  hoy  entre 
esos  medios  de  defensa  bienhechora  y  sapientísima;  y  porque  se 
hallan  construidos  con  tanta  sabiduría  como  poder,  el  investig-a- 
dor  que  sea  á  la  vez  filósofo  y  cuya  alma  no  permanezca  insensible 
k  los  encantos  y  maravillas  del  mundo  de  la  vida,  debe  elevarse  á 
la  consideración  de  causas  más  altas;  y  si  no  es  cobarde,  tímido  ó 
tonto,  al  reconocimiento  de  esa  Inteligencia  siempre  "despierta", 
que  ilumina  el  cerebro  de  los  investigadores,  y  guía  y  conduce, 
mediante  la  finalidad,  á  todo  organismo,  que  "sin  ella  perecería 
inmediatamente  en  el  seno  de  una  naturaleza  extraña  bajo  la 
acción  brusca  de  las  leyes  físico-químicas»  (2)  que  le  envuelven  y 
le  agobian. 

Por  el  contrario,  negar  la  finalidad  á  los  fagocitos  y  querer 
deducir  de  sus  propiedades  maravillosamente  calculadas  y  con 
tanto  acierto  dirigidas,  una  prueba  de  la  absurda  teoría  mecani- 
cista  y  un  argumento  contra  la  inmortalidad  del  alma  y  contra  la 
vida  futura,  y  proclamar  todo  eso  desde  el  Instituto  Pasteur,  paré- 
cenos  una  blasfemia  y  solemne  pedantería  y  horrible  ingratitud: 
que  es  blasfemia  y  solemne  pedantería,  lo  demostramos  amplia- 
mente en  el  capítulo  anterior;  y  es  horrible  ingratitud,  no  ya  para 
con  el  Autor  de  la  vida  y  de  la  muerte,  sino  para  con  el  varón  insig- 
ne de  quien  lleva  el  nombre  el  Instituto.  Porque  lo  primero  que 
contempla  el  visitante  al  entrar  allí  es  la  tumba  de  Pasteur,  y  en- 
cima de  la  tumba  puede  leer,  como  leímos  nosotros,  estas  palabras: 
«Dios,  ideal  de  la  ciencia,  del  trabajo  y  el  arte,  de  la  Religión  y  la 
Patria  y  de  las  virtudes  del  Evangelio."  El  fundador  inmortal  de 
aquel  Instituto,  y  cuyo  nombre  vivirá  en  la  historia  del  siglo  XIX 
como  símbolo  de  la  fe  del  bretón  y  de  la  caridad  por  la  ciencia, 
porque  con  la  ciencia  dispensó  á  la  humanidad  más  beneficios  ma- 
teriales que  ninguno  de  los  sabios  modernos,  era  creyente  fervo- 
rosísimo, mucho  más  de  lo  que  algunos  saben,  católico  práctico 
en  la  iglesia  de  Arbois,  sin  distingos  ni  medias  tintas,  apologista 
cristiano  en  la  Academia  francesa  al  suceder  á  Littré  y  presidien- 
do Renán,  y  cuyos  funerales,  no  sobrepujados  por  los  de  ningún 
Emperador,  fueron  el  más  elocuente  testimonio  del  saber  y  la 


(1)  Le  Prohléme  de  la  vie,  por  Luis  Bourdeau.— París,  1901,  pág.  42. 

(2)  Dunan:  Les  principes  de  la  mot'ale.  — 1901. 
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piedad  unidos  para  honrar  la  memoria  del  que  "veía  á  Dios  en 
todas  partes»  (como  dijo  en  un  discurso  célebre),  que  al  morir 
recibió  los  Sacramentos  y  expiró  besando  y  abrazando  el  Crucifijo. 
Pues  bien:  siquiera  por  respeto  y  veneración  al  hombre,  al  cre- 
yente y  al  sabio  y  maestro,  Metchnikoff  y  algún  otro  de  sus  discí- 
pulos no  debieran  haber  redactado  ciertas  páginas  insultantes. 
Si  Pasteur  levantara  la  cabeza  de  la  tumba  y  dirigiese  la  mirada 
á  algunas  salas  de  investigación  experimental,  es  seguro  que  no 
daría  su  bendición  á  algunos  de  sus  moradores  por  fanáticos,  infa- 
tuados y  soberbios. 

Del  estudio  que  acabamos  de  hacer  de  la  hipótesis  fagocitaria, 
se  desprende  una  enseñanza  útilísima  para  el  apologista  católico: 
que  no  bastan  consideraciones  generales  filosóficas  para  combatir  á 
los  adversarios  de  la  fe;  es  indispensable  acudir  á  los  Laboratorios 
y  Museos  y  saber  rnanejar  el  microscopio  y  los  reactivos,  clasifi- 
car, contar,  pesar  y  medir  fuerzas,  descubrimientos  y  objetos; 
porque  los  enemigos  de  las  creencias  nos  sorprenden  todos  los 
días  con  armas  nuevas  (por  lo  menos  en  la  forma),  forjadas  en  las 
regiones  más  desconocidas  y  humildes.  Nadie  podía  sospechar  que 
el  estudio  de  los  fagocitos  condujera  á  la  negación  de  la  inmorta- 
lidad del  alma  y  de  la  vida  futura,  base  y  fundamento  de  toda 
Religión  positiva. 

P.  Zacarías  Martínez-Núñez 
o.  s.  A. 

(Continuará.) 
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MISCELÁNEA 

O  es  cosa  de  estudiar  detenidamente  los  detalles  todos  del 
discurso  del  Sr.  Azcárate  en  lo  referente  á  las  cuestiones 
religiosas.  Después  de  haber  expuesto  en  el  modo  y  con 
la  finalidad  que'  ya  dejamos  dicho  lo  referente  á  las  relaciones 
entre  el  Estado  y  la  Religión,  y  á  la  Infalibilidad  del  Magisterio 
pontificio,  queremos,  para  terminar  esta  serie  de  mal  pergeñados 
artículos,  recoger  en  uno  solo  algunas  otras  afirmaciones  del  dipu- 
tado republicano,  como  espigadas  aquí  y  allá  de  entre  los  párrafos 
de  su  discurso,  indicando  muy  brevemente  el  juicio  que  han  de 
merecer  á  todo  espíritu  no  prevenido  con  prejuicios  de  escuela  ó 
fines  menos  rectos.  Y  en  primer  lugar,  vamos  á  hacernos  cargo 
de  un  punto  de  detalle  de  muy  poca,  de  casi  ninguna  importancia 
en  sí  mismo,  pero  que  la  tiene  y  mucha  para  demostrar  á  qué 
extremos  lleva  la  preocupación  de  ánimo  con  que^e  estudian  por 
algunos  las  cuestiones  más  ó  menos  directamente  relacionadas 
con  la  Religión. 

Alude  en  su  discurso  el  Sr.  Azcárate  á  nuestros  últimos  desas- 
tres coloniales,  y  repitiendo  lo  que  ya  nadie  sinceramente  cree, 
afirma  que  el  Gobierno  en  las  Islas  Filipinas  era  teocrático  durante 
la  dominación  española,  y  todo  porque  hasta  que  el  Sr.  Maura  fue 
Ministro  de  Ultramar,  los  religiosos  párrocos  ejercían  en  la  admi- 
nistración de  los  Municipios  cierta  ingerencia  oficial,  necesaria  en 
atención  á  la  índole  y  educación  de  aquellas  gentes  incapacitadas 


(1)    Véase  la  página  300  de  este  volumen. 


576  LA   IGLESIA   Y   EL  ESTADO 

por  ahora  para  gobernarse  convenientemente  por  sí  mismas,  como 
ú  todos,  españoles  y  extranjeros  es  notorio.  Pues  bien,  oigamos  al 
tribuno  republicano:  "Señores;  ¡los  frailes  en  el  Municipio!  ¿Qué 
iba  á  suceder  en  esta  misma  España,  si  se  dijera  que  el  párroco 
iba  á  sentarse  en  el  Ayuntamiento  en  lugar  del  Alcalde?  Esa  forma 
absurda,  temible,  de  la  teocracia,  dejó  de  existir  en  la  Edad  Media, 
y  sólo  subsistió  en  Filipinas.  Así  nos  ha  ido." 

No  haciendo  caso  de  la  causalidad  que  parece  atribuir  el  señor 
Azcárate  en  la  pérdida  de  aquel  Archipiélago  á  la  influencia  de  los 
religiosos  en  el  régimen  administrativo  de  los  Municipios  filipinos; 
■cuando  de  todos  es  ya  sabido  que  para  llegar  á  lo  que  por  fin  se 
llegó,  comenzóse  por  aminorar  y  destruir  esa  influencia,  lazo  el 
más  fuerte  que  mantenía  á  Filipinas  unida  á  la  madre  Patria; 
respecto  á  lo  demás,  risa  y  no  otra  cosa  por  de  pronto  causa  tanta 
candidez  pueril  como  el  ilustre  diputado  manifiesta  en  las  copiadas 
palabras  echadas  á  buena  parte.  No  somos  nosotros  quienes  pre- 
tendemos que  el  clero  intervenga  en  asuntos  ajenos  á  su  directa 
incumbencia,  generalmente  hablando,  ni,  por  lo  tanto,  que  los 
párrocos  sean  Alcaldes  ni  cosa  parecida;  pero  en  verdad  que  es 
harto  ridículo  el  tono  y  la  frase  temerosa  del  Sr.  Azcárate,  como 
si  porque  los  párrocos  fuesen  Alcaldes  la  Nación  se  viniese  á 
tierra.  ¿Y  qué?  ¿Acaso  el  sacerdote,  al  recibir  el  carácter  que  le 
signa  Ministro  de  Dios,  pierde  sus  cualidades  buenas  ó  malas  de 
•ciudadano  y  el  criterio  para  administrar  intereses  temporales 
privados  ó  públicos?  Y  hablando  en  general,  ¿por  ventura  los 
Alcaldes  de  los  pueblos  tienen  mejores  dotes  de  gobernantes  que 
los  párrocos,  por  el  sólo  hecho  de  ser  seglares  y  éstos  sacerdotes? 
Y  cuando  hay  muchísimos  pueblos  donde  el  Alcalde  apenas  sabe 
poner  su  firma,  ni  tiene  más  conocimientos  que  los  necesarios 
para  trabajar,  y  quizá  mal,  algunas  parcelas  de  tierra,  ó  para 
ejercer  un  oficio  cualquiera;  y  tal  vez  ninguno  de  instrucción  pri- 
maria,  ¡pregúntase  con  interrogación  de  asombro:  "¿qué  sucedería 
en  esta  misma  España,  si  se  dijera  que  el  párroco  (es  decir,  un 
hombre  de  instrucción  y  criterio,  adquirida  aquella  en  una  carrera 
literaria  de  varios  años,  y  formado  éste  por  el  cuidado  de  la  Iglesia 
en  la  educación  de  los  que  han  de  ser  Ministros  de  Dios),  iba  á 
sentarse  en  el  Ayuntamiento  en  lugar  del  Alcalde?"  como  si  por 
■eso  viniese  sobre  los  pueblos  la  mayor  calamidad  imaginable!  No, 
líbrenos  Dios  de  pretender  herir  en  lo  más  mínimo  á  las  dignas 
autoridades  que  rigen  y  administran  los  destinos  é  intereses  de  los 
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pueblos;  pero  eso  de  pretender  que  á  un  hombre,  por  el  hecho  de 
ser  sacerdote,  se  le  considere  como  naturalmente  incapaz  para  ser 
tan  buena  autoridad  en  lo  temporal  como  otro  cualquiera  que  no 
teng-a  aquel  sagrado  carácter es  una  afirmación  harto  arbi- 
traria. 


Como  lo  es  también,  y  no  menos,  aquello  de  que  "de  los  tres 
aspectos  que  se  pueden  observar  en  este  movimiento  religioso  de 
que  se  envanecen  los  católicos,"  diga  el  Sr.  Azcárate  que  á  él  le 
parece  «el  social,  bueno;  el  litúrgico,  malo;  el  político,  pésimo;  y 
da  la  rara  casualidad  de  que  en  España,  el  social,  que  es  el  bueno, 
es  nulo;  y  el  litúrgico  y  el  político,  tienen  mayor  desarrollo  que  en 
ninguna  otra  parte." 

Pero  ¿habrá  parado  mientes  alguna  vez  el  Sr.  Azcái^ate  en  el 
verdadero  carácter  de  la  liturgia  católica?  ¿Cómo  se  atreve  á  lla- 
marla mala,  siendo  así  que  es  santa  y  perfectísima,  como  que  es  la 
expresión  externa  y  más  popular  del  dogma  católico,  santo  y  per- 
fecto, y  un  alimento  espiritual  de  las  almas  rectas,  ilustradas  por  el 
espíritu  de  la  verdadera  fe  cristiana?  ¿Habrá  reñexionado  en  que 
la  liturgia  del  catolicismo  es  como  el  alma  de  nuestros  grandio- 
sos templos,  y  que  en  ella  y  por  ella  difúndense  las  bellezas  y  ar- 
monías de  la  doctrina  católica,  una  y  santa,  con  la  unidad  de  su 
principio,  la  verdad  y  la  santidad  de  su  fin:  el  bien;  verdad  y 
bien  que  se  identifican  en  Dios  mismo,  que  vino  al  mundo  para 
enseñar  aquélla  y  hacernos  participantes  de  éste?  No;  jamás  el 
ilustre  repúblico  ha  detenido  la  atención  en  penetrar  en  el  fon- 
do y  en  el  alto  sentido  espiritual  que  entraña  el  culto  público 
con  que  la  Iglesia  Católica  glorifica  en  el  mundo  al  Creador  Sobe- 
rano de  todas  las  cosas  y  Redentor  del  humano  linaje,  Jesucristo; 
Fundador  de  la  misma  y  Maestro  divino  que  con  su  doctrina  y  el 
don  de  la  infalibilidad  con  que  la  ha  adornado,  le  enseña  lo  que  las 
gentes  han  de  creer,  cómo  han  de  orar,  qué  han  de  hacer  y  dónde 
recibirán  virtud  y  medios  para  realizarlo.  El  Sr.  Azcárate,  con  la 
idea  que  tiene  del  espíritu  religioso,  al  que,  como  ya  hemos  visto, 
relega  allá  al  fondo  de  la  conciencia,  es  consecuente  al  desconocer 
la  excelencia  de  la  liturgia  católica;  pero  no  es  disculpable,  porque 
debiera  estudiar  desapasionadamente  la  doctrina  del  catolicismo, 
y  ya  hemos  dicho  que,  dadas  sus  condiciones  personales,  no  duda- 

39 


578  LA  IGLESIA   Y  EL  ESTADO 

mos  que  aquella  habría  de  entrar  de  lleno  en  su  espíritu,  el  cual^ 
así  ilustrado,  podría  ver  lo  que  ahora  no  ve,  la  sublimidad  divina 
del  culto  católico. 

Como  tampoco  diría  entonces  que  la  política  católica  es  pésima; 
y  aunque  en  esto  es  también  consecuente  el  diputado  republicano^ 
como  que  para  él  no  tiene  aquélla  razón  de  ser.  En  otros  artículos 
hemos  dicho  lo  bastante  acerca  de  este  asunto;  ahora  sólo  se  nos 
ocurre  preguntar,  al  ver  que  el  Sr.  Azcárate  afirma  que  la  tal  polí- 
tica tiene  mayor  desarrollo  en  España  que  en  ninguna  parte:  ¿Cuál 
será  su  opinión  acerca  del  movimiento  político  de  los  católicos  ale- 
manes y  del  de  los  belgas? 

Muy  á  la  ligera  queremos  aludir  á  las  referencias  históricas 
del  Sr.  Azcárate,  muy  bien  traídas  á  cuento  según  el  Sr.  Moret, 
para  quien  el  diputado  republicano  "hacía  citas  verdaderamente 
interesantes,  y  á  todos  los  atractivos  que  ofrecía  su  discurso  se 
unía  éste  para  mí  muy  grande  (nótese  que  es  el  Sr.  Moret  quien 
habla)  de  la  autoridad  de  los  recuerdos".  La  cual,  en  verdad,  po- 
drán apreciar  comparando  lo  que  el  diputado  republicano  atribuyó 
al  Cardenal  Paya  (de  buena  memoria)  con  lo  que  en  realidad  éste 
dijo.  "El  Cardenal  Paya— dice  el  Sr.  Azcárate—,  siendo  Arzobispo 
de  Santiago,  dictó  una  circular  á  los  párrocos,  diciéndoles:  «Donde 
no  haya  cementerio  civil,  hágalo  Ud.  á  costa  de  los  recursos  de  la 
fábrica,  y  luego,  con  traje  talar,  acompañe  al  muerto,  porque  es 
obra  de  misericordia." 

Miíy  bien,  muy  bien,  diz  que  dijeron  los  señores  diputados  al 
oir  esto;  pero  creemos  que  si  alguno  se  levantase  allí  y  leyese  el 
texto  de  la  circular  del  citado  Cardenal,  ó  se  callarían,  riéndose 
para  sus  adentros  de  la  autoridad  de  tal  recuerdo,  ó  dirían  con  ma- 
yor ó  menor  cortesía:  «Perdone  el  señor  diputado;  pero  la  cosa  no 
es  así."  Y  si  no,  ahí  va  el  texto  de  la  circular,  publicada  en  el  Bo- 
letín Oficial  del  Arzobispado  de  Santiago,  número  del  17  de  Agos- 
to de  1876.  En  ella,  después  de  encargar  á  los  párrocos  que  reca- 
ben de  los  Municipios  respectivos  el  cumplimiento  de  la  Real 
orden  de  28  de  Febrero  de  1872,  disponiendo  que  por  cuenta  de 
dichos  Municipios  se  construyan  cementerios  para  los  que  mueren 
fuera  de  la  religión  católica,  ó  á  lo  menos  señalen  locales  para 
ellos,  marcándolos  con  hitos  grandes  de  piedra  que  circunscriban 
su  área;  añade  aquel  venerable  Prelado  "que  si  no  pudiesen  conse- 
guir ni  lo  uno  ni  lo  otro,  lo  ejecuten  los  párrocos,  aun  cuando  sea 
menester  gastar  algo  de  la  fábrica  parroquial;  pero  sin  bendecir 
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en  ning-ún  caso  el  local".  Y  continúa  la  circular  con  estas  pala- 
bras: "Hecho  esto,  si  ocurriese,  lo  que  muy  pocas  veces  suele  suce- 
der en  este  relig-ioso  país,  que  muriese  alguna  persona  que  no  mere- 
ciese los  honores  y  sufragios  de  la  sepultura  eclesiástica,  pasadas 
las  veinticuatro  horas  y  obtenido  el  correspondiente  informe  del 
facultativo,  procederán  á  dar,  por  caridad,  al  cadáver,  no  sepul- 
tura eclesiástica  en  el  cementerio  católico,  sino  sepultura  humana 
en  el  ya  expresado,  cuidando  de  profundizar  mucho  la  fosa  para 
que  los  irracionales  no  puedan  desenterrarlo.  Empero  todo  esto  lo 
harán  vestidos  de  manteo,  sin  pompa  ni  acompañamiento,  sin  to- 
que de  campanas  ni  sufragios,  porque  éstos  tan  sólo  alcanzan  á  los 
enterrados  en  lugar  sagrado.» 

No  nos  detenemos  en  comentar  la  fidelidad  de  la  cita  hecha 
por  el  Sr.  Azcárate.  No  se  necesita  ser  muy  lince  para  compren- 
der la  radical  diferencia  de  sentido  entre  ella  y  la  disposición  au- 
téntica del  Cardenal  Paya. 

Tampoco  se  necesita  estar  muy  enterado  de  lo  que  pasa  en  el 
mundo  para  saber  á  qué  atenernos  acerca  de  las  alusiones  á  Irlanda 
y  á  los  Estados  Unidos,  con  las  cuales  pretende  demostrar  la  con- 
veniencia de  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado.  Nadie,  en 
efecto,  desconoce  el  malestar  continuo  que  viene  padeciendo  Irlan- 
da á  causa  de  la  opresión  tiránica  de  la  Metrópoli  inglesa,  siendo 
uno  de  los  principales  motivos  la  profesión  del  Catolicismo,  en  la 
cual  se  mantienen  firmes  aquellos  buenos  isleños.  Y  respecto  á  los 
Estados  Unidos,  claro  está  que,  dado  el  modo  como  allí  se  entiende 
la  libertad,  bastante  diferente  del  en  que  la  adoptan  los  liberalísi- 
mos  Estados  de  la  vieja  Europa,  no  les  va  mal  á  los  católicos  con 
la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado;  aprecian  esto  como  un 
mal  menor,  ya  que  la  Religión  que  allí  oficialmente  predomina  es 
la  protestante.  La  Iglesia  católica  no  encuentra  los  obstáculos  que 
en  las  naciones  oficialmente  cristianas  de  Europa,  y  dada  su  in- 
trínseca vitalidad,  se  desenvuelve  quizá  con  mayor  lozanía  que  en 
el  viejo  mundo.  Á  pesar  de  lo  cual  no  deja  de  padecer  en  sus  fieles 
bastantes  vejaciones  y  arbitrariedades,  de  que  ciertamente  se  vería 
libre  á  no  existir  la  mencionada  separación,  y  supuesto  que  el  Es- 
tado fuese  católico  sincero,  y  no  de  conveniencia,  como  muchos 
de  la  vieja  Europa. 
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Tiempo  es  de  que  hag-amos  punto  en  el  comentario  de  afirma- 
ciones arbitrarias,  pues  tal  es  el  calificativo  que  conviene  á  ciertar 
doctrinas  no  apoyadas  sino  en  el  capricho  de  sus  autores  y  defen- 
sores, junto  con  el  desconocimiento  de  los  asuntos  á  que  se  refie- 
ren, y  por  ende  enmascarado  con  sofismas  y  frases  ambiguas,  que 
podrán  ser  de  efecto  para  "las  necesidades  de  la  tribuna  y  del  par- 
lamento",  según  decía  el  ya  citado  profesor  Courdaveaux,  alu- 
diendo á  la  famosa  distinción  entre  clericalismo  y  catolicismo; 
pero  que  sirven  tanto  para  justificar  aquellas  doctrinas...  como  la 
teoría  del  Arquitrabe.  Terminemos,  pues,  con  la  última  observa- 
ción al  Sr.  Azcárate,  el  cual  dice  que  se  encuentra  separado  de 
los  partidos  católicos  "por  razones  fundamentales  y  trascendenta- 
les". Suponiendo  que  alude  en  esto  á  la  doctrina  del  Catolicismo, 
en  cuyo  seno  nació  y  fue  educado  el  ilustre  repúblico,  habremos 
de  comentar  esas  palabras  con  la  siguiente  máxima  de  Scherlock, 
que  refiriéndola  á  la  Religión  católica,  encierra  muy  exacto  y  pro- 
fundo sentido: 

Never  a  man  was  reason'd  out  of  his  religión. 

P.  Plácido  Ángel  R.  Lemos 
o.  M. 


La  Sabiduría  en  la  mano 


PENSAMIENTOS,  RELATOS  Y  CONSEJOS 

por   el   n.   T^.    JLllDerto   I^a^ría.   vy^eiss,    O.   ]P.   (1) 


CAPÍTULO  III 

LA  VEROnO 

1.— Ciencia  y  verdad 

1.  Fácilmente  se  explica  por  qué  el  mundo  se  vanagloria  tanto 
con  la  ciencia  y  no  le  gusta,  en  cambio,  oir  hablar  de  la  verdad. 
Con  la  ciencia  se  arregla  cada  uno  como  mejor  le  parece;  pero  el 
que  ha  encontrado  la  verdad,  ha  encontrado  su  señor. 

2.  La  ciencia  y  la  verdad  están  á  veces  tan  separadas  como  la 
buenaventura  y  el  acierto. 

3.  Los  hombres  de  ciencia,  que  sin  cesar  nos  proponen  susti- 
tuir con  sus  conquistas  la  verdad  probada  desde  siglos,  deben  em- 
pezar por  decirnos  de  una  vez  en  qué  cosas  están  todos  conformes. 
Mientras  no  lo  sepamos  á  punto  fijo,  no  hay  derecho  á  exigir  para 
la  ciencia  los  mismos  homenajes  debidos  á  la  verdad. 

4.  Á  muchos  sabios  les  pasa  como  á  nuestro  padre  Noé,  que, 
confundiendo  el  ñn  con  los  medios,  tomó  con  exceso  del  vino  que 
fortalece  y  perdió  las  fuerzas.  Mientras  el  pobre  sabio  se  enreda 
en  sus  propias  redes  y  se  retuerce  desesperado  en  el  suelo,  se  le 
escapa  la  verdad  antes  de  llegarla  á  ver. 

5.  Se  puede  estimar  mucho  la  ciencia,  sin  necesidad  de  entu- 


(1)    Véase  la  pág.  279  de  este  volumen. 
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siasmarse  demasiado  con  la  expresión  «el  siglo  de  las  luces».  Más 
orgullosos  de  nuestra  generación  pudiéramos  estar  si  se  pudiera 
decir  que  vivimos  en  el  siglo  de  la  verdad. 

6.  La  ciencia  es  una  esclava;  se  compra  y  se  vende;  tiene  que 
someterse  á  lo  que  le  manda  un  señor  despótico,  aunque  sea  de- 
gradante para  ella.  La  verdad  no  es  en  vano  tan  temida  y  evitada: 
es  una  señora  con  la  cual  no  se  puede  jugar;  no  se  vende  ni  se 
presta  á  negociar;  hay  que  someterse  á  ella  sin  reserva. 

2.— Sol  de  invierno 

Si  el  sol  de  invierno  flores  dibuja 
En  los  cristales  de  mi  balcón, 
Ansias  despierta  de  un  sol  más  límpido, 
De  frescas  flores  de  otra  estación. 

Bella  es  la  ciencia;  glorificadla; 
Mi  aplauso  al  vuestro  responderá; 
Mas  de  la  santa  verdad  mi  espíritu 
La  luz  y  el  fuego  preferirá. 

3.— Galanteo  con  la  verdad 

Los  que,  como  Lessing,  gustan  solamente  de  la  investigación, 
mientras  detestan  la  posesión  de  una  verdad  inmutable,  degradan 
la  verdad,  convirtiéndola  en  objeto  de  caprichosos  galanteos;  ha- 
cen como  Semíramis,  que  escogía  para  un  momento  un  hombre  de 
baja  condición,  ni  más  ni  menos  que  hacen  hoy  muchas  Semíramis 
de  menor  cuantía,  y  luego  lo  mataba  para  conservar  la  plena 
libertad  de  sus  pasiones. 

4.— Lo  QUE  ES  UNA  VEZ  VERDAD,  SIEMPRE  ES  VERDAD 

¿Es  la  verdad  una  moda  con  el  capricho  por  ley? 
¿Es  una  prenda  que  sirve  de  negocio  al  mercader? 
La  verdad  es  pan  del  alma,  aire  para  respirar; 
La  verdad  siempre  es  la  misma,  como  el  aire  y  como  el  pan. 

5. — Una  libertad  curiosa 

La  más  extraña  de  las  muchas  libertades  que  reclama  el  espíri- 
tu de  nuestra  época  es  la  llamada  libertad  del  pensamiento.  ¿Qué 
signiñca  esta  expresión?  ¿Se  trata  de  libertarse  de  la  tiranía  del 
pensamiento  ó  de  que  haya  libertad  para  pensar? 
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—Naturalmente:  libertad  para  pensar;  ó  en  otros  términos, 
emancipación  del  pensamiento. 

—Bien.  Pero  ¿de  qué  se  le  ha  de  emancipar?  ¿Acaso  de  las  leyes 
del  pensamiento?  ¿Habrá  que  suprimir  la  fuerza  de  la  lógica  y  el 
rigor  de  la  conclusión? 

— ¡Hase  visto  tal  batiburrillo  de  palabras!  ¡Que  siempre  han  de 
presentar  ustedes  las  cosas  por  el  lado  ridículo!  La  libertad  no  ha 
de  referirse  al  modo,  sino  al  objeto  del  pensamiento.  No  nos  crea 
usted  completamente  privados  de  sentido  común. 

—Usted  dispense,  y  no  se  enfade.  ¿De  modo  que  se  trata,  no 
tanto  de  la  libertad  para  pensar  como  para  lo  pensado,  no  respec- 
to del  medio  sino  del  fin? 

—Exacto.  ¿Y  quién  puede  oponerse  á  ello? 

—Un  pequeño  escrúpulo  me  queda.  Tenga  usted  la  bondad  de 
decirme:  Cuando  dos  personas  van  por  el  mismo  camino  y  en  la 
misma  dirección,  ¿está  en  su  mano  ir  á  parar  á  punto  distinto? 

—¡Vaya  una  pregunta  inútil!  Naturalmente  que  no.  El  que  va 
por  un  camino  tiene  que  llegar  al  término  donde  conduce.  Si  quie- 
re evitar  ese  término  ó  llegar  á  otro,  tiene  á  su  disposición  dos 
medios:  dejar  el  camino  ó  darle  otra  dirección.  Mas  cuando  varios 
siguen  el  mismo  camino,  tienen  que  llegar  al  mismo  fin,  y  el  que 
quiera  llegar  á  otro  tendrá  que  separarse  de  ellos  y  buscar  otro 
camino. 

—Perfectamente.  Pero  ¿á  qué  se  reduce  el  pensar  sino  á  seguir 
el  camino  que  conduce  al  objeto  del  pensamiento?  Para  llegar  al 
término  tengo  que  seguir  el  camino;  para  alcanzar  el  objeto  del 
pensamiento  tengo  que  seguir  el  camino  del  pensamiento;  esto  es, 
guardar  las  leyes  de  la  lógica.  Puedo,  es  verdad,  separarme  del 
camino;  pero  entonces  no  llegaré  adonde  conduce.  Mas  en  la  supo- 
sición de  que  le  siga,  inevitablemente  llegaré.  Puedo  igualmente 
desear  llegar  á  otro  término,  pero  no  lo  conseguiré  si  no  cambio 
de  camino.  Puedo,  finalmente,  abstenerme  por  completo  de  pensar; 
pero  entonces  no  obtendré  ningún  resultado.  Mas  en  la  suposición 
de  que  piense,  tengo  que  aceptar  el  que  impongan  las  leyes  de  la 
lógica,  en  el  supuesto  de  que  piense  rectamente.  En  consecuencia, 
si  pretendo  un  resultado  dependiente  de  mi  voluntad,  sólo  podré 
conseguirlo  á  condición  de  apartarme  de  la  lógica,  modificando  á 
mi  gusto  las  leyes  del  pensamiento.  De  donde  claramente  se  dedu- 
ce que  respecto  del  objeto  del  pensamiento,  es  decir,  del  término  á 
que  conduce  el  movimiento  intelectual,  no  hay  libertad  posible  si 
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no  se  reivindica  para  el  ejercicio  mismo  del  pensamiento,  ó  sea^ 
para  alterar  á  capricho  las  leyes  de  la  lóg-ica,  ó  por  lo  menos  eman- 
ciparla también. 

—Nunca  he  entendido  yo  así  la  expresión  libertad  de  pensa- 
miento, y  dudo  mucho  que  nadie  la  entienda  en  sentido  tan  radical. 

—Siento  mucho  tenerle  entonces  que  decir  que  emplea  usted 
palabras  cuyo  sentido  y  valor  desconoce.  Además,  está  Ud.  mal 
informado  al  creer  que  nadie  piensa  del  modo  que  acabo  de  expli^ 
car.  Los  que  comunmente  se  citan  como  corifeos  intelectuales 
modernos  declaran  con  decisión  orguUosa  que  hay  que  romper 
con  la  antigua  lógica,  así  como  con  todas  esas  vejeces  que  se  lla^ 
man  la  tabla  pitagórica,  la  Geometría  y  las  Matemáticas.  Una  de 
las  principales  razones  por  las  cuales  recomiendan  los  nuevos 
sabios  la  sugestión  y  la  hipnosis,  es  la  esperanza  de  que  estos 
estudios,  todavía  llenos  de  misterios,  den  por  resultado  en  un  por- 
venir más  ó  menos  próximo,  una  verdadera  revolución  en  las  leyes 
del  pensamiento. 

6. — Peí^S AMIENTO  Y  REALIDAD 

Ocurre  á  veces  que  en  los  momentos  de  confusión,  el  ansia 
misma  de  encontrar  una  salida,  obliga  al  hombre  á  extraviarse  en 
un  atolladero  del  cual  no  acierta  á  escapar.  Un  efugio  de  este  gé- 
nero ha  encontrado  el  racionalismo  en  su  miedo  á  Dios.  ^'¿De  qué 
nos  sirven— exclama  Kant  con  sus  sectarios— las  pruebas  de  la 
existencia  de  Dios?  En  todo  caso,  nos  enseñarían  solamente  que 
la  idea  de  Dios  es  una  necesidad  de  nuestra  inteligencia;  pero  eso 
no  basta  para  probar  que  existe,  pues  la  necesidad  de  un  pensa- 
miento no  envuelve  necesariamente  su  realidad." 

¡Extraña  contradicción!  Primero  pretenden  los  racionalistas 
que  sólo  admiten  lo  que  la  razón  les  demuestra  ser  verdad,  y  luego 
llegan  hasta  el  extremo  de  declarar  como  posible  que  una  cosa  sea 
verdad,  y  aun  verdad  necesaria,  y  sin  embargo  no  exista.  Habría 
en  tal  caso  que  admitir  como  consecuencia  que  una  cosa  puede  á 
la  vez  existir  y  no  existir.  Porque  con  esta  lógica  podría  también 
la  razón  declarar  falso  lo  verdadero,  y  sería  posible  que  existiese 
una  cosa  aunque  nosotros  nos  sintiésemos  movidos  á  negar^u 
existencia.  ¿Y  qué  resultaría  si  aplicábamos  todo  eso  precisamente 
á  la  negación  de  Dios? 

¿Por  qué  camino  llegó  Kant  á  negar  con  tan  poco  sentido  á  la 


LA   SABIDURÍA   EN   LA   MANO  585 

razón  lo  que  antes  tan  ampliamente  le  concediera?  Por  su  proce- 
dimiento acostumbrado.  Idea  que  entraba  en  aquella  cabeza,  le 
daba  tantas  vueltas,  que  concluía  por  embrollarla  y  embrollarse 
él  mismo.  Cierto  es  que  Dios  no  existe  porque  sintamos  la  necesi- 
dad de  pensarlo,  como  no  cesa  de  existir  porque  alguien  pueda 
negar  su  existencia.  Muy  pobre  sería  un  Dios  cuya  existencia 
dependiese  de  nuestro  pensamiento.  Pero,  ¿quién  se  ha  formado 
esa  idea  tan  irracional  de  Dios  sino  los  racionalistas  de  la  extrema 
izquierda?  Ellos  son  los  que  á  sí  mismos  se  atribuyen  el  monopolio 
de  esta  tendencia. 

Recordamos  un  sabio  que  hacía  depender  de  su  pensamiento,, 
no  sólo  la  existencia  de  Dios,  sino  la  realidad  de  cualquier  objeto. 
Para  él  una  cosa  no  existía  con  certeza  sino  en  virtud  de  su  cono- 
cimiento. Para  él  un  acontecimiento  no  había  ocurrido  cuando  ocu- 
rrió, sino  en  el  momento  en  que  llegó  á  su  noticia.  Cómo  un  hom- 
bre pensador  podía  estudiar  la  historia  y  las  ciencias  naturales, 
era  para  él  tan  incomprensible  como  para  el  célebre  campeón  del 
Budhismo  en  París,  el  profesor  Rosny^  para  el  cual  la  historia  no 
tenía  más  valor  que  las  coplas  de  Calaínos.  Él  se  arreglaba  mejor 
las  cosas  á  su  gusto.  Cuando  incurría  en  contradicción  con  la  rea- 
lidad,  se  persuadía  de  que  el  error  no  era  suyo,  sino  de  la  Natura- 
leza, exactamente  como  Hegel,  que  la  llama  con  desprecio  "Un 
reino  ilógico  de  acontecimientos  casuales". 

Con  ese  modo  de  ver  las  cosas  se  atribuye,  en  realidad,  al  pen- 
samiento una  fuerza  creadora.  Quien  profesa  esa  opinión,  debe 
aceptar,  para  ser  lógico,  que  el  reloj  no  mide  el  tiempo,  sino  le 
produce,  que  el  calendario  crea  el  año  y  que  el  astrónomo  produ- 
ce con  su  telescopio  las  revoluciones  de  los  astros  y  hasta  los  as- 
tros mismos.  El  profesor  á  quien  me  refiero  llegaba  á  decir  que  el 
hombre  no  piensa  porqué  existe,  sino  que  sólo  existe  en  tanto  en 
cuanto  se  piensa,  por  lo  cual  es,  en  cierto  modo,  su  propio  crea- 
dor. Aquí  se  vuelven  del  revés  todas  las  leyes  de  la  lógica.  Siem- 
pre se  ha  dicho,  como  sabe  todo  el  mundo,  que  el  pensamiento  su- 
pone la  existencia:  ^^ Primo  vivere,  deinde  philosophari^^\  pero 
ahora  habrá  que  decir,  según  esta  sabiduría,  que  sólo  existe  real- 
mente él  que  filosofa  y  que  el  instante  de  su  nacimiento  es  aquel 
en  que  se  sienta  en  el  aula. 

Ante  estas  aberraciones,  Kant,  el  "gran  demoledor  universal",, 
tiene  en  parte  razón,  pues  Dios  no  existe  porque  lo  pensemos,  sino 
que  tenemos  que  pensarlo  porque  existe.  Dios  no  es  una  creación 
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de  nuestra  inteligencia,  sino  el  Creador  de  nuestra  facultad  de 
pensar  y  la  base  y  la  norma  de  las  leyes  del  pensamiento. 

¿Se  deduce  de  aquí  que  el  pensamiento  no  manifieste  nada  exis- 
tente en  la  realidad?  Esta  aserción  sería  tan  extravagante  como  la 
anterior,  que  con  ella  se  trata  de  combatir.  ¿Siempre  hemos  de  ir  á 
parar  á  los  extremos?  ¡Como  si  no  hubiese  más  que  dos  posibilida- 
des: ó  crear  las  cosas  por  el  pensamiento,  ó  no  saber  nada  acerca 
de  ellas!  La  verdad  está  siempre  en  el  medio.  Conocemos  la  ver- 
dad, no  produciéndola,  sino  conformando  nuestro  entendimiento 
con  las  cosas.  Sólo  pensamos  bien  cuando  adaptamos  nuestro  pen- 
samiento á  la  realidad.  De  consiguiente,  cuando  alguna  idea  se 
impone  por  sí  misma  á  nuestra  inteligencia  de  tal  modo  que  no  po- 
demos pensarla  de  otra  manera,  es  verdad  sin  duda  alguna,  no  por- 
que la  pensemos,  sino  porque  la  realidad  nos  fuerza  á  pensarla 
así,  y  no  de  otra  manera,  en  la  suposición  de  que  pensemos  y  que- 
ramos pensar  bien.  Eso  es,  justamente,  lo  que  sucede  con  Dios. 
Existe  realmente,  porque  todos  los  argumentos  de  la  razón  nos 
conducen  sin  remisión  al  pensamiento  de  su  existencia.  Negar  eso, 
equivale  á  declarar  que  el  pensamiento  es  la  actividad  más  inútil 
y  engañosa. 

En  realidad,  no  hay  más  que  dos  caminos  consecuentes:  ó  con- 
siderar con  Kant  á  la  razón  como  un  instrumento  de  mentiras,  y  á 
cuantos  se  imaginan  haber  inventado  algo  exponerlos  á  la  burla  de 
los  chiquillos,  ó  decir  con  Alfredo  de  Musset: 

«Et  pourtant  elle  (la  verdad)  est  eternelle! 
Et  ceux  qui  se  sont  passés  d'elle, 
Ici-bas,  ont  tout  ignoré.» 

7.— Tres  clases  de  pensadores 

Si  conociésemos  mejor  la  historia,  presenciaríamos  más  tran- 
quilos las  luchas  intelectuales  de  nuestro  tiempo  é  iríamos  al  com- 
bate con  más  confianza  y  decisión.  Porque  no  hay  discusión  mo- 
derna que  no  se  reduzca  á  una  nueva  edición  de  otra  antigua,  á  un 
pleito  fallado  ya  cien  veces  y  que  acabará  como  siempre. 

Por  ejemplo,  la  lucha  entre  el  idealismo  y  el  realismo  que  con 
tanto  encarnizamiento  se  sostiene  hoy  en  todos  los  ramos  de  la 
cultura,  y  que  actualmente  ha  conducido  al  imperio  absoluto  del 
naturalismo,  ó  mejor  dicho,  del  materialismo,  ardía  ya  tan  recia 
como  hoy,  con  los  nombres  de  nominalismo  y  realismo,  no  sólo  en 
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€l  siglo  XI,  sino  siglos  antes  de  Jesucristo.  No  en  vano  es  ahora 
Lucrecio,  como  en  tiempo  de  la  Pompadour,  el  filósofo  de  moda, 
porque  populariza  tan  bien  ó  mejor  que  Helvecio  y  Nietzsche  la 
doctrina  de  Epicuro  y  de  los  atomistas,  según  la  cual  no  es  el  hom- 
bre quien  piensa  y  quiere,  ni,  por  tanto,  el  responsable,  sino,  las 
imágenes  é  impresiones  exteriores  que  le  comunican  pensamien- 
tos, sentimientos  y  aspiraciones;  ó  en  otros  términos,  que  la  mate- 
ria externa  obra  sensible  é  irresistiblemente  sobre  la  materia  in- 
terna. 

En  cambio,  parece  que  oímos  á  Schelling  y  Hegel  al  leer  á  los 
sofistas  griegos.  No  existe  para  ellos  objeto  alguno  con  naturale- 
za propia,  no  hay  verdad  inmutable  ni  moral  objetiva  y  fija  que 
obligue  á  todos  por  igual.  Para  ellos  no  hay  más  verdad  que  lo  que 
por  tal  considere  cada  uno,  ni  más  bien  ni  más  justicia  que  lo  que 
cada  cual  repute  por  el  momento,  hoy  así,  mañana  de  otra  mane- 
ra, para  uno  de  este  modo,  para  aquel  del  otro.  Protágoras  decla- 
ra al  hombre  única  medida  de  las  cosas,  literalmente  como  Schop- 
penhauer,  y  como  Stirner  y  los  románticos  alemanes  concede  á 
todos,  y  especialmente  á  los  llamados  genios,  completa  libertad 
para  poner  en  práctica  cuanto  su  fantasía  y  su  capricho  le  repre- 
senten como  hermoso  y  bueno.  Gorgias,  el  nihilista  en  religión  y 
anarquista  en  moral,  deduce  de  ello,  ni  más  ni  menos  que  Feuer- 
bach  y  Strauss,  K.  Vogt  y  Bebel,  que  no  hay  nada  cierto  ni  fijo, 
nada  fuera  del  hombre  mismo,  que  pueda  obligar  al  hombre:  ni 
Dios,  ni  religión,  ni  dogma,  ni  leyes  de  la  naturaleza,  ni  orden  so- 
brenatural . 

Así  vacila  constantemente  el  mundo  entre  los  idealistas,  espe- 
cie de  sultanes  del  pensamiento,  que  creen  poder  tratar  á  la  reali- 
dad, la  historia,  la  naturaleza,  la  moral  y  la  ley,  como  Xerxes  tra- 
tó al  mar;  y  los  naturalistas,  los  positivistas,  los  empiristas,  en  una 
palabra,  aquellos  esclavos  del  pensamiento  que  encorvados  sobre 
sus  papeles,  sus  retortas  y  sus  microscopios,  son  incapaces  de  di- 
rigir al  mundo  una  mirada  sintética  é  inaccesibles  á  toda  idea  espi- 
ritualista. ¿No  sería  mejor  que  el  mundo  se  refugiase  en  aquellos 
maestros  del  pensamiento,  en  esos  espíritus  equilibrados  que  ven 
los  árboles  sin  dejar  de  ver  el  bosque,  que  aprecian  las  cosas  con 
reflexión  y  medida  tales  como  son,  y  que  por  su  superioridad  son 
capaces  de  formular  un  principio  razonable  con  los  datos  más  sen- 
cillos de  la  experiencia  y  de  la  observación? 

Importa  poco,  sin  embargo,  á  todo  espíritu  serio  que  el  mundo 
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haga  ó  no  haga  justicia  á  esos  maestros  del  pensamiento;  y  pres- 
cindiendo  de  la  opinión  general,  se  va  tras  ellos  en  la  seguridad  de 
que  no  puede  adoptar  resolución  más  prudente  que  decir  como  My- 
son:  "No  hay  que  medir  las  cosas  por  las  palabras,  sino  las  pala- 
bras por  las  cosas;  pues  la  realidad  no  se  preocupa  de  lo  que  los 
hombres  hablan  y  piensan,  sino  exige  que  las  palabras  le  corres- 
pondan.» Se  va  tras  ellos  porque  cree  que  el  mundo  no  ha  podido 
todavía  probar  la  falsedad  de  aquella  sabia  reflexión  de  Heráclito: 
"Cierto  que  mis  preferencias  son  para  lo  que  se  ve  y  se  oye;  pero 
los  ojos  y  los  oídos  son  testigos  engañosos,  y  el  ser  pedante  no  es 
lo  mismo  que  ser  sabio.  Por  eso  no  puede  declararse  como  absolu- 
ta verdad  todo  lo  que  parece  tal  á  determinado  individuo,  sino  lo 
que  como  cierto  admite  la  razón  universal.  Porque,  en  último  re- 
sultado, no  hay  más  que  una  sabiduría  segura;  tomar  por  guías  á 
aquellos  espíritus  que  tienen  poder  bastante  para  penetrar  hasta 
en  los  últimos  detalles  de  las  cosas,  y  bastante  modestia  para  ha- 
blar y  obrar  conforme  á  la  verdad  y  á  la  justicia,  cuya  existencia 
han  comprobado  en  ese  estudio». 

8.— Una  corrección  moderna  á  un  clAsico  antiguo 

Clasificando  Hesiodo  á  los  hombres  según  su  utilidad  para  la 
vida,  dice:  "El  hombre  más  perfecto  es  el  que  á  sí  mismo  se  debe 
todo  su  mérito  y  sabe  en  todas  las  cosas  dirigirse  al  fin.  Es  tam- 
bién digno  de  estima  el  que  se  muestra  dócil  á  los  consejos  del  sa- 
bio. Pero  el  que,  siendo  incapaz  de  dirigirse  á  sí  mismo,  se  niega 
á  escuchar  los  consejos  de  otro,  es  un  ser  completamente  inútil  en 
el  mundo." 

¿Por  qué  no  habla  el  poeta  de  una  cuarta  clase:  la  de  los  que  te- 
niendo plena  conciencia  de  su  ignorancia,  lejos  de  dejarse  aconse- 
jar é  instruir,  tratan  de  robar  la  verdad  á  los  creyentes  y  sabios 
para  rebajarlos  á  su  nivel?  Á  aquéllos  nos  referimos,  de  los  cuales 
ha  dicho  un  poeta  moderno:  "Su  palabra  es  veneno  y  su  pluma  un 
puñal.»  ¿Acaso  no  considera  Hesiodo  á  estos  ladrones  como  dignos 
de  figurar  entre  los  representantes  de  la  humanidad,  ó  es  que  hoy 
no  existían  en  la  antigüedad?  Á  la  verdad,  son  hoy  tan  numerosos, 
que  no  se  podría  prescindir  de  ellos  en  una  clasificación.  La  anti- 
güedad conoció  ya  algunos,  de  los  cuales  dice  el  Apóstol:  el  amor 
ala  verdad  no  encuentra  acogida.  (2  Thess.  2,  13).  Entre  nosotros 
no  faltan,  desgraciadamente,  los  que  niegan  acogida  á  la  verdad. 
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Si  el  poeta  escribiese  en  nuestros  tiempos,  tendría  que  añadir:  "El 
peor  es  quien  tanto  detesta  la  verdad,  que  emplea  la  astucia  ó  la 
violencia  para  arrancarla  de  los  corazones  y  de  las  inteligencias. '^ 

9. — Por  qué  la  verdad  se  abre  camino  tan  despacio 

Si  existe  la  verdad,  si  la  doctrina  cristiana  especialmente  es  la 
verdad  revelada  por  Dios,  ¿cómo  se  explica  que  tarde  tanto  en 
conquistarse  las  inteligencias  y  los  corazones,  mientras  un  descu- 
brimiento dudoso  los  arrastra  con  la  rapidez  del  torbellino?  Tácito 
nos  dio  ya  la  respuesta.  (Aun.,  2,  39):  ^^Para  aprender  á  amar  la 
verdad,  hay  que  contemplarla  despacio  y  de  cerca;  la  mentira  y  el 
-engaño  gustan,  porque  estallan  relucientes  como  fuegos  artiy 
ficiales.» 

10. — Orfeo,  antes  y  ahora 

Almas  creyentes  y  piadosas  flaquean  á  veces  al  considerar  la 
escasa  impresión  que  en  nuestros  días  causa  la  verdad.  Antigua- 
mente la  aceptaban  los  pueblos  con  tal  entusiasmo,  que  Clemente 
de  Alejandría  comparaba  á  Jesucristo  con  Orfeo,  el  cual  amansa- 
ba con  su  lira  á  los  leones  y  daba  vida  á  las  piedras.  ¿Han  saltado 
en  nuestros  días  las  cuerdas  de  la  lira  de  la  verdad,  ó  se  ha  roto  de 
viejo  el  instrumento?  Eso  no;  pero  es  en  cierto  modo  un  milagro 
que  aún  exista  y  suene  aún.  Hace  tiempo  que  puede  aplicarse  al 
Cristianismo  el  viejo  proverbio:  "Para  dar  las  gracias  al  que  toca 
la  canción  de  la  verdad,  se  le  arroja  el  violín á  la  cabeza." 

11. — Sentencias  de  los  siete  sabios 

1.  No  es  cosa  fácil  pensar  con  discreción.  (Tales.) 

2.  La  precipitación  y  la  temeridad  son  peligrosas  en  todo:  en  el 
pensar,  el  hablar  y  el  obrar.  (Periandro.) 

3.  Si  te  has  equivocado,  no  te  avergüences  de  reconocerlo  y  en- 
mendarte. (Periandro.) 

4.  No  hables  nunca  por  sólo  el  placer  de  hablar.  (Periandro.) 

5.  Haz  y  habla  sólo  aquello  de  que  no  tengas  que  arrepentirte. 
(Periandro.) 

6.  Conócete  á  tí  mismo.  (Chilon.) 

7.  Domínate.  (Sosias.) 

8.  Respétate  á  tí  mismo.  (Sosias.) 

9.  Sé  riguroso  con  tu  propio  espíritu.  (Sosias.) 
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10.  Debes  estar  siempre  dispuesto  á  perfeccionar  tu  ciencia. 
(Tales.) 

11.  Hay  que  hablar  de  Diosen  términos  proporcionados  á  su 
dignidad.  (Bias.) 

12.  La  adoración  á  Dios  es  el  primero  de  los  deberes.  (Píttaco.) 

12.— Máximas  pitagóricas 

1.  El  que  no  posee  la  verdadera  sabiduría  se  parece  á  un  cómi- 
co cargado  de  oropeles.  ¡Qué  diferencia  cuando  ha  dejado  el  dis- 
fraz! 

2.  Al  que  está  endiosado  consigo  mismo  le  desdibuja  su  espíri- 
tu todas  las  líneas  como  un  mal  pintor  que  no  conoce  las  propor- 
ciones. 

3.  La  vanidad  lleva  á  los  hombres  como  un  mal  pastor  un  re- 
baño. 

4.  Hay  filósofos  que  en  ayunas  hablan  como  borrachos. 

5.  Cuando  Sócrates  veía  á  un  rico  á  quien  faltaba  sabiduría,  ex- 
clamaba: "¡Otro  esclavo  dorado!" 

6.  Los  que  desprecian  la  verdad  y  presumen  orgullosos  de  su 
saber,  son  como  los  perros  acabados  de  comprar,  que  ladran  no 
sólo  á  los  extraños,  sino  á  los  de  casa. 

7.  Tomar  un  ciego  por  guía,  ó  seguir  á  un  consejero  poco  se- 
guro, vienen  á  ser  lo  mismo. 

8.  Una  lengua  que  sólo  sabe  despreciar  y  criticar,  es  indicio  de 
un  corazón  enfermo. 

9.  La  vida  de  aquel  á  quien  falta  la  verdad,  es  como  sueño  de 
enfermos,  cuya  imaginación  perturbada  no  ve  sino  fantasmas. 

10.  Mientras  no  te  conozcas  á  tí  mismo,  tente  por  loco. 

11.  Ante  gentes  que  profesan  principios  pernicioses  no  se  pue- 
de hablar  de  Dios;  el  mismo  peligro  hay  en  alabarle  que  en  vitupe- 
rarle. 

12.  Un  corazón  puro  es  en  este  mundo  la  única  morada  digna  de 
Dios. 

Por  la  traducción  directa  del  alemán, 

Paz  de  Bordón. 

(Contimiará.) 
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Oie  Katolische  Kirche  in  Krtnenien,  Ihre  Begründung  tmd  Eitttmcklung  vor  der 
Trcnming.  Ein  Bcitrag  stiv  ClnistlicJien  Kirchemmd  KnUnrgeschichte  von  Simón 
Weher,  Doktor  der  Theologic,  a.  o.  Professor  der  apologetik  zu  Freihtirg  I.  B.  R.— 
Freiburg  im  Breisgau:  Herdersche  Verlagshandlung.  1903.— Precio:  11,25  francos. 

El  libro  del  .sabio  profesor  de  apología  de  Friburgo,  Dr.  Weber^ 
editado  por  el  acreditadísimo  Sr.  Herder,  viene  á  prestar  un  servicio 
digno  de  todo  elogio,  por  tratarse  de  un  asunto  cuya  confusión  é  incer 
tidumbre  han  sido  hasta  ahora  tan  grandes  como  el  interés  que  inspi- 
raba á  todos  su  estudio  y  perfecto  conocimiento.  Uno  de  los  puntos  más 
controvertidos  de  la  historia  eclesiástica,  por  lo  que  al  tiempo  y  cir- 
cun.stancias  se  refiere,  es  el  relativo  á  la  introducción  del  cristianismo 
en  Armenia.  La  historia  atribuye  esa  gloria  á  San  Gregorio,  llamado 
el  Iluminador;  pero,  según  la  tradición,  Abgaro,  rey  de  Edesa,  se 
puso  en  comunicación  con  Jesucristo,  quien  le  envió  á  Tadeo,  uno  de 
los  setenta  discípulos,  para  librarle  de  una  enfermedad  incurable. 
Según  Moisés  de  Chorene,  á  quien  parece  haber  copiado  la  mayor 
parte  de  los  historiadores,  Abgaro,  rey  de  Edesa  y  Armenia,  había 
oído  referir  los  prodigios  que  Jesucristo  obraba  en  la  Palestina,  y  esto 
le  movió  á  escribirle  una  carta  en  que  le  rogaba  se  trasladase  á  su 
corte  á  fin  de  que  le  librase  de  una  enfermedad  que  desde  mucho 
tiempo  venía  padeciendo.  Confiaba  Abgaro  en  que  Jesús  podría 
curarle,  pues  «había  oído  decir  que  sin  empleo  de  medicamentos  daba 
vista  á  los  ciegos,  oído  á  los  sordos...,  y  aun  á  los  muertos  devolvía 
la  vida.»  La  contestación  parece  que  fue  escrita  al  rey  por  el  Apóstol 
Tomás,  si  bien  á  instancias  de  Jesucristo,  y  en  ella  se  dería  que  eran 
bienaventurados  los  que  creían  en  Él  aunque  no  le  hubiesen  visto...,  y 
si  bien  no  podía  acceder  á  su  petición,  pues  le  era  preciso  cumplir  allí 
donde  estaba  todo  aquello  para  que  fue  enviado,  le  prometía,  para 
después  de  su  ascensión  á  los  cielos,  enviarle  uno  de  sus  discípulos 
que  le  librase  de  sus  padecimientos  y  le  diese  la  vida.  La  tradición 
refiere  que  Jesucristo  envió  á  Tadeo,  que  recibido  de  Abgaro  ccn 
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•señaladas  muestras  de  alegría,  curó  al  rey  de  su  dolencia,  predicó  el 
cristianismo  en  la  ciudad,  convirtió  al  príncipe  y  á  muchos  de  sus 
subditos,  y  fundó  la  primera  Iglesia. 

¿Eran  las  relaciones  tanto  históricas  como  dinásticas  de  la  Armenia 
tales  como  aparecen  en  la  supuesta  caria  del  rey  Abgaro?  Tal  es  la 
pregunta  que  debe  hacerse  en  nombre  de  la  crítica,  y  cuya  respuesta 
echa  por  tierra  la  suposición  de  haberse  introducido  el  cristianismo 
en  aquella  nación  en  el  reinado  de  Abgaro,  puesto  que  las  relaciones 
históricas  de  aquel  tiempo  no  eran  las  mismas  que  aparecen  en  las 
cartas  conservadas  por  la  tradición.  El  Dr.  Weber  estudia  deteni- 
damente cuanto  sobre  el  particular  se  consigna  en  la  historia  de  los 
tres  primeros  siglos,  hace  ver  las  inconsecuencias  en  que,  por 
haber  copiado  á  Moisés  de  Chorene,  incurren  no  pocos  historia- 
dores, y  deduce  que  lo  referente  al  Apóstol  Tadeo  no  es  más  que 
una  leyenda  que,  á  lo  sumo,  tiene  su  fundamento  en  la  existencia 
de  otro  Tadeo,  armenio  de  nacimiento  y  de  principios  del  siglo  V 
cuando  menos. 

Como  quiera  que  sea,  parece  indudable  que  el  primer  Rey  armenio 
que  abrazó  el  Cristianismo  fae  Tirídates,  quien,  no  contento  con  haber 
tonado  él  tan  laudable  resolución,  trabajó  porque  sus  subditos  se 
convirtiesen  á  la  religión  cristiana.  Un  cristiano,  por  nombre  Grego- 
rio, á  quien  se  supone  hijo  de  Anag,  enviado  por  los  Sasánidas  para 
asesinar  á  Chosroes  II,  Rey  de  Armenia,  se  refugió  en  este  país,  hu- 
yendo de  una  sangrienta  persecución  levantada  contra  los  cristianos 
en  el  Imperio  romano,  y  confiado  en  que  el  Rey  ignoraba  su  proce- 
dencia, solicitó  ponerse  á  su  servicio.  Un  día  en  que  Tirídates  se  dis- 
ponía á  ofrecer  sacrificios  á  los  dioses  del  país,  con  motivo  de  una 
victoria  obtenida  sobre  los  persas,  el  nuevo  servidor  debía  ofrecer  un 
ramo  de  ñores  á  la  diosa  Anahit;  pero  como  rehusase  hacerlo,  quiso 
el  Rey  obligarle  á  abrazar  el  culto  que  él  mismo  profesaba,  amena- 
zándole, en  caso  contrario,  con  crueles  tormentos.  Mientras  Tirídates 
ordenaba  el  cumplimiento  de  su  amenaza,  un  oficial  de  la  Corte  le 
reveló  que  Gregorio  profesaba  la  religión  cristiana  y  que  era  hijo  del 
asesino  de  Chosroes  II.  Oído  esto,  el  Rey  ordenó  la  prisión  del  tenido 
por  hijo  de  Anag  y  mandó  publicar  un  edicto  en  que  se  decretaba  la 
extinción  de  los  cristianos  que  fuesen  hallados  en  el  reino.  Después  de 
este  suceso  pasan  trece  ó  quince  años  sin  que  en  la  Corte  de  Tirídates 
se  vuelva  á  hablar  de  Gregorio,  á  quien  muchos  creían  mártir  de  la 
fe  cristiana.  Suponen  algunos  que  permaneció  todo  ese  tiempo  oculto 
en  una  caverna  destinada  á  sepultura  de  los  condenados  á  muerte  por 
considerarles  traidores  á  la  nación,  y  que  durante  este  tiempo  fue  so- 
corrido por  una  piadosa  mujer,  que  le  proporcionaba  diariamente  un 
poco  de  pan.  Difícil  es  probar  que  Gregorio  pudiese  pasar  allí  tanto 
tiempo  sin  ser  descubierto,  y  esto  hace  que  pase  como  más  probable 
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la  opinión  de  los  que  creen  que  algunos  compañeros  suyos,  y  como  él 
cristianos,  le  pondrían  -en  salvo. 

Sin  más  que  someter  al  fallo  de  una  crítica  imparcial  estas  y  otras 
opiniones  relativas  al  asunto,  dignas  todas  ellas  de  ser  tenidas  en 
cuenta  por  los  aficionados  á  esta  clase  de  estudios,  el  autor  nos  pre- 
senta á  Gregorio  volviendo  de  Cesárea  á  la  Armenia,  si  bien  en  esta 
ocasión  parece  que  se  detuvo  algunos  días  en  Sebaste,  donde  se  le 
•unieron  algunos  monjes,  que,  juntamente  con  él,  predicaron  luego  el 
Evangelio.  Poco  después  vemos  al  Rey  Tírídates  y  gran  parte  de  sus 
subditos  abrazar  la  religión  cristiana,  gracias  á  lo  cual  le  fue  fácil  á 
San  Gregorio  establecer  la  jerarquía  eclesiástica  en  aquella  nación,  y 
á  ello  se  atribuye  el  origen  y  sobre  todo  la  causa  del  incremento  que 
de  día  en  día  tomaba  allí  el  Cristianismo. 

Otros  puntos  no  menos  importantes  trata  en  su  libro  el  docto  profe- 
sor de  Friburgo,  y  entre  ellos  estudia  las  relaciones  políticas  de  Ar- 
menia hasta  la  división  del  reino,  el  estado  de  la  Iglesia  bajo  la  domi- 
nación extranjera  y  la  liturgia  nacional.  La  independencia  de  criterio 
con  que  el  Dr.  Weber  estudia  cuanto  se  relaciona  con  la  Iglesia  cató- 
lica en  Armenia  desde  su  origen  hasta  la  división  del  reino,  el  cono- 
cimiento que  muestra  de  la  historia  de  los  cuatro  primeros  siglos,  y  el 
examen  que  hace  de  muchas  opiniones  emitidas  por  historiadores  mal 
informados  ó  faltos  de  imparcialidad,  auguran  en  favor  del  libro  que 
anunciamos  un  éxito  concedido  á  muy  pocos  de  entre  los  de  su  género. 
Aunque  su  autor  ha  pretendido  únicamente  proporcionar  al  Clero  un 
libro  de  lectura,  cuantos  en  lo  sucesivo  quieran  escribir  sobre  asunto 
tan  discutido,  habrán  de  utilizarle  como  fuente  de  información  y  me- 
dio seguro  para  conocer  el  origen  de  muchas  opiniones  que,  si  bien 
han  sido  siempre  más  ó  menos  controvertidas,  dejaban  sin  aclarar  el 
asunto  que  las  motivaba.— P.  A.  R. 


La  moral  en  eiemplos  históricos,  por  el  Dr.  Juan  García   Purón.— Nueva  York: 
D.  Appletón  y  Compañía,  editores.— Un  tomo  en  8.°  con  media  pasta^  de  190  págs.— 1902. 

Hoy,  que  tanto  abundan  los  libros,  folletos,  periódicos  y  revistas 
cuyo  fin  único  es  la  más  completa  y  escandalosa  desmoralización  de  la 
juventud;  hoy,  que  tanto  empeño  muestran  los  Gobiernos  sectarios  en 
descristianizar  la  enseñanza;  hoy,  en  una  palabra,  que  por  donde  quie- 
ra se  ofrecen  estímulos  á  las  más  repugnantes  pasiones  y  se  tienden 
lazos  á  la  ardiente  é  inconsiderada  fogosidad  de  los  jóvenes,  es  una 
empresa  nobilísima,  digna  de  todo  encomio,  el  dedicarse  á  la  compo- 
sición de  libros  de  moral,  sobre  todo  si  éstos  reúnen  las  buenas  condi- 
ciones con  que  nos  presenta  el  suyo  el  Sr.  García  Purón.  La  sencillez 
y  elegancia  del  estilo,  con  la  excepción  de  tal  cual  americanismo  en 
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el  lenguaje;  la  claridad  y  buen  método  en  la  exposición  de  la  doctri- 
na; lo  esmerado  de  la  impresión;  los  hermosísimos  grabados  que 
acompañan  al  texto,  y  el  excitante  de  multitud  de  ejemplos  y  anécdo- 
tas sacados  de  la  vida  de  los  personajes  más  célebres  de  la  Historia^ 
dan  á  este  libro  el  carácter  de  un  hermoso  compendio  de  moral,  per- 
fectamente acomodado  á  la  índole  de  los  jóvenes,  cuyo  entusiasmo 
está  siempre  del  lado  ameno  y  espléndido. 

Hemos  de  notar,  sin  embargo,  aparte  de  alguna  reminiscencia  de 
la  Filosofía  cartesiana  ya  mandada  recoger,  cierta  propensión  á  consi- 
derar la  moral  de  un  modo  abstracto  é  independiente,  que  no  es,  en 
verdad,  el  más  á  propósito  para  inculcar  de  una  manera  sólida  y  esta- 
ble, en  el  corazón  de  los  jóvenes  el  amor  al  bien  y  el  horror  al  vicio, 
fin  único  de  todo  libro  de  este  género.  Toda  moral  que  no  procede  de 
Jesucristo  y  no  está  impregnada  en  el  sentimiento  religioso,  es  una 
moral  sin  base  y  sin  jugo,  muy  buena  para  inclinar  el  ánimo  á  cierto 
empalagoso  dilettantisrno  semejante  á  la  dulzona  sensiblería  de  Rous- 
seau, pero  completamente  inútil  para  llevar  á  la  práctica  ninguna  de 
las  conclusiones  de  una  moral  recta  y  severa.  Compréndese  que,  por 
consideraciones  locales,  haya  escogido  el  autor  en  la  historia  profana 
la  mayor  parte  de  los  ejemplos,  aunque  no  dudamos  en  afirmar  que 
más  seguro  hubiera  sido  tomarlos  con  preferencia  de  la  historia  ecle- 
siástica y  sagrada,  donde  se  hallan  sucesos  y  personajes  muy  á  propó- 
sito para  grabar  en  la  memoria  de  los  niños  las  leyes  inconcusas  de  la 
moral  más  pura;  pero  lo  que  no  se  entiende  lo  mismo  es  por  qué  el 
autor  no  ha  sentado  con  toda  claridad  y  firmeza  las  bases  de  la  moraL 
Su  silencio  acerca  del  deber  que  tenemos  de  abrazar  la  religión  ver- 
dadera, para  dar  á  Dios  el  culto  que  se  le  debe;  las  frases  de  moral  uni- 
versal; el  ponderar  los  males  del  fanatismo  en  un  tiempo  en  que  no 
hay  tal  vicio,  si  no  es  entre  los  que  carecen  de  toda  religión,  y  dejar 
en  el  tintero  algunas  virtudes  y  exponer  otras  de  una  manera  confusa 
é  incompleta,  como  la  caridad  y  aun  la  fe,  constituyen  lunares  no  del 
todo  simpáticos  á  un  corazón  francamente  católico. 

No  censuramos,  sin  embargo,  la  obra  del  Sr.  García  Purón.  Si  es 
verdad  que  faltan  algunas  cosas  buenas,  no  hay  cosas  malas,  y  sin  es- 
crúpulo puede  ponerse  en  manos  de  la  juventud,  siempre  que  un  pro- 
fesor cristiano  haga  notar  las  íntimas  relaciones  que  existen  entre  la 
moral  y  la  religión  y  dé  la  conveniente  explicación  á  los  puntos  ambi- 
ofuos  del  texto.— P.  B.  G. 


Tlnarchie  morale  et  crisis  sociale,  parLucien  Roure.— París:  Gabriel  Beauchesne  et 
Cié.,  83,  rué  de  Rennes.  1902.— In.-18  jésus  de  11-404  pages.  Prix:  3  fr.  50. 

No  hay  que  devanarse  los  sesos  para  dar  con  la  causa  del  malestar 
social  que  se  advierte  en  todas  partes.  Ni  es  tampoco  un  descubrí- 
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miento  de  última  novedad  el  conocer  que  el  incumplimiento  de  la  mo- 
ral cristiana  es  la  razón  de  languidecer  penosamente  los  pueblos  hasta 
consumar  su  propia  ruina.  Pero  es  de  gran  mérito  la  obra  de  aquellos 
que  saben  aplicar  el  remedio  conveniente,  ó  cuando  menos  refutarlas 
tendencias  de  los  que  por  ignorancia  ó  pasión  pretenden  dirigir  á  la 
sociedad  por  derroteros  peligrosos,  ya  que  no  claramente  perjudicia- 
les. Al  modo  como  un  buen  clínico  combate  las  enfermedades  muchas 
veces  no  propinando  antídotos  al  paciente,  ni  prescribiéndole  reme- 
dios con  que  recobre  la  salud,  sino  indicándole  los  peligros  donde  se 
pierde.  Por  ambos  métodos,  positivo  y  negativo,  puede  proveerse  al 
bienestar  del  individuo  y  de  la  colectividad. 

Por  eso  conceptuamos  digno  de  aprecio  el  trabajo  que  acaba  de 
publicar  el  erudito  publicista  Luciano  Roure,  asiduo  colaborador  de 
la  revista  Etudes.  Es  dicha  obra  un  estudio  social  en  que,  al  mismo 
tiempo  que  señala  su  7\xsX.or  per  stumna  capita  los  principios  descabe- 
llados en  que  pretenden  los  modernos  filosofastros  fundar  la  tan  decan- 
tada ciencia  sociológica;  analiza  sus  consecuencias,  que  refuta  vigo- 
rosamente, haciendo  notar  el  contraste  del  sentido  ético  y  moral  de 
esas  doctrinas  con  la  verdadera  moral  espiritualista  cristiana,  la  cual, 
antes  que  los  derechos,  enseña  los  deberes  que  tiene  el  hombre,  pri- 
mero para  con  Dios,  fundamento  de  toda  organización  social,  y  luego 
para  con  sus  semejantes. 

He  aquí  cómo  se  explica  el  autor:  «Ciertamente  que  cada  edad  de 
la  historia  ha  tenido  sus  defectos  propios,  buscando  siempre  el  hom- 
bre la  manera  de  descansar  en  la  obtención  de  sus  deseos,  nunca  cum- 
plidos. Pero  en  los  tiempos  actuales  la  dolencia  es  más  íntima;  no  son 
ya  sqIo  las  guerras,  el  hambre,  la  peste,  males  todos  físicos,  los  que 
hacen  gemir  á  la  humanidad,  pues  en  medio  de  ellos  la  esplendente 
civilización  moderna  depara  medios  de  bienestar  material,  como  nun 
ca  los  ha  habido.  Ahora  son  las  mismas  almas  las  que  padecen  dentro 
de  sí  mismas,  vacías  de  toda  noción  de  su  propio  origen  y  destino,  de 
bien  y  de  deber.  Todo  eso  lo  han  perdido,  y,  sin  embargo,  y  esto  es  el 
indicio  más  patente  de  nuestra  dignidad  y  grandeza,  no  pueden  vivir 
sin  esas  ideas  y  sin  esos  sentimientos...»  «Este  vacío  de  las  almas  natu- 
ralmente ha  socavado  los  cimientos  de  la  sociedad,  cuyas  sacudidas 
son  movimientos  espontáneos  producidos  por  las  doctrinas  y  apetitos 
nunca  tan  intensamente  sentidos.  Tal  modo  de  vida  social  es  conse- 
cuencia inmediata  de  la  vida  de  las  inteligencias,  y  la  anarquía  moral 
se  transforma  fatalmente  en  crisis  social.» 

Entra  hablando  de  cómo  la  educación  oficial  dada  por  el  Estado 
comienza  por  arrancar  á  la  juventud  de  su  medio  natural,  que  es  el 
seno  de  la  familia,  el  calor  del  hogar  doméstico,  y  concluye  por  extir- 
par de  su  inteligencia  toda  idea,  y  de  su  corazón  todo  sentimiento  que 
puedan  inclinarle  hacia  el  cumplimiento  del  deber.  Mas  como  la  no" 
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ción  del  deber  no  se  concibe  sin  la  existencia  de  una  moral  positiva, 
para  indao-ar  cuál  puede  ser  ésta,  échase  al  campo  de  la  ciencia,  ex- 
poniendo y  rebatiendo  las  opiniones  diversas  de  los  filósofos,  profeso- 
res oficiales  y  maestros  de  la  juventud  estudiosa.  Examina  las  teorías 
de  las  escuelas  materialista  é  idealista,  ha.sta  llegar  á  la  conclusión 
lóg-ica  de  que  sólo  en  la  sana  doctrina  católica  y  en  las  enseñanzas  de 
ja  Iglesia  pueden  hallarse  soluciones  satisfactorias  á  los  graves  pro- 
olemas  sociales,  que  hoy,  como  nunca,  traen  alarmados  á  los  más 
conspicuos  pensadores. 

Y,  ciertamente,  las  teorías  modernas  de  los  moralistas  eclécticos, 
pretendiendo  fundar  la  ética  de  los  pueblos  sobre  una  solidaridad  de 
todo  punto  ficticia,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  una  moral  naturalista,  por 
fuerza  han  de  adolecer  de  los  mismos  vicios  que  el  naturalismo  reli- 
gioso y  el  naturalismo  político,  puesto  que  todos  comienzan  recono- 
ciendo por  fundamento  una  verdadera  paradoja  moral,  los  principios 
de  un  doctrinarismo  ateo.  Así,  las  aspiraciones  de  Brochar  á  consti- 
tuir un  sistema  de  moral  naturalista  sobre  la  base  de  la  idea  de  obli- 
gación, que  nadie  sabe  de  dónde  nace;  la  de  Cantecor  sobre  la  de  una 
autoridad  que  se  impone  por  sí  misma,  no  tienen  consistencia  sólida, 
como  tampoco  las  vanas  tentativas  de  Bourdeau  y  de  Spencer  de  fun- 
dar otro  sistema  mecánico  ó  fatalista,  imposibles  de  armonizar  con  las 
nociones  de  mérito  y  de  demérico.  Igual  suerte  corren  el  imperativo 
absoluto  de  Kant,  la  voluntad  autónoma  y  el  criticismo  de  Renouvier. 

Por  último,  después  de  dedicar  dos  capítulos  á  las  idiosincrasias 
nihilistas  y  quietistas  del  pseudo  reformador  ruso,  el  revolucionario 
en  el  orden  de  las  ideas,  Tolstoi,  y  otros  dos*  á  describir  las  diversas 
tendencias  hacia  el  mismo  fin,  iniciadas  dentro  del  campo  socialista; 
después  de  patentizar  lo  infructuoso  de  la  decantada  regeneración  so- 
cial por  procedimientos  tan  absurdos,  arrancando  á  los  sectarios  la 
máscara  de  la  hipocresía,  cierra  con  llave  de  oro  su  obra,  consagran- 
do el  último  capítulo  á  recomendar  como  única  solución  de  los  conflic- 
tos planteados  en  el  seno  de  las  sociedades  modernas,  el  cumplimien- 
to de  las  enseñanzas  emanadas  de  la  autoridad  infalible  de  la  Iglesia 
por  medio  de  la  providencial  cuanto  simpática  persona  de  Su  Santidad 
León  XIII. 

No  diremos  que  sea  esta  obra  un  estudio  acabado  de  los  puntos 
que  ligeramente  toca  su  autor;  pero  recomendamos  su  lectura  á  cuan- 
tos quieran  estar  al  corriente  del  movimiento  filosófico-social  moder- 
no y  á  los  aficionados  á  esta  clase  de  lucubraciones,  que  hallarán  un 
cuestionario  bien  nutrido  de  temas  vastísimos  para  servir  de  motivo 
á  trabajos  más  dilatados  y  sólidos.— i^.  V.  P. 
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Tratado  del  Matrimonio,  ó  sea  Compendio  de  las  leyes,  disposiciones  y  resoluciones 
eclesiásticas  y  civiles  relativas  al  Matrimonio  canónico,  por  D.  Ramón  Font,  presbítero, 
dignidad  de  Aicipreste  y  Vicario  General  de  Gerona.— Gerona,  imprenta  de  Tomás  Carre- 
ras.—xi-382  páginas.— Precio,  3,50  pesetas. 

Tiempo  hace  que  en  materia  de  Derecho  canónico  y  Disciplina 
eclesiástica  viene  echándose  de  menos  una  selección  de  las  disposi- 
ciones vigentes  separadamente  de  las  que  en  virtud  de  la  evolución 
de  los  tiempos  han  pasado  ya  al  dominio  exclusivo  de  la  Historia. 
Á  llenar  en  parte  estos  deseos  viene  el  libro  que  hoy  anunciamos, 
recomendándolo  á  aquellos  de  nuestros  lectores  que  por  razón  de  su 
cargo  deban  estar  al  corriente  de  cuanto  se  relaciona  con  el  Sacra- 
mento del  Matrimonio.  De  seguro  que  tanto  los  párrocos  como  todos 
los  eclesiásticos  que  ejercen  cura  de  almas,  agradecerán  á  D.  Ramón 
Font  el  trabajo  ímprobo  que  supone  el  coleccionar  en  breve  Compen- 
dio la  doctrina  de  la  Iglesia  y  las  leyes  modernas  sobre  dicha  mate- 
ria, tanto  las  de  carácter  puramente  canónico,  como  los  de  carácter 
mixto  ó  concordadas  entre  la  superioridad  eclesiástica  y  la  civil. 

¡Ojalá  que  la  forma  correspondiera  á  la  buena  intención  del  autor! 
Sirva  de  disculpa  que  la  muerte  le  sorprendió  antes  de  imprimir  su 
libro,  acaso  sin  darle  tiempo  para  limar  el  estilo  y  pulir  más  el  len- 
guaje.—P.  V.  P. 


El  espeio  de  Ih  Fe,  vuestro  retrato  en  el  mismo.  Obra  escrita  por  el  P.  Cuthbert  (Pasio- 
nista).  Traducida  directamente  del  inglés  por  E.  Massaguer.— Barcelona.  Juan  Gili,  editor. 
Cortes,  223.  En  8.",  de  302  páginas. 

A  contrarrestar  la  influencia  perniciosa  de  las  malas  lecturas,  está 
dedicada  la  presente  obrita,  en  la  cual  su  autor  trata  de  algunos  de 
los  dogmas  fundamentales  de  la  religión  cristiana,  como  la  creación 
del  hombre  y  la  belleza  de  las  cualidades  con  que  le  adornó  el  Criador, 
las  consecuencias  del  pecado,  la  redención  y  aplicación  de  sus  méri- 
tos por  medio  del  bautismo.  La  exposición  de  estas  principales  creen- 
cias no  obedece  á  riguroso  método  escolástico,  ni  tampoco  se  trata  en 
el  libro  que  analizamos  de  disertaciones  apologéticas  encaminadas  á 
convencer  el  entendimiento,  sino  per  el  contrario,  se  dirige  á  la  mo- 
ción de  los  afectos,  á  atraer  deleitando  y  convencer  atrayendo,"  para 
lo  cual,  sin  hacer  caso  omiso  de  la  Filosofía  y  de  la  Teología,  fíjase 
principalmente  en  el  lado  práctico  de  las  verdades,  y  atinadas  aplica- 
ciones á  la  vida  ordinaria,  en  lo  que  demuestra  el  P.  Cuthbert  cono- 
cimiento cabal  de  la  vida  y  del  corazón  humano. 

De  esperar  es  que  la  excelente  traducción  castellana  hecha  por  el 
Sr.  E.  Massaguer  consiga  la  misma  aceptación  en  España  que  el  ori- 
ginal en  Inírlaterra. 
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Un  Pape  franjáis,  Urbain  II,  par  Lucien  Paulot  de  l'oratoire  de  S.  Philippe  deNeri.  Pré- 
íace  de  Georges  Goyau.  París,  librairie  Víctor  Lecoffre,  (rué  Bonaparte,  90),  19()3.  Un  vo- 
lumen en  8.°  francés  de  XXVI-557  páginas. 

Once  años  tan  sólo  ocupó  la  cátedra  de  San  Pedro  Urbano  II,  y  no 
obstante  sus  trabajos  para  el  restablecimiento  de  la  disciplina  ecle- 
siástica, muy  quebrantada  por  los  trastornos  de  la  guerra,  la  ambición 
de  los  grandes  y  la  lucha  entre  el  Sacerdocio  y  el  Imperio,  han  servi- 
do de  asunto  al  P.  Paulot  para  escribir  una  monografía  crítico-histó- 
rica de  verdadero  mérito. 

En  tres  partes  divide  el  P.  Paulot  su  concienzudo  trabajo:  en  la 
primera  narra  el  nacimiento  y  estudios  de  Odón  de  Lagery  (Urba- 
no II),  trazando  brevemente  la  historia  literaria  de  Reims,  su  floreci- 
miento en  aquella  época,  y  nota  de  paso  algunos  nombres  de  persona- 
jes célebres  por  su  saber  como  San  Bruno  y  Gerberto,  elegido  Pontí- 
ñce  en  999  con  el  nombre  de  Silvestre  II.  Por  cierto,  omite  el  autor  al 
hablar  de  Gerberto,  sus  relaciones  científicas  con  España,  punto  his- 
tórico reconocido,  tanto  por  escritores  nacionales  como  extranjeros. 
Considera  en  la  segunda  parte  á  Urbano  II  como  continuador  de  la 
obra  de  Gregorio  Vil  en  sus  luchas  por  la  independencia  de  la  Iglesia, 
oprimida  cruelmente  por  Enrique  IV  y  el  antipapa  Guiberto,  hechura 
del  Emperador,  haciendo  resaltar  la  intervención  de  Urbano  II  en  la 
destrucción  de  la  simonía  por  medio  de  cartas  y  concilios,  y  trabajan- 
do con  celo  de  apóstol  en  destruir  los  abusos  y  purificar  la  disciplina. 
Con  este  fin  concedió  importantes  privilegios  á  los  monasterios  obser- 
vantes, especialmente  al  de  Cluny,  á  los  cartujos,  á  los  de  Vallehum- 
brosa  y  á  los  canónigos  regulares  agustinos;  eligió  Obispos  de  inta- 
chables costumbres  para  las  sillas  principales  como  la  de  Toledo,  si 
bien  su  solicitud  por  favorecer,  quizá  demasiado,  á  los  cluniacenses, 
provocara  disgustos  y  conflictos  en  algunos  reinos,  como  sucedió  en 
España,  á  pesar  de  lo  que  los  trabajos  de  Urbano  II  por  la  restaura- 
ción de  Tarragona,  y  por  lo  general,  en  beneficio  de  nuestras  iglesias 
le  hagan  acreedor  al  reconocimiento  de  los  españoles. 

Con  ser  las  Cruzadas  asunto  conocidísimo,  está  tan  bien  expuesto 
en  la  prCvSente  obra,  que  juzgamos  esta  tercera  parte  consagrada  á  re- 
ferir la  historia  de  las  dos  primeras  llevadas  á  efecto  por  iniciativa  de 
Urbano  II,  la  más  importante  del  libro,  tanto  por  la  abundancia  de 
datos  como  por  el  criterio  verdaderamente  científico  empleado  por 
el  autor. 

No  se  trata  de  una  historia  más  de  las  primeras  Cruzadas,  en  cuya 
narración  es  difícil  al  escritor  conservar  su  espíritu  libre  de  preocu- 
paciones sistemáticas;  sino  que,  á  más  de  salvar  este  escollo,  en  el  que 
tantos  naufragaron,  ha  sabido  destruir  multitud  de  leyendas  sobre  Pe- 
dro el  Ermitaño,  admitidas  como  moneda  de  ley  en  Historias  genera- 
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les  de  la  Iglesia,  reduciendo  la  influencia  de  aquel  anacoreta  fogoso  á 
lugar  secundario,  y  poniendo  en  duda  por  falta  de  documentos,  su  in- 
tervención en  el  concilio  de  Clermont  (1095),  si  bien  es  de  creer  que 
asistió,  aunque  no  se  pueda  probar. 

De  este  modo  desaparecen  algunas  leyendas  en  que  estaba  en- 
vuelto el  principio  de  las  Cruzadas,  lo  cual,  si  amengua  el  prestigio  é 
influencia  de  Pedro  el  Ermitaño,  cuyas  revelaciones  en  Jerusalem  y 
demás  prodigios,  entonces  en  boga,  no  resisten  un  detenido  examen 
crítico;  en  cambio,  se  destaca  realzada  la  figura  de  Urbano  11  en  la 
realización  de  una  empresa  justa,  bienhechora  para  el  Occidente 
cristiano  y  de  consecuencias  muy  favorables  á  las  ciencias  y  al  co- 
mercio, digan  lo  que  quieran  en  contra  los  enciclopedistas  franceses 
del  siglo  XVIII  y  todos  los  que  repiten  sus  ideas.  Cuando  la  Historia 
se  escribe  con  la  imparcialidad,  selecta  erudición  y  método  crítico 
con  que  está  escrita  la  presente  obra,  todos  los  entendimientos  culti- 
vados en  esta  clase  de  estudios  la  aplauden  y  recomiendan.— P.  L. 
Conde. 


Institutiones  ¡uris  ecclesiastici,  quas  in  usum  Scholarum  scripsit  Jos.  Laurentius 
S.  J.,  Friburgi  Brisgoviac  Sumptibus  Herder  Typographi  Editoris  Pontificii,  1903.  Un  vo- 
lumen en  4,°  de  XVI-680  páginas.  12,50  francos. 

Son  tantas  y  tan  variadas  las  leyes  eclesiásticas,  hijas  muchas 
de  ellas  de  necesidades  y  tiempos  determinados,  que  no  es  pequeña 
tarea  coleccionarlas  en  pequeño  volumen  sin  omitir  las  actualmente 
en  vigor,  ni  citar  otras  derogadas  por  decretos  posteriores  á  la  pres- 
cripción. 

Esta  dificultad  sube  de  punto  al  considerar  la  expansión  creciente 
de  la  Iglesia  entre  los  infieles  y  á  las  nuevas  relaciones  entre  las  dos 
sociedades  religiosa  y  civil  que  han  suministrado  ocasión  para  modi- 
ficar las  leyes  eclesiásticas,  con  más  el  número  creciente  de  resolu- 
ciones y  decretos  de  las  Congregaciones  romanas,  pues  todas  estas 
causas  influyen  de  un  modo  decisivo  en  la  naturaleza  de  las  leyes  de 
la  Iglesia,  por  donde  el  dar  cuenta  de  las  últimas  modificaciones  vi- 
gentes en  legislación  eclesiástica,  requiere  aplicación  constante  en  el 
estudio,  consulta  de  gran  número  de  libros  y  un  tino  exquisito  en  la 
selección  de  los  cánones  legislativos  de  verdadera  importancia  gene- 
ral. Un  libro  que  reuniera  todas  estas  condiciones  sería  en  verdad 
notable,  sin  exigir  en  su  autor  gran  talento,  sino  más  bien  cierta 
constancia  en  el  trabajo  propio  de  benedictino;  y  aun  con  todo  esto, 
el  libro  sería  deficiente.  Pero  si  á  más  de  lo  dicho,  la  obra  está  dis- 
puesta con  método,  y  el  autor,  teniendo  siempre  en  cuenta  el  obje- 
to didáctico  de  su  libro,  tiene  el  acierto  de  condensar  en  breve  espa- 
cio la  legislación  de  la  Iglesia,  y  dar  el  genuino  sentido  de  las  leyes, 
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entonces  la  obra  no  necesita  de  encarecidos  elogios,  pues  su  verdade- 
ro  mérito  se  impone  como  la  verdad. 

El  libro  del  P.  Laurencio  se  distingue  por  la  sobriedad,  extremada 
en  algunas  cuestiones,  cuya  inteligencia  es  por  lo  mismo  difícil;  y 
siempre  conciso,  no  da  cabida  á  enojosas  disertaciones  históricas, 
críticas  y  de  jurisprudencia  eclesiástica,  muy  en  su  lugar  en  obras 
fundamentales,  pero  inútiles  y  hasta  nocivas  en  libros  destinados  á  la 
enseñanza.  En  cambio,  las  abundantes  notas  diseminadas  por  todo 
el  libro  facilitan  al  estudioso  la  consulta  de  las  fuentes,  abriendo  ancha 
campo  á  estudios  más  sólidos  del  Derecho  eclesiástico.  El  método- 
seguido  por  el  autor  es  en  parte  original,  puesto  que  no  adopta  el 
camino  trillado  de  las  Decretales.  Por  esta  razón  quizá  desmerezca  la 
obra  en  concepto  de  algunos;  pero  á  nosotros  nos  agrada  mucho  más, 
pues  si  no  es  tan  clásico,  es  más  acomodado  á  las  exigencias  del  estu- 
diante, presentándole  únicamente  lo  necesario  y  lo  útil,  dejando  la 
conveniente  para  cuando  disponga  de  más  tiempo  y  mayor  desarrollo 
intelectual. 

De  seguro  que  pocas  obras  serán  tan  notables  como  la  presente  en 
este  concepto,  pues  el  autor  ofrece  en  este  solo  volumen  todas  las  leyes 
eclesiásticas  vigentes  sobre  las  fuentes  del  Derecha  eclesiástico,  la 
Constitución  de  la  Iglesia,  los  Oficios  y  beneficios  eclesiásticos,  el  go- 
bierno de  la  Iglesia,  las  Órdenes  y  Congregaciones  religiosas,  los  bie- 
nes temporales,  su  posesión  y  administración,  y  por  fin,  sobre  las  re- 
laciones de  la  Iglesia  con  las  saciedades  civiles  y  con  otras  religiones, 
tratado  de  actualidad  indiscutible  que  hubiéramos  deseada  ver  ex- 
puesto con  más  amplitud;  con  todo,  se  puede  juzgar  del  valor  de  esta 
obra  al  considerar  que  abraza  la  legislación  de  la  Iglesia  sobre  tan 
variados  asuntos,  sin  que  falte  una  ley  de  carácter  é  interés  general,, 
pues  las  costumbres  y  leyes  especiales  de  los  países  han  sido  omitidas, 
como  oportunamente  hace  notar  el  autor  en  el  Prefacio.  De  todo  lo 
cual  deducimos  ser  la  presente  una  de  las  más  notables  compilaciones 
modernas  sobre  legislación  eclesiástica,  porque  es  el  siibstractiun  de 
cuantas  determinaciones  vigentes  debe  conocer  el  eclesiástico  en  el 
cumplimiento  de  sus  muchas  y  difíciles  obligaciones,  expuesto  con 
método  sencillo,  en  parte  original  y  acomodado  á  la  enseñanza.  Reco- 
mendamos encarecidamente  á  nuestros  lectores  este  excelente  com- 
pendio de  Derecho  eclesiástico.— P.  L.  Conde. 


Quis  ut  Oeus.  Lois  Decorsant,  Prétre  Licenciée  en  Droit...— Un  vol.  en  12.°  de  X-336  pá- 
ginas.—París,  Víctor  Retaux,  1902.  Precio:  3  francos. 

Este  libro  es  el  primero  de  una  serie  consagrada  á  exaltar  los  de- 
rechos de  Dios  en  estos  tiempos  en  que  la  malicia  de  los  hombres  pre- 
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tende  destruirlos,  y  por  esta  razón  ha  elegido  el  abate  Decorsant  para, 
su  obra  la  exclamación  del  Arcángel:  Quis  ut  Deus?  Pero  en  realidad 
de  verdad,  el  autor  comprende  bajo  este  epígrafe  una  exposición 
científica  de  la  doctrina  católica,  tomando  por  base  la  «vida  y  las 
obras  de  Dios»,  dividiendo  su  trabajo  en  las  cuatro  partes  siguientes: 
la  eternidad  divina,  los  momentos  angélicos,  la  edad  de  oro  y  la 
época  de  los  patriarcas.  En  la  primera  parte  estudia  la  naturaleza  di- 
vina; la  Trinidad,  causa  primera  de  la  creación,  y  la  Providencia;  en 
la  segunda,  ó  sea  tratado  de  los  momentos  angélicos,  analiza  la  natu- 
raleza de  los  ángeles;  su  creación,  sus  pruebas,  las  recompensas  ó 
castigos  proporcionados  á  sus  méritos  y  pecados,  y  los  oficios  que  des- 
empeñan; en  la  tercera  desenvuelve  la  doctrina  católica  acerca  del 
hombre  y  su  formación,  sus  perfecciones  en  el  estado  de  inocencia,  su 
pecado  y  la  promesa  de  un  Redentor,  constituyendo  esta  parte  breve 
pero  hermoso  comentario  del  capítulo  primero  del  Génesis;  y,  por  fin^ 
en  la  cuarta  expone  las  consecuencias  del  pecado  original,  la  deca- 
dencia del  hombre,  la  lucha  de  las  dos  ciud'ades  formadas  por  los  hijos 
de  Seth  y  los  de  Caín,  el  diluvio  y  otras  varias  cuestiones  de  recono- 
cida importancia  íntimamente  unidas  á  las  apuntadas. 

La  presente  obra  es  un  poema  magistral  escrito  con  calor  y  ele- 
gante estilo,  que  honra  sobremanera  á  su  autor,  quien,  á  más  de  sen- 
tir y  comprender  la  hermosura  sin  igual  de  la  acción  de  Dios  en  el 
mundo,  posee  en  grado  eminente  conocimiento  é  ingenio  para  expo- 
ner con  viveza  y  colorido  la  hermosura  siempre  antigua  y  siempre 
nueva  de  la  verdad  católica.  Es  el  abate  Decorsant  un  artista  de  la 
palabra,  que  maneja  con  maestría  y  emplea  en  cantar  en  magníficas 
descripciones  las  bellezas  de  la  doctrina  cristiana,  presentando  en  sín- 
tesis profundas  y  luminosas  toda  su  hermosura.  Avaloran  el  presente 
librito  selectos  estudios  de  exégesis,  que  dan  á  la  obra  un  carácter  de 
homilías  muy  semejantes  á  las  de  los  grandes  exegetas  griegos,  como- 
Teodoreto  de  Cyra  y  San  Juan  Crisóstomo,  modelos  acabados  de  eru- 
dición, elegancia  de  estilo  y  profundidad  de  pensamiento,  con  su  sabor 
de  cielo,  mezclado  de  melancolía,  que  no  admite  clasificación,  nacido 
quizá  de  la  grandeza  misma  del  asunto,  propiedades,  en  verdad,  de 
imitación  difícil,  que  ha  tirado  á  reproducir  y  lo  ha  conseguido,  en 
nuestro  humilde  parecer,  el  abate  Decorsant.  Por  esta  razón,  Quis 
tit  Detis,  si  bien  no  se  distingue  por  la  originalidad  del  asunto,  tie- 
ne, sin  embargo,  la  de  la  exposición,  verdaderamente  artística,  que 
eternizará  la  obra  entre  los  amantes  del  buen  decir.  Horas  deli- 
ciosas pasarán  los  que  se  determinen  á  adquirir  y  leer  este  hermosa 
libro,  que  de  todas  veras  recomendamos.—/*.  L.  Conde. 


602  BIBLIOGRAFÍA 

Doctrina  y  documentos  sobre  los  confesores  de  monjas,  por  Juan  Manuel 
García  Boira,  presbítero,  Doctor  en  Sagrada  Teología  y  Derecho  canónico,  profesor  de 

Decretales  en  el  Colegio  de  Estudios  Superiores  de  Calatrava Salamanca,  imprenta  de 

Calatrava,  1903.  En  4.",  de  178  páginas. 

Los  varios  é  importantes  documentos  publicados  de  poco  tiempo 
ú  esta  parte  acerca  de  los  confesores  y  disciplina  de  las  religiosas, 
han  dado  lugar  á  algunas  interesantes  obritas,  de  las  que  hemos  dado 
cuenta  en  esta  sección.  Inspirado  el  Sr.  Boira  en  los  moralistas  y 
canonistas  de  más  autoridad,  y  teniendo  á  la  vista  los  últimos  docu- 
mentos, ha  logrado  hacer  un  tratadito  completo  de  cuanto  se  refiere 
ú  los  diversos  confesores  de  las  religiosas.  Están  expuestos  en  él  los 
derechos  y  las  obligaciones  que  unas  y  otros  respectivamente  tienen. 
«Es  un  tratado  completo,  dice  el  Sr.  Andrés  Calvo,  én  el  que  con  mé- 
todo sencillo  y  claro  se  ilustran  todas  las  cuestiones  relacionadas  con 
el  cargo  de  confesor  de  monjas,  teniendo  en  cuenta  las  disposiciones 
legales,  aun  las  más  recientes,  y  siguiendo  la  jurisprudencia  sentada 
por  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares,  y  la  doctrina 
de  los  canonistas  que  mejor  han  escrito  sobre  esta  materia.  Tiene 
también,  principalmente  en  la  segunda  parte,  un  carácter  pastoral,  ó 
por  mejor  decir  práctico,  que  lo  hace  útil  tanto  á  los  canonistas  en 
general  como  en  particular  á  los  confesores  de  religiosas. :?> 

Lleva  como  apéndice  la  doctrina  que  debe  practicarse  hoy  sobre 
la  cuenta  de  conciencia,  mandada  todavía  en  las  constituciones  de 
alguna  Congregación,  la  referente  á  quién  ha  de  prescribir  los  días 
-de  comunión  en  las  Comunidades  religiosas  y  cuantos  documentos, 
puestos  en  castellano,  le  han  servido  para  escribir  su  obra  y  son  los 
que  están  ahora  en  vigor.— P.  G.  A. 


Sentimentalisme  et  Pormalisme.  Mgr.  Bonomelli,  Evéque  de  Crémone.  Traduction 
de  M.  l'Abbé  Ch.— Armand  Begin.— París,  librairie  Vie  et  Amat,  rué  Cassette,  11,  1902. 
En  8.°,  de  97  páginas.  Precio,  1,50  francos. 

Las  obras  de  Jacobi,  Schleiermacher  y  De  Wette,  en  Alemania, 
algunas  de  Rousseau  y  Constant,  en  Francia,  y  las  del  conde  Terenzio 
Mamiani  della  Rovere  en  Italia,  contribuyeron  en  dichas  naciones  á 
dar  forma  á  una  opinión,  que  era  defendida  y  practicada  ya  por  indi- 
viduos aislados.  Tal  opinión  tomó  el  nombre  de  Sentimentalismo 
religioso,  según  el  cual  no  debe  el  hombre  preocuparse  de  las  formas 
exteriores  de  la  Religión,  ni  de  sus  ornamentos  y  ceremonias,  de  nada 
de  todo  lo  que  constituye  su  organismo  visible,  que  de  tan  diversas 
maneras  se  ha  manifestado  en  el  transcurso  del  tiempo:  todo  eso  es 
accidental  y  transitorio.  La  base  fundamental  de  la  Religión  se  ha  de 
poner  en  aquello  que  en  medio  de  tanta  variedad  permanece  siempre 
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inmutable  como  es  el  sentimiento  religioso,  común  á  todas  las  reli- 
giones, á  todos  los  tiempos  y  á  todos  los  países.  Todas  las  formas 
exteriores  de  religión  pueden  ser  verdaderas  y  todas  se  deben  res- 
petar y  practicar  con  tal  que  todas  respondan  y  manifiesten  las  aspi- 
raciones del  sentimiento. 

Para  contrarrestar  esta  opinión,  que  poco  á  poco  ha  ido  creciendo 
y  cuenta  hoy  con  bastantes  partidarios  en  la  clase  aristocrática,  han 
dado  otros  en  el  extremo  contrario,  estableciendo  la  esencia  de  la 
religión  en  las  prácticas  y  formas  exteriores,  sin  conceder  especial 
importancia  á  la  intención  y  sentimiento  con  que  se  realizan.  Se  han 
aprovechado  de  su  ignorancia,  y  entre  la  gente  de  pueblo  han  propa- 
gado éstos  sus  perniciosísimas  ideas. 

Monseñor  Bonomelli,  que  ha  visto  con  sus  propios  ojos  la  extensión 
que  de  día  en  día  van  alcanzando  estos  dos  errores  transcendentales, 
fascinando  á  unos  y  embruteciendo  á  otros,  ha  dado  la  voz  de  alarma 
con  la  pequeña  obra  que  anunciamos,  que  es  una  importante  carta 
pastoral  al  pueblo  y  clero  de  su  diócesis,  para  prevenirles  é  ilustrar- 
les contra  los  espejismos  y  astucias  de  esas  antiguas  y  novísimas  ma- 
nifestaciones de  la  incredulidad  y  de  la  rebelión.  DemuevStra  en  ella 
con  argumentos  filosóficos,  históricos  y  escriturarios  que  ni  el  senti- 
miento ni  las  solas  formas  exteriores,  que  tan  diversas  y  disparatadas 
aberraciones  han  producido  en  todos  los  tiempos,  son  la  base  infalible 
de  la  Religión  verdadera,  que  es  esencialmente  una  y  la  misma  para 
todos.  Consta  el  hombre  de  alma  y  cuerpo,  y  los  dos  uniformemente 
han  de  prestar  á  Dios  el  homenaje  que  le  deben.  La  Religión  del  sen- 
timiento conduce  al  ateísmo,  y  la  que  únicamente  se  fija  en  las  formas 
exteriores,  á  la  idolatría. 

De  gran  utilidad  juzgamos  la  presente  obra  para  todos  los  párro- 
cos. Afortunadamente  en  nuestra  España,  exceptuados  algunos  indi- 
viduos de  las  clases  altas  que  profesan  esa  ilusoria  Religión  del  senti- 
miento, más  que  por  convencimiento  por  seguir  la  extravagante  co- 
rriente de  la  moda,  no  se  han  abierto  campo  todavía  esos  dos  funestí- 
simos errores.  Leerán,  no  obstante,  con  fruto  nuestros  párrocos  la 
Pastoral  del  limo.  Bonomelli  para  oponerse  á  tiempo  á  la  irreligión 
que  han  fomentado  en  otras  naciones  y  para  desengañar  con  la  luz  de 
la  verdad  á  cuantos  se  han  acogido  bajo  sus  sombras  de  muerte.— 
F.G.A. 


Bibliotheca  Apostólica  Vaticana.  Códices  Vaticani  latini  recensue- 
runt  Marcus  Vattasso  et  Pius  Franchi  De'Cavalieri  Bibliothecae  Apos- 
tolicae  Vaticanae  scriptores.  Tomus  I.  Códices  1-678.  Romae.  Typis 
vaticanis,  MDCCCCII.  En  4.«  de  XV-586  págs. 
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—  Códices  Urbtnates  latini  recensuit  Cosimus  Stornaiolo  Bibliothe- 
cae  Vaticanae  scriptor.  Tomus  I.  Códices  1-500.  Accedit  appendix  ad 
descriptionem  picturaruin.  Romae,  Typis  vaticanis,  MDCCCCII.  En  4.^ 
de  XXIII-650  págs. 

Habíase  intentado  ya  en  tiempo  de  otros  Papas,  como  Benedic- 
to XIV,  Gregorio  XVI  y  Pío  IX,  la  grande  empresa  de  hacer  y  publi- 
car los  índices  de  la  importantísima  y  abundante  Biblioteca  Vaticana. 
Mas  por  las  vicisitudes  de  los  tiempos  ú  otras  causas  ajenas  á  la  volun- 
tad y  soberana  munificencia  de  aquellos  Pontífices  gloriosos  no  llegó  á 
realizarse  del  todo  su  pensamiento.  Aparecieron,  sin  embargo,  enton- 
ces algunos  catálogos  como  los  de  Assemani  y  otros,  que  en  aquel 
tiempo  podían  llenar  las  exigencias  de  esta  clase  de  trabajos,  y  dieron 
preciosa  muestra  de  las  riquezas  atesoradas  y  guardadas  con  amor  en 
el  Palacio  Vaticano;  pero  hoy  resultan  harto  incompletos  además  de 
ser  muy  pocos  los  manuscristos  catalogados. 

A  León  XIII  que  con  asombrosa  liberalidad  ha  abierto  á  los  estu- 
diosos de  todo  el  mundo  los  Archivos  Vaticanos,  le  estaba  reservada 
también  la  gloria  de  publicar  bajo  sus  auspicios  el  catálogo  de  manus- 
^  cristos  de  su  rica  Biblioteca.  Y  á  contar  desde  el  aro  1885  han  venido 
publicándose  por  los  muy  ilustres  ^tevenson,  De  Rossi,  Battaglini, 
Stornajolo  y  Salvo-Cozzo  índices,  que  podemos  llamar  monográficos, 
especialmente  de  los  fondos  griegos.  Los  latinos,  que  suben  á  muchos 
millares  y  que  son  de  importancia  suma  para  los  estudios  críticos  que 
con  tanto  entusiasmo  se  realizan  ahora  en  todas  las  naciones,  carecían 
casi  en  absoluto  de  verdaderos  catálogos,  y  á  esa  labor  grande  y  be- 
nemérita se  están  dedicando  desde  hace  unos  ocho  años  los  sabios  bi- 
bliotecarios de  la  Vaticana.  Para  proceder  con  orden  y  conseguir  re- 
dactar catálogos,  que  en  cierto  modo  pueden  llamarse  científicos,  y 
que  se  ajustaran  y  llenasen  cumplidamente  las  exigencias  de  los  tra- 
bajos bibliográficos,  si  han  de  economizar  tiempo  y  servir  de  guía  se- 
guro á  los  eruditos  en  las  investigaciones  literarias,  reuniéronse  los 
principales  jefes  de  las  secciones  bajo  la  presidencia  del  P.  Ehrle, 
director  general  de  la  Biblioteca  y  autor  de  muchas  é  importantes 
obras  críticas,  para  determinar  las  bases  á  las  que  todos  uniforme- 
mente se  habían  de  ajustar.  Esas  bases,  que,  según  creemos  nosotros, 
han  de  ser  durante  mucho  tiempo  la  norma  para  todas  ó  la  mayor  parte 
de  las  Bibliotecas  del  mundo,  van  publicadas  al  frente  de  estos  dos 
primeros  tomos  que  anunciamos,  que  son  también  los  primeros  íru-^ 
tos  de  aquella  determinación,  y  su  simple  lectura  y  el  ver  cómo  se 
han  acomodado  estrictamente  á  ellas,  teniendo  que  hacer  en  oca-^ 
siones  verdaderos  esfuerzos  de  gigante,  es  el  mejor  elogio  que  puede 
hacerse  de  esa  labor  grandiosa  que  ha  empezado  á  realizar  la  Biblio- 
teca Vaticana.  Nada  significa  cuanto  nosotros  pudiéramos  decir  des- 
pués del  recibimiento  entusiasta  que  la  publicación  de  estos  cata- 
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logos  ha  merecido  en  la  Prensa  del  extranjero,  no  faltando  algu- 
nas revistas  que  señalan  la  fecha  de  su  aparición  como  una  época 
gloriosa  para  las  letras.  Hasta  la  misma  Prensa  liberal  italiana  ha  can- 
tado un  himno  de  triunfo  á  estos  catálogos,  echando  en  cara  á  su  Go- 
bierno el  abandono  y  la  pobreza  en  que  tiene  á  las  Bibliotecas  públi- 
cas, arrebatadas  en  su  mayoría  á  los  cuidados  y  solicitudes  de  la  Iglesia. 
Saludamos  de  todo  corazón  al  eruditísimo  P.  Ehrle,  director  de  la 
Biblioteca  Vaticana  y  á  los  sabios  redactores  de  estos  catálogos,  y  da- 
mos las  más  rendidas  gracias  á  nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII, 
•de  esta  nueva  prueba,  soberana  de  munificencia  que  á  todos  nos  ha 
dado.-P.  G.  A. 


Vida  de  Santo  Tomás  de  Tlqnino,  Patrono  universal  de  las  Escuelas  católicas,  por  el 
P.  Fr.  Manuel  de  María  Sainz,  O.  P.,  con  las  debidas  licencias.  Vergara  Imprenta  del  San- 
tísimo Rosario.  1903.  Un  tomo  en  8."  menor  de  300  págs. 

Con  estilo  fácil  y  ameno  resulta  esta  obrita  muy  á  propósito  para 
•el  ñn  á  que  su  autor  la  destina:  esto  es,  para  inculcar  en  el  ánimo  de 
los  jóvenes  estudiantes  el  amor  á  la  virtud  y  la  acción  al  estudio,  pre- 
sentando en  ella  al  Santo  Doctor  de  Aquino  como  un  acabado  modelo 
de  esas  dos  cualidades  preciosas  é  indispensables  para  la  juventud, 
sobre  todo  de  aquella  que  ha  de  ser  algún  día  luz  de  nuestra  sociedad. 
Aprovecha  admirablemente  el  autor  las  ocasiones,  que  en  el  curso 
de  la  obra  se  le  ofrecen  para  demostrar  que  la  Iglesia  de  Dios  y  sus 
santas  instituciones  han  sido  siempre  el  objeto  predilecto  de  la  rabia 
y  furor  de  los  malvados,  como  actualmente  lo  estamos  presenciando. 
Pero  recuerda  al  mismo  tiempo  que  la  causa  de  la  verdad  siempre  ha 
triunfado,  porque  Dios  levanta,  cuando  es  necesario,  aguerridos  cam- 
peones, que  combaten  en  sus  filas  con  la  palabra  y  con  la  pluma, 
entre  los  que  Santo  Tomás  de  Aquino  ocupa  un  lugar  preeminente 
por  la  variedad  y  profundidad  de  sus  escritos.  No  se  detiene  el  autor 
á  examinar  éstos  á  fondo,  porque  no  es  compatible  con  el  modesto 
objeto  que  se  propone  en  su  trabajo;  pero  hace,  para  terminar,  un 
catálogo  de  los  hombres  célebres  que  han  rendido  al  santo  y  al  sa- 
bio Doctor  de  Aquino  un  homenaje  de  admiración  y  de  alabanza,  des- 
de su  digno  maestro, Alberto  Magno  con  los  altos  elogios  que  le  tribu- 
taba, hasta  nuestro  augusto  Pontífice  León  XIII,  que,  con  júbilo  uni- 
versal de  la  Iglesia,  le  ha  declarado  Patrón  celestial  de  sus  estudios.— 
P.  V.  Burgos. 


Pensamientos  y  consejos  para  la  juventud  estudiosa,  por  el  P.  Adolfo  de  Doss,  de  la 
Compañía  de  Jesús.  Segunda  edición.  Un  tomo  en  8."  de  582  págs.,  con  un  grabado  — Fri- 
burgo  de  Brisgovia  (Alemania).  B.  Herder,  librero  editor  pontificio.  1903,  Sucursales  en  Vie- 
na,  Estrasburgo,  Munich  y  San  Luis  (América  SeptentrionaD, 

Conocedor,  como  pocos,  el  P.  de  Doss  de  las  miserias  del  corazón 
liumano  y  de  las  sendas  de  la  virtud  por  donde  el  Señor  conduce  á  sus 
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escogidos  hasta  la  cumbre  de  la  perfitcción,  distribuye  acertadamente 
la  materia  de  su  obra  en  cuatro  partes  principales,  señalando  prime- 
ramente al  alma  la  manera  de  resucitar  del  pecado  á  la  vida  de  la  gra- 
cia; la  confirma  después  en  la  práctica  del  bien  por  el  ejercicio  de  las 
virtudes,  y  cuando  se  ha  desprendido  por  completo  de  las  añcciones 
terrenas,  suavemente  la  conduce  hasta  el  objeto  de  sus  amores,  como 
término  feliz  de  todas  sus  aspiraciones. 

Por  lo  que  toca  al  estilo,  aunque  algo  tocado  de  exagerado  atilda- 
miento, resulta,  sin  embargo,  bastante  fácil  y  espontáneo;  es  correcto, 
y  en  medio  de  su  sencillez  participa  algo  de  aquel  calor  afectuoso  é 
insinuante  de  que  están  impregnadas  las  sabrosas  y  profundas  medi- 
taciones del  Kí^mpis. 

La  obra  del  P.  Doss  se  dirige,  principalmente,  á  la  educación  de 
la  juventud;  pero  creemos  que  de  su  lectura  podrán  también  sacar 
mucho  fruto  las  personas,  ya  adultas  en  la  virtud,  singularmente  los 
señores  párrocos  y  encargados  de  la  cura  de  almas,  á  quienes  espe- 
cialmente la  recomendamos  para  el  cumplimiento  de  su  misión  evan- 
gélica erv  la  dirección  de  la  juventud. ~P.  M.  F.  S. 


Saint  6hristophe,  par  M.  L'abbé  F.  Maingnet,   cure    de  Saint  Christophe  (Diócesis 
de  Tours).— Saint  Christophe  (Indre  et  Loire).  1891.— Un  tomo  en  S."  de  Slüpágs. 

Discernir  lo  verdadero  de  lo  falso,  separar  lo  cierto  de  lo  dudoso, 
lo  histórico  de  lo  puramente  legendario  acerca  de  la  vida  del  invicto 
mártir  San  Cristóbal,  es  el  principal  objeto  que  se  ha  propuesto  el  sa- 
bio y  piadoso  autor  de  lá  obra  que  anunciamos.  Remontándose,  por 
una  parte,  la  memoria  del  ilustre  mártir  á  los  primeros  siglos  del  Cris- 
tianismo, cuya  historia  se  halla  muchas  veces  enmarañada  por  falta 
de  documentos,  principalmente  en  lo  que  se  refiere  á  las  actas  de  los 
mártires,  y  siendo  por  otra,  abundantes  las  biografías  y  crónicas  en 
que  de  él  se  hace  mención,  las  más  de  las  veces  contradictorias  entre 
sí,  resulta  que,  á  no  ser  por  la  antigüedad  y  universalidad  de  su  culto, 
Uegaríase  á  dudar  aun  de  su  misma  existencia.  Pero  es  tal  la  profu- 
sión de  documentos  acumulados  por  el  abate  Maingnet,  irrecusables 
en  su  mayor  parte  para  la  más  severa  crítica,  que  á  pesar  de  las  tinie- 
blas en  que  hasta  la  fecha  se  hallaba  envuelta  la  verdadera  y  genuina 
historia  de  San  Cristóbal,  hoy  podemos  asegurar  sin  temor  de  equi- 
vocarnos que  todo  lo  que  su  autor  nos  propone  como  cierto,  como  tal 
debemos  recibirlo. 

Si  á  la  solidez  de  sus  razonamientos  se  añaden  la  sencillez  y  ele- 
gancia de  estilo  que  avaloran  este  libro,  tendremos  idea  aproximada 
de  su  mérito.  No  dudamos,  por  tanto,  en  recomendar  su  lectura  á  toda 
clase  de  personas.  P.  M  F. 
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Oer  Tlugustinermonch  Onofrius  Schambach,  von  P.  Dominikus  Dunnstee, 

O.  E.  S.  A. 

El  autor  de  esta  monografía  no  se  ha  limitado  á  una  escueta  bio- 
grafía del  P.  Schambach,  ornamento  de  la  Corporación  agustiniana  y 
uno  de  los  que  por  su  acendrada  virtud  é  inquebrantable  fidelidad  á  la 
Iglesia  contribuyeron  á  que  la  Orden  á  que  pertenecía  alcanzase  du- 
rante el  siglo  XVII,  en  gran  parte  del  Imperio  alemán,  días  de  prospe- 
ridad y  bienandanza,  sino  que  con  tal  motivo  traza  un  cuadro  históri- 
co de  la  restauración  del  prestigio  de  la  Orden  en  Alemania,  á  que 
contribuyó  poderosamente  aquel  insigne  varón.  Desde  la  unión  gene- 
ral de  la  Orden,  verificada  en  1256  por  el  Papa  Alejandro  IV,  tuvo  la 
Corporación  agustiniana  vida  próspera  y  floreciente  en  el  Imperia 
germánico;  pero  la  apostasía  de  Lutero  quebrantó  su  prestigio  de  tal 
modo,  que  desaparecieron  las  Congregaciones  y  provincias  que  poseía 
'en  Sajonia.  Gracias  al  P.  Schambach  y  á  otros  no  menos  ilustres 
Agustinos,  logró  en  los  siglos  XVII  y  XVIII  recobrar  en  gran  parte  su 
primitivo  esplendor,  hasta  el  punto  de  que  en  el  primero  de  dichos 
siglos  sólo  la  provincia  Renano-Suabia  contaba  veinte  conventos.  Re- 
firiéndose al  estado  de  florecimiento  de  estas  provincias,  escribía  el 
General  Sanfranco:  «...Praecipue  nihilominus  afíectu  et  quadampecu- 
liari  animi  inclinatione  in  eas  (provincias)  ferimur,  quarum  alumni 
virtutis  decore,  mprum  honéstate,  ornatu  doctrinae,  regularisque 
íuecimentis  observantiae  nostram  augustinianam  evehunt  Rempubli- 
cam  ad  splendorem;  inter  has  postremam  sibi  non  vindicare  sedem 
Suevicam  Provinciam  satis  liquet,  cum  tot  fuerit  decorata  Patribus^ 
qui  scientiae  lumine  eam  illustrando  reddidere  splendentem  esplo- 
sis  ignorantiae  tenebris,  profligatisque  erroribus,  et  vitaesanctimonia 
bonorumque  operum  odore  per  viam  Domini  incedentes  singulos  mi- 
rifice  eam  exornando  alleserunt  ad  stuporem,  adeo  ut  tempus  licet  om- 
nium  vorax  eorum  nunquam  tamen  valuerit  deglutiré  famam  nec  eo- 
rum  inducere  oblivionem...» 

En  circunstancias  tan  favorables  ingresó  en  la  Orden  el  P.  Scham- 
bach, y  así  no  es  extraño,  dadas  las  relevantes  prendas  de  que  estaba 
adornado,  verle  progresar  en  los  estudios  filosóficos  y  teológicos,  ni 
sorprenderán  á  nadie  los  justísimos  elogios  que  le  tributa  su  biógrafo. 
Aunque  muchos  de  los  datos  que  acompañan  á  la  monografía  del  ilus- 
tre agustino  pueden  considerarse  innecesarias,  servirán,  en  cambio, 
de  grande  utilidad  á  cuantos  deseen  conocer  la  historia  de  la  Orden 
en  el  siglo  XVII  en  Alemania.  Esperemos  que,  á  imitación  del  P.  Do- 
mingo, nuestros  hermanos  de  Alemania  vayan  dando  á  conocer  el  ri- 
quísimo caudal  de  datos  que  poseen  referentes  á  muchos  de  los  hom- 
bres beneméritos  de  nuestra  Corporación.— P.  A.  R. 
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Saint  Hlphonse  de  Liguori  [{696-llSl),  par  le  Barón  J.  Angot  des  Botours.— Librairie 
Víctor  Lecroffre.  Rué  Bonaparte,  90.  París,  1903.  —Un  volumen  en  8.°  perteneciente  á  la  co- 
lección «Les  Saints»,  XVII-183págs.,  2  flancos. 

Bien  conocido  es  de  muchas  almas  piadosas  el  espíritu  suav^e 
de  San  Ligorio,  maestro  en  las  difíciles  enseñanzas  del  amor  noble 
y  generoso  que  lleva  los  corazones  á  gustar  las  delicias  de  la  virtud. 
Los  cristianos  ven  en  él  un  santo  amable,  indulgente  y  compasivo, 
iniciador  de  prácticas  saludables  que  fortalecen  al  débil  en  los  comba- 
tes de  la  vida  espiritual,  enemigo  irreconciliable  de  las  tendencias  y 
doctrinas  opresoras  del  jansenismo,  un  sabio  que  dilucidó  los  princi- 
pios de  la  Teología  moral,  y  un  ángel  encargado  de  llevar  las  almas 
al  pie  del  Sacramento  y  al  trono  de  la  Virgen  Inmaculada.  De  aquí 
nacen  los  ataques  dirigidos  al  fundador  de  los  Redentoristas  por  los 
enemigos  de  la  devoción  verdadera  y  por  cuantos  desean  colocar  el 
ideal  de  la  vida  católica  á  una  altura  accesible  á  muy  pocos.  La*vida, 
carácter  y  tioctrina  de  San  Alfonso  María  de  Ligorio  han  suscitado 
interesantes  problemas  de  historia  eclesiástica  y  de  Teología  moral, 
problemas  siempre  de  actualidad  y  que  M.  Jules  Angot  des  Rotours 
estudia  breve  é  imparcialmente,  con  tino  y  delicadeza,  analizando 
sobre  todo  el  probabilismo  teológico  con  una  claridad  y  precisión 
que  instruyen  sin  cansar.  El  autor  presenta  fundidos  al  hombre  y  al 
santo  en  un  retrato  de  belleza  incomparable  q^ue  impulsa  á  practi- 
car las  virtudes  del  esclavo  del  Sacramento  y  del  amante  de  María.— 
P.J.  Rodrigo. 


Bl  suicidio  íuridicamente  considerado,  por  Narciso  Sicars  y  Salvado,  Doctor  en 
Derecho  y  Licenciado  en  Filosofía  y  Letras.  —  Barcelona,  imprenta  Barcelonesa,  1902. 
En  4.0,  de  184  páginas. 

Todo  lo  que  tienda  á  execrar  el  horrible  crimen  del  suicidio,  á 
-curar  esa  llaga  social  de  las  modernas  civilizaciones,  señalando  sus 
causas  y  sus  remedios,  merecerá  siempre  los  aplausos  de  toda  persona 
honrada  y  la  gratitud  de  la  humanidad  entera.  No  necesitamos  decir 
una  palabra  más  en  elogio  de  la  obra  que  examinamos,  ni  de  su  utili- 
dad práctica  para  el  pueblo  y  para  los  que  tienen  la  misión  de  ilus- 
trarle con  la  palabra  ó  con  la  pluma.  Comprende  las  siguientes  mate- 
rias: Concepto,  especies  y  clasificación  del  suicidio;  su  historia  en  los 
diversos  pueblos  de  la  antigüedad  y  en  los  Estados  cristianos;  sus 
principales  causas  y  medios  más  adecuados  para  combatirle;  el  sui- 
cidio ante  el  Derecho  natural,  y  legislación  canónica  y  civil  acerca 
del  mismo.  El  capítulo  mejor  expuesto  es  el  que  se  ocupa  en  señalar 
las  causas  que  más  influyen  en  la  voluntad  del  suicida,  causas  que  el 
-autor  clasifica  en  predisponentes  y  ocasionales.  Entre  las  primeras 
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cita  la  irreligiosidad,  el  mal  ejemplo,  la  falta  de  educación  moral,  las 
lecturas  perversas  y  otras  de  menor  importancia.  Entre  las  segundas, 
más  conocidas  porque  son  más  visibles,  señala  los  reveses  de  fortuna, 
los  celos,  los  placeres,  la  ambición,  el  alcoholismo,  los  sufrimientos 
morales  y  físicos,  etc.  Los  remedios  que  propone  contra  el  suicidio 
están  en  relación  con  sus  causas;  pues,  como  es  natural,  extinguidas' 
éstas,  se  extinguirán  también  sus  efectos.  El  libro  del  Sr.  Sicars  está 
escrito  sin  pretensiones,  sin  alardes  de  erudición  y  sin  esos  arranques 
oratorios  y  efectistas  á  que  se  presta  el  asunto.  Su  estilo  es  sencillo  y 
claro,  está  inspirado  en  un  rectísimo  criterio  moral,  y  sus  observa- 
ciones llevan  al  ánimo  del  lector  la  convicción  que  lleva  siempre  la 
verdad  clara  y  sólidamente  demostrada.— P./.  M. 


eostas  procesales  en  pleitos  en  que  el  Estado  litiga»  por  Félix  Benítez  de 
Lugo,  Abogado  del  Estado.— Madrid,  tipografía  de  Alfredo  Alonso,  1903.  En  8.",  de  104 
páginas. 

Basta  leer  el  título  de  la  presente  obrita  para  comprender  cuánto 
interesa  á  todos  los  que  tienen  que  intervenir  en  los  litigios  del  Esta- 
do. Su  mérito  principal  está  en  hacer  patentes  la  obscuridad  y  las 
deficiencias  de  la  legislación  sobre  este  asunto,  y  en  las  acertadas 
soluciones  que  da  después  de  un  estudio  comparativo  de  las  disposi- 
ciones legales.  «Sería  ofender  la  modestia  del  autor,  decimos  con  el 
prologuista  de  este  trabajo,  empeñarse  en  enumerar  todos  y  cada  uno 
de  los  extremos  que  en  el  folleto  merecen  particular  encomio.  Prefe- 
rible es  dejar  á  los  que  lo  lean  el  apreciar,  en  unas  partes  la  profun- 
didad de  los  pensamientos,  en  otras  la  exactitud  en  la  apreciación  de 
los  preceptos  legales,  en  otras  la  novedad  de  los  conceptos  que,  ver- 
daderamente, abren  horizontes  desconocidos  en  materia  que  parecía 
agotada,  y  en  todas  la  corrección  de  la  forma  y  la  armonía  del  con- 
junto.»—/^./. M. 

OTRAS  PUBLICACIONES 

Hemos  recibido  hasta  el  cuaderno  octavo  de  la  Historia  de  la 
Santísima  Virgen  María,  del  desarrollo  de  su  culto  y  de  sus  advoca- 
ciones más  importantes  en  España  y  en  América,  redactada  por  una 
Sociedad  de  escritores,  bajo  la  dirección  del  Sr.  Dr.  D.Joaquín  Pérez 
Sanjulián,  Rector  de  la  Real  Iglesia  del  Buen  Suceso,  de  esta  corte, 
que  está  publicando,  con  las  licencias  necesarias,  la  Casa  Editorial  de 
D.  Felipe  González  Rojas. 

Esta  obra,  tan  importante  por  muchos  conceptos,  reúne  hermosas 
condiciones  de  provechosa  doctrina,  grata  amenidad,  sabroso  pasto 
espiritual,  y  ofrece  al  mismo  tiempo  muchas  facilidades  para  que  con 
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la  inayor  economía  posible,  todas  las  íamilias  cristianas  y  devotas  se 
edifiquen  más  y  más  al  leer  las  excelencias  de  la  «Patrona  de  España 
y  de  sus  Indias»  como  se  la  proclamó  en  otros  tiempos  de  gratísimo 
recuerdo  para  la  patria  española.  Además  del  aspecto  propiamente 
histórico,  que  con  el  mayor  cuidado  determinan  los  autores,  y  del 
aspecto  teológico,  que  con  claridad  y  concisión  tratan  de  explicar, 
aparece  también,  para  dar  más  relieve  á  la  obra,  el  aspecto  eminen- 
temente moral  y  educador  tan  necesario  en  las  actuales  circunstan- 
cias, para  infundir  y  grabar  en  el  corazón  de  las  presentes  generacio- 
nes las  excelsas  virtudes  de  la  que  hoy  vive  y  reina  en  las  eternas 
alturas,  como  Emperatriz  de  todo  lo  creado. 

Á  pesar  del  inusitado  lujo  con  que  está  impresa  la  obra,  se  vende 
por  cuadernos  de  32  páginas,  al  precio  de  50  céntimos  de  peseta  cada 
uno.— Rodríguez  San  Pedro,  9,  Madrid. 


REVISTA  científica 


FENÓMEXOS  DE  COLOR ACIÓxN  NORMAL  Y  ANORMAL  DE  LA  ATMÓSFERA, 

SUS  CAUSAS 

Es  verdaderamente  admirable  la  prodigiosa  actividad  que  hoy  se 
despliega  por  llegar  á  conocer  á  fondo  la  atmósfera  terrestre,  los  ele- 
mentos esenciales  y  accidentales  que  gravitan  en  todas  sus  zonas,  sus 
cambios  periódicos  y  variables,  el  origen  de  todas  las  formas  de  sus 
energías,  y  sus  influencias  y  relaciones.  No  hay  meteoro,  por  insigni- 
ficante que  parezca,  que  pase  inadvertido  á  la  observación  perspicaz 
de  los  sabios;  ni  se  conocen  teorías  ni  cálculo  científico  que  no  se  apli- 
quen á  la  resolución  de  sus  problemas;  hasta  se  presta  atención  á 
coincidencias  extrañas  y  á  observaciones  populares,  todo  con  el  noble 
fin  de  aspirar  á  predecir,  comprender  y  utilizar  los  1.200  millones  de 
fenómenos  atmosféricos  que,  según  cálculos  de  See,  se  verifican  dia- 
riamente en  la  esfera  gaseosa  que  envuelve  nuestro  globo.  No  preten- 
demos reseñar  aquí  los  incomparables  servicios  que  aportan'  á  la  me- 
teorología los  establecimientos  especiales  que  se  han  fundado,  de  po- 
cos años  á  esta  parte,  para  concurrir  á  una  á  la  exploración  de  las 
grandes  alturas  de  los  aires,  usando  toda  clase  de  métodos  y  adelantos 
y  valiéndose  del  sistema  de  cometas  y  globos-sondas  meteorológicos; 
pero  ni  siquiera  indicar  las  numerosas  observaciones  que  vienen  re- 
cogiéndose acerca  de  la  altura  de  la  masa  aérea,  de  su  densidad,  pre- 
sión y  temperatura  en  sus  diversas  regiones,  sobre  su  estado  magneto- 
eléctrico,  sobre  la  formación  de  las  nubes,  sus  movimientos  regulares 
é  irregulares  y  la  periodicidad  de  sus  meteoros.  Nada  diremos  de  las 
aplicaciones  del  aire  líquido  y  del  ozono,  cuya  obtención  industrial 
realizan  hoy  en  el  Niágara,  Bradley  y  Lovejoy;  ni  del  importante  pro- 
yecto del  Sr.  Figueras,  ingeniero  de  Canarias,  relativo  á  la  utilización 
de  la  electricidad  atmosférica;  ni  mucho  menos  de  las  afirmaciones  de 
algunos  que,  traspasando  quizá  los  límites  de  la  experiencia,  en  su 
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pretensión  de  seguir  á  la  materia  en  su  circulación  continua,  creen 
haber  dado  con  el  origen  de  algunos  cuerpos  de  la  atmósfera.  Así, 
mientras  Liveing  y  Dewar  afirman  que  el  hidrógeno  tiene  que  venir- 
nos de  los  espacios  interplanetarios,  puesto  que  «la  Tierra  no  puede 
producirle  ni  retenerle»,  A.  Gauthier,  que  había  demostrado  que  el 
aire  contiene  sobre  unas  0,0002  de  su  volumen  de  hidrógeno  libre,  des- 
pués de  haber  visto  que  el  granito  de  Bretaña,  tratado  con  agua  aci- 
dulada ó  sin  ácido,  desprendía  una  cantidad  bastante  considerable  de 
dicho  elemento,  juzga  que  este  resultado  es  efecto  de  reacciones  quí- 
micas favorecidas  por  la  infiltración  del  agua  en  las  regiones  ígneas 
del  globo,  si  bien  Hinrichs,  que  ha  estudiado  la  composición  de  la  masa 
aérea  en  la  vertical,  dice  que,  disminuyendo  el  oxígeno  con  la  altura, 
á  100  kilómetros  la  atmósfera  debe  de  estar  constituida  de  hidrógeno 
casi  puro  y  de  5  por  100  de  nitrógeno,  y  pregunta  si  de  esas  zonas  será 
de  donde  nos  traen  los  meteoritos  el  hidrógeno,  encerrado  por  oclu- 
sión en  el  hierro  de  que  principalmente  se  componen.  También  hay 
quien  sostiene  que  la  luz  del  sol  y  de  las  estrellas,  no  sólo  nos  envía 
rayos  térmicos,  luminosos  y  eléctricos,  sino  aun  materia  cósmica; 
la  Tierra,  en  compensación,  asegura  J.  Stoney  que  irradia  hacia  los 
espacios  el  helio,  que,  como  el  argón,  según  el  parecer  de  Ramsay, 
Bouchard  y  algunos  otros,  dimanan  de  las  fuentes  termales,  y  en  últi- 
mo resultado  de  las  entrañas  del  planeta,  y  en  prueba  de  ello,  Moissan 
ha  hallado  este  último  de  los  citados  cuerpos  en  los  gases  de  una  íu- 
marola  del  monte  Pelado. 

La  circunstancia  de  haberse  presentado  en  varias  partes  del  mun- 
do, desde  el  estío  al  invierno,  los  crepúsculos  con  vivísimos  colores, 
generalmente  rojos,  nos  mueve  á  decir  algo  acerca  de  los  fenómenos 
de  óptica  meteorológica  que,  á  nuestro  modo  de  ver,  pueda  relacio- 
narse con  tales  resplandores,  para  que  resalten  más  las  hipótesis  que 
sobre  ellos  han  establecido  los  meteorólogos,  y  que  procuraremos  re- 
sumir brevemente,  siquiera  ninguna  parezca  definitiva  y  cumplida- 
mente satisfactoria,  y  algunas  tan  indecisas  y  vagas,  que  apenas  me- 
rezcan el  nombre  de  explicaciones. 

Es  indudable  que  este  océano  gaseoso  que  nos  circunda  se  halla 
siempre  cargado  de  miríadas  de  partículas  sólidas,  en  las  que  fundó 
Newton  la  causa  de  la  luz  difusa  y  se  basan  muchas  teorías  acerca  de 
los  meteoros  luminosos.  Los  que  por  largo  tiempo  consideraron  á  la 
atmósfera  como  incolora,  se  vieron  obligados  á  buscar  el  fundamento 
de  su  coloración  azul  en  la  reñexión,  que  denominaron  selectiva^  de 
las  ondas  acules  de  la  luz  blanca,  realizada  sobre  los  corpúsculos  im- 
palpables que  notan  en  el  espacio.  Gran  número  de  físicos  han  tratado 
de  resolver  el  problema  del  color  del  firmamento;  pero  no  se  ha  dicho 
la  última  palabra  en  el  asunto.  Así  lo  reconoce  Spring,  director  del 
Instituto  de  Química  general  de  la  Universidad  de  Lieja,  que  es  acaso 
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el  que  con  más  ahinco  y  perseverancia  hace  años  le  viene  estudiando, 
y  de  cuyos  concienzudos  trabajos,  publicados  en  el  Bnlletin  de  VAca- 
demie  royale  de  Belgique  y  reproducidos  en  otras  publicaciones  cien- 
tíficas, tales  como  del  et  terre,  Cosmos,  Réviie  scienti fique ^  etc.,  que- 
remos dar  cuenta,  por  lo  que  tienen  de  instructivos  y  curiosos. 

Fundándose  alg-unos  en  que  el  aire  contiene  por  lo  menos  cuatro 
substancias  azules,  cuando  se  presentan  en  gran  cantidad,  que  son:  el 
oxígeno,  el  ozono,  el  agua  y  el  peróxido  de  hidrógeno,  creyeron  que 
estaba  resuelta  la  cuestión,  y  no  reflexionaron  que,  á  pesar  de  todo, 
aparece  la  coloración,  originada  sin  duda,  no  por  la  luz  directa,  sino 
por  la  reflejada,  pues  mirado  el  ambiente  con  un  prisma  de  Nicol, 
se  le  ve  azulado  por  efecto  de  la  luz  polarizada. 

Opina  Spring,  no  obstante,  que  la  Tierra,  alumbrada  por  el  Sol, 
devuelve  hacia  lo  alto  muchos  rayos  que,  cruzando  capas  gradual- 
mente menos  densas,  se  irán  refractando  con  aumento  hasta  que,  lle- 
gando al  ángulo  límite,  experimentarán  la  reflexión  total.  Que  la 
atmósfera  no  está  jamás  pura  y  diáfana,  es  evidente;  y  de  lo  contra- 
rio, no  gozaríamos  de  los  crepúsculos  y  contemplaríamos  el  rey  de 
los  astros  como  destacándose  de  una  dilatada  extensión  completamente 
obscura;  empero  ya  Brewster  probó  la  reflexión  atmosférica,  así  como 
la  polarización  parcial,  corroborada,  entre  otros,  por  Arago,  Babinet 
y  Herschel,  y  luego  después  Clausius,  dando  por  buena  la  demostra- 
ción de  Brewster,  se  propuso  examinar  matemáticamente  sobre  qué 
se  reflejan  los  rayos  solares,  y  bien  pronto  reconoció  que  no  podía 
verificarse  en  el  polvillo  atmosférico;  de  otro  modo  no  aparecería  tan 
límpida  la  transparencia  del  aire:  ni  en  las  capas  de  distinta  densidad 
que  rodean  el  globo  terrestre,  pues  haciendo  ellas  las  veces  de  espe- 
jos convexos,  los  haces  luminosos,  después  de  reflejados,  tornaríanse 
divergentes  á  los  espacios  estelares;  ni  tampoco  en  las  partículas  de 
agua  que  se  suponen  flotantes  en  la  aerosfera,  porque,  si  así  fuese,  no 
transmitiría  semejante  medio  la  luz  en  linea  recta,  antes  reflejándose 
los  rayos,  conforme  fueran  atravesando  las  gotitas,  motivarían  una 
difusión  que  nos  ofrecería  el  contorno  del  disco  solar,  como  visto  por 
el  intermedio  de  un  cristal  deslustrado.  Sólo  queda,  pues,  concluye 
Clausius,  la  hipótesis  de  los  medios  huecos  transparentes,  ó  sease,  de 
las  vesículas  acuosas,  por  la  cual  se  explica  fácilmente  la  reflexión, 
bien  así  como  el  camino  recto  que  sigue  la  luz  refractada;  y  á  la  ver- 
dad, considerando  en  las  vesículas  el  punto  de  incidencia  y  el  de 
emergencia  como  dos  planos  pequeñísimos  paralelos,  sabido  es  que 
compensando  la  refracción  de  salida  á  la  de  entrada,  los  rayos  prosi- 
guen, después  de  pasado  el  medio  de  caras  paralelas,  la  misma  direc- 
ción, aunque  á  ella  paralela,  que  antes  traían,  con  la  ventaja  de  que 
por  los  cuatro  cambios  de  medio  que  experimentan  en  la  vesícula, 
deben  ser  más  intensos  los  reflejados  que  los  refractados.  Tenía  Clau- 
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sius  por  muy  probable  que  el  vapor  acuoso,  antes  de  condensarse  en 
gotas  propiamente  dichas,  se  presenta  en  forma  vesicular,  y  aquí  es- 
taba, á  sus  ojos,  la  clave  de  la  explicación  del  azul  celeste,  y  defendía 
que  este  color  no  es  propio  de  los  cielos,  sino  que  aparece  en  las  ve- 
sículas de  agua,  á  causa  de  la  interferencia  de  los  rayos  de  gran  lon- 
gitud de  onda;  así  es  que  no  se  azula  el  aire  por  absorber  los  rayos 
complementarios,  sino  por  irisación,  á  semejanza  de  burbujas  trans- 
lucientes  jabonosas.  Las  tintas  rojas  y  anaranjadas  de  la  aurora  y  de 
los  arreboles  son  debidas  á  que  los  rayos  luminosos  que  atraviesan 
las  vesículas  tienen  que  ser  complementarios  del  azul  en  contra  de  la 
opinión  de  Brücke;  mas  no  vemos  este  color,  cuando  habiendo  aqué- 
llos pasado  por  muchas  esférulas  acuosas,  que  es  precisamente  poco 
antes  ó  después  de  no  brillar  el  sol  en  el  horizonte,  porque,  según  se 
indicó  arriba,  el  haz  lumínico  que  tantas  veces  se  ha  ido  refractando 
es  mucho  menos  resplandeciente  que  el  que  se  ha  reflejado.  Aunque 
la  teoría  de  Clausius  encontró  oposición  en  W.  Strutt,  que  negaba  la 
existencia  de  las  vesículas  ácueas  en  la  atmósfera,  además  de  las  ex- 
periencias de  G.  Govi,  parece  que  la  confirman  las  de  Tyndall,  que, 
no  obstante  de  que  logró  formar  nubes  actínicas,  dícese  que  acabó 
por  repetir  con  Herschel  que  el  azul  del  firmamento  era  un  «gran 
enigma». 

Se  ha  fijado  Spring  en  que  con  la  elevación  va  cambiando  el 
azul,  comienza  por  perder  poco  á  poco  su  matiz  blanquecino,  y  á 
los  4.000  metros  se  muestra  azul  obscuro,  lo  que  prueba,  según  Tyn- 
dall, que  disminuye  en  proporción  de  la  altura  el  grado  de  polariza- 
ción luminosa,  y  que  la  causa  de  ésta  radica,  no  en  lo  que  azula  el 
cielo,  sino  en  lo  que  le  blanquea.  De  estas  y  otras  observaciones  de- 
duce el  presidente  de  la  Academia  Real  de  Bélgica  que  de  la  polari- 
zación no  se  sigue  que  la  bóveda  celeste  sea  incolora,  sino  azul,  ya, 
como  afirmaba  Tyndall,  por  el  agua  y  su  vapor,  á  los  que  atribuía, 
proporcionadamente  á  su  abundancia,  la  densidad  de  la  coloración 
del  firmamento  y  de  los  montes  lejanos,  y  lo  mismo  notó  Montigny 
observando  el  centelleo  de  las  estrellas;  ya  por  razón  del  oxígeno, 
ozono  y  peróxido  de  hidrógeno,  pues  el  primero,  hallándose  puro  y 
líquido,  es  azul  cuando  tiene  un  espesor  de  30  milímetros,  asegura 
Olszewsky,  asimismo  ozonizado,  aunque  en  mayor  cantidad,  según 
el  parecer  de  Hautefeuille  y  Chapuis,  y  el  ozono  líquido  lo  es  muchí- 
simo y  el  último  de  los  cuerpos  enumerados  le  descubre  doblemente 
más  subido  que  el  agua,  como  lo  ha  demostrado  el  mismo  Spring. 
Fundándose  W.  N.  Hartley  en  las  experiencias  con  que  han  patenti- 
zado Liveing  y  Dev^ar  el  grandísimo  poder  absorbente  del  oxígeno 
del  aire  para  con  los  rayos  de  notable  longitud  de  onda,  halla  el  ori- 
gen del  color  tantas  veces  repetido  en  la  fluorescencia  de  los  gases 
atmosféricos,  y  ve  llano  además  que  la  suficiencia  del  ozono  puede 
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proporcionar  sencillamente  el  azul  de  absorción.  No  son  ciertamente 
las  más  seguidas  hoy,  confesaba  Spring  en  el  último  Congreso  de  la 
Sociedad  helvética  de  Ciencias  Naturales,  las  opiniones  de  carácter 
sobre  esta  materia;  las  del  tipo  físico,  que  toman  origen  de  Tyndall, 
han  encontrado  gran  apoyo  en  Rayleigh  que  ha  hecho  el  análisis 
matemático  de  la  reflexión  luminosa  en  los  corpúsculos  eolianos;  pero 
advierte  el  sabio  belga  que  esta  hipótesis  probaría  que  el  espacio  es 
de  color  de  violeta,  como  cuando  se  le  mira  con  un  tubo  largo,  y  que, 
además,  el  polvo,  de  cualquier  naturaleza  que  sea,  se  encumbra  á  lo 
sumo  á  1.000  ó  2.000  metros,  pues  no  se  le  concibe  estacionario,  dado 
su  peso  y  la  electricidad  en  el  atmósfera;  sin  embargo,  reconoce  que 
influyen  considerablemente  en  el  grado  de  la  iluminación  azulada,  la 
cual  sube  de  punto  á  medida  que  desaparecen  los  microscópicos  sóli- 
dos flotantes  en  la  trayectoria  del  rayo  visual.  Últimamente,  Kagem- 
bach  explicaba  la  coloración  de  los  aires  por  la  serie  de  reflexiones 
y  refracciones  que  la  luz  del  día  ha  de  experimentar  á  causa  del  en- 
trecruzamiento  de  los  estratos  aéreos,  que  debe  de  realizarse  como 
consecuencia  de  sus  distintas  densidades.  Suponía  Clausius  que  tienen 
un  mismo  origen  el  color  del  firmamento  y  los  crepúsculos,  mas,  se- 
gún opinión  de  Brücke  y  Spring,  no  parece  muy  fundada  tal  correla- 
ción, y  la  verdad  es  que  Cari  Barus  hizo  un  experimento  del  que 
resultaba  que  toda  condensación  nubosa,  al  ser  iluminada,  produce 
una  coloración  con  arreglo  al  diámetro  de  las  gotitas,  de  tal  manera 
que  si  éste  varía  entre  0,04¡i.  y  0,4[j.,  aparecen  colores  de  interferencia, 
variadísimos  matices,  siempre  extraños  al  azul,  no  siendo  raro  que 
el  primer  fulgor  que  se  descubra  dé  un  tránsito  repentino  del  rojo  al 
verde.  Y  éstos  sop,  en  efecto,  el  rayo  rojo  y  el  rayo  verde,  vivísimos 
y  fugaces,  que  se  han  observado  con  relativa  frecuencia  al  romper  el 
Sol  ó  al  hundirse  en  Occidente,  lo  mismo  en  el  mar  que  en  tierra,  en 
invierno  y  en  verano,  si  bien  favorece  el  tiempo  esplendoroso.  V.  Tur- 
quan,  que  los  vio  muchos  días  de  Septiembre  y  Octubre  de  1899  en  las 
colinas  de  Beauj oláis,  en  los  montes  del  Lyonnais  y  en  los  Alpes,  dice 
que  «los  primeros  rayos  del  Sol  se  presentan  descompuestos  en  añil, 
asul,  verde,  y  el  último  en  anaranjado  y  rojo»^  y  confiesa  que  el  rayo 
verde  «es  un  simple  fenómeno  de  refracción,  y  por  tanto,  lo  mismo 
que  el  astro  del  día  deben  producirle  la  Luna  y  las  estrellas,  así  en 
el  orto  como  en  el  ocaso  de  un  astro  de  suficiente  brillantez,  que  el 
rayo  rojo  podrá  ser  contemplado  con  ciertas  precauciones,  y  que  am- 
bos rayos  complementarios  pueden  percibirse  en  la  montaña,  en  la 
llanura  y  en  el  mar»,  y  añade,  en  conclusión,  «que  en  los  eclipses  lu- 
nares las  tintas  lívidas  y  luego  rojas,  observadas  en  la  faz  de  la  Luna 
al  entrar  en  la  penumbra  y  después  en  la  sombra,  no  son  más  que  los 
reflejos  de  magníficas  aureolas  verdes  y  sucesivamente  rojas  que 
coronan  el  limbo  del  Sol  ó  de  la  Luna  al  través  de  la  atmósferu  terres- 
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tre»  (1).  Habiendo  venido  de  Rusia  Hansky  para  estudiar  la  constante 
solar  en  el  monte  Blanco,  se  le  presentó  el  rayo  verde  al  alba  del  4  de 
Septiembre  de  1900,  á  la  sazón  en  que  se  hallaba  seco  el  ambiente  y 
el  horizonte  diáfano,  y  por  lo  que  él  pudo  notar,  dio  la  siguiente  expli- 
cación del  hermoso  fenómeno:  «Los  primeros  rayos  del  Sol  se  disper- 
san en  la  atmósfera  terrestre,  y  como  atraviesan  una  gran  capa  de 
aire  son  absorbidas  las  partes  más  refrangibles  del  espectro;  si  el 
ambiente  está  cargado  de  vapor  de  agua,  sólo  queda  del  espectro  la 
parte  roja  y  una  estrecha  banda  en  el  verde;  pero  si  se  encuentra  muy 
seco,  es  intensa  la  parte  verde  espectral  y  es  la  que  vemos  en  el  pri- 
mer momento  de  la  aparición  del  Sol,  cuando  el  espectro  pasa  ante 
los  ojos  del  observador»  (2). 

Si  no  estamos  mal  informados,  hubo  por  el  verano  y  otoño  últimos 
en  varios  puntos  de  nuestra  Península  resplandores  crepusculares 
muy  brillantes;  desde  luego  podemos  asegurar  nosotros  que  en  este 
Real  Sitio,  donde  el  otoño  ha  sido  esplendido  y  el  invierno  extraor- 
dinario, por  lo  benignísimo  y  despejado,  con  raras  excepciones,  vi- 
mos tan  fulgurante  meteoro,  puede  decirse,  contando  su  apogeo  y 
amenguamiento,  la  mayor  parte  de  los  días,  desde  Septiembre  á  Fe- 
brero, lo  mismo  á  boca  de  noche  que  al  despuntar  la  alborada,  con 
alguna  diferencia,  sin  embargo,  pues  aunque  en  ambas  ocasiones 
semejaba  á  sus  tiempos  el  crepúsculo  imponente  incendio  de  inmensa 
llamarada  en  el  término  del  horizonte,  que  á  proporción  que  se  ele- 
vaba se  iba  tiñendo  de  matices  rosados  hastc^  confundirse  con  el  purí- 
simo azul  de  la  bóveda  celeste,  por  las  mañanas  sobresalía  el  color  de 
escarlata  y  por  las  tardes  un  simpático  y  bello  tinte  de  rosa;  con  todo, 
en  una  de  ellas,  algo  encapotada,  en  que  el  sol  se  trasponía  por  un 
puerto  del  Guadarrama,  precisamente  cuando  el  fondo  de  la  garganta 
se  hallaba  claro  y  nubes  cenicientas  y  algún  tanto  sombrías  coro- 
naban las  dos  crestas  montañosas,  descubríase  el  encendido  meteoro 
como  destacándose  de  un  cerco  nebuloso,  así  es  que  remedaba  la  erup- 
ción de  un  volcán.  Apenas  sorprendieron  á  las  gentes  los  vivos  fulgo- 
res matutinos  ó  vespertinos,  como  sucedían  y  aun  acompañaban  á  la 
época  de  recrudescenciavolcánica  de  las  Antillas,  ni  más  ni  menos  que 
lo  que  aconteció,  de  Noviembre  de  1883  á  Enero  del  año  siguiente,  á 
raíz  del  gran  cataclismo  geológico,  del  memorable  y  tremendo  Kraka- 
toa,  inmediatamente  renacieron  en  el  entendimiento  de  los  sabios  las 
mismas  hipótesis  que  entonces,  aunque  ahora  no  encontradas  en  ruido- 
sa polémica  científica.  Hoy  como  en  aquellos  días  se  ha  dividido  en  dos 
partes  principales  el  campo  de  las  opiniones:  unos,  á  quienes  ha  dado 


(1)  Revue  scieutifique ,  tomo  XI,  pág.  122. 

(2)  Cosmos,  tomo  XLIV,  núm.  832,  pág.  1, 
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alguno  en  llamar  temerarios  y  precipitados  de  juicio,  fijándose  en 
la  coincidencia  de  los  fenómenos  y  en  que  los  magníficos  resplandores 
fueron  por  lo  común  en  sus  apariciones  sucesivas  señalando  un  cami- 
no luminoso  que  naciendo  en  la  comarca  del  acontecimiento  volcánico 
se  iba  alejando  más  y  más,  principalmente  los  de  1883  y  1884,  porque 
los  de  1902  tuvieron  algunas  excepciones,  suponen  que  las  cenizas  con 
ímpetu  arrojadas  por  el  cráter  del  monte  Pelado,  esparcidas  en  todas- 
direcciones  por  el  viento  y  suspensas  á  gran  altura,  interponiéndose 
entre  los  nacientes  ó  últimos  rayos  del  astro  del  día,  de  tal  suerte 
modifican  la  luz  por  reflexión  ó  difracción,  que  dan  origen  á  las  rojas 
coloraciones  crepusculares.  Con  esta  explicación  debe  de  estar  con- 
forme Eginitis,  cuando  al  notificar  á  la  Academia  de  Ciencias  de 
París  de  que,  el  25  de  Octubre  y  otros  días  siguientes,  presenció  en 
Atenas  el  espectáculo  fulguroso,  concluía  diciendo  que  «por  lo  que 
atañe  á  la  causa  de  este  crepúsculo  extraordinario,  debemos  hacer 
notar  que  su  coincidencia,  tres  veces  consecutiva  en  1831,  1883  y  1902, 
con  las  famosas  erupciones  del  mar  de  Sicilia,  del  Krakatoa  y  de  la 
Martinica,  parece  que  viene  á  confirmar  la  hipótesis  volcánica».  A 
fines  de  Mayo  advirtió  en  Bombay  los  esplendores  rojos  un  corres- 
ponsal del  Cosmos,  y  durante  los  tres  meses  inmediatos  subsiguientes,, 
los  percibió  en  Funchal  (isl^s  de  Madera)  F.  Krohn  que  teniendo  en 
cuenta  la  situación  geográfica  de  Funchal  y  de  las  Antillas  y  confron- 
tando las  fechas  de  las  erupciones  y  de  la  presentación  de  los  crepús- 
culos coloreados  en  las  islas  de  Madera,  dedujo  que  los  polvos  y 
vapores  del  volcán  de  la  Martinica  navegaban  por  los  aires  con  la 
velocidad  de  30  millas  por  hora,  aceleración  mucho  menos  lápida  que 
la  que  llevaban  los  del  Krakatoa,  que  alcanzaron  72  millas  de  curso 
en  el  mismo  tiempo.  Y  han  creído  ver  los  partidarios  de  esta  hipótesis 
corroborados  su  previsión  y  su  juicio  en  unas  lluvias  polvorosas  de 
color  gris-azulado  que  cayeron  por  Mayo  y  Junio  en  Suiza,  y  que  á 
primera  vista  se  pensó  efectivamente  si  podrían  ser  tales  cenizas  pro- 
cedentes de  las  erupciones  de  la  montaña  Pelada;  pero  F.  A.  Forel 
que  ha  examinado  detenidamente  semejantes  materias  precipitadas 
por  nubes  revueltas  y  borrascosas  y  ha  publicado  una  sobre  su  natu- 
raleza y  origen  probable,  juzga  que  las  recogidas  en  Berna,  Morges 
y  Lausana,  no  dan  el  menor  indicio  de  semejanza  con  los  materiales 
volcánicos,  sino  que  todos  sus  caracteres  prueban,  sin  ningún  genera 
de  duda,  que  son  de  procedencia  local;  así  como  respecto  de  las  caídas 
durante  Junio  y  Agosto  en  Frauenfeld,  Monthey,  Aigle,  Morges  y  en 
el  glacial  del  Gigante,  que  desde  luego  se  convenció  que  las  había  traí- 
do el  viento  de  apartadas  regiones,  reconoció  por  el  análisis  que  ofre- 
cían los  mismos  caracteres  que  la  arena  del  Sahara. 

Lo  cual  nada  tiene  de  extraño  é  increíble,  antes  por  el  contrario, 
muy  probable  y  natural,  pues  de  muy  antiguo  se  sabe  que  en  el  inmen- 
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SO  y  soleado  desierto  del  África  reina  el  vehementísimo  y  huracanado 
simún  que,  revolviendo  sus  incoherentes  y  deleznables  arenas,  las  le- 
vanta en  torbellinos  y  trombas  gigantescas  á  las  más  elevadas  regio- 
nes del  aire,  donde  las  desparrama  á  los  cuatro  vientos  y  desde  donde 
empujadas  por  el  siroco  vienen  cerniéndose  con  frecuencia  sobre  el 
Mediodía  de  Europa,  y  especialmente,  sobre  Sicilia,  habiéndose  dado  el 
caso  de  encontrar  arenas  saharianas  en  el  Tirol,  en  los  Andes  y  hasta 
en  Dinamarca;  de  niodo  que,  según  el  resultado  de  las  investigaciones 
de  Forel,  no  ha  sido  posible  comprobar  en  Suiza  la  presencia  de  los 
polvos  y  partículas  vomitadas  por  los  volcanes  de  las  Antillas.  Otros, 
que  pretenden  explicar  las  iluminaciones  rojas  de  los  crepúsculos  por 
influjos  desconocidos  astronómicos  y  por  causas  y  condiciones  meteo- 
rológicas especiales,  dan  importancia  al  hecho,  casual  ó  efectivo,  de 
que  tanto  los  susodichos  fulgores  que  siguieron  al  célebre  cataclismo 
del  estrecho  de  la  Sonda,  como  los  que  hemos  visto  á  raíz  y  á  un  tiem- 
po de  la  terrible  catástrofe  de  la  ciudad  de  San  Pedro,  pasaron  ante 
la  vista  de  las  gentes,  poco  más  ó  menos,  en  la  misma  época  del  año, 
según  queda  dicho;  así  lo  hace  constar  Perrotín,  que  halla  en  tal  con- 
cordancia el  fundamento  de  la  hipótesis  de  los  que  defienden  que  los 
repetidos  crepúsculos  maravillosos  no  pueden  tener  otras  causas  sino 
las  meteorológicas;  mas  no  se  le  oculta  á  él,  que  los  descubrió  en  Niza 
á  fines  de  Octubre,  que,  vista  la  duración  del  vistoso  espectáculo,  par- 
ticularmente al  cerrar  de  la  noche  del  24  del  citado  mes,  los  matices 
rojos  tenían  el  horizonte  por  la  parte  del  ocaso  hasta  de  unos  50  kiló- 
metros por  lo  menos,  y  según  esto,  no  es  probable  admitir  «que  en  tan 
sublimadas  regiones  haya  agua,  sea  cualquiera  la  forma  que  tomara, 
verbi  gracia,  el  estado  vesicular.»  Hemos  indicado  que  llamó  la  aten- 
ción al  director  del  Observatorio  Bisschoffsheim,  el  prolongamiento 
del  enrojecido  crepúsculo,  y  claro  es  que,  prescindiendo  del  sistema 
astronómico  que  puede  emplearse  para  medir  su  extensión,  como  pu- 
diera hacerse,  por  ejemplo,  con  un  sextante,  prueba  la  altitud  consi- 
derable del  fenómeno  luminoso,  que  es  un  dato  de  transcendencia  para 
el  establecimiento  de  su  explicación  verdadera.  Notó  Perrotin  que  el 
Sol  en  el  momento  de  ponerse  presentaba  un  disco  rojo  intensísimo  y 
uniforme;  inmediatamente  después  se  iba  coloreando  de  azul  y  de  rosa 
la  región  occidental  del  horizonte,  y  su  aspecto  inflamado  irresistible- 
mente despertaba  en  la  memoria  la  semejanza  de  un  grandísimo  in- 
cendio, cuyas  llamas  vivas  se  reflejaran  en  el  firmamento,  extendiéndo- 
se hasta  una  altura  de  20^  á  25"*  y  aun  más,  en  opinión  de  Javelle,  del 
Observatorio  de  Niza,  y  llegando  á  su  máximo  la  iluminación,  á  los  45 
minutos  de  la  puesta  solar,  luego  se  iba  desvaneciendo  gradualmente 
hasta  que  concluía  por  disiparse  al  cabo  de  1^  20"^  á  Ih  30^  de  haber 
principiado  á  brillar  el  crepúsculo  vespertino  extraordinario.  Es  in- 
dudable, como  se  ve,  que  el  brillo  del  cielo,  de  que  venimos  hablando 
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se  dilató  y  encumbró  grandemeiite;  la  duda  está  en  que,  siendo  nece- 
sario, al  parecer,  un  medio  que  descomponga  la  luz,  no  se  ha  logrado 
señalar  fijamente  la  materia  que  enturbia  la  atmósfera  en  semejantes 
ocasiones:  los  que  defienden  que  el  fenómeno  crepuscular  rojo  de  fue- 
go es  consecuencia  del  volcanismo,  si  bien  se  encuentran  con  alguien 
que  no  crea  fácilmente,  si  no  en  la  elevación  de  los  gases  volcánicos 
á  tan  altas  regiones,  á  lo  menos  en  su  alejamiento  á  larguísimas  dis- 
tancias, no  dejan  de  tener  partidarios  á  su  favor;  y  la  verdad  es  que, 
considerando  la  poderosa  é  inconcebible  fuerza  expansiva  y  ascensio- 
nal  de  los  fluidos  que  salen  disparados  por  la  chimenea  de  un  volcán 
que  revienta,  no  es  es  difícil  admitir  que  esos  materiales  inflamados  se 
remonten  extremadamente,  como  que  se  abalanza  á  suponer  W.  de 
Fonville  que,  á  veces  en  erupciones  potentísimas  como  la  de  Java,  se 
levantan  suficientemente  para  salir  de  la  atmósfera. 

Y  si  á  esto  se  añade,  fuera  del  movimiento  de  revolución  con  que 
se  agita  la  envoltura  aérea  de  la  Tierra,  que  frecuentemente  se  des- 
encadena el  huracán  alrededor  del  centro  eruptivo,  se  concebirá, 
cuando  menos,  la  posibilidad  de  que  los  restos  polvorientos  lanzados 
á  los  espacios  por  las  erupciones  circulen  fácilmente  por  ellos.  Toda- 
vía recordaba  Klossovsky  en  un  discurso  acerca  de  La  vida  física  de 
nuestro  planeta  en  el  décimo  Congreso  de  naturalistas  y  médicos  ru- 
sos celebrado  en  Kiw,  que  los  mágicos  esplendores  crepusculares  y  la 
coloración  azul  y  verde  del  astro  del  día,  vistos  por  todo  el  mundo  en 
1883-1884,  íueron  provocados  por  la  dispersión  de  los  rayos  solares  en 
los  polvos  y  cenizas  procedentes  de  la  formidable  erupción  del  Kraka- 
toa.  No  queremos  pasar  en  silencio  el  parecer  de  Esclandon,  quien  ha- 
blando del  meteoro  mil  veces  repetido  observado  en  Burdeos,  refiere 
que  apareció  el  crepúsculo  con  brillo  intenso  del  23  de  Qctubre  al  3  de 
Noviembre,  desapareciendo  repentinamente  por  la  tarde,  pero  se  re- 
pitió las  mañanas  siguientes  hasta  el  11  del  segundo  mes  nombrado,  lo 
que  le  da  motivo  para  buscar  la  explicación  particularmente  del  súbi- 
to apagamiento,  en  la  existencia  de  nubes  de  hielo  y  gran  disminución 
de  temperatura  en  las  elevadas  zonas  de  la  atmósfera,  antes  y  después 
de  la  salida  y  traspuesta  del  Sol.  Apoyándose  E.  de  Parville  en  los  es- 
tudios que  sobre  las  auroras  boreales  y  la  formación  de  las  nubes  lu- 
minosas que  se  ciernen  en  las  capas  superiores  del  aire,  hizo  no  ha 
mucho  Birkeland  en  las  regiones  septentrionales,  por  encargo  del  Go- 
bierno de  Noruega,  da  á  entender  que  sospecha  que  semejantes  cre- 
púsculos coloreados  extraordinarios  sean  un  fenómeno  eléctrico,  y  en 
este  caso  confiesa  que  el  problema  se  complica  en  extremo;  pero  á  la 
vez  advierte  que  no  debe  olvidarse  que  así  en  1883  como  en  1902  pasó 
la  luna  por  lo  más  bajo  de  su  curso,  hallándose  en  su  declinación  mí- 
nijjia  de  18'',  coincidencia  significativa  que  pudiera  modificar  profun- 
damente nuestra  atmósfera,  constituyendo  un  período  de  diez  y  nueve 
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años  de  influencia  astronómica  y  acaso  también  volcánica.  Supuesto 
que  esta  última  hipótesis  da  vista,  dig-ámoslo  así,  á  las  auroras  pola- 
res, sentimos  no  hablar  de  ellas,  para  completar,  aunque  á  la  ligera, 
el  cuadro  de  las  teorías  de  los  sabios  que  pudieran  aportar  luz  al 
asunto  que  hemos  tratado,  pero  sacrificamos  gustosos  nuestro  deseo 
por  no  molestar  más  á  los  lectores. 

P.  Fraíí cisco  Marcos  del  Río. 
o.  s.  A. 


CRÓNICA  GENERAL 


EXTRANJERO 

Roma.— El  día  28  de  Marzo  último  se  cantó  en  Santa  María  la  Ma- 
yor, de  Roma,  un  solemne  Te  Deutn  como  término  del  Jubileo  pontifi- 
cio. No  fue  elegido  este  día  por  puro  capricho,  sino  porque  se  cree 
tradicionalmente  que  el  Pontificado  de  San  Pedro  duró  veinticinco 
años,  un  mes  y  ocho  días,  y  esos  años,  mes  y  días  del  Pontificado  de 
León  XIII  se  cumplieron  en  la  fecha  al  principio  indicada. 

—Aunque  León  XIII  ha  seguido  otorgando  audiencias  é  imponién- 
dose trabajos  extraordinarios,  no  ha  experimentado,  gracias  á  Dios, 
decaimiento  en  sus  fuerzas,  antes  la  pequeña  indisposición  de  que  ha- 
blaba la  prensa  á  principios  del  mes  pasado  ha  desaparecido,  y  con 
ella  la  base  de  las  temerosas  conjeturas  á  que  se  entregaban  los  pro- 
fetas de  los  malos  agüeros. 

Italia.— El  grupo  parlamentario  socialista  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados acaba  de  adoptar  una  decisión  gravísima.  En  una  orden  del  día 
ha  declarado  que,  si  apoyó  un  día  al  Gabinete  Zanardelli-Gioliti,  fue 
«para  proteger  contra  las  amenazas  de  la  reacción  á  las  organizacio- 
nes del  partido  proletario».  En  su  consecuencia,  el  grupo  socialista 
dice  que  es  llegada  la  hora  de  romper  con  un  ministro  demasiado  pru- 
dente frente  á  las  reformas  políticas,  fiscales  y  sociales  que  se  imponen 
ya  en  Italia.  Los  acontecimientos  vendrán  á  poner  de  manifiesto  el  ver- 
dadero alcance,  que  seguramente  es  grande,  de  la  anterior  declara- 
ción. Pues,  á  pesar  de  todo,  Zanardelli,  alejado  de  los  conservadores  y 
en  discordia  con  los  socialistas  y  radicales,  tiene  la  pretensión  de  sa- 
car á  note  la  disparatada  ley  del  divorcio.  Confiará  en  su  por  nadie 
negada  travesura,  y  en  que,  teniendo  la  sartén  por  el  mango,  quiérese 
decir,  disponiendo  de  fondos  y  pudiendo  otorgar  mercedes,  pueden  tro- 
carse en  amigos  los  enemigos  de  ahora,  si  se  sabe  hacer  uso  de  medios 
tan  persuasivos. 
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Francia.— Hablando  del  asunto  de  las  Congregaciones  religiosas^. 
decía  la  Agencia  Fabra  con  fecha  18  del  pasado  Marzo:  «Es  aprobada 
por  300  votos  contra  257  la  proposición  del  Gobierno  acordando  que 
el  proyecto  relativo  á  las  peticiones  de  autorización  de  las  Congre- 
gaciones religiosas  no  sea  discutido  por  artículos,  como  pedían  las 
minorías.  El  resultado  de  la  votación  es  acogido  por  la  mayoría  con 
grandes  aplausos  y  vivas  á  la  República.  La  Cámara  acuerda  que 
pase  á  la  Comisión  una  moción  invitando  al  Gobierno  á  cerrar,  en 
el  plazo  de  seis  meses,  los  establecimientos  congregacionistas  á  los- 
cuales  se  les  niegue  la  autorización  solicitada.  En  la  votación  de  la 
Cámara  de  los  Diputados,  veinticinco  de  ellos  se  separaron  de  la  ma- 
yoría: figuran  entre  los  mismos  los  exministros  señores  Delombre,- 
Decrais,  Jorge  Leygues  y  Caillaux.  En  la  votación  de  la  mayoría  to- 
maron parte  socialistas,  radicales,  numerosos  individuos  de  la  Unión 
democrática  y  un  nacionalista.» 

A  primera  vista,  el  telegrama  transcrito  parece  de  escasa  impor- 
tancia, y  sin  embargo  la  tiene  inmensa;  porque  es  la  sentencia  de 
muerte  de  todas  ó  casi  todas  las  Congregaciones  religiosas.  Querían 
las  oposiciones  discutir  artículo  por  artículo  el  desdichado  proyecto;. 
y  querían  además,  y  era  justísimo  su  deseo,  que  se  estudiasen  los  an- 
tecedentes, servicios  y  méritos  de  cada  Congregación;  pero  el  Go- 
bierno de  Combes,  temiendo  acaso  que  su  vida  no  daría  de  sí  el  tiem- 
po necesario  para  la  larguísima  discusión  que  eso  significaba,  puso 
pies  en  pared  para  rechazar  en  globo  las  autorizaciones  que  varias- 
Congregaciones  habían  pedido. 

¡Y  no  son  atrocidades  las  que  han  dicho  Combes  y  sus  cofrades,  lo- 
mismo  en  el  Congreso  que  en  el  Senado  para  captarse  las  simpatías 
de  radicales  y  socialistas!  Según  ellos,  las  Congregaciones  religiosas 
son  enemigas  de  la  República,  y  por  serlo,  se  dedican  á  una  política 
adversa  al  Gobierno.  Demasiado  sabe  el  renegado  Combes  que  esto 
no  es  verdad  en  el  sentido  por  él  expresado;  pero  ¿podría  dejar  de 
serlo  en  el  sentido  de  que  todo  católico  está  en  el  estrechísimo  deber 
de  abominar  de  Gobiernos  sectarios  como  el  de  Francia?  ¿Cuándo  y 
por  qué  habrán  de  arrepentirse  las  Congregaciones  religiosas  de  con- 
denar lo  que  la  Iglesia  condena  y  de  aprobar  lo  que  ella  aprueba?  Para 
eso  tenían  que  negarse  á  sí  mismas,  dejar  de  ser  lo  que  son,  es  á  sa- 
ber: hijas  predilectas  de  la  Iglesia.  Otra  de  las  acusaciones  lanzadas 
sobre  las  Congregaciones,  ha  sido  la  de  que  absorben  las  funciones 
parroquiales;  pero  contra  esto  han  protestado  los  mismos  párrocos. 
Con  ello  han  querido,  sin  duda,  arrojar  la  manzana  de  la  discordia 
entre  el  clero  secular  y  regular,  aparentando  defender  al  primero; 
mas  como  en  realidad  odian  lo  mismo  al  uno  que  al  otro,  porque 
aborrecen  á  Dios  y  á  su  Santa  Iglesia,  á  quien  unos  y  otros  repre- 
sentan, pronto  sci  ha  visto  el  amor  que  tienen  al  clero  secular,  pues- 
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al  discutirse  el  presupuesto  de  Cultos,  y  al  pedir  el  diputado  socia- 
lista M.  Delpech  la  supresión  de  dicho  presuDuesto  y  la  denuncia  del 
Concordato,  M.  Combes,  en  vez  de  negarse  en  absoluto  á  semejante 
descabellada  pretensión,  dijo  que  denunciar  ahora  el  Concordato^ 
sin  haber  preparado  convenientemente  al  país,  sería  impolítico,  pero 
que  todo  se  andaría,  y  añadió:  «Puedo  asegurar  á  aquellos  de  mis  ami- 
gos que  quieren  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  que  pronto,, 
tal  vez,  les  será  dado  ver  realizados  sus  deseos.  Es  evidente  que  el  cle- 
ro francés  solo  piensa  en  demostrar  que  hace  muy  poco  caso  de  las 
reglas  concordatarias.  Bajo  pretexto  de  que  lo  espiritual  domina  so- 
bre lo  temporal,  la  Iglesia  se  aventura  en  todas  partes  á  criticar  los 
actos  del  poder  civil;  pero  bajo  ningún  régimen,  ni  en  país  ninguno, 
los  lleva  á  extremos  tales  como  en  Francia.  Me  veo  obligado  á  decla- 
rar que  el  contrato  que  une  á  la  Iglesia  y  al  Estado  ha  sido  violado  en 
muchos  puntos,  siempre  por  la  Iglesia,  jamás  por  el  Estado.  Ha  sida 
violado  ese  contrato  siempre  que  los  Obispos,  los  párrocos,  los  vica- 
rios y  los  ecónomos  se  mezclan  á  las  luchas  electorales,  llevando  la  in- 
gerencia del  clero  á  los  asuntos  del  Estado.  Tales  violaciones  han  que- 
dado casi  siempre  impunes,  á  causa  de  ser  insuficientes  los  medios  de 
represión  de  que  dispone  el  Gobierno.»  Examinó  después  la  teoría  pro- 
fesada por  la  Iglesia  respecto  del  Concordato,  que  considera  como  una 
concesión  hecha  al  Estado,  y  dice:  «Si  el  clero  francés  piensa  así,  que 
lo  diga.  En  todo  caso,  para  él  se  trata  de  una  cuestión  muy  sencilla:  la 
del  mantenimiento  ó  la  denuncia  del  Concordato^  Estimamos  nosotros 
que  las  estipulaciones  contenidas  en  el  acta  concordataria  deben  ser 
mantenidas;  pero  nos  resignaremos  á  denunciar  el  Concordato,  y  con 
nosotros  todo  el  partido  republicano,  que  no  quiere  continuar  siendo 
burlado.  (Protestas  en  la  derecha.  Calurosos  aplausos  en  la  izquierda.) 
Si  el  clero  no  mantiene  sus  compromisos,  declárelo  así  la  Iglesia,  y 
apresúrese  á  hacerlo.  Esperamos  sus  explicaciones  acerca  del  parti- 
cular. Y  si  el  clero  repugna  la  separación,  aténgase  á  los  términos  del 
contrato.  No  se  muestre  sorprendido,  en  caso  contrario,  de  que  el  Go- 
bierno proponga  contra  él  algunas  medidas  graves.  El  clero  no  ha  sido 
instituido  para  la  política,  y  debe  ceñirse  al  desempeño  de  sus  funcio- 
nes propias.  El  Gobierno  de  la  república  no  le  pide  otra  cosa,  no  re- 
clama su  ayuda;  pero  está  decidido  á  no  sufrir  su  hostilidad.  Al  votar 
un  presupuesto  para  el  clero,  tenemos  derecho  á  exigirle  que  perma- 
nezca fiel  á  su  carácter.» 

En  esas  afirmaciones  de  Combes  está  bien  patente  el  respeto  que  le 
merece  el  Clero  secular;  sus  palabras  son,  más  que  todo,  una  amena- 
za; y  si  el  Clero  insiste,  como  no  puede  menos,  en  su  actitud,  recha- 
zando por  igual  los  halagos  y  las  amenazas  del  Gobierno,  ya  sabe  lo 
que  le  espera:  la  ruptura  de  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  y 
con  ella  la  supresión  de  las  asignaciones  eclesiásticas.  No  es  tampoco» 
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aventurado  suponer  que  Combes  ha  hablado  así  para  intimidar  al  Va- 
ticano, á  fin  de  que  éste  ceda  en  la  cuestión  del  Nobis  noininavit;  pero 
nosotros  creemos  que  es  tiempo  perdido  cuanto  sobre  eso  se  diga,  por- 
que es  asunto  en  que  Roma  no  cederá.  jTendría  que  ver  un  Combes 
nombrando  Obispos  á  su  capricho! 

Pero  vengamos  á  los  resultados  de  la  votación  antes  mencionada. 
En  virtud  de  ella,  he  aquí  los  establecimientos  que  habrán  de  supri- 
mirse: Benedictinos  ingleses  (1  establecimiento).— Clérigos  de  Saint- 
Viateur  (112  casas  en  13  departamentos).— Dominicos  de  Enseñanza  de 
Coublevie  (8  casas  en  5  departamentos).— Eudistas  (12  casas  en  9  de- 
partamentos).—Hermanos  de  la  Doctrina  cristiana  de  Ploermel  (362 
casas  en  25  departamentos).— Hermanos  de  la  Doctrina  cristiana  de 
Nancy  (23  casas  en  11  departamentos).— Hermanos  de  San  José  (22  ca- 
sas en  8  departamentos).— Hermanos  de  Instrucción  cristiana  de  San 
Gabriel  (161  casas  en  26  departamentos).— Hermanos  de  San  José  de 
Saint-Fusciar  (1  establecimiento).— Hermanos  del  Sagrado  Corazón  de 
Paradis  (136  establecimientos  en  17  departamentos).— Madres  Maristas 
(605  casas  en  58  departamentos).— Hermanos  Agricultores  de  San 
Francisco  Regis  (7  casas  en  6  departamentos).— Hermanos  de  la  Mise- 
ricordia de  Montebourg  (21  casas  en  3  departamentos).— Hermanos  de 
la  Santa  Familia  de  Belley  (47  casas  en  10  departamentos).— Hermanos 
de  la  Doctrina  cristiana  de  Solesme  (3  casas  en  2  departamentos).— 
Hermanos  de  la  Sociedad  de  Cruz  de  Jesús  (17  casas  en  6  departamen- 
tos).—Marianistas  (95  casas  en  32  departamentos).— Padres  Maristas 
de  Santa  Fe  (15  casas  en  12  departamentos).— Presbíteros  de  San  Basi- 
lio (6  casas  en  3  departamentos).— Padres  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción de  Saint-Méere  (7  casas  en  3  departamentos).— Presbíteros  del 
Oratorio  (10  casas  en  7  departamentos).— Padres  del  Sagrado  Corazón 
de  Bétharam  (7  casas  en  1  departamento).— Padres  de  San  Pedro  (2 
casas  en  1  departamento).— Padres  de  María  Inmaculada  de  Cha- 
vagnes  (8  casas  en  4  departamentos).— Padres  Maristas  de  San  Marcial 
<1  establecimiento).  Total,  1.690  establecimientos;  y  con  negar  ahora  á 
las  Congregaciones  dedicadas  á  la  predicación  y  á  la  instrucción  la 
autorización  que  han  solicitado,  quedarán  más  de  ochenta  mil  ciuda- 
danos fuera  de  la  ley  común,  violando  el  Gobierno  francés  las  leyes 
del  derecho  de  gentes. 

¿Será  porque  esos  ciudadanos  franceses  se  dedican  á  algún  tráfico 
inmoral,  á  ocupaciones  incompatibles  con  las  leyes  naturales,  divinas 
ó  humanas?  Nada  de  eso:  ni  los  más  rabiosos  sectarios  han  podido  se- 
ñalar un  punto  negro  en  la  vida  y  costumbres  individuales  ó  colecti- 
vas de  esas  corporaciones.  Si  eso  fuera,  si  las  Congregaciones  reli- 
giosas se  empleasen  en  algo  prohibido,  pronto  vendría  la  ley  á  ampa- 
rarlas, como  ampara  toda  clase  de  monstruosidades,  cuyo  solo  nombre 
repugna  á  toda  conciencia  honrada.  Y  sobre  eso,  Combes  amenaza 
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con  la  supresión  de  las  asignaciones  eclesiásticas,  porque  el  clero  se 
inmiscuye  en  política.  Nueva  y  más  indigna  farsa:  en  Francia  son  po- 
líticos los  protestantes  de  todas  las  sectas  y  los  judíos;  y  sin  embargo, 
de  no  haber  ley  concordada  alguna  á  favor  de  las  asignaciones  de 
protestantes  y  judíos,  todos  ellos  seguirán  cobrándolas  tranquilamen- 
te así  defiendan  al  moro  Muza.  Todo,  pues,  está  compendiado  en  estas 
palabras:  guerra  d  Dios  y  d  sus  representantes  en  el  mando,  y  se  la 
harán,  así  se  oculten  en  las  catacumbas. 

También  ha  sido  tema  muy  socorrido  de  los  discursos  de  los  radi- 
cales el  de  que  Francia  rechaza  á  las  Comunidades,  y  es  preciso  cum- 
plir la  voluntad  nacional.  A  esta  innoble  mentira  responde  un  docu- 
mento que  se  ha  fijado  en  todos  los  pueblos  de  Francia,  y  cuyo  texto 
dice  así: 

«Padres  y  madres  de  familia:  La  Cámara,  después  del  discurso 
de  Combes,  acaba  de  suprimir  nuestras  escuelas  libres,  proscribiendo 
á  los  insignes  maestros  que  eran  desde  hace  tantos  años  los  educado- 
res de  nuestros  hijos.  Los  Ayuntamientos  han  sido  consultados  antes 
de  la  votación.  He  aquí  la  respuesta:  1.075  han  votado  por  el  manteni- 
miento de  las  escuelas,  454  contra,  142  no  han  respondido.  ¡La  inmensa 
mayoría  por  la  libertad!  ¡La  Cámara  la  suprime!  ¡¡La  voluntad  nacio- 
nal ha  sido  violada!!  Franceses:  M.  Combes  ha  osado  decir  que  la  li- 
bertad de  enseñanza  no  es  una  libertad  natural.  ¡Que  es  una  concesión 
del  Poder!  Lo  que  quiere  decir:  Nuestros  hijos  nonos  pertenecen,  ¡son 
del  Estado!  ¿Es,  pues,  este  Estado  quien  los  mantendrá?  ¡Jamás  se  ha 
cometido  atentado  igual  contra  la  familia  y  la  libertad!  A  la  tiranía, 
respondemos  con  la  org^mización  y  con  la  acción  común.» 

Alemania.— En  el  curso  de  la  discusión  del  presupuesto,  im  Dipu- 
tado del  Reichstag  alemán,  Mr.  Spahn,  exigió  al  Gobierno  copia  de 
las  negociaciones  con  Roma  que  precedieron  al  establecimiento  de  la 
Universidad  de  Estrasburgo.  «La  creación  de  la  Facultad  católica  de 
Estrasburgo— dijo  el  Ministro  Hertling— ha  sido  un  acto  de  verdadera 
justicia;  y  si  al  comienzo  de  las  negociaciones  con  Roma  surgieron  al- 
gunas dificultades,  no  procedieron  éstas,  ciertamente,  del  Cardenal 
RampoUa,  á  quien  me  congratulo  en  rendir  este  tributo  de  considera- 
ción y  de  justicia.  Era  preciso  buscar  términos  de  inteligencia  entre  la 
política  seguida  por  Alemania  y  los  intereses  religiosos.  Había  que 
otorgarse  concesiones  mutuas,  y  las  negociaciones  encaminadas  ya 
por  buen  sendero,  terminaron  á  satisíacción  de  las  dos  partes  contra- 
tantes. Quiera  Dios  —terminó  diciendo  el  orador— que  los  catedráticos 
de  la  Facultad  de  Estrasburgo  acierten  á  realizar  la  doble  misión  que 
les  incumbe.» 

Austria-Hungría.— Nuestros  lectores  conocen  ya  los  esfuerzos  he- 
chos, y,  por  cierto,  con  éxito  lisonjero,  por  el  Príncipe  D.  Alfonso  de 
Borbón  para  formar  una  gran  Liga  internacional  contra  el  duelo.  Pues 
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bien:  el  Ministro  de  la  Defensa  nacional  de  Hungría  ha  prohibido  á  los 
oficiales  húno-aros  que  formen  parte  de  dicha  Liga.  Interpelado  en  la 
Cámara  por  el  Diputado  Benedck,  tuvo  el  Barón  de  Fejervary  la 
frescura  de  responder  que  si  había  adoptado  tal  disposición  era  por- 
que, 67  bien  el  duelo  está  prohibido  por  la  ley,  los  oficiales  no  pueden 
sobreponerse  á  la  preocupación  social  que  jusga  como  una  cobardía  la 
negativa  d  batirse  en  duelo.  Lo  que  quiere  decir:  el  duelo  está  prohi- 
bido; pero  el  duelo  es  obligatorio  para  los  oficiales.  En  el  curso  de  su 
estupenda  peroración  añadió  el  Ministro  que  «no  era  incumbencia  de 
los  soldados  combatir  las  preocupaciones  sociales».  «Los  oficiales  del 
Ejército  tienen  derecho  á  colocarse  enfrente  de  la  ley».  Con  razón  dice 
el  periódico  francés  de  que  tomamos  la  anterior  noticia,  que  los  aman- 
tes de  los /)ro;íí/W(:/«;n2V;/¿^os  en  todos  los  países  deberían  organizar 
una  suscripción  para  ofrecer  una  espada  de  honor  al  Ministro  de  la 
Defensa  nacional  de  Hungría.  ¡Qué  no  es  incumbencia  de  los  soldados 
combatir  las  preocupaciones  sociales!  Y  someterse  á  ellas,  aunque 
sean  criminales,  ¿será  incumbencia  del  soldado? 

Inglaterra.— Aunque  los  ingleses  en  general  han  apoyado  al  Go- 
bierno en  sus  aventuras  imperialistas,  principalmente  en  su  campaña 
contra  el  desventurado  pueblo  boer,  como  esto  ha  contribuido  á  ele- 
var el  presupuesto  de  guerra  á  una  cifra  fabulosa,  ya  echan  pie  atrás, 
y  lo  han  manifestado  en  dos  elecciones  parciales  que  acaban  de  veri- 
ficarse, la  una  en  Wolwich,  distrito  de  abolengo  conservador,  que  ha 
elegido  un  diputado  del  partido  obrero,  y  la  otra  en  Kye,  de  análogos 
antecedentes,  que  ha  enviado  á  la  Cámara  de  los  Comunes  á  un  can- 
didato liberal,  que  ha  derrotado  al  conservador  por  una  mayoría 
de  534  votos.  En  los  círculos  políticos  de  Londres  hablase  ya  de  la 
posible  disolución  del  Parlamento  y  hasta  de  próxima  crisis  ministe- 
rial, que,  una  vez  planteada,  acaso  pudiera  acarrear  el  cambio  com- 
pleto del  actual  régimen  político.  No  serán,  al  decir  de  algunos  perió- 
dicos británicos,  los  triunfos  de  Chamberlain  en  el  África  Austral  los 
que  salven  al  Gabinete  inglés  en  la  fcrisis  que  se  avecina.  Los  subditos 
del  Rey  Eduardo  consideran  llegada  la  hora  de  hacer  un  alto  en  el 
camino  del  imperialismo  desenfrenado. 

—Actualmente  se  encuentra  en  Lisboa  el  Rey  Eduardo  de  Ingla- 
terra. Nuestros  vecinos  han  hecho  un  esfuerzo  para  recibir  digna- 
mente al  hijo  de  la  Reina  Victoria.  Nada  se  dice  de  los  fines  políticos 
de  este  viaje;  pero  es  indudable  que  los  encierra:  están  los  ánimos 
populares  excitadísimos  contra  el  Gobierno  en  Portugal  (que  con  ser 
lo  que  es  tendría  difícil  substitución),  y  es  posible  que  la  visita  de 
Eduardo  VII  logre  darle  alguna  vida,  calmando  la  excitación  gene- 
ral, que  ya  apuntaba  más  alto. 

Estados  Unidos.— La  hostilidad  que  separa  á  la  gran  República 
yanqui  de  Alemania  se  hace  cada  día  más  honda.  La  guerra  que  se  ha- 
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cen  los  dos  países  comercialmente  es  la  más  encarnizada  que  se  ha 
visto.  Es  de  temer  que  esa  guerra  traiga  otra  más  ruda.  Los  síntomas 
no  son  muy  lisonjeros.  Un  diario  de  Nueva  York,  La  Tribuna^  ha  pu- 
blicado la  interviú  celebrada  por  uno  de  sus  redactores  con  el  Almi- 
rante Dewey.  El  marino  americano  no  se  creyó  obligado  á  disimular 
lo  que  piensa  de  Alemania,  de  su  Emperador  y  de  su  Gobierno.  Las 
declaraciones  produjeron  en  Berlín  la  más  viva  alarma.  El  Conde  de 
Bulow  se  dirigió  al  Embajador  de  i\.lemania  en  Washington,  pregun- 
tándole si  eran  auténticas  las  frases  del  Almirante.  El  diplomático 
transmitió  la  pregunta  á  Roosevelt,  y  el  jefe  del  Estado  llamó  á  De- 
wey. He  aquí  un  extracto  de  sus  palabras:  «No  niego  que  soy  el  autor 
de  las  declaraciones  que  me  atribuye  La  Tribuna.  Son  mías.  Creí  que 
no  se  publicarían.  Por  eso  no  puse  freno  á  mi  pensamiento.  Sostengo 
lo  que  dije,  esto  es,  que  Alemania  se  propone  algo  en  América  y  que 
nosotros  contrariaremos  sus  planes,  estorbándolos  si  fuese  preciso  con 
las  armas;  que  somos  hoy  por  hoy  un  pueblo  tan  fuerte  como  la  nación 
germana,  y  que  hemos  hecho  mal  prestándonos  á  secundar  su  juego 
en  Venezuela.  Esto  he  dicho,  sin  ánimo  de  ofender  á  nadie,  y  mucho 
menos  al  pueblo  alemán  y  á  su  Emperador.»  Téngase  en  cuenta  que 
Dewey  es  el  marino  de  más  prestigio  en  los  Estados  Unidos,  y  se 
comprenderá  el  alcance  de  sus  palabras  y  lo  que  significan  para  lo 
porvenir. 

—Los  asuntos  de  Filipinas  van  de  mal  en  peor.  Hasta  ahora  se  sa- 
lía del  paso  con  decir  que  la  insurrección  había  terminado,  y  sólo 
quedaban  algunos  bandoleros  en  armas.  Pero  ahora,  el  mismo  Gober- 
nador general  del  Archipiélago  ha  declarado  que  se  trata  de  insurrec- 
tos que  defienden  una  causa  política;  si  bien  de  paso  cometen  toda 
clase  de  fechorías.  Dicho  Gobernador  cree  que  pasan  de  4.000  los  in- 
surrectos en  armas  en  las  provincias  de  Rizal,  Bulacán  y  La  Laguna, 
divididos  en  numerosas  guerrillas.  En  Polo  (Bulacán),  Mariquina  y  La 
Laguna  han  dado  los  insurrectos  buena  cuenta  de  los  yanquis;  y  últi- 
mamente en  Surigao  (isla  de  Mindanao)  dieron  muerte  al  inspector  de 
la  gendarm.ería  americana  y  á  varios  soldados. 


II 

ESPAÑA 

La  última  quincena  ha  sido  fecunda  en  acontecimientos  de  impor- 
tancia. Ha  dimitido  el  Sr.  Villaverde;  al  parecer,  porque  varios  Minis- 
tros presentaban  sus  presupuestos  con  algún  aumento,  y  él  era  parti- 
dario de  la  nivelación  por  encima  de  todo.  Pero  hay  gentes  maliciosas 
que  aducen  otra  razón:  pugnas  de  política  menuda  é  incompatibilida- 
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des  personales.  El  nuevo  Ministro  de  Hacienda,  D.  Faustino  Rodríguez 
San  Pedro,  es  también  sostenedor  de  las  teorías  del  Sr.  Villaverde; 
pero  no  ha  tenido  inconveniente  en  acceder  á  los  pequeños  aumentos 
propuestos,  porque  los  juzga  indispensables. 

—Asunto  de  gran  resonancia  ha  sido  la  unión  de  las  diversas  frac- 
ciones republicanas,  que  hasta  ahora  se  hacían  cruda  guerra,  bajo  la 
jefatura  del  Sr.  Salmerón;  si  bien  quedan  todavía  fuera  de  ella  los  fe- 
derales, buena  parte  de  los  progresistas,  capitaneados  por  el  doctor 
Esquerdo,  y  los  conservadores  de  D.  Melquíades  Alvarez.  Tampoco 
figuran  entre  los  fusionados  los  antiguos  prohombres  Sres.  Azcárate 
y  Muro;  en  cambio  vemos  al  Sr.  Costa,  que  á  última  hora  se  ha  decla- 
rado republicano  á  todo  ruedo  después  de  sus  excursiones  por  la  Unión 
Nacional,  y  por  la  política  hidráulica.  Suponemos  que  el  último  salto 
mortal  del  Sr.  Costa  obedece  á  su  deseo  de  que  nos  eiiropeizemos^ 
previo  olvido  de  toda  tradición  y  de  todo  recuerdo  de  nuestras  anti- 
guas grandezas,  que,  en  efecto,  si  no  nos  han  de  servir  de  modelo  ni 
de  estímulo,  mejor  es  que  las  olvidemos  para  tomar  como  dechado  de 
toda  perfección  á  la  actual  República  francesa.  Republicanos  hay 
entre  nosotros  y  hasta  monárquicos,  para  quienes  Combes  es  un  retró- 
grado. 

—Ya  parece  cosa  resuelta,  según  se  dice,  que  el  Sr.  Montero  Rjos 
substituya  al  difunto  D.  Práxedes  en  la  jefatura  del  partido  liberal; 
aunque  hay  quien  la  juzga  imposible,  por  la  mucha  edad  y  achaques 
del  Sr.  Montero.  Á  esto  obedece  el  discurso  que  D.  Eugenio  ha  pro- 
nunciado en  Santiago  ante  las  personalidades  liberales  más  significa- 
das de  Galicia,  discurso  en  el  cual,  aunque  afirmando  que  no  pretende 
ninguna  jefatura,  ha  expuesto  su  criterio  sobre  la  política  que  debe 
seguir  el  partido.  No  nos  detenemos  en  examinarlo,  porque,  punto  más 
coma  menos,  es  el  programa  pergeñado  hace  poco  por  el  mismo  autor 
para  programa  del  partido  liberal.  Pero  en  el  discurso  citado  hubo  de 
decir  el  Sr.  Montero  Ríos  que  consideraba  como  una  de  sus  mayores 
glorias  su  intervención  en  el  tratado  de  París;  y  como  algunos  perió- 
dicos le  dirigiesen  durísimos  ataques  por  esa  afirmación,  se  ha  re- 
vuelto airado  contra  ellos,  cantando  cada  verdad  que  espanta.  Según 
D.  Eugenio  los  causantes  principales  del  resultado  poco  lisonjero 
obtenido  en  dicho  tratado,  fueron  el  Gobierno  y  cierta  parte  de  la 
Prensa,  ya  se  sabe,  la  rotativa,  que  se  pasa  la  vida  dando  á  todo  el 
mundo  lecciones  de  patriotismo. 

—El  día  1.^  del  corriente  se  alborotaron  los  estudiantes  de  la  Uni- 
versidad de  Salamanca,  porque  uno  de  ellos  había  sido  maltratado 
por  un  inspector  de  policía.  Los  escolares  acudieron  entonces  al  Go- 
bernador en  demanda  de  justicia,  y  como  no'  le  satisfizo  su  contesta- 
ción, apedrearon  el  Gobierno  civil  y  á  los  agentes  de  Orden  público. 
Entonces  llamó  el  Gobernador  á  la  Guardia  civil,  que  fué  igualmente 
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apedreada;  pero  ella  á  su  vez  la  emprendió  á  tiros  contra  los  estudian- 
tes, dos  de  los  cuales  cayeron  muertos  y  uno  gravemente  herido.  Muy 
de  lamentar  son  sucesos  de  esta  índole,  que  reconociendo,  como  el 
presente,  una  causa  baladí,  suelen  tener  resultados  funestísimos,  como 
ahora  ha  sucedido.  Se  nos  olvidaba  decir  que  el  Gobernador  dimitió, 
que  le  fué  admitida  la  dimisión,  y  que  ha  sido  nombrado  Gobernador 
interino  el  Presidente  de  la  Audiencia  de  Salamanca,  el  cual  ha  logra- 
do apaciguar  los  ánimos. 

¿Y  qué  decir  ahora  de  los  sucesos  de  Madrid,  donde,  aunque  hasta 
la  fecha  no  ha  habido  más  que  un  muerto,  se  ha  derramado  mucha 
más  sangre  que  en  Salamanca,  por  los  muchos  heridos  que  hay?  Pues 
lo  acontecido  en  la  corte  tiene  sencilla  explicación  diciendo  que  des- 
de el  primer  momento  revistió  un  carácter  acentuadamente  político. 
Los  elementos  avanzados,  que  cuentan  siempre  con  el  halago  de  la 
Prensa  rotativa,  y  que  desde  hace  algún  tiempo  manifiestan  una  arro- 
gancia intolerable,  han  asido  la  ocasión  por  los  cabellos  para  sus  fines 
políticos,  y  al  son  del  himno  de  Riego  y  de  La  Marsellesa,  y  á  los  gri- 
tos de  ¡viva  la  república! y  ¡abajo  todo  lo  existente!  han  apedreado 

coches,  comercios  y  tranvías,  amén  de  haber  roto  una  docena  de  ca- 
bezas policiacas.  Esto  es,  en  resumen,  lo  sucedido  hasta  ahora.  No  sa- 
bemos lo  que  la  justicia  divina  permitirá  para  más  adelante.  También 
en  otras  varias  ciudades  ha  tenido  eco  lo  ocurrido  en  Salamanca;  pero 
los  estudiantes  se  han  contentado  con  protestar  contra  los  excesos  co- 
metidos contra  sus  compañeros. 

Y  ya  que  hablamos  de  asonadas,  no  es  posible  pasar  en  silencio  que 
en  Valencia  están  desde  hace  mucho  tiempo  muy  excitados  los  ánimos 
contra  el  Gobernador,  á  quien  la  Prensa  de  aquella  ciudad  «supone  en 
actitud  provocadora,  con  falta  de  tacto  y  sobra  de  inoportunos  des- 
plantes de  autoritarismo». 

—Con  motivo  de  la  jura  de  banderas,  el  teniente  coronel  del  bata- 
llón de  cazadores  de  Madrid  dirigió  á  los  reclutas  de  dicho  Cuerpo  la 
siguiente  hermosísima  alocución: 

«Mañana  vais  á  prestar  el  sagrado  juramento  de  fidelidad  á  la  ban-. 
dera  española.  Cristianos  sois;  todos  vosotros  habéis  comulgado.  Acor- 
daos mañana,  cuando  juréis  la  bandera,  de  aquel  santo  día  en  que 
arrodillados  ante  el  venerable  cura  de  vuestro  pueblo  recibisteis  en 
el  pan  de  los  ángeles,  la  carne  adorable  y  la  sangre  preciosísima  del 
Salvador.  De  seguro  que  aquel  día— el  de  vuestra  primera  comunión- 
estabais  contentos  y  recibisteis  con  más  alegría  que  nunca  el  beso  y 
la  bendición  de  vuestras  madres.  Así  como  entonces,  ante  la  suprema 
grandeza  de  Dios,  doblada  la  rodilla,  os  sometisteis  en  un  todo  á  su 
divina  voluntad,  mañana,  de  pie,  con  la  cabeza  erguida  y  la  vista  al 
frente,  vais  á  jurar  también  á  Dios  y  á  prometer  al  Rey  seguir  cons- 
tantemente sus  banderas,  defenderlas  hasta  perder  la  última  gota  dQ 
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vuestra  sangre  y  no  abandonar  al  que  os  esté  mandando  en  acción  de 
guerra  ó  disposición  para  ella.  Al  contestar  sí  juramos,  Dios  os  ben- 
dice desde  el  cielo,  y  la  Patria  querida,  nuestra  adorada  España,  que 
es  á  la  que  juráis  morir  por  ella,  os  pagará  agradecida  el  juramento 
con  los  besos  santos  de  la  madre,  el  orgullo  de  la  novia  al  verse  pre- 
ferida por  un  hombre  que  sabe  ofrecer  su  sangre  por  la  Patria,  la 
estimación  y  la  envidia  de  los  paisanos  y  el  religioso  cariño  de  cuan- 
tos vestimos  el  honroso  uniforme  del  soldado.  Tened  fe:  jurad  con 
entusiasmo  y  Dios  colmará  de  alegrías  vuestra  vida,  por  haberos 
acercado  primero  á  sus  altares  como  cristianos,  y  luego  al  altar  de 
España  como  ciudadanos,  á  jurar  fidelidad  á  Jesús  y  á  la  santa  ban- 
dera de  la  Patria.» 
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LOS  PRINCIPIOS  DEL  DERECHO  PENAL 

SEGÚN   LOS   ESCRITORES   ESPAÑOLES   DEL   SIGLO   XVI  (1). 


(continuación) 

5.  El  fin  de  la  ley  penal  no  es  distinto  del  fin  señalado  á  toda 
ley  humana,  y,  en  general,  á  todos  los  actos  del  poder  público.  La 
ley,  de  cualquiera  clase  que  sea,  los  que  la  dictan  y  los  que  la  eje- 
cutan reciben  su  autoridad  y  su  fuerza  del  derecho  natural  que 
hizo  al  hombre  sociable;  y  este  mismo  derecho  confiere  potestad  á 
los  gobernantes  en  beneficio  de  los  gobernados.  El  bien  común,  por 
consiguiente,  es  el  fin  último  de  toda  autoridad  y  de  toda  ley.  Así  se 
expresa  claramente  en  la  conocida  definición  que  de  la  ley  dio  San- 
to Tomás,  y  esta  es  la  doctrina  unánimemente  aceptada  por  todos 
los  teólogos.  El  fin  del  bien  común  ó  de  utilidad  pública  es  lo  que 
sirve  de  base  para  juzgar  de  la  justicia  ó  injusticia  de  las  leyes. 
Si,  lejos  de  tender  al  bien  público,  producen  un  verdadero  mal  á 
la  sociedad,  son  injustas,  y  el  legislador  traspasa  el  límite  de  sus 
atribuciones;  si  sólo  se  dictan  para  el  bien  del  legislador  mismo  q 
de  una  clase  privilegiada  en  perjuicio  de  los  demás,  son  tiránicas; 
y  en  uno  y  otro  caso  pierden  el  carácter  de  verdaderas  leyes  y  se 
convierten  en  una  brutal  imposición  de  la  fuerza.  Es  preciso  tener 
en  cuenta  que  hay  leyes  cuyo  fin  directo  é  inmediato  es  privar  á 
los  particulares  de  un  bien;  y  si  esta  privación  no  fuese  necesaria 
y  no  se  subordinase  á  un  fin  superior,  esas  leyes  serían  injustas, 
puesto  que  su  fin  único  sería  un  mal.  Tales  son  las  que  se  refieren 
á  impuestos  y  al  sostenimiento  de  otras  cargas  públicas. 


cu    Véase  la  pág.  557  de  este  volumen. 
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Pero  si  el  bien  común  es  el  fin  último  de  toda  ley,  no  debe  ol- 
vidarse que  cada  una  de  las  leyes,  según  su  naturaleza,  tiene  fines 
propios  y  exclusivos  suyos,  aunque  siempre  subordinados  al  fin 
general  indicado.  Las  leyes  penales,  por  su  naturaleza,  producen 
un  verdadero  mal  físico  al  delicuente,  puesto  que  por  ellas  se  le 
priva  de  un  bien;  pero  esta  privación  es  necesaria,  y  la  ley  tiende 
á  procurar  el  bien  déla  sociedad,  que  es  de  orden  superior  al  bien 
del  culpable. 

Fortún  García  de  Ercilla,  citando  á  San  Isidoro,  señala  tres 
fines  propios  de  la  ley  penal,  al  afirmar  que  ésta  se  ha  dictado 
«para  reprimir  á  los  audaces,  proteger  á  los  inocentes  y  refrenar  á 
los  mismos  malvados  aterrándolos  con  la  pena"  (1). 

La  ley  penal  puede  considerarse:  ó  en  sí  misma,  es  decir,  pres- 
cindiendo del  delito  á  que  se  refiere,  ó  en  su  aplicación,  suponiendo 
perpetrado  el  delito.  En  el  primer  caso,  la  ley  es  más  bien  preven- 
tiva que  represiva,  pues  se  reduce  á  amenazar  con  una  pena  á 
quien  ejecute  ú  omita  la  acción  que  sanciona,  y  esta  amenaza  pro- 
duce el  efecto  de  apartar  á  muchos  hombres  del  delito.  En  el  se- 
gundo caso  la  ley  penal  toma  un  carácter  esencialmente  represivo, 
puesto  que  la  amenaza  se  convierte  en  hecho  y  supone  perpetrado 
el  crimen.  El  fin  de  la  ley  penal  en  sí  misma  es  un  bien  para  todos, 
en  cuanto  sirve,  como  dice  Soto,  para  que  los  mismos  malvados 
se  abstengan  de  delinquir  por  temor  al  castigo.  Y  si  á  pesar  de  este 
temor  llegan  á  delinquir*,  la  pena  cede  en  bien  de  los  demás,  á 
quienes  sirve  de  amonestación  para  vivir  honestamente  (2).  La 
misma  idea  expone  Alfonso  de  Castro.  "La  pena  se  relaciona  de 
diversos  modos  con  el  delito.  Puede  éste  considerarse  antes  y  des- 
pués de  su  perpetración.  Antes  de  ejecutado,  la  pena  se  establece 
para  evitarle;  pero  después  de  cometido,  la  pena  no  se  establece, 
sino  que  se  impone  la  ya  establecida  por  la  ley  (3). 

6.  Respecto  á  la  eficacia  de  la  ley  penal,  fué  muy  debatida  en- 
tre los  teólogos  del  siglo  XVI  la  cuestión  de  si  obliga  ó  no  en  con^ 
ciencia;  cuestión,  como  se  ve,  de  orden  moral  más  bien  que  jurídi- 


(1)    «ut  humana  coerceretur  audacia,  tutaque  sit  inter  improbos  innocentia,  et  in  ipsis 

improbis,  formidato  supplicio,  refrenatur  audacia  et  nocendi  facultas».  De  iilt.  fine  iuris,  can. 
et  civ.  4. 

(2)  De  iust.  et  ñire.  1.  I,  q.  2,  art.  2. 

(3)  «Poena  diverso  modo  respicit  delictum.  Nam  potest  considerare  delictum  antequam  per- 
petreturet  postquam  est  iam  perpetratum.  Si  consideretur  delictum  antequam  sit  patratum, 
tune  poena  statuitur,  ut  timore  illius  delicta  evitentur.  Si  vero  delictum  consideretur  postquam 
est  iam  commissum,  tune  poena  non  statuitur,  sed  poena  per  legem  decreta  infligitur  reo». 
De  pot.  leg.  poen.,  1.  II,  c.  9. 
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co,  á  pesar  de  lo  cual  se  nos  ha  dé  permitir  alg"una  observación 
acerca  de  ella,  aunque  sólo  sea  por  la  importancia  que  tiene  en  las 
obras  que  examinamos. 

La  cuestión  indicada  comprende  dos  partes  que  conviene  dis- 
tinguir. La  primera,  si  la  ley  -penal  proJuce  obligación  en  concien- 
cia de  cumplir  lo  que  manda  ó  prohibe;  y  la  segunda,  si  una  vez 
violada,  hay  obligación  moral  de  cumplir  la  pena  que  en  ella  se 
impone.  La  ley  penal  ó  manda  ó  prohibe,  ó  simplemente  sanciona 
una  prohibición  ó  un  mandato  contenido  en  otra  ley.  De  todas  ma- 
neras lleva  consigo,  siempre  que  sea  justa  y  racional,  la  obligación 
de  conciencia  de  ser  observada,  por  la  razón  sencilla  de  que  al  de- 
recho de  mandar  corresponde  la  obligación  moral  de  obedecer. 
Sobre  este  punto  no  hubo  discusión  entre  los  moralistas.  Pero  Vio- 
lado el  precepto  de  la  ley,  ¿hay  obligación  moral  de  cumplir  la 
pena  señalada  á  esa  violación? 

Alfonso  de  Castro,  para  contestar  á  esta  pregunta,  distingue  las 
dos  clases  de  leyes  penales  que  antes  hemos  indicado.  Si  la  ley  se 
dirige,  no  al  reo,  sino  al  juez,  encargándole  que  sea  él  quien  deter- 
mine é  imponga  la  pena,  ésta  sólo  obliga  cuando  ha  precedido  sen- 
tencia judicial.  Pero  si  la  ley  es  de  aquellas  que  se  refieren  direc- 
tamente al  reo,  y  por  sí  mismas  determinan  é  imponen  la  pena, 
ésta  obliga  aun  antes  de  la  sentencia  del  juez  (1). 

Esta  opinión  de  Castro,  en  que  se  ve  algo  del  formulismo  del 
antiguo  derecho  romano,  fué  unánimemente  rechazada  por  todos 
los  moralistas  que  escribieron  después  de  él,  entre  los  cuales  me- 
rece citarse  Santiago  Simancas,  que  demostró  la  necesidad  del  pro- 
ceso judicial  para  que  el  delito  sea  públicamente  conocido,  el  reo 
pueda  defenderse  y  se  discuta  el  hecho  apreciando  todas  las  cir- 
cunstancias. Por  otra  parte,  sería  absurdo  que  en  una  misma  per- 
sona se  juntasen  el  reo  y  el  juez.  Y  tratándose  en  particular  de  los 
herejes,  dice  contra  el  mismo  Alfonso  de  Castro,  que  son  legítimos 
poseedores  de  sus  bienes,  y  que  ni  la  ley  civil  ni  la  eclesiástica 
pueden  obligarles  á  entregarlos  al  fisco  sin  que  preceda  sentencia 
judicial  (2). 

7.  De  la  extensión  de  la  ley  penal  en  cuanto  al  territorio,  ape- 
nas hablan  los  antiguos  jurisconsultos  más  que  para  resolver  las 
cuestiones  de  jurisdicción  y  competencia.  Luis  de  Peguera  (3)  y 


(1)    De  potest.  leg.  poeii.,  1,  I,  c.  9.  Y  con  más  amplitud  en  su  obra  De  insta  haerct.pnnit 
{2,     De  catholicis  instit.,  tít.  IX. 
(3)     Quaest.  criminales,  c?.p.  1  ct  2 
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Otros  aceptan  la  máxima  ubi  te  inv enero  ibi  te  iudicábo.  Para  en- 
contrar una  teoría  definida  sobre  la  territorialidad  de  las  leyes  pe- 
nales, hay  que  lleg-ar  hasta  Francisco  Suárez,  que  se  expresa  de 
este  modo:  "Cada  gobernante  tiene  la  potestad  necesaria  para  la 
conservación  del  pueblo  que  gobierna  y  la  defensa  de  sus  intere- 
ses, y  por  tanto,  goza  de  la  potestad  de  dictar  leyes,  que  todos  los 
que  allí  viven  deben  observar.  Por  la  misma  razón  tiene  poder 
para  castigar  á  los  extranjeros  que  delinquen  en  el  territorio»  (1). 
En  cuanto  al  tiempo,  la  opinión  general  de  los  teólogos  y  juris- 
consultos, es  que  la  ley  penal  no  produce  efecto  alguno  para  casos 
anteriores  á  su  promulgación,  ni  posteriores  á  su  derogación;  lo 
que  equivale  á  negar  á  la  ley  efecto  retroactivo.  Sin  embargo,  Al- 
fonso de  Castro  admite  algunas  excepciones  (2),  y  Pedro  Plaza  de 
Moraza  parece  que  admite  la  retroactividad  al  señalar  entre  los 
modos  de  extinguirse  la  pena,  la  derogación  de  la  ley  (3). 

8.  Sobre  los  efectos  que  la  ignorancia  de  la  ley  penal  produce 
respecto  al  delincuente,  nuestros  teólogos  trataron  con  bastante 
acierto  cuestiones  importantes  que  hoy  mismo  son  objeto  de  con- 
troversia. La  opinión  general  fué  que  la  ignorancia  de  la  ley  no 
excusa  de  su  cumplimiento,  y  menos  de  culpa,  una  vez  violada. 
Sin  embargo,  supieron  distinguir  entre  la  ignorancia  de  derecho  y 
la  ignorancia  de  hecho.  Ignorar  si  tal  ó  cual  acto  está  penado  por 
la  ley,  ó  con  qué  pena  se  castiga,  no  puede  ser  motivo  de  excusa 
sin  gravísimos  inconvenientes  para  la  justicia  y  el  orden  social  (4); 
pero  si  la  ignorancia  versa  acerca  de  lo  esencial  del  delito,  como 
cuando  uno  presta  el  arma  al  asesino  sin  saber  para  qué  se  la  pe- 
día, ó  si  se  apodera  de  una  cosa  ajena  creyéndola  propia,  claro  es 
que,  en  virtud  de  la  ignorancia,  no  hay  culpa,  y,  por  consiguiente, 
tampoco  puede  haber  pena.  Otra  distinción  importante  en  esta 
materia  se  encuentra  indicada  en  algunas  obras  de  nuestros  teólo- 
gos. Hay  leyes  que  castigan  actos  inmorales  é  injustos  por  su  na- 
turaleza, y  las  hay  que  castigan  actos  que  sólo  son  malos  en  cuanto 


(1)  «Unusquisque  gubernator  reipublicae  habet  potcstatem  nccessariam  ad  conservationera 
suae  reipublicae  et  ad  eius  bonos  mores  tucndos,  ergo  habet  potestatem  ad  ferendas  Icges 
quas  omnes  ibi  morantes  servare  tenentur.  Hac  emin  ratione  habet  potestatem  puniendi  adve- 
nas ibi  delinquentes.»  De  legibus  ac  Deo  legislat.  1.  II,  c.  6. — Aunque  esta  obra  se  imprimió  á 
principios  del  siglo  XVII,  he  de  citarla  en  alguna  ocasión,  ya  que  su  autor  debe  contarse  en- 
tre los  escritores  del  siglo  XVI. 

(2)  De  potcst.  leg.  poen.,  1.  I,  c.  6. 

(3)  Epitomes  delictorum,  c.  38. 

(4)  Véase,  entte  otros,  Diego  de  Covarrubias,  Prioris  partís,  par.  X.  In  Bonif .  VIII 
Constit. 
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se  prohiben.  A  estos  últimos  se  refieren  las  siguientes  palabras  de 
Luis  Vives:  "¿Dónde  está  la  equidad  de  los  que  no  admiten  excusa 
por  la  ignorancia  del  derecho,  siendo  las  leyes  tan  extensas  y  difí- 
ciles que  nadie  puede  saberlas  todas?  Asechanzas  parecen  tantas 
leyes,  más  bien  que  reglas  de  vida"  (1).  Tiene  razón  el  gran  filósofo 
valenciano,  si  las  leyes  son  tantas  y  tan  caprichosas,  que  constitu- 
yen un  vejamen  continuo  é  innecesario  para  el  uso  legítimo  de  la 
libertad;  pero  es  injustificable  su  crítica  cuando  obedecen  á  exi- 
gencias de  utilidad  pública  y  están  debidamente  promulgadas. 
¿Quién  no  ve  que  serían  completamente  inútiles  si  la  ignorancia 
excusase  de  culpabilidad?  Mas  dejemos  que  hable  Alfonso  de  Cas- 
tro: "Obligar  á  todos— dice— á  saber  cuantas  leyes  se  han  dictado, 
sería  un  yugo  pesadísimo  é  insoportable  impuesto  sobre  los  subdi- 
tos, ó  más  bien  tenderles  un  lazo  del  cual  nadie  podría  librarse... 
No  es  ésta  la  obligación  que  se  exige,  sino  la  de  saber  cada  uno 
aquellas  cosas  sin  las  cuales  no  puede  realizar  el  negocio  á  que 
está  dedicado.  Quien  quiere,  por  ejemplo,  arrendar  ó  dar  en  arren- 
damiento una  finca,  debe  enterarse  de  las  leyes  necesarias  para  la 
justa  locación  ó  conducción.  Y  si  no  puede  hacerlo  por  sí  mismo, 
está  dedicado  á  consultar  á  quien  sepa  el  derecho,  para  no  obrar 
injustamente»  (2).  Esto  mismo  ha  de  decirse  de  todos  los  actos  ju- 
rídicos que  pueden  ser  regidos  por  leyes  penales,  y  de  todas  las 
profesiones  en  cuyo  ejercicio  se  puedan  cometer  injusticias  ó  rea- 
lizar actos  que  necesitan  sanción  penal. 

En  resumen:  según  la  doctrina  de  nuestros  moralistas,  la  igno- 
rancia de  hecho  es  la  única  que  debe  admitirse  como  motivo  de  ex- 
cusa; mas  no  la  de  derecho,  aunque  se  trate  de  aquellos  actos  que 
no  son  malos  por  su  naturaleza,  sino  porque  la  ley  los  prohibe. 
Estos  principios  son  los  que  rigen  todavía  en  los  códigos  modernos 
y  en  la  práctica  criminal  de  los  pueblos  más  adelantados.  No  obs- 
tante, si  alguna  vez  ha  de  aplicarse  la  equidad  y  no  la  estricta  jus- 
ticia á  las  penas,  nunca  habrá  más  razón  para  ello  que  cuando 
existen  motivos  para  suponer  en  el  reo  ignorancia  de  la  ley  penal 
en  actos  que  sólo  son  malos  porque  se  prohiben. 

9.  Una  de  las  materias  que  mejor  trata  Alfonso  de  Castro  es  la 
referente  á  la  interpretación  de  la  ley  penal.  Además  de  reprodu- 
cir el  conocido  axioma  in  poenis  benignior  est  interpretatio 


(1)  De  corruptis  artihiis.  1.  VIII. 

(2)  De  potest.  leg.  poen.,  1.  II,  c.  84. 
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facienda,  sienta  el  principio,  aceptado  hoy  por  todas  las  legisla- 
ciones, de  que  las  leyes  penales  no  pueden  extenderse  por  analo- 
gía á  otros  casos  no  expresados  en  las  mismas.  "Bacón  de  Veru- 
lam,  dice  á  propósito  de  esto  D.  Eloy  Bullón,  consignó  la  misma 
doctrina  en  estas  palabras:  Non  placel  leges  poenales  extendí^ 
mullo  mi  mis  ca  pílales,  ad  delicia  nova.  Mas  los  que  tantos  elo- 
gios tributan  por  ello  al  filósofo  inglés,  ignoran  sin  duda  que 
muchos  años  antes  que  éste  naciera  había  escrito  Alfonso  de  Cas- 
tro, con  palabras  más  terminantes  y  precisas,  que  la  ley  penal 
nunca  debe  extenderse  á  casos,  crímenes  ó  personas  no  expresa- 
das en  ella"  (1).  He  aquí  las  palabras  de  Castro:  Lex  poenalis 
nunquarn  exlendenda  esl  ullra  crimen  aut  personam,  ant  deni- 
qiie  ullra  casum  per  legem  expressum,  quamvis  in  aliis  cri- 
minihus  aul  iíi  aliis  casibus  eadem  ralio  invenialur  quae  inve- 
nitur  in  casuper  legem  expresso  (2).  Hay  que  decir,  en  honor  de 
la  verdad,  que  esta  regla  de  interpretación,  tomada  del  Derecho 
romano,  ha  regido  siempre  en  las  penas  canónicas,  y  al  insigne 
teólogo  zamorano  corresponde  la  gloria  de  haberla  aplicado  á  todas 
las  leyes  penales. 

Al  explicar  la  razón  de  regir  la  expresada  regla  para  la  ley 
penal  y  no  para  otras,  dice  así:  "  Otras  leyes  de  tal  manera  de- 
penden de  la  razón,  que  su  mismo  espíritu  les  sirve  de  funda- 
mento; y  de  aquí  se  sigue  que  donde  aparece  la  misma  razón, 
debe  aplicarse  la  misma  ley.  Mas  la  ley  penal  no  depende  en 
absoluto  de  la  razón,  sino  también  de  la  voluntad  del  legislador 
€n  cuanto  establece  cierta  y  determinada  pena;  porque,  aunque  la 
razón  exija  que  se  castiguen  los  crímenes,  no  exige  de  igual  modo 
que  tal  ó  cual  crimen  se  castigue  con  esta  ó  aquella  pena;  esto 
depende  de  la  voluntad  del  legislador,  que,  si  alguna  razón  ha  de 
tener  para  decretar  una  pena  determinada,  esa  razón  no  es  de  tal 
naturaleza  que  le  obligue  á  establecer  una  más  bien  que  otra. 
Sigúese  de  aquí  que  la  razón  de  analogía,  que  tiene  valor  en  las 
demás  leyes,  en  las  penales  es  del  todo  inútil.  Porque  haya  algún 
hurto  que  se  castigue  con  pena  equivalente  al  cuadruplo  del  valor 
de  lo  hurtado,  no  se  sigue  de  aquí  que  por  todos  los  delitos  de 
hurto  se  haya  de  imponer  la  misma  pena"  (3). 

10.    Réstanos  tratar  de  la  relación  entre  la  ley  penal  y  el  juez 


(1)  Alfonso  de  Castro  y  la  ciencia  penal,  cap.  V. 

(2)  De  potest.  leg.  poen.,  lib.  I,  cap.  VII. 

(3)  De  potest.  leg.  poen.,  lib.  I,  cap.  VII. 
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que  ha  de  aplicarla,  cuestión  ya  debatida  en  el  sig-lo  XVI,  y  una  de 
las  que  más  merecen  ser  estudiadas  por  los  actuales  juristas  y  legis-- 
ladores.  En  este  punto  pueden  señalarse  dos  extremos  opuestos  é 
igualmente  peligrosos:  si  la  ley  se  concreta  á  indicar  qué  actos 
son  punibles,  dejando  la  determinación  de  la  pena  en  cada  caso 
particular  al  juez,  unas  veces  los  crímenes  quedarán  impunes,  y 
otras  se  cometerán  verdaderas  injusticias,  según  el  criterio,  la  rec- 
titud y  hasta  el  carácter  de  cada  juez,  el  cual  podrá  ser  un  hom- 
bre compasivo  que  deje  sin  defensa  los  intereses  sociales,  ó  un 
tirano  omnipotente  de  quien  se  haga  depender  la  libertad,  la 
hacienda  y  la  vida  de  los  hombres.  Si,  por  el  contrario,  la  ley 
determina  el  delito  y  la  pena  correspondiente  á  cada  caso,  sin  que 
ésta  pueda  aumentarse  ni  disminuirse  por  ninguna  causa,  ó  la 
misma  ley  establece  cuándo  y  cuánto  puede  rebajarse  ó  aumen- 
tarse, impide  apreciar  como  se  debe  cada  caso  concreto,  y  el  juez 
queda  reducido,  como  dice  doña  Concepción  Arenal,  "á  una  de  esas 
máquinas  que  hay  para  abreviar  las  operaciones  de  Aritmética,  á 
una  locomotora  sin  maquinista,  que,  puesta  en  movimiento  por  los 
artículos  del  Código  penal,  atropella  cuanto  encuentra  en  la  vía, 
aunque  sean  los  principios  más  elementales  del  derecho".  Entre 
los  dos  extremos  indicados  cabe  un  justo  medio,  y  en  él  han  pro- 
curado inspirarse  las  modernas  legislaciones,  si  bien  se  hallan 
mu3^  lejos  de  haber  realizado  el  ideal  en  este  punto.  Un  sistema 
en  que  se  armonicen  todos  los  intereses,  dejando  al  poder  judicial 
cuanta  amplitud  necesita  para  determinar  la  pena  proporcionada 
en  cada  caso  concreto,  y  restringiendo  á  la  vez  ese  mismo  poder 
hasta  donde  haga  falta  para  impedir  abusos,  es  sumamente  difícil, 
y  desde  luego  imposible  de  aplicar  igualmente  á  todos  los  países. 
Allí  donde  las  tribunales  de  justicia  ofrecen  entera  confianza  por 
su  ciencia  y  por  su  rectitud,  no  habría  inconveniente  en  dejar 
ancho  campo  al  arbitrio  judicial;  pero  daría  mal  resultado  donde 
los  jueces  no  reúnen  dichas  condiciones. 

En  el  siglo  XVI  la  legislación  penal  permitía  una  excesiva  am- 
plitud al  arbitrio  judicial,  como  no  podía  menos  de  suceder  dada  su 
imperfección  y  el  interés,  por  otra  parte,  de  que  los  delitos  no  que- 
dasen impunes.  Muchas  leyes  se  concretaban  á  declarar  los  actos 
punibles,  y  dejaban  en  absoluto  á  la  voluntad  del  juez  la  determi- 
nación de  la  pena.  Se  ha  exagerado,  sin  embargo,  por  muchos  tra- 
tadistas la  arbitrariedad  judicial  de  aquella  época,  por  no  fijarse  en 
las  importantes  limitaciones  que  la  jurisprudencia  imponía  á  la 
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acción  del  juez.  En  primer  lugar,  sólo  al  legislador  competía  de- 
clarar qué  actos  constituían  delito,  y  el  juez  carecía  de  atribucio- 
nes para  penar  un  acto  no  penado  por  la  ley,  y  ni  siquiera  podía 
extender  la  disposición  legal,  como  hemos  visto,  á  otros  actos  aná- 
logos. Además  de  esto,  la  jurisprudencia  obligaba  al  juez  á  rebajar 
la  pena  en  los  delitos  que  no  llegaban  á  consumarse,  excepto  algu- 
nos que  la  misma  jurisprudencia  enumeraba,  y  en  el  caso  de  con- 
currir determinadas  causas  de  atenuación.  Por  último,  era  opinión 
admitida  por  todos  los  teólogos  y  jurisconsultos,  que  el  juez  jamás 
podía  imponer  la  pena  de  muerte  en  los  casos  que  la  ley  dejaba  á 
su  arbitrio  (1). 

Nuestros  teólogos  se  hacen  cargo  de  las  ventajas  y  los  inconve- 
nientes de  la  arbitrariedad  judicial,  abogando  unos  por  su  sosteni- 
miento, dadas  las  condiciones  de  la  legislación  penal  de  aquella 
época,  y  queriendo  otros  que  fuese  más  restringida,  para  evitar 
abusos.  Veamos  las  opiniones  de  algunos  de  ellos.  Diego  de  Cova- 
rrubias  dice  que  la  ley  debe  dejar  una  amplia  esfera  de  acción  al 
poder  judicial,  puesto  que  las  circunstancias  de  lugar,  tiempo, 
persona  y  cuantidad  pueden  ser  muy  variables  (2).  De  la  misma 
opinión  es  Juan  Ginés  de  Sepúlveda:  "Permitir— dice— que  las  le- 
yes dominen  en  toda  la  república  de  tal  manera  que  no  permitan 
separarse  un  ápice  de  su  letra  y  nada  se  deje  al  humano  arbitrio, 
es  propio  de  espíritus  rutinarios  que  ignoran  la  naturaleza  de  los 
asuntos  judiciales,  naturaleza  tan  variada  é  inconstante,  que  es 
imposible  idear  casos  y  preceptos  que  puedan  adaptarse  á  todas  las 
cosas,  tiempos  y  personas"  (3).  No  deja  de  prever  los  abusos  á  que 
han  de  dar  lugar  las  excesivas  atribuciones  del  juez,  por  las  in- 
fluencias que  sobre  él  pueden  ejercerse,  y  le  exhorta  á  que  «no  se 
exceda  de  lo  justo  en  la  imposición  de  las  penas,  ni,  influido  por 
una  piedad  mal  entendida,  deje  impunes  los  delitos,  con  grave 
daño  de  las  personas  honradas"  (4).  Alfonso  de  Castro  sienta  el 
principio  de  que  el  legislador  es  quien  debe  determinar  las  penas^ 
pero  conservando  al  mismo  tiempo  la  amplitud  necesaria  al  arbi- 
trio judicial.  La  célebre  escritora  Doña  Oliva  Sabuco  sostiene 
también  que  sea  la  ley  la  que  declare  y  determine  la  pena;  mas 


(1)  Véase,  entre  otros  muchos,  Luis  de  Peguera,  Quaest.  crini.,  c.  7. 

(2)  Variarum  ex  iure  resolut.  1.  II,  c.  9. 

(3)  De  regno,  1.  I,  pág.  36. 
<4)  Ibid.,  1.  I,  pág.  66. 
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aplica  este  principio  sólo  á  la  de  muerte.  Y  la  razón  que  da  de  esto 
es  «porque  sepa  el  hombre  que  la  ley  le  mata,  y  no  el  juez  con  su 
albedrío"  (1).  Observación  atinada,  ciertamente,  pero  inútil,  por- 
que el  juez  no  podía  en  la  época  que  estudiamos  imponer  á  nadie 
la  pena  de  muerte,  si  la  ley  no  la  establecía  de  antemano. 

P,  Jerónimo  Montes 
o.  s.  A. 

(Contimiará.) 


(V)    Nueva  filosofía  de  la  naturaleza  del  hombre,  tít.  -8 
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X 

INDEPENDENCIA     DEL     PARLAMENTO     IRLANDÉS 


ESPuÉs  del  tratado  de  Limerick,  la  colonia  protestante, 
protegida  por  Inglaterra  y  verdadera  soberana  del  país, 
I  recuperó  su  doble  Cámara  parlamentaria :  la  de  los  Co- 
munes y  la  de  los  Lores.  Todo  fué  bien  hasta  la  muerte  de  Guiller- 
mo III  de  Orange.  La  inteligencia  entre  la  Irlanda  legal  y  el  Go- 
bierno inglés  fué  perfecta;  pero  como  al  desaparecer  este  soberano 
temieran  los  orangistas  que  para  multiplicar  el  número  de  adictos 
á  la  nueva  dinastía  enviasen  los  Reyes  á  Irlanda  considerable  nú- 
mero de  nuevos  favoritos,  que  entrasen  á  la  parte  en  la  distribu- 
ción de  las  tierras  confiscadas  y  les  disputasen  el  botín,  empezaron 
ya  desde  entonces  á  manifestar  cierto  descontento  y  aun  preten- 
siones de  independencia.  Es  inútil  repetir  que  la  autonomía  y 
cuantas  ventajas  de  ella  se  derivaban,  las  pedían  para  ellos  solos. 
Para  ellos  no  existía  más  Irlanda  que  la  legal,  es  decir,  la  minoría 
protestante;  en  cuanto  á  las  siete  octavas  partes  de  la  población 
celta  y  católica,  consideradas  como  siervas  y  esclavas,  eran  para 
ellos  incapaces  de  gobernarse  y  de  apreciar  estas  ventajas;  perte- 
necían á  una  raza  inferior  y  nadie  debía  atreverse  á  emitir  en  su 
tavor  tales  pretensiones,  pues,  al  contrario,  debían  considerarse 
como  felices  y  honrados  en  vivir  bajo  la  dominación  de  una  colo- 
nia perteneciente  á  una  nación  más  culta  y  civilizada. 

Para  evitar  confusiones  en  esta  parte  de  la  historia  de  Irlanda, 
no  hay  que  perder  nunca  de  vista  este  dualismo:  la  Irlanda  legal  ó 
protestante,  y  la  real  ó  católica;  dualismo  que  ha  sido  la  causa  de 


(1)    Véase  la  pág,  545  de  este  volumen. 
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todos  los  males  y  de  todas  las  desdichas  de  la  isla.  Después  de  ha- 
ber proteg-ido  á  la  fracción  orangista  de  Irlanda,  empezó  Inglate- 
rra á  abandonarla  poco  á  poco  á  sus  propias  fuerzas;  y  á  medida 
que,  calmándose  el  furor  de  los  odios  religiosos,  iba  también  dis- 
minuyendo el  móvil  que  le  había  empujado  para  protegerla,  la 
protección  se  cambió  en  indiferencia,  que  al  tocarse  la  cuestión 
del  comercio  degeneró  en  hostilidad,  y  un  siglo  más  tarde  se  con- 
virtió en  tiranía,  la  cual  á  fines  del  siglo  XVIII  llegó  á  ser  tan  in- 
soportable, que  todos  los  irlandeses,  católicos  y  protestantes,  cel- 
tas ó  sajones,  aunque  animados  de  fines  distintos,  desearon  sin  ex- 
cepción la  separación  legislativa  de  la  Metrópoli.  Como  anterior- 
mente hemos  visto,  el  elemento  protestante,  obedeciendo  á  la 
petición  de  los  "Voluntarios",  supo  hacer  á  tiempo  algunas  conce- 
siones civiles  y  religiosas  á  la  población  católica,  la  cual,  teniendo 
en  cuenta  esta  primera  manifestación  de  tolerancia,  y  considerán- 
dola como  prenda  de  otras  concesiones  futuras,  supo  olvidar  un 
momento  su  antagonismo  para  unir  sus  esfuerzos  con  los  de  la  po- 
blación legal  contra  Inglaterra,  ya  enemiga  común  de  todos.  Los 
católicos  obtuvieron  autorización  para  usar  armas,  lo  que  hasta 
entonces  se  les  había  constantemente  denegado,  y  desde  el  año  1779 
pudieron  engrosar  las  filas  de  los  "Voluntarios",  lo  cual  contribuyó 
no  poco  á  hacer  popular  este  cuerpo  de  milicia  en  toda  la  isla.  In- 
glaterra, en  el  estado  en  que  se  encontraba  su  política,  era  dema- 
siado prudente  para  no  inclinarse  y  reconocer  los  hechos  consu- 
mados. Si  el  elemento  protestante  hubiese  sabido  conservar  esta 
simpatía  que  le  manifestaron  entonces  los  católicos,  y  aumentarla, 
haciéndoles  de  vez  en  cuando  algunas  nuevas  concesiones,  no  hu- 
biera padecido  Irlanda  tantos  desengaños,  y  hoy  sería  acaso  autó- 
noma; pero  los  protestantes  se  obstinaron  en  su  propósito  de  no 
concederles  ninguna  libertad  ó  derechos  políticos,  y  esta  intransi- 
gencia dio  sus  frutos  inevitables.  La  oposición  irlandesa  se  bifur- 
có, é  Inglaterra,  concluidos  sus  apuros,  volvió  á  tomar  la  ofensiva 
para  aplastar  esta  vez  á  Irlanda  entera,  sin  distinción  ninguna  de 
raza  ó  de  religión. 

La  intransigencia  protestante  no  fué,  sin  embargo,  tan  unánime 
que  faltara  entre  ellos  quien  viese  las  cosas  claras,  comprendiese 
los  inconvenientes  de  esta  conducta  disolvente,  y  sobreponiéndose 
á  los  prejuicios  de  su  tiempo,  avisara  de  los  peligros  que  corría  la 
causa  de  la  patria,  y  como  consecuencia,  reclamase  en  favor  de  los 
católicos  las  más  amplias  libertades  y  la  más  perfecta  igualdad.  El 
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primer  orador  protestante  cu3^a  memoria  guardan  hoy  mismo  con 
veneración  todos  los  irlandeses,  sin  distinción  de  culto,  fué  Enri- 
que Grattan,  que,  exponiéndose  á  ser  tratado  como  visionario  ó 
utopista  por  sus  correligionarios,  planteó  claramente  la  cuestión 
en  el  Parlamento  de  Dublín,  y  en  él,  como  después  en  los  Comunes 
de  Londres,  la  defendió  con  el  calor  y  el  entusiasmo  que  merecía 
causa  tan  justa.  Hablando  de  los  campeones  protestantes  que  de- 
fendieron la  causa  de  los  católicos,  no  debemos  olvidar  á  Luke 
Gardiner,  conocido  también  con  el  nombre  de  Lord  Mountjoy,  ni 
tampoco  al  Obispo  protestante  de  Derry. 

La  conducta  política  y  los  discursos  de  Grattan  y  Gardiner 
ocasionaron  violentísimas  escenas  en  el  Parlamento  irlandés;  pero 
sin  tener  en  cuenta  las  interrupciones  y  los  insultos  de  la  mayoría 
de  la  Cámara,  siguieron  defendiendo  su  tesis,  y  cuando  en  1781 
Luke  Gardiner  propuso  al  Parlamento  nuevas  medidas  de  alivio 
en  fav^or  de  los  católicos,  Grattan,  no  contento  con  apoyar  la  mo- 
ción de  su  amigo,  exclamó:  "El  deber  del  Parlamento  es  unir  á 
todos  los  irlandeses,  sin  distinción  de  culto,  con  vínculos  de  amor 
fraterno  basados  en  el  respeto  unánime  de  la  Constitución."  Estas 
palabras,  que  revelan  perfectamente  elhom.bre  y  su  política,  exci- 
taron la  cólera  de  sus  colegas,  que  rechazaron  el  Bill  propuesto. 
Para  justificar  la  conducta  antipolítica  y  antinacional  del  Parla- 
mento hubo  quien  dijo  que  los  católicos,  agradecidos  por  la  abro- 
gación de  algunas  leyes  penales,  se  daban  por  satisfechos,  y  ocu- 
pados como  estaban  en  luchar  con  la  miseria  y  el  hambre,  no 
daban  gran  importancia  al  ejercicio  de  los  derechos  políticos,  ni 
pretendían  molestar  al  Parlamento  con  nuevas  reclamaciones: 
afirmación  cuya  falsedad  probó  la  Convención  de  Dungannon, 
Poco  escuchado  Grattan  en  el  Parlamento  cuando  intervenía  en 
favor  de  la  igualdad  de  los  católicos,  y  convencido,  por  otra  parte^ 
de  la  humildad,  por  no  decir  bajeza,  de  éste  para  con  los  "Volun- 
tarios», propuso  á  algunos  oficiales  del  Norte  de  Irlanda  reunir 
una  Convención  de  delegados-  de  la  provincia  del  Ulster,  es  decir, 
de  aquella  misma  en  donde  más  abundaba  el  elemento  protestante, 
para  que  se  tomasen  medidas  decisivas  acerca  de  esta  importan- 
tísima cuestión.  La  Convención  así  formada,  que  puede  compa- 
rarse por  muchos  conceptos  con  el  "Juramento  del  juego  de  pelo- 
ta», se  reunió  el  día  15  de  Febrero  del  año  1782  en  la  iglesia  de 
Dungannon,  donde  ciento  ochenta  y  tres  delegados  representantes 
de  más  de  treinta  mil  hombres  armados,  se  constituyeron  en 
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Asamblea  militar  deliberante,  convencida  de  la  g^randísima  influen- 
cia que  tendrían  sus  decisiones  en  los  asuntos  de  su  patria.  Los 
católicos  tuvieron  entonces  un  buen  defensor  inesperado  en  la 
persona  del  Obispo  de  Derry,  el  cual  se  encargó  de  enviar  á  la 
Convención  un  documento  llamado  "Resoluciones",  en  que  los 
católicos  protestaban  enérgicamente  contra  la  indiferencia  que  se 
les  atribuía.  La  intervención  inesperada  de  este  Obispo  protestan- 
te vino  á  facilitar  muchísimo  los  esfuerzos  de  Grattan:  la  mayor 
parte  de  los  "Voluntarios"  y  todos  los  delegados  eran  protestantes, 
y  cuando  vieron  que  uno  de  sus  prelados  más  acreditados  se  ponía 
decididamente  de  parte  de  los  católicos,  no  tuvieron  inconveniente 
en  votar  en  favor  de  la  verdadera  libertad.  Grattan  hizo  alarde  de 
varonil  elocuencia,  y  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  Flood,  votó  la 
Convención  dos  proyectos  que  pueden  considerarse  como  dos 
mandatos  imperativos  al  Parlamento  de  Dublín.  El  primero,  el  de 
Flood,  invitaba  á  las  Cámaras  á  declararse  independientes  de  la 
legislación  inglesa;  el  segundo,  el  de  Grattan,  á  que  el  Parlamento 
reconociese  los  mismos  derechos  á  todos  los  hijos  de  Irlanda,  sin 
excepción  alguna.  El  Parlamento  tuvo  en  cuenta  el  primero  y 
rechazó  el  segundo:  la  Convención  de  "Voluntarios»  era  cosa  que 
no  podía  hacerse  dos  veces  con  el  mismo  entusiasmo,  y,  por  otra 
parte,  los  g-enerosos  protestantes  de  Dungannon,  obtenido  el  fin 
principal  que  deseaban,  esto  es,  la  independencia  parlamentaria 
de  la  isla,  se  dieron  por  satisfechos  y  no  comprendieron  el  alcance 
de  la  grandísima  injusticia  cometida  contra  las  siete  octavas  partes 
de  la  población  de  la  isla. 

Disgustado  Grattan  de  tanto  egoísmo,  y  herido  además  en  su 
amor  propio,  no  por  esto  cesó  de  trabajar  en  la  pacificación  de  su 
patria:  sacrificando  sus  rencores,  consagró  la  brillantez  de  su 
talento  á  apoyar  el  proyecto  de  Flood,  su  adversario,  y  ante  la 
imposibilidad  de  vencer  la  intransigencia  de  sus  colegas,  renunció 
por  un  momento  á  la  defensa  de  los  derechos  políticos  de  los  cató- 
licos para  dedicarse  únicamente  á  la  independencia  de  Irlanda. 
Esta  campaña  es,  sin  duda  ninguna,  la  más  brillante  del  gran  tri- 
buno, y  todos  reconocen  hoy  que  á  su  elocuencia  se  debe  que  el 
Parlamento  perdiese  el  miedo  á  Inglaterra  hasta  proclamar  su 
autonomía.  En  uno  de  sus  discursos  más  aplaudidos  decía:  "Mien- 
tras el  Parlamento  de  Inglaterra  siga  ejerciendo  ó  reivindicando 
el  derecho  de  imponer  leyes  á  nuestro  país,  la  libertad  de  comercio 
y  la  libertad  de  la  industria,  tan  preciosas  por  muchos  conceptos, 
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serán  causa  de  nuevos  disgustos.  Estas  libertades  desarrollarán 
el  sentimiento  de  nuestra  dignidad,  y  esta  misma  dignidad  se 
avergonzará  de  ver  un  pueblo  tratado  como  esclavo,  morderemos 
nuestras  cadenas,  y  el  recuerdo  de  la  autonomía  denegada  enve- 
nenará el  privilegio  concedido...  No  soy  hombre  de  partido,  y  no 
hablo  en  nombre  de  una  fracción  de  irlandeses;  no  pido  más  que 
una  cosa,  y  es  el  poder  respirar  con  todos  mis  conciudadanos  en 
esta  isla,  que  es  nuestra,  el  aire  puro  de  la  libertad...  No  tengo 
otra  ambición  sino  la  de  romper  nuestras  cadenas  y  contemplar 
la  gloria  de  nuestra  patria.  No  me  tendré  por  satisfecho  hasta  que 
el  último  habitante  de  la  más  humilde  choza  de  nuestras  campiñas 
no  haya  sacudido  de  sus  andrajos  el  último  anillo  de  las  cadenas 
inglesas...  La  opinión  pública  está  en  movimiento...  muchos  gran- 
des hombres  pueden  desertar  de  la  causa  nacional;  pero  la  cues- 
tión está  planteada,  la  causa  vivirá:  el  individuo  que  en  este  mo- 
mento habla  en  nombre  de  todos  puede  morir;  pero  el  fuego  inmor- 
tal que  habrá  salido  de  sus  labios  levantará  un  incendio  que  no  se 
apagará  con  la  muerte  del  órgano  que  ha  pronunciado  este  dis- 
curso. El  soplo  de  la  libertad,  como  la  palabra  del  hombre  santo, 
no  morirá  con  el  profeta,  y  seguirá  viviendo  después  de  él." 

Al  terminar  su  discurso,  propuso  Grattan  su  famosa  moción  de 
independencia  en  los  términos  siguientes:  "Que  los  subditos  del 
"rey  de  Inglaterra  en  Irlanda  son  un  pueblo  libre;  que  la  corona  de 
"Irlanda  es  una  corona  imperial  inseparablemente  unida  á  la  de 
"Inglaterra  por  un  vínculo  del  cual  dependen  la  dicha  y  el  interés 
"de  los  dos  pueblos;  pero  que  el  reino  de  Irlanda  es  un  reino  dis^ 
"tinto,  que  debe  tener  un  Parlamento  y  una  legislación  propios,  y 
"que  nadie  en  el  mundo  tiene  de;"echo  de  hacer  leyes  que  obliguen 
"á  esta  nación,  más  que  el  Rey,  los  Comunes  y  los  Lores  de  Irlan- 
"da."  Esta  moción,  votada  inmediatamente  por  el  Parlamento  de 
Dublín,  y  apoyada  además  por  sesenta  mil  ba^^onetas  de  los  "Vo- 
luntarios", surtió  el  efecto  deseado:  el  rey  Jorge  III  abrogó  la 
declaración  de  su  predecesor  Jorge  I,  é  Irlanda  y  su  Parlamento 
fueron  declarados  independientes.  La  primera  noticia  de  este  gran 
acontecimiento  excitó  en  toda  Irlanda  un  inmenso  entusiasmo,  que 
desgraciadamente  duró  poco,  por  las  violentísimas  escenas  que 
ocurrieron  en  los  Comunes  de  Dublín.  Una  vez  reconocida  la  auto- 
nomía de  la  isla,  los  dos  antiguos  adversarios  se  hallaron  de  nuevo 
frente  á  frente.  Flood  exigía  que  el  Parlamento  inglés  reconociese 
con  acto  solemne  la  independencia  de  Irlanda;  Grattan  opinaba  lo 
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contrario,  diciendo  que  habiendo  ya  el  Parlamento  británico  regis- 
trado la  declarácÍDn  de  independencia  hecha  por  S.  M.  el  Rey,'  de- 
bía esto  ser  suficiente  garantía,  y  declarábase  absolutamente  opues- 
to á  pedir  ebte  acto  solemne  de  independencia,  porqué,  según  de- 
cía, exigir  esta  declaración  al  Parlamento  inglés,  era  reconocerle 
implícitameri'te  que  tuvo  alguna  vez  derecho  de  confiscar  la  liber- 
tad de  Irlanda.  El  debate  se  envenenó  de  tal  manera,  que  poco  faltó 
para  que  los  dos  adversarios  se  desafiasen  en  duelo.  En  último  re- 
sultado prevaleció  la  idea  de  Flood,  y  el  Parlamento  británico 
declaró  que  ''no  tuvo  jamás  el  derecho  de  hacer  leyes  para  Irlan- 
da ni  tampoco  la  ¿dea  de  atentar  á  la  independencia  del  Parla- 
mento irlandés  ^^. 

Estas  palabras  nos  obligan  á  abrir  un  paréntesis  para  examinar 
lo  que  hay  de  verdad  en  tal  afirmación.  Irlanda  no  fué  jamás  colo- 
nia inglesa,  y  si  alguna  vez  los  historiadores  le  dan  este  título,  no 
tuvo  de  colonia  más  que  el  nombre:  el  estado  de  colonia  implica 
una  dependencia  de  la  madre  patria  y  cierta  idea  de  inferioridad; 
además,  para  que  un  territorio  sea  considerado  como  colonia  se 
necesita  alguna  distancia  que  imposibilite  al  Gobierno  metropoli- 
tano intervenir  inmediatamente  en  todos  los  asuntos.  Esto  es  tan 
cierto,  que  después  de  conquistar  provincias  ó  islas  vecinas,  los 
Estados  se  han  apresurado  siempre  á  considerarlas  como  partes  in- 
tegrantes del  territorio  nacional.  Así  hizo  Francia  con  Córcega, 
que  es  isla  geográficamente  italiana,  y  así  lo  hizo  también  España 
con  las  Canarias,  que  pertenecen  al  continente  africano.  Irlanda 
estaba  demasiado  cerca  de  Inglaterra  para  que  ésta  la  tratase  como 
colonia  y  debía  ser  considerada,  ó  como  libre,  ó  como  esclava;  ó 
como  isla  hermana  que  forma  parte  integrante  del  territorio  nacio- 
nal inglés,  ó  como  enemiga. 

La  conquista  de  Irlanda  hecha  por  el  Rey  Enrique  II  fué  en  toda 
la  extensión  del  término  una  conquista  feudal,  y  los  conquistado- 
res anglonormandos  conservaron  en  Irlanda  todos  los  deberes  y 
privilegios  inherentes  á  su  condición  de  nobles  vasallos;  recono- 
ciendo todos,  por  lo  menos  de  nombre,  al  Rey  de  Inglaterra  como 
á  su  señor.  En  toda  esta  primera  época  de  la  conquista,  las  relacio- 
nes constitucionales  entre  Inglaterra  é  Irlanda  fueron  dejadas  á  la 
ventura  de  las  circunstancias  del  momento.  Bajo  los  reinados  de 
Eduardo  II  y  de  Eduardo  III,  la  isla  (1)  envió  varias  veces  sus  Obis- 


(1)     Es  decir,  aquella  parte  de  la  población  que  vivía  en  la  Empalizada. 
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pos  y  SUS  nobles  como  representantes  al  Parlamento  inglés;  pero 
en  todas  estas  ocasiones  cuidaban  de  hacer  constar  la  declaración 
siguiente:  «Que  los  vasallos  del  Rey  de  Inglaterra  en  Irlanda  no 
tenían  obligación  ninguna  de  enviar  representantes  al  Parlamento 
de  Londres;  sin  embargo,  por  respeto  y  consideración  al  Rey,  ele- 
gían algunas  personas  que  fuesen  á  Westminster  para  tratar  y 
deliberar  con  el  soberano  y  con  su  consejo.»  Desde  el  reinado  de 
Eduardo  III,  quizás  por  causa  de  las  dificultades  ó  peligros  del  via- 
je, se  abandonó  poco  á  poco  esta  costumbre,  se  fundó  un  Parla- 
mento en  Dublm,  y  el  virrey  ó  su  representante  estaba  autorizado 
á  dar  la  sanción  real  á  todas  las  leyes  votadas  en  él,  sin  que  para 
surtir  este  efecto  hiciese  falta  enviarlas  á  Londres  para  someterlas 
á  la  firma  real.  Esta  condición  de  autonomía  era  la  que  más  conve- 
nía á  la  población  anglonormanda  de  Irlanda  y  también  á  los  inte- 
reses generales  de  la  isla;  pero  á  fines  del  siglo  XV  la  famosa  gue- 
rra de  las  "Dos  Rosas»  reveló  á  Inglaterra  los  inconvenientes  de 
esta  situación  ultrautónoma  á  dos  pasos  de  la  Gran  Bretaña.  Enri- 
que VII  concluyó  con  esta  guerra  civil,  reuniendo  en  su  persona 
los  derechos  de  los  dos  partidos  de  York  y  de  Lancaster  por  su 
matrimonio  con  Isabel,  hija  de  Eduardo  IV.  Príncipe  vengativo, 
avaro  y  suspicaz,  no  pudo  tolerar  que  Irlanda,  una  isla  tan  grande 
y  tan  cercana,  siguiese  rigiéndose  con  su  sistema  de  autonomía,  y 
mandó  se  reformase  la  legislación,  encargando  la  reforma  á  sir 
Edward  Poynings.  El  nuevo  sistema  sometía  á  Irlanda  á  las  leyes 
votadas  en  el  Parlamento  inglés,  y  aunque  se  dejaba  á  la  isla  un 
simulacro  de  Cámaras,  se  les  prohibía  deliberar  sobre  cualquier 
asunto  sin  la  previa  aprobación  del  Rey  y  de  su  Consejo  en  Lon- 
dres; prescribía  que  todo  proyecto  votado  en  Dublín  debía  ser  en- 
viado á  Inglaterra  para  ser  refrendado  con  el  gran  sello  inglés,  y 
la  sanción  del  Virrey  debía  ser  la  última  formalidad  de  este  com- 
plicado trámite.  A  la  más  amplia  autonomía  sucedió  una  verdade- 
ra esclavitud  legal,  y  si  la  población  celta  vio  con  profundo  dis- 
gusto este  recrudecimiento  de  persecución,  no  puede  decirse  lo 
mismo  de  la  población  anglosajona:  es  verdad  que  á  ésta  se  le 
quitaba  el  derecho  de  dirigir  sus  negocios  como  mejor  estimase; 
pero  se  le  aseguraba  por  otra  parte  una  protección  eficaz  de  la 
madre  patria  contra  las  posibles  represalias  de  los  indígenas,  y  la 
pérdida  de  la  autonomía  fué  ampliamente  compensada  con  las  ven- 
tajas de  asegurarles  todos  los  derechos  de  conquistadores.  Así  es 
que  cuando  se  publicó  en  Irlanda  la  ley  Poynings,  la  población  de 
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la  "Empalizada",  que  consideraba  siempre  á  Inglaterra  como  á  su 
verdadera  patria,  no  solamente  no  protestó,  sino  al  contrario,  se 
dio  por  muy  satisfecha  viendo  en  las  nuevas  disposiciones  una  ga- 
rantía para  poder  vivir  en  paz  en  medio  de  una  población  hostil. 
Lo  extiaño  fuera  que  la  colonia  inglesa  hubiese  protestado.  ¿No 
eran  acaso  todos  inmigrantes  ingleses  que  consideraban  á  Irlanda 
como  una  inmensa  finca  de  explotación?  ¿No  habían  de  alegrarse  al 
ver  el  poder  de  Londres  centralizar  en  sus  manos  una  autoridad, 
que  de  todas  maneras  debía  siempre  favorecerles  con  perjuicio 
manifiesto  de  la  población  celta?  En  una  palabra,  consideraban  la 
ley  Poynings  más  bien  dirigida  contra  los  irlandeses  que  contra 
ellos.  Esto  es  tan  indiscutible,  que  después  de  estallar  la  Refor- 
ma, cuando  bajo  el  reinado  de  Isabel  neces-tó  el  Gobierno  inglés 
procedimientos  más  rápidos  que  los  prescritos  por  la  ley  Poynings 
y  suspendió  todas  las  formalidades  exigidas  por  ésta,  la  colonia  in- 
glesa protestó  contra  la  suspensión  y  reclamó  su  restablecimiento. 
Al  abrazar  la  colonia  anglosajona  el  protestantismo,  se  hizo  más  in- 
franqueable el  abismo  entre  las  dos  poblaciones,  y  la  ley  Poynings, 
que  antes  de  la  Reforma  era  una  medida  de  prudencia,  se  convirtió 
después  de  ésta  en  una  necesidad  absoluta  para  que  la  colonia  in- 
glesa no  quedase  aislada  y  abandonada  en  medio  de  una  población 
ya  enemiga,  y  á  la  cual  vinieron  á  añadirse  los  odios  religiosos. 

Después  de  la  guerra  cromwellista.  Irlanda  fué  incorporada  á 
Inglaterra,  se  abolió  en  absoluto  la  ley  Poynings,  se  suprimieron 
las  Cámaras,  y  la  población  de  la  «Empalizada"  tuvo  el  derecho  de 
enviar  treinta  representantes  á  las  Cámaras  inglesas:  poco  después 
vino  la  restauración  de  los  Estuardos,  y  con  ellos  reapareció  la  an- 
tigua legislación.  Poco  á  poco  profundizó  la  colonia  inglesa  sus 
raíces,  ya  muchos  no  se  consideraban  como  inmigrantes,  empeza- 
ron á  aclimatarse,  tomaron  cariño  á  la  tierra  que  trabajaban,  y  á 
las  pocas  generaciones,  sin  haber  perdido  el  amor  á  Inglaterra,  se 
consideraron  ya  como  medio  irlandeses.  Para  éstos,  lo  que  á  sus 
antepasados  parecía  una  garantía  de  libertad  se  había  convertido 
en  una  humillación,  y  á  principios  del  siglo  XVIII  el  Parlamento 
irlandés,  casi  avergonzado  del  estado  de  esclavitud  á  que  se  veía 
reducido,  prefirió  desaparecer  por  completo,  y  como  la  voz  de  la 
sangre  se  hacía  oir  todavía,  pidió  en  1703  y  en  1707  su  incorpora- 
ción completa  al  Parlamento  de  Londres  con  las  mismas  condicio- 
nes y  con  el  mismo  número  de  representantes  que  tuvieron  des- 
pués de  la  guerra  cronwellista.  Por  otro  lado,  el  Parlamento  in- 
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glés,  que  consideraba  ya  á  los  anglosajones  de  Irlanda  como  medio^ 
irlandesados,  no  se  dio  mucha  prisa  de  tener  en  su  seno  unos  trein- 
ta colegas,  cuyas  inclinaciones  en  favor  de  los  asuntos  de  Irlanda 
debían  acentuarse  cada  vez  más:  contestó  con  palabras  equívocas 
y  atentas  en  apariencia;  pero  cuya  verdadera  significación  vino  á 
ser  una  desilusión  completa  para  la  colonia  angloirlandesa.  La 
contestación  del  Parlamento  de  Londres  venía  á  decir  lo  siguien- 
te: Que  no  preocupándose  mucho  de  un  Parlamento  absolutamente 
subordinado,  prefería  legislar  sólo  para  Irlanda,  antes  que  esta 
isla  tuviese  en  Londres  una  parte  proporcional  de  representantes.- 

Fué  este  el  primer  jarro  de  agua  fría  que  recibía  el  Parlamento 
de  Dublín.  No  sabiendo  contra  quién  desahogar  su  ira,  querían 
algunos  vengarse  aplicando  con  más  rigor  las  leyes  penales;  pero 
ya  los  espíritus  previsores  iban  convenciéndose  de  que  este  estada 
violento  no  podía  durar.  Y  efectivamente,  no  duró;  porque  ya  á 
ñnes  del  siglo  XVIII,  por  cuestiones  comerciales  de  las  cuales  ya 
hemos  hablado,  la  colonia  protestante,  la  que  un  tiempo  por  razo- 
nes religiosas  fué  la  hija  mimada  del  poder  central,  3^a  estaba 
suficientemente  disgustada  de  los  procedimientos  ingleses,  y,  por 
ironía  de  la  suerte,  fueron  estos  mismos  descendientes  de  ingleses 
los  que  se  rebelaron  contra  su  misma  madre.  Las  circunstancias 
políticas  de  Europa  les  ayudaron,  y  el  19  de  Julio  de  1782  fué  la 
fecha  en  la  cual  el  Parlamento  irlandés,  únicamente  compuesto  de 
ingleses  ó  hijos  de  ingleses  y  protestantes,  se  declaró  autónomo. 

Concedió  Inglaterra  la  independencia  como  quien  concede  un 
gran  favor,  y  mientras  el  Parlamento  de  Dublín  creía  haber  obte- 
nido una  gran  victoria,  los  políticos  de  Londres,  bajo  las  aparien- 
cias de  la  más  amplia  autonomía,  supieron  introducir  condiciones 
que  el  día  menos  pensado  debían  hacer  estallar  un  gravísimo  con- 
flicto entre  las  dos  islas.  El  poder  ejecutivo  fué  reservado  por 
Inglaterra  en  favor  del  Virrey  y  de  su  secretario;  estos  dos  funcio- 
narios debían  ser  ingleses,  dependían  del  Ministerio,  caían  con  él 
y  de  él  recibían  todas  las  instrucciones.  Los  demás  funcionarios  y 
altos  empleados  no  tenían  ni  solidaridad  ni  cohesión;  nombrados 
y  destituidos  aisladamente,  no  desempeñaban  de  hecho  otro  papel 
que  el  de  agentes  del  Gabinete  central  de  Londres.  Esto  era  un 
inconveniente  grave;  pero  no  hubiera  tenido  gran  trascendencia 
si  el  Parlamente  de  Dublín  se  hubiese  mostrado  digno  y  á  la  altura 
de  su  misión.  De  sobra  sabía  Inglaterra  que  con  el  sistema  de 
elecciones  vigente  en  Irlanda,  no  podía  el  Parlamento  de  Dublín 


UN  PUEBLO   MÁRTIR  651 

presentar  serías  oposiciones;  algunos  miles  de  libras  esterlinas 
eran  más  que  bastantes  para  asegurar  una  mayoría  anglofila.  El 
sistema  absurdo  de  elecciones  y  la  intransigencia  de  los  protes- 
tantes en  negar  á  los  católicos  toda  participación  en  los  asuntos 
políticos,  fueron  causa  de  que,  apenas  declarado  independiente  el 
Parlamento  irlandés,  fuese  de  hecho  más  servil  que  nunca.  Los  in- 
teligentes y  casi  todos  los  jefes  de  partido  vieron  inmediatamente 
la  falsa  situación  de  Irlanda  y  se  dieron  cuenta  de  la  inminencia 
del  peligro;  pero  al  tratar  de  remediarlo,  todos  sus  laudables  esfuer- 
zos se  estrellaron  en  el  egoísmo  de  los  miembros  del  Parlamento. 

Irlanda  fué  declarada  autónoma  el  19  de  Julio  de  1782,  y  el  31 
del  mismo  mes  y  año  los  "Voluntarios"  de  Belfast  reunidos  en 
Convención  nacional  declararon  que  la  nación  no  podía  darse  por 
satisfecha  con  lo  obtenido,  y  proclamaron  la  necesidad  y  la  urgen- 
cia de  una  reforma  parlamentaria  (1).  Los  "Voluntarios",  que  pro- 
cedían del  pueblo,  representaban  los  verdaderos  intereses  popula- 
res, por  lo  menos  los  protestantes,  y  pedían  que  los  Comunes  de 
Dublín  fuesen  la  expresión  fiel  de  la  voluntad  nacional.  Los  Comu- 
nes eran  una  representación  mentirosa  de  la  misma  población 
protestante;  sus  vicios  eran  inherentes  á  sus  mismas  causas,  es 
decir,  al  sistema  electoral  del  cual  procedían;  pero  los  diputados 
se  resistieron  en  absoluto,  queriendo  á  todo  trance  conservar  un 
sistema  que  les  aseguraba  un  asiento  en  las  Cámaras. 

Componíase  el  Parlamento  irlandés  de  dos  Cámaras:  la  de  los 
Lores  ó  Pares  y  la  de  los  Comunes.  Ningún  católico  podía  formar 
parte  de  ellas  ni  concurrir  á  las  elecciones  de  los  miembros  respec- 
tivos. De  210  lores,  40  eran  ingleses  sin  domicilio  ninguno  en 
Irlanda;  la  mayor  parte  de  los  demás  pasaban  casi  todo  el  año  en 
Londres,  ocupándose  en  hacer  la  corte  al  rey,  prefiriendo  pasar 
como  lores  ingleses  antes  que  ser  considerados  como  defensores 
de  los  intereses  nacionales.  El  autor  de  las  Memorias  de  lord  Char- 
lemont  (2)  afirma  que  esta  nobleza  estaba  completamente  despresti- 
giada y  despreciada  por  los  mismos  ingleses,  y  añade  que  ninguna 
nobleza  varió  tanto  las  diferentes  formas  obsequiosas  del  servi- 
lismo como  la  irlandesa.  El  Gobierno  de  Londres  vendía  sin  rubor 
ni  vergüenza  los  títulos  que  daban  derecho  á  ingresar  en  la  alta 
Cámara,  y  con  las  sumas  sacadas  de  este  innoble  tráfico  compraba 
las  pocas  conciencias  independientes  que  todavía  quedaban  en  la 


(1)  Haidy,  Life  of  Lord  CliarlciiioiU,  II,  pág,  141. 

(2)  Hardy,  I,  pág.  1U3. 
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Cámara  de  los  Comunes.  Esta  acusación  contra  el  Gobierno  inglés 
lanzóla  Enrique  Grattan  desde  la  tribuna  del  Parlamento  el  día  8  de 
Febrero  de  1791,  diciendo  textualmente:  The  ministers  have  sold 
the  prerogatíves  of  the  crown  to  huy  the  privüeges  of  the  peoplc; 
es  decir,  los  ministros  han  vendido  las  i^rerogativas  de  la  Corona 
para  comprar  los  privilegios  del  pueblo.  Constituida  sobre  estas 
bases,  la  Cámara  de  los  Lores  no  podía  ser  obstáculo  para  Ingla- 
terra; la  de  los  Comunes  ofrecía  menos  dificultades  aún. 

Trescientos  eran  los  que  se  daban  á  sí  mismos  el  título  de  re- 
presentantes del  pueblo.  Si  para  tener  una  mayoría  en  el  Parla- 
mento hubiese  tenido  el  Gobierno  que  corromper  trescientas  con- 
ciencias, hubiera  sido  larga,  costosa  y  difícil  la  tarea;  pero  no  hacía 
falta  corromper  tanta  gente:  la  inmensa  mayoría  de  los  diputados 
eran  hechura  de  los  Lores  ó  de  ricos  burgueses,  que  eran  á  su  vez 
miembros  de  los  Comunes;  para  contar  con  la  mayoría,  bastaba 
comprar  unos  cuantos  de  estos  caciques.  Para  mayor  claridad, 
expondremos  brevemente  el  sistema  electoral  de  Irlanda.  Ya  he- 
mos dicho  que  los  católicos  no  podían  intervenir  ni  directa  ni  indi- 
rectamente en  las  elecciones  políticas,  convertidas  en  patrimonio 
exclusivo  de  los  protestantes,  los  cuales  llegaban  apenas  á  una  oc- 
tava parte  de  la  población  total,  y  aun  de  esta  misma  ínfima  mino- 
ría protestante  era  muy  restringido  el  número  de  electores.  De  los 
trescientos  diputados,  sesenta  y  cuatro  eran  nombrados  por  los 
condados,  y  los  doscientos  treinta  y  seis  restantes,  por  ciento  diez 
y  siete  ciudades,  villas,  aldeas,  universidades,  etc.  Entre  esta  últi- 
ma categoría  de  diputados  solamente  nueve  elecciones  eran  libres 
de  la  inñuencia  predominante  de  un  patrono;  diez  y  ocho  circuns- 
cripciones cuyo  cuerpo  electoral  era  relativamente  numeroso,  es- 
taban parcialmente  bajo  la  influencia  del  patrono;  todas  las  demás 
circunscripciones,  que  comprendían  un  cuerpo  electoral  de  trece 
electores  como  máximum,  dependían  de  la  voluntad  de  un  solo 
hombre...  Según  una  estadística  oficial,  el  condado  de  Dónegal 
comprendía  cinco  distritos,  y  en  estos  cinco  distritos  no  había  más 
que  tres  individuos  que  tuviesen  derecho  de  votar.  ¡Tres  electores 
enviaban  al  Parlamento  cinco  diputados!  Killybeg,  Saint-Jhons- 
town,  Newtown  Limavady,  Castelbar,  Clonmines,  Oíd  Leighlin, 
Portarlington,  Carrick,  Tulsk,  Longford  y  Fethard  enviaban  vein- 
tidós diputados  y  no  tenían  ningún  elector;  Lifford,  Dónegal^  Bal- 
lyshannon,  Newtownards,  Jamestown,  Enniscorthy,  Coleraine, 
Monaghan  y  MuUingar  tenían  diez  y  ocho  diputados  y  un  solo  elec- 
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tor  cada  una;  Duleck  no  tenía  ningún  elector  con  domicilio;  casi 
todos  los  electores  de  Kinsale  tenían  domicilio  en  otra  provincia; 
Harristow  y  Bannow,  ciudades  completamente  destruidas  y  aban- 
donadas, seguían  enviando  sus  diputados.  Dada  esta  situación,  no 
debe  extrañar  que  casi  todos  los  asientos  de  los  Comunes  se  consi- 
derasen como  propiedad  exclusiva  de  las  grandes  familias  ingle- 
sas, y  que  los  "Voluntarios"  reclamasen  una  reforma  radical. 

El  año  1800  la  familia  Ponsonby  disponía  de  veintidós  asientos; 
lord  Downshire  y  lord  Beresford,  de  veinte  cada  uno;  lord  Longue- 
ville,  de  diez;  los  lores  Ely  y  Shannon,  de  seis  cada  uno;  el  duque 
de  Devonshire,  los  lores  Granard,  Belmore,  Clifden  y  Abercorn,  5^ 
los  señores  Tighe  y  Bruen,  de  cuatro  cada  uno  (1).  Todas  estas  fa- 
milias negociaban  los  asientos  como  se  negocian  rebaños;  era  esto 
uno  de  los  presupuestos  de  la  familia.  En  1871  el  distrito  de  Bel- 
turbet  se  vendió  en  11.000  libras  esterlinas,  ó  sea  275.000  pesetas; 
el  mismo  Enrique  Grattan,  para  poder  defender  en  el  Parlamento 
los  intereses  nacionales,  tuvo  que  acudir  á  estos  medios  y  pagar 
60.000  pesetas  por  su  asiento  de  diputado.  Los  representantes  nom- 
brados por  distritos  independientes,  y  ya  hemos  dicho  que  eran 
muy  pocos,  se  veían  en  seguida  solicitados  por  los  agentes  del 
Gobierno,  y  los  cargos  y  empleos  muy  ricamente  retribuidos  eran 
el  premio  de  esta  manera  honrada  de  venderse.  En  resumen:  con 
el  Virrey  de  un  lado,  poseedor  del  Poder  ejecutivo,  y  con  Cáma- 
ras serviles  por  el  otro,  la  autonomía  de  Irlanda  era  una  palabra 
sin  sentido;  con  esta  circunstancia  agravante:  que  Inglaterra,  des- 
pués de  hacer  votar  cuantas  leyes  tenía  por  conveniente,  declina- 
ba toda  clase  de  responsabilidad,  diciendo:  "Son  los  irlandeses  los 
que  lo  quieren."  Con  sistema  tan  absurdo  é  injusto,  era  imposible 
que  el  Parlamento  hiciese  lo  que  en  Irlanda  llamaban  un  «suicidio 
patriótico";  así  es  que  cuando  Flood,  encargado  por  los  "Volunta- 
rios" de  Belfast,  presentó  al  Parlamento  el  proyecto  de  reforma 
electoral,  la  mayoría  lo  recibió  con  una  sonrisa  de  compasión,  y  la 
proposición  fué  rechazada  por  150  votos  contra  77.  ¡Pobre  Irlanda, 
la  verdadera  Irlanda,  que  presenciaba  impotente  y  desarmada  tan- 
tas ignominias  é  iniquidades! 

P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet 
o.  s.  A. 

(Contimiará.) 
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Nació  en  la  ciudad  de  Falencia  el  28  de  Mayo  de  1863  y  profesó 
en  nuestro  Colegio  de  Valladolid  el  16  de  Octubre  de  1881.  Termi- 
nada la  carrera  de  Ciencias,  ha  venido  desempeñando  el  cargo  de 
Profesor  en  varios  Colegios  de  la  Península. 

Tiene  escrito: 

1.  La  generación  espontánea.— Memoria  galardonada  con  el 
primer  premio  de  la  Excma.  Diputación  Provincial  en  el  certa- 
men de  la  Real  Academia  Gaditana  de  Ciencias  y  Artes  en  1885. 
A  expensas  de  la  Excma.  Di ptít ación  gaditana  se  publicaron 
200  ejemplares  de  la  Memoria  en  la  imprenta  de  La  Revista  Mé- 
dica, de  D.  Federico  Foly.—1885. 

Publicóse  corregida  y  aumentada  por  su  autor  en  los  volúme- 
nes XI  y  siguientes  de  la  Revista  Agustiniana. 

2.  La  Física  antigua  y  la  moderna.-— Discurso  leído  en  la  so- 
lemne apertura  del  curso  académico  de  1896-97  en  el  Real  Cole- 
gio de  Alfonso  XII,  de  El  Escorial,  por  el  profesor  del  mismo 
Rdo.  P.  Fr.  Justo  Fernández,  O.  S.  .4.— Madrid,  imprenta  de 
D.  Luis  Aguado,  Pontejos,  8.— 1896. 

Publicóse  el  dicho  Discurso,  corregido  por  el  autor,  en  La 
Ciudad  de  Dios,  vol.  XLI,  de  donde  lo  tomaron  otras  revistas, 
como  Madrid  Cientíñco  y  El  Renacimiento,  de  Cádiz. 


iV)    Véase  la  pág.  221  del  volumen  LIX. 


ESCRITORES  AGUSTINOS  ESPAÑOLES,  PORTUGUESES  Y  AMERICANOS  655 

3.  Ligeras  observaciones  acerca  del  movimiento .—^^x\^  de  ar- 
tículos publicados  en  el  vol.  XXIV  de  La  Ciudad  de  Dios. 

4.  El  sonido  articulado  y  el  teléfono  y  fonógrafo.— Ihid.,  vo- 
lúmenes XXV  y  XXVI. 

5.  Los  globos.— Ihid.,  vols.  XXX-XXXII. 

6.  Los  explosivos.— Ihid.,  vols.  XXXV-XXXVII. 

7.  Las  máquinas  agrícolas.— Ihid.,  vols.  XXXVIII-XXXIX. 

8.  Los  tres  grandes  agentes  de  la  Física  moderna.— Ihid.,  vo- 
lumen XLII. 

9.  La  máquina  de  vapor.— Ihid.,  vols.  XLIII-XLVI. 

10.  El  magnetismo  y  la  electricidad  .—Ihid.,  vols.  XLVI  y  si- 
guientes. 

Por  algún  tiempo  estuvo  á  cargo  del  mismo  Padre  la  Crónica 
-científica  de  La  Ciudad  de  Dios,  y  tiene,  por  último,  escrita,  aun- 
que todavía  no  publicada,  una  Guía  espiritual  que,  al  decir  de 
quien  la  ha  visto,  constará  de  dos  partes:  una  teórica  ó  propiamen- 
te instructiva,  que  habla  á  la  inteligencia,  y  otra  práctica,  que  ha- 
bla al  corazón. 

FERNÁNDEZ  (Fr.  Lope). 

Al  citar  á  este  religioso-  Nicolás  Antonio,  conténtase  con  decir 
que  fué  de  la  Orden  de  los  Ermitaños  y  que  ignora  á  qué  siglo 
perteneció. 

Dejó  escrito: 

Espejo  del  Anima,  en  que  se  trata  de  los  vicios  y  de  las  virtu- 
des, con  un  Tratado  de  la  Penitencia  y  sus  partes. 

Encontrábase  manuscrito  en  la  biblioteca  del  Excmo.  Sr.  Conde 
de  Villaumbrosa,  Presidente  del  Senado  de  Castilla.  — El  mismo, 
B.  Nov.,  t.  II,  pág.  79. 

Por  tratarse  de  un  escrito  contenido  en  un  Códice  de  la  Biblio- 
teca de  El  Escorial,  que  no  será  fácil  se  imprima,  he  juzgado  con- 
veniente consignar  lo  que  se  trata  en  cada  uno  de  los  capítulos,  tal 
cual  se  encuentra  escrito  en  dicho  Códice. 

Aquí  comienza  un  libro  que  es  llamado  espejo  del  alma.  El 
qual  compusso  fray  tope  ferrnandes ,  de  la  orden  de  sant 
agustin. 

Capítulo  primero.    De  las  tres  cosas  que  tienen  al  ombre  en 
este  mundo  enlazado  que  no  lo  dexe,  e  otras  tres  que  lo  dexe. 
2.     De  las  primeras  tres  cosas  que  tienen  al  ombre  enlazado  en 
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este  mundo  que  lo  non  dexe.  e  como  en  ellas  ha  mas  cuy  dado  que 
sosiego,  quanto  al  entendimento. 

3.  como  en  las  tres  cosas  sobre  dichas  ha  mas  trabajo  que  fol- 
gura  quanto  al  esfuerzo  e  al  cuerpo. 

4.  como  en  las  cosas  susodichas  ha  mas  dolor  e  tristeza  que 
plazer  quanto  a  la  voluntad. 

5.  como  en  cada  cosa  destas  susodichas  ha  cosas  especiales 
porque  las  deve  ombre  fuyr  e  aborrescer. 

6.  de  los  males  que  son  en  las  delectaciones  carnales  por  los 
quales  las  deve  ombre  aborrescer. 

7.  De  los  males  que  son  en  las  riquezas  temporales  por  los 
quales  las  deve  ombre  dexar  e  foyr. 

8.  De  los  males  que  son  en  las  honras  mundanales  por  los 
quales  non  las  deve  ombre  cobdiciar. 

Aqui  comienza  la  segunda  parte  deste  libro.  Capítulo  primero. 
De  las  segundas  tres  cosas  que  fazen  al  ombre  dexar  el  mundo. 

2.  De  la  mentira  e  desfallesamiento  del  mundo. 

3.  De  la  certedumbre  de  la  muerte  e  de  la  amargura  della. 

4.  De  los  dolores  e  de  la  pena  que  ombre  siente  en  la  muerte.. 

5.  Del  miedo  e  espanto  que  el  ombre  siente  en  la  muerte. 

6.  De  la  pena  perdurable  del  infierno. 

Aqui  fabla  de  las  penas  del  infierno  especiales  quales  son. 

Aqui  comienza  la  tercera  parte  deste  libro.  Capítulo  primero.. 
De  las  terceras  tres  cosas  que  facen  al  ombre  llegar  á  Dios  e  non 
se  partir  del. 

2.  Quales  son  las  terceras  cosas  en  especial  susso  dichas. 

3.  Del  declaramiento  para  entender  mejor  las  tres  cosas  sussa 
dichas. 

4.  Como  nos  prometió  Dios  en  este  mundo  estas  tres  cosas 
sussu  dichas  e  de  las  prendas  que  aquí  nos  da  por  que  seamos 
ciertos  de  la  paga  que  en  el  otro  mundo  abremos. 

5.  De  las  prendas  que  en  este  mundo  nos  da  Dios  por  los  deley- 
tes  que  en  paraysso  dará. 

6.  De  las  prendas  que  en  este  mundo  nos  da  Dios  por  la  honra 
que  del  rescibimos  en  parasso. 

Aqui  comienga  la  segunda  parte  deste  libro  en  la  qual  se  mues- 
tra qual  es  el  espejo  del  anima. 

Capítulo  segundo,    quales  son  las  cosas  que  amanzillan  e  afean 
el  rostro  de  la  nuestra  anima. 
3.    De  las  definiciones  de  los  pecados  capitales. 
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4.  Como  lo3  pecados  suso  dichos  á  las  vezes  parescen  en  nos 
manifiestos;  á  las  veces  están  encobiertos  e  como  hay  señales  para 
conoscer  los  encubiertos. 

5.  De  las  señales  por  do  se  puede  conoscer  la  sobervia  enco- 
bierta. 

6.  De  las  señales  por  do  se  conosce  la  vanagloria  encubierta. 

7.  De  las  señales  de  la  imbidia. 

8.  Como  la  saña  es  tan  manifiesta  que  sin  señales  la  conosce 
ombre  en  sí,  e  como  tiene  señales  de  fuera  esta  dicha  pasión. 

9.  De  las  señales  por  do  se  conosce  la  accidia. 

10.  De  las  señales  de  la  avaricia. 

11.  De  las  señales  de  la  gula. 

12.  De  las  señales  de  la^luxuria. 

13.  Como  las  señales  suso  dichas  no  debe  ombre  determinada- 
mente juzgar  á  otro. 

14.  Como  Dios  solo  es  el  fisyco  que  sabe  e  puede  sanar  las  pas- 
siones  susso  dichas. 

15.  De  los  Remedios  que  aprovechan  para  curar  las  dichas  pas- 
siones  que  son  generales. 

16.  De  otros  tres  remedios  que  son  esso  mesmo  generales. 

17.  De  los  Remedios  espirituales  para  cada  una  de  las  passiones. 
que  suso  dichas  son.  De  la  sobervia  primeramente. 

18.  De  los  Remedios  que  son  para  la  vanagloria. 

19.  De  los  Remedios  contra  la  embidia. 

20.  De  los  remedios  que  son  contra  la  saña. 

21.  De  como  se  engendra  la  tristeza  e  de  los  remedios  que  son: 
contra  ella. 

22.  De  los  Remedios  que  aprovechan  contra  la  pereza. 

23.  De  los  remedios  que  aprovechan  contra  la  cobdicia  e  ava- 
ricia. 

24.  De  los  remedios  que  son  contra  la  gargantería. 

25.  De  los  remedios  que  aprovechan  contra  la  luxuria. 

26.  De  las  virtudes  que  son  contrarias  á  las  passiones  suso- 
dichas. 

27.  Que  cosa  es  humildad. 

28.  Que  cosa  es  piedad  e  misericordia. 

29.  Que  cosa  es  paciencia. 

30.  Que  cosa  es  fortaleza. 

31.  Que  cosa  es  franqueza  ó  largueza. 

32.  Que  cosa  es  sobriedad. 


658  ESCRITORES  AGUSTINOS  ESPAÑOLES,  PORTUGUESES  Y  AMERICANOS 

33.  Que  cosa  es  castidad  é  continencia. 

34.  De  las  siete  virtudes:  quatro  morales  e  tres  theologales. 

35.  Que  cosa  es  prudencia. 

36.  Que  cosa  es  temperancia. 

37.  Que  cosa  justicia. 

38.  De  las  virtudes  theolog-ales  quales  son. 

39.  Que  cosa  es  esperanza. 

40.  Que  cosa  es  caridat. 

41.  De  los  cabos  de  las  virtudes  que  son  viciosos  e  como  la  vir- 
tud en  medio  dellos. 

42.  Que  el  que  ha  una  virtut,  todas  las  tiene:  á  quien  mengua 
una  non  tiene  ninguna. 

Tratado  brevemente  de  penitencia 'e  de  las  señales  por  do  se 
consce  quando  es  verdadera  e  primero  de  la  contrición  e  de  sus 
señales. 

Capítulo  II.  De  la  confession.  que  cosa  es,  e  de  las  señales  della. 

43.  De  la  satisfación  e  de  sus  señales. 

FERNÁNDEZ  (Fr.  Melchor). 

Nació  este  distinguido  religioso  en  la  Coruña  el  1762  y  vistió 
€l  hábito  agustiniano  en  el  convento  de  la  ciudad  de  Santiago 
el  1779.  Pasó  á  Filipinas  el  1786  y  administró  los  pueblos  de  San 
Pablo,  Patangas  y  Malolos,  donde  además  de  la  iglesia  hizo  el 
cementerio,  el  puente  y  muelles  antiguos  de  la  plaza  y  otros  cua- 
tro puentes  de  piedra  sobre  los  esteros  de  las  inmediaciones  del 
pueblo.  También  hizo  el  convento  de  Patangas.  Murió  en  Malolos 
el  14  de  Mayo  del  1840. 

1.  Novena  nang  casantosantosang  Virgen  de  los  Remedios,  ó 
ina  nang  manga  cagamiitan:  nang  mangyaring  mag  tamo  nang 
mabisa  niyang  saciólo  sa  lahat  nang  ínanga  cailangan.  Rango 
sa  isang  novenang  nicang  castila^  na  bnhat  sa  Nueva  España^ 
na  tinagalog  nang  M.  R.  P.  Fr.  Melchor  Fernández.  Vicario 
Foráneo  sa  provincia  nang  BtUacan^  at  Cura  Párroco  sa  hayan 
nang  Malolos.  At  sa  carapatan  na  pahintnlot  nang  manga  puno^ 
ipinalimhag  nang  isang  devoto  sa  lalong  galang  at  capnrihan 
nang  calinislinisang  Virgen  de  los  Remedios,  na  sina  samba  sa 
bagan  nang  Maalat.  Imp.  de  los  Amigos  del  País,  á  cargo  de 
E.  Plana.— Dorba  1864.— De  24  págs.  12.— Pibl.  del  Mus.  de  Ult. 

2.  Cathecismo  ó  Manga  matatamis  na  aral  sa  calahatang 
biniagan,  na  guinathang  parang  dasalan,  na  agón  sa  bathang 
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sautong  stilat^  at  mga  alamat  ay  nalalathala  sa  maicling  ating 
Religión  ang  mga  panalangin  at  mga  caugaliang  guinigana 
nang  Santa  Iglesia.  Idimugtang  pa  ng  tnmagalog  nang  desa- 
lang  ito  ang  maieling  casaysayan  nang  manga  mahal  na  mis- 
terio na  dapat  basahin  sa  manga  simbahan  parroquia  les  sa 
mga  arao  ng  Domingo  at  fiestang  pinangilinan.  Tinagalog 
ng  M.  R.  P.  Fr.  Melchor  Fernández  ex-Difinidor ,  Prior  vocal. 
Vicario  Foráneo  sa  provincia  ng  Btdacan  at  cura  párroco  sa 
hayan  ng  Matólos.  Ang  Illmo.  at  Rmo.  Sor.  D.  Fr.  Hilarión  Dies 
cadapat  dapang  Arzobispo  Metropolitano  sa  Manila  aynag 
caloob  ng  nalong  piiong  arao  na  indulgencia  sa  sino  mang 
buniasa  ng  de  sal  ang  ito.  Gayón  din  ang  Excmo.  Illmo.  at 
Rmo.  Sor.  D.  Fr.  José  Legui  Caballero,  gran  crus  sa  Real  orden 
ni  Isabel  la  Catholica,  Procer  ng  Reyno  at  cadapat  dapang 
Arzobispo  Metropolitano  dito  sa  sang  capuluang  Filipinas  ay 
nag  calvob  ñaman  ng  nalong  puong  arao  na  Indidgencias-sa 
sino  mang  devotong  bumasa  nitong  na  saysay  ng  da  salan. 
Impreso  en  la  imprenta  de  D.  José  María  Dayot,  por  Tomás  Oliva, 
.año  de  1836.  (Catecismo  ó  suave  enseñanza  para  la  cristiandad, 
traducido  al  tagalog  por  el  P.  Melchor).— Un  tomo  4.°  de  212  pá- 
ginas.—Lleva  una  poesía  al  final  que  ocupa  seis  páginas. 

3.  Manga  pagninilaynilay  nang  taiiong  cristiano  at  pagsi- 
siyan  sa  casafitosantosang  Nuestra  Señora  de  Consolación.  Qui- 
natha  nang  M.  R.  P.  ex-Difinidor  Fray  Melchor  Fernández  sa 
Orden  ni  S.  Agustin  na  Ama  natin,  Prior  vocal  at  Cura  sa 
Bayan  nang  Matólos.  Manila.  Reimpresa  en  la  imprenta  de  los 
Amigos  del  País.— 1867.— De  54  págs.  12.— Bibl.  del  Mus.  de  Ult. 

(Lo  que  debe  meditar  el  cristiano  acerca  de  Nuestra  Señora  de 
Consolación.) 
—Manila,  1855. 

—Imprenta  de  los  Amigos  del  País.  1881.  8.*^  de  62  págs. 
— Tambobon,  Asilo  de  Huérfanos,  1894. 
—Pequeña  imprenta  del  Asilo  de  Huérfanos,  1894. 

4.  Filosofia  nang  tunay  na  cristiano  na  binabansagang  pag- 
isiping  mabuti  na  quinapapalamnan  nang  paraang  madali, 
maicli  at  tapat  sa  icapapacagaling .  Isinalin  sa  nicang  tagalog 
nang  M.  R.  P:  Fr.  Melchor  Fernández,  sa  Orden  ni  San  Agus- 
tin, at  ipinalimbag  na  panibago  at  sinala  ang  manga  mati  nang 
i  sang  Pare  sa  naturan  ding  Orden,  at  alay  nila,  sa  manga 
binatang  binyagan.  May  tubos  na  pahintiüot .  Guadalupe.  Pequeña 
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imprenta  del  Asilo  de  Huérfanos,  1888.  8.^  de  128  págs,  (Filosofía 
del  verdadero  cristiano,  ó  piénsalo  bien.  En  tagalog.) 

A  la  vuelta  de  la  portada  se  lee  la  siguiente  advertencia: 
"La  primera  edición  de  este  libro,  traducida  al  tagalo,  se  hizo 
en  Sampaloc^  en  la  imprenta  de  la  Viuda  de  D.  Antonio  Llanos, 
por  D.  Calisto  Alcántara  año  1838. . .  corrigiendo  solamente  las 
erratas  y  confrontando  la  traducción  con  el  original  castellano  de 
la  edición  de  París,  en  oficina  de  Pedro  Wite,  librero,  1751." 

5.  Novena  nang  marilag  na   Apóstol   Santiago  el  Mayor. 
Manila.  Amigos  del  País,  1833. 

En  tagalo  de  71  págs.  en  12.° 
—Hay  otra  edición  del  1848. 

6.  Novena  de  Nuestra  Señora  de  Consolación.  M.  S.  en  tagala 
que  se  conservaba  en  el  archivo  de  la  provincia. 

— J.  Pérez.  Catálogo  bibliográfico  de  Religiosos  Agustinos  de 
la  provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  de  las  Islas  Fili- 
pinas. Manila,  1901. 

FERNÁNDEZ  (Fr.  Ma^juel). 

Sermón  recitado  en  el  Capítulo  de  Provincia, 
Consta  de  32  páginas  y  no  lleva  pie  de  imprenta. 

FERNÁNDEZ  (Fr.  Pedro). 

Nació  en  Romió  de  Abajo,  parroquia  de  Cabezón  en  el  Concejo 
de  Lena  de  Asturias,  y  profesó  en  nuestro  Colegio  de  Valladolid 
el  19  de  Noviembre  de  1871.  Terminada  la  carrera  eclesiástica  con 
grande  aprovechamiento,  enviáronle  los  Superiores  á  Roma,  don- 
de recibió  el  grado  de  Doctor  en  Teología  con  la  calificación 
suprema.  De  regreso  en  España  explicó  Teología  en  el  Colegio 
de  la  Vid,  y  más  tarde  en  El  Escorial^  á  donde  fué  destinado  al 
instalarse  allí  la  Comunidad  de  Padres  Agustinos  en  1885.  Desem- 
peñó también  en  el  Real  Monasterio  el  cargo  de  Bibliotecario, 
dando  comienzo  á  los  trabajos  del  índice  que  otros  después  ter- 
minaron. 

Llamado  á  Roma,  fué  nombrado  socio  del  Rmo.  P.  General,  y 
en  el  Capítulo  general  de  la  Orden  fué  comisionado  para  trabajos 
de  grande  importancia.  Habiéndose  erigido  en  este  tiempo  la  Pro- 
vincia Agustiniana  Matritense  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
diéronle  el  cargo  de  Definidor. 

Se  distinguió  por  su  entereza  de  carácter,  grande  laboriosidad 
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y  por  su  exactitud  en  el  cumplimiento  de  los  deberes  religiosos . 
Con  grande  edificación  y  lleno  de  resignación  cristiana  murió  en 
el  Real  Monasterio  el  12  de  Enero  de  1896. 

1.  Cursus  Theologicus  in  iisum  Sckolarum.  Atictore  P.  Petro 
Fernández  et  Fernández,  Angustiniano.  S.  Theol.  Professore. 

ToMus  Primus.  De  Religione  et  Ecclesia  ac  de  Locis  Theol o- 
gicis.  Matriti  Apud  Societatem  editricem  S.  Francisci  de  Sales, 
vía  vulgo,  la  Bolsa,  núm.  10.  MDCCCXC.  De  864  en  4.« 

2.  Ctirsns  Theologicus  in  usnm  scholartim  auctore  P.  Petro 
Fernández  et  Fernández,  Angustiniano.  S.  Theol.  Professore. 
Tomus  Secundns.  Introdiictio  in  S.  Scriptnram.  Matriti  Apud 
Societatem  editricem  S.  Francisci  de  Sales,  vía  vulgo,  la  Bolsa, 
número  10.  MDCCCXCI. 

En  la  anterior  portada  se  encuentra  intercalado  el  siguiente 
texto:  "Nec  pigebit  me,  sicubi  haesito  quaerere,  nec  pudebit, 
sicubi  erro,  discere."  S.  Augustinus. 

— Ad  lectorem...  Apud  Palmam  Majoricae  12  Jun.  1891.— Texto 
de  660  págs.  en  4.''  mayor. 

3.  Ciirsus  theologicus  in  usum  Scholarum... 

ToMus  QuiNTus.  De  Sacramentis  et  Novissimis.  Matriti.  Typis 
Aloysii  Aguado,  vía  vulgo,  Pontejos,  8.  MDCCCXCII.  4.«  de  832 
páginas. 

4.  Syllabus  Scriptorum  Ordinis  S.  P.  Agustini  quotquot 
re  per  ir  i  potuerunt.  Ordinal  us  á  P.  Petro  Fernández,  Collegii 
de  la  Vid  ejus.  Ordinis  Alumno.  Auctographia  Augustiniano- 
Vitense  1883.  De  96  págs.  en  4.° 

5.  El  Criterio  teológico  en  las  ciencias.  Art.  pub.  en  el  volu- 
men XXX  de  La  Ciudad  de  Dios. 

En  la  colección  de  nuestra  Revista  se  encuentran  multitud  de 
juicios  críticos,  más  ó  menos  extensos,  sobre  varias  obras. 

6.  De  gratia  et  libero  arbitrio:  Dissertatio  super  libro  cui 
titulus:  Controversiarum  de  divinae  gratiae  liberique  arbitrii 
concordia  initia  et  progressiis.  Enarravit  Gerardus  Schneemann. 
S.  /.— Triburgi  Brisgoviae,  1881. 

En  este  escrito  examina  muy  detenidamente  el  P.  Fernández 
las  afirmaciones  del  P.  Schneemann,  sobre  el  sistema  Molinista  en 
materia  de  gracia  y  libre  arbitrio,  y  entre  otras  cosas  hace  ver 
cómo  el  P.  Molina  se  apartó  decididamente  del  parecer  de  San 
Agustín  y  Santo  Tomás,  por  lo  que  toca  á  esta  cuestión.  Publicóse 
en  el  vol.  V.  de  la  Rev.  A, 
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7.  De  Verhali  SS.  Bihlioriim  inspiratione.  Dissertatio  Critico- 
Theologica. 

Pub.  en  el  v.  VIL  de  id. 

8.  De  verbali  SS.  Bibliorum  inspiratione  (Responsio  ad  P.  F. 
Crets,  Can.  Premonst.)  Vol.  XIV.  de  La  Ciudad  de  Dios. 

9.  Num  Augustimts  theologus. 

Artículo  publicado  en  el  núm.  de  la  R.  A.,  dedicado  al  Centena- 
rio de  la  conversión  de  N.  P.  S.  A. 

10.  Santa  Teresa  Doctora.  Discurso  histórico  teológico  basado 
en  las  cnalidades  que  se  requieren  para  ser  Doctor  de  la  Iglesia. 

Trabajo  premiado  en  el  Certamen  de  SaLimanca  en  1882. 

FERNÁNDEZ  (Fr.  Vicente). 

Nació  en  Olloniego,  de  la  provincia  de  Oviedo,  el  29  de  Noviem- 
bre de  1850,  y  profesó  en  nuestro  Colegio  de  Valladolid  el  10  de 
Septiembre  de  1870.  Terminada  la  carrera  eclesiástica,  fué  enviado 
á  Roma,  donde  estudió  con  más  extensión  Filosofía  y  griego,  y  de 
i*egreso  en  España  comenzó  su  carrera  de  Lector  en  el  Colegio  de- 
Valladolid,  y  la  continuó  en  el  de  La  Vid  hasta  jubilar. 

En  1890  enviáronle  los  Superiores  á  encargarse  de  la  residen- 
cia de  Palma  de  Mallorca,  y  tomó  también  bajo  su  dirección  el 
Colegio  fundado  en  dicha  ciudajd  en  1892.  Mucho  sintieron  los  Pal- 
menses verse  privados  de  su  beneficiosa  influencia  en  el  pulpito 
y  confesonario,. cuando  en  1895  hubo  de  acudir  á  Roma  por  haber 
sido  nombrado  Asistente  General,  en  el  cual  cargo  fué  reelegido 
en  1901. 

Por  su  discreción  y  talento  ha  merecido  ser  nombrado  Consul- 
tor de  varias  Congregaciones. 

Tiene  escrito: 

1.  El  principio  vital  en  las  plantas.— A^i.  publ.  en  el  vol.  I  dé- 
la Revista  Agnstiniana. 

2.  Egidio  Romano  y  el  Corre ctoriwn  Corrnptorii Fr.Thomae, 
si  ve  Defensor  inm  Fr.  Thoniae. 

Pub.  en  el  vol.  III  de  id. 

En  este  escrito  el  P.  Fernández,  después  de  hacer  la  reseña 
biográfica  del  insigne  Egidio,  demuestra  cómo  éste  y  no  otro  es  el 
autor  del  Correctorimn  Corrnptorii  Fr.  Thomae. 

3.  La  Encíclica  Aeterni  Patris  y  el  Tomismo. 

4.  La  ejecución  de  la  Encíclica  Aeterni  Patris  en  los  Semina- 
rios y  demás  Colegios  católicos  de  España. 
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Escritos  en  que  se  pone  de  manifiesto  cuál  haya  sido  la  mente 
del  Romano  Pontífice  al  recomendar  la  restauración  de  la  Filosofía 
de  Santo  Tomás,  indicando  al  mismo  tiempo  la  manera  de  llevar 
á  ejecución  el  pensamiento  de  dicha  Encíclica  en  los  Seminarios 
y  demás  Colegios  católicos  de  España. 

Pub.  en  los  vols.  V  y  VI  de  la  Rev.  Ag. 
5.  Una  muestra  de  la  Filosofía  de  San  Agustín.  San  Agustín 
defensor  del  sistema  de  la  materia  y  la  forma  acerca  de  la  com- 
posición intrínseca  de  los  cuerpos,  segtht  más  tarde  le  expusie- 
ron y  entendieron  los  DD.  Escolásticos,  principalmente  Santo 
Tomás  de  Aquino. 

Art.  publicado  en  el  vol.  XTII  de  la  i?.  A.  en  el  número  dedi- 
cado al  centenario  de  la  Conversión  de  N.  P.  S.  A. 

FERNÁNDEZ  ÁLVAREZ  (Fr.  Benigno). 

Nació  en  Santa  Eulalia,  de  la  provincia  de  Oviedo,  el  18  de  Ju- 
lio de  1866,  y  profesó  en  nuestro  Colegio  de  Valladolid  el  27  de 
Agosto  de  1882.  Terminada  la  carrera  eclesiástica,  estudió  la  de 
Bibliotecarios  y  Archiveros,  y  ha  desempeñado  por  varios  años  el 
cargo  de  Bibliotecario  de  la  Real  de  El  Escorial,  consiguiendo  ver 
terminado  el  Catálogo  de  la  misma,  fruto  de  grande  laboriosidad  y 
desvelos. 

1.  Curiosidades  bibliográficas  .—Serie  de  artículos  publicados 
en  el  vol.  XXIX  de  La  Ciudad  de  Dios  y  siguientes,  donde  se  en- 
cuentran datos  preciosos  acerca  del  movimiento  literario  en  Espa- 
ña en  el  primer  tercio  del  siglo  pasado. 

2.  Antiguo  Catálogo  de  manuscritos  griegos  de  la  R.  Biblio- 
teca de  El  Escorial. 

Publicado  en  el  vol.  LIV  de  La  Ciudad  de  Dios. 

3.  Antigua  lista  de  manuscritos  latinos  y  griegos  inéditos 
de  id. 

Pub.  ibid.,  vol.  LV-VI. 

4.  Crónica  de  la  Real  Biblioteca  Escuri álense. 

Con  el  citado  título  abrió  una  Sección  el  P.  Fernández,  que  co- 
menzó en  el  vol.  LIV  de  La  Ciudad- de  Dios,  y  el  cual  título  se  cam- 
bió por  este  otro  á  contar  de  la  pág:  77  del  vol.  LVIII:  Real  Biblio- 
teca de  El  Escorial.  (Notas  y  comunicaciones.) 

Los  aficionados  á  tareas  bibliográficas  sabrán  apreciar  el  mérito 
del  escabroso  é  ímprobo  trabajo  puesto  por  el  P.  Fernández  en  el 
desarrollo  de  la  Sección  de  que  tratamos. 
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FERNÁNDEZ  LECHUGA  (Juan). 

Relación  del  martirio  de  Fr.  Bartolomé  Gutiérrez.— Imp.  en 
Meg-ico,  año  de  1666.  Trasladada  de  la  que  escribió  el  P.  Fr.  Martín 
Plaver.— Ant.  Pin.,  c.  194. 

FERNÁNDEZ  DE  ROJAS  (Fr.  Juan). 

Las  escasas  noticias  biográficas  que  sobre  el  P.  Fernández  po- 
demos dar,  encuéntranse  reunidas  en  una  nota  puesta  por 'el  Padre 
Muiños  en  el  Discurso  sobre  la  influencia  de  los  Agustinos  en  la 
Poesía  castellana,  al  tratar  de  este  religioso.  "Fué— dice— hijo  del 
-Convento  de  Salamanca,  y  discípulo  y  amigo  predilecto  del  Maes- 
tro González.  Gozó  fama  de  insigne  teólogo,  filósofo  y  literato,  y 
se  distinguió  en  Madrid  como  predicador...  Fué  en  su  tiempo  auto- 
ridad literaria  con  quien  consultaban  sus  versos  muchos  poetas. 
La  Provincia  de  Castilla  le  nombró  á  principios  de  este  siglo  suce- 
sor del  Padre  Risco  para  continuar  la  España  Sagrada  del  Padre 
Flórez,  y  trabajó  algo  en  ella;  pero  la  invasión  francesa,  que  sa- 
queó la  biblioteca  ñoreciana,  y  su  escasa  afición  á  las  pacientes 
investigaciones  históricas,  que  creía  impropias  de  quien  supiese 
admirar  un  verso  de  Virgilio  ó  de  Fr.  Luis  de  León,  le  obligaron 
á  suspender  sus  tareas,  á  las  que  después  de  la  guerra  le  impidie- 
ron volver  los  años  y  los  achaques.  Fué  Profesor  de  Filosofía  en 
Toledo,  según  el  Sr.  Augusto  de  Cueto,  y  parece  que  explicó  tam- 
bién Teología  en  Alcalá,  según  lo  indica  una  cantinela  inédita  que 
se  conserva  entre  sus  papeles  en  el  Colegio  de  Valladoiid.  Por  otra 
-composición  suya  guardada  entre  los  mismos  papeles  se  sabe  que 
hizo  un  viaje  á  Roma,  probablemente  encargado  de  ventilar  asun- 
tos de  fa  Orden.  Desempeñó,  entre  otros  cargos,  el  de  Prior  de 
Colmenar  de  Oreja  y  Definidor  de  la  Provincia  de  Castilla,  en  uno 
de  cuyos  Capítulos,  guardado  en  el  citado  Colegio  de  Valladoiid, 
consta  su  firma  entre  las  de  los  Definidores,  en  esta  forma:  Fray 
Juan  Fern.^  de  Roxas,  y  no  Fernández  Rojas,  según  más  común- 
mente se  le  llama.  Falleció  con  muerte  ejemplar  en  San  Felipe  el 
Real,  de  Madrid,  el  año  1817.  Su  retrato  se  conserva  en  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  con  los  de  los  PP.  Flórez,  Méndez,  Riesco, 
Merino  y  La  Canal,  como  autores  ó  colaboradores  de  la  España 
Sagrada.^^ 

El  juicio  que  al  P.  Conrado  merecieron  las  composiciones  poé- 
ticas del  P.  Fernández,  de  las  cuales  son  contadas  las  que  se  en- 
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cuentran  publicadas,  indícase  en  el  ya  citado  Discurso  sobre  la 
mfliiencia ,  etc.  "El  P.  Fernández— dice  — cultivó  con  fortuna  el 
mismo  g-énero  que  su  maestro,  y  entre  sus  cantinelas  inéditas  que 
conservamos  en  el  Colegio  de  Valladolid,  las  hay  que  no  justifican 
el  severo  juicio  que  de  él,  como  poeta,  ha  formulado  el  señor  Mar- 
qués de  Valmar  (1).  No  sé  si  habrá  en  mi  juicio  alg-o  de  pasión  de 
escuela;  mas  paréceme  que  no  hubiera  desdeñado  firmar  Meléndez 
Valdés  versos  como  los  siguientes,  que  saben  á  Garcilaso,  de  una 
Cantinela  de  Liseno,  dirigida  á  Arcadio... 

Lindísima  me  parece  también  la  dirigida  á  una  niña  de  pocos 
años,  á  quien  da  el  nombre  de  Dorisa...  Esta  inclinación  (á  la  sáti- 
ra)... le  movió  á  escribir  el  amenísimo  y  castizo  libro  titulado  Cro- 
talogia,  ó  arte  de  tocar  las  castañuelas,  finísima  sátira  contra  el 
método  geométrico  que  entonces  prevalecía  en  las  ciencias,  y  con- 
tra las  tendencias  rigoristas  de  la  escuela  ultraclásica.  Para  bur- 
larse de  aquel  cúmulo  de  reglas  con  que  esta  escuela  aherrojaba  el 
ingenio,  supone  el  P.  Fernández  que  va  á  enseñar  á  tocar  las  cas- 
tañuelas con  gran  aparato  de  principios,  axiomas,  reglas,  defini- 
ciones, escolios,  notas  y  observaciones,  entre  las  cuales  sienta 
axiomas  del  calibre  de  los  siguientes,  que  por  su  gracejo  se  han 
hecho  famosos. -En  suposición  de  tocar,  mejor  es  tocar  bien  que 
tocar  mal.— El  bailarín  que  toca  las  castañuelas  hace  dos  cosas,  y 
el  que  baila  y  no  toca  no  hace  más  que  una  cosa.— Un  mismo  cuer- 
po no  puede  á  un  mismo  tiempo  tocar  y  no  tocar  las  castañuelas. — 
El  que  no  toca  las  castañuelas,  no  se  puede  decir  que  las  toca  bien 
ni  mal."  Heredero  el  P.  Fernández  del  espíritu  español  de  su 
maestro,  y  amigo  por  ende  del  antiguo  arte  nacional,  se  ensaña 
con  la  escuela  francesa  haciéndole  blanco  de  su  donosísima  sátira, 
principalmente  en  el  género  dramático,  que  él  quería  encaminar 
por  más  amplio  y  desembarazado  sendero  del  que  le  señalaba 
Moratín . . . 

Por  lo  que  hace  al  amor  con  que  miraba  las  producciones  pro- 
pias de  españoles,  y  cuánto  aborrecía  el  que  en  todo  fuesen  prefe- 
ridas las  extranjeras,  oigámosle  en  lo  que  escribió  al  frente  de  las 


(1)  «El  señor  Marqués  de  Valmar,  que  sólo  vio  las  poesías  del  P.  Fernándsz  de  Rojas,  con- 
servadas entre  los  papeles  de  Jovellanos  en  ia  biblioteca  del  señor  Marqués  de  Pidal,  las  cali- 
fica ái^  frías  é  infelices  (Bosquejo  histórico-crítico  de  la  poesía  castellana  en  el  siglo  XVIII, 
cap.  XVII).  Pero  mejor  que  por  esas  poesías,  que  no  he  tenido  osasión  de  ver,  y  que  serán  los 
primeros  juveniles  ensayos  poéticos  de  Liseno,  ha  de  juzgarse  por  las  que  conservamos  inédi- 
tas en  nuestro  Colegio  de  Valladolid,  escritas  ya  en  edad  más  madura  y  cuando  era  más  com- 
pleta su  educación  literaria.» 

45 
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poesías  de  Fr.  Diego  González:  «...Todo  cuanto  se  produce  en  Es- 
paña les  parece  á  algunos  engañados  y  poco  instruidos  españoles, 
que  es  superficial,  miserable  y  digno  de  desprecio.  Por  el  contra- 
rio, es  tal  su  preocupación,  que  apenas  oyen  el  nombre  de  un  ex- 
tranjero cualquiera,  que  sin  más  examen  califican  de  superiores  sus 
obras:  como  si  los  talentos  no  pudieran  producirse  en  España,  ó 
como  si  los  extranjeros  poseyeran  exclusivamente  la  sabiduría. 
Entre  las  varias  causas  que  retardan  entre  nosotros  los  progresos 
en  las  ciencias  y  artes,  creo  que  no  es  la  menor  la  falsa  persuasión 
en  que  están  muchos  de  que  nuestros  españales  no  tienen  todo  el 
fondo  de  conocimientos  que  necesitan  para  sus  producciones.  Mi- 
ran estas  con  desconfianza,  se  atreven  á  criticarlas  sin  piedad,  y 
su  misma  preocupación  les  hace  calificar  de  defectos  substanciales 
las  faltas  más  pequeñas,  y  tal  vez  los  aciertos  maravillosos  y  ras- 
gos sublimes  de  ingenio...  Yo  venero  y  admiro,  como  es  justo,  la& 
producciones  que  en  todas  materias  nos  presentan  las  naciones 
cultas,  mucho  más  adelantadas  sin  duda  alguna  que  nosotros; 
pero  amo  mucho  á  mi  patria,  respeto  su  honor,  y  quisiera  en  los 
sabios  españoles  un  poco  más  de  condescendencia  con  los  ingenios 
que  aspiran  al  noble  empeño  de  igualar  á  los  extranjeros..." 

Por  no  alargarme  más,  omito  la  juiciosa  y  bien  pensada  nota 
que  el  P.  Conrado  estampa  en  el  dicho  Discurso,  con  el  fin  de  ha- 
cer ver  con  cuánta  sin  razón  se  han  movido  ciertos  escritores  á 
motejar  de  jansenista  al  P.  Fernández  y  á  otros  hermanos  de 
hábito. 

P.  Bonifacio  del  Moral, 
o.  s.  A. 

(Continuará.) 


Las  Misiones  Agustinianas  en  China 

Á  PRINCIPIOS  DEL  SIGLO  XVIII 


CARTA    DEL    P.    GUILLERMO    BONJOUR ,    CONSERVADA   EN    LA  BIBLIOTECA 

ANGÉLICA   DE  ROMA 

^^^SIn  la  antigua  Biblioteca  Agustiniana  de  Roma,  que  del 
v'^^Rl  i^ombre  de  su  insigne  organizador,  el  P.  Ángel  Roca, 
^^^^1  recibió  el  título  de  Angélica,  se  conserva  un  Códice 
del  siglo  XVIII,  de  296  hojas,  con  la  signatura  R.  3-2  (891),  que  con- 
tiene varios  documentos,  autógrafos  en  su  mayor  parte,  y  entre 
los  cuales  son  interesantísimos  los  siguientes:  1.°  Una  Bula  de 
Paulo  V  sobre  la  cuestión  de  Auxiliis;  2.^  Una  breve  biografía  del 
gran  escritor  agustiniano  Cristian  Wolf  (Cristiano  Lupo),  escri- 
ta por  el  P.  Sabatini,  y  que  se  publicó  al  frente  de  las  obras  del 
mismo  Lupo;  3.°  Un  elogio  en  versos  latinos  del  Rey  Felipe  V  de 
España;  4.^  Cartas  y  documentos  del  Cardenal  Tournon,  referentes 
á  los  asuntos  de  China;  5.^  Seis  cartas  de  Magliabechi  al  reveren- 
dísimo P.  Nuzzi,  General  de  la  Orden  Agustiniana,  y  otras  siete 
del  P.  Bonjour  al  mismo,  escritas  durante  su  viaje  desde  Inglaterra 
á  China;  6.^  Copia  de  dos  cartas  de  Felipe  V,  referentes  á  las  Misio- 
nes de  China,  y  enviadas  al  mismo  P.  Nuzzi  por  el  misionero  agus- 
tino Fr.  Tomás  Ortíz;  7.^  Paraenests  ad  P.  Jo.  Arduiniim,  del  Pa- 
dre Enrique  Noris,  que  parece  inédita.  Hay  además  una  carta  del 
Padre  Constantino  del  Espíritu  Santo,  otra  del  P.  Nicolás  de  Ri- 
vera, y  otra  del  P,  Domingo  de  la  Encarnación,  referentes  á  las 
Misiones  Agustinianas  de  China. 

De  los  documentos  citados,  escogemos  para  su  publicación,  por 
su  especialísimo  interés,  una  de  las  cartas  del  P.  Bonjour,  de  que 
nos  ha  remitido  copia  nuestro  Rm.o.  P.  General,  Fr.  Tomás  Rodrí- 
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g-uez.  La  carta,  dirigida  desde  Manila  al  Rmo.  P.  General  Adeodato 
Nuzzi,  está  en  italiano;  pero  en  ella  incluye  dos  relaciones  caste- 
llanas: una  acerca  de  la  muerte  y  solemnes  exequias  del  celoso 
misionero  agustiniano  y  Obispo  Ascalonense,  Fr.  Alvaro  de  Bena- 
vente,  y  otra  acerca  de  la  fundación  y  progresos  de  las  Misiones 
Agustinianas  en"  China..  El  mismo  Rmo.  P.  General  Fr.  Tomás 
Rodríguez  ha  traducido  la  parte  italiana  de  este  notable  docu- 
mento, ó  sea  lo  que  pertenece  al  P.  Bonjour. 

Para  más  cabal  inteligencia  de  la  carta,  añadiremos  algunas 
notas  ilustrativas,  tomadas  de  la  obra  del  P.  Lantén:  Postrema 
saecula  sex  Religionis  Angustinianae,  y  del  copioso  y  bien  escrito 
Catálogo  hio-hibli  o  gráfico  de  los  Religiosos  Agustinos  de  la 
provincia  de  Filipinas,  recientemente  publicado  por  el  P.  Elviro 
J.  Pérez. 

La  Dirección. 


Carta  del  P.  Guillermo  Bonjour  (1). 

Reverendísimo  Padre:  Llegué  al  reino  de  Bengala,  y  tuve  la 
fortuna  de  encontrar  una  nave  ya  lista  para  Europa,  que  me  pro- 
porcionó ocasión  de  poder  escribir  á  Vuestra  Paternidad  Reveren- 
dísima; así,  al  llegar  á  Manila  he  encontrado  también  ocasión  para 
escribirle  de  nuevo,  merced  á  los  galeones  que  van  á  la  Nueva 
España.  Lo  largo  del  viaje,  gracias  á  Dios,  no  me  ha  causado  daño 
alguno,  así  que  me  encuentro  con  mucha  salud.  El  día  de  San 
Basilio  llegué  á  Cavite,  puerto  de  Manila,  después  de  tres  meses  y 
catorce  días  de  haber  dejado  las  playas  de  Bengala,  un  año  y  diez 


(1)  Fué  el  P.  Bonjour  eminente  matemático  6  ilustre  filólogo,  como  lo  acreditan  sus  estu- 
dios, unos  impresos  y  otros  inéditos,  conservados  en  la  Biblioteca  Angélica,  acerca  del  grie- 
go, hebreo,  copto  y  árabe.  Por  sus  conocimientos  matemáticos  fué  designado  por  Clemente  XI 
en  1701  miembro  de  la  Congregación  destinada  á  la  corrección  del  Calendario,  de  la  cual  era 
Presidente  nuestro  Noris.  No  impidieron  estas  ocupaciones  que  se  dedicase  á  otros  trabajos 
dentro  de  la  Orden,  á  la  cual  profesaba  entrañable  cariño.  Fervoroso  y  entusiasta  por  las 
Misiones  católicas  en  China,  se  creyó  llamado  á  tomar  parte  activa  en  ellas,  y  consiguió  que 
el  Papa  le  destinase  para  llevar  las  insignias  cardenalicias  al  Patriarca  de  Antioquía,  señor 
Tournon,  enviado  á  Macao  con  objeto  de  aclarar  la  cuestión  de  los  ritos  chinos.  El  viaje  nos 
le  describe  á  grandes  rasgos  en  la  presente  carta.  Muerto  el  Cardenal  Tournon,  con  quien 
logró  verse  en  Macao,  fué  llamado  el  P.  Bonjour  á  Pekín  por  el  Emperador,  el  cual  le  recibió  con 
mucho  agasajo,  y  le  encomendó,  teniendo  por  compañero  al  P.  Fridell,  Jesuíta,  la  descripción 
y  el  mapa  de  las  provincias  de  Scytia.  Terminado  el  trabajo,  regresaban  á  Pekín  los  dos  sabios 
misioneros;  pero  una  fiebre  maligna  causó  la  muerte  al  P.  Bonjour,  cuando  apenas  contaba 
cuarenta  y  cinco  años.  Sintió  el  Emperador  mucho  la  muerte  de  tan  celoso  y  entendido 
misionero,  y  deseando  dar  una  prueba  del  singular  afecto  que  le  profesaba,  ordenó  que  el 
cadáver  fuese  trasladado  á  Pekín  y  enterrado  en  una  Iglesia  católica.  Había  nacido  en  Tolosa 
de  Francia,  por  los  años  1669  á  70,  y  sa  muerte  acaeció  en  1714 
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días  las  de  Portsmouth,  diez  y  seis  meses  y  cuatro  días  de  mi  em- 
barco en  el  Támesis.  No  he  experimentado  en  todo  el  viaje  lo  que 
es  una  tormenta;  calma,  sí,  sobre  todo  después  de  haber  pasado 
Malaca.  El  mar,  que  suele  ser  tormentoso,  tanto  hacia  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  como  en  la  proximidad  de  Filipinas,  ha  estado 
con  calma. 

Estoy  muy  satisfecho  de  la  caridad  con  que  me  ha  recibido  y 
trata  el  Rdo.  P.  Fr.  Tomás  Gonzalvo,  Lector  y  Prior  de  este  Con- 
vento  (1).  Quería  hacer  lo  mismo  con  los  demás  misioneros,  con 
los  cuales  he  venido,  sobre  todo  porque  así  lo  mandaba  Vuestra 
Paternidad  Reverendísima;  mas  el  señor  Gobernador  había  ya 
dado  las  órdenes  correspondientes  para  que  fuesen  alojados  en 
el  Hospital  Real,  y  no  ha  sido  posible  hacerle  cambiar  de  parecer, 
á  pesar  de  las  grandes  instancias  del  P.  Prior.  Hay  gran  escasez 
de  Religiosos,  y  sin  embargo  hay  gran  observancia;  de  tal  manera, 
que  estos  buenos  y  celosos  Religiosos  hacen  mucho  más  de  lo  que 
exige  nuestra  Sagrada  Constitución:  viven  muy  retirados;  son 
asiduos  al  coro,  rezando  el  Oficio  divino  con  tal  pausa  y  gravedad 
aun  los  jóvenes  (i  piít  ordinarii),  que  me  he  quedado  asombrado. 
El  Convento  está  edificado  con  tanta  solidez  por  razón  de  los 
terremotos,  que  hay  muros  de  veinte  pies  de  ancho.  La  Iglesia  es 
de  bóveda,  y  tan  bien  cuidada,  que  parece  un  espejo.  La  sacristía 
magnífica,  y  las  cosas  se  hacen  con  gran  silencio  y, gran  limpieza. 
El  claustro,  así  inferior  como  superior,  el  capítulo,  el  refectorio, 
los  dormitorios,  la  enfermería,  la  hospedería,  etc.,  están  no  menos 
sólida  y  ampliamente  fabricadas.  Se  lee  durante  toda  la  comida,  y 
se  observa  un  riguroso  silencio.  La  Biblioteca  es  muy  buena  y  muy 
rica  en  libros  de  toda  especie.  En  suma,  el  Convento  de  Manila  es 
muy  apropiado  para  servir  de  Seminario  á  los  Religiosos,  que  con 
inmenso  trabajo  emplean  su  vida  en  servicio  de  tantas  Iglesias 
fundadas  por  ellos  en  estas  vastas  islas. 

Envío  á  Vuestra  Paternidad  Reverendísima  la  relación  que  me 
ha  llegado  de  Macao,  referente  á  la  muerte  de  Mons.  Alvaro  de 
Benavente,  Obispo  de  Ascalona,  Vicario  Apostólico,  Religioso 
nuestro,  y  fundador  de  la  Misión  Agustiniana  de  China  (2).  En  ella 


(1)  No  hallamos  de  este  Padre  más  noticias  que  las  de  haber  desempeñado,  además  de  los 
cargos  que  se  indican,  y  regentado  varios  ministerios,  los  de  Definidor,  Presidente  del  Capí- 
tulo (1713),  y  Prior  del  Convento  de  Guadalupe  (1716).  Murió  en  1731. 

f2)  El  limo.  Sr.  D.  Fr.  Alvaro  de  Benavente  era  natural  de  Salamanca,  en  cuyo  Convento 
profesó  en  1663.  Se  incorporó  muy  joven  á  la  provincia  de  Filipinas,  en  la  que  desempeñó 
varios  ministerios,  y  de  donde  en  1680  pasé  en  compañía  del  P.  Juan  de  Rivera  al  ImperS» 
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verá  Vuestra  Reverendísima  el  estado  de  nuestros  Agustinos  en 
Macao  y  su  celo  por  la  Santa  Sede  Apostólica.  La  transcribo  verbo 
ad  verbíim  en  lengua  española  para  no  alterarla. 

'•'■Relación  de  la  muerte  y  honorífico  entierro  del  111.^"°  y  i?."'^  Se- 
ñor M.  D.  F  ^Alvaro  de  Venavente,  Obispo  Ascalonense  y  Vi- 
cario Apostólico  de  la  provincia  de  Kiang-sig. 

"Por  Dic.c  del  año  pasado  1708  llegó  el  Señor  Obispo  de  Ascalon 
á  esta  ciudad  de  Macao,  desterrado  de  China  por  los  Mandarines. 
La  causa  de  su  destierro  no  fue  otra  que  no  haber  querido  subir  á 
la  corte  de  Pe.^  King  á  recivir  el  regio  diploma  que  no  se  da  sino 
sólo  á  los  que  prometan  conformarse  con  IdiS praxes  (1)  del  R.  Padre 
Matheo  Riccio,  que  el  Ex."^^  Señor  Patriar  cha  de  Antiochia,  Visit.^r 
Apostólico  con  potestad  de  Legado  a  latere,  tenia  ya  prohibidas  en 
nombre  de  la  Silla  Apos.^^ ,  y  aunque  dicho  SS.^^^  Ascalonense  te- 
nia ya  hecha  apelación  á  la  Silla  Apos.^^ante  dicho  SS.°^  Patriar- 
cha  (que  no  la  quiso  admitir,  y  por  eso  la  proseguia  por  via  de  re- 
curso ante  su  santidad),  no  obstante,  nunca  quiso  seguir  la  pratica 
de  otros  ministros,  que  valiéndose  de  la  Apelación  que  tenian  he- 
cha, aunque  no  admitida,  se  apartaron  de  la  observancia  de  dicha 
prohibición,  tomando  el  Regio  diploma  (2)  con  la  potestad  de  se- 
guir las  praxes  de  dicho  R.  P.  Matheo  Riccio^  y  obligándose  á  vivir 
en  este  Reyno  de  China  hasta  la  muerte.  Por  esta  ó  otras  causas 
esperaban  algunos  que  dicho  SS.^^"  Obispo  se  arrepintiesse,  retrac- 
tando su  apelación;  mas  estuvo  tan  lexos  de  eso,  que  por  el  con- 
trario protestó  muchas  vezes,  y  algunas  estando  ya  en  Macao  de- 
lante de  los  RR.  PP.  Ministros  de  su  Orden,  y  otros,  que  tenia 
hecha  apelación,  y  la  proseguia  por  via  de  recurso  ante  su  santi- 
dad, por  dar  cumplimiento  á  las  obligaciones  de  su  Oficio,  y  satis- 


chino  con  el  objeto  de  restaurar  las  antiguas  Misiones  Agustinianas,  Sus  trabajos  en  tan 
laudable  empresa  le  valieron  el  ser  elevado  por  la  Santa  Sede  á  la  dignidad  episcopal  con 
^1  título  de  Obispo  Ascalonense,  y  nombrado  Vicario  Apostólico  de  Kiam-Si.  Intervino  con 
gran  éxito  en  las  famosas  controversias  de  los  ritos  chinos,  retirándose  después  á  Macao, 
donde  pasó  sus  últimos  años  hasta  el  de  1709,  en  que  murió,  viviendo  á  expensas  de  la  provin- 
cia agustiniana  de  Filipinas.  Fue  fecundo  y  doctísimo  escritor,  y  tan  celoso  misionero  y 
excelente  religioso,  que  en  nnestras  crónicas  se  le  da  el  título  de  Venerable.  Las  demás 
noticias  á  él  referentes  se  desprenden  de  las  aos  relaciones  incluidas  en  la  carta  del  Padre 
Bonjour. 

(1)  Los  ritos  chinos,  respecto  de  los  cuales  tantas  y  tan  graves  cuestiones  se  suscitaron 
■entre  los  misioneros  de  China. 

(2)  Consistía  en  una  amplia  autorización  concedida  por  el  Emperador  de  China  para  vivir 
en  su  imperio  á  los  que  prometiesen  no  oponerse  á  los  ritos  chínicos  ni  considerarlos  como 
ilícitos. 
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facer  á  su  conciencia,  y  mirar  por  el  bien  de  las  almas  que  la  Igle- 
sia tenia  encomendadas  á  su  cuidado,  y  de  hacer  lo  contrario, 
decia,  faltarla  á  mis  obligaciones,  y  seria  gravemente  reprehendi- 
do de  la  Sag.  Congr.^^  y  de  la  Mgd.  Catholica,  quienes  sin  duda  me 
argüirían  de  omisso,  y  de  que  deseaba' culpablemente  perder  estas 
Missiones:  este  era  su  dictamen;  si  recto  ó  erróneo  lo  resolverá  el 
supremo  Juez  á  cuyo  tribunal  está  remitida  esta  causa.  Entre  tan- 
to á  los  demás  sólo  toca  con  reverencia  y  humildad,  y  no  con  apre- 
surada libertad,  esperar  su  resolución.  Por  obedecer,  pues,  á  dicho 
decreto,  y  no  querer  tomar  el  diploma  regio,  contra  lo  mandado 
por  él,  fue  desterrado  á  Macao,  como  también  lo  fueron  otros  mu- 
chos missioneros,  y  entre  ellos  todos  los  de  su  Orden  de  esta  Mis- 
sion  Augustiniana  de  China,  y  aunque  antes  y  después  de  su  llega- 
da á  Macao  fue  suplicado  y  rogado  muchas  veces  de  los  RR.  Pa- 
dres Aug.^o'^,  asi  Portugueses  como  missioneros  Castellanos,  que  el 
ofrecían  el  convento,  para  que  viviese  en  él;  no  obstante,  siempre 
juzgó  no  ser  conveniente  aceptar  la  oferta,  y  asi  se  hospedó  en  una 
-casa  que  estaba  vacia  de  un  caballero  particular  de  esta  ciudad, 
que  el  le  ofreció  ó  le  solicitaron  los  RR.  PP.  de  la  Comp.-'^ .  La  cau- 
sa que  para  esto  daba,  era  decir  que  no  queria  dar  ocasión  á  esta 
ciudad  de  mayores  trabaxos,  los  quales  temia  se  "podrían  ocasionar 
de  vivir  en  dicho  convento  de  san  Aug."  ,  especialmente  por  causa 
de  que  el  Cap.^  Grl.  se  lo  tenia  prohivido,  en  atención  ó  compli- 
miento  de  un  edicto  del  Vic.o  Gen.i  de  este  obispado,  quien  por  que 
los  Religiosos  de  dicho  convento  contra  el  común  de  toda  esta  ciu- 
dad tenían  dada  la  obediencia  al  S.^  Pat.^  ,  y  actualmente  perma- 
necían en  ella,  tenia  prohibido  con  censuras  y  otras  penas,  que 
ninguna  persona  de  este  obispado  asistiese  á  dicho  convento  é 
Iglesia  ni  tuviese  comunicación  alguna  con  dichos  Religiosos,  etc. 
"En  dicha  casa  vivió  dicho  Señor  con  tanta  pobreza  como  siem- 
pre, el  poco  tiempo  que  le  restó  de  vida.  A  los  tres  de  Marzo 
de  1709  enfermó  de  una  puntada,  ó  dolor  de  un  lado,  á  que  le  so- 
brevino calentura:  y  aunqu,e  á  los  tres  dias  se  halló  aliviado  del 
dolor,  nunca  se  vio  limpio  de  calentura,  y  si  bien  no  maligna  ni 
peligrosa,  no  obstante,  siempre  tuvo  con  cuidado  á  los  Religiosos 
de  su  Orden,  especialmente  por  ver  su  mucha  flaqueza  y  pocas 
ganas  de  comer.  Por  esto  procuró  recivir  los  SS.  Sacram.^os,  y  para 
que  fuese  notoria  su  intención,  y  no  diese  ó  se  tomase  alguna  oca- 
sión de  murmurar  ó  discurrir,  al  tiempo  de  recivir  el  viatico  (que 
lo  recivió  el  día  diez),  después  de  haber  dicho  Domine  non  sum 
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di  gnus,  etc.,  hizo  detener  al  sacerdote  (que  esta  vez  era  el  Reve- 
rendo P.  Fr.  Bernardino  de  las  llagas,  Comissario  de  esta  mission 
seraphica  de  China),  y  le  dixo:  sepa  V.  P.  que  ahora  recibo  la  Eu- 
caristia  por  Viatico:  acabado  de  dezir  estas  palabras  comulgó, 
Desde  este  dia  conoció  algún  alivio,  y  para  refrescar  la  naturaleza 
y  templar  el  calórenlo  ocasionado  de  la  calentura,  aunque  poca 
que  tenia,  tomó  algunas  vezes  sueros,  medezina  de  que  usó  mu- 
chas vezes  en  vida,  y  siempre  con  muy  buen  suceso. 

"No  obstante  que  se  hallaba  mas  alliviado,  no  se  descuidó  en 
procurar  por  su  Alma,  y  asi  el  dia  16  por  la  tarde  se  confesó,  para 
el  dia  17  recivir  á  su  Mgd.;  mas  por  tardarse  el  sacerdote  asi  este 
dia  como  el  siguiente,  y  ser  necesario  desayunarse  ó  tomar  los 
sueros,  dexó  para  otro  dia  la  diligencia  que  es:tos  dias  queria  hazer 
de  comulgar.  Fue  la  desgracia  que  los  sueros  estaban  malhechos, 
y  ni  bien  eran  leche  ni  bien  sueros,  y  sobre  todo  acedos;  mas  lle- 
vado de  la  esperiencia  de  que  siempre  le  hazian  mucho  bien,  y  ol- 
vidado de  la  flaqueza  en  que  se  hallaba,  los  bebió:  á  poco  tiempo 
de  bebidos  conoció  el  daño,  y  comenzó  á  quexarse  de  los  sueros; 
quiso  remediarlo,  y  el  medio  que  para  eso  tomó  fue  be  ver  agua  de 
zebada  dos  veces,  medio  totalmente  contrario  á  su  intento,  con  que 
en  vez  de  hallar  algún  alivio  a  tanto  mal,  lo  aumentó  tanto,  que  le 
ocasionó  su  total  ruina;  pues,  según  se  cree,  el  agua  con  los  sueros 
le  sustrajeron  totalmente  el  calor  del  estómago.  De  esta  suerte  y 
sin  conocer  tanto  mal  como  ya  tenia  causado,  llegó  á  medio  dia,  en 
que  haviendo  comido  muy  poco,  se  echó  á  dormir  la  siesta,  que  ya 
inquieto  no  pudo  dormir.  Bolviose  á  levantar,  y  á  poco  tiempo  co- 
menzó á  quexarse  de  que  le  dolia  la  media  cabeza,  y  para  alivio  de 
su  dolor  mandó  al  R.  P.  F.  Juan  Barruelo  le  rascase  la  parte  dolo- 
rida. 

"No  se  persuadió  ninguno  del  mal  fin  que  habia  de  tener  esta 
indisposición,  y  por  eso  asi  los  RR.  PP.  Fr.  Juan  Barruelo  y  Juan 
Nuñez,  como  después  dos  RR.  PP.  de  la  Compañia  de  Jesús  que 
havian  ido  á  visitarle,  se  despidieron  de  dicho  SS.^  Obispo.  Poco 
tiempo  después,  que  seria  como  á  la  cinco  ó  seis  de  la  tarde,  el 
mozo  que  le  asistía  reconoció  desvariaba,  y  turbado  salió  de  casa 
á  buscar  algún  religioso:  encontró  en  la  casa  inmediata,  que  era 
de  las  señoras  que  le  guisaban  de  comer,  al  R.  P.  Juan  Macirao,  de 
la  Compañia  de  Jesús,  quien  luego  fue  á  socorrer  á  dicho  señor; 
mas  ya  tan  tarde,  que  solo  mitad  por  señas  y  mitad  de  palabra  le 
pudo  confessar.  Hecha  esta  diligencia,   le  passaron  á  la  cama^ 
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adonde  quedó  hecho  un  tronco  y  sin  habla;  mas  según  muchos  de 
los  que  asistieron,  siempre  estuvo  con  oido  y  uso  de  razón,  y  asi 
pudo  dar  señales  de  dolor,  unas  veces  con  indiferencia,  otras  con 
más  determinaciones,  de  tal  suerte  que  pudo  ser  absuelto  aquella 
noche  y  dia  siguiente  muchas  veces. 

"Después  que  le  pusieron  en  la  cama  alg-un  tiempo,  avisaron  al 
convento  de  los  PP.  Aug-.^^ ,  que  luego  vinieron  y  procuraron  le 
diese  la  extrema-unción,  que  se  la  dio  el  cura  de  la  parroquia,  con 
asistencia  de  muchos  sacerdotes  misioneros  y  PP.  de  la  Compa- 
ñía. Concluida  esta  función  y  aplicándole  todas  las  indulgencias 
que  en  a  quella  ora  podia  ganar  por  diversos  títulos,  se  retiraron 
todos  menos  quatro  missioneros  Aug.°s  y  el  R.  P.  Juan  Macirao 
con  su  Compañero,  que  se  quedaron  á  guardarle  aquella  noche 
hasta  la  mañana,  en  que  vinieron  diversos  sacerdotes  de  todas  Or- 
denes, en  especial  de  la  Compañía  de  Jhs.  (que  siempre  con  espe^ 
cialidad  se  señaló  en  su  asistencia)  todo  el  tiempo  de  este  accidente 
(que  algunos,  no  se  con  que  fundamento,  llaman  apoplegia)  estuvo 
con  una  vigorosa  respiración,  pestañeando  los  ojos  con  bastante 
apresuracion;  pero  quando  se  exitaba  á  dolor  de  sus  pecados  y 
amor  de  Dios  los  pestañeaba  con  mayor  apresuracion  y  abriéndo- 
los mas  que  de  ordinario,  prosiguió  de  esta  suerte  hasta  las  dos  de 
la  tarde  del  dia  20  de  Marzo,  en  que  entregó  su  alma  á  Dios  entre 
las  manos  de  los  sacerdotes,  que  nunca  se  apartaron  de  su  lado  en 
todo  el  tiempo  de  su  accidente,  ayudándole  siempre  á  bien  morir. 
Murió;  pues,  de  .edad  de  sesenta  y  tres  años,  y  nueve  de  su  consa- 
gración. 

"Quiso  sin  duda  el  gran  Patriarcha  y  Glorio30  patrón  de  China- 
San  Joseph  de  quien  en  vida  fue  siempre  muy  devoto,  llamarlo  á 
recivir  de  Dios  el  premio  de  los  muchos  méritos  que  avia  acumu- 
lado en  servicio  de  las  almas  dé  este  imperio;  aviendo  sido  su 
ilustrísima  el  primer  fundador  de  su  Mission  Augustiniana  con 
cuyo  continuo  fom.^^^  se  vio  florescer  en  solo  treinta  años  con 
variedad  de  Ig-lesias  y  Christianidades ,  siendo  tanto  al  amor, 
que  la  tenia,  que  según  se  dize  estando  ya  en  Macao  escrivio  á 
los  RR.  PP.  de  la  Corte  despidiéndose  de  ellos  y  suplicándoles  no 
perdiesen  ocasión  alguna  de  mirar  por  ella,  y  procurasen  por 
todas  las  vias,  que  fuese  posible  su  restauración,  por  que  era  la 
única  y  principal  pre venda  de  su  amor.  Por  ella  tres  vezes  atravesó 
estos  mares,  para  asistir  á  su  cultura,  y  para  procurar  su  conser- 
vación que  peligraba  con  la  sugecion  de  Regulares,  que  los  años 
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de  1685  5^  86  se  pretendió  establecer,  fue  á  Roma  dando  buelta  íi 
todo  el  mundo,  y  lo  que  mas  es  de  ponderar,  siempre  con  muy 
poca  salud,  y  muy  achacoso,  sin  que  esto,  ni  tantos  caminos,  fuese 
bastante  á  retardarle  el  cuidado  de  su  alma,  la  afición  de  los  libros 
y  asistencia  á  todos  los  negocios  de  su  orden  y  Misión. 

"Antes  de  morir  comenzaron  á  tratar  del  Intierro  el  R.  P.  Vi- 
■cario  Provincial  de  S.  Augustin  Fr.  Thomas  Hortiz  y  el  R.  P.  Juan 
Macirao  y  discurriendo  por  todas  partes,  nunca  pudieron  allanar 
las  dificultades,  que  sobre  el  entierro  se  ofrecían  por  causa  de 
estar  opuestas  las  dos  jurisdiciones  Ecclesiastica  y  secular  de  esta 
ciudad  contra  la  jurisdicion  del  Ex."^o  Señor  Patriarcha,  á  quien 
obedecían  los  PP.  Aug.i^os  y  pQj-  eso,  como  está  dicho,  estaba  prohi- 
bida por  el  Vic.^  General  y  capitán  general  la  entrada  en  dicho 
convento  é  Iglesia.  Por  último  acordaron  que  luego  que  espirasse 
poner  el  cadáver  en  palanquín  y  ocultamente  llevarlo  á  la  Iglesia 
del  gran  P.^^  §_  Aug.^  para  después  allí  hacer  los  oficios  del  entie- 
rro, supo  el  Señor  Gov.''  y  Cap."  General  de  este  prezidio  y  ciudad 
Don  Diego  de  Pino  y  texeira  el  accidente  del  señor  Ascalonense, 
y  le  peligroso  de  él,  y  luego  como  á  las  onze  del  dia,  vino  á  su 
casa  y  conociendo  infaliblemente  se  moría,  ó  bien  llevado  de  piedad 
Chistiana  con  un  señor  obispo,  pobre  estrangero,  desterrado  y 
puesto  en  los  límites  de  su  Govierno,  ó  bien  agradecido  del  afecto 
que  dicho  señor  obispo  tuvo  á  esta  ciudad,  y  que  diversas  vezes 
esplicó  en  especial  negociando  de  la  Mgd.  Catholica  cédula  Real 
para  que  en  Manila  se  impiediesse  fsicj  el  comercio  de  esta  ciudad 
de  Macao,  ó  ya  en  atención  de  la  ciudad  de  Manila  y  su  Gov.^  y 
Cap."  General;  por  esta  pues,  ó  por  otras  razones,  no  aprobó  la 
•determinación  que  tenían  hecha  los  dichos  dos  P.^'^^  de  llevar  el 
cadáver  oculto  á  la  Iglesia  del  gran  P.^^  S.  Aug."  determinando 
tomar  á  su  cuidado  y  gastos  y  fúnebre  función  de  intierro.  Desta 
determinación  del  Cap."  General  quiso  el  R.'^oP.^'^  Juan  Macirao 
dar  parte  á  dicho  R.  P.  Vic.°  Prov.^  de  S.  Aug."  y  para  eso  le 
mandó  un  recado  diziendo  se  Uegasse  á  casa  del  SS.^'  Abad  de 
S.  Jorge  para  tratar  cierto  negocio.  Estando  allí  en  presencia  de 
dicho  SS.'"  Abad,  y  del  SS.''  Abad  Cordero  y  otros  Missioneros  á 
quella  casa,  dicho  R.  P.  Macirao  refirió  la  determinación  del 
cap.  General.  Respondió  dicho  R.  P.  Vic,°  Provin.  diziendo  no 
carecía  de  incovenientes  la  propuesta  por  causa  de  que  entonces 
los  que  estavan  publicados  descomulgados  por  el  SS.^'  Patriarcha 
querían  assistir  al  entierro,  en  que  no  podían  vivir  por  ser  obliga- 
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dos  á  evitarlos,  como  siempre  lo  avian  hecho,  y  para  esso,  si  fuesse 
necessario  desampararían  el  altar,  y  entierro,  lo  cual  mas  seria 
echar  á  perder  la  función  en  desprecio  del  difunto,  que  concurrir 
á  ella  en  obsequio  suyo;  pero  que  si  se  fixara  que  los  dichos  des- 
comulgados no  assistiessen,  no  solo  no  podrían  oponerse  á  la  sobre 
dicha  operación,  por  ser  obra  tan  piadosa,  como  lo  es  enterrar  á 
los  muertos,  sino  que  quedarían  muy  obligados  y  agradecidos. 
Pareció  á  todos  los  presentes  mui  bien  la  respuesta  de  dicho  Vica- 
rio Provin.i  y  dado  parte  al  Cap.'^  Gen.^  quien  considerándolo  todo 
muy  discretamente  y  deseando  hazer  la  función  con  todo  luci- 
miento, empeñó  su  palabra  de  que  no  assistiria  ninguno  de  los 
descomulgados  al  entierro,  ni  á  la  misa. 

"Comenzando  pues  dicho  Cap."  Gen.^  á  dar  cumplimiento  á  su 
palabra,  se  retiro  á  un  estrecho  aposento  de  la  misma  casa  del  en- 
fermo, para  dar  lugar  al  passo  de  los  Missioneros,  que  iusgo  pru- 
dentemente no  entrarían  por  no  ponerse  en  ocasión  de  comunicar 
con  él,  o  de  hacerle  algún  desayre,  y  para  esperar  alli  el  ultimo 
tránsito  de  dicho  SS.^  Obispo:  alli  estuvo  hasta  la  cinco  o  seis  de 
la  tarde,  que  fue  todo  el  tiempo,  que  segasto  en  prevenir  las  cosas, 
que  se  dirán  abaxo.  Esta  operación  no  fue  en  efecto  sino  mucho 
mas  manifestativa  de  lo  limpio  de  su  intención,  de  lo  recto  de  sus 
pensamientos,  y  de  lo  fino  de  su  afecto,  que  todas  las  demás  (aun- 
que grandes  y  muchas)  demostraciones  de  entierro:  por  que  quien 
en  casi  dos  años  con  tanto  empeño  no  avia  querido  en  concurren- 
cia alguna  tenerse  por  descomulgado,  aora  voluntariamente  y  sin 
necesidad  forzosa  quizo  ser  tenido  por  tal,  afin  solo  de  que  en  todo 
fuese  cumplido  el  obsequio  que  pretendía  hazer  a  dicho  SS.^  Obis- 
po, y  no  en  agenar  lo  de  su  orden  que  tanto  en  vida  amó  y  por 
quien  tanto  travajó.  Por  que  es  cierto,  que  de  ser  otra  su  inten- 
ción, fácilmente  pudiera  aver  allanado,  o  dado  de  mano,  las  sobre 
dichas  dificultades  con  mucha  facilidad,  ajustando  con  el  ordinario 
enterrar  a  dicho  SS.^  en  la  cathedral  de  esta  ciudad,  y  no  en  la 
Iglesia  de  S.  Aug."  Enfin,  quiso,  que  la  función  fuesse  de  luci- 
miento, y  en  nada  defectosa,  y  para  esso  atropello  con  todo,  dando 
cumplimiento  con  mucha  generosidad  y  bizarría  a  su  palabra. 

"Certificado  que  fue  dicho  Cap."  de  la  muerte  de  dicho  SS.^  co- 
menzó luego  a  executar  sus  deseos  dando  principio  con  la  artille- 
ría que  luego  dio  el  fatal  anuncio  con  sus  horrorosos  ecos,  conti- 
nuándolos hasta  la  noche  de  ampolleta  en  ampolleta.  Siguióse  in- 
mediatamente el  doloroso  clamar  de  las  campanas  de  todas  las 
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Iglesias  y  parroquias:  al  mismo  tiempo  empezaron  a  traer  por  or- 
den  del  Cap."  Gen.i  a  casa  del  Difunto  muy  vistosas  alfombras^ 
riquísimos  blandones  de  plata,  con  mucha  cera,  buxia  y  otras  di^ 
versas  cosas  para  obsequio  del  Difunto:  hizose  en  la  antesala  un 
mas  que  mediano  túmulo,  que  era  quanto  la  estrechez  del  lugar 
permitía  colgáronse  de  luto  todas  sus  paredes;  ornáronse  tres  alta- 
res,  sirviendo  estos  umildes  officios  muchos  y  mui  nobles  oficiales 
reales  con  mucho  exemplo  de  los  que  los  veían.  Entre  tanto  que 
en  la  sala  de  afuera  se  preparava  todo  lo  dicho,  los  missioneros 
de  su  orden,  y  otros  dentro  compusieron  el  cuerpo,  y  vestido  de 
pontifical  lo  pusieron  en  las  andas:  y  trasladándole  al  prevenido- 
salón  le  colocaron  sobre  el  túmulo  dicho,  que  estava  cubierto  de 
mui  ricas  alfombras,  y  rodeado  de  muchas  hileras  de  candelas  des- 
pidiendo sus  luces  autorizaran  el  túmulo.  Luego  pareció  una  com- 
pañía de  soldados  que  venía  marchando  con  mui  buen  orden  al  son 
de  sus  tambores,  y  llegándose  a  la  puerta  de  la  casa  del  difunto, 
arrimaron  alli  la  bandera  y  las  armas  formando  cuerpo  de  guar- 
dia, que  hizieron  toda  la  noche  algunos  de  ellos:  seis  soldados  ha- 
zian  la  centinella  junto  al  féretro  con  sus  ross."'^  en  las  manos:' 
seis  en  la  sala  de  afuera,  y  otros  tantos  ó  mas  en  la  puerta  de  la 
calle.  Toda  la  noche  estuvieron  encendidas  todas  las  candelas, 
porque  aunque  los  religiosos  Aug.^^  quisieron  apagar  parte  de 
ellas  por  causa  de  que  siendo  muchas  era  excessivo  el  calor  que 
ocasionavan:  no  obstante  no  lo  permitió  el  cabo  de  los  soldados, 
por  dezir  que  assi  lo  tenia  mandado  el  SS.^  Obispo  de  Macao,  cuya 
voluntad  era  que  todas  siempre  estuviessen  encendidas. 

"Amaneció  el  día  siguiente,  que  fue  21  de  Marzo,  y  luego  co- 
menzaron los  soveranos  sufragios  de  las  missas  que  dixeron  en  los 
tres  sobre  dichos  altares  muchos  señores  clérigos  de  Macao  y  al- 
gunos otros  religiosos,  aquienes  el  capellán  del  Cap.'^  Gen.i  ofrecía 
la  limosna  de  un  pesso,  para  cuyo  efecto  antes  avia  recivido  la 
plata  necessaria  de  mano  de  dicho  Cap."  Gen.i  A  la  hora  compe- 
tente comenzaron  a  venir  las  religiones,  parroquias  y  confradias, 
convidadas  todas  del  Cap."  Gen.^  quien  después  ofreció  a  todos  la 
limosna.  Todas  venían  con  sus  cruces  altas  y  ciriales,  acudió 
multitud  de  pobres,  entre  quienes  el  R.  P.  Vic.^  Prov.^  de  S.  Aug." 
mando  repartir  treinta  o  quarenta  mili  chapas  (1)  de  la  tierra  que 


(1)    Chapecas,  moneda  china,  que  tiene  un  agujero  en  el  centro  para  colocarlas  en  cuerdas- 
Cada  duro  vale  más  de  mil  chapecas. 
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son  como  ochavos  Castellanos,  comenzaron  luego  todas  las  comu- 
nidades a  cantar  el  oficio  de  difuntos  y  llegado  al  tercer  nocturno 
entró  el  venerable  Dean,  y  Cavildo  con  sus  mucetas  negras.  Sobre 
-ellas  acabaron  el  oficio  de  difuntos,  llegó  la  santa  Hermandad 
de  la  Misericordia,  que  se  componía  de  lo  mas  noble  y  rico  de 
toda  la  ciudad,  todos  o  los  mas  compañeros,  que  parece  serian 
treinta  o  quarenta  señores  vestidos  todos  de  sus  ropas  negras. 
Juntos  ya  todos,  se  repartió  gran  cantidad  de  cera,  buxia  de  tal 
suerte  que  a  cada  uno  de  los  que  avian  de  assistir  al  entierro,  le 
toco  una  candela  de  una  libra. 

"Todo  ya  dispuesto,  comenzó  a  salir  el  acompañamento,  prece- 
dían las  confradias  con  sus  cruzes  y  ciriales,  seguíanse  las  cruzes 
de  las  parroquias,  luego  la  S.^^^  Misericordia,  entre  cuyos  confra- 
des  no  faltavan  algunos  abitos  de  Christo  y  Santiago,  después  iban 
las  sagradas  Religiones,  que  aunque  en  poco  numero  de  Religiosos 
cada  una  formavan  cuerpo  de  comunidad;  seguíase  luego  la  clere- 
cía y  el  venerable  Dean  y  Cavildo  cantando  con  devota  pausa  el 
miserere.  Tomaron  el  féretro  en  sus  hombros  quatro  venerables 
sacerdotes,  que  ocuparon  el  intermedio  de  toda  la  clerecía.  Siguió- 
se por  último  de  esta  magnifica  pompa  y  magestuoso  concurso  el 
tercio  militar  de  la  infantería  a  son  triste  de  tambores  destempla- 
dos; sin  cessar  aun  por  breve  tiempo.  Los  dolorosos  y  penetrantes 
clamores  de  las  campanas,  como  tampoco  el  estruendo  de  la  arti- 
llería, el  orden,  el  comedimiento,  el  silencio,  la  compasión,  el  dolor 
de  ver,  que  tan  presto  le  faltaran  a  quien  tanto  ama  van,  fue  el  ma- 
yor que  se  puede  hallar  en  otro  semejante  acompañamiento.  La 
gente  que  por  los  balcones  y  bocas  de  calles  mirava  era  muchissi- 
ma  especialmente  de  Chinos  infieles,  que  no  satisfechos  de  verlo 
en  una  calle,  da  van  la  buelta  para  bolverlo  a  mirar,  y  aun  admirar 
sin  duda  con  mucho  exemplo  de  todos  assi  Europeos,  como  Chinos, 
y  assi  Christianos  como  Gentiles.  Con  esta  magnificencia  y  apara- 
to tan  lucido  entró  la  procesión  en  la  Iglesia  del  gran  P.  S.  Augus- 
tin  y  puesto  el  cadáver  sobre  una  alta,  resplandeciente  y  rica  tum- 
ba, el  Dean  y  cabildo  entonó  el  responso,  que  acabado,  se  despidió 
con  las  demás  clerecía.  Luego  comenzó  la  Missa  el  R.  P.  Fr.  Juan 
de  S-t'^  Rosa,  Vic-^  Prior  de  dicho  convento  de  S.  Augustin  (1). 
Acabada  que  fue  la  Misa,  que  oficio  la  música  en  tono  compassivo 
y  doloroso,  y  dichos  los  demás  officios  fue  sepultado  el  que  vivirá 


(1)    No  se  halla  más  noticia  de  este  Padre,  que  tal  vez  sería  portugue's. 
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por  muchos  siglos  en  el  corazón  de  los  suyos,  en  el  mejor  y  mas 
principal  lugar  de  la  capilla  mayor.  Dio  fin  a  todo  el  esquadron 
disparando  sus  mosquetes. 

"Concluida  esta  función,  luego  el  R.  P.  Lector  Fr.  Thomas 
Hortiz  dio  parte  al  Ex.'^°  SS.^  Patriarcha  de  su  sepelio,  diziendo 
que  las  cosas  de  dicho  señor  estavan  en  el  mismo  estado,  que  esta- 
van  antes  de  morir,  que  todas  eran  de  la  orden,  y  muchas  que  tu- 
viera, también  lo  fueran.  Pero  que  si  sobre  ellas  avia  de  aver  des- 
pués el  mas  minimo  embarazo,  les  renunciava  todas  desde  luego; 
que  si  su  Ex."^^  tenia  alguna  disposición  que  hazer  sobre  ellas,  solo 
le  restava  obedecer,  pero  sino  que  con  su  licencia  dispondria  de 
ellas.  Respondió  dicho  SS.^  Patriarcha,  nombrando  ó  señalando  un 
missionero  de  la  Sag.^  Congregación  por  notario,  para  que  hiziese 
inventario  de  ellas.  Se  hizo  con  poco  travajo,  por  ser  tan  corto 
el  numero  de  sus  cosas^  y  de  tan  pobre  qualidad,  qual  competía, 
no  a  un  obispo,  sino  a  un  religioso  muy  pobre,  y  porque  no  le  fal- 
tasse  a  lo  real  y  phisico  la  formalidad  de  pobre,  nada  era  suyo,  y 
todo  era  de  la  orden,  y  por  esso  nunca  pudo  (como  algunos  iuzga- 
ron)  hazer  testamento,  verificándose  de  dicho  SS.^  lo  que  se  dize 
del  gran  Padre  San  Augustín  Test ament uní  niillinnfecit,  qiiia  lin- 
de facer  et  Christi  pauper  non  hahnit.  Hizo  solo  una  ultima  decla- 
ración en  que  dicho  SS.^  Asc.^  avia  dicho  al  R.  P.  Vic.*^  Provincial 
que  se  reduzia  a  decir,  que  todo  lo  que  tenia  era  de  la  orden  de  San 
Augustin,  quien  como  todos  saven  le  entregó  ad  Msiim  todas  las 
alaxas,  que  siendo  Provincial  de  la  provincia  de  Philipinas  tenia  a 
su  uso,  y  otra  mas  que  le  asistió  no  solo  con  lo  necessario  para  ve- 
nir a  China,  y  consagrarse,  sino  también  con  el  sustento  de  algu- 
nos años,  hasta  que  la  majestad  católica,  noticiosa  de  su  pobreza, 
le  asigno  congrua  competente  á  un  obispo  misionero,  la  cual  re- 
cibió poi  espacio  de  unos  cuatro  años  con  poca  diferencia.  Remi- 
tió dicho  notario  el  inventario  al  SS.^  Patriarcha,  y  la  respuesta 
fue  mandarle  diesse  parte  a  dicho  Vic.^  Provincial  como  dicho  sse- 
ñor  le  perdonara  los  derechos  de  la  cámara  Aposttolica  en  benefi- 
cio de  su  mission.  Todos  se  hubieran  alegrado  que  el  espolio  de 
dicho  señor  huviera  sido  mui  abundante  i  rico,  para  que  la  misión 
de  San  Augustin  pudiera  recivir  con  abundancia  el  beneficio  de  di- 
chos derechos,  pues  por  haver  assistido  en  vida  á  dicho  SS.^  difun- 
to, como  esta  dicho  y  todos  saven,  era  digna  de  este  gran  bene- 
ficio. 

"Prosiguieron  los  RR.  PP.  Misioneros  Augustinos  con  los  sufra- 
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gios  por  dicho  SS/  pero  sin  concurso  alg-uno  de  gente,  ni  asisten- 
cia de  música  porque  no  obstante  que  la  pretendieron  traer  al  se- 
gundo ó  tercero  dia  para  hazerle  unas  honras,  no  lo  pudieron  con- 
seguir por  razón  de  la  prohibición  arriba  dicha.  Con  que  fueron  ne- 
cessitados  a  hacerla  solo  con  la  assistencia  de  los  Misioneros  Espa- 
ñoles, y  algunos  RR.  PP.  de  la  Companiade  Jhs,  que  ya  estavan 
convidados.  No  se  combido  a  otros  Missionerospor  causa  que  avien- 
do  sido  combidados  al  entierro,  no  quisieron  assistir,  siendo  estos,  y 
los  descomulgados  solos  los  que  faltaron  á  tan  piadosa  función. 
Las  razones  que  para  esto  dieron  después,  son  diversas,  y  por  úl- 
timo rematan  diziendo,  que  no  assistieron  porque  el  SS.^  Patriar- 
cha  haviendo  sido  preguntado  de  uno  de  ellos  si  assistirian  al  en- 
tierro o  no,  ordenó  que  no  assistiessen  hasta  nueva  orden  suya  (la 
cual  orden  nunca  llegó)  fundado  en  que  el  Capitán  General  hazia 
la  función,  y  en  que  algunos  ciudadanos  de  los  que  asistieron,  aun- 
que no  eran  descomulgados  vitandos,  por  lo  menos  lo  eran  tolera- 
dos, los  quales  pueden  evitar  los  fieles  renunciando  el  privilegio  de 
Martino  5.  En  quanto  á  este  punto  no  se  pretende  impugnar  aqui 
sus  razones,  y  assi  se  dexa  a  juizio  de  varón  prudente  la  censura 
de  ellas:  y  con  esto  se  dio  fin  a  esta  fúnebre  ación,  pidiendo  al  lec- 
tor ruegue  por  el  difunto  á  Dios,  para  que  le  de  el  eterno  descan- 
so, y  á  los  vivos  gracia  para  que  lo  sirvan.» 

Fr.    Guillermo   Bonjour   Fabri,. 

Agustino  y  Misionero  de  Propaganda  Fide. 
(Concluirá.) 
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Resolución  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  concedien^^ 
do  una  pensión  al  Patrono  de  un  Beneficio. 

El  28  de  Eebrero  de  1903,  concedió  dicha  Sagrada  Congregación 
una  pensión  anual  de  3000  liras  á  la  Patrona  del  Beneficio  in  casu; 
porque,  además  de  que  dicha  Patrona,  benemérita  de  la  Iglesia,  se 
hallaba  en  gravee  necesidad,  el  Beneficio  podía  muy  bien  soportar  esa 
carga;  y  por  último  había  otras  razones  impulsivas. 

Causa,— En  la  sesión  pública  de  6  de  Septiembre  de  1902,  fué  pre- 
sentada esta  causa  á  los  Eminentísimos,  que  dieron  la  respuesta  si- 
guiente: Dilata  et  ad  mentern.  La  mente  fué  que  se  pidieran  más  datos 
al  Obispo  acerca  de  la  cantidad  exacta  de  los  réditos  del  Beneficio,  que 
según  la  petición  de  la  Oradora,  había  de  ser  gravado  con  una  pensión 
de  3000  liras  anuales,  así  como  también  de  la  razón  por  qué  quería 
cortar  árboles  en  el  bosque  del  Beneficio  parroquial.  El  Obispo,  des- 
pués de  satisfacer  cumplidamente  los  deseos  de  los  EE.  PP.,  insiste  en 
que  sean  favorablemente  despachadas  las  preces  de  la  Oradora  para 
obtener  la  pensión,  la  cual  él  desea  ardientemente  sea  declarada  per- 
petua, á  lo  menos  en  favor  de  las  iglesias  parroquiales  in  casu. 

Todo  lo  cual  examinado  detenidamente,  resolvieron  los  EE.  PP.  Pió 
facúltate  justa  petita  et  ad  jnentem. 

Historia  de  la  cawsa.— María,  Condesa  Digerini  Nuti,  viuda  del 
Conde  Juan  Piccardi,  que  gozaba  del  derecho  de  patronato  sobre  el 
Beneficio  parroquial  de  San  Pancracio,  en  la  villa— ai  Sabbiani— de 
la  diócesis  de  Fiésole,  habiendo  quedado  vacante  dicho  Beneficio  el 
28  de  Septiembre  de  1901,  dirigió  una  humilde  súplica  á  la  Santa  Sede 
el  25  de  Abril  de  1902,  rogando  que  en  atención  á  sus  graves  necesi- 
dades y  á  los  muchos  y  notorios  méritos  de  su  difunto  esposo  para  con 
la  Iglesia  y  las  Congregaciones  religiosas,  se  dignase  concederle  una 
pensión  anual  sobre  el  referido  Beneficio  para  remediar  sus  propias 
y  graves  necesidades.  Decía  que  ella  había  quedado  por  única  Patro- 
na por  razón  de  los  bienes  que  se  le  habían  adjudicado  al  hacer  la 
división  del  patrimonio  de  familia  en  el  pueblo  de  San  Pancracio;  y 
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-que  el  Beneficio  era  pingüe,  porque  además  del  producto  líquido  anual 
de  3900  liras  de  las  fincas  rústicas,  tenía  otro  de  2000,  de  una  mina;  de 
manera  que  podía  soportar  fácilmente  la  pensión.  Aseguraba  que  la 
causa  principal  de  su  miserable  situación,  habían  sido  los  gastos  he- 
chos de  sus  bienes  dótales  y  extradotales  (de  casi  400.000  liras)  por 
conservar  y  librar  de  una  quiebra  segura  el  patrimonio  de  su  consorte, 
el  cual  vivió  siempre  totalmente  entregado  á  la  eficaz  protección  de 
los  Institutos  y  Congregaciones  religiosas,  por  lo  cual  Su  Santidad  en 
Breve  de  10  de  Mayo  de  1892,  le  concedió  el  título  de  Conde.  Así  que 
pedía  humildemente 'la  gracia  de  la  pensión,  á  lo  menos  para  pagar  en 
parte  las  deudas  contraídas  por  su  marido  con  un  fin  tan  piadoso. 

La  Sagrada  Congregación  remitió,  según  costumbre,  estas  preces 
al  Sr.  Obispo  de  Fiésole  para  que  las  informase,  mandándola  que  des- 
pués de  haber  oído  al  párroco,  si  el  Beneficio  estaba  provisto,  y  sino 
al  defensor  de  la  parroquia,  que  nombraría  de  oficio,  diese  cuenta 
exacta  del  activo  y  pasivo  del  Beneficio,  y  de  la  legitimidad  de  la 
causa  de  la  petición.  Evacuada  la  comisión  por  el  Sr.  Obispo,  remitió 
los  datos  siguientes:  Desde  luego  reconoce,  y  demuestra,  que  la  Con- 
desa María  Digerini  Nuti,  era  indudablemente  la  verdadera  y  única 
Patrona  del  Beneficio  parroquial  de  San  Pancracio,  y  manda  una  nota 
detallada  de  los  productos  y  gastos  de  dicho  Beneficio,  hecha  el  18  de 
Diciembre  de  1901  por  el  mismo  defensor  de  la  parroquia  nombrado 
al  efecto,  porque  ya  había  muerto  el  párroco,  de  la  cual  resulta  que 
el  activo  era  de  8997  liras,  y  el  pasivo  de  55t)2;  quedando  libres  3435. 
Entretanto  la  Patrona,  que  ya  había  presentado  al  nuevo  párroco, 
Narciso  Palviani,  ruega  se  le  conceda  la  pensión  anual  de  3000  liras, 
y  que  se  le  permita  cortar  en  los  bosques  del  Beneficio  algunos  árbo- 
les, especialmente  encinas,  tasados  en  8000  liras,  para  atender  á  sus 
apremiantes  necesidades,  y  sobre  todo  para  pagar  muchas  deudas 
contraídas  antes  y  después  de  la  muerte  de  su  esposo:  en  primer  lugar 
para  devolver  á  las  Religiosas  Clarisas  las  20.000  liras  que  habían 
prestado  á  la  familia  Piccardi;  10.000  directamente  á  la  misma  Con- 
desa, y  10.000  en  vida  del  Conde;  y  además  para  satisfacer  un  legado 
de  misas  fundado  en  la  Iglesia  Catedral  con  la  carga  anual  de  411  liras, 
y  que  no  había  sido  satisfecho  integrante  en  lo  pasado,  resultando  una 
deuda  de  1440  liras.  Y  promete  la  Oradora  que  si  consigue  la  mencio- 
nada pensión  hará  y  dejará  el  Beneficio  de  libre  colación  después  de 
su  muerte;  entendiéndose,  sin  embargo,  que  la  pensión  ha  de  ser  per- 
petua, de  modo  que  después  de  su  muerte. pase  á  manos  del  Sr.  Obispo 
para  socorro  y  alivio  de  las  parroquias  pobres.  El  párroco  presentado 
para  el  Beneficio  aceptó  con  gusto  la  pensión  pedida  por  la  Patrona. 

Por  último,  el  Sr.  Obispo,  recomienda  eficazmente  á  ésta,  ponde- 
rando sus  méritos,  y  los  de  su  ilustre  consorte,  el  Conde  Piccardi,  lo 
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mismo  que  su  piedad  y  religiosidad  y  su  cristiana  liberalidad  para 
con  la  Iglesia,  y  ruega  á  la  Sagrada  Congregación  se  digne  acceder  á 
las  súplicas  en  cuanto  á  la  cantidad  de  la  pensión  y  á  la  forma  de  pa- 
gar las  deudas,  concluyendo  por  asegurar  que  era  cierto  cuanto  la 
Oradora  había  expuesto. 

Fundanientos  de  la  resolución.— l^o^  fundamentos  de  es:ja  resolu- 
ción, á  primera  vista  extraña,  son  en  primer  lugar  la  libre  y  espontá- 
nea aceptación  de  la  parroquia  por  el  nuevo  párroco,  aunque  la  Santa 
Sede  la  gravase  con  la  referida  pensión:  pero  además,  V  sea  lo  que 
quiera  del  título  de  pensión^  es  de  evidentísimo  derecho,  ya  por  el  ca- 
non 38  del  Conc.  4,^  de  Toledo,  causa  16,  quaest.  7,  ya  por  el  capítulo 
Nohis,  25  de  inrep.,  que  la  Iglesia,  como  piadosa  Madre,  concede  á  los 
patronos  y  á  sus  hijos  que  tomen  de  los  Beneficios  los  alimentos  que 
necesiten,  si  por  su  desgracia  han  caído  en  la  indigencia:  de  tal  ma- 
nera que  los  escritores  canonistas  cuando  con  la  definición  del  dere- 
cho de  patronato  quieren  significar  esto  al  decir  que  es  un  derecho 
honorífico,  oneroso  y  litil:  honorífico,  porque  el  Patrono  tiene  el  honor 
de  presentar,  etc.;  oneroso,  porque  tiene  la  obligación  de  defender  á 
la  Iglesia,  como  padre  de  la  cosa  patronada,  á  la  cual  sacó  del  no  ser 
al  ser:  y  útil  porque  tiene  derecho  á  los  alimentos  en  caso  necesario; 
por  lo  cual  ha  quedado  entre  los  canonistas  este  axioma,  enunciado 
por  el  Hostiense  en  el  cap.  Nobis,  ya  citado:  «Patrono  debetur  honor, 
onus,  emolumentum:  Praesentet,  praesit,  defendat,  alatur  egenus.» 

Y  no  sólo  está  fundada  la  resolución  en  este  derecho,  sino  también 
en  la  práctica  constante  de  la  S.  Cong.,  que  siempre  ha  atendida  á  la 
necesidad  de  los  Patronos  del  mejor  modo  qne  ha  podido;  unas  veces 
por  la  administración  del  Beneficio,  otras  por  la  suspensión  del  nom- 
bramiento, y  otras,  finalmente,  por  la  reducción  de  las  cargas,  como 
consta  de  muchas  resoluciones  y  decretos  que  no  son  del  caso  citar 
por  no  hacernos  prolijos.  Y  aún  ha  hecho  más  algunas  veces;  no  sola- 
mente ha  socorrido  á  los  Patronos  del  Beneficio  vacante,  sino  del  Be- 
neficio pleno:  «Camerinen.  Canonicatiis^  5  Sept.  1847.— Veliterna. 
Suhsidii,  17  Dec.  1859.  Y  no  sólo  ha  ejercido  la  S.  Cong.  esta  liberali- 
dad con  los  Patronos  cuando  le  constaba  de  su  pobreza  y  necesidad 
absoluta,  sino  también  cuando  le  parecía  que  se  hallaban  en  necesi- 
dad y  pobreza  relativa,  como  consta  de  muchas  de  sus  respuestas. 

Todas  estas  razones  militan  en  favor  de  la  noble  Patrona:  de  su  ne- 
cesidad y  crítica  situación  nO  se  puede  dudar,  atestiguándolo  tan  am- 
pliamente, como  hemos  visto,  el  mismo  Prelado,  pues  dice  que  se  le 
debe  ese  socorro  teniendo  en  cuenta  su  miserable  condición.  Inútil- 
mente se  alegarían  en  contra  las  iUvSuficientes  rentas  del  Beneficio, 
porque  siendo  tan  pingüe  como  consta  de  la  nota  redactada  por  su 
mismo  defensor,  fácilmente  podrían  substraerse  3.000  liras  anuales. 
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«Ni  obsta,  dice  Lambert,  De  inrep.,  1. 3,  lo  que  opone  Boffredo,  que  esto 
es  duro  y  muy  gravoso  para  la  Iglesia;  porque  ésta  siempre  ha  dado  y 
da  lo  que  le  sobra;  y  habiéndolo  de  dar  á  los  pobres,  más  ordenada  es 
la  caridad  dándolo  al  Patrono,  á  su  mujer,  á  sus  hijos  y  servidores 
que  á  otros  pobres,  que  pueden  buscarlo  en  otra  parte.» 

Por  lo  que,  ya  se  considere  la  miserable  condición  de  la  noble  Pa- 
trona,  ya  el  daño  que  sobrevendría  á  las  religiosas  Clarisas,  cada  vez 
más  pobres,  y  al  Cabildo  catedral  de  Fiésole  por  no  pagarles  la  deuda, 
ya  la  libre  y  espontánea  aceptación  del  nuevo  Párroco,  ya  finalmente 
la  promesa  que  hizo  la  Patrona  de  hacer  y  dejar  de  libre  colación  el 
Beneficio  (condición  que  se  debe  tener  muy  en  cuenta),  fué  muy  justa 
y  muy  razonable  la  resolución  de  la  S.  Cong.  del  Concilio. 


Nuevo  sumario  de  las  indulgencias  concedidas  á  la  Archicofradia  de 
la  Correa  de  la  Virgen  de  la  Consolación^  de  San  Agustín  y  de 
Santa  Mónica. 

Decreto  de  la  S.  Congregación  de  Indulgencias. 

Habiendo  presentado  el  M.  R.  P.  General  de  los  Agustinos  á  la 
aprobación  de  dicha  Cong.  un  nuevo  índice  de  indulgencias  para  qui- 
tar toda  duda  acerca  de  las  hasta  ahora  concedidas  á  los  HH.  de  la 
Archicofradia  de  la  Correa  de  la  Santísima  Virgen  de  la  Consolación, 
de  San  Agustín  y  Santa  Mónica,  la  S.  Cong.  le  sometió  al  examen  de 
algunos  de  sus  consultores;  y  estos,  habiéndole  examinado  detenida- 
mente, creyeron  oportuno  quitar  algunas  indulgencias,  añadir  otras,  y 
acomodarlas  todas  á  la  actual  forma  y  práctica  de  la  Iglesia:  para  lo 
cual  propusieron  un  nuevo  índice. 

Y  la  S.  Cong.,  en  virtud  de  las  facultades  que  especialmente  le  han 
sido  concedidas  por  Su  Santidad  León  XIII,  se  dignó  confirmar  de 
nuevo  la  mayor  parte  de  las  indulgencias  insertadas  en  el  referido  ín- 
dice, y  conceder  benignamente  otras;  y  á  la  vez  decretó  que  abroga- 
das y  revocadas  todas  otras  indulgencias,  cualesquiera  que  sean,  la 
mencionada  Archicofradia  no  podrá  ganar  en  adelante  más  que  las 
contenidas  en  el  presente  índice. 

Dado  en  Roma  en  la  secretaría  de  la  misma  S.  Cong.  17  de  Dic.  de 
1902.-SERAPHINUS  CARD.  CRETONI,  Praefectus. 
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E  Sacra  6ongregatione  Indulgentiarum. 

Summarium  Indulgentiarum  Archiconjraternitati  Cincturae  B.  M. 
V,  Matris  ConsolationisS.  Augustini  et  S.  Monicae  concessarum. 

I 

INDULGENTIAE  PLENARIAE 

Ómnibus  utriusque  sexus  Christifidelibus  veré  poenitentibus,  con- 
fessis  ac  Synaxi  refectis: 

1.  Die  quo  nomen  dederint  Archiconfraternitati.  Ómnibus  soda- 
libus: 

2.  In  festo  Nativitatis :    . 

3.  Epiphaniae. 

4.  Paschatis.  .   ^    ,.    .        ^,    . 

5.  Ascensionis.  [  -^ 

6.  In  solemnitate  Corporis  Christi, 

7.  In  festo  Pentecostés 

8.  In  festo  Nativitatis 

9.  Annuntiationis. 

10.  Purificationis.  ^    ^    ^.   ^^ 

11.  Assumptioms. 

12.  Immaculatae  Conceptionis. 

13.  In  festo  B.  M.  V.  Matris  Consolationis. 

14.  S.  Michaelis  Archangeli. 

15.  S.  Joannis  Baptistae. 

16.  S.  Joseph  Sponsi  B.  M.  V. 

17.  SS.  Apostolorum  Petri  et  Pauli. 

18.  S.  Augustini  Ep.  et  Doct. 

19.  S.  Monicae  Vid. 

20.  Omnium  Sanctorum. 

21.  In  Commemoratione  fidelium  defunctorum  Ordinis  S.  Augustini 
et  Confraternitatis,  iis  tantum  applicabilis. 

22.  Dominica  I  Adventus. 

23.  "Dominica  I  Quadragesimae. 

24.  Dominica  IV  Quadragesimae. 

25.  Feria  V  Majoris  Hebdomadae,  dummodo  praefatis  diebus  veré 
poenitentes,  confessi,  ac  S.  Synaxi  refecti  ad  mentem  Summi  Pontifi- 
cis  oraverint. 

26.  Dominica  IV  uniuscujusque  mensis,  si  uti  supra  dispositi  devote 
interfuerint  processioni  quae  dicta  Dominica  in  Ecclesiis  Ordinis  seu 
Confraternitatis  fieri  solei. 
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Soda  les,  quoties  uti  supra  item  dispositi  a  primis  Vesperis  usque 
ad  occasum  solis  sequentium  dierum:  idest: 

27.  Diei  festi  Nativitatis  B.  M.  V.  et 

28.  Dominicae  festum  S.  Nicolai  a  Tolentino  immediate  sequentis, 
Altare  vel  Cappellam  Archiconfraternitatis  visitaverint  et  ad  mentem 
Summi  Pontificis  oraverint,  toties  plenariam  Indulgentiam  lucra- 
buntur. 

29.  Tándem  in  mortis  articulo  item  plenaria,  si  uti  supra  dispositi 
vel  saltem  contriti  SS.nium  Jesu  Nomen  ore  si  potuerint,  sin  minus 
corde  invocaverint. 

II 

INDULGENTIAE    STATIONALES 

Sodales,  singulis  diebus  in  Missali  Romano  descriptis,  si  Ecclesiam 
Ordinis  S.  Augustini  vel  Altare  Coníraternitatis  visitaverint,  omnes 
Indulgentias  consequuntur,  quas  lucrarentur  in  Ecclesias  Urbis  pro 
dictis  stationibus  designatas,  iisdem  diebus  visitarent,  dummodo  cete- 
ra,  quae  ad  has  indulgentias  lucrandas  injuncta  sunt  pietatis  opera» 
rite  praestiterint. 

III 

INDULGENTIAE  VII   ECCLESIARUM 

Sodales  qui  septem  Altana  in  Ecclesiis  Ordinis  S.  Augustini  ad 
hoc  designata  visitaverint,  easdem  Indulgentias  lucrantur,  quas  con- 
sequerentur  visitando  septem  Ecclesias  intra  vel  extra  Urbem. 

IV 

INDULGENTIAE    PARTÍALES 

A.  Decent  amortim  totidemqiie  quadragenaruni. 

1.  In  ómnibus  íestis  D.  N.  Jesu-Christi,  quae  per  totam  Ecclesiam 
celebrantur,  et  eorum  octavis. 

2.  In  ómnibus  festis  Sanctae  Dei  Genitricis,  quae  in  tota  Ecclesia 
pariter  celebrantur,  et  eorum  octavis. 

3.  In  ómnibus  festis  SS.  Apostolorum  et  Evangelistarum. 

4.  In  festo  S.  Joannis  Baptistae. 

5.  In  festo  S.  Josephi  Sponsi  B.  M.  V. 

6.  In  solemnitate  Omnium  sanctorum. 


Ó86  REVISTA  CANÓNICA 

Dummodo  dictis  diebus  corde  saltem  contrito  ac  devote  Ecclesiam 
Ordinis,  seu  Altare  Coníraternitatis  visitaverint  et  aliquo  temporis 
spatio  oraverint. 

B.  Septern  annoru^n  totidemque  quadragenarum. 

1,  In  festo  S.  Augustini  Ep.  Doct. 

2,  In  festo  S.  Monice  Vid.;  si  eadem  pia  opera  praestiterint. 

3,  ítem  sodalibus  qui  assistunt  orationi  serotinae,  quae  quotidie  fit 
in  Ordinis  Ecclesiis;  aut  seorsim  orationem  seu  colectam  proEcclesia 
et  pro  Papa,  aut  etiam  Salve  Regina  recitabunt. 

C.  Bis  centum  dievimi. 

Quoties  sodales  divinis  interveniunt  servitiis,  quae  in  Oratorio  vel 
Capella  Coníraternitatis  ordinari  fiunt;  aut  adsunt  congregationibus  et 
orationibus  quae  inibi  fieri  consueverunt. 

D.  Centum  dierurn. 
Quoties  sodales  aliquod  opies  pietatis  vel  caritatis  exercuerint. 

V 

INDULGENTÍAE  PRO   RECITATIONE 

Coronulae  B.  M.  V.  de  Consolatione. 

1.  Sodales  quoties  integram  coronulam  corde  saltem  contrito  ac 
devote  recitaverint,  lucrantur  indulgentiam 

Centum  dierum 

pro  qualibet  oratione  dominica  et  angélica  salutatione. 

2.  Quoties  vero  eadem  coronula  recitetur: 

a)  in  Ecclesiis  ubi  Confraternitas  canonice  erecta  reperitur; 

b)  in  festo  B.  M.  V.  Matris  Consolationis,  aut  in  singulis  diebus  oc- 
tavae  ejusdem  festi,  sodales  lucrantur  pariter  pro  quolibet  Pater  nos- 
ter  vel  qualibet  Ave  Maria.  Indulgentiam 

Bis  centum  dierum. 

3.  Sodales  qui  coronulam  quater  in  hebdómada  recitare  solent, 
plenariam  indulgentiam  semel  in  anno,  die  eorum  arbitrio  eligendo, 
lucrari  valeant,  dummodo  veré  poenitentes  et  confessi  S.  Synaxin 
sumpserint  atque  eamden  co  ronulam  recitaverint. 
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4.  ítem  plenariam  lucrantur  sodales  qui  per  integTum  mensem 
quotidie  praedictam  coronam  recitaverint,  simulque  intra  eumdem 
mensem,  die,  cujusque  arbitrio  eligenda,  veré  poenitentes,  confessiac 
S.  Mensa  refecti  ad  mentem  Summi  Pontificis  oraverint. 

Omnes  et  singulae  indulgentiae  in  praesenti  elencho  recensitae, 
excepta  tamen  plenaria  in  mortis  articulo  lucranda,  animabus  quoque 
in  purgatorio  degentibus  sunt  applicabiles. 

VI 

PRIVILEGIUM  ET  INDULTA 

1.  Missae  omnes  in  quocumque  altari  pro  defunctis  sodalibus  cele- 
bratae,  privilegio  gaudent  perinde  ac  si  in  altari  privilegiato  celebra- 
tae  fuissent. 

2.  Sodales  qui  degunt  in  locis  ubi  Ecclesia  Ordinis  S.  Augustini 
desit,  omnes  indulgentias  lucrari  valent  quas  consequerentur  dictam 
ecclesiam  visitando,  si,  ceteris  operibus  injunctis  positis,  Altare  Con- 
fraternitatis,  vel,  hoc  etiam  deficiente,  Parochialem  suam  Ecclessiam 
visitaverint. 

3.  Sodales  qui  in  CoUegiis,  Seminariis  aliisque  Communitatibus  de- 
gunt, lucrari  valent  indulgentias  Sodalitati  proprias  privatum  respec- 
tivae  Domus  Sacellum  loco  Ecclesiae  Ordinis  vel  Confraternitatis 
visitando,  ceteris  ^adimpletis  conditionibus. 

P.  Cipriano  Arribas 
o.  s.  A. 
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Nuestro  Tiempo.— Marzo,  1903.— Madrid. 

Nuestro  Ejército  en  África,  por  Pedro  Jevenois,  Teniente  de 
Artillería.— Hace  algún  tiempo  que  la  Prensa  diaria,  y  sobre  todo  las 
Revistas  nacionales  y  extranjeras,  se  preocupan  de  cuanto  se  re- 
laciona con  Marruecos.  Todo  parece  indicar  que  en  tiempos  no  muy 
lejanos  el  Norte  de  África  entrará  en  el  concierto  de  las  naciones 
de  Europa:  lo  que  se  ignora  aún  es  el  modo,  pero  el  hecho  parece 
indudable.  El  ilustrado  militar  Sr.  Jevenois  estudia  esta  cuestión,  de 
palpitante  actualidad,  y  con  criterio  acertado  señala  el  derrotero  ó 
especie  de  plan  de  conducta  que  debiera  seguir  nuestro  Ejército  de 
África  para  preparar  la  conquista  pacífica  de  Marruecos. 

Empieza  consignando  el  hecho,  que  no  deja  de  parecer  extraño^ 
del  escasísimo  número  de  personas,  aun  de  las  instruidas,  que  puedan 
hablar  de  Marruecos  con  conocimiento  de  causa.  «En  Ceuta  mismo, 
escribe,  entre  Oficiales  del  Ejército,  entre  gente  dotada  de  cierta 
ilustración, obsérvanse  pensamientos  reveladores  del  desconocimienta 
más  absoluto  de  cuanto  ocurre  más  allá  de  los  límites  de  nuestra 
jurisdicción.»  «Y  á  pesar  de  esto,  continúa,  mucha  gente  cree  fácil 
convertir,  por  la  fuerza  de  las  armas,  una  comarca  salvaje  en  colonia 
fructífera.»  Cuantos  conocen  prácticamente  el  terreno,  saben  la  impo- 
sibilidad de  una  conquista  de  Marruecos  por  las  armas;  y,  no  obstante, 
en  la  conciencia  de  todos  está  que  España  volverá  á  ser  grande  cuan- 
do, como  decía  Cánovas  del  Castillo,  ensanche  sus  límites  por  el  Sur. 
Sólo  podríamos  preparar  nuestra  dominación  sobre  Marruecos  por  la 
superior  civilización,  haciendo  con  él  lo  que  otras  naciones  están 
haciendo  con  la  América  latina  y  aun  con  algunos  pueblos  de  Europa: 
entonces  nadie  nos  le  disputaría,  pues  hasta  parece  haber  un  convenio 
tácito  que  nos  le  deja.  Nuestro  comercio  no  puede  competir  con  el 
extranjero  en  los  mercados  actuales;  pero,  en  cambio,  en  África,  sólo 
la  proximidad  es  una  ventaja  no  despreciable,  que  podríamos  sumar 
á  otras  muchas,  como,  por  ejemplo,  la  de  hablar  castellano  casi  todos 
los  judíos  que  absorben  aquel  comercio. 
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El  problema  es,  pues,  no  la  conquista  por  las  armas,  sino  civilizar 
á  Marruecos,  convirtiéndolo  en  materia  explotable.  Llevamos  siglos- 
poseyendo  las  plazas  africanas,  nuestra  lengua  es  la  más  generalizada 
en  Marruecos,  nuestro  pueblo  el  más  próximo,  y  somos  la  nación  cuya 
influencia  menos  se  ha  hecho  sentir  y  menos  se  siente  en  aquel  Impe- 
rio. ¿A  qué  atribuirlo?  Á  que  los  que  se  hallan  en  contacto  con  él  nada 
hacen  para  fomentarla;  el  Ejército,  inconscientemente  y  por  la  fuerza 
de  los  hechos,  contribuye  no  poco  á  nuestro  desprestigio.  Después  de 
estudiar  una  porción  de  causas  que  explican  la  escasísima  influencia 
española  en  Marruecos,  á  pesar  de  estar  en  las  mejores  condiciones 
para  hacerle  progresar,  propone  los  remedios  para  alcanzar  la  con- 
versión de  Marruecos  en  materia  explotable  para  nosotros.  «Para 
civilizar  á  Marruecos,  escribe,  lo  primero  que  se  necesita  es  el  robus- 
tecimiento de  la  autoridad.  La  autoridad  se  apoya  en  la  fuerza,  la 
justicia  y  la  Religión;  con  estas  bases  habrá  que  contar.»  Como  medios 
prácticos,  propone  el  fomentar  las  relaciones  de  amistad,  considera- 
ción y  respeto  entre  las  dos  razas;  crear  una  fuerza  armada  potente 
y  capaz  de  imponer  el  orden,  y  á  su  abrigo  introducir  una  cultura 
lenta  y  progresiva.  Medios  de  introducirlo  hay  muchos,  y  fáciles,  rela- 
tivamente, sobre  todo  si  contamos  con  el  factor  indispensable  del  tiem- 
po, pues  semejante  empresa  no  puede  ser  obra  de  algunos  meses,  ni 
siquiera  de  algunos  años. 


La  Lectura.— Revista  de  Ciencias  y  Artes.— Marzo  de  1903.— Madrid. 

La  nueva  Química-Física  y  Van'T  Hoff,  por  Nicolás  Achícarro.— 
«Al  festejar  el  décimo  aniversario  de  su  fundación  la  Universidad  de 
Chicago,  invitó  á  Van'T  Hoff,  profesor  de  la  Escuela  de  Cnarloten- 
burgo,  á  dar  algunas  conferencias  acerca  de  Química-Física.»  De  las 
ocho  conferencias,  recientemente  publicadas  en  forma  de  folleto,  hace 
el  articulista  un  ligerísimo  extracto-resumen  para  dar  idea  de  lo  que 
significa  esta  modernísima  ciencia,  que  tanto  debe  á  Van'T  Hoff. 
Aunque  no  desconocidos  en  absoluto  algunos  de  sus  principios,  no- 
obstante  puede  decirse  que  la  Química-Física  se  ha  individualizada 
en  los  últimos  veinte^ años.  Uno  de  sus  principios  más  fundamentales,, 
«la  teoría  de  las  disoluciones»,  lo  formulaba  ya  Van'T  Hoff  en  1855,. 
deduciéndole  de  la  semejanza  que  presentan  los  cuerpos  muy  disuel- 
tos con  los  gases,  principio  que  de  alguna  manera  podría  considerarse 
como  el  desenvolvimiento  de  las  leyes  de  Boyle,  Gay  Lussac  y  Avo- 
gadro.  Entre  los  progresos  de  la  Química-Física  puede  contarse  su 
aplicación  inmediata  al  estudio  de  los  compuestos,  en  lo  que  se  refiere 
principalmente  á  la  influencia  de  las  variaciones  de  temperatura  y 
proporciones  de  sus  elementos.  Como  prueba  de  la  importancia  que 
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ha  adquirido  últimamente  la  Química-Física,  podríamos  citar  la  apli- 
cación que  de  ella  se  ha  hecho  á  la  industria,  principalmente  en  Ale- 
mania y  los  Estados  Unidos,  el  empleo  de  catodizadores  ó  acelerado- 
res de  las  reacciones,  y  los  nuevos  horizontes  que  ha  abierto  á  la 
Fisiología,  aclarando  hechos  biológicos  de  los  más  complicados,  en 
que  entra  como  factor  principal  la  presión  osmótica,  que,  como  es 
sabido,  desempeña  un  papel  importantísimo  en  la  vida  celular.  Rela- 
ciones, si  se  quiere,  más  íntimas  aún  guarda  la  Química-Física  con  la 
Geología,  «porque,  en  general,  se  puede  decir  que  en  la  formación  de 
la  corteza  terrestre  encontramos  dos  procesos  importantísimos  de 
orden  químico-físico:  1.^,  el  enfriamiento  de  masas  primitivamente 
líquidas,  y  su  consecutiva  solidificación;  y  2.",  la  desecación  de  diso- 
luciones primitivamente  líquidas,  con  la  consiguiente  formación  de 
precipitados  sólidos». 


Btudes,  revue  fondee  par  des  Peres  de  la  Compagnie  de  Je'sus.— 20  de  Marzo  de  1903.— Paiís. 

La  Biblia  y  la  Asiriologia,  por  Albert  Condamin.— Hasta  ahora 
han  venido  fijándose  los  críticos  heterodoxos  en  menudencias  de  deta- 
lle, pretendiendo  encontrar  en  la  Sagrada  Escritura  del  Antiguo  Tes- 
tamento algunas  falsedades  históricas  de  escasísima  importancia  para 
definir  en  son  de  triunío  su  origen  puramente  humano;  pero  en  vista 
de  que  por  ese  camino  nada  pueden  conseguir,  han  cambiado  de  rum- 
bo, yendo  al  fondo  principal  de  la  cuestión,  y  fundándose  en  las  ana- 
logías que  tiene  con  los  pocos  libros  litúrgicos  de  Babilonia  que  se 
conservan,  han  negado  su  origen  sobrenatural  y  divino.  M.  Delitzsch 
es  el  iniciador  de  esta  nueva  tendencia,  y  ha  formulado  lo  que  podría- 
mos llamar  su  programa  con  las  siguientes  afirmaciones:  «El  más 
grande  error  del  espíritu  humano  es  creer  que  la  Biblia  es  una  reve- 
lación personal  de  Dios,  Esta  manera  de  ver  realmente  se  contradice 
por  el  mismo  contenido  de  la  Biblia.  El  Libro  de  Job  contiene  algunos 
pasajes  que  se  acercan  á  la  blasfemia.  El  Cántico  de  Salomón,  algunas 
estrofas  que  celebran  el  sensualismo La  teología  científica,  des- 
pués de  mucho  tiempo,  ha  reconocido  y  demostrado  que  por  una  per- 
petua reconstrucción  y  adaptación  de  elementos  literarios  completa- 
mente heterogéneos,  ha  llegado  á  ser  la  Biblia  el  canon  de  las  Escri- 
turas que  poseemos  ahora..,.»  Y  después  de  comparar  la  legislación 
babilónica  con  la  mosaica,  añade:  «¿Quién  se  atreverá  á  afirmar  que 
las  leyes  de  Babilonia  son  de  origen  divino?  Pues  así  como  las  leyes 
de  Babilonia  son  de  origen  humano,  también  lo  son  las  de  Moisés.» 

Hace  notar  el  articulista  que  esta  conclusión  de  Delitzsch  es  indu- 
dablemente hija  de  su  entusiasmo  por  los  nacientes  estudios  babilóni- 
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eos,  por  una  parte,  y  por  otra,  de  su  predisposición  protestante.  Ade- 
más hace  el  sabio  Sr.  Condamin  un  detenido  examen  de  comparación 
entre  las  oraciones  y  oráculos  de  Babilonia  y  los  del  pueblo  judío.  No 
se  encuentra,  dice,  una  sola  oración  babilónica  que  sea  toda  ella  un 
eloo^io  de  la  divinidad;  siempre  se  pide  alguna  cosa  terrena,  como  la 
victoria  sobre  los  enemigos,  la  prosperidad  de  la  nación,  y  á  veces 
cosas  poco  conformes  con  el  derecho  natural.  En  donde  más  se  nota  la 
inmensa  diferencia  que  hay  entre  ambas  escrituras,  es  en  los  oráculos 
y  profetas.  Los  babilónicos  hablan  siempre  en  enigmas  y  vaguedades, 
respondiendo  siempre  con  subterfugios,  mientras  que  los  profetas  de 
Israel  están  explícitos  aun  en  los  más  pequeños  detalles  de  los  aconte- 
cimientos que  profetizan. 


Revue  des  Btudes  anciennes.— Enero-Marzo  de  1903. 

Investigaciones  acerca  de  Geograjia  antigua  del  Asia  Menor.— 
Sobre  un  punto  del  itinerario  de  Alejandro  en  Licia,  por  G.  Radet.— 
Sábese  que  Alejandro  el  Grande  pasó  el  invierno  del  334  al  333  en  la 
comarca  del  Asia  Menor  conocida  entonces  con  el  nombre  de  Licia; 
mas  para  que  la  ociosidad  no  relajara  la  disciplina  entre  sus  tropas, 
ocupó  parte  de  ellas  en  merodear,  explorando  el  terreno  como  prepa- 
ración de  la  campaña  que  meditaba  para  la  primavera.  Por  vía  de  en- 
tretenimiento, más  que  de  maniobras  bélicas  formales,  puso  cerco  y 
tomó  la  ciudad  de  Phasela,  recorrió  en  son  de  guerra  el  territorio  y 
cercanías  de  Climax,  y  ejercitó  sus  armas  contra  los  indomables  ntar- 
maranos,  que  no  transigieron  fácilmente  con  las  correrías  de  los  am- 
biciosos invasores.  Ahora  bien— dice  el  articulista—:  se  ha  precisado 
el  lugar  donde  pueden  contemplarse  las  ruinas  de  Phasela  y  de  Cli- 
max; pero  ¿es  tan  fácil  hacer  lo  mismo  respecto  de  la  comarca  ocupa- 
da por  los  marmaranos?  ¿Qué  pueblo  asiático  era  éste?  ¿Á  ^ué  limites 
modernos  deben  y  pueden  circunscribirse  sus  dominios  de  entonces? 
Este  es  el  punto  concreto  de  la  discusión. 

Contra  muchos  orientalistas  que  han  dado  por  perdida  la  esperanza 
de  fijar  á  ciencia  cierta  dicha  localidad,  el  autor  presume  averiguarlo 
con  sólo  compulsar  los  textos  donde  los  dos  historiadores  antiguos. 
Diodoro  y  Arriano,  describen,  á  juicio  del  articulista,  un  mismo  he- 
cho, aun  cuando  empleen  términos  y  nombres  propios,  no  ya  solamen- 
te distintos,  sino  opuestos,  aparentemente  al  menos.  Es  sin  embargo, 
muy  problemática  la  completa  identidad  supuesta  por  Mr.  Radet  en- 
tre los  sucesos  de  que  nos  habla  cada  uno  de  aquellos  dos  escritores. 
Porque,  ó  los  lugares  de  que  trata  son  diversos,  ó  las  escenas  en  ellos 
realizadas  entre  sus  pobladores  y  los  macedonios  se  desarrollaron  en 
distintos  tiempos;  so  pena  de  suponer  que,  ó  Diodoro  ó  Arriano  con- 
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fundieron  un  acto  de  sumisión  incondicional  con  una  obstinada  resis- 
tencia hasta  morir,  lo  cual  conceptuamos  inverosímil. 

—En  este  mismo  número  hace  Mr.  P.  París  la  descripción  de  una 
curiosa  figura  egipcia  modelada  en  un  fragmento  de  tierra  cocida, 
perteneciente  al  Museo  Arqueológico  Balaguer  en  Villanueva  y 
Geltrú. 

Viene  á  continuación  el  estudio  de  M.  Camille  Julián,  sobre  las 
costumbres  de  los  habitantes  de  las  Gallas  en  la  época  romana,  con- 
cretándose en  este  artículo  á  los  ritos  religiosos  en  todas  sus  manifes- 
taciones. 

Por  último,  J.  Déchelette  titula  Nuevo  estudio  sobre  los  orígenes  de 
la  cerámica  cincelada  galo-romana,  un  artículo  que  leerán  con  gusto 
cuantos  aprecien  en  su  justo  valor  los  estudios  arqueológicos, 


Revue  de  Fribourg. —Enero-Febrero  de  1903. 

Cartas  á  un  protestante,  por  Raoul  SnelL— En  la  primera  carta 
aduce  el  autor  las  razones  más  fundamentales  no  sólo  de  la  Teología 
cristiana,  sino  también  de  la  Teología  natural,  para  demostrar  que 
Dios  tiene  derecho  absoluto  sobre  todas  nuestras  operaciones,  tanto 
intelectuales  como  morales,  con  el  objeto  de  hacer  ver  por  medio  de 
lógicas  consecuencias,  que  si  Dios  ha  manifestado  al  hombre  una  re- 
velación como  regla  de  sus  juicios  y  operaciones,  el  ¡hombre  debe  so- 
meterse á  la  palabra  revelada,  por  más  penosa  que  le  sea  esta  sumi- 
sión. Habla  después  de  las  dos  revelaciones  hechas  por  Dios  al  hom- 
bre; la  primera  exclusiva  del  pueblo  judio  en  tiempos  de  Moisés  y  de 
los  antiguos  patriarcas;  la  segunda,  más  perfecta  y  universal,  hecha  en 
favor  de  toda  la  humanidad  por  medio  del  Redentor.  Esta  última  reve- 
lación es  la  autoridad  única  que  nos  sirve  de  segura  guía  para  preser- 
varnos del  error  y  abrazar  todos  los  dogmas  del  catolicismo.  Después, 
por  medio  de  la  comparación  entre  el  orden  natural  y  sobrenatural  y 
empleando  el  argumento  de  analogía,  demuestra  que  si  en  muchos 
fenómenos  sensibles  todavía  encuentra  misterios  nuestra  razón,  no  es 
de  extrañar  que  existan  en  el  orden  sobrenatural,  superior  al  alcance 
intelectual  del  hombre.  Una  vez  que  los  misterios  contenidos  en  la  re- 
velación cristiana  están  fuera  del  alcance  comprensivo  del  hombre, 
¿cómo  éste  puede  llegar  á  su  conocimiento?  Para  resolver  este  proble- 
ma, presenta  la  siguiente  cuestión:  la  creencia  de  la  palabra  revelada, 
¿depende  de  su  conformidad  con  el  juicio  individual,  ó  de  una  Iglesia 
infalible  que  sea  su  depositaría?  Termina  la  primera  carta  afirmando 
que  la  controversia  fundamental  existente  entre  católicos  y  protestan- 
tes, se  reduce  á  la  cuestión  propuesta. 
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Revue  Bénédictine.— Abril  de  1903. 


Hilario  el  Ambrosiaster,  por  D.  Germain  Morin.— Hace  cuatro 
años  publicó  el  sabio  investi.2:ador  P.  Morin  un  interesante  artículo  en 
la  Revista  de  Historia  y  Literatura  religiosas,  en  el  que  decía  haber 
notado  ciertas  coincidencias  de  lenguaje  entre  los  escritos  del  Ambro- 
siaster y  los  del  judío  Isaac,  contemporáneo  del  Papa  Dámaso.  En  1901, 
en  su  obra  Pelagius  in  Irland,  afirmó  H.  Zimmer  que  el  P.  Morin  ha- 
bía confundido  al  Ambrosiaster  con  el  judío  Isaac.  Ahora  el  erudito 
benedictino,  después  de  haber  estudiado  de  nuevo  esta  importante 
cuestión,  cree  que  el  autor  conocido  con  el  nombre  de  Ambrosiaster 
es  Decimio  Hilario  Hilario,  casado  con  Titiana,  padre  de  Furia,  y  em- 
parentado con  las  familias  de  los  Gracos,  Camilos  y  Añicos,  y,  por 
consiguiente,  uno  de  los  más  ilustres  personajes  de  la  aristocracia 
cristiana  de  Roma  á  últimos  del  siglo  cuarto  y  principios  del  quinto. 
No  lo  afirma  aún  como  completamente  cierto,  sino  que  dice  que,  hoy 
por  hoy,  es  el  que  tiene  más  probabilidades  á  su  favor. 

—Contiene  además  este  número  un  artículo  importantísimo  sobre 
los  muchos  frutos  que  han  dado  á  la  historia  y  literatura  eclesiásticas 
los  Archivos  Vaticanos  antes  y  después  de  haberles  abierto  al  público 
la  liberalidad  de  León  XIII.  Es  el  mejor  argumento  contra  los  enemi- 
£-os  de  la  IMesia. 


La  Sociologie  catholiquc— Marzo-Abril  de  1903. 

La  sociología.— Lo  que  debe  ser  para  constituir  un  elemento  de  pro- 
greso, por  E.  Therón.— Cada  época  tiene  su  palabra  que  concentra  sus 
aspiraciones.  En  el  siglo  XVI  todos  hablaban  de  reforma;  un  poco 
después,  de  libertad;  más  tarde,  de  evolución,  y  actualmente,  de  so- 
ciología. Aunque,  cronológicamente  considerada  esta  última  palabra, 
sea  de  origen  más  reciente  que  las  anteriores,  es  más  antigua  en  el 
orden  filosófico  ó  de  las  ideas,  porque  todas  las  ciencias  tienen  por  fin 
más  ó  menos  mediato  el  perfeccionamiento  del  hombre,  considerándo- 
le como  elemento  social.  En  su  verdadero  sentido  podríamos  definir  la 
sociología  «ciencia  de  las  instituciones  cuyo  fin  es  dar  á  la  sociedad 
más  justicia  y  bienestar  por  medio  del  desarrollo  conveniente  de  las 
ideas  altruistas». 

Dos  son  las  principales  escuelas  que  pretenden  fomentar  el  progre- 
so en  las  sociedades  modernas  por  medio  de  la  sociología:  la  positivis- 
ta y  la  tradicional.  La  primera,  conforme  con  sus  principios  raciona- 
listas, defiende  que  el  único  fundamento  en  que  descansa  la  sociología 
es  la  razón,  rechazando,  en  consecuencia,  el  sistema  sociológico  tra- 
dicional, fundado  en  las  ideas  religiosas,  en  la  suposición  de  que  ha 
comenzado  en  los  tiempos  modernos  el  reinado  de  la  razón  individual, 
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en  cuya  virtud  la  pobreza,  la  esclavitud  y  el  egoísmo,  producidos  por 
la  organización  religiosa  de  la  sociedad,  han  de  ser  ventajosamente 
sustituidos  por  la  riqueza,  la  libertad  y  la  filantropía.  La  escuela  tra- 
dicional, menos  entusiasta  en  sus  promesas  de  regeneración  social  que 
la  positivista,  afirma  y  aboga  por  la  conservación  de  las  ideas  cristia- 
nas en  la  sociología,  puesto  que  la  construcción  social  levantada  por 
medio  de  ellas  es  sólida,  reduciéndose  el  trabajo  actual  de  la  sociolo- 
gía cristiana  á  fortificar  y  reparar  sus  elementos  más  débiles. 

Como  preliminar  para  decidir  cuál  de  las  dos  corrientes  sociológi- 
cas modernas  es  la  verdadera  y  la  más  apta  para  el  progreso  de  la  ci- 
vilización, expone  el  autor  el  genuino  concepto  del  progreso,  el  cual 
descansa  principalmente  en  los  tres  principios  siguientes:  verdad, 
bien  y  abnegación.  Según  esto,  la  escuela  sociológica  positivista  es 
incapaz  de  promover  el  verdadero  progreso,  porque  corrompe  la  ver- 
dad en  el  individuo  por  medio  de  las  doctrinas  filosóficas  más  absur- 
das, y  en  el  Estado  por  medio  del  socialismo;  destruye  la  bondad  ó  el 
amor  en  el  individuo  por  medio  del  vicio,  y  en  el  Estado  por  medio 
del  ateísmo  y  de  la  indiferencia  religiosa;  desvirtúa  los  efectos  de  la 
abnegación,  considerándolos  como  resultados  de  la  más  vil  cobardía. 
Explica  después  el  articulista,  con  relación  á  estos  tres  principios  en 
que  se  funda  el  verdadero  progreso,  el  florecimiento  y  la  decadencia 
de  las  grandes  nacionalidades.  Conociendo  ya  los  caracteres  que  ha 
de  reunir  el  verdadero  progreso,  ¿cuál  de  las  dos  expresadas  escuelas 
es  la  más  apta  para  su  perfecto  desarrollo?  Desde  luego  la  escuela  po- 
sitivista, no  sólo  es  incapaz  de  remediar  las  siniestras  agitaciones  de 
la  sociedad  actual,  sino  que  aumenta  los  desórdenes  por  los  medios 
precitados.  La  escuela  positivista  ha  elevado,  si  se  quiere,  el  nivel 
intelectual  de  la  humanidad  presente  con  los  triunfos  maravillosos  ob- 
tenidos en  las  ciencias  ya  filosóficas,  ya  físicas  y  naturales;  pero  su 
acción  ha  sido  completamente  nula  en  el  progreso  de  las  ciencias  so- 
ciológicas; porque  la  fuerza  moral  que  hace  progresar  á  los  pueblos 
no  proviene  de  la  razón  humana  exclusivamente,  sino  principalmente 
de  la  justicia  y  de  las  creencias  religiosas;  y  no  de  cualquiera  religión 
natural,  sino  de  la  religión  cristiana  y  sobrenatural.  Para  demostrar 
esto  basta  la  siguiente  reflexión  histórica:  las  religiones  antiguas  flo- 
recieron en  las  ciencias  filosóficas,  artísticas  y  literarias;  pero  no  tu- 
vieron el  mismo  acierto  cuando  discutieron  las  doctrinas  más  senci- 
llas de  la  moral  natural,  según  puede  verse  en  los  grandes  filósofos 
moralistas  de  la  antigüedad,  Platón,  Aristóteles  y  Zenón.  Si  la  socie- 
dad pagana  estuvo  dominada  por  completo  por  un  egoísmo  brutal,  en 
cambio  la  sociedad  cristiana  civilizó  á  los  bárbaros,  libertó  á  los  es- 
clavos, dignificó  á  la  mujer  y  arrojó  la  semilla  de  la  civilización  euro- 
pea, suplantando  el  egoísmo  por  la  hermosa  virtud  de  la  caridad  cris- 
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tiana,  que  viene  á  ser  la  fuente  inagotable  de  todo  sacrificio  v  abne- 
ofación. 


La  eivilltá  eattollca.— Roma  21  de  Marzo  de  1903 

Vicisitudes  de  un  manuscrito.— Reñere  el  articulista  la  historia  y 
peripecias  del  manuscrito  original  del  famoso  proceso  de  Galileo,  ó 
mejor  dicho,  de  los  dos  procesos  seguidos  contra  el  renombrado  astró- 
nomo en  los  años  1615-16  y  1632-33,  reunidos  en  un  volumen  signado 
con  el  número  1181  y  existente  hoy  en  el  Archivo  secreto  Vaticano,  en 
la  «capsula  X».  Conservados  desde  el  principio  en  el  Archivo  del  San- 
to Oficio,  hasta  el  año  1810  no  fueron  colocados  en  el  Vaticano,  sino 
después  de  larga  y  accidentada  permanencia  en  París,  de  donde  fue- 
ron remitidos  en  1846  á  Italia,  y  destinados  en  1850  por  Pío  ÍX  á  la  Bi^ 
blioteca  Vaticana,  concluyendo  el  manuscrito  su  viaje  en  el  Archivo 
Vaticano,  donde  se  conserv^a  en  la  actualidad. 

Por  decreto  de  Napoleón  I  del  2  de  Febrero  de  1810  fueron  trasla- 
dados á  París  los  Archivos  pontificios  de  Roma,  y  3.239  cajas  llenas  de 
documentos  pasaron  á  enriquecer  los  Archivos  imperiales.  Mas  el 
manuscrito  del  proceso  de  Galileo  no  íaé  confundido  con  aquella  ba- 
lumba de  papeles,  sino  que,  signado  con  los  seis  sellos  del  Goberna- 
dor, fué  dirigido  al  Ministro  de  Cultos,  y  una  vez  examinado  oficial- 
mente, se  encargó  del  manuscrito  M.  Barbier,  bibliotecario  imperial, 
quien  determinó  hacer  una  traducción  francesa  del  mismo,  que  no 
llegó  á  completarse,  y  la  cual  se  encuentra  hoy  en  la  Biblioteca  Medi- 
ceo-Laurenciona  de  Florencia,  en  los  fondos  pertenecientes  á  Lord 
Ashburnham.  Destronado  Napoleón,  decretó  Luis  XVIII  devolver  al 
Padre  Santo  todas  las  preciosidades  artísticas  y  literarias  arrebatadas 
por  Napoleón,  y  al  efecto  de  hacerse  cargo  de  las  mismas  fué  comisio- 
nado Mons.  Marino  Marini,  cuyas  indagaciones  y  diligencias  por  ad- 
quirir el  manuscrito  se  suspendieron  con  la  huida  de  Napoleón  de  Elba 
y  el  Gobierno  de  los  cien  días.  Vuelto  Luis  XVIII  al  trono,  comenzó 
de  nuevo  Marini  sus  trabajos  de  investigación,  completamente  inútiles 
por  entonces,  por  lo  que  al  manuscrito  se  refiere,  aunque  consiguió 
adquirir  en  las  bodegas  y  droguerías  unos  700  volúmenes  de  documen- 
tos. «Para  subvenir  á  los  gastos  de  transporte  á  Roma,  fueron  reduci- 
dos á  pedacitos  innumerables  volúmenes  del  Santo  Oficio,  y  entrega- 
dos á  una  fábrica  de  cartones  por  el  precio  de  4.300  liras.»  Monseñor 
Marini  volvió  á  Roma  sin  el  manuscrito,  mas  con  la  sospecha  de  que 
su  poseedor  era  el  Conde  de  Placas,  ministro  de  la  casa  del  Rey. 

El  célebre  físico  y  astrónomo  francés  Biot,  cuenta  la  manera  cómo 
volvió  el  manuscrito  á  Roma,  de  esta  suerte.  Luis  Felipe  se  compro- 
metió á  recabar  del  Gobierno  francés  el  famoso  proceso  y  entregarla 
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al  Conde  Peregrino  Rossi,  Delegado  del  Papa  en  París,  exigiendo  al 
Papa  la  promesa  explícita  de  «que  cuando  se  encontrase  el  manuscrito 
sería  sin  demora  publicado.  Porque,  añade  Biot...,  éste  sería  el  medio 
más  seguro,  si  no  el  único,  de  disipar  de  una  vez  la  sospecha  de  que 
Oalileo  fuera  torturado  corporalmente,  como  parecía  deducirse  de 
ciertas  fórmulas  de  la  sentencia  pronunciada  contra  Galileo  y  pro- 
mulgada por  el  Santo  Oficio.»  Pío  IX  aceptó  de  buen  grado  esta  con- 
dición, consiguiendo  por  fin  el  deseado  manuscrito  del  proceso  de 
Galileo.  Como  no  tenemos  otra  fuente  de  información  que  el  testimo- 
nio del  físico  trances,  ignoramos  si  la  Santa  Sede  adquirió  verdadero 
compromiso;  pero,  sea  ó  no  así,  es  lo  cierto  que  Mons.  Marini,  Prefecto 
á  la  sazón  de  los  Archivos  secretos  del  Vaticano,  publicó  en  1850  su 
obra  Galileo  e  Vlnquisisione,  Mernorie  storico-critique,  trabajo  que 
ni  satisfacía  al  probable  compromiso  de  la  Santa  Sede  ni  las  exigen- 
cias de  la  crítica,  pues,  en  resumidas  cuentas,  no  era  otra  cosa  que 
una  apología  sin  substancia  empedrada  de  reminiscencias  clásicas, 
propias  sólo  para  convencer  inteligencias  mediocres  y  sin  cultura;  y 
ni  Marini,  ni  Barbier,  que  había  examinado  el  manuscrito,  emitiendo 
sobre  su  importancia  opiniones  contradictorias,  ni  Maurizio  Cantor, 
ni  Delambre,  hicieron  cosa  de  provecho  en  este  intrincado  asunto. 
Así  las  cosas,  obtuvo  Henri  l'Epinois  del  P.  Thenier,  Prefecto  del 
Archivo,  permiso  para  copiar  el  proceso;  pero  negocios  de  familia  y 
contrariedades  imprevistas,  le  impidieron  terminar  su  trabajo,  publi- 
cando la  primera  edición  incompleta  y  plagada  de  inexactitudes,  de- 
fectos aplicables  á  la  obra  del  Diputado  Domenico  Berti,  que  vio  la 
luz  pública  en  1876.  L'Epinois  volvió  en  1877  á  estudiar  el  manuscrito, 
dando  á  la  Prensa  una  segunda  edición  crítica  de  verdadero  mérito, 
aparte  algunas  erratas  de  imprenta  y  defectos  de  interpretación  de 
abreviaturas;  pero  poco  después  publicó  Carlos  Von  Gebler,  austríaco- 
alemán,  la  mejor  de  las  ediciones  conocidas,  de  la  que  dice  Fararo 
«que  no  puede  ser  superada  más  que  por  un  facsímile  fotográfico.» 
Finalmente,  Fararo  ha  publicado,  como  parte  de  su  monumental  obra 
Opere  di  Galileo  Galilei,  una  edición  del  proceso,  que  seguramente  es 
la  más  cómoda  y  completa,  porque,  á  más  de  las  disertaciones  y  notas 
ilustrativas  de  indiscutible  mérito,  contiene  los  documentos  de  los 
Decreta,  sacados  del  Archivo  del  Santo  Oficio,  y  tres  de  ellos  de  una 
copia  hecha  por  Silvestre  Gherardi,  Ministro  de  Instrucción  pública. 

4  de  Abril  de  1903. 

El  índice  de  Libros  prohibidos.— Los  decretos  generales.— El  índice 
de  libros  prohibidos,  desde  la  edición  tridentina  en  adelante,  fué  siem- 
pre dividido  en  dos  partes  de  muy  diversa  significación  é  importan-- 
cía,  de  las  cuales  la  primera  contiene,  en  breves  y  substanciosos  pá- 
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rrafos,  toda  la  legislación  eclesiástica  referente  á  esta  materia,  cons- 
tituyendo la  parte  más  notable  de  la  obra,  si  no  por  el  volumen,  por 
su  naturaleza.  En  cuatro  pinceladas  describe  el  articulista  los  grandes 
perjuicios  ocasionados  á  la  moralidad  por  las  malas  lecturas,  y  luego, 
entrando  en  el  asunto  capital  de  su  estudio,  presenta  las  siguientes 
proposiciones:  1.*)  La  Iglesia  tiene  por  su  naturaleza,  y  en  orden  al  fin 
principal  de  su  existencia,  el  derecho  y  el  deber  de  alejar  de  los  fieles 
todo  peligro  que  amenace  su  fe,  prohibiéndoles  las  malas  lecturas. 
2.*)  Á  esta  urgente  necesidad  ha  satisfecho  la  Iglesia  en  nuestros  días 
con  la  promulgación  del  nuevo  Código  legislativo,  contenido  en  la 
Constitución  Officioriini  ac  mttnerunt.  3.*)  Por  consiguiente,  todos  los 
católicos  quedan  obligados  en  conciencia  á  observar  las  reglas  del 
índice,  como  expresamente  se  contienen  en  la  Constitución  citada,  y 
como  fué  declarado  y  confirmado  por  reciente  decreto  de  la  Sagrada 
Congregación  del  índice. 

Respecto  al  primer  punto,  estudiajel  articulista  si  los  Decretos 
generales  merecen  el  nombre  de  leyes  buenas,  y  para  esto  examina 
las  garantías  que  ofrece  el  legislador  para  deducir  la  bondad  y  sabi- 
duría de  las  mismas,  garantías  propias"de  la  Iglesia,  tanto  por  su  mi- 
sión como  por  su  objeto,  encaminado  al  bien  moral  del  hombre,  y,  por 
tanto,  puede  prohibir  con  más  derecho  que  ningún  otro  Gobierno  todos 
los  libros  que  enseñen  el  ateísmo,  la  herejía  y  la  superstición,  y  los 
inmorales,  junto  con  los  injuriosos  á  Dios  y  á  la  Iglesia:  y,  finalmente, 
los  libros  de  instrucción  maleados^por  el  espíritu  sectario,  desde  la 
Sagrada  Escritura  hasta  el  Catecismo  de  la  Doctrina  Cristiana,  per- 
mitiendo la  circulación  y  lectura  de  los  libros  aprobados  por  la  Auto- 
ridad eclesiástica.  El  autor  de  este  artículo  examina  una  por  una  las 
prohibiciones  de  libros  contenidas  eníla  Constitución  Officiorunt  ac 
muneruín,  concluyendo  por  reconocer  la  benignidad  de  la  Iglesia  y 
su  derecho  en  prohibir  la  lectura  de  ciertos  libros,  conforme  al  dere- 
cho natural  y  á  las  prescripciones  del  Decálogo. 


La  Scuola  eattolica,  Marzo  de  1903.— Milán. 

Mutabilidad  del  dogma  (Loi^y  y -otros),  por  Guido  Mattiussi,  S.  J.-- 
Las  tendencias  concesionistas  de  la  nueva  escuela  crítica,  representa- 
da entre  otros  por  el  abate  Loisy,  implican  multitud  de  doctrinas 
erróneas  acerca  de  los  más  importantes  Ey  trascendentales  dogmas 
del  catolicismo,  siendo  por  tanto  urgente  refutarlas  destruyendo  el 
principio  insostenible  en  que  se  apoyan.  Véase  cómo  concibe  Loisy  el 
progreso  del  dogma.  El  conjunto  de  la  doctrina  cristiana  está  siempre 
en  movimiento,  sin  que  puedan  calificarse  de  verdaderas  las  enseñan- 
zas del  Evangelio,  que  en  el  curso  de  los^siglos  no  han  sufrido  altera- 
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ción,  porque  el  Evangelio  no  contiene  una  doctrina  absoluta  aplicable 
inmediatamente  á  todos  los  hombres.  Los  siglos  que  fueron  miraron  el 
dogma  como  la  expresión  verdadera  y  la  defensa  de  la  verdad  revé-: 
lada,  al  mismo  tiempo  que  andaban  modificándole,  le  consideraban  in- 
mutable. Pero  todo  nuevo  desenvolvimiento  de  la  doctrina  implicaba 
desprecio  de  lo  aceptado  antes  por  la  tradición,  corrigiéndose  á  cada 
paso  las  fórmulas  inexactas.  Porque  en  realidad,  dicen  los  nuevos  crí- 
ticos, todas  las  determinaciones  de  la  doctrina  que  nosotros  tenemos 
por  ciertas  y  verdaderas  provienen  de  enseñanzas  de  las  escuelas 
filosóficas,  V.  g.,  el  Logos^  antes  de  ser  aceptado  por  el  cuarto  Evan- 
gelio, pertenecía  á  una  Filosofía  célebre,  y  lo  mismo  sucedió  con  el 
concepto  y  las  palabras  consustancial  y  transustanciación,  sin  excluir 
el  dogma  del  pecado  original.  El  pensamiento  cristiano  fué  al  princi- 
pio del  todo  judaico,  constituyendo  el  primer  cambióla  adaptación 
del  cristianismo  al  mundo  griego,  que,  por  otra  parte,  no  era  más  que 
un  desenvolvimiento  de*  aquel  judaismo  posterior  á  la  cautividad  de 
Babilonia.  Luego  los  Padres  apostólicos  presentaron  en  forma  filosó- 
fica las  nociones  místicas  del  Evangelio  y  en  especial  la  doctrina  del 
Verbo;  de  otra  suerte  jamás  hubiera  penetrado  el  cristianismo  entre 
los  gentiles.  Siguió  á  esto  el  desenvolvimiento  del  dogma  Trinitario  y 
Cristológico,  y  merced  á  un  gigantesco  esfuerzo  de  fe  y  de  ingenio  de 
los  sabios. cristianos  obtuvo  la  Iglesia  una  Teología  docta  y  prudente,, 
enriquecida  con  las  creencias  fundamentales  del  judaismo  y  gentilis- 
mo. Los  conceptos  que  la  Iglesia  presenta  como  dogmas  revelados  no 
son  verdades  caídas  del  cielo,  y  conservados  por  la  tradición  religio- 
sa en  la  misma  forma  originaria;  así  no  repugna  que  sean  modificados 
y  perfeccionados,  que  adquieran  formas  rudas  é  inexactas  en  su  ex- 
presión, relegadas  al  olvido  con  el  tiempo  para  adquirir  el  tecnicismo 
rigurosamente  exacto  del  siglo  XIII  y  XIV. 

El  fundamento  filosófico  de  todo  este  disparatado  sistema  es  el 
falso  concepto  que  sus  defensores  se  han  formado  de  la  verdad. 
Kant,  dicen,  nos  ha  enseñado  á  no  fiarnos  mucho  de  nuestros  concep- 
tos, como  si  fuesen  conformes  á  la  realidad  de  las  cosas;  un  conoci- 
miento más  amplio  de  la  historia  y  del  universo  nos  enseña  á  no  res- 
tringir la  verdad  á  un  sistema;  porque  se  debe  advertir  que  las  cosas 
divinas  son  tan  sobre  nosotros,  que  no  podemos  comprenderlas;  por 
tanto,  la  verdad  que  podemos  adquirir  no  es  absoluta^  sino  relativa,  6 
sea,  en  cuanto  que  hablamos  del  mejor  modo  que  nos  es  posible  hoy: 
si  mañana  progresamos  un  grado  más,  es  necesario  que  la  verdad  de 
ayer  evolucione  y  progrese,  convirtiéndose  dentro  de  poco  tiempo  en 
falsedad.  Del  hecho  notísimo  de  que  nuestros  conocimientos  son  inade- 
cuados á  la  realidad  de  las  naturalezas,  y  en  especial  de  los  divinos 
misterios,  deducen  que  no  podemos  estar  ciertos  de  nada,  y  que  núes- 
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tros  conocimientos  son  relativos  en  este  sentido;  siendo,  por  tanto,  la 
verdad  de  nuestras  enunciaciones  no  absoluta,  sino  relativa,  sin  que 
podamos  pretender  que  nuestro  pensar  y  decir  sea  conforme  á  las  co- 
sas; sólo  nos  es  permitido  creer,  y  tratándose  de  las  definiciones  ecle- 
siásticas, debemos  creer  que  cuanto  nosotros  decimos  es  lo  mejor  que 
podemos  saber  en  el  presente  estado  de  nuestra  cultura;  y  que  la  es- 
presión  dogmática  presentada  por  la  iglesia  es  verdadera  relativa- 
mente, porque  atendido  el  lenguaje  usual  y  las  ideas  de  la  época,  no 
es  posible  escogitar  otro  modo  más  perfecto. 

El  articulista  refuta  la  teoría  de  la  verdad  relativa  vindicando  la 
definición  de  la  verdad  admitida  generalmente,  formulada  así  adae- 
quatio  mentís  et  rei,  y  luego  expone  algunos  de  los  numerosos  absur- 
dos á  que  da  lugar  el  moderno  sistema  crítico,  como  son  la  destruc- 
ción del  objeto  material  y  formal  de  la  fe,  sustituyéndolo  con  los  mo- 
tivos de  credibilidad  humanos  é  históricos. 


Rivista  di  Pisica,  Matemática  e  Scienze  Naturali.— Milán. 

La  materia  del  Dottrinale  dejacopo  Alighieri  en  relación  con  las 
teorías  de  su  tiempo,  por  el  profesor  Giovanni  Crocioni.— Comenzando 
por  el  movimiento  general  del  Universo,  demuestra  el  articulista  que 
no  es  del  todo  original  la  sorpresa  que  manifiesta  Jacobo  Alighieri  de 
que  ese  movimiento  sea  de  Oriente  á  Poniente,  pues-  otros  escritores 
de  aquel  tiempo  se  habían  visto  ya  obligados  á  reconocerlo  en  sus 
obras.  Los  planetas,  según  el  autor  del  Doctrinal,  poseen  dos  movi- 
mientos: uno  llamado  de  longitud,  y  en  sentido  contrario  al  del  Uni- 
verso, y,  por  tanto,  de  Occidente  á  Oriente,  y  otro  de  latitud,  que  se 
verifica  en  una  especie  de  espiral,  y  es  el  que  recibe  el  nombre  de 
epiciclo:  con  éste  pueden  explicarse  los  fenómenos  de  retro  gradación 
y  estacionamiento  y  la  dirección  de  los  planetas.  Tocante  á  la  deba- 
tida cuestión  del  número  de  estos  últimos,  Jacobo  admitía  seis,  exclu- 
yendo el  Sol,  en  contra  de  la  opinión  general  en  la  Edad  Media,  que 
contaba  siete  planetas,  considerando  como  tales  al  Sol  y  á  la  Luna. 
Por  lo  demás,  reinaba  gran  divergencia  de  opiniones  con  respecto  al 
número  de  los  cielos  y  al  orden  conque  estaban  colocados  en  el  espa- 
cio. El  movimiento  retrógrado,  estacionario  y  directo  de  los  planetas- 
tenía  su  razón  de  ser  en  el  epiciclo,  según  opinión  de  nuestro  autor, 
conforme  en  este  punto  con  los  demás  de  su  tiempo.  Hay  mucha  se- 
mejanza entre  lo  que  dice  el  Doctrinal  y  lo  que  nos  atestiguan  los 
otros  libros  de  aquella  época  respecto  á  la  duración  de  los  dos  movi- 
mientos que  se  dijo  antes  poseían  los  planetas:  con  todo,  hay  algunas 
ligeras  y  accidentales  variaciones  que  se  observan  en  algunos  textos,, 
y  que  pueden  fácilmente  explicarse.  La  teoría  generalmente  admitida 
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por  todos  los  antiguos,  según  la  cual,  encima  de  la  séptima  esfera 
existía  otra  poblada  de  innumerables  estrellas,  muchas  invisibles,  fué 
desechada  por  Jacobo,  á  quien  pareció  inverosímil  que  tanta  multitud 
de  estrellas  se  hallasen  como  clavadas  en  una  sola  esfera,  en  tanto 
que  las  otras  no  contenían  más  que  una  sola;  al  contrario,  se  inclina  á 
creer  que  estuviesen  todas  ellas  á  alturas  variables,  sin  ley  fija  y 
común  en  sus  movimientos.  Cree,  sin  embargo,  que  lo  que  él  entendía 
por  cielo  octavo  era,  sin  duda,  el  Paraíso,  donde  moraba  Dios  con  sus 
bienaventurados;  y  estando  lleno  de  cuerpos  hermosísimos  que  nos- 
otros no  vemos,  lo  consideraba  como  el  lugar  digno  del  triunfo  de 
Cristo  y  de  la  manifestación  completa  de  la  Divina  gracia. 

—Esta  Revista  dedica  casi  por  completo  el  presente  número  á  dar 
una  reseña  de  la  grandiosa  manifestación,  que  tuvo  lugar  en  Roma 
el  26  de  Febrero,  en  el  vigésimoquinto  aniversario  de  la  muerte 
del  ilustre  P.  Ángel  Secchi,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Á  ella  han  acu- 
dido Delegaciones  de  todas  las  Sociedades  científicas  de  Europa,  jun- 
tándose allí  con  este  motivo  hombres  eminentes.  Fué  nombrado  Pre- 
sidente honorario  nuestro  P.  Ángel  Rodríguez  de  Prada,  Director  del 
Observatorio  del  Vaticano.  El  mismo  P.  Ángel  Rodríguez  ha  sido 
Delegado  por  la  Real  Academia  de  Ciencias  Matemáticas,  Físicas  y 
Naturales  de  Madrid  para  representarla  en  el  solemne  acto,  é  igual 
representación  ha  ejercido  respecto  de  la  Sociedad  Astronómica  de 
Francia  y  del  Observatorio  privado  de  Juvisy. 


Bcclesiastical  Revieu.  Abril  de  1903— Nueva  York. 

La  unión  de  la  prUnitiva  iglesia  de  Irlanda  con  la  Santa  Sede  Ro- 
mana^ por  James  J.  Me  Namee.— A  fin  de  encontrar  antecedentes  his- 
tóricos, que  justifiquen  su  actitud  de  rebelión,  andan  los  protestantes 
de  nuestros  días  registrando  inútilmente  las  bibliotecas.  A  veces,  sin 
embargo,  creen  haber  descubierto  documentos  importantes  ó  nuevas 
interpretaciones  que  vienen  á  confirmar  su  opinión  preconcebida;  y 
así  lo  propalan  por  todas  partes,  consiguiendo  engañar  á  no  pocos  in- 
cautos. Dicen  ahora  que  la  primitiva  iglesia  de  Irlanda  estuvo  sepa- 
rada de  Roma,  y  se  fundan  en  que  celebraba  la  Pascua  en  día  diverso 
y  se  resistía  á  uniformarse  en  este  punto  con  toda  la  Iglesia  católica. 
Nada  auás  falso,  como  evidentemente  demuestra  el  articulista. 

Sucedió,  pues,  que  estando  San  Columbano  á  principios  del  si- 
glo VII  predicando  el  Evangelio  en  las  Gallas,  celebraba  la  Pascua 
conforme  á  la  tradicional  costumbre  de  Irlanda.  Llamáronle  la  aten- 
ción los  Obispos  franceses,  y  le  indicaron  que  se  acomodara  á  la  prác- 
tica general.  Entonces  San  Columbano  acudió,  primero  á  San  Gregorio 
Magno  y  después  á  Bonifacio  IV,  reconociendo  en  ellos  la  autoridad 
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suprema  de  la  Iglesia,  capaz  de  resolver  aquella  cuestión  de  discipli- 
na, y  rogándoles  que,  si  en  nada  se  oponía  á  la  fe,  permitieran  á  los 
irlandeses  seguir  practicando  las  amadas  costumbres  de  sus  antepa- 
sados. Nadie,  en  buena  lógica,  puede  deducir  de  aquí  que  la  iglesia  de 
Irlanda  estuviese  separada  de  la  de  Roma. 

Otro  de  los  fundamentos  en  que  se  apoyan  los  protestantes  son  las 
palabras  que  el  mismo  San  Columbano  escribió  en  su  tercera  carta  á 
Bonifacio  IV.  Debido  á  que  se  encuentran  allí  íos  santos  lugares  de  la 
redención  humana,  concede  en  ella  al  Obispo  de  Jerusalén  sobre  el  de 
Roma  una  especial  prerrogativa;  pero  al  mjsmo  tiempo  reconoce  al 
Papa  como  jefe  superior  de  toda  la  Iglesia  católica,  de  quien  habían 
recibido  los  irlandeses  el  depósito  de  su  íe,  con  las  cuales  palabras 
bien  claramente  demuestra  que  la  iglesia  de  Irlanda  vivía  unida  á  la 
Sede  Apostólica  de  Roma. 

Además  alega  el  articulista  varios  cánones  de  algunos  concilios 
irlandeses  de  aquellos  tiempos  en  que  los  Padres  declaran  su  adhe- 
sión y  completa  obediencia  á  las  decisiones  dogmáticas  y  disciplínales 
de  Roma,  «como  hijos  respecto  de  su  madre». 
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Roma.— Circula  estos  días,  no  sabemos  con  qué  fundamento,  la 
noticia  de  que  Su  Santidad  se  encuentra  débil  en  extremo,  y  que  en 
el  Vaticano  se  han  circulado  órdenes  para  que  pernocten  en  el  palacio 
pontificio  los  empleados  del  mismo.  Aunque  ignoramos  si  esta  noticia 
es  ó  no  fundada,  nada  tendría  de  particular  que  se  confirmase,  pues 
León  XIII,  aunque  sano  y  vigoroso  para  sus  años,  no  ha  de  ser  eterno. 
Con  todo,  conviene  recordar  que  las  audiencias  no  se  han  suspendido» 
y  el  médico  del  Soberano  Pontífice,  Dr.  Lapponi,  sólo  ha  logrado» 
después  de  muchas  instancias,  que  disminuya  el  número  de  aquéllas^ 
Cuéntanse  entre  ellas  las  concedidas  al  Embajador  de  Francia  en  el 
Vaticano;  á  la  Comisión  de  los  periodistas  alemanes,  que  le  han  entre- 
gado una  importante  ofrenda  para  el  Dinero  de  San  Pedro;  á  doscien- 
tos cincuenta  individuos  de  las  Asociaciones  católicas  de  maestros  y 
de  institutrices  belgas  del  mismo  Imperio;  á  los  peregrinos  húngaros, 
que  en  número  de  trescientos  se  han  presentado  últimamente  en  Roma; 
y,  finalmente,  los  quinientos  Wutembergeses,  que  han  experimentado 
igual  honor  y  satisfacción.  Anunciábase  también  estos  días  que  sería 
recibido  por  León  XIII  un  nutrido  grupo  de  individuos  pertenecientes 
á  la  Sociedad  de  Agricultores  de  Francia,  los  cuales  se  encuentran  en 
Roma  con  objeto  de  asistir  al  Congreso  internacional  de  Agricul- 
tura que  actualmente  se  celebra  en  la  Ciudad  Eterna.  Como  se  ve, 
León  XIII  no  economiza  sus  fuerzas,  y  todo  hace  creer  que,  gracias  á 
Dios,  hay  por  lo  menos  gran  exageración  en  las  noticias  alarmantes 
que  han  circulado. 

—Para  mediados  del  mes  de  Mayo  está  anunciado  el  próximo  Con- 
sistorio. En  él  serán  preconizados  buen  número  de  Arzobispos  y  Obis- 
pos, y  se  nombrarán  algunos  Cardenales. 

—Eduardo  VII,  que  después  de  su  visita  á  Portugal  y  Gibraltar  ha 
estado  en  Malta,  piensa  ir  á  Roma.  Algunos  periódicos,  con  su  frescura 
característica,  han  dicho  que  el  Vaticano  había  hecho  indicaciones 
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reservadas  á  la  diplomacia  inglesa  sobre  la  conveniencia  de  que  dicho 
Soberano  solicitase  audiencia  del  Papa,  como  si  éste  ignorase  los 
deberes  que  su  altísima  y  suprema  dignidad  le  imponen.  La  visita, 
pues,  será  un  hecho,  ó  no  lo  será;  pero  jamás  podrá  decirse  con  ver- 
dad que  el  Soberano  Pontífice  se  ha  rebajado  á  mendigarla.  Lo  que 
parece  cosa  decidida,  es  que  Guillermo  II  visite  al  Papa  durante  su 
permanencia  de  tres  semanas  en  Roma,  como  huésped  de  Víctor 
Manuel.  La  visita  referida  se  efertuará,  según  los  últimos  telegramas, 
el  día  2  del  próximo  mes  de  Mayo. 

Francia.— Ya  está  consumada  la  gran  iniquidad  contra  las  Congre- 
gaciones religiosas.  Los  Superiores  Generales  de  las  mismas  han 
recibido  de  la  Dirección  General  de  Cultos  una  carta  del  Presidente 
del  Consejo,  concebida  en  los  términos  siguientes:  «Señor:  Conforme 
á  las  prescripciones  del  art.  18,  párrafo  primero  de  la  ley  de  1.^  de 
Julio  de  1901,  habéis  dirigido  al  Gobierno  una  solicitud  pidiendo  para 
vuestra  Congregación  y  para  los  establecimientos  que  dependen  de 
ella  la  autorización  prevista  por  el  art.  13  de  la  misma  ley.  Dicha  so- 
licitud ha  sido  sometida  á  la  Cámara  de  los  Diputados,  y  ésta  la  ha 
rechazado  en  su  sesión  ^e  24  de  Marzo  de  1903.  Tengo  el  honor  de  no- 
tificaros el  acuerdo  de  la  Cámara  y  de  recordaros  que ,  á  tenor  de  lo 
dispuesto  por  el  art.  18  de  la  ya  citada  ley  de  1."  de  Julio  de  1901,  vues- 
tra Congregación  puede  considerarse  como  disuelta,  y  que  todos  los 
establecimientos  que  de  ella  dependen  deberán  ser  inmediatamente 
cerrados.  Por  lo  que  toca  al  establecimiento  principal,  se  os  concede 
un  plazo  de  quince  días  para  que  procedáis  á  su  clausura.  En  cuanto 
á  los  restantes,  podrán  concederles  los  Prefectos  en  los  departamen- 
tos respectivos  los  plazos  que  estimen  oportunos.— Recibid,  señor,  la 
•seguridad  de  mi  distinguida  consideración.— El  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  y  Ministro  del  Interior  y  de  Cultos,  Emilio  Combes.» 

¡Y  pensar,  después  de  leído  lo  que  precede,  en  las -arrobas  de  papel 
y  en  los  litros  de  tinta  que  han  empleado  los  escritores  republicanos 
para  execrar  y  maldecir  los  firmanes  del  Sultán  de  Turquía  y  los 
ukases  del  Emperador  de  Rusia!  Nunca,  en  Rusia  ni  en  Turquía, 
perpetróse  un  tan  odioso  atentado  como  el  cometido  con  las  Congre- 
gaciones religiosas  por  los  sectarios  franceses.  Y  aún  parece  que  no 
es  eso  lo  más  odioso  y  repugnante,  sino  el  que  tan  atroz  infamia  se  lleve 
á  cabo  en  nombre  de  la  libertad,  mientras  viven  vida  próspera  Aso- 
ciaciones como  la  Masonería,  que  impera  como  señora  y  dominadora 
de  Francia,  el  Socialismo,  el  Anarquismo  y  toda  suerte  de  colectivida- 
des disolventes,  corrompidas  y  corruptoras. 

No  es  extraño  que  tan  monstruosa  iniquidad  haya  sublevado  á  las 
almas  nobles,  y  que  los  Prelados  franceses  hayan  levantado  su  voz, 
protestando  con  acentos  conmovedores  desemejante  atropello.  «Deplo- 
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ro,  dice  el  Obispo  de  Nancy,  las  disposiciones  adoptadas  por  el  Go- 
bierno; las  deploro,  no  tan  solo  por  el  injusto  golpe  que  infligen  á  los 
derechos  y  á  las  libertades  católicas,  sino  por  las  desastrosas  conse- 
cuencias que  habrán  de  acarrear  sobre  nuestra  infortunada  patria. 
Francia  tiene  hoy  hambre  y  sed  de  justicia,  de  paz  y  de  libertad.  Mis 
temores  no  son  por  la  Iglesia,  sino  por  los  que  se  encamisan  contra 
ella.  Os  escribo  en  el  día  de  Pascua,  le  dice  á  Combes;  lo  mismo 
ahora  que  hace  diez  y  nueve  siglos.  Cristo  hará  pedazos  la  piedra 
de  vuestras  legislaciones.  Así  como  rompió  los  sellos  de  la  Sinagoga, 
romperá  los  sellos  de  la  francmasonería,  y  á  tierra  vendrán  espanta- 
dos los  guardianes  de  su  sepulcro.  Resucitará  para  nunca  más  morir; 
y  sobre  la  tumba  de  los  que  se  figuran  haberlo  vencido  á  Él,  cantare- 
mos á  un  tiempo,  según  la  frase  de  Lacordaire,  el  De  profundis  y  el 
Alleluia.y^ 

Por  su  parte,  el  ilustre  Obispo  de  Orleans,  Mons.  Touchet,  en  el 
momento  de  bajar  del  pulpito  de  .su  catedral  el  Rdo.  P.  Bruno,  de  la 
Orden  de  San  Francisco,  abandonó  su  sitial,  y  avanzando  hacia  el  au- 
ditorio, alzó  su  voz  elocuentísima,  tanto  para  dar  las  gracias  al  vene- 
rable capuchino  por  su  santa  labor  de  toda  la  Cuaresma,  cuanto  para 
despedirle  cariñosamente  en  nombre  del  clero  y  de  los  fieles  de  la 
diócesis.  El  insigne  Prelado,  emocionado  hasta  el  punto  de  derramar 
lágrimas  que,  á  su  vez,  conmovieron  profundamente  á  la  inmensa 
concurrencia  que  llenaba  de  bote  en  bote  la  suntuosa  basílica,  pro- 
nunció con  fortaleza  verdaderamente  apostólica  las  siguientes  pala- 
bras: «El  derecho,  la  misión  de  enseñar  á  todas  las  gentes,  no  nos  ha 
sido  concedida  por  el  Poder  civil.  Ningún  jefe  de  Estado  tiene  potes- 
tad para  hacernos  hablar  ni  para  reducirnos  al  silencio;  Jesucristo  es- 
el  único  que  goza  de  tal  prerrogativa.  Los  Obispos  son  los  únicos  de- 
positarios de  ella;  ellos  son  los  únicos  que  tienen  el  poder  bastante 
para  abrir  ó  para  cerrar  los  labios  del  orador  sagrado.  Padre  mío, 
(dirigiéndose  al  capuchino,  arrodillado  á  sus  pies),  os  debo  esta  decla- 
ración solemne  y  se  la  hago,  no  en  mi  nombre,  sino  en  el  nombre  de 
Dios.  Y  ahora  quiero  recordaros  aquella  frase  de  Lacordaire:  «Dos- 
cosas  hay  en  el  mundo  que  parecen  gozar  del  privilegio  de  la  inmor- 
talidad: los  frailes  y  las  encinas.»  Esta  frase  es  más  verdadera  y  más. 
profunda  de  lo  que  algunos  se  figuran.  Tened,  por  lo  tanto,  confianza 
en  lo  porvenir.  Padre  mío,  marchad  tranquilo,  que  ya  nos  volveremos- 
á  ver.» 

Tan  intensa  fue  la  emoción  en  el  auditorio  causada  por  las  anterio- 
res palabras,  que  sacerdotes  y  seglares,  hombres  y  mujeres,  olvidan- 
do por  un  momento  la  santidad  del  lugar  en  que  se  encontraban,  pro- 
rrumpieron en  aplausos,  vítores  y  aclamaciones  delirantes.  La  extra- 
ña, pero  sublime  escena  desarrollada  en  la  catedral  fue  muy  pronto- 
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conocida  en  toda  la  población,  y  una  muchedumbre  inmensa  acudió 
bajo  las  ventanas  del  palacio  episcopal,  tributando  al  insigne  Obispo 
de  Orleans  una  ovación  entusiasta.  Compréndese  fácilmente  que  mon- 
señor Touchet  sea  hoy  en  Francia  el  blanco  preíerente  de  las  iras  de 
los  sectarios. 

—  Con  motivo  del  discurso  de  bienvenida  dirigido  por  el  señor  Obis- 
po de  Marsella  á  Mr.  Loubet,  que  se  hallaba  en  dicha  ciudad,  de  paso 
para  la  Argelia,  ha  querido  un  diario  madrileño  hallar  contradiccio- 
nes entre  «los  iracundos  ultramontanos  de  por  acá»,  que  «llenan  de 
maldiciones  al  Gobierno  de  Francia  por  su  política  libertadora  del 
predominio  absorbente  de  las  Ordenes  religiosas»,  y  las  afirmaciones 
del  mencionado  señor  Obispo.  Pero  ¿qué  ha  dicho  éste,  qué  pecado  ha 
cometido  para  merecer  los  elogios  del  susodicho  diario?  Absolutamen- 
te ninguno.  No  hizo  más  que  presentar  á  Loubet,  presidente  de  la  Re- 
pública francesa,  sus  homenajes  y  los  de  su  clero;  decir  que  la  Iglesia 
ha  «respetado  siempre  los  poderes  establecidos;  recordar  con  júbilo 
que  Loubet,  como  la  mayor  parte  de  los  soberanos  del  universo,  haya 
felicitado  á  León  XIII  con  ocasión  de  su  jubileo  pontificio,  y,  finalmen- 
te, desearle  feliz  viaje,  bajo  el  amparo  de  María,  Estrella  del  Mar,  es- 
pecial protectora  de  Marsella.  Pues  todo  eso  lo  firmaríamos  nosotros 
sin  vacilar  un  momento,  á  pesar  de  nuestro  ultramontanismo,  y  con 
nosotros  lo  firmarían  todos  los  católicos  franceses,  que  en  su  inmensa 
mayoría  han  aceptado  la  forma  republicana,  y  no  tienen  para  las  au- 
toridades, como  tales,  más  que  sentimientos  de  respetuosa  considera- 
ción. Lo  que  no  pueden  ellos,  ni  podemos  nosotros;  lo  que  no  ha  hecho- 
ni  podía  hacer  el  señor  Obispo  de  Marsella  es  encomiar  ni  aprobar  las 
inicuas  leyes  del  Gobierno  francés,  á  menos  de  estar  animado  del  es- 
píritu de  suicidio  y  de  manifiesta  impiedad  sectaria.  Cuando  ésta  pro- 
clama á  voz  en  cuello  por  uno  de  sus  más  conspicuos  órganos,  La 
Lanterne,  que  hay  que  destruir  toda  resistencia,  hay  que  atacar  á  la 
Iglesia,  en  su  prestigio  y  en  su  orgullo,  ¿será  «iracundo  ultramonta- 
montanismo»  oponerse  á  tan  diabólicos  planes?  ¿Deberán  los  católicos 
franceses  agotar  las  palabras  encomiásticas  del  diccionario  en  loor  á 
sus  perseguidores?  Eso  no  lo  ha  hecho  ningún  católico,  y  mucho  me- 
nos el  Prelado  de  Marsella,  que  no  está  dejado  de  la  mano  de  Dios^ 
como  le  suponen  sus  defensores  de  por  acá. 

Inglaterra.— En  la  Cámara  de  los  Comunes  ha  presentado  el  Go- 
bierno inglés  un  proyecto  de  ley  de  un  alcance  inmenso.  Encamínase 
dicho  proyecto  á  poner  término  á  las  distancias  entre  ios  propietarios, 
agrícolas  y  los  colonos  irlandeses,  y  es  uno  de  los  más  atrevidos  entre 
cuantos  han  sido  presentados  al  Parlamento  inglés;  su  objeto  es  con- 
vertir al  colono  en  propieterio  de  las  tierras  que  cultiva.  Empezará  el 
Gobierno  por  entregar  12  millones  de  libras  esterlinas,  suma  que  re- 
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presentará  la  diferencia  entre  el  valor  de  las  compras  de  las  tierras  y 
el  de  las  ventas  á  los  colonos,  como  también  los  gastos  de  traspaso,  y 
además  adelantará  á  los  últimos,  100  millones  de  libras  esterlinas  para 
compensar  á  los  propietarios.  De  esta  suerte  los  colonos  tendrán  por 
único  propietario  al  Estado,  á  quien  habrá  de  satisfacer  un  arrenda- 
miento á  cuenta  de  lo  que  importe  la  compra  de  las  granjas,  compren- 
diéndose en  las  cantidades  que  habrán  de  abonar  el  interés  del  dinero 
adelantado.  Los  agentes  que  intervengan  en  las  compras  y  ventas, 
sólo  podrán  negociar,  en  un  año,  fincas  cuyo  valor  total  no  exceda  de 
cinco  millones  de  libras  esterlinas.  Las  ventas  serán  voluntarias;  pero 
como  los  propietarios,  en  su  inmensa  mayoría,  sólo  reciben  hoy 
una  tercera  parte  de  lo  que  deben  percibir  por  los  arrendamientos, 
no  abriga  dudas  el  Gobierno  acerca  de  este  punto.  Los  colonos  satisfa- 
rán anualmente  sumas  inferiores  á  las  de  los  actuales  arrendatarios, 
y  en  sesenta  y  ocho  años  y  medio  habrán  pagado  dos  veces  las  canti- 
dades adelantadas,  entrando  en  la  plena  posesión  de  sus  fincas. 

—El  Times  inauguró  el  martes  30  de  Marzo,  su  servicio  de  telegra- 
fía Marconi,  publicando  en  su  edición  de  la  noche  un  interesante  des- 
pacho de  120  palabras,  expedido  en  Nueva  York.  El  referido  marconi- 
grama  daba  cuenta  del  acuerdo  del  Senado  cubano  sobre  el  estado  de 
reciprocidad  comercial  con  los  Estados  Unidos;  de  las  opiniones  de 
los  periódicos  norteamericanos  acerca  de  la  ley  agraria  Wyndham,  y, 
-por  último,  del  proyectado  viaje  electoral  de  Mr.  Roosevelt.  Hace 
constar  el  Tunes  en  su  artículo  de  fondo,  dedicado  al  invento  Marconi, 
que  esta  es  la  primera  aplicación  verdaderamente  práctica  del  inven- 
to, puesto  que,  hasta  ahora,  sólo  se  habían  transmitido  telegramas  de 
felicitación  y  de  cortesía. 

—En  tanto  que  el  Ministerio  francés  prosigue,  con  satánica  constan- 
cia, su  obra  de  destrucción,  otros  gobiernos  europeos  procuran  apro- 
vecharse de  las  circunstancias  en  pro  del  adelantamiento  de  sus  res- 
pectivos países.  Conocidas  son  ya  las  gestiones  practicadas  por  el 
Gobierno  italiano  cerca  de  los  Cartujos  para  decidirlos  á  establecerse 
en  la  Península.  Por  lo  que  se  refiere  á  los  Jesuítas,  leemos  en  La  Croix, 
de  París:  «Un  eminente  personaje  oficial  de  la  Gran  Bretaña  ha  ofre- 
cido al  padre  provincial  de  los  Jesuítas  ingleses  el  apoyo  de  su  Gobier- 
no para  el  establecimiento  de  la  Compañía  en  Egipto— -especialmente 
en  el  Cairo  y  en  Alejandría,— con  la  sola  condición  de  que  los  Jesuítas 
ingleses  sean  reemplazados  por  los  franceses  arrojados  de  su  patria. 
El  Gobierno  inglés  se  comprometería  á  mantenerlos  y  á  defender  las 
obras  de  la  Compañía.»  Por  mucho  que  sea  el  patriotismo  de  las  Con- 
gregaciones francesas,  y  lo  tienen  harto  demostrado,  la  fuerza  misma 
de  las  cosas  hace  que  la  influencia  de  Francia  en  el  mundo  se  encuen- 
tre amenazada  de  un  golpe  que  será  acaso  irreparable. 


CRÓNICA  GENERAL  707 

Turquía.— La  cuestión  de  Macedonia  presenta  mal  aspecto.  Las  re- 
formas impuestas  á  Turquía  por  Rusia  y  Austria  para  que  las  implan- 
tara en  aquella  región,  reformas  que  son  ya  un  hecho  en  Kosava,  Sa- 
lónica y  Monastir,  y  lo  serán  en  breve  en  Andrinópolis,  Janina  y 
Scutari,  no  han  satisfecho  á  los  cristianos.  Estos  debían,  según  dichas 
reformas,  entrar  á  formar  parte  de  la  gendarmería;  pero  se  resisten  á 
ello,  á  pesar  de  habérseles  aumentado  el  sueldo  y  ser  esa  una  medida, 
al  parecer  favorable  á  ellos.  No  sabemos  lo  que  opinarán  acerca  de 
su  intervención  en  los  Tribunales  de  justicia,  la  mitad  de  cuyos  jueces 
habrán  de  ser  también  cristianos.  Respecto  ala  tributación,  abolido  el 
diezmo,  se  ha  establecido  como  base  el  término  medio  que  arrojen  los 
tributos  del  último  quinquenio.  Estas  medidas,  que  van  encaminadas 
á  favorecer  á  los  cristianos,  no  han  logrado,  sin  embargo,  apaciguar- 
los, y  un  telegrama  de  reciente  fecha  anuncia  que  ha  ocurrido  un  te- 
rrible choque  entre  las  tropas  turcas  y  las  partidas  rebeldes,  cerca  de 
Ochrida,  provincia  de  Monastir,  y  añade  que  han  ocurrido  200  muer- 
tos. ¿Cómo  explicar  esas  anomalías?  Un  diario  italiano  procura  dar 
razón  de  ellas,  diciendo  que  hay  en  aquellas  provincias  turcas  un  nú- 
cleo de  personas,  relativamente  corto,  que  se  impone  á  todos,  porque 
la  organización  cuasi  feudal  á  que  están  sometidos  les  imposibilita 
para  toda  oposición  á  los  jefes.  De  todos  modos,  Turquía,  apoyada  y 
aun  obligada  por  Rusia  y  Austria,  manifiesta  firmes  propósitos  de 
aplicar  las  consabidas  reformas,  recurriendo,  si  fuera  preciso,  á  me- 
didas enérgicas  en  bien  de  la  paz. 

Marruecos.— Pésimo  cariz  va  tomando  la  guerra  en  este  imperio,  y 
ya  no  queda  ni  siquiera  el  recurso  de  pensar  que  las  noticias  que  se 
nos  comunican  serán  rectificadas,  porque  los  hechos  han  ocurrido  á  la 
vista  de  Melilla.  En  efecto:  los  partidarios  del  Roguí  se  han  apoderado 
de  la  Alcazaba  de  Frajana,  ahuyentando  á  los  500  soldados  del  ejército 
regular  que  la  defendían,  y  que  tuvieron  que  acogerse  á  Melilla,  don' 
de  han  sido  atendidos  por  nuestro  Gobernador  militar.  Y  aquí  ha  sur- 
gido una  cuestión  delicada,  que  pudo  haber  dado  margen  á  complica- 
ciones desagradables:  el  Sultán  tenia  su  Aduana  en  nuestro  campo; 
mas  desconocida  su  autoridad  en  el  Riff,  y  dominando  en  el  mismo  los 
partidarios  del  Roguí,  ¿cómo  sostener  esa  Aduana  dentro  de  nuestra 
demarcación?  De  ahí  la  solución  del  Gobierno  cerrando  dicha  Adua- 
na, que  será  restablecida  seguramente  por  los  rebeldes  en  sus  domi- 
nios. Si  el  movimiento  comercial  no  se  disminuye,  ahí  tendrá  el  Roguí 
una  gran  ayuda,  porque  en  dicha  Aduana  se  recaudaban  por  término 
medio  3.000  pesetas  diarias.  Los  sucesos  de  Frajana  parece  que  han 
tenido  gran  eco  en  todo  el  imperio  marroquí,  en  sentido  favorable  al 
Pretendiente,  y  ya  se  dice  que  Tetuán  peligra,  lo  mismo  que  Fez,  y 
que  estamos  abocados  á  sucesos  de  gran  importancia. 
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América.— Sin  haberse  resuelto  aún  por  manera  definitiva  el  con-^ 
flicto  entre  el  Presidente  Castro  y  los  insurrectos  de  Venezuela,  sur- 
gió el  de  la  República  de  Santo  Domingo,  donde  el  Presidente  Váz- 
quez ha  sostenido  con  varia  fortuna  sangrientos  choques  con  los  re- 
beldes. Los  telegramas  de  Haiti  pintaban  como  muy  crítica  la  situa- 
ción del  cuerpo  consular  de  Santo  Domingo,  pues  se  hallaba  entre  dos 
fuegos.  De  ahí  la  petición  de  los  cónsules  de  Alemania,  Estados  Uni- 
dos, Italia  y  Holanda  á  los  comandantes  de  los  barcos  de  las  potencias 
respectivas  de  que  desembarcaran  fuerzas  armadas  que  defendieran 
los  consulados.  También  se  ha  dicho  que  había  revolución  en  Guate- 
mala; pero  carecemos  de  noticias  de  lo  ocurrido  en  esta  República 
durante  la  última  quincena. 

II 
ESPAÑA 

En  punto  á  asonadas,  motines  y  manifestaciones,  no  hemos  salido 
del  todo  mal  librados  en  la  quincena  última.  Terminada  la  quisicosa 
estudiantil,  de  la  que  los  elementos  avanzados  abusaron,  tomando  de 
ella  pretexto  para  sus  manifestaciones  anticatólicas  y  antimonárqui- 
cas, sólo  se  ha  registrado  el  intento  de  paro  general  en  Córdoba, 
intento  que,  después  de  varios  excesos  de  menor  cuantía  de  los  anar- 
quistas, y  previa  declaración  de  estado  de  guerra,  no  pasó  á  mayores. 
Verdad  es  que  en  Gijón  ha  habido  un  muerto;  pero  sólo  se  trataba  de 
rencillas  entre  socialistas  y  libertarios.  No  pueden  éstos  tolerar  las 
tendencias  relativamente  pacíficas  y  gubernamentales  de  aquéllos,  y 
considéranlos  como  agentes  de  los  partidos  políticos,  cuando  debieran 
maldecir  de  toda  vía  legal  y  prepararse  para  la  revolución:  de  ahí  los 
choques,  y  de  ahí  también  que  el  socialismo,  que  hace  algún  tiempo 
monopolizaba  las  masas,  se  halle  un  tanto  maltrecho  y  debilitado. 

—Las  elecciones  próximas  son  las  que  absorben  la  atención  pública 
en  estos  momentos.  Socialistas,  republicanos,  demócratas,  liberales^ 
conservadores,  carlistas  y  católicos  independientes,  se  mueven  acti- 
vamente para  obtener  el  sufragio  popular.  Pero  es  preciso  confesarlo: 
los  republicanos  de  todos  los  matices,  recientemente  unidos  bajo  la 
jefatura  del  Sr.  Salmerón,  son  los  que  demuestran  mayores  entusias- 
mos, y  no  dan  paz  á  sus  lenguas  en  mitins  diarios,  soltando  cada  desa- 
tino que  mete  miedo.  Por  supuesto,  desatinos  de  todos  los  colores: 
las  blasfemias  hereticales  están  á  la  orden  del  día,  como  que  los  des- 
venturados no  hacen  más  que  someterse  á  la  consigna  masónica,  que 
ya  sabemos  lo  que  puede  dar  de  sí.  Tampoco  sale  mejor  parada  la 
Monarquía,  á  la  cual  se  le  carga  con  todas  las  desgracias  que  han 
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llovido  sobre  España  desde  el  año  1873  acá.  Y  están  tan  envalentona* 
dos  que  ya  cuentan  con  llevar  á  la  práctica,  de  un  día  para  otro,  la 
única  parte  del  programa  hasta  ahora  conocido:  barrer  de  España  el 
Altar  y  el  Trono,  para  después  dedicarse,  con  paz  y  sosiego,  á  hacer 
la  felicidad  de  los  españoles.  No  todos  son,  sin  embargo,  horizontes 
rosados  para  estos  futuros  salvadores  de  la  Patria.  En  Valencia  han 
andado  á  tiro  limpio  los  secuaces  de  Blasco  Ibáñez  con  los  de  Soriano. 
-Quiso  el  Sr.  Salmerón  poner  paces;  pero  no  pudo  lograrlo,  y  ha  exco- 
mulgado al  Sr.  Soriano,  á  quien,  no  obstante,  le  votarán  los  suyos,  con 
perjuicio  de  Blasco  Ibáñez  y  Menéndez  Pallares,  candidatos  ortodoxos. 
Aunque  no  se  atreven  á  levantar  bandera  contra  bandera,  hay  tam- 
bién otras  disidencias  más  ó  menos  disimuladas  en  el  mismo  campo 
republicano.  Temperamentos  tan  poco  radicales  como  el  Sr.  Muro,  en 
Valladolid,  el  Sr.  Labra,  en  Toledo,  el  Sr.  Alvarez  (D.  Melquíades), 
en  Oviedo,  y  aun  el  Sr.  Azcárate,  en  León,  han  dado  la  nota  relativa- 
mente conservadora,  poniéndose,  de  hecho,  enfrente  de  los  que,  como 
Salmerón,  Morayta,  Lerroux  y  cofrades,  quieren  llevarlo  todo  á  san- 
gre y  fuego.  En  Barcelona  también  hay  candidatura  heterodoxa. 

¿Cuál  será  el  resultado,  siquiera  aproximado,  de  la  próxima  lucha? 
Á  creer  en  los  cálculos  de  personas  desocupadas,  triunfarán  252  mi- 
nisteriales, 75  liberales,  13  canalejistas,  8  romerista^,  6  tetuanistas, 
7  carlistas,  18  republicanos  y  7  independientes.  Nos  parece  que  los 
hechos  impondrán  notables  correcciones  en  esas  cuentas  galanas. 

—En  el  Boletín  Eclesiástico  de  Santiago  de  Compostela  se  inserta 
una  notabilísima  circular  de  aquel  venerable  arzobispo,  encaminada  á 
remediar  en  lo  posible  los  graves  males  causados  por  el  socialismo  y 
el  anarquismo,  encomendando  á  los  párrocos  de  la  archidiócesis  que 
hagan  cumplir  las  disposiciones  siguientes:  «1.^  Prohibimos  á  todos 
nuestros  diocesanos  inscribirse  en  cualquier  Asociación  ó  Círculo  de 
agricultores,  artesanos  ú  obreros,  en  cuyos  estatutos  no  se  consigne  el 
respeto  á  la  religión  católica  y  á  la  autoridad  pública.  2.*  Prohibimos 
asimismo  el  asistir  á  las  reuniones  de  Círculos  ó  Asociaciones  en  que, 
ya  embozadamente,  ya  con  claridad,  se  sostengan  los  errores  del  socia- 
lismo contra  la  propiedad  y  contra  el  orden  público.  3.^  Prohibimos  la 
lectura  de  periódicos,  revistas  ú  hojas  sueltas  en  que  se  propalen  y  de- 
fiendan los  errores  del  socialismo.  4.^  Recomendamos  la  formación  de 
Asociaciones  y  Círculos  obreros  francamente  católicos,  consignando 
en  los  estatutos  de  los  mismos,  el  descanso  dominical  y  la  asistencia  á 
la  santa  Misa  en  los  días  de  fiesta;  la  prohibición  de  la  blasfemia  y  la 
práctica  de  caridad  con  los  asociados,  particularmente  al  fin  de  la  vida, 
para  que  reciban  á  tiempo  los  Santos  Sacramentos.  5.""  Exhortamos  á 
todos  los  buenos  católicos  y  en  especial  á  nuestro  venerable  clero,  á 
que  promuevan  y  protejan  dichos  Círculos  y  Asociaciones,  procuran- 
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do  que  en  todas  las  reuniones  haya  alguna  práctica  de  religión  que 
acredite  el  carácter  propio  de  dichos  Círculos  y  Asociaciones;  y  6.^  Ex- 
hortamos á  todos  nuestros  diocesanos  á  que  dirijan  á  Dios  fervientes 
plegarias  para  que  jamás  arraigue  en  nuestra  archidiócesis  la  planta 
venenosa  del  socialismo,  y  que  sus  propagadores  no  logren  engañar  á. 
los  incautos  con  las  vanas  promesas  de  una  felicidad  ilusoria.» 

—Ha  sido  puesto  á  flote  en  la  bahía  de  Manila  el  barco  insignia  de 
la  escuadra  española  Reina  Cristina^  echado  á  pique  por  el  almirante 
Dewey  el  día  1."  de  Mayo  de  1898.  Su  aspecto  es  terrible.  Presenta  un 
gran  orificio  en  la  proa,  hecho  seguramente  por  una  granada  de  ocho* 
pulgadas,  sin  contar  14  agujeros  en  todo  el  resto  del  casco,  que  pre- 
senta huellas  de  grandes  incendios  y  cantidad  de  esqueletos  y  restos 
de  maquinaria.  A  proa,  y  en  el  fango,  se  encuentran  unos  ochenta  de 
aquéllos,  por  hallarse  allí  el  hospital  y  haber  estallado  allí  la  granada 
de  ocho  pulgadas.  Debajo  del  puente  se  ha  encontrado  un  esqueleto, 
que  se  supone  sea  el  del  comandante  del  buque,  Sr.  Cadarso,  muerto 
en  el  momento  que  recibió  la  orden  de  abandonar  el  buque,  poco  des- 
pués que  el  almirante  Montojo  transfirió  su  msignm  2i\  Isla  de  Cuba. 
La  válvula  de  inyección  de  18  pulgadas  de  diámetro  y  las  válvulas 
para  inundar  las  máquinas  se  encontraron  abiertas,  lo  cual  demuestra 
que  este  buque,  como  los  demás,  fué  echado  á  pique.  No  se  ha  encon- 
trado tesoro  alguno,  exceptuando  algunos  puñados  de  oro  fundido, 
que  debieron  de  ser  el  reloj  del  comandante  y  algunas  alhajas  de  la  ca- 
pilla. Según  se  va  limpiando  el  fango  se  van  encontrando  nuevos  ca- 
dáveres en  la  popa.  El  comandante  Mr.  Conden  ha  establecido  una 
guardia  de  Infantería  de  Marina  cerca  de  los  esqueletos  hasta  que 
sean  sepultados  ó  embarcados  para  España,  si  el  Gobierno  español  lo 
acuerda  así.  En  el  curso  de  un  mes  se  espera  queden  puestos  á  flote 
dos  barcos  más  de  los  que  se  hundieron  en  la  catástrofe  de  Cavite.  Los 
americanos  hacen  público  que  la  mayor  parte  de  la  artillería  de  estos 
buques  fué  extraída  de  ellos,  con  la  venia  y  en  presencia  del  almiran- 
te Dewey,  antes  de  la  rendición  de  Manila,  sirviéndoles  después  á  los 
partidarios  de  Aguinaldo  para  batir  á  las  tropas  yanquis. 

—Los  discípulos  y  admiradores  del  insigne  polígrafo  D.  Francisco' 
Codera  Zaidín,  catedrático  hasta  hace  un  año  de  Lengua  árabe  en  la 
Universidad  Central,  han  concebido  la  feliz  idea  de  rendirle  un  tributo- 
de  admiración  y  cariño,  publicando  un  libro  formado  con  trabajos  re- 
lativos á  la  especialidad  del  maestro,  á  cuyo  efecto  el  académico  de  la 
Española  Sr.  Saavedra  ha  invitado  á  los  arabistas  nacionales  y  extran- 
jeros que  gozan  de  más  renombre.  A  esta  invitación  han  contestado, 
aceptándola,  muchos,  lo  que  permite  asegurar  que  el  «Homenaje  á  Co- 
dera» será,  como  el  que  se  hizo  á  Menéndez  Pelayo,  un  acontecimiento 
que  honre  las  letras  patrias.  Véase  la  lista  de  los  que  hasta  ahora 
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han  ofrecido  trabajos  para  dicho  «Homenaje*.  David  López,  profesor 
en  Lisboa;  doctor  Seybold,  profesor  enTubinga;  doctor  Mekcen,  pro- 
fesor en  Copenhague;  doctor  Basset,  director  de  la  Escuela  de  Letras 
de  Argel;  doctor  Hondas,  profesor  en  el  Colegio  de  Lenguas  Orienta- 
les de  París;  doctor  Fagnan,  profesor  de  Argel;  doctor  Dcrembourg, 
profesor  de  Paris;  doctor  Doutté,  profesor  en  Argel;  [doctor  Gauthier, 
profesor  en  Argel;  doctor  Guidi,  profesor  en  Roma;  D.  Nallino,  profe- 
sor en  Ñapóles;  doctor  De  Goeje,  de  Leyden.  D.  Eduardo  de  Saave- 
dra,  D.  M.  Menéndez  y  Pelayo,  D.  R.  Menéndez  Pidal,  académicos  de 
la  Española;  D.  Eduardo  de  Hinojosa  y  D.  Antonio  Vives,  académicos- 
de  la  Historia;  doctor  Chabás,  Canónigo  de  Valencia;  doctor  Viscasi- 
llas,  decano  de  la  Facultad  de  Letras  de  Madrid; -doctor  Alemany, 
catedrático  de  Madrid;  y  los  escritores  y  orientalistas  aragoneses,  don 
Pablo  Gil,  D.  Mariano  de  Paño,  D.  Manuel  Ferrándiz,  D.  Miguel  Asín,. 
D.  Julián  Ribera,  D.  Mariano  Gaspar  Ramiro,  D.  Eduardo  Ibarra,  se- 
ñor García  de  Linares,  el  académico  Padre  Fita,  Sr.  Gonzalvo  y  otros. 
Se  reciben  suscripciones  en  las  oficinas  de  la  Revista  de  Aragón^  In- 
dependencia, 32,  Zaragoza. 

—Hoy  se  inaugura  en  Madrid  el  Congreso  de  la  Prensa  médica,  y 
el  23  el  Congreso  de  Medicina.  La  primera  se  efectuará  en  el  Paranin- 
fo de  la  Universidad  central,  y  el  segundo  en  el  Teatro  Real,  bajo  la 
presidencia  del  jefe  del  Gobierno  y  con  asistencia  de  S.  M.  el  Rey.  El 
número  de  congresistas  es  enorme.  Programa  de  los  festejos:  La  no- 
che del  mismo  día  de  la  inauguración  del  Congreso  de  Medicina,  el 
Ayuntamiento  dará  una  recepción,  á  que  asistirán  1.500  congresistas. 
El  día  24,  por  la  tarde,  se  celebrará  una  recepción  en  Palacio.  El 
día  25,  por  la  noche,  otra  recepción  en  el  Ministerio  de  Estado.  El 
día  27,  visita  al  Hospital  Militar  y  de  epilépticos,  ambos  situados  en 
CarabancheJ.  El  día  28,  matinée  en  los  Jardines  del  Buen  Retiro,  orga- 
nizada por  el  Ayuntamiento.  El  29,  por  la  tarde,  gar den-par ty  en  el 
Campo  del  Moro.  Por  la  noche,  banquete  en  el  Ayuntamiento,  y  por 
último,  el  día  30,  por  la  mañana,  se  verificará  la  sesión  de  clausura 
del  Congreso. 
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EL  QP.  P. 

SUPERIOR  GENERAL  DE  LOS  AGUSTINOS  DE  LA  ASUNCIÓN 


En  Roma,  á  donde  se  había  refugiado  desde 
la  inicua  expulsión  de  los  Agustinos  franceses 
de  la  Asunción,  falleció  el  día  16  del  actual  su 
Rmo.  P.  Superior  General  el  ilustre  y  famosísi- 
mo P.  Picard.  Su  muerte  ha  sido  como  su  vida, 
la  de  un  santo.  Su  Santidad  León  XIII,  vivamen- 
te conmovido  con  la  noticia  de  su  gravedad,  le 
envió  la  bendición  apostólica.  Conservó  el  cono- 
cimiento hasta  los  últimos  instantes,  recibió  con 
extraordinario  fervor  los  Sacramentos  de  la 
Iglesia,  y  expiró  santamente  ofreciendo  el  sa- 
crificio de  su  vida  por  la  Iglesia,  por  Francia, 
por  su  Congregación,  por  los  perseguidos  y  los 
perseguidores. 

La  Ciudad  de  Dios,  que  dedicará  más  deteni- 
do recuerdo  al  gran  Apóstol  y  mártir,  cuyas  vi- 
gorosas iniciativas  han  sido  tan  fecundas  en  bie- 
nes para  la  Iglesia  de  Francia,  se  limita  por  hoy 
á  dirigir  á  Dios  una  oración  y  suplicar  las  de  sus 
lectores  por  el  alma  del  P.  Picard. 

R.  I.  P. 
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